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INTRODUCCIÓN 


A  ¡y  II  lites  biblioc/ráficos  es  cuanto  nos 
hemos  atrevido  á  denoniinar  este  trabajo, 
harto  breve  para  lo  que  tal  materia  me- 
rece, dada  su  importancia  é  interés,  por- 
que los  periódicos  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  desempeñaron  fines  tan 
transcendentales,  nuevos  y  arriesgados, 
que  todo  trabajo  que  á  ello  se  dedique  se- 
ría corto  para  lo  que  tal  materia  requiere ; 
estudio  importantísimo  para  aclarar  un 
período  histórico  no  escrito  aún  por  lo 
arduo  del  asunto  y  lo  apartado  que  el  es- 
píritu español,  en  punto  á  estudio  de  in- 
vestigación y  crítica,  anduvo  durante  el 
siglo  XIX,  tan  funesto  á  nuestra  vida  na- 
cional, siglo  demoledor  por  sus  pronun- 
ciamientos, guerras  civiles,  mutaciones 
políticas  y  desvarios  de  pasiones  y  egoís- 
mos, impidiendo  precedieran  reposada- 
mente aquellos  trabajos  preliminares  sin 
los  que  jamás  se  llega  á  la  totalidad  de 
conocimientos  y  verdad  necesarios  para 
escribir  la  historia,  siempre  ardua,  y  aún 
más  que  toda  otra  la  de  aquel  período  tan 
interesante  como  dificilísimo  de  desentra- 
ñar, porque  desde  el  final  del  reinado  de 
Carlos  IV,  si  ya  todo  el  siglo  xviii  no 
auguraba  nuestra  ruina,  la  política  inte- 
rior y  exterior  de  aquel  bondadoso  y  des- 


acertado monarca,  los  sucesos  de  la  in- 
vasión, los  del  levantamiento,  revolución 
y  total  cambio  de  nuestra  marcha  social 
y  política,  unidos  á  los  prolongados  suce- 
sos de  la  guerra  hasta  su  gloriosa  termi- 
nación, todo  esto  confundióse  en  un  caos 
de  tal  índole  y  naturaleza,  que  se  dificulta 
en  extremo  el  estudio  ó  juicio  de  sucesos 
tan  múltiples  y  complicados,  lo  mismo  en 
el  orden  político  que  en  el  de  la  guerra, 
¡infausto  acontecimiento  tan  glorioso 
como  triste,  puesto  que  de  él  arrancan 
nuestros  males!  ¡Epopeya  gloriosa  que, 
debiendo  ser  punto  de  partida  y  engran- 
decimiento, fué  solamente  prólogo  hermo- 
sísimo de  nuestra  decadencia ! 

Aun  prescindiendo  de  la  mutación  po- 
lítica y  social  que  germinó  dentro  de  tales 
acontecimientos,  en  cuanto  á  los  sucesos 
de  la  guerra,  la  material  defensa  del  te- 
rritorio, tuvieron  un  carácter  excepcional 
y  complicadísimo,  como  todo  lo  de  aquella 
época ;  no  fué  nuestra  guerra  gloriosa  una 
de  tantas  que  esmaltan  la  Historia,  ni  en 
ella  vemos  una  nación  más  ó  menos  fuer- 
te, mejor  ó  peor  regida,  que  cuenta  con 
un  gobierno  de  mayor  ó  menor  acierto, 
un  ejército  mejor  ó  peor  organizado,  una 
hacienda  más   ó  menos   próspera,   y   un 
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pueblo  que  presencia  la  lucha  con  más  ó 
menos  entusiasmo  ó  abnegación ;  nada  de 
esto,  que  es  lo  común  y  corriente  dentro 
de  la  marcha  de  los  pueblos,  acaeció  entre 
nosotros,  porque,  en  punto  á  gobierno, 
quedamos  sin  él  desde  que  los  Reyes 
ausentáronse  para  entregar  mansamente 
en  Bayona  la  corona  de  dos  mundos  y  ce- 
derle el  territorio  español  al  (pie  traidora- 
mente  lo  inva'li;:  (i),  dejando  huérfana 
la  nación  de  toda  guía  y  autoridad ;  y  en 
cuanto  á  ejército,  que  parte  de  él  habíase 
sacado  habilidosamente  por  nuestro  alia- 
do Napoleón  para  sus  campañas  del  Nor- 


(i)  Exfosición  de  los  hechos  y  maquinacio- 
nes que  han  preparado  la  usurpación  de  la  Coro- 
na de  España,  y  los  medios  que  el  Emperador  de 
¡os  franceses  ha  puesto  en  obra  para  realizarla: 
por  D.  Pedro  Ceballos,  primer  secretario  de  Es- 
lado  y  del  Despacho  de  S.  M.  C.-Cádiz,  1808.  Im- 
preso por  D.  Joscf  Niel,  calle  .le  San  l-rancisco, 
donde  se  hallará. 

Foll.  en  4.°,  de  76  págs. 

—Idea  sencilla  de  las  razones  que  motivaron  el 
viaje  del  Rey  D.  Fernando  Vil  &  Bayona  en  el 
mes  de  Abril  de  i8(iS,  dada  al  público  de  España 
y  de  Europa  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Escói- 
quiz,  para  su  justificación  y  la  de  las  demás  per- 
sonas que  componían  entonces  el  Consejo  priva- 
do de  S.  M.  contra  las  imputaciones  vagas  de 
imprudencia  ó  tiycreza,  divul;jadas  contra  ellos 
por  alyunus  sujetos  poco  instruidos  de  las  expre- 
sadas razones,  acompañada  de  una  noticia  breve 
de  los  sucesos  y  neyociaciones  de  yalen(ay,  hasta 
¡a  vuelta  de  S.  Al.  á  España.— F.n  Madrid,  en  la 
Imprenta    Real.    Año  ile    1K14. 

Un  lomo  en  8.",  ile  186  páKS.  y  una  lioja  más, 
con   una  nota  aclaratoria. 

—Obsen'aciones  sobre  la  obra  del  excelentisi- 
mo  Sr.  D.  Juan  Escúiquis,  titulada  "Idea  sen- 
cilla de  las  razones  que  motivaron  el  viaje  del 
Key  l-ernando  I' 1 1  á  liayomi".  Dedícalas  á  .««.« 
compatriotas:  su  autor  el  Consejero  de  Estado 
I).  I'edro  de  Ceballos.— 'S\M\ru\,  impronta  de  Iba- 
rra,  1814. 
Kn  8.",  de  too  páRs. 

— A'wrt'iií  observaciones  provocadas  por  la 
ofensiva  nota  con  que  el  Sr.  P.  Juan  Escóiquiz 
ha  pretendido   defender  su   obra    titulada   "¡dea 


le.  el  resto  que  nos  (luedó  viósc  falto  de 
unidad  y  gobi^erno,  con  las  vacilaciones 
disculpables  ante  unos  acontecimientos 
tan  extraños,  y  aún  más  extrañas  órdenes 
de  los  Reyes  que  desde  Bayona  recomen- 
daban en  documentos  oficiales  el  someti- 
miento á  nuestro  fiel  aliado  (i),  afloján- 
dose así  los  lazos  de  la  disciplina  cuando 
más  necesarios  eran  para  la  unidad  de  pen- 
samiento y  acción ;  en  tales  circunstancias, 
ocupadas  nuestras  plazas  fuertes  en  son 
de  amistad,  cogidos  los  puntos  más  estra- 
tégicos en  la  Península,  suelto  el  pueblo  de 
todo  lazo  y  ausente  la  autoridad,  parecía 
inevitable  la  ananiula  y   fácil  y  llana  la 


sencilla  de  las  razones  que  motivaron  el  viaje  del 
Rey  remando  Vil  á  Bayona".  Dedícalas  á  sus 
compatriotas  su  autor,  el  Consejero  de  Estado 
D.  Pedro  de  Ceballos.— Uaúñá.  imprenta  de 
Ibarra. 
En  8.",  de  102  págs. 

-Respucila  de  /).  Pedro  Ceballos  y  Guerra  <i 

la  carta  y  papel,  que  desde  París  le  escribió  el 

Marqués   de   /llmenara   en   27  de   Septiembre   li/- 

íiHio.— Madrid,  en  la  Imprenta  Real.  Año  de  1815. 

En  8.",  de  101  págs. 

—Manifiesto  de  los  procedimientos  del  Conse 
jo  Real  en  los  gravísimos  sucesos  ocurridos  des- 
de Octubre  del  año  próximo  pasado,  impreso  de 
orden  del  mismo  Supremo  Tribunal.  (Escudo  real 
de  España.)— En  la  Imprenta  -Real.  Año  de  l8o8. 
En  4.".  de  116  págs. 

—Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Eernando  I' 1 1 
de  España,  con  documentos  justificativos,  órdc 
ncs  reservadas  y  numero.ias  cartas  del  mismr 
monarca.  Pío  \¡¡.  Carlos  IV.  María  Luisa.  Na 
poleón.  Luis  XIIII.  el  Infante  D.  Carlos  y  oíros 
/..•ríoMfl/Ví.— Madrid,  imprenta  de  Repullés,  184J. 
Tres  tomos  en  4.°,  véase  primor  tomo  y  sus 
apéndices.  Esta  interc.sanle  y  documentada 
obra  so  le  atribuyo  á  D.  Estanislao  de  Cosca 
Rayo. 

(1)     Gaceta  extraordinaria  de  Madrid,  núm.  .; ; 
del  s.íbado   O  de  Abril    de  1808. 

—Raudos  del  Consejo  de  Est.ido  y  de  la  )w\ 
la  lie  Ciobicrno.  Circular  del  Consejo  de  Estad.', 
su  fecha.  Madrid.  S  de  Mayo  180S,  refrendada 
por  I).  nai-tolomé  Mufior. 

l'.n   fol.,  4  hojas,  comienza :   Eidelisimos  Espa- 
ñoles. 
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conquisla  del  territorio  patrio  por  los 
ejércitos  invencibles  que  venían  de  ava- 
sallar las  más  poderosas  naciones  de  Eu 
ropa;  pero  ¡caso  singular!,  ocurrió  lodo 
lo  contrario,  para  dejar  en  evidencia  la 
lógica  y  revestir  los  acontecimientos  más 
de  providenciales  (lue  de  humanos. 

\ín  cuanto  á  lo  poli  tico,  vióse  e.i  todos 
los  pueblos  de  la  Península  surgir  Juntas 
([ue  asumen  y  recogen  la  soberanía  y  go- 
bierno, guiados  i)or  un  solo  y  santo  pen- 
samiento ([ue  dio  vigorosísima  unidad  a! 
poder  tan  múltiplemente  fraccionado  y 
repartido,  debiéndose  á  ellas  se  salvara  la 
nacionalidad,  y  (jue  en  nombre  de  la  Pa- 
tria, de  la  Religión  y  de  Fernando  VII. 
únicos  móviles  que  les  impulsaron,  como 
se  ve  en  auténticos  documentos  y  en  aque- 
llas infinitas  proclamas  (i)  impresas  que 
aparecieron  simultáneamente,  emanadas 
de  las  Juntas,  donde  hállase  estampada  el 
alma  de  España  en  1808,  mantuvieron  el 


(i)  Son  infinitas  y  andan  sueltas;  nosotros  he- 
mos coleccionado  muchas,  siendo  muy  difícil  de 
reunir;  otras  las  tenemos  en  Colecciones  de  do- 
cumentos fa>>'ióticos,  que  vieron  la  luz  pública 
en  1808,  donde  se  insertaban  con  los  más  intere- 
santes documentos  que  aparecían  impresos  por 
toda  la  Península  en  los  comienzos  de  nuestra  re- 
volución ;  también  pueden  verse  muchas  de  las 
proclamas  que  vieron  la  luz  piiblica,  en  el  curio- 
sísimo y  raro  folleto  siguiente,  primer  intento 
de  una  Bibliografía  de  papeles  de  la  guerra  de  la 
Independencia : 

—índice  de  mil  y  más  papeles,  que  se  han  pu- 
blicado relativos  á  las  circunstancias  del  día,  en 
los  tres  meses  de  Agosto,  Septiembre  y  Octubre 
de  1S08,  y  método  apodémico  para  buscarlos  por 
las  librerías  de  Madrid,  por  M.  S.  G.  del  C— Con 
licencia  en  Madrid.  En  la  imprenta  de  Villal- 
pando,  1808. 
Foll.  en  8.°,  de  83  págs. 

— Apuntes  para  la  historia  de  España,  ó  ver- 
daderos y  únicos  principios  de  la  imprevista  y 
milagrosa  revolución  de  Sevilla,  realizada  en  la 
noche  del  26  de  Mayo  del  año  1S08,  escritos,  co- 
rregidos y  enmendados  por  Mirtilo  Sicuritano, 
dedicados  al  Rey  nuestro   señor   (q.   D.  g.)    Con 


orden,  allegaron  recursos,  crearon  ejér- 
citos v  encauzaron  los  medios  para  la  de- 
fensa nacional;  cada  vocal,  aun  de  las 
Juntas  de  cualquiera  aldea,  mostrábase 
con  dej(;s  de  legislador,  estadista  y  gene- 
ral. ¡Inolvidables  Juntas  á  cuya  prodigio- 
sa iniciativa  y  maravillosa  abnegación  de- 
bióse  nuestra    independencia   (i)! 

Cuando  aciuellas  Juntas  en  número  in- 
finito que  comenzaban  jurando  á  Fernan- 
do VII  y  declarando  la  guerra  á  Napo- 
león, al  tirano  de  la  Europa,  como  decían 
en  sus  proclamas  patrióticas,  pasado  el 
primer  fervor  fueron  con  el  ejercicio  del 
mando  caldeando  las  pasiones,  inevitable 
debilidad  en  lo  humano,  y  veíase  retoñar 
la  anarquía,  dióse  unidad  al  poder  crean- 
do la  Junta  Central,  cuyos  sacrificios  y  pa- 


licciicia.—En  la  imprenta  que  fué  de  Fuente- 
nebro,  Madrid,  MDCCCXIV. 
Un  tomo  en  4.°,  de  240  págs. 
—Manifiesto  de  la  Junta  Superior  de  Cádiz  en 
que,  refiriendo  los  principales  sucesos  acaecidos 
desde  su  instalación,  expone  su  conducta  en  la 
administración  de  caudales  del  Erario  público 
que  tuvo  á  su  cargo  por  el  reglamento  de  3¡  de 
Marzo  de  /Sm— Cádiz,  en  la  imprenta  de  la  Junta 
Superior.  Año  de  181 1. 

En  íol. ;  al  final  seis  grandes  estados  que  se 
plegan. 

(i)  Entre  los  muchos  escritos  que  pudíéranse 
citar,  testimonios  todos  de  los  servicios  que 
prestaron  las  Juntas,  enumeramos  éstos  como 
ejemplo : 

-Manifiesto  que  hace  la  Junta  Superior  de  Ob- 
sa-vación  y  Defensa  del  Reino  de  Valencia  de 
los  servicios  y  heroicos  esfuerzos  prestados  por 
éste  desde  el  día  23  de  Mayo  dé  180S,  en  favor 
de  la  libertad  é  independencia  de  la  Nación,  y  de 
los  derechos  de  su  augusto  y  legítimo  soberano, 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  de  eterna  memoria.— 
Año  1809,  impreso  en  Valencia. 

En  4.°,  de  232  págs. 

—Memoria  histórica  sobre  el  origen  y  causa 
y  principales  servicios  y  glorias  del  pueblo  gadi- 
tano, por  J.  G.—Con  licencia.— Imprenta  de  la 
Casa  de  Misericordia.  Año  de  181 7. 

En  4.°,  74  págs.  y  tres  más  de  notas  y  estados. 
Fué  su  autor  D.  José  Guaspe. 
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trióticas  disposiciones  no  fueron  bastante- 
mente apreciadas  (i);  luego  creóse  la  Re- 
gencia del  Reino  (2)  no  menos  injusta  la 
opinión  para  con  ella,  y,  por  último,  con- 
vocáronse las  Cortes  Constituyentes  cuan- 
do, invadida  gran  parte  del  territorio,  no 
podia  ser  efectiva  la  elección  de  represen- 
tantes, y  así  fué  surgiendo  y  encadenán- 
dose el  organismo  del  poder  y  del  lisiado 
hasta  conseguir  el  vencimiento  y  arrojar 
de  la  Península  las  huestes  invasoras,  al 
par  que  elaborábanse  reformas  políticas 
con  menos  acierto  y  oportunidad,  por  la 
ocasión  y  momento,  que  las  medidas  en- 
caminadas á  recobrar  la  independencia. 

Si  con  la  división  y  fraccionamiento 
del  poder  y  la  sucesiva  creación  de  orga- 
nismos que  no  lograban  apagar  del  todo 
los  antiguos  que  les  precedieron,  sicm])re 


(i)  D.  Gaspar  de  Jovellanos  á  sus  compatnu- 
tas:  Memoria  tn  que  se  rebaten  las  calumnias 
divulgadas  contra  los  individuos  de  la  Junta  Cen- 
tral, y  se  da  razón  de  la  conducta  y  opiniones  del 
autor  desde  que  recobró  su  libertad,  con  notas  y 
apéndices. — Coruña.  En  la  oficina  de  D.  Francisco 
Cándido  Pérez  Prieto.  Año  de   181 1. 

En  4.°,  de  CLVi-263  págs. 

(2)  Elogio  histórico  del  Exento.  Si:  ü.  Anto- 
nio de  Escaño,  Teniente  general  de  Marina,  Re- 
gente de  España  é  ludias  en  ¡Uto.  Comendador 
de  Carrizosa  en  la  Orden  militar  de  Santiago  é 
individuo  honorario  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  por  D.  Francisco  de  Paula  Quadrado 
y  De-Roó,  académico  de  número.  Capitán  de  Na- 
vio graduado  y  retirado  de  la  Armada,  Ministro 
Plenipotenciario,  etc.;  lo  publica  la  misma  Real 
Academia. — Madrid,  imprenta  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  1852. 

En  fol.,  de  486  págs.  y  dos  de  índice  y  erratas. 

E.Ma  interesante  obra  contiene  el  importanti- 
simo  documento  histórico,  cuya  redacción  con- 
fióse á  Saavcdra  por  la  RcKcncia  bajo  el  epígra- 
fe :  Diario  de  las  operaciones  de  la  Regencia  des- 
de J^»  de  Enero  de  1810  hasta  í8  de  Octubre  del 
mismo  año,  por  I).  Francisco  de  Sam'edra.  Ocu- 
pa este  Diario  desde  la  pág.  215  &  la  44S;  está  fe- 
chado al  final  rn  la  Real  isla  de  León.  ^S  de  Oc- 
tubre ,/,■   (,V;., 


amados  de  los  pueblos  en  que  ejercieron 
sus  patrióticas  funciones,  siendo  á  veces 
obstáculo  á  la  unidad  y  marcha  política,  y 
aun  encendiendo  los  ánimos  con  apasiona- 
mientos harto  perjudiciales,  se  produje- 
ron dos  corrientes  de  gobierno,  la  que 
emanaba  del  jwder  constituido  y  la  que 
brotaba  desordenada  de  organismos  no 
del  todo  desaparecidos  ó  dísueltos,  como 
á  su  vez  chocaba  la  Central  con  la  Regen- 
cia y  ésta  con  las  Cortes  soberanas,  que 
invadió  todo  poder  y  atribuciones,  igual 
dualismo  obsérvase  en  los  sucesos  de  la 
guerra,  y  análogo  antagonismo  entre  el 
Ejercito  organizado  y  dirigido  en  su  cam- 
paña militar  por  el  Gobierno  constituido, 
y  el  elemento  popular  armado  que  en 
forma  de  guerrillas  batía  sin  cesar  al  ene- 
migo en  todo  lugar  y  movimiento  que  em- 
prendía. 

Asi  como  para  la  reorganización  polí- 
tica y  social  surgieron  las  Jttiitas,  asi  para 
la  material  defensa  del  territorio  brotaron 
de  toda  la  tierra  espaiiola,  en  el  llano 
como  en  las  fragosidades  de  las  sierras 
que  cruzan  la  Península  ibérica  en  para- 
lelas cordilleras  desde  los  Pirineos  á  Cal- 
pe,  un  sin  número  de  guerrilleros  forman- 
do pequei'ias  partidas  que  fueron  el  nervio 
de  la  defensa  nacional,  y  si  nuestro  Ejér- 
cito, con  varia  fortuna,  mas  siempre  con 
noble  entusiasmo  y  heroica  constancia,  al- 
canzaba memorables  triunfos  sobre  las 
huestes  invasoras,  como  en  Railén  y  la 
.\lbuera.  al  mando  del  inolvidable  Casta- 
lios, en  Alcai'iiz  al  de  Blake,  en  Chiclana 
á  las  órdenes  de  la  Peña,  ó  en  la  de  San 
Marcial  á  las  de  Freiré,  ó  efectuaba  glo- 
riosísima y  salvadora  marcha  como  la  del 
insigne  Duqtie  de  Albuniuerque,  (juc  libró 
á  Cádiz,  con  su  reducitlo  ejército,  de  caer 
en  manos  de  los  invasores,  salvando  asi  la 
nacionalidad,  pues  Cádiz  fué  el  baluarte 
de  nuestra  independencia;  si  en  las  plazas, 
cuando  habia  acuerdo  etun-  d  elemento 
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popular  y  militar,  parecía  resurgir  eu  ellas 
el  alma  numanlina  como  eu  Geroua  y 
Zaragoza  (i),  las  pequeñas  victorias,  iu- 
fiuitas  y  couliuuadas  cou  sin  par  heroísmo 
y  abnegación  no  vista  de  los  guerrilleros, 


(i)  Recordaremos  dos  muy  interesantes  obras 
referentes  á  los  sitios  de  Gerona,  cuyos  auto- 
res halláronse  en  la  gloriosa  defensa,  y  algunas 
tocante  á  los  sitios  de  Zaragoza,  de  las  muchas 
que  de  aquel  suceso  se  escribieron  : 

— Relación  lúslóríca  de  las  defensas  de  Gerona 
eu  i8oS  y  iSoQ,  por  el  Mariscal  de  Campo  D.  Mi- 
(juel  de  Haro.  (Escudete  con  la  cifra  del  impre- 
sor.)— Madrid,  en  la  imprenta  de  Núñez,  1820. 

En  4.°,  de  102  págs.,  retrato  de  D.  Mariano  Al- 
varez  de  Castro  grabado  en  París  por  Ambrosio 
Jardieu,  con  un  hermoso  plano  de  la  placa  de  Ge- 
rona, con  sus  ataí¡iies  por  el  ejército  francés 
en  iSog  copiado  de  un  plano  del  Ingeniero  Co- 
inandanle  durante  el  sitio,  por  el  subteniente  del 
regimicnío  Infantería  de  Barbón  con  grado 
de  capitán,  Francisco  Xavier  de  Bou.  El  Maris- 
cal de  Campo  D.  Miguel  de  Haro,  autor  de  esta 
interesante  obra,  hallóse  en  la  gloriosa  defensa  de 
Gerona,  mandando  el  regimiento  de  Baza.  El  re- 
trato de  D.  Mariano  Alvarez  se  sacó  de  uno  que 
conservalia  su  hermana  D."  Rafaela  pintado  al 
óleo,  que  se  hizo  cuando  era  Teniente  de  Guar- 
dias. 

— Historia  militar  de  Gerona  que  comprende 
particularmente  los  dos  sitios  de  iHoS  y  iSog,  escri- 
ta por  D.  Guillermo  Minali,  Coronel  del  Real  Cuer- 
po de  Ingenieros,  é  Ingeniero  Comandante  de  la 
Plaza  durante  el  sitio.  (Escudete  con  la  cifra  del 
impresor.) — Gerona.  Año  de  1840,  por  A.  Fígaro, 
impresor  de  S.  M. 

Un  tomo  en  4.",  364  págs.  y  dos  estados. 

— Historia  de  los  dos  sitaos  que  pusieron  á  Za- 
ragoza en  los  años  de  1S08  y  iSog  ¡as  tropas  de 
Napoleón,  por  el  cronista  D.  Agustín  Alcaide  Ibie- 
ca,  í/c— Madrid,  1830-1831,  imprenta  de  D.  M.  de 
Burgos. 

Tres  tomos  en  4.°;  al  último  acompaña  un 
magnífico  plano  topográfico  de  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, de  sus  arrabales  y  cercanías  y  de  las 
obras  ofensivas  y  defensivas  ejecutadas  en  los 
dos  sitios  de  1808  y  1809;  el  plano  está  grabado 
en  cobre  y  delineado  por  C.  Nogueras,  y  grabó 
la  letra  C.  Maré. 

—Relación  exacta  de  lo  ocurrido  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  y  de  la  derrota  que  en  ella  han  pa- 
decido los  franceses.  (Al  final :)  Con  l¡cencia.~En 


cuyas  proezas,  ocultas  las  más  de  ellas  en 
las  fragosidades  de  las  sierras  ó  eu  las  so- 
ledades de  los  campos,  donde  confundidos 
aún  vacen  sus  restos  humanos  y  sus  ar- 


la impronta  de  Miguel  Estovan  y  Cervera,  Baxa- 
da  de   San  Francisco. 

Papel  en  4.°  de  dos  hojas,  impreso  en  1808. 

— Resum-en  histórico  del  primer  sitio  de  la 
ilustre  ciudad  de  Zaragoza  por  los  franceses,  des- 
de el  14  de  Junio  al  i¡  de  Agosto  de  1808.  (Es- 
cudete con  la  cifra  del  impresor.) — En  Valencia. 
En  la  imprenta  de  Miguel  Domingo,  plaza  de  Co- 
munión de  San  Juan.  Año  i8og. 

En  4.°,  de  24  págs. ;  al  final  una  curiosísima  lá- 
mina que  se  plega  al  texto  grabada  en  cobre,  re- 
presenta la  ciudad  de  Zaragoza  cercada  y  ataca- 
da por  el  Ejército  francés,  al  pie :  Zaragoza  glo- 
riosamente defendida  á  las  órdenes  de  su  caudillo 
Palafox,  fué  embestida  por  un  Ejército  conduci- 
do por  Lefebrc  en  /j  de  .'unió  de  180S  levantan- 
do el  sitio  cobardemente  la  noche  del  /.?  de 
.líjosto  del  mismo  año.  Contiene  esta  lámina  muy 
curiosos  detalles.  Nuestro  ejemplar  tiene  además 
i'n  retrato  de  Palafox  á  caballo,  grabado  en 
cobre. 

— Idea  histórica  de  los  principales  sucesos  ocu- 
rridos en  Zaragoza  durdante  el  último  sitio,  reco- 
pilados por  el  P.  Capellán  de  Exército  Dr.  D.  Se- 
bastián Hernández  Morejón,  testigo  y  casi  victi- 
ma de  aquella  gloriosa  catástrofe. — Valencia,  en 
la  imprenta  de  D.  Benito  Monfort.  .\ño  rSog.  Con 
la  licencia  necesaria. 

En  4.",  de  28  págs. 

— Suplemento  al  papel  intitulado  "Idea  históri- 
ca de  los  principales  sucesos  ocurridos  en  Za- 
ragoza durante  su  último  sitio,  recopilados  por 
el  P.  Capellán  de  Exército  Dr.  D.  Sebastián  Her- 
nández de  Morejón,  testigo  y  casii  victima  de  aque- 
lla gloriosa  catástrofe."  Con  licencia. — En  Valen- 
cia, por  D.  José  Ferrer  de  Orga  y  Compañía. 
Año  1809. 

En  4.°,  de  16  págs. 

— Breve  compendio  de  lo  ocurrido  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  desde  el  día  /_?  de  Junio  en 
que  se  descubrió  el  Ejército  francés,  hasta  el  14 
de  Agosto  en  que  abandonaron  la  empresa,  hu- 
yendo precipitadamente.  (Sin  lugar,  año  ni  pie  do 
imprenta.) 

Foll.  en  8.%  de  16  págs,,  debió  imprimirse 
en  1808,  á  poco  de  levantar  el  sitio  los  franceses. 

—Memorias  sobre  la  reconquista  de  Zaragoza, 
conservación  de  la  Plaza  y  rendición  de  su  cas- 


mas  gloriosas  con  los  de  los  invasores 
muertos  unos  y  otros  en  luclia  iienjica  sin 
testigos  que  cantaran  sus  proezas,  mas 
siempre  venerados  en  el  alma  de  dos  pue- 
blos (|nc  rivalizaron  en  odio  y  heroísmo; 
a(]uellos  guerrilleros  de  temple  de  acero 
acosaban,  debilitaban  y  mermaban  de  con- 
tinuo las  fuerzas  imperiales,  entorpeciendo 
sus  movimientos  y  reduciéndolos  á  sólo  el 
terreno  que  i)isaban  (i ),  supliendo  ó  coni- 
|)ensando  las  deficiencias  ó  falta  de  organi- 
zación del  Ejército,  hasta  que  i)udo  consti- 
tuirse y  ser  eficaz  y  decisivo  á  la  defensa 
de  la  Patria. 

Por  estas  indicaciones  comprcnderáse 
la  turbación  (|ue  hubo  de  reinar  en  tan 
gloriosa  como  infausta  época,  tornándose, 
hasta  lo  que  parecíanos  favorable,  en  mo- 
tivo de  confusión  ó  contrariedad,  como 
acaeció  con  el  auxilio  de  nuestros  caros 
aliados  los  ingleses,  más  de  calculadn 
egoísmo  ipie  de  generoso  afecto,  porque 
venían  ansiosos  de  combatir  á  su  más 
cruel  enemigo  Ronai)arte,  para  lo  <pie  to- 
maron á  líspaña  como  medio  á  sus  par- 
ticulares fines  de  anidar  el  ]iodcr  de  Fran- 
cia al  par  del  (|ue  pudiera  alcanzar   l*'.s- 


tillo  l<or  las  Iro/'iis  cspañolds  cu  Julio  de  iSl^: 
donde  se  evidencia  lo  mucho  que  se  equivocó  el 
uulor  de  la  comedia  tilulada  " Zaragosa  recon- 
quislada  for  /).  Vrancisco  lispo:  y  Atina",  como 
latnbii'n  oíros  autores  que  han  dado  toda  la  gloria 
ú  este  General:  las  f>ublica  un  monie  Benito  del 
Monasterio  de  Arlan:a,  con  real  desl<acho.  que 
ha  sido  del  regimiento  infantería  ligera  de  Rio- 
xa,  que  desea  que  la  verdad  sea  el  más  bello 
adorno  de  la  historia  de  nuestra  santa  venganza. — 
Marlrirl,  1815.  impront.-i  de  Kcptilli-s,  plazuela  del 
Ángel. 

En  8.*,  nntc]>nrlada,  portada,  seis  hojas  de  /m- 
Iroduccii'in  y  102  de  texto,  l-'tié  el  autor  de  esta 
curiosa  nl>ra  !•>.  Lino  Picado. 

d»  E.  R<Hlrig»icz  Solis:  "Los  Guerrilleros 
de  iSoS",  liistorin  popular  de  la  guerra  de  la 
/«(/(•/■(■«rfciirííi.— Madrid,  Cao  y  DomiiiKO,  18R7. 

l'n  Krucío  trinii  en  4.*  mayor,  formado  de  XI 
cuadi  riK». 


j  ]jaña  en  una  guerra  gloriosa.  puest<^  que 
una  y  otra  nación  eran  sus  tradicionales 
enemigas,  y  unidas  hallábanse  en  guerra 
con  Inglaterra  hasta  los  mismos  días  en 
([ue  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  nuestro 
levantamiento  nacional :  era,  pues,  de  es- 
perar que  pueblo  conKJ  el  inglés,  cuya  po- 
lítica tradicional  desde  el  siglo  xvi  en- 
caminábase con  tenaz  insistencia  en  anu- 
lar nuestro  poder,  comercio  y  colonias,  ikj 
desaprovecharía  al  venir  á  la  Penínsul;i 
en  son  de  aliada  y  en  momentos  tan  difi 
ciles  para  nosotros,  cuantas  ocasiones  se 
presentaran  á  su  afortunada  estrella  de 
combatir  á  Francia  y  quebrantar  á  Espa- 
i'ia  en  cuanto  estuviera  de  su  mano,  encu- 
briendo el  dai'io  con  la  capa  de  amigos  y 
aliados;  alianza  que  nos  valió  hartos  sin- 
sabores y  acaso  retrasó  ó  dilató  nuestra 
cam|)aña  de  la  Independencia,  porque  las 
exigencias  de  Lord  Wellington,  los  ho- 
nores, privilegios  y  pingües  mercedes  (|ue 
se  le  concedieron  á  manos  llenas.  ])ara 
suavizar  sus  exigencias  y  genialidatles. 
por  nuestro  Gobierno;  sus  continuas  re- 
clamaciones é  inconsiíleratlas  exigencias; 
sus  censuras  agrias,  destempladas  é  injus- 
tas contra  nuestros  generales,  ejércitos  y 
Gobierno  (i);  su  intrusión  en  asuntos  <K 
nuestra  política;  las  continuas  (¡nejas  (K 
su  hermano  Wellcsley,  embajador  de  In- 


(i)  History  of  thc  IKor  in  the  Península,  por  el 
Teniente  Coronel  V.  F.  P.  Napier  y  A'arrative  oi 
the  Peninsular  l^ar,  from  iSdS  to  iSi.t,  by  Lienl- 
Gen  Charles  \V.  Vaux  Marquers  of  Londonderry; 
en  estas  dos  obras,  sin  mencionar  otras  nuiclias, 
nos  pusieron  sus  atitorcs  como  no  di(;an  duei'ias. 
faltando  á  la  verdad  y  á  toda  exactitud  histórica; 
■i  la  defensa  de  tan  calumniosos  i  inconsiderados 
conceptos  .salióles  al  paso  D.  José  Canga  Argue- 
lles, que  á  la  sazón  hallábase  emigrado  en  l.on- 
ilres,  donde  escribió  las  intcres.intes  obras  en  que 
refina  las  suposiciones  é  inexactitudes  de  los  es- 
rrllores  ingleses : 

— ( ibservaciones  sobre  la  historia  de  la  guerra 
dt   ¡ispaüa,  que   escribieron   los  señores   Clarkc, 


—  It  — 


glaterra  cerca  de  nuestro  Gobierno,  creán- 
donos continuos  conflictos,  sin  olvidar  los 
asichios  manejos  de  Inglaterra  para  sub- 
levar y  separar  nuestras  colonias  de 
América  de  la  Metrópoli  (i),  puesto  todo 
esto  en  la  balanza  de  la  crítica,  más  se 
inclina  la  aparente  y  bondadosa  solicitud 
inglesa  al  provecho  propio  que  al  nuestro, 
dando  por  resultado  el  descontento  de 
nuestros  Generales  postergados  y  humilla- 
dos á  las  exigencias  de  Wellington  (2),  el 
desacuerdo  de  ellos  para  con  el  Gobierno, 
el  retraso  é  involucración  á  veces  en  las 
operaciones  de  la  guerra,  sin  contar  con 
hechos  en  que  se  descubría  el  afán  de 
nuestros  aliados  de  no  perder  ocasión  para 
destruir  nuestra  industria,  dígalo  si  no 
cuando  arrasaron  la  floreciente  y  hermo- 
sísima   fábrica    de    porcelanas    del    Re- 


Southcy,  Londonderry  y  Napicr,  /-oc  D.  José 
Canga   ArgucUes. — Londres,    1829. 

Dos  tomos  en  4." 

— Observaciones  sobre  el  tomo  segundo  de  la 
"Historia  de  la  guerra  de  España" , que  escribió 
en  inglés  el  teniente  Coronel  Nafier,  por  D.  José 
Canga   Arguelles. — Londres,    1830. 

Un  tomo  en  4." 

(1)  Véase  en  el  Catálogo  de  periódicos  El 
Español,  redactado  en  Londres  por  Blaco-Whitc, 
subvencionado  por  el  Gobierno  inglés  con  el  lin 
de  su1)Ievar  nuestras  colonias  de  América  en  1810. 

(2)  Véase  en  El  elogio  histórico  de  Escaño, 
la  Exposiciión  de  la  Regencia  de  España  á  las 
Cortes,  escrita  por  Saavedra,  págs.  301-302,  y  Mi 
viaje  á  las  Cortes  de  Villaniieva,  pág.  98,  y  los 
siguientes  escritos  entre  los  muchos  referentes  á 
estos  asuntos  que  se  publicaron : 

— El  Tribuno  del  Pueblo  Español,  núm.  6  y  si- 
guientes. 

— Colección  de  todas  las  representaciones  que 
dirigió  al  Gobierno  el  Teniente  General  D.  Fran- 
cisco Ballesteros,  desde  la  primera  en  Granada 
que  dio  motivo  á  su  exoneración  del  mando, 
hasta  la  última  en  Ceuta,  participando  su  llegada 
á  aquel  destino.  (Al  final:)  Córdoba,  Imprenta 
Real.  Año  de  1813. 

Foll.  en  4.°,  de  I2  págs. 

Los  periódicos  Los  ingleses  en  España  y  Los 
amigos  de  Ballesteros. 


tiro  (I),  respetada  aun  de  los  invasores: 
el  saqueo  é  incendio  de  San  Sebastián  (.2) 
ó  los  intentos  de  quedarse  con  la  plaza  de 
Cádiz,  como  hicieron  en  la  anterior  alian- 
za con  Gibraltar,  no  llevados  á  efecto  por 
la  entereza  y  patriotismo  de  la  Junta  ga- 
ditana contra  las  exigencias  ¡y  en  qué  mo- 
mentos !  de  Wellesley  para  que  desembar- 
caran en  Cádiz  fuerzas  inglesas  que  la 
ocuparan  y  se  les  encomendaran  su  con- 
servación y  defensa,  amenazando  de  reti- 
rarse si  no  se  accedía  á  tan  extrañas  é  in- 
sidiosas proposiciones,  contestándole  la 
inolvidable  Junta  de  Cádiz :  Si  no  tiene 
V.  E.  buque  que  lo  Ilei'e  inmediatainente' 
á  Londres,  puede  V.  E.  mañana  disponer 
del  navio  San  Pablo  (3). 


(i)  Artes  é  Industrias  del  Buen  Retiro:  la 
fábrica  de  la  China,  el  laboratorio  de  piedras 
duras  y  mosaico,  obradores  de  bronces  y  marfiles, 
por  D.  Manuel  Pcrez-Villamil,  etc. — Madrid,  su- 
cesores de  Rivadeneyra,  1904. 

Un  tomo  fol.,  con  bellísimas   fototipias. 

(2)  Colección  de  documentos  históricos  del 
Archivo  Municipal  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad 
de  San  Sebastián,  publicado  á  expensas  del  exce- 
lentísimo Ayuntamiento  de  la  misma,  por  acuer- 
do de  22  de  Enero  de  jSpj.  Años  1S00-1813.  (Es- 
cudo de  la  ciudad.) — San  Sebastián,  estableci- 
miento  tipográfico,    la   Unión   Vascongada,    1895. 

(3)  Cádiz  en  la  guerra  de  la  Independencia; 
cuadro  histórico  por  el  limo.  Sr.  D.  Adolfo  de 
Castro.  Segunda  edición.  Publicado  por  el  cxcc- 
Icntisimo  Ayuntamiento. — Cádiz,  Revista  Médi- 
ca,  1864,  pág.  47. 

— Carta  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo al  Sr.  Embajador  de  S.  M.  B.  cerca  del 
Gobierno  español,  relativas  á  las  causas  que  die- 
ron margen  á  que  se  destinasen  tropas  inglesas  á 
las  plazas  de  Cádiz  y  Cartagena,  y  orden  para  su 
relevo.  (Al  final :)  Cádiz,  imprenta  Patriótica,  1813, 
á  cargo  de  D.  R.  Howe. 

Papel  en  4.",  de  8  págs.,  el  texto  á  dos  colum- 
nas en  inglés  y  castellano ;  es  muy  curioso  docu- 
mento que  se  apresuró  Wellington  á  publicar  por 
medio  de  su  hermano  Sr.  Henrique  Wellesley, 
embajador  de  S.  M.  B.  en  España,  para  desva- 
necer la  mala  impresión  que  causó  en  los  espa- 
ñoles los  insidiosos  intentos  de  los  ingleses  res- 
pecto á  la  plaza  de  Cádiz.  ,   ..     .   . ...  ■ 


A  los  que  ensalzan  más  de  lo  rc},ailar 
nuestra  alianza  inglesa  de  antaño,  y  libre- 
nos   Dios   de   nuevos   afectos   británicos, 
porque  no  estudiaron  ó  leyeron  aquel  pe- 
riodo histórico  en  sus  gcnuinas  y  claras 
fuentes  ó  lo  juzgan  con  prejuicios,  les  re- 
cordaremos las  amargas  frases  del  bueno 
de  Sancho:  "Si  buena  ínsula  tuve,  buenos 
azotes  me  cuesta",  y  de  añadidura  que  el 
primer  año  en  (pie   solos   corríamos   los 
azares  de  tan  singular  y  nunca  vista  aven- 
tura,  sin   las   huestes   mandadas   ])or   el 
adusto  Lord,  fué  el  más  glorioso  j)eríodo 
pn  que  vencimos  al  invasor,  por  las  fuer- 
zas populares,  en  el  Bruch  ;  por  el  Ejército, 
en  la  ijatalla  campal  de  Bailen  ;  por  mar,  en 
la  bahia  gaditana,  donde  cayó  en  nuestro 
poder  la  escuadra  francesa  con  su  Almi- 
rante Rosilly,  y  en   las  defensas   de   las 
ciudades  fueron  rechazados  en  Gerona  y 
Zaragoza  á  tal  extremo  (]ue  viéronse  obli- 
gados los  invasores  á  evacuar  gran  parte 
del  territorio  y  aun  la  corte  ya  ocupada 
por  el  rey  intruso,  y  rebasar  la  linea  del 
libro  en  dirección  á  Francia ;  fueron  tales 
los  reveses,  que  decidióse  el   Emperador 
á  venir  en  persona  á  rehacer  el   Ejército 
invasor  y  restablecer  con  su  niara\iilosa 
presencia    la    moral    quebrantada,    y    al 
efecto  entró  impetuosamente.  fraiKjueó  el 
Somosierra,   llegó  á   Madrid,    restableció 
en  cl  trono  á  su  iiermano  fugitivo,  faci- 
litó el  i)aso  á  la  invasión  de  las  Andalucías 
y  no  regresó  sin  antes  asustar  un   fuerte 
golpe  á  las   fuerzas  inglesas  cuando  co- 
menzaban á  t)pcrar  en  la  Península  con- 
tra las  (|ue  cnvi('>  un  Cuerj)o  de  Ejército 
que  las  derrotó,   haciéndolas  embarcarse 
precipitadamente  en  la  Conn'ia:  en  aquella 
desgraciada  acción  murii)   \  alcrosamente 
el   heroico  General   Moor.   (|uc   mandaba 
las  fuerzas  i)riláiiicas,  cuyos  restos  glorio- 
sos  reposan   en   tierra   española,   en   un 


mausoleo    que    se    le    erigió    en    la    Co- 
ruña  (i). 

En  este  i)rimer  período  (1808- 1809;, 
desde  el  Dos  de  Mayo  á  la  entrada  de 
Napoleón  en  tierra  española  al  frente  de 
su  Ejército,  en  que  por  segunda  vez  co- 
locó en  el  vacilante  trono  á  su  hermano 
José,  aparecieron  infinitos  impresos,  pro- 
damas,  bandos,  edictos,  manifiestos,  do- 
cumentos oficiales  y  sátiras  en  prosa  ó 
verso,  de  carácter  eminentemente  patrió- 
tico; todos  aquellos  interesantísimos  do- 
cumentos (2),  en  los  que  se  encuentra  an- 
cho campo  y  abundante  materia  para  es- 
tudiar la  conducta  de  los  organismos  de 
gobierno  sorprendidos  por  los  graves  su- 
cesos políticos  y  de  la  invasión,  al  par  del 
carácter  del  levantamiento  nacional,  fuen- 
tes históricas  para  estudiar  y  ])enctrar  el 


(1)  Monogral'liy.  Tlii-  Toitib  of  Moorc.  bi  J.  /'. 
riiiícnli:  translated  from  I  he  spanish  bi  Antho- 
ny Carchi  l'ticrlcs.  Scoii  cililimí  corrccli'il  iiiii/ 
íiiimcntcJ: — Coniña,   i8<)0. 

En  4.".  de  76  págs.,  retrato  de  Moore,  plano  de 
la  acción  de  la  Coniña,  ca'ia  donde  murió,  se- 
pulcro y  vista  del  puerto  de  la  Coruña. 

(j)  El  infínito  número  de  papeles  que  apare- 
cieron, muy  interesantes  lodos,  de  fácil  destruc- 
ción por  ser  la  mnyor  parte  de  ellos  papeles  de 
una  ó  dos  liojas  ó  folletos  de  pocas  páKÍnas,  son 
iini)  «liíicil  de  reunir;  salváronse  muchos  gra- 
cias á  la  célebre  Colccciún  del  fraile  Sevillano. 
(|ue  reunía  los  papeles  que  il>an  saliendo  de  las 
imprentas  nacionales  y  encuadernándolos  en  to- 
mos que  lU'Karon  á  pasar  de  mil.  y  hoy  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  De|)ósito  de  la  Guerra ; 
en  los  que  hállansc  en  lomos  de  varios  por  bi- 
bliotecas públicas  y  de  particulares;  los  que  se 
Ruardan  en  la  rica  colección  de  Fernando  \'II 
en  el  Archivo  del  Palaciii  Real,  ó  los  que  al- 
gunos coleccionistas  modernos  pudieron  salvar 
á  la  indiferencia  pública,  como  la  del  ilustre  Ge- 
neral Gómez  de  Arlechc,  autor  de  la  mejor  histo- 
ria de  la  liuerra  de  la  Independencia,  cuya  colec- 
ción, adquiri<la  á  su  fallecimiento  por  cl  Senado. 
hállase  afortunadamente  en  su  biblioteca,  ó  los 
(pn-  iMsiiiros  poseemos  y  logramos  reunir  tras 
lirios  afios  de  amorosa  solicitud. 

A  raíz  de  aquellos  sucesos  hubo  algunos  dis- 
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espíritu  y  tendencias  de  tan  prodigioso 
movimiento,  en  que  todos  pensaron  y  sin- 
tieron del  mismo  modo  sin  comunicación 
ni  previo  acuerdo,  fuerza  inmensa  é  irre- 
sistible, torrente  imposible  de  detener, 
alma  de  aquella  epopeya  en  la  que  fueron 
los  móviles  puramente  patrióticos,  sin 
aspiraciones  de  reformas  políticas  que 
más  tarde  aparecerían ;  la  defensa  del  ho- 
gar patrio,  la  religión  que  veían  amena- 
zada por  los  soldados  sectarios  de  la  revo- 
lución francesa  y  los  derechos  de  la  Mo- 
narquía, tales  fueron  los  sentimientos  é 
ideales  del  pueblo  que  colocaron  amoro- 
samente en  la  persona  de  Fernando  VII, 
el  Deseado,  al  que  suponíase  víctima  ino- 
cente de  la  perfidia  de  Bonaparte  y  de  los 
manejos  de  Godoy,  y  aun  de  los  Reyes 
padres,  haciendo  de  aijuel  príncipe  algo 


cretísimos  editores  que  tuvieron  el  buen  acuerdo 
de  reimprimir  los  papeles  que  veían  la  luz  pú- 
blica y  consideraban  más  interesantes,  formando 
asi  colecciones  de  varios  tomos,  más  fácil  de  sal- 
var de  los  azares  del  tiempo ;  de  estas  interesantes 
colecciones  citaremos  las  dos  siguientes,  que  algo 
participan  del  carácter  de  feriódicos,  pues  se  pu- 
blicaban periódicamente  en  números  ó  cuadernos 
(lo  más  ó  menos  páginas,  y  aun  en  días  determi- 
nados de  la  semana  ó  mes: 

— Colección  de  papeles  interesantes  sobre  ¡as 
circunstancias  presentes.  Introducción.  .Scijunda 
edición.  Con  permiso.  Por  Fuentcnebro  y  Com- 
pañía,  1808. 

Consta  de  cinco  tomos  en  8."  No  hemos  logra- 
do retmir  más  que  estos  cinco  tomos  correlati- 
%'OS,  no  sabemos  si  se  publicaría  alguno  más. 

— Demostración  de  la  lealtad  española,  Co- 
lección de  proclamas,  bandos,  órdenes,  discursos. 
estados  de  excrcitos  y  relaciones  de  batallas  pu- 
blicadas por  las  Juntas  de  Gobierno,  ó  por  al;/u- 
nos  particulares  en  las  actuales  circunstancias. — 
Con  licencia  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  Re- 
pulías, 1808. 

Dos  tomos  en  4.°,  de  192-175  págs.  respectiva- 
mente, con  sus  índices;  el  primer  tomo  lleva  un 
primoroso  grabado  en  cobre  de  M.  Navarro  con 
el  retrato  de  Fernando  VII  rodeado  de  trofeos 
y  alusiones  patrióticas :  el  segundo  tomo  se  im- 
primió en  la  imprenta  de  Collado. 


así  como  un  ídolo  de  sus  entusiasmos  y 
aspiraciones  (jue  dejaron  estampados  en 
aquellos  documentos  impresos  de  induda- 
ble y  grandísimo  interés  histórico. 

En  cuanto  á  puljlicaciones  de  periódicos 
algunos  empezaron  á  ver  la  luz  pública, 
mas  de  carácter  esencialmente  patriótico 
y  de  noticias,  y  aun  alguno  manuscrito, 
como  el  (|ue  apareció  en  Cáceres  con  el 
título  Asociación  de  Cáceres,  redactado 
por  D.  .\1\  aro  Gómez  Becerra,  é  impresos 
salieron  en  muchos  pueblos,  sencillos  é 
inofensivos,  con  la  candidez  de  la  infan- 
cia, como  seres  que  empezaban  la  vida, 
aunque  llamados  á  la  edad  adulta  en  muy 
corto  plazo ;  entre  esos  primeros  recorda- 
remos el  Diario  de  Badajo::,  que  fué  muy 
fa\orecido  del  pt'iljlicu.  redactado  por 
Fernández  Sardino.  (jue  andando  el  tiem- 
po escribiría  en  unión  de  su  mujer  doña 
(•armen  Silva  El  Robespierre  Español,  en 
el  (jue  verterían  las  ideas  de  la  revolución 
francesa  aquellos  dos  cerebros  exaltados 
y  románticos;  El  Argos  de  Manresa,  que 
lo  escribía  D.  Francisco  Tafalla ;  El  Co- 
rreo del  otro  mundo,  de  Valencia;  el  Dia- 
rio de  la  Coriiña,  por  D.  Manuel  Pardo 
(le  Andrade,  fraile  agustino,  de  ilustre 
familia  y  de  exaltadas  ideas,  que  luego 
vertería  en  periódicos  escritos  tan  desen- 
fadados como  Os  rogos  d'un  gallego  con- 
tra la  In(pusición,  al  que  sus  adversarios 
llamábanle  fray-ftié,  aludiendo  á  su  es- 
tado antes  de  secularizarse;  el  Diario  de 
Gerona,  muy  interesante  publicación,  por 
D.  Carlos  Beramendi ;  el  Diario  de  Ma- 
llorca, por  Picornell  y  Obispo;  El  Diario 
de  Manresa,  por  el  Canónigo  Alcina;  La 
Atalaya  Patriótica  de  Valencia,  por  Inge- 
nuo y  Bonifacio  Clarillas;  El  Espectador 
Sevillano,  redactado  por  Lista,  órgano  de 
la  Junta  Central,  en  el  que  aconsejábase 
la  con\(X-atoria  de  Cortes;  mas  estos  pe- 
riódicos, con  otros  muchos,  salvo  rarísimo 
caso,  solamente  perseguían  fines  patrióti- 
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eos,  influyendo  y  alentando  al  pueblo  á 
continuar  con  ardor  la  guerra  comenzada, 
no  faltando  periódicos  satírico-patrióticos, 
como  el  (lue  se  publicalja  en  Se\illa  con  el 
titulo  El  Correo  del  Ejercito  Francés,  re- 
dactado por  el  alegre,  jocoso  é  intencio- 
nado Tío  Porrazo,  andaluz  de  buena  cepa, 
cuyo  periódico  venia  á  ser  una  crónica 
rimada  de  los  acontecimientos  públicos, 
redactado  con  mucha  sal  contra  Napo- 
león, los  invasores  y  particularmente  con- 
tra el  rey  intruso,  al  que  no  dejaba  hueso 
sano,  haciendo  la  lectura  de  esta  donosa 
sátira  las  delicias  del  pueblo  sevillano  en 
arpiel  año  de  1808,  dedicado  por  todos  los 
esjjañoles  al  sacrificio  heroico  y  al  santo 
amor  de  la  Patria. 

Vm  el  año  de  i8og  y  comienzos  del  si- 
guiente, tomaron  nuevo  giro  los  aconte- 
cimientos públicos  con  la  trashumante 
Junta  Central,  que  desde  Aranjuez  refu- 
gióse á  Sevilla,  y  de  esta  ciutlad  á  la  de 
Cádiz,  (loiule  cesó  para  crearse  la  Regen- 
cia del  Reino,  nombramiento  de  la  Junta 
Gubernativa  de  Cádiz  é  inauguración  de 
las  Corles  en  la  Real  Isla  de  León,  conti- 
nuadas luego  en  a(|uella  cultísima  y  ojui- 
Icnta  plaza,  trayendo  tales  evoluciones  del 
poder  |)ara  alcanzar  la  suspirada  unidad 
de  gobierno  las  complicaciones  consi- 
guientes y  apasionaiuiento  de  los  ánimos 
en  momentos  de  tanta  exaltación  y  efer- 
vescencia; y  en  cuanto  á  los  sucesos  de  la 
guerra  después  de  la  entrada  del  lunpe- 
rador  y  desastres  derivadlas  de  la  funesta 
batalla  de  Ocaña  <jue  trajeron  de  mo- 
mento la  confnsión  al  (¡obicrno  v  organis- 
mos militares  al  par  del  abatimienln  pú- 
blico con  las  anlienlisimas  ])olémicas  y 
mutuas  recriminaciones  en  manifiestos  y 
vindicaciones,  comenzó  á  poco  un  periodo 
<lc  reorganización  militar,  acncentamien- 
lo  de  fuerzas  y  planes  de  campañas,  (pie 
todo  esto  brotó  y  abrióse  paso  por  entre  el 
hervor  de  las  pasiones,  sobreponiéndose 


de  nuevo  á  la  anarquía  cpie  comenzaba  y 
confusión  que  en  tales  momentos  cundía 
por  todas  partes,  aquel  lazo  de  unión  cjue 
llevaban  todos  los  españoles  en  su  pecho, 
el  santo  patriotismo  y  fiero  espíritu  de  in- 
dependencia que  los  conducirían  por  enci- 
ma del  desacuerdo  y  opiniones  á  terminar 
gloriosamente  la  guerra,  arrojando  del  te- 
rritorio patrio  los  invasores  y  aun  perse- 
guirlos dentro  de  su  misma  nación. 

Aquellos  momentos  de  nuestra  historia 
de  la  guerra,  acaso  los  más  criticos  y  difí- 
ciles entre  los  muchos  en  que  probóse  el 
varonil  espíritu  y  entereza  de  los  españo- 
les, nadie  cOmo  el  ilustre  Saavedra  en  la 
Exposición  del  Consejo  de  Regencia  diri- 
gida á  las  Cortes  soberanas,  referentes  á 
las  operaciones  gubernativas  en  la  difícil 
época  de  su  mando,  los  describió  más  grá- 
ficamente, en  los  primeros  párrafos  de  tan 
importantísimo  documentcj,  en  estos  cla- 
ros conceptos : 

"Señor:  F.l  Consejo  de  Regencia,  al 
(jue  la  Junta  Central  trasladó  el  ejercicio 
de  la  autoridad  suprema  en  los  dominioí 
españoles  de  los  dos  hemisferios,  llama 
ahora  la  atención  de  las  Cortes  del  Reino 
á  considerar  la  serie  de  sus  operaciones 
gubernativas  en  la  época  de  su  mando.  La 
cxposicii'in  sumaria  y  franca  de  su  con- 
ducta ante  V.  M.  es  ])ara  el  Gobierno  una 
obligación  esencial  é  iiulisi)ensablc,  al  pa.so 
(pie  para  esta  .\ugusla  Asamblea  uno  de 
los  principales  medios  de  sentar  con  acier- 
to las  bases  de  sus  operaciones  sucesivas 
Considerado  bajo  este  punto  de  vista,  nin- 
guno de  l()s  objetos  preliminares  c|ue  ocu- 
])an  el  ánimo  de  las  Cortes  tiene  tanto  in- 
terés cíJiiio  éste,  ni,  ¡lor  consiguiente,  exi- 
ge mayor  atención. 

"Instalóse  el  Consejo  de  Regencia  el 
día  ,^i  de  Enero  del  año  presente,  época 
en  ipie  el  as])ecto  de  las  cosas  públicas  jia- 
recía  enteramente  desesperado.  El  jiodcro- 
so  Ejército  que  había  servido  de  antenuí- 
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ral  á  las  Andalucias  estaba  destruido ;  los 
otros,  desalentados,  débiles  y  muy  lejanos 
para  contener  el  torrente  que  arrollaba  á 
la  exánime  Monarquía;  estas  ricas  pro- 
vincias, inxadidas  y  en  su  mayor  parte 
ocupadas;  las  demás,  ó  dominadas  por  el 
enemigo,  ó  imposibilitadas  de  prestarse 
socorros,  por  la  interrupción  de  las  comu- 
nicaciones ;  ningunos  recursos  presentes, 
ninguna  confianza  en  los  por  venir ;  la  voz 
de  que  España  estaba  ya  enteramente  per- 
dida, saliendo  de  la  boca  de  los  enemigos 
y  repetida  por  el  desaliento  de  los  débiles 
y  por  la  malignidad  de  los  perversos,  se 
dilatal:)a  de  pueblo  en  pueblo,  de  provin- 
cia en  provincia,  y  no  cabiendo  en  los  ám- 
bitos de  la  Península,  iba  á  pasar  los  ma- 
res, á  invadir  la  América,  á  llenar  la  Eu- 
ropa, y  apurar  en  propios  y  en  extraños  el 
interés  y  la  esperanza.  Los  franceses  se 
arrojaban  impetuosamente  á  apoderarse 
de  los  dos  puntos  de  la  Isla  y  Cádiz;  y 
Cádiz  y  la  Isla  sin  guarnición  ningvma,  sin 
más  defensas  que  un  brazo  de  agua  estre- 
cho, un  puente  roto  mal  pertrechado  de 
cañones  y  artilleros,  una  batería  á  medio 
hacer  en  el  centro  de  la  lengua  de  tierra 
c|ue  las  separa,  aguardaban  con  terror  el 
*  momento  en  que  los  enemigos,  aporti- 
llando tan  débiles  trincheras,  profanasen 
con  su  ominoso  yugo  el  honor  de  la  ciu- 
dad de  .\lcides.  Tal  era  el  aspecto  de  las 
cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia 
tomó  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Monar- 
quía española.  Sus  individuos,  llamados  á 
desempeñar  tan  arduas  atenciones,  se  es- 
tremecieron del  peso  enorme  que  iba  á  li- 
brarse en  sus  hombros ;  y  la  imparcialidad 
de  los  presentes  y  de  los  venideros  les 
hará  sin  duda  la  justicia  de  atribuir  su 
resignación  al  acendrado  y  vehemente  pa- 
triotismo que  los  animaba. 

"r-'ijaron  los  ojos  en  la  situación  del  Es- 
tado para  determinar  los  principios  de  su 
dirección;  y  bien  convencidos  de  c[ue  en 


ella  no  les  quedaba  opinión  para  elegir  lo 
mejor,  sino  para  conformarse  con  lo  que 
las  circunstancias  presentaban  como  ase- 
quible, adoptaron  el  siguiente  plan  guber- 
nativo, reducido  á  estos  puntos  sencillos : 
i.°,  consolidar  la  autoridad  del  Gobierno, 
haciéndola  reconocer  bajo  su  nueva  forma 
en  todos  los  dominios  de  uno  y  otro  mun- 
do; 2°,  organizar  una  fuerza  armada  ca- 
paz de  contener  los  primeros  ímpetus  del 
enemigo,  prefiriendo  el  sistema  de  una  de- 
fensiva prudente,  sin  que  por  eso  se  des- 
aprovechase nunca  cualquiera  ocasión  que 
ofreciese  atacarle  con  ventaja;  3.°,  buscar 
medios  y  arbitrios  para  sostener  esta 
fuerza  y  atender  á  los  ramos  indispensa- 
bles para  conservar  en  el  corto  distrito  de 
su  mando  la  apariencia  de  la  Monarquía ; 
4.°,  mantener  los  fragmentos  de  nuestra 
Constitución,  sin  hacer  variación  substan- 
cial en  ella  hasta  la  reunión  de  las  Cortes, 
que  aun(iue  suspensas  para  el  día  en  que 
habían  sido  convocadas  por  la  Junta  Cen- 
tral, no  por  eso  la  Regencia  dejó  de  anun- 
ciar públicamente  su  intención  expresa 
de  que  se  reunirían  al  instante  que  la  si- 
tuación de  las  cosas  lo  permitiese,  orde- 
nando que  para  ello  se  siguieren  haciendo 
las  elecciones.  Este  fué  el  plan,  estas  las 
bases  á  que  el  Gobierno  arregló  las  opera- 
ciones que  había  de  ejecutar  en  lo  suce- 
sivo. Por  la  división  misma  que  presenta, 
irá  manifestando  las  providencias  princi- 
pales que  ha  tomado,  y  el  resumen  general 
de  los  hechos  con  que  terminará  la  exposi- 
ción dará  idea  de  su  resultado  y  sus  efec- 
tos." 

No  píxlian  ser  más  difíciles  y  apuradas 
las  circunstancias  que  rodeaban  la  nación, 
ni  ma\()r  la  amenaza  de  nuestra  indepen- 
dencia, ni  más  grande  el  desconcierto,  ni 
más  ofuscados  los  ánimos,  ni  más  hondo 
el  general  abatimiento;  á  los  recientes 
triunfos  de  Cuesta  en  la  gloriosísima  ba- 
talla de  Talavera,  del  Duque  del  Parque 


—  i6 


en  Tamames,  y  de  Elake  en  Alcañiz,  so- 
brevino la  derrota  de  Areizaga  en  Ocaña 
(19  de  Noviembre  de  1809)  con  todas  sus 
funestas  consecuencias,  porque  con  ella 
abrianse  las  puertas  de  Andalucía,  libres 
liasta  entonces  de  invasores,  á  las  numero- 
sas fuerzas  de  los  enemigos ;  los  esfuer- 
zos para  con  los  restos  de  nuestro  ejército 
f)ponerse  al  paso  de  los  invasores  por  Sie- 
rra Morena  serían  infructuosos,  y  las  ri- 
cas comarcas  andaluzas  veríanse  en  breve 
pasto  de  la  codicia  francesa,  ocupada  Gra- 
nada jwr  Sebastiani,  Córdoba  por  el  rey 
intruso,  y  Sevilla  por  el  Mariscal  Víctor, 
no  faltando  á  los  planes  de  Napoleón  más 
(|ue  apoderarse  de  la  ciudad  de  Alcides, 
como  llave  que  cerraría  el  fin  de  su  cam- 
paña afortunada;  mas  la  codiciada  Anda- 
lucia  sería  al  fin  el  grande  escollo  á  las 
ambicif)ncs  de  líonaparte.  y  la  ansiada  Cá- 
diz, donde  se  hundiría  el  poder  imperial, 
p<ir(|uc  el  numeroso  Ejército  que  para  el  si- 
lio  de  la  plaza  distrajeron  los  enemigos  por 
más  de  dos  años,  debilitó  sus  fuerzas,  y 
desatendidos  forzosamente  los  vastos  te- 
rritorios andaluces,  ó  por  lo  menos  ope- 
rando en  ellos  con  menos  contingente  del 
que  requería,  dio  lugar  á  que  nuestro 
Ejército  se  rehiciera,  al  par  que  las  gue- 
rrillas se  organizaran  en  las  fragosas  sie- 
rras andaluzas,  prestando  grandes  y  seña- 
lados servicios  á  la  Patria  (i)  I>ara  al  fin 
arrojar  de  una  vez  las  Iiuestes  enemigas. 


(1)  Entre  los  docmni-ntos  impnsos  de  nt|uella 
época  referentes  á  la  eampaña  de  gui-rrillas  en 
lai  sierras  ile  Andalucia,  citaremos  estos  dos 
Manifiestos  de  grande  valor  histórico  locaiilc  á 
la  ocupación  francesa  de  Andaltk-i.i,  documentos 
rico»  en  pormenores  á  que  la  liisloria  jieneral  no 
lia  llenado.  (|iie  demuestran  toda  la  importancia 
de  las  rjui-rrillns  dur.inle  la  Ruerra  dr  la  Indepen- 
dencia, porque  lo  mismo  acaeció  en  Andahicin 
que  en   las  demás  provincias  de   España : 

— A  la  Sohfrania  ó  Cortes  del  Reyi>,<  (•resol- 
ta este  manifiesto  el  Gefe  dt  Esquadra  D.  Josf 


En  medio  de  tantas  tribulaciones,  cuan- 
do los  Ejércitos  invasores  fran<iueaban 
Sierra  Morena,  que  era  el  muro  de  con- 
tención á  la  ocupación  de  Andalucía,  y 
amenazaban  Cádiz  como  epílogo  de  su 
campaña,  un  acontecimiento  fausto,  anun- 
cio (le  mejores  días,  aparece  como  risueña 
aurora  tras  lóbrega  y  borrascosa  noche. 

Después  de  la  derrota  de  Ocaña  hallá- 
base el  Duque  de  Alburquerque  en  Extre- 
madura amenazando  con  las  fuerzas  que 
mandaba  á  las  del  General  Reynier  que 
apoyaba  las  suyas  en  Talavera;  llaitiado 
por  Areizaga  acudió  el  24  de  Diciembre 
(1809)  á  Don  Benito  para  sostener  el  flan- 
co iz(juierdo  del  General  Copóns,  que  ha- 
llábase en  Almadén  para  hostilizar  al  Ge- 
neral Víctor,  mas  con  fuerzas  tan  redu- 
cidas, que  hacíase  imposible  el  cumpli- 
miento de  su  misión ;  comprendit'ilo  así 
Alburquerque  y  el  peligro  que  corrían  Se- 
villa y  Cádiz  si  el  Ejército  invasor  reba- 
saba Sierra  Morena:  pidióle  instrucciones 
al  Gobierno,  que  se  las  dio,  indicándole 
los  movimientos  que  había  de  efectuar,  se- 
gi'in  los  (|uj  iniciara  el  enemigo;  en  su 
virtud  movió  sus  fuerzas  para  entorpecer 
la  marcha  de  Víctor,  que  se  dirigía  á  Sie- 


Scrraito  Valdcncbro:  Trola  de  las  iam¡<añas  de 
la  Sierra  Meridioiia\.  (Al  Inial.)  .Mgeciras,  por  don 
Juan  Bautista  Contilló  y  Conty,  sin  año. 

Foll.  en  4.°,  de  56  págs  y  un  iniercsantc  mapa 
do  la  Serranía  meridional  de  Andalucia,  á  escala 
de  tres  leguas,  donde  se  señalan  con  minuciosos 
y  ricos  detalles  los  pueblos,  caseríos,  ventas,  etc., 
en  que  tuvo  lugar  la  fecunda  eampaña  de  nuerri- 
lleras  en  la  Serranía  de  Ronda. 

— /  'i7/(i  de  Casares.  Año  de  iSlj¡.  Expediente 
que  eomprobará  los  hcroieos  servicios  hechos  á 
la  l'atria  por  la  filia  de  Casares  en  la  ulpriosa 
siil'le:  ación  de  la  Sierra  contra  los  franceses  des- 
de el  año  de  iSlo  Imsia  el  presente.  Algecira'. 
por  I).  Juan  iiautisla  Contilló. 

Kn  fol.  Portada,  33  págs.  de  texto  y  21  lioj.i 
de  documentos  justificativos,  todo  de  subido  v.i 
ior  histórico. 
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rra  Morena  con  ánimo  y  plan  decidido  de 
invadir  Andalucía ;  eran  las  fuerzas  de  Al- 
burquerque,  reducidas  á  unos  8.000  infan- 
tes y  600  caballos,  insignificantes  para  ata- 
jar el  paso  de  Sierra  Morena  al  numeroso 
ejército  del  General  francés,  y  compren- 
diendo con  claridad  salvadora  que  era  su 
misión  correrse  hacia  Sevilla  para  en  lo 
posible  defenderla,  situóse  en  Guadalca- 
nal  entre  las  fuerzas  de  Menacho  y  Con- 
treras,  destinadas  en  caso  de  retirada  á 
guarnecer  la"  plaza  de  Badajoz,  y  las  de 
Copóns  en  igual  caso  tomarían  el  camino 
de  la  Plata  para  unirse  á  las  fuerzas  del 
Duque ;  mantúvose  éste  con  grande  acier- 
to en  su  estratégica  posición  de  Guadalca- 
nal,  aun  contra  las  indicaciones  del  Go- 
bierno de  seguir  á  \  íctor  en  su  aparente 
retroceso  á  Ciudad  Real,  recibiendo  á 
poco  órdenes  de  marchar  á  Sevilla  y  con- 
traorden de  dirigirse  á  Córdoba,  mas  ya 
el  Duque,  firme  en  su  propósito,  encami- 
nábase á  Sevilla  pasando  el  Guadalquivir 
por  Cantillana  en  dirección  á  Carmona, 
desde  donde  practicó  un  reconocimiento 
sobre  Ecija,  y  cerciorado  de  las  enormes 
fuerzas  del  enemigo  que  ya  marchaba  so- 
bre Sevilla,  decidió,  con  inspiradísimo 
acierto,  dirigirse  á  Cádiz  y  reforzar  aque- 
lla plaza  desguarnecida  antes  de  que  lle- 
garan á  ella  las  fuerzas  de  Víctor,  para  lo 
que  emprendió  una  inolvidable,  rapidísi- 
ma y  arriesgada  marcha,  perseguido  de 
cerca  del  ejército  francés,  cuyas  avanza- 
das tuvo  que  ir  sujetando  con  sus  cortas 
fuerzas  de  caballería,  combatiéndolas 
constantemente  para  con  tal  entreteni- 
miento poder  seguir  la  infantería  su  pre- 
cipitada marcha,  porque  advertido  Víctor 
del  intento  de  Alburquer(|ue  y  compren- 
diendo que  el  primero  que  llegara  á  Cádiz 
ganaría  la  partida,  procuraba  tomar  la  de- 
lantera al  pequeño  ejército  que  se  le  escu- 
rría con  prodigios  de  agilidad  y  rc-istcn- 
cía  sin  dar  punto  de  reposo  á  sus  fatiga-  | 


dos  cuerpos,  que  más  parecían  de  acero 
que  de  carne  humana  (i). 

El  Duque  de  Alburquerque,  por  cuyas 
venas  corría  la  sangre  de  aquellos  ilustres 
capitanes  que  tanto  se  distinguieron  en  las 
campañas  de  Flandes  y  en  la  batalla  de 
Rocroy,  habíase  señalado  en  la  guerra  del 
Rosellón  en  1795 ;  luego  pasó  con  el  Mar- 
qués de  la  Romana  á  Dinamarca ;  mas  ad- 
vertido de  la  invasión  cuando  se  encon- 
traba en  Fionía,  dejó  el  mando  y  tornóse 
á  España,  donde  comenzó  á  luchar  con  las 
huestes  imperiales,  señalándose  en  las 
acciones  de  Mora,  Alcabón  y  Talavera, 
cerrando  su  carrera  militar  con  la  célebre 
retirada  que  recuerda  aquellas  de  las  eda- 
des clásicas  más  celebradas,  porque  de  ella 
dependió  la  salvación  de  Cádiz,  donde  se 
refugiaría  la  nación  para  desde  allí,  como 
en  otra  Covadonga,  restaurar  la  naciona- 
lidad y  la  Monarquía ;  pudo  decirse  que  el 
Duque  conducía  entre  sus  soldados  du- 
rante aquella  marcha  alentada  por  el  amor 
patrio,  los  restos  de  España  para  deposi- 
tarlos al  amparo  de  los  gloriosos  muros 
gaditanos ,  cuando  su  pérdida  hubiera 
sido  de  funestísimas  consecuencias  á 
nuestra  inde])endencia.  En  el  citado  Ma- 
nifiesto de  Alburquerque  él  mismo  re- 
fiere en  estos  sencillos  conceptos  la  fa- 
mosa retirada :  Desde  esta  época — re- 
fiérese cuando  desde  Sevilla  emprendió  la 
marcha  acosado  por  los  ejércitos  enemi- 
gos— la  caballería  que  se  ha  retirado  con 
tanta  presura — alude  á  las  insidiosas  fra- 
ses de  la  Junta  de  Cádiz — vino  cubriendo 
la  marcha  de  la  infantería,  sosteniendo 


(i)  Manifiesto  del  Duque  de  Alburquerque 
acerca  de  su  conducta  con  la  Junta  de  Cádiz  y 
arribo  del  Ejército  de  su  cargo  a  aquella  plasa. — 
Londres,  1810.  En  la  impronta  de  R.  Inigué,  17 
Margaret  Street,  Cavendisli-Square. 

En  4.°  mayor  de  xxxvii-cSo  págs.,  en  la  4  co- 
mienzan los  documentos  justificativos.  Véase 
el  doc.  núm.  V. 
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diariamentc  con  sus  guerrillas  acciones  z'i- 
ras  con  los  enemigos,  que  no  se  atrezñeron 
á  cargarnos,  respetando  siempre  la  unión 
y  orden  de  unos  escuadrones  cuya  constan- 
cia y  bizarría  no  elogiaré  bastante.  Ni  las 
fatigas  y  desvelos,  ni  la  falta  y  privaciones 
que  sufrimos,  ni  el  poco  socorro  que  en- 
contrábamos en  los  pueblos,  hacían  z'aci- 
lar  á  los  oficiales  y  tropas;  cada  cual,  aten- 
diendo el  desempeño  de  sus  deberes,  sólo 
trataba  de  distinguirse  y  de  cumplir  exac- 
tamente con  el  encargo  que  se  ponía  á  su 
cuidado.  Así  se  verificó  y  así  llegamos  á 
Jerez,  en  cuya  noche,  ya  por  las  noticias 
recibidas,  ya  par  la  efervescencia  de  un 
pueblo  numeroso,  fué  menester  dejarlo 
sin  que  dieran  á  la  tropa  el  pan,  ni  cebada 
á  los  caballos.  ¡Cuánto  trabajo  costó  en  el 
Puerto  de  Santa  María  que  diesen  el  alo- 
jamiento y  facilitasen  los  suministros  pre- 
cisos á  nuestra  subsistencia!  No  obstante 
estos  apuros,  permaneció  allí  tres  días  la 
caballería,  y  aun  después  de  haber  ocupado 
los  enemigos  á  Jerez,  se  contentó  con  pa- 
sar el  puente  y  mantenerse  formada  sobre 
el  camino  hasta  que  se  quemó  aquel,  prac- 
ticando lo  mismo  con  el  de  San  Pedro,  y 
viniendo  después  á  Puerto  Real,  de  donde 
no  se  mo'i'ió,  hasta  que  las  guerrillas  en- 
contraron á  las  enemigas,  que  se  adelan- 
taron luista  la  lenta  del  Arrecife  y  fué 
preciso  batirlas  y  obligarlas  á  retirar  para 
franquearse  el  paso  y  entrar  en  esta  Isla 
la  larde  del  5  de  Febrero  (1810). 

Cuando  arribó  el  DiKiue  ctm  su  este- 
lulado I'jcrcito  á  Cádiz,  el  júl)iIo  fue  in- 
menso, el  decaído  espíritu  se  reanimó  y 
brotó  de  nuevo  el  entusiasmo  y  con  él  los 
sacrificios  ¡¡alrióticos;  inlluyó  para  que  la 
Junta  Ciulicruativa  recicntcincnte  creada 
en  Cidiz,  cu  la  que  audal)au  á  vueltas  la 
soberbia  con  el  patrio!  isiini,  superando 
éste  á  af|uclla.  prestando  con  líraiulisima 
eficacia  el  scñalaiiisiino  servicio  del  ma- 
nejo lie  los  caudales  públicos,  á  (jue  reco- 


nociera y  se  sometiera  á  la  Regencia  del 
Reino;  en  tal  estado  encontró  á  Cádiz. 
que  de  haberse  decidido — dice  en  su  Mani- 
fiesto— las  tropas  francesas  que  nos  se- 
guían á  hacer  un  ataque  denodado,  la  Isla 
hubiera  caído  en  siís  manos,  y  Cádiz  no 
hubiera  tardado  en  tener  la  ¡nisnuí  suerte: 
trabajó  noche  y  día  en  construir  las  de- 
fensas más  urgentes  y  necesarias,  reani- 
mando el  espíritu  abatido,  siendo  aclama- 
do el  salvador  de  Cádiz,  nombrado  (iobcr- 
nador  de  la  Plaza,  Capitán  General  de  An- 
dalucía y  Presidente  de  la  Junta ;  mas  las 
exigencias  ineludibles  que  tuvo  de  soste- 
ner con  ella,  como  administradora  (jue  era 
de  los  caudales  públicos,  jiara  las  urgentes 
y  costosas  defensas  de  la  plaza  y  sosteni- 
miento del  Ejército,  lo  indispuso  con  la 
Junta,  hasta  el  punto  que  tuvo  cpie  aban- 
donar el  mando  militar,  trocándolo  por  la 
luiil)ajada  en  Londres,  desde  donde  es- 
criliió  su  Manifiesto  contra  la  Junta  gadi- 
tana, mezclándose  así  lo  grande  con  lo 
peciueño  y  lo  sublime  con  las  estrecheces 
del  amor  pro])io.  pecado  de  (pie  adolecie- 
ron la  Jiuita  \  el  l)u<|uc  de  Albunpier- 
que  (1). 

Salvado  Cádiz  por  la  inspiración  y  es- 
fuerzo del  Duque  de  Alburquerque,  que 
en  tales  momentos  fué  la  salvación  de  Es- 
paña, comenzaron  en  medio  del  más  fre- 
nético entusiasmo  (2)  la  defensa  de  la 
plaza  y  de  la  Isla  de  León,  antemural  de 
aciuélla,  porque  la  configuracii'n  y  calidad 
de  su  terreno,  formado  de  ])autanos.  caños 
y  extensas  salinas  con  estrechos  pasos  pro- 


(i)  Manifii'slo  dt-  la  Junta  Sufctior  de  Cá- 
dic,  i-M  (/Mc  refiere  los  /•ií»in/>ii/rí  sucesos  acae- 
tidos  desde  su  inslalación.  ele. — Cádiz,  en  l.i  im- 
prcnla  de  1.1  Jimia  Superior.  Año  de  1811. 

— Manifiesto  del  ¡>uque  de  Alhurqueriiue  aeer- 
ea  de  su  eonducla  con  la  Junta  de  Cádis.  etc. — 
Londres.    1810. 

i,j)  Véase  Cádis  en  la  nuerra  de  la  Indepen- 
dencia, |K)r  D.  Adolfo  de  Castro. 
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tegidos  de  fuerlccillos,  era  defensa  natu- 
ral que  con  algunas  baterías  bien  empla- 
zadas en  la  embocadura  del  Sancti  Petri 
y  Puente  Zuazo,  formaba  una  primera 
linea  de  defensa  inexpugnable  que  hacia 
imposible  la  ocupación  de  Cádiz,  la  que  á 
su  vez  preparó  y  artilló  la  Cortadura  y 
fuertes  avanzados  que  ocupaban  el  istmo 
que  le  une  á  la  Isla  de  León,  además  de 
las  murallas  de  su  recinto,  fuertísimas  en- 
tonces, y  castillos  que  dominaban  la  bahía 
y  protegían  la  Carraca;  y  en  cuanto  al 
mar  que  separaba  á  los  sitiados  de  los  si- 
tiadores, que  se  extendía  desde  Rota  al 
Pvierto  de  Santa  María  y  Puerto  Real,  de- 
fendíalo nuestra  escuadra  con  numerosas 
fuerzas  sutiles,  las  más  esenciales  y  útiles, 
que  hostilizaban  sin  cesar  el  campamento 
enemigo;  todo  esto  hacia  inexpugnable  á 
Cádiz  que,  además,  conservaba  comunica- 
ción con  la  Península  por  el  mar,  del  que 
era  dueño,  y  muy  provechosa  con  Aya- 
monte  (i),  de  donde  venían,  como  de  otros 
puntos  de  la  costa,  abastos  y  municiones 
de  guerra,  y  aun  movilizábanse  expedi- 
ciones militares  en  buques  que  trasladaban 
las  fuerzas  de  uno  á  otro  punto  de  las 
costas,  á  la  vez  que  conservaba  protegida 
por  su  escuadra  la  entrada  del  puerto  á 
los  barcos  que  desde  América  traían  pin- 
gües recursos  para  el  sostenimiento  de  la 
guerra;  los  esfuerzos  de  los  sitiadores,  sus 
numerosas  y  aguerridas  legiones,  los 
grandes  recursos  (jue  de  Sevilla  recibían, 
y  aquellas  famosas  piezas  entre  morteros 
y  obuses  por  primera  vez  usadas  para 
bombardear  á  Cádiz,  cuyos  gruesos  pro- 
yectiles alcanzaron  mayor  trayectoria  de 
la  conocida  hasta  entonces  en  la  balística, 
llegando  á  caer  en  el  centro  de  la  ciudad, 
aunque  sin  causar  grandes  estragos,  por- 
que ]jara  dar  más  alcance  al  proyectil  ó 
bomba  tenían  que  aumentar  su  peso  con 


(I)     Véase  Gazcta  de  Ayamoute. 


demasiada  cantidad  de  plomo  despropor- 
cionado al  explosivo,  todo  sería  inútil, 
todo  se  estrellaría  ante  Cádiz  inexpugna- 
ble y  ante  la  constancia  y  patriotismo  de 
sus  hijos  durante  los  dos  años  y  medio  que 
diu'ó  el  asedio  de  la  plaza  (i). 

Segura  ya  ésta,  dentro  de  la  que  los 
organismos  del  Estado  funcionaban  libre- 
mente, vióse  llena  de  infinito  y  variado 
número  de  personajes :  Embajadores  de 
las  Potencias  amigas ;  individuos  de  las 
clases  aristocráticas  ó  pudientes  de  las  pro- 
vincias ocupadas,  que  no  queriéndose  so- 
meter á  los  invasores  refugiábanse  en  Cá- 
diz ;  numerosos  prelados  y  frailes  de  di- 
versas Ordenes ;  generales  de  mar  y  tierra ; 
la  numerosa  oficialidad  de  los  diversos 
Cuerpos;  los  célebres  voluntarios  distin- 
guidos de  Cádiz  (2)  con  sus  vistosos  uni- 


(i)     Véase  el  curioso  periódico  gaditano 

— Noticia  exacta  de  lo  ocurrido  en  la  plaza  de 
Cádiz  é  isla  de  León,  desde  que  el  Ejercito  ene- 
migo ocupó  la  ciudad  de  Sevilla,  por  D.  J.  E.  Cas- 
Irilh'in. — Cádiz,  en  la  imprenta  de  D.  Manuel 
Bosch. 

Curiosísima  colección  formada  de  cinco  tomos 
en  8.° 

(2)  Son  de  interés  los  siguientes  documentos 
referentes  á  aquellas  beneméritas  fuerzas,  que  tan 
buenos  y  patrióticos  servicios  prestaron  durante 
el   sitio  de  Cádiz : 

— Reglamento  del  regimiento  de  Infantería  de 
linca  de  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz. — Cá- 
diz. Imprenta  Real,  181 1. 

Un  tomo  en  8.°  de  210  págs.,  en  la  pág.  199  co- 
mienzan las  notas;  esta  obra  está  llena  de  por- 
menores curiosos,  en  especial  las  notas ;  se  descri- 
be muy  minuciosamente  los  uniformes  y  arma- 
mentos. 

— Reglamento  que  el  Consejo  de  Regencia  se 
ha  servido  mandar  expedir  á  nombre  del  Rey 
nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  para  el  nuevo 
batallón  de  Voluntarios  artilleros  distinguidos, 
extramuros  de  Cádiz. — Cádiz,  imprenta  de  Ca- 
rreño.  calle  Ancha.  Año  1812. 

En  8.°,  de  31  págs. 

— Defensas  del  batallón  de  Artilleros  volunta- 
rios ¡jiitlegos  de  Cádiz,  leídas  ante  un  Consejo  de 


formes,  sobresaliendo  los  Guacaiimyus. 
(jue  tan  buenos  servicios  prestaron,  los  al- 
tos empleados,  la  Hor  de  nuestros  litera- 
tos, poetas  y  periodistas,  con  los  dijjutadüs 
del  Congreso,  confundidos  con  el  pueblo 
iraditano,  el  más  culto,  alegre  y  decidor  de 
entre  los  andaluces,  bajo  aquel  sin  par  y 
risueño  cielo  que  con  su  transparencia  y 
vivísima  luz  conxida  á  la  alegría  bulliciosa 
y  es])arcimíento  del  ánimo ;  unido  todo 
esto  á  la  actividad  y  alborotador  movi- 
miento, al  estampido  de  la  artillería  cons- 
tante y  sostenida  por  los  fuegos  de  los 
ejércitos  contendientes,  formaba  un  cua- 
dro lleno  de  vida  y  color  en  que  el  rego- 
cijo con  el  sufrimiento,  el  sacrificio  y  bien- 
estar relativos,  las  rencillas  y  la  abnega- 
ción, las  ardentísimas  polémicas,  los  bri- 
llantes espectáculos  en  teatros  y  saraos, 
con  las  i)úblicas  mgatixas,  sui^crado  por 


íJiicna  de  oficiales  ijcneruhs,  el  dia  u  de  Jiiitú 
de  l8l^. — Cádiz,  por  D.  Vicente  Lema,  calle  ili 
San  Francisco,  núm.  47.  Año  de   1813. 

En  4.°,  de  86-2.3  páprs. 

— Sermón  ftoa  la  bendición  de  las  banderas  del 
regimiento  de  Voluntarios  distinguidos  de  Cá- 
diz: dada  solemnemente  por  el  iluslrísimn  señor 
Obispo  de  esta  diócesis,  en  la  Iglesia  de  Carmelitas 
/'escáleos  de  esta  ciudad,  el  día  1,1  de  Octubre 
de  iSnS,  cumpleaños  de  nuestro  católico  monar- 
ca femado  I  11,  predicado  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pa- 
blo de  la  Concepción,  ex  Provincial  y  ex  Defini- 
dor general  de  la  misma  Orden,  examinador  si- 
nocal del  .Ir^obispado  de  Se:'illa  y  del  de  Cór- 
doba; lo  da  á  lu:  el  mismo  ilustre  regimiento  en 
público  y  auti'ntico  testimonio  de  su  lealtad  y  pa- 
triotismo. Con  las  licencias  necesarias. — F.n  Cádiz, 
por  la  viuda  de  I).  Manuel  Comes,  esquina  de  Po 
rriño. 

l"n  4."  m.nyor,  ile  xxxvii  páss. 

Como  prticlin  de  Ids  Rrandcs  recursos  que  los 
invasores  linll.iron  en  Sevilla,  110  solamente  en 
dinero,  frutos  .v  fninados,  sino  en  las  importan- 
tisimns  fábricas  militares  que  cl  ilt\<lrc  Cuerpo  de 
Artillería  manlenian  ¿  tn  saión  á  grande  altura, 
para  lioTirn  ilc  la  Patria,  copiamos  á  continua- 
ción la  siKuirnte  nolti  que  nos  iirnporcionaron 
hace  tiempo,  «acida  de  los  antecedentes  del   ar- 


el entusiasmo  patriótico,  sin  cuyo  sen- 
timiento decaen  y  degeneran  los  pueblos; 
todo  esto  formaba  el  cuadro  hermosí- 
simo no  igualado  en  plaza  alguna  sitia- 
da, en  que  veíase  la  nación  de  dos  mundos 
reducida  á  los  estrechos  limites  de  atpiel 
corto  perímetro,  pero  tan  grande  como 
eti  sus  mejores  tieinpos,  con  tal  poder  y 
vitalidad  que  de  allí  saldría  la  recoiKjuista 
del  territorio  nacional  y  de  las  libertades 
políticas,  desgraciadamente  no  á  la  espa- 
ñola, sino  desfiguradas  ó  adulteradas  en 
moldes  franceses,  refractarias  á  nuestra 
tradición  é  historia,  no  democráticas  coiuo 
fueron  las  nuestras,  sino  cesaristas,  cen- 
tralizadoras  y  antirreligiosas,  el  mayor 
crmr  del  partido  liberal,  porque  vola- 
das contra  la  voluntad  popular  de  en- 
tonces, sería  el  ori.gen  y  pinito  de  i)arliila 
de  nuestras  dcsrlichas,  ])erturl)aciones  y 
quelirantos. 


chivo  de  la  l-'undiciíjn  de  cañones,  centro  que 
tanto  utilizaron  los  invasores  y  tanto  les  valió 
para  su  campaña  en  .Xndalucia,  y  muy  particu- 
larmciilc  para  cl  sitio  de  Cádiz:  por  ella  .se  verá 
al  mismo  tiempo  el  grado  de  adelanto  y  cultura 
del  Real  Cuerpo  de  Artillería  en  los  comienzos 
del  siglo  pasado,  que  tantos  días  de  gloria  dio 
siempre  á  su  Patria : 

"  La  invasión  francesa  en  Sevilla  cl  año  do 
1810  dejó  tristes  recuerdos  á  la  hundición  de 
cañones,  pues  después  de  h.iberse  servido  de  ella 
para  la  construcción  de  sus  bocas  de  fuego,  pro- 
yectiles, etc.,  iiuitilizarun  los  hornos,  herramien- 
tas y  útiles  necesarios  de  fahric.ición  que  esta  po- 
seía. 

"Para  conse>¡uiili>  arrojaron  en  las  fosas  de  los 
hornos  .si  cañones  de  todos  cilibres,  y  un  obús, 
.S-'  puentes.  64  Iiujcs.  porción  de  herramientas  y 
hoca-liarrenas,  proyectiles  de  hierro,  en  su  ma- 
yor parle  huecos,  y  4.'  <iuintales  de  estaño;  car- 
daron sus  vasos  de  metales  y  proyectiles  que 
fundieron  y  vertieron  sobre  dicha  aglomeración, 
y  si'Kuidamenlc  volvieron  á  carjjar  con  metales 
y  proyectiles,  á  quienes  dieron  fuego  y  dejaron 
enfriar  en  los  vasos  de  los  hornos  después  de 
íinididdx  aipirllos. 

"Hra  funilidor  D.  Manuel   Pe  de  .\rcos,  natural 


Tocante  á  la  Constitución  de  1812, 
aparte  de  si  fué  ó  no  oportuna  la  con- 
vocatoria de  Cortes  en  aquellas  circuns- 
tancias en  que  todo  momento  debióse 
dedicar  á  la  guerra,  aparte  de  lo  que  dis- 
trajo la  atención  pública  semejante  acon- 
tecimiento y  de  lo  que  dividiría  los  ánimos 
)■  enconaría  las  pasiones,  involucrando  las 
medidas,  disposiciones  y  acuerdos  refe- 
rentes á  la  campaña,  relajando  aquella 
unidad  de  acción  tan  necesaria  para  arro- 
jar cuanto  antes  los  invasores,  prescin- 
diendo si  la  .gran  mayoría  de  los  españo- 
les clamaban  ó  no  por  ella  ó  creíanla  in- 
oportuna cuando  el  fragor  de  la  guerra 
cundía  por  la  Península  ocupada  gran 
parte  por  los  enemigos,  y  la  pronta  y  feliz 
terminación  de  la  lucha  era  lo  que  más 
preocupaba  el  ánimo  público,  aun  pres- 
cindiendo de  estas  atendibles  considera- 
ciones, una  vez  convocadas  las  Cortes,  ni 


de  la  Seo  de  Urgel,  el  cual  entró  de  alumno  fun- 
didor en  la  Real  Fundición  de  Barcelona  por  los 
años  de  1780  á  1782,, donde  recibió  su  mejor  ins- 
trucción, según  él  mismo  decía,  de  los  Coroneles 
del  Cuerpo  y  Directores  de  aquella  Fábrica,  Aznar 
y  Lasso  de  la  Vega,  particularmente  del  primero, 
que  era  una  notabilidad  en  materia  de  fundición. 
Aprendió  la  química  con  Proust  en  el  labora- 
torio de  Segovia,  y  obtuvo  la  categoría  de  fundi- 
dor mayor,  que  desempeñó  primero  en  Barcelona 
y  después  en  Sevilla. 

"Cuando  en  1810  se  apoderaron  los  franceses  de 
Sevilla,  se  quedó  á  su  servicio  y  construyó  hor- 
nos para  fundir  proyectiles  con  los  de  desecho 
y  cañones  malos  que  existían ;  fundió  con  el  me- 
jor éxito  los  obuses  famosos  á  la  Vilbontrois,  y 
bajo  los  principios  de  éstos  proyectó  y  ejecutó, 
por  encargo  del  General  Ruty,  los  cañones  que 
se  conocieron  con  el  nombre  de  este  General. 
Escribió  dos  Memorias,  una  sobre  el  afinado  de 
cobre,  y  otra  acerca  de  las  operaciones  de  la 
fundición,  las  cuales  entregó  á  Ruty,  y  probable- 
mente se  habrán  publicado  con  otro  nombre. 

"Siguió  á  los  franceses  en  su  retirada,  y  en  1814 
la  Restauración  le  hizo  Coronel  y  Caballero  de 
San  Luis  y  le  confió  la  reedificación  de  la  Fun- 
dición de  Artillería  de  Tolosa,  que  habían  arra- 


se constituyeron  con  toda  legalidad,  lle- 
vando en  sí  ese  ])ecado  de  origen,  ni  ya 
reunidas  cumplieron  con  acierto  político, 
dado  él  espíritu  pi'iblico,  su  misión,  llegan- 
do luego  á  ser  tea  de  discordias  y  motivo 
de  guerras  y  pronunciamientos,  (|ue  asií- 
larían  la  nación. 

Don  Antonio  Alcalá  Galiauo,  no  sos- 
pechoso por  cierto  de  ideas  moderadas, 
testigo  y  actor  en  aquellos  acontecimien- 
tos, afiliado  entonces  al  partido  liberal  re- 
formista, califica  de  locura  la  convocato- 
ria de  Cortes  en  Recuerdos  de  un  anciano. 
interesantísima  y  bellísima  obra  en  la  que. 
juntamente  con  sus  Memorias,  nos  refiere 
magistralmente  aquellos  acontecimientos 
con  elegantísima  pluma:  "No  compren- 
den— dice — los  hombres  de  ahora  el  entu- 
siasmo con  que  en  1810  acogimos  unos 
f^oeos,  que  pronto  en  la  isla  Gaditana  fui- 
mos muchos,  la  reunión  de  las  Cortes.  Los 


sado  hasta  los  cimientos  los  ingleses,  destructo- 
res por  excelencia  de  todo  lo  que  no  es  suyo. 

"Antes  de  la  invasión  contaba  esta  fábrica  (la 
de  Sevilla)  con  un  taller  de  moldería  y  afines 
con  dos  cápelas  para  afinar  y  ligar  metales,  seis 
hornillos  de  reverbero  para  afinar  y  ligar  me- 
tales con  otros  seis  para  afinar  cobre,  y  en 
(liclio  taller  se  construían  los  moldes  de  arena 
para  fundir  las  piezas  y  los  modelos  de  yeso 
para  éstos ;  nueve  hornos  de  reverbero  que  se 
distinguían  por  los  quiiitales  de  metales  .que 
podían  contener  sus  vasos,  de  los  cuales  dos 
eran  de  600,  uno  de  500,  uno  de  400,  dos  de 
140,    dos   de    120  y   uno   de   20. 

"Un  taller  de  máquinas  con  motor  de  sangre, 
con  tres  para  barrenar  y  tornear  artillería,  una 
para  cortar  mazarotes  y  las  mesas  y  herramien- 
ta.s  necesarias  para  las  distintas  operaciones  que 
en  su  construcción  necesitan  las  piezas,  donde  se 
barrenaban,  torneaban  y  concluían;  un  taller  de 
carpintería  para  la  constriicción  de  modelos,  em- 
paques, etc.,  un  taller  de  herrería  donde  se  cons- 
truían las  herramientas  necesarias  para  la  fabri- 
cación, la  recomposición  de  dichas  herramientas 
y  los  herrajes  para  las  gualderas  de  cureñas,  etc., 
otro  taller  para  fundir  balas  de  plomo  y  otro 
para  la  constn::ción  de  ladrillos  refractarios,"  , 


i]ue  eran  gratos  ensueños,  halagüeñas  í'i- 
sioncs,  liija^-  de  nuestra  lectura,  y  enseño- 
reada de  nuestra  fantasía,  pero  sin  pasar 
de  la  clase  de  deseo,  habían  llegado  á  ser 
realidad,  harto  bien  á  duras  penas  conse- 
guido. En  el  estado  de  las  cosas  bien  me- 
recía ser  calificado  aquello  de  locura,  pero 
locura  sublime",  de  lo  que  se  deduce  que 
las  Cortes  no  eran  deseadas  por  la  mayo- 
ría de  la  nación,  y  que  en  tal  sazón  fué 
locura,  aunque  ]>.!:  i  templar  este  concepto 
agrega  el  autor  l^  úe  locura  sublime.  Y  en 
cuanto  á  la  presión  que  en  las  deliberacio- 
nes de  las  Cortes,  en  muchos  casos,  ejer- 
cía el  público  de  las  galerías,  capitaneado 
por  el  célebre  Cojo  de  Málaga,  público  en 
su  mayor  parte  de  gente  baja  y  soez,  pa- 
gada por  las  logias  y  círculos  patrióticos 
de  Cádiz,  es  más  explícito  Alcalá  Galiano 
y  noblemente  confiesa  también  lo  absurdo 
y  peligroso  que  fué  la  declaración  de 
Soberanía  de  las  Cortes  sin  la  sanción 
real  (i)  que  tanto  exacerbó  la  inmensa 
mayoría  del  país  amante  de  la  Monarquía 
y  adoradora  ferviente  y  entusiasta  de 
Fernando  VII.  "Los  discursos  de  los 
diputados  sobre  punios  constitucionales 
eran  oídos,  no  ineranieiile  con  atención, 
sino  con  ansin  i'i'v,  conientáiulose  luego. 
V  aun  con  frecuencia,  en  la  hora  de  ser 
pronunciados;  clase  esta  última  de  comen- 
tario, si  no  ilegal  en  sí.  ilegalmente  ejer- 
cida, pues  se  expresaba  con  aplauso  á  los 
oradores  gratos  al  público  (las  galerías) 
y  con  TÍtuperios  á  los  de  opinión  contra- 
ria. Arguelles,  Mcjía.  Muñoz  Torrero. 
Calatrava.  Oliveros.  Gallegos,  Golfín,  con 
algunos  más,  eran  oíilos  como  oráculos: 
Inguanzo,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Bo- 
rrucll.  ¡'aliente,  con  -i/i.^  /•,>,  ^iv  ,i, lirios  ó 


(i)  En  /;/  Redactor  general  dctciidió  en  iHii  la 
doctrina  qnc  liacv  necesaria  la  saiK'túii  Real  para 
que  las  resoluciones  de  cuerpo  ó  Liurpos  legisla- 
(lores  pasen  &  ser  leyes. 


las  mismas  doctrinas,  con  extremos  de  in- 
justicia." Y  continúa  Alcalá  Galiann: 
"Había  asimismo  diputados,  cuyos  dis- 
cursos unas  veces  eran  recibidos  con 
aplauso,  y  otras  con  extremada  desapro- 
bación, porque  en  ellos  estaban  represen- 
lados  juntamente,  pero  alternando,  los  dos 
diversos  y  á  veces  opuestos  principios  del 
le^'antamiento  popular  de  lSo8:  la  predo- 
minancia del  pueblo  ó  de  la  plebe  y  el  fa- 
natismo (aquí  el  autor  califica  de  fana- 
tismo el  espíritu  religioso  que  predomi- 
naba en  el  pueblo).  De  ello  venía  á  ser 
ejemplo  D.  N.  Torreros,  conocido  por  el 
Cura  de  .Mgeciras,  afluente,  de  corta  y 
mala  instrucción,  sencillo  á  veces,  mali- 
cioso en  otras,  ridículo  en  sus  modos,  y 
mucho  en  su  acento  ceceoso  á  punto  de 
dar  golpe  aun  en  Andalucía.  En  los  prime- 
ros días  de  las  Cortes  se  había  hecho  no- 
table el  buen  cura  por  sustentar  la  causa 
de  los  guerrilleros  contra  la  de  ¡os  oficia- 
les del  Ejército  con  frases  que  le  valieron 
altos  aplausos.  Cuando  empezó  á  discu- 
tirse la  Constitución  ya  no  privaba  To- 
rreros con  el  pueblo  de  las  galerías  porque 
había  soltado  expresiones  favorables  á  la 
intolerancia  religiosa  ¡levada  al  mayor  ex- 
trono. Tero  al  hablarse  del  artículo  de 
aquella  Constitución  que  declara  que  la 
soberanía  reside  esencialmente  en  la  na- 
ción, á  la  cual  asiste  el  derecho  de  i'ariar 
sus  leyes  fundamentales,  ningún  dema- 
gogo pudo  exceder  al  Cura  de  Algeciras 
sustentando  una  doctrina  tan  peligrosa, 
por  la  cual  parece  que  está  la  asociación 
política  que  constituye  un  Estado  como  de 
continuo  puesta  en  i'ilo. 

"También  por  aquellos  días  ocuparon  á 
las  Cortes  otros  asuntos  que  dieron  mar- 
i/en  á  que  mostrase  el  auditorio  que  de  ve- 
ras se  creía  amante  de  la  libertad,  su  fe- 
roz tiranía,  no  sin  participación  de  la  ma- 
yoría del  Congreso  (;//<•  <•»!  unas  ocasiones 
le  e.rcilaba  y  daba  ejemplo,  y  cu  otras 
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aprohaba  sus  excesos,  pues  aprobación  ve- 
nía á  ser  su  tolerancia.  Los  procedimien- 
tos contra  un  folleto  del  excreyente  Lar- 
dizábal.  contra  otro  del  Consejo  llamado 
de  Castilla,  eran  actos  de  despotismo  en 
que  las  Cortes,  figurándose  parte,  Iwcían 
no  poca  del  nficio  lie  jue:;.  todo  lo  cual  era 
celebrado,  y  lo  que  e.\-  peor,  aplaudiéndose 
el  rigor  injusto,  á  la  par  que  recibiéndose 
con  i'iolenta  desaprobación  la  defensa  que 
hacían  de  los  acusados  sus  parciales.  En 
uno  de  estos  acalorados  debates  vituperó 
la  conducta  del  desmandado  auditorio  el 
diputado  D.  Juan  Pablo  Valiente  (era  de 
los  antirreformistas),  consejero  de  Indias, 
y  trajo  en  apoyo  de  su  censura  una  cita  de 
Filangicri;  pero  aunque  este  escritor,  hoy 
olvidado,  era  para  los  hombres  de  las  sec- 
tas reformadoras  del  siglo  xviii  autori- 
d-ad  de  gran  peso,  los  concurrentes  á  las 
galerías  del  Cuerpo  deliberante,  entre  los 
cuales  no  abundaban  los  doctos,  llevaron 
tan  á  mal  la  cita,  en  odio  del  citador.  que 
rompieron  en  un  torrente  de  dicterios  con- 
tra el  orador,  expresándolos  en  gritos  y 
acompañándolos  con  amenazas  y  hasta  con 
señales  de  querer  pasar  sin  dilación  de  las 
palabras  á  las  obras.  Empezó,  pues,  un  al- 
boroto, interrumpióse  la  sesión,  retiróse 
á  una  pieza  interior  Valiente,  y  no  paró 
por  esto  el  tumulto,  siguiendo  en  voces  y 
ademanes  no  leves  muestras  de  propasarse 
á  actos  de  violencia  contra  su  persona.  No 
tenía,  con  todo,  aquel  bullicio  carácter 
verdaderamente  popular,  pues  lo  general 
de  la  población  se  mantenía  en  paz  pro- 
funda, ciñéndose  la  turba  medio  amoti- 
nada al  corto  recinto  de  las  dos  ó  tres  ca- 
lles inmediatas  al  lugar  donde  se  celebraba 
las  sesiones,  y  en  punto  á  número  al  de  los 
que  tenían  la  asistencia  á  las  galerías  por 
ocupación  ordinaria." 

En  estos  párrafos  que  hemos  transcrito 
de  entre  los  muchos  que  Alcalá  Galiano 
dedica   en   Recuerdos   de   un   anciano   á 


aquellos  interesantísimos  sucesos  que  en- 
trañan la  liisloria  por  dentro  de  las  famo- 
sas Cortes  gaditanas,  emite  juicios  y  con- 
ceptos tanto  más  atendibles  cuanto  que 
trátase  de  un  hombre  de  singulares  talen- 
tos, no  ya  testigo  de  los  sucesos  que  narra, 
sino  actor,  y  por  añadidura  del  bando  libe- 
ral reformista,  cuyas  ideas  defendió  con 
su  elocuente  palabra  y  doctísima  pluma ; 
así  que  los  sucesos  que  narra  y  los  juicios 
y  conceptos  que  expresa  son  de  inequí- 
voco valor,  avalorados  aún  más  conocien- 
do el  carácter  de  aquel  hombre  original 
que  siempre  tuvo  la  censura  tan  á  punto  de 
la  justicia  y  separada  del  afecto,  que  lo 
inismo  calificaba  con  dureza  los  propios 
actos  cuando  lo  merecían,  que  los  ajenos 
siendo  para  él  la  lisonja  manjar  que  nunca 
llevó  á  sus  labios ;  por  esto,  aun  existiendo 
muchos  testimonios  fehacientes  de  los  he- 
chos que  narra,  el  suyo  es  de  gran  peso 
cuando  censura  la  declaración  de  Sobera- 
nía de  las  Cortes,  á  la  que  fué  también 
opuesto  el  gran  Jovellanos,  y  califica 
de  locura  su  reunión  dadas  las  circuns- 
tancias de  la  guerra,  ó  nos  dice  era 
reducido  el  número  de  los  que  clamaban 
por  ellas,  que  el  desorden  tenía  asiento  en 
los  escaños  del  Congreso,  que  los  oradores 
antirreformistas  eran  maltratados  injus- 
tamente y  que  había  un  público  en  las 
galerías,  que  harto  lo  califica  Galiano  con 
el  desdén  que  lo  trata,  que  con  sus  des- 
compasadas voces,  ademanes  y  amena- 
zas imponíase  en  las  decisiones  y  acuerdos 
de  las  Cortes  (i). 

Otro  testimonio  viene  á  corroborar 
todo  esto,  y  aun  muclio  más,  en  obra  cu- 
riosísima dedicada  precisamente  á  histo- 
riar cuanto  ocurrió  en  los  preliminares  de 
las  Cortes,  su  reunión,  discusiones,  escri- 
tos y  periódicos  que  durante  aquel  período 


(i)    Recuerdos  de  loi  anciano,  págs.   156-182  y 
siguientes. 
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vieron  la  luz  pública:  la  obra  á  que  nos 
referimos  que,  cumo  otras  nniclias  muy 
interesantes  escritas  en  aquella  época  ó 
con  posterioridad  no  lejana  referentes  á 
tales  sucesos,  hállanse  arrumbadas,  ó  no 
conocidas  ó  tratadas  con  el  desden  de 
nuestros  dias  á  todo  lo  que  no  sea  moder- 
nísimo y  aun  del  momento,  la  tal  obra,  de- 
cimos, es  la  que  escribió  Fr.  Rafael  de 
Vélez,  que  andando  el  tiempo  fué  Obispo 
de  Santiago,  y  que  durante  el  sitio  de  Cá- 
diz vivió  en  aquella  plaza  y  tomó  activí- 
sima parte  en  las  discusiones  escritas  com- 
batiendo el  partido  á  que  pertenecía  Al- 
calá Galiano,  y  aunque  de  opuesta  opinión 
política  coinciden  los  dos  en  no  pocas 
apreciaciones,  viniéndonos  á  dar  el  testi- 
monio de  ambos  la  i)auta  de  lo  ocurrido 
en  todo  lo  tocante  á  las  Cortes  de  1812, 
que  si  fueron  poetizadas  por  los  afectos 
políticos,  estuvieron  muy  distantes  de  ser 
lo  que  sus  apologistas  suixnien.  La  obra 
del  P.  Vélez,  llena  de  noticias  curiosísi- 
mas tocante  á  los  diputados,  periodistas 
y  escritores  de  los  (jue  figuraban  y  bullían 
en  la  ciudad  gaditana,  titúlase  Apología 
del  Altar  y  del  Trono,  ó  historia  de  las 
reformas  hechas  en  Hs/^aña  en  tiempo  de 
las  llamadas  Cortes,  é  impnijnaeión  de  al-  ' 
(junas  doctrinas  piihücadas  en  la  Constiln-  ] 
ción,  diarios  y  otros  escritos  contra  la  Re- 
ligión y  el  Estado,  viendo  la  luz  pública 
en  1X25,  imprimiéndose  en  dos  tomos  en 
la  Inif<renta  de  h'epnllés:  y  de  cómo  na- 
cieron las  Corles  y  tuviere  m  lugar  las  elec- 
ciones, (|uc  fué  algo  asi  como  en  familia, 
al  amor  del  iiogar  del  grupo  liberal  refor-, 
mista  <|ue  iiabíase  rc\iiii(lo  en  Cádiz,  nos  ¡ 
dice  el  citado  autor  ( i ) :  ' 

"/.<;  instalación  de  las  Cortes  extraor- 
dinarias estaba  fijada  por  una  orden  del  ¡ 
Gobierno   f<ara   el  J*./   (/<.■  Sef<tiembre   de' 
¡810.  Desde  Junio  estaban  hechas  en  Có-i 


(1)    Tomo  II,  píigs,  ss  y  sigiiii-nii 


(//.:;  las  elecciones  de  los  diputados  que  de- 
bían cumplir  por  los  propietarios  de  las 
provincias.  En  el  convento  de  revenrendos 
padres  Descalzos  se  hicieron  los  suplentes 
por  América;  en  el  hospital  de  mujeres 
fueron  electos  los  suplentes  por  la  Penín- 
sula. En  unas  y  otras  elecciones  hubo  las 
más  públicas  nulidades,  y  las  más  conoci- 
das intrigas.  Algunos  se  eligieron  á  sí  mis- 
inos, porque  de  su  país  no  había  quien  les 
z'otase:  otros  se  conz'inicron  en  prestarse 
los  sufragios  por  el  mismo  motivo.  Luí  al- 
gazara y  el  desorden  reinaron  en  muchas 
elecciones.  A  la  confusión  debió  alguno 
el  ser  elegido.  En  el  mismo  acto  de  la 
elección  se  protestaron  algunas.  El  público 
oyó  las  reclamaciones  más  justas  contra 
alguno  de  los  elegidos.  Electos  una  írr, 
aunque  con  injusticia,  no  bastaron  después 
¡as  representaciones  para  separarlos  de  sus 
destinos. . .  Se  quería  Cortes,  y  todo  ¡o  que 
se  alegaba  contra  los  elegidos  parecía  iba 
dirigido  á  ret-:irdarlas:  no  se  atendía  sino 
á  que  no  se  frustrase  el  plan  de  su  cele- 
bración. 

"Efectivamente:  los  suplentes  fueron 
reconocidos  por  diputados,  á  pesar  de  no 
haber  en  nuestra  historia  un  ejemplar  que 
los  autorizase,  ni  haber  un  motivo  justo 
para  que  unos  hombres  que  ni  conocían 
el  país  por  quien  representaban,  fuesen 
colocados  en  semejantes  destinos.  La  nu- 
lidad de  sus  elecciones,  el  crecido  número 
de  los  elegidos  y  la  petulancia  de  algunos 
con  que  se  atraían  ya  contra  el  Gobierno, 
los  hizo  unirse  desde  el  principio,  defen- 
derse mutuamente  y  aun  antes  de  jun- 
tarse en  Cortes  formar  ya  un  partido;  par- 
tido que  se  decía  iba  á  reformarlo  todo,  y 
que  tenía  á  su  favor  la  popularidad  y  la 
buena  fe  de  muchos,  porque  aún  no  sabían 
más  sino  que  las  Cortes  nos  iban  á  libertar 
de  enemigos." 

Por  estas  ligerisimas  indicaciones  po- 
dráse  formar  itlea  de  cómo  nacieron  las 
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Cortes  y  de  cómo  llevaban  en  sí  gérmenes 
que,  fermentando  al  calor  de  las  pasiones, 
que  ya  comenzaban  á  exaltarse,  produci- 
rían frutos  bien  amargos,  acrecentados 
con  los  acuerdos  contrarios  al  espíritu  del 
país,  que  no  podía  ver  con  buenos  ojos 
cómo  los  legisladores  de  Cádiz  plagiaban 
las  libertades  políticas  de  la  Constitución 
francesa,  ó  de  la  impuesta  en  Bayona  por 
Bonaparte  para  que  con  ella  rigiera  los 
destinos  de  la  nación  el  rey  intruso,  ni 
cómo  podía  avenirse  el  pueblo  á  sancionar 
y  aceptar  unos  principios  políticos  anti- 
rreligiosos en  el  fondo,  cuando  precisa- 
mente peleaba  sin  descanso  y  derramaba 
su  sangre  para  arrojar  á  los  invasores  que 
proclamaban  é  imponían  con  la  fuerza 
aquellos  dogmas  revolucionarios  contra 
los  que  combatían  la  nación  en  masa ;  ni 
cómo  podía,  pues,  existir  acuerdo  entre 
los  legisladores  de  Cádiz  y  el  pueblo,  al 
que  pretendían  representar,  dándose  el 
singular  caso  de  que  siendo  aquellos  di- 
putados excelentes  patriotas  y  honradí- 
simos y  doctos  varones  que  fomentaban 
sin  cesar  la  guerra  contra  los  invasores,  de- 
cretaban precisamente  los  principios  con- 
trarios á  los  que  el  pueblo  creía  y  susten- 
taba ;  de  este  desacuerdo  entre  la  Constitu- 
ción y  el  pueblo  derivóse,  primero,  el  mal- 
estar del  país ;  luego,  los  deplorables  suce- 
sos y  disturbios  que  afligieron  todo  el  si- 
glo XIX,  y,  por  último,  la  postración  á 
que  el  país  ha  llegado  (i)  estenuado  de 
luchas  estériles,  y  lo  que  es  peor,  el  escep- 
ticismo en  el  alma  que  le  hace  desconfiar 
de  todo  Gobierno,  de  sus  leyes  ¡las  vieron 
tantas  veces  conculcadas !  y  de  todo  mejo- 


ramiento y  prosperidad,  siempre  prome- 
tida y  jamás  cumplida. 

Una  vez  reunidas  las  Cortes  el  24  de 
Septiembre  de  1810  en  la  Real  Isla  de 
León,  después  de  declararse  soberanas  con 
olvido  del  juramento  prestado  á  la  Regen- 
cia del  Reino,  decretaron,  á  propuesta  del 
elocuentísimo  diputado  por  Asturias  don 
Vicente  Arguelles,  la  libertad  de  imprenta, 
abriendo  tales  acontecimientos  un  período 
nuevo  de  lucha  en  que  los  papeles  impre- 
sos, no  ya  en  corto  número,  porque  la 
Junta  Central  había  abierto  la  mano  á  la 
tolerancia  y  circulaban  con  alguna  profu- 
sión, ni  como  en  el  primer  período  del  le- 
vantamiento inspirados  solamente  en  el 
patriotismo,  sino  con  algún  alcance  polí- 
tico, tomaron  tales  vuelos  que  fué  una  ver- 
dadera lluvia  de  impresos  de  todas  clases, 
y  á  los  Manifiestos  y  Vindicaciones  que 
nunca  faltaron,  á  los  infinitos  con  sucesos 
de  la  guerra  y  relaciones,  á  los  patrióti- 
cos y  satíricos  en  prosa  ó  verso,  á  las 
poesias  populares  tan  abundantes  en  aque- 
llos días,  á  las  obras  dramáticas  alusivas 
á  los  sucesos,  sí  no  de  mérito  literario  por- 
que escribíanse  á  la  carrera,  siempre 
aplaudidas  y  objeto  de  grande  entusiasmo, 


(1)  En  1803,  bajo  el  reinado  de  Carlos  IV,  al 
que  los  escritores  modernos  caliñcan  de  ominoso, 
era  España  potencia  de  primer  orden,  su  marina  de 
guerra  competía  con  la  francesa  y  conservaba  un 
inmenso  imperio  colonial  que  ascendía  á  14.84i.ygg 
kilómetros  cuadrados;  desde   1812  á  la  fecha  ha 


quedado    reducido   nuestro   dominio    territorial   á 
lo  siguiente: 

Península 504.517  kilóms,  cuadrs. 

Posesiones  de  África. ...  35      —           — 

Fernando   Póo 2.998      —           — 

Annobón 17      —           — 

—       i5      —            — 

Total 507.582  kilóms.  cuadrs. 

Desde  que  se  inauguró  el  nuevo  régimen  hemos 
perdido  14.335.217  kilómetros  cuadrados  de  terri- 
torio, con  todas  las  consecuencias  que  se  despren- 
den de  tal  empequeñecimiento;  de  estos  hechos, 
puesto  que  las  corrientes  intelectuales  van  por  el 
fauce  positivista,  que  de  ellos,  harto  elocuentes, 
saquen  las  consecuencias  los  hombres  doctos  y 
observadores.  ^ 
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siguieron  los  papeles  políticos  de  propa- 
ganda ó  polémicos  cjuc  fueron  los  más 
numerosos,  extendiéndose  por  toda  la  Pe- 
nínsula, para  dixidir  a(juella  j)riniera  é 
inipiebrantable  unidad  y  concordia  que 
reinaba  entre  los  españoles  y  era  el  grande 
nervio  y  fuerza  de  la  nación,  discutiéndose 
en  tales  papeles  tudo  lo  divino  y  iuiinano, 
el  dereciio  natural,  el  i)olitico,  las  leyes, 
los  fundamentos  de  la  propiedad,  las  bases 
en  que  la  sociedad  se  asienta,  las  tradicio- 
nes, el  J'jército,  la  disciplina  eclesiástica, 
llegando  hasta  el  dogma,  todo  se  puso  en 
lela  de  juicio,  todo  se  conmovió,  tomando 
cuerpo  las  ideas  fdosóficas  que  nos  vinie- 
nin  de  Francia  (i)  y  que,  seguidas  hasta 
entonces  j)or  un  corto  niiniero  de  hombres 
ilustrados,  se  arrojaron  á  granel  sobre  el 
|)ueblo,  que  las  rechazaba  de  todo  corazón ; 
mas  al  fin  irían  minando  su  espíritu  para 
destruir  las  creencias  sin  sustituirlas  más 
fjue  por  la  duda  ó  el  iiidifereiitisinu. 

TociMe  esta  misión  ó  ])ropaganda  á  los 
periódicos  que  desde  la  libertad  de  im- 
l)renta  aparecieron  en  níimero  iirogresivo, 
principalmente  en  Cádiz,  donde  vieron  la 
luz  pública  los  más  exaltados,  los  más  bien 
escritos  y  más  interesantes. 

No  es  extraño  (|ue  en  Cádiz  fuera  don- 
de la  Prensa  jjeriódica  asentara  su  influen- 
cia y  digiérala  como  base  de  ojjeraciones 
ó  cu.'irtel  general  de  donde  i)artirian  las 
fuerzas,  aunque  no  numerosas,  bien  orga- 
nizadas para' ir  conquistando  los  espíritus 
por  el  resto  de  la  Península;  pasan  de 
eiiictienlo  y  seis  i)criódicos  que  damos  no- 
ticia, pues  los  cinco  (|ue  einimeramos  de 


(i)  Véase  el  tomo  III  de  los  llrlerodoxos  es- 
(•nñolcs,  (le  Mcnéiidez  y  I'cl.iyn.  olira  maravillosa 
<le  sjibiT  y  (locirina,  ilüiide  se  expone  aümirablc- 
mentc  el  movimiento  filosólico  lUl  siglo  xviii  en 
Kspnfta,  y  cómo  el  cnciclofedismo  fué  minando  las 
inleliKencias  é  influyó  durante  nuestra  revolución 
sustrntado  por  el  (;ol>icmo  intruso,  los  ufrancesa- 
do*)  y  lo.s  legisladores  de  Cádiz. 


la  Real  Isla  de  León  débense  considerar 
como  gaditanos,  ntímero  considerable  para 
aquella  época,  superior  al  publicado  en 
otras  localidades,  cuando  comenzaban  lo.= 
primeros  vuelos  del  periodismo  político,  en 
el  corto  espacio  de  cuatro  ai'ios;  suprema- 
cía decíamos  muy  natural,  puesto  que  en 
Cádiz  residía  el  Gobierno  con  todos  sus 
organismos,  las  Cortes  constituyentes  é 
infinito  nijmero  de  personas  de  viso  y  po- 
sición ;  allí  vivía  España,  era  una  verdade- 
ra corte  con  todo  el  esplendor  que  permi- 
tían las  circtinstancias  de  la  guerra  harto 
diticilísimas,  y  allí  habíanse  refugiado  los 
liombres  más  doctos,  cuya  mayoría  ha- 
l)íase  amamantado  en  la  filosofía  enci- 
clopedista y  revolucionaria  de  Francia 
disiHiestos  desde  la  tribuna  de  las  Cor- 
tes ó  las  colunmas  de  los  periódicos  á 
defender  y  propagar  sus  ideales  al  resto 
de  la  nación.  Este  elemento  reformista, 
(|ue  halló  ])roj)icio  el  momento,  como  he- 
mos indicatlo,  para  hacerse  de  la  mayoría 
de  la  representación  al  constituirse  las 
Cortes,  dificultadas  las  elecciones  por  la 
ocupación  enemiga  de  gran  parte  de  la 
Península,  y  adulterada  por  el  e.xtraño 
procedimiento  de  nombrar  suplentes,  que 
pasarmí  tle  cuarenta,  entre  ellos  hombres 
del  empuje  de  Mejias  y  .\rgüelles.  formó 
un  m'tcleo  de  di])utados  el  más  numeroso, 
i|ue  á  la  estrechísima  unión  y  unidad  de 
miras  contaba  con  los  más  señalados  y  há- 
biles oradores;  estos  diputados,  que  desde 
luego  formaron  el  jiarlido  que  se  deno- 
minó liberal  reformista,  con  grande  habi- 
lidad apoyóse  tlentro  del  recintti  de  las 
Cortes  en  el  piiblico  (pie  llenaba  las  gale- 
rías, en  su  mayor  |)arte  llevado  á  ellas  por 
las  logias  y  sociedades  patrióticas  de  Cá- 
diz, capitaneado  por  el  célebre  Cojo  de 
Malaya,  que  andando  el  tiempo  seria  so- 
metido á  un  ritidoso  procese),  piiblico  bu- 
llanguero, «le  gente  baja  y  grosera,  que 
con  sus  gritos,  ademanes  y  amenazas  alio- 
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gaha  la  voz  de  los  diputados  antirrefor- 
mistas, y  decidía  en  muchas  ocasiones  las 
votaciones  favorables  á  los  acuerdos  del 
grupo  liberal,  y  fuera  del  recinto  de  las 
Cortes  en  los  infinitos  periódicos  afectos 
á  sus  ideales,  cuyos  redactores  encontra- 
ban defensa  y  amparo  en  el  seno  de  la 
representación  nacional,  alcanzando  mu- 
chos de  ellos  prebendas  y  destinos  que  re- 
compensaban sus  campañas  periodísticas. 
Eran  además  aquellos  periódicos,  no  }a 
los  más  numerosos,  porque  del  bando 
antirreformista  había  pocos,  sino  los  más 
bien  escritos  por  cuanto  sus  redactores 
eran  los  más  expertos,  ilustrados  y  hábiles 
polemistas,  contando  con  hombres  como 
Gallardo  y  Mejías  que  redactaban  La 
Abeja  Española;  Capmani,  El  Centinela 
de  la  Patria;  Ogirando,  Sánchez  Barbero 
y  Pérez  Ramajo,  El  Conciso,  periódico  el 
más  batallador,  intencionado  y  agresivo 
que  peleó  valientemente  más  de  tres  años ; 
Beña,  El  Correo  Político;  Gerica  y  Arria- 
za.  El  Diario  Mercantil;  Clemencín  y  Ta- 
pia, La  Gaceta  de  la  Regencia:  Alcalá  Ga- 
liano  y  Pizarro,  El  Imparcial;  Quintana  5 
Vadillo,  El  Observador;  Daza,  Martínez 
de  la  Rosa  y  Gallego,  El  Redactor  Gene- 
ral, el  más  ameno  é  interesante  de  todos ; 
Cancelada,  El  Telégrafo  Americano;  Cal- 
vo de  Rozas,  Antillón,  Fr.  Andrés  del  Co- 
rral y  Alcalá  Galiano,  El  Tribuno  del  pue- 
blo Español;  Fernández  Sardino,  El  Ro- 
bespierre  Español,  en  que  colaboraba  doña 
Carmen  Silva :  Alzaibar  de  la  Puente,  La 
Triple  Alianza,  que  desbarró  hasta  atacar 
el  dogma,  con  otros  muchos  periódicos 
redactados  por  hombres  no  vulgares  en  el 
manejo  de  la  pluma. 

En  cuanto  al  partido  antirreformista, 
que  era  el  partido  nacional  que  defendía 
laS  antiguas  tradiciones  en  punto  á  liber- 
tades patrias  y  principios  religiosos,  senti- 
mientos que  á  la  sazón  imperaban  en  el 
pueblo  y  eran  los  móviles  é  ideales  que  lo 


impulsaban  á  mantener  aquella  épica  con- 
tienda, aunque  contaba  con  hombres  de 
singulares  talentos  que  habíanse  refugiado 
á  Cádiz,  como  el  P.  Alvarado,  del  Orden 
de  Predicadores,  marclienero  ilustre,  que 
bajo  el  pseudónimo  de  El  filósofo  rancio 
en  aquellas  célebres  Cartas,  en  las  (jue  con 
grande  ingenio  y  armas  escolásticas,  cas- 
tizo estilo  esi)añol  y  gracejo  inimitable, 
combatía  y  trituraba  á  los  escritores  re- 
formistas que  huían  de  tan  temible  dia- 
léctico, en  particular  Gallardo,  que  siem- 
pre rehuyó  habérselas  con  el  ingenioso  y 
cáustico  fraile  que  tanto  lo  zahería  y  apri- 
sionaba entre  sus  mallas  escolásticas ;  el 
batallador  y  fogoso  Fr.  Agustín  de  Ca.stro. 
[ue  redactó  la  Atalaya  de  la  Mancha,  y  el 
capuchino  Fr.  Rafael  de  Vélez,  que  escri- 
bía en  varios  periódicos,  autor  de  la  Apo- 
logía del  Altar  y  del  Trono,  recomitensado 
luego  con  la  mitra  de  Santiago  de  Com- 
postela,  doctos  varones  que  fueron  los  que 
principalmente  sostuvieron  la  controver- 
sia en  defensa  de  la  Religión  y  del  Trono 
en  la  ciudad  gaditana,  donde  libróse  la 
primera  y  más  formal  batalla  entre  las 
antiguas  y  nuevas  ideas,  porque  aun  cuan- 
do en  otras  localidades  como  Palma  de 
Mallorca  (i),  donde  predominaban  las  as- 
piraciones genuinamente  españolas,  la  Co- 
ruña  ó  Valencia,  encendiéronse  las  pasio- 
nes y  combatieron  ardientemente  los  pe- 
riódicos de  uno  y  otro  bando,  en  donde  la 
lucha  tuvo  mayor  importancia  y  transcen- 
dencia por  la  intensidad  y  calidad  de  los 
contendientes  fué  en  Cádiz,  y  bien  lo  in- 
dica el  número  de  periódicos  y  escritores 
que  los  redactaban,  poderosas  armas  de 
las  que  no  contaban  en  gran  número  los 
antiliberales,  pues  poco  más  de  ocho  pe- 
riódicos vieron  la  luz  pública  en  Cádiz  que 


(i)  Mallor'-.a  durante  la  tarimera  revolución 
(1S08-1814),  por  D.  Miguel  S.  Olivcr— Pal- 
ma, 1901. 
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no  llegaron  ;i  tener  la  importancia  y  va- 
lor, ni  con  nnicho,  á  los  del  bando  liberal ; 
Risco  redactaba  El  Articulista  Español, 
donde  algunos  artículos  escribía  Mirtilo 
Sicuriiaito:  Pastor  Pérez,  La  Caceta  del 
Comercio;  Hualde,  listeban,  Mollc,  Pas- 
tor Pérez  y  el  Marqués  de  \  illapanés.  El 
l'rocurador  Ceiicral.  qwe  era  el  periódico 
más  importante;  el  P.  Vélez  daba  interés 
á  El  Sol  de  Cádiz,  con  sus  artículos,  y 
también  contó  este  bando  con  los  escritos 
de  una  dama  gaditana,  doña  María  Ma- 
nuela López  Ulloa,  (jue  escribía  en  El  Dia- 
rio Patriótico  de  Cádiz  y  en  El  Procura- 
dor General,  poetisa  y  autora  de  los  Afec- 
tuosos (jemidos  á  Fernando  Vil,  alma 
candida  y  entusiasta  j)atriota  no  digna  de 
la  persecución  injusta  de  que  fué  víctima 
en  la  Junta  Censoria  por  los  que  procla- 
maban la  libertad  de  imprenta. 

Después  (le  Cádiz  fué  Se\illa  donde 
más  nínnero  de  periódicos  se  publicaron, 
al  menos  comparado  con  el  que  nosotros 
hemos  logrado  ver  de  las  demás  localida- 
das,  pasando  de  treinta  y  cuatro  los  que 
vieron  la  luz  pública  en  la  ciudad  del  Be- 
tis,  desde  que  comenzó  la  revolución  en 
1808  hasta  1814,  deduciendo  los  dos  años 
y  medio  que  estuvo  cautiva,  siendo  estas 
dos  ciudades  andaluzas  las  más  señaladas 
por  los  acontecimientos  f|ue  en  ellas  tu- 
vieron lugar  desde  ipic  se  inauguró  el  le- 
vantamiento nacional,  y  las  (|ue  más  in- 
tluycron  cu  los  sucesos  p<3lílicos  y  de  la 
guerra,  en  gran  ¡larte  debido  á  la  posición 
geográfica  ipic  ocupan,  aun  siendo  grande 
la  diferencia  (pie  entre  las  dos  existía; 
("ádiz,  como  ciudad  situada  al  extremo  de 
la  Península  en  el  Atlántico,  abierto  su 
puerto  de  antiguo  al  movimiento  comer- 
cial, habíase  familiarizado  con  las  ideas, 
costumbres  y  trato  de  pueblos  extranjeros, 
alcanzando  asi  aquella  transigencia  de 
ideas,  flexible  complacencia  y  libertad  de 
espíritu  que  da  el  comercio  con  naciones 


extrañas,  (pie  tan  ^uiilnicnie  í<c  penetran 
en  los  hombres  C(jn  el  interés  del  lucro, 
asi  Cádiz,  cuando  tuvieron  lugar  los  su- 
cesos de  la  guerra,  era  una  ciudad  algo  á 
la  moderna  conijiarada  con  las  demás  de 
España,  por  sus  modas,  sus  costumbres  y 
trato  social ;  culta,  con  algo  de  refina- 
miento en  su  fino  trato,  y  con  cierta  liber- 
tad de  pensar  en  asuntos  de  política  entre 
las  clases  pudientes,  hacíala  apta  para  en 
aquella  sazón  ser  la  cuna  de  la  libertad, 
mas  esta  expansión  de  espíritu  no  fué  obs- 
táculo á  que  sobresaliera  en  fervoroso  en- 
tusiasmo que  llegó  á  todo  extremo  de 
amor  á  la  Patria,  á  la  que  recibió  en  sus 
brazos  y  defendió  dentro  de  sus  murallas 
hasta  devolverla  libre  de  invasores  des- 
pués de  largo  asedio  é  infinitos  y  señala- 
dísimos sacrificios. 

Sevilla,  por  opuesta  manera,  era  ciu- 
dad (pie  conservaba  al  lado  de  sus  glorio- 
sas tradiciones  las  ideas  netamente  espa- 
ñolas en  todas  sus  clases  sociales,  lo  mismo 
la  aristocracia,  en  la  clase  media  que  en  el 
pueblo,  todos  comulgaban,  salvo  raras  ex- 
ceiKÍones,  en  los  mismos  ideales  tocante 
á  la  Monarquía  y  á  los  principios  ó  fun- 
damentos religiosos,  y  nada  se  diga  del 
amor  hacia  Fernando  el  Deseado;-  de  his- 
toria gloriosísima,  esta  ciudad  envanecíase 
de  los  servicios  prestados  en  toda  ocasión 
á  sus  Reyes  y  á  la  Patria,  de  (pie  habia 
sido  en  nuestro  siglo  de  oro  el  em|>orio  de 
líspaña,  de  la  parte  (pie  tom(')  en  el  des- 
cubrimiento y  civilización  del  .\uc\o  Mun- 
do, de  (pie  habia  sido  en  muchas  ocasiones 
corte  brillantísima,  patria  de  insignes  va- 
rones en  letras  y  armas,  alcanzando  el  dic- 
tado de  Atenas  española;  envanecíase  de 
sus  monumentos,  de  sus  artes  florecientes 
y  del  csi)íritu  religios(j  (pie  fué  siempre  el 
alma  de  Sevilla  durante  sus  grandezas, 
así,  cuando  tuvo  lugar  el  levantamienlo 
nacional,  iik  stn'ise  anlientisima  en  el 
amor  de  la  Patria  y  defensora  acérrima 
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de  sus  ideales  en  punto  á  los  derechos  de 
la  Monarquía  y  principios  religiosos,  y 
estos  conceptos  los  llevó  y  sustentó  en  su 
famosa  Junta  Suprema,  que  fué  entre  to- 
das las  del  reino  la  que  prestó  mayores 
servicios  porque  encauzó  el  levantamiento 
nacional,  lo  orientó  en  el  sentido  monár- 
quico y  religioso,  pactó  alianzas,  llamó  á 
las  Américas  en  auxilio  de  la  madre  Pa- 
tria, allegó  toda  clase  de  recursos  para  la 
guerra  y  organizó  en  pocos  días  un  Ejér- 
cito que  venció  é  hizo  prisioneras  en  Bai- 
len las  fuerzas  imperiales,  rompiendo  por 
vez  primera  la  leyenda  de  que  eran  inven- 
cibles las  huestes  de  Napoleón,  librando  al 
mismo  tiempo  toda  Andalucía  que  veíase 
amenazada  de  ser  invadida ;  los  servicios 
patrióticos  de  Sevilla  y  su  inolvidable 
Junta  merecen  los  mayores  encomios  y  la 
gratitud  pública ;  ni  jamás  podrán  olvi- 
darse tres  ilustres  sevillanos :  Daoiz,  que 
simboliza  el  levantamiento  nacional ;  Saa- 
vedra,  que  fué  el  alma  de  la  Junta  Su- 
prema de  Sevilla,  y  el  General  D.  Juan  de 
la  Cruz  Mourgeon.  de  gloriosa  historia 
militar,  que  libró  del  cautiverio  á  Sevilla 
en  Agosto  de  1812. 

Dado  aquel  modo  de  sentir  del  pueblo 
sevillano,  no  es  ^extraño  que  durante  el 
mando  de  su  Junta  Suprema,  de  la  perma- 
nencia luego  de  la  Central  que  tuvo  que 
refugiarse  en  Sevilla,  convirtiéndola  en 
Corte,  y  al  quedar  libre  del  cautiverio 
hasta  el  regreso  de  Fernando  VII,  en 
1814,  mostrárase  siempre  esta  ciudad  con- 
secuente en  sus  principios,  viéndose  refle- 
jados en  sus  infinitos  papeles  impresos 
de  toda  índole  y  alcance  que  salieron  de 
las  imprentas  sevillanas,  la  misma  unidad 
de  miras  y  el  mismo  sentimiento  monár- 
quico y  religioso,  en  oposición  á  las  nue- 
vas reformas  que  entrañaban  los  princi- 
pios políticos  de  la  Constitución  francesa, 
perseverando  así,  no  sólo  en  este  primer 


período  constitucional,  sino  en  el  segundo, 
aún  más  turbulento,  que  le  siguió. 

Los  periódicos,  pues,  que  fueron  apare- 
ciendo en  Sevilla  sucesivamente  de  1808 
á  1814,  tienen  un  carácter  de  unanimidad 
marcadísimo  y  constante,  todos  con  raras 
excepciones  mostráronse  antirreformis- 
tas. El  Correo  del  Ejército  Francés,  re- 
dactado en  verso  por  el  popular  Tío  Po- 
rrazo; El  Diario  Crítico  de  Sevilla,  por  el 
Sctabiensc  (i),  y  Mirtilo  Sicuritano,  El 
Diario  patriótico  de  Sevilla,  por  D.  José 
María  del  Río :  La  Gaceta  ministerial  de 
Sevilla,  por  el  R.  P.  M.  Fr.  JNIanuel  GiV 
vocal  de  la  Junta  Suprema,  popularísimo 
y  de  grande  ascendiente  en  el  pueblo  sevi- 
llano; La  Gaceta  de  Londres  en  Sevilla. 
Los  Ingleses  en  Sevilla  y  Juan  Verdades, 
por  el  Setabiense  y  Mirtilo  Sictmtano ; 
La  Pildora,  escrito  con  violento  encono 
jjor  el  P.  Fr.  Tomás  Navarro;  El  Direc- 
torio Eclesiástico  y  Político,  por  el  infa- 
tigable papelista  D.  José  María  Montero 
(le  Espinosa;  El  Tío  Tremenda,  de  don 
José  María  del  Río,  el  periódico  más  po- 
pular en  Sevilla,  que  más  tiempo  duró  y 
de  mayor  importancia  política,  cuyo  re- 
dactor publicó  luego  La  Tía  Norica,  que 
venia  á  ser  la  continuación  de  aquél,  con 
otros  muchos  fueron  todos  defensores  de 
las  mismas  ideas  y  principios,  si  algún 
periódico  sustentó  las  ideas  constitucio- 
nales como  el  Diario  del  Gobierno  de  Se- 
villa, órgano  del  primer  Ayuntamiento 
constitucional,  redactado  por  D.  Manuel 
(le  Valbuena,  hombre  de  reconocida  ilus- 
tración, que  desempeñaba  el  cargo  de 
archivero  de  Indias,  auxiliado  de  D.  José 
.\lvarez    Caballero   y    D.    !^Ianuel    López 


(i)  El  Sr.  Hartzenbusch  al  describir  El  Anti- 
Regañóii  general  que  se  publicaba  en  Madrid 
en  1803  da  la  noticia  de  que  Fústcr,  en  su  Biblio- 
teca valenciana,  dice  que  D.  Nicolás  Pérez,  el  sr^ 
tabiense,  publicó  el  Aiiti-Regañón, 


3o  — 


Cepero,  ó  El  Espcilmhu-  Sevillano,  ins- 
pirado por  la  Junta  Central  y  escrito  por 
la  docta  pluma  de  D.  Alberto  Lista,  hi- 
cicronlo  con  marcada  timidez  ó  muy  des- 
vanecidamente como  seguros  de  que  sus 
ideas  no  caerían  en  tierra  abonada  para 
(|ue  fructificasen:  el  único  periódico  que 
francanmile  escribió  con  bríos  en  sentido 
reformista  y  muy  ásperamente  contra  los 
regulares,  fué  Sez'Ula  Libre,  redactado 
|)or  el  canónigo  López  Cei)ero,  j)apel  que 
apareció  al  siguiente  día  de  quedar  libre 
la  ciudad  de  los  invasores  que  la  ocupa- 
ban, y  fué  tal  el  revuelo  que  causó  y  tan- 
tos los  papeles  que  contra  el  canónigo  se- 
villano y  su  periódico  vieron  la  luz  pti- 
blica.  (|ue  solamente  llegaron  á  repartirse 
unos  diez  números,  los  bastantes  para 
preocupar  bondamente  al  pueblo  sevilla- 
no, parque  los  diarios  liberales,  dice  con 
niuclio  acierto'D.  Adolfo  de  Castro  (i), 
distinyuianse  por  el  teruus  é  imposible  em- 
peño de  querer  concordar  la  nueva  Cons- 
titución con  nuestras  antujuas  leyes  y  con 
el  modo  de  celebrarse  las  Cortes  en  remo- 
tos tiempos,  lodo  para  alejar  la  idea  de 
que  los  escritos  de  los  franceses  eran  los 
inspiradores  de  las  doctrinas  que  susten- 
taban. 

De  ios  infinitos  impresos  de  todas  cla- 
ses f|ue  aparecieron  durante  el  periodo  de 
la  guerra  por  la  Península,  fuentes  de 
grande  interés  para  escribir  la  historia  de 
aquellos  acontecimientos,  acaso  son  los 
más  interesantes  ó  de  mayor  valor  histó- 
rico jos  periódicos,  (pie  en  la  mayor  parte 
de  las  localidades  de  alguna  im])ortancia 
no  ocupatlas  de  los  invasores  aparecieron; 
porque  si  en  los  papeles  y  folletos  impre- 
sos bállaiise  en  míos  y  otros,  ya  los  asun- 
tos relativos  á  la  guerra,  á  los  aconteci- 
mientos políticos,  á  las  ])ok'micas  ardien- 


(l)     Cádic   iH    ..i    ;,/.,.., i    de   la    Indcl'fndcnria. 
()igin.i  1 16  (segunda  edición). 


tísimas  entre  los  liandos  de  liberales  y  ser- 
viles, las  hazañas  de  los  guerrilleros,  los 
abusos  y  tiranía  de  los  invasores,  los  de- 
bates de  las  Cortes,  las  cuestiones  econó- 
micas y  administrativas,  los  escritos  pa- 
trióticos y  las  poesías  y  cuanto  se  discu- 
tió, defendió  ó  combatióse  en  aquel  gran 
movimiento  político  y  social,  todo  esto 
muy  difícil  de  reunir  y  examinar  por  el 
historiador,  hállase  como  compendiado  en 
los  periódicos,  que  vienen  á  ser  á  manera 
de  crónicas  de  cuanto  ocurría  en  días  de 
tanta  .confusión  y  turbulencias;  asi,  el 
interés  que  entrañan  las  colecciones  de 
a(|uellos  periódicos  es  extraordinario. 
porque,  no  solamente  tienen  un  valor 
histórico  de  carácter  general  á  todo  lo 
referente  á  la  nación,  sino  otro  íntimo  ó 
particular  que  nos  ilumina  tocante  al  ca- 
rácter de  cada  localidad  ó  pueblo,  porque 
a(juellas  publicaciones  perió<licas  dejaban 
en  sus  páginas  un  lugar  ó  sección  de 
Avisos,  noticias,  anécdotas,  polémicas  ó 
sucesos  (|ue  tenían  lugar  dentro  del  re- 
cinto en  que  veian  la  luz  pública,  dándo- 
nos á  conocer  personas  ó  cosas  que  en 
vano  se  buscarían  en  otros  documentos 
impresos ;  jiequeñeces  ó  minucias,  tan  ex- 
presivas á  veces  que  sirven  al  liistoriador 
para  ilustrar  su  criterio  y  juzgar  con  más 
acierto  la  época  que  describe.  Como  prue- 
ba de  esto  danK)S  en  el  Apéndice  I  vinas 
breves  notas  sacadas  de  anuncios  de  pe- 
riódicos sevillanos  de  fines  del  siglo  xviii 
y  comienzos  del  xix.  notas  que  extrac- 
tamos con  ánimo  de  ampliarlas  y  comen- 
tarlas; mas  en  bien  de  la  breveilad  las  co- 
piamos tal  cual  las  íbamos  sacando  enton- 
ces, y  aunque  muy  á  la  ligera,  creemos 
oportuno  ó  no  fuera  de  sazón  incluirlas 
ahora  iM>rque  dan  iilea  de  las  costumbres 
y  cultura  social  que  habia  en  Sevilla  en 
el  indicatlo  periodo;  á  veces  en  tan  senci- 
llos datos  dase  á  conocer  el  espíritu  de 
una  época  y  hácenos  penetrar  más  ínti- 
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mámente  en  ella  qne  con  otra  índole  (.le 
documentos. 

En  cuanto  á  los  periódicos  de  que  veni- 
mos ocupándonos,  los  hay  de  mayor  ó 
menor  importancia  histórica,  siendo  de 
los  primeros  los  oficiales  y  gacetas,  en  ge- 
neral todos  aquellos  que  se  publicaron  alli 
donde  permaneció  el  Gobierno  de  la  na- 
ción tan  llevado  y  traído  por  los  azares 
de  los  acontecimientos,  tienen  mayores 
atractivos  por  la  veracidad  de  las  noticias 
de  la  guerra,  puesto  que  sus  redactores 
bebían  en  buenas  fuentes,  adquiriéndolas 
de  los  centros  oficiales ;  así  los  periódicos 
gaditanos  son  de  mayor  interés,  acrecen- 
tado con  los  extractos  y  comentarios  á 
los  debates  de  las  Cortes  y  por  reflejarse 
más  en  ellos  la  política  palpitante,  los  apa- 
sionamientos de  los  partidos  )'  las  tenden- 
cias de  nuestra  re\olución,  puesto  que  en 
aquellas  páginas  que  se  leen  con  avidez 
debatíanse  las  más  graves  cuestiones  en 
todo  orden  de  ideas  y  princii)ios. 

Otros  periódicos  había  de  no  menor 
interés  denominados  periódicos  afrance- 
sados, ó  sean  aquellos  que  se  publicaban 
bajo  el  poder  ó  inspiración  de  los  invaso- 
res en  las  localidades  que  ocupaban,  y 
aunque  en  ellos  aderezaban  los  sucesos  de 
la  guerra  á  medida,  no  de  la  verdad,  sino 
de  su  deseo  y  conveniencia  desfigurando 
deplorablemente  los  hechos,  aun  así  son 
muy  codiciadas  las  colecciones  de  estos 
l)eriódicos,  que  no  fueron  en  gran  niimero 
y  además  muy  raras,  porque  el  odio  po- 
pular ensañábase  destruyéndolas  como  de 
l)rocedencia  francesa,  y  aunque,  como  de- 
cimos, no  vieron  la  luz  pública  muchos 
periódicos,  la  mayor  parte  de  ellos  esta- 
ban muy  bien  escritos  por  españoles 
afrancesados,  y  con  suma  habilidad  para 
\'er  de  halagar  y  atraer  los  incautos,  como 
entre  otros  citaremos  el  Diario  de  Ma- 
drid, que  comenzó  á  publicarse  en  la  cor- 
te el   I  o  de  Mayo  de  1808,  días  después 


de  los  gra\ísimos  acontecimientos  del  Dos 
de  Mayo,  en  que  andaba  la  pluma  del  cé- 
lebre Marchena ;  la  Gazeta  Oficial  del  Go- 
bierno de  l'izcaya,  interesantísimo  perió- 
dico, muy  bien  redactado  por  el  afrance- 
sado D.  Julián,  de  Velasco,  que  compren- 
de la  historia  de  acjuella  región  durante 
el  cautiverio;  El  Iniparcial,  que  veía  la 
luz  pública  en  Madrid  en  1809,  escrito 
por  el  docto  canónigo  de  Toledo,  que 
había  pertenecido  al  grupo  moratinista, 
D.  Pedro  Estala,  que  acompañó  al  In- 
truso en  su  viaje  á  Andalucía  á  manera 
de  cronista  para  ensalzar  al  rey  José  re- 
firiéndonos un  entusiasmo  popular  que  no 
existía;  ó  la  Gazeta  de  Sez'illa.  que  la 
redactaba  Lista  magístralmente,  como 
todo  cuanto  salía  de  su  pluma,  aunque 
asombra  la  causa  que  defendía  y  las  in- 
justicias y  enormidades  de  cpie  están  lle- 
nos aquellos  artículos,  tan  ofensivos  á  la 
justicia  y  á  la  verdad;  los  ejemplares  de 
esta  colección,  tan  codiciada  por  lo  in- 
teresantísima que  es  á  la  historia  de  An- 
dalucía, y  en  particular  de  Sevilla,  son 
rarísimos,  pues  los  patriotas  por  un  lado, 
y  los  afectos  de  Lista  por  otro,  cuando 
quedó  libre  la  ciudad,  dieron  cuenta  de 
ellos  destruyéndolos  casi  todos;  esta  Ga- 
.zeta  de  Sevilla,  unida  á  los  documentos 
oficiales  que  durante  la  permanencia  de 
los  invasores  publicaba  en  nuestra  ciudad 
el  Duque  de  Dalmacia,  que  venía  á  ser 
una  especie  de  reyezuelo,  forma  la  base 
de  documentos  impresos  jiara  ilustrar  la 
historia  de  Andalucía  durante  su  cauti- 
verio de  subido  valor,  y  esto  nos  movió 
á  dar  en  el  Apéndice  II  una  nota  biblio- 
gráfica de  muchos  de  ellos  (|ue  logramos 
reunir  y  enumeramos  por  orden  correla- 
tivo de  fechas. 

Nacieron,  pues,  los  periódicos  entre  el 
fragor  y  ardimiento  de  las  pasiones,  pri- 
mero, para  esparcir  los  sentimientos  pa- 
trióticos, alentar  á  la  guerra  v  dar  noticip^ 
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de  los  acontecimientos  (lue  á  todos  pre- 
ocupaban ;  luego  mezcláronse  á  estos  mó- 
viles los  políticos,  multiplicándose  el  nú- 
mero de  periódicos  cuando  se  decretó  la 
libertad  de  imprenta,  de  la  que  se  llegó 
á  abusar  desmandadamente  por  los  ad- 
versarios de  uno  y  otro  bando,  serviles 
y  liberales,  dando  lugar  á  que  aparecieran 
no  pocos  papeles  criticando  la  tendencia 
que  tomaban  los  periódicos  al  trocar  el 
debate  serio  y  razonado  de  las  ideas  por 
la  disputa  personal  que  apelaba  á  la  inju- 
ria, á  la  diatriba  ó  á  la  calumnia,  enve- 
nenando los  ánimos  y  concitando  las  pa- 
siones á  extremos  tales  que  auguraba  muy 
funestas  consecuencias  al  por\eiiir  de  la 
Patria ;  entre  aquellos  papeles  hemos  visto 
una  Sátira  (i)  en  verso  contra  las  dema- 
sías de  los  i)eriódicos,  harto  expresiva, 
(jue  i)inta  á  maravilla  los  desórdenes  y 
abusos  de  la  imprenta  en  los  comienzos 
del  año  de  1814,  instaladas  ya  las  Cortes 
en  Madrid,  que  comienza: 

I  Gracias  á  Dios  que  ya  llegó  la  mía ! 
¡  Bien  haya  el  alma  que  quitó  á  la  imprenta 
las  Cabras,  que  la  echaron  como  á  pollos 
los  rodrigones  de  nuestras  abuelas! 

¡  Mil  y  mil   veces  bienhadado   el   tiempo 
en  que  se  desahoga  con  franqueza 
un  qualquiera,  vengando  los  agravios 
que  le  hizo  ó  no  le  hizo  otro  qualquiera ! 

Ya  el  momento  llegó  tan  deseado 
desde  que  h<iy  maldicientes  en  la  tierra, 
de  indicar  á  todo  ser  viviente 
^in   peligro  y  á  cara  descubierta. 

¡  Oh,  inquieta  comezón  de  la  venganza, 
ya  quedará  tu  saña  satisfecha, 
i|uaiidii  desfogues  contra  tus   rivales 
á  borbotones  la  maledicencia  ! 

Ya  la  virtud  y  el  mérito,  que  al  cabo, 
piir  más  que  los  persiguen,  señorean, 
ilebcrán  aprender  oficios  nuevos, 
aburridos  á  puro  desvergüenzas. 


(i)  /:7  MíildififHlf:  Siitiiii  h'hIki  ,¡  ¡ihuso  i/,- 
Al  libfrlaU  </■•  imfrcnla.  for  D.  G.  P.  /í.— Madrid, 
imprenta  de  lliarra,  1814. 

J'oll.  en  4.°,  de  15  págs.  en  verso. 


Ya  para  ser  un  hombre  de  provecho 
y  salirse  con  todo  quanto  quiera, 
no  ha  menester  valor,  ciencia  ni  oficio, 
antiguallas  del  siglo  de  Babieca. 

Pues  basta  petulancia,  atrevimiento, 
malignidad,  vastísima  despensa 
de  injurias,  testimonios  y  calumnias, 
con  mucha  habilidad  para  verterlas. 

Luego  arremete  con  los  iieriódicos  en 
estos  términos: 

Díganme,  en  caridad,  los  corredores 
de  periódicos  y  otras  obras  sueltas, 
¿quántos   .sofismas   y   paralogismos 
atraviesan  hasta  una  verdad  neta? 

Para  hallar  una  máxima  oportuna, 
un  documento  sano,  una  sentencia, 
/;qué  piélagos  t.an  vastos,  tan  inmensos 
de  variedades  y  de  impertinencias? 

¿Quántas  patrañas  tienen  que  tragarse, 
para  atrapar  una  noticia  cierta? 
¿Y  qué  embarazo  para  hacer  las  paces 
con  un  autor  que  á  un  tiempo  afirma  y  niega? 

Por  cada  elogio,  ¿quántos  vituperios, 
con  sólo  la  plausible  diferencia, 
de  ser.  por  lo  coiiuui,  gratuitos  éstos, 
y  aquél  interesado,  ó  con  refiexa? 

Pues  insultos,  baldones,   improperios, 
denuestos,  invectivas,  indecencias, 
apodos  finos  y  de  botón  gordo, 
¿.se  oyeron  tantos  ni  entre  verduleras? 

¿Y  qué  diremos  de  los  que  se  meten 
á  teologizar  (salvas  las  letras) 
brotando  una  herejía  en  cada  eructo, 
y  en  cada  trompicón  una  blasfemia? 

Reliere  después  cómo  el  escritor  habia 
de  reilactar  el  peri(')(lico  en  estos  amargos 
conce])tos: 

lia,  pues,  embrollemos  al  momento 
el  plan  de  esta  curiosa  taracea, 
V  salgamos  á  luz  (Dios  me  perdone) 
echando  á  todos  con  valor  la  pierna. 

Comenzaré  por  delirar  un  poco 
sobre  los  puntos  que  hoy  se  traquetean, 
isiadistica,  hacienda,  guerra  y  otro.s, 
de  que  ya  escribe  aun  el  que  deletrea. 

Pues  por  más  despropósitos  que  aborte, 
nos  han  cogido  ya  la  delantera 
tantos  y  tantos,  que  tenemos  callo 
y  por  supuesto  no  nos  harán  mella. 


I 


I 


—  33  — 


Quanto   más   que   es   preciso   el   disimulo 
de  la  malignidad  y  la  rudeza, 
caudal  único  y  solo  en  un  malvado 
que  ha  adoptado  tan  pérfidas  ideas. 

Después  inventaré  chismes  y  enredos, 
anécdotas  picantes,   falsas  nuevas, 
testimonios,  calumnias,  delaciones, 
que  amenacen  el  cisma  de  Bolena. 

A  las  autoridades,  comenzando 
desde  la  superior  de  la  Regencia, 
y  supremo  Congreso,  y  descendiendo 
hasta  el  postrer  alcalde  de  una  aldea. 

Antes  de  todo  perderé  el  respeto : 
luego  sacaré  á  plaza  sus  flaquezas : 
seguiré   exagerando   sus   defectos : 
y  daré  fin-  con  pullas  é  insolencias. 

A  todo  sabio    que  con  sus  escritos 
ó  discursos  trabaje  por  la  enmienda 
de  abusos  y  de  errores,  aunque  muestre 
de  celo  y  probidad  sinceras  señas, 

llamaré  novador  y  jansenista 
ateísta,  filósofo  del  Sena, 
hipócrita,  enemigo  de  la  Patria, 
antecristo  y  carcoma  de  la  Iglesia. 

A  los  obispos,  clérigos  y  frayles 
cargaré  bien  la  mano  de  chufletas, 
pues  siendo  yo  quien   soy,  no  puedo  menos 
de  aborrecerlos  con  malicia  fiera. 

Los  llamaré  pancistas,  godoyanos, 
rutineros  impávidos,  anatema 
de  reformas,  ilusos,  egoístas, 
antípodas  del  último  sistema. 

Sus  obras  más  enérgicas  y  puras, 
sus  costumbres  y  acciones  más  honestas, 
dotaré  de  libelos  incendiarios, 
y  de  añagaza  para  hacer  cosecha. 

Daré  en  seguida  tras  los  militares 
y  no  me  olvidaré  de  la  grandeza, 
pues   cuando   hay   detracciones   como   agua, 
quien  no  se  moja  como  que  se  queja. 

Si  veo  colocar  en  un  empleo 
un  sujeto  de  no  vulgares  prendas, 
propio  para  llenarle,  y  otros  muchos 
por  su  moralidad  y  suficiencia, 

indagaré  un  borrón  que  le  denigre, 
ó  le  invitaré  yo  tuta  conscicntia 
verbi  gratia:  que  ha  sido  afrancesado 
y  que  solicitó  la  berengena : 

que  miraba  los  bienes  nacionales 
con  una  inclinación  muy  halagüeña : 
ó  que  de  los  derribos  de  palacio 
compró,  lo  menos,  menos,  una  puerta. 


Si  no,  diré  que  se  marchó  á  Sevilla 
por  no  sufrir  y  afianzar  prebenda : 
ó  que  se  quedó  acá  entre  los  franceses 
por  miras  criminales  ó  siniestras. 

Si  alaban  á  algún  hombre  de  talento, 
diré  que  ahora  dos  años  no  lo  era; 
si  de  pluma  juiciosa  y  delicada, 
responderé  que  es  hijo  de  pollera. 

Si  de  piadoso,  que  es  un  gurrumino; 
si  de  patriota,  que  hay  intercadencias ; 
si  de  aplicado,  que  es  un  alcornoque ; 
si  de  lucido,  que  tartamudea. 

En   resumidas   cuentas,   quien   quisiere 
huir  del  aguijón  de  mi  lanceta, 
no  resuelle  ni  suene  para  nada, 
porque  si  no  me  voy  tras  de  su  vena. 

¿Y  contra  mi  qué  nube  de  invectivas 
deberá  descargar  en  recompensa  ? 
¿Dónd.e  tendré  costillas  que  reciban 
las  zurras  que  mis  sátiras  merezcan? 

¡  Buena  pampirolada !  Un  maldiciente 
que  la  milicia  literal  profesa 
mira  este  fuego  como  represalias ; 
se  deshollina  y  vuelve  á  la  pelea. 


Y  termina  esta  sangrienta  sátira,  de  la 
qué  hemos  copiado  algunos  trozos : 

;  Mire  usted  qué  embaxadas  tan  insulsas ! 
¿Y  el  deleite  tan  dulce  que  chorrea 
de  maldecir,  y  de  sacar  los  trapos 
al  primero  que  asoma  la  cabeza? 

¿Y  el  aliciente  para  sacar  quartos 
de  la  bolsa  lánguida  y  austera 
con  qualquier  papelejo  que  deshonre 
no  á  una  familia,  á  una  ciudad  entera? 

No  señor,  cada  qual  siga  su  signo: 
el  mío  es  maldecir  hasta  que  muera : 
si  uno  ú  otro  quisiere  corregirse. 
Barrabás  le  acompañe,  allá  se  avenga. 

A  tales  extremos  había  llegado  el  de- 
bate público  y  la  prensa  periódica  en  1814, 
momentos  antes  de  terminar  la  guerra  y 
quedar  ultimada  nuestra  revolución  polí- 
tica escrita  en  la  Constitución  de  1812; 
mas  si  la  terminación  de  la  lucha  gloriosa 
vio  su  fin  con  igual  unidad  de  sentimiento 
en  el  público  regocijo  de  todo  el  pueblo 
espatlol,  no  así  la  solución  política  por  el 
desacuerdo  popular  con  los  reformistas  á 
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la  francesa,  inauguiándose  una  contienda 
encarnizada  que  los  desaciertos  del  Mo- 
narca á  su  regreso  del  cautiverio,  lejos 
de  apaciguarla  y  encauzar  las  fuerzas  del 
país  para  lo  que  contaba  con  el  amor  in- 
menso que  le  profesaba  el  pueblo,  los 
prestigios  que  éste  habia  alcanzado  en  la 
lucha  tenaz  y  gloriosa  contra  los  invaso- 
res, las  energías  en  que  abundaba  la  na- 
ción, el  concepto  alcanzado  entre  las  de- 
más naciones  y  garantizado  todo  por 
un  Ejército  aguerrido  y  numeroso,  lejos, 
decimos,  de  encauzar  la  nación  y  ponerla 
en  camino  de  la  prosperidad  á  <iue  debía 
y  podía  aspirar,  hundióla  en  un  mar  de 
odios,  rencores  y  revueltas  en  que,  ago- 
tadas las  fuerzas  materiales  y  decaído  el 
ánimo  en  lucha  estéril,  hoy  toca  las  con- 
secuencias de  haber  malgastado  sus  fuer- 
zas durante  tm  siglo  ¡un  siglo  perdido 
en  la  marcha  <lel  progreso  y  la  prosperi- 
dad piililica!  un  siglo  perdido  que  de- 
manda grandísimos  sacrificios  y  esfuer- 
zos para  ganarlo  y  llegar  á  la  tierra  pro- 
metida donde  se  recompensan  el  trabajo 
y  sacrificios  á  los  pueblos  de  buena  vo- 
luntad, que  aspiran  á  la  preponderancia 
que  en  otros  tiempos  gozaron,  y  que  tarde 
ó  temprano  recuperaremos,  porque  una 
raza  á  la  que  debe  el  progreso  humano 
más  que  á  otra  alguna,  y  que  subsiste  y 
vive  con  relativo  vigor  después  de  ini 
siglo  (le  conmociones  y  desaciertos,  es  in- 
dicio seguro  de  que  la  Providencia  en  la 
historia  le  reserva  el  porvenir  de  nación 
civilizadora,  fuerte  y  privilegiada. 

Y  volviendo  al  tema  (|uc  nos  ocu])a,  di- 
remos que  en  cuanto  á  estudios  ó  trabajos 
bibliográficos  tocante  á  la  publicación  de 
f>cri<Hlicos  en  España  desde  sus  orígenes 
en  el  siglo  xvii  hasta  nuestros  días,  pu- 
blicaciones que  por  su  índole,  carácter  é 
influencia  que  ejercen  en  el  público  son 
«le  tan  excepcional  importancia  que  me- 
recen toda  atención  ó  estudio,  porque  vie- 


nen á  ser  á  manera  de  termómetro  clínico 
por  el  que  se  aprecia  los  grados  de  calor 
de  un  pueblo  tocante  á  su  cultura  en  todo 
orden  de  ideas,  no  dejamos  de  contar  con 
algunos  trabajos  más  ó  menos  extensos 
publicados  unos  en  revistas  ó  periódicos, 
otros  en  libros  de  más  ])rolija  labor,  y  si 
bien  ninguno  de  ellos  abarca  la  biblio- 
grafía general  de  la  Prensa  española,  al 
menos  son  bibliografías  parciales,  que  tie- 
nen que  preceder  por  ley  biológica  á  la 
general,  que  es  ardua  y  dificilísima  em- 
presa. 

Entre  las  obras  más  importantes  que  te- 
nemos de  esta  clase  de  estudios  es  la  de 
D.  Eugenio  Hartzenbusch  (i)  referente 
á  los  periódicos  publicados  en  Madrid 
desde  los  orígenes  del  periodismo  hasta 
el  año  de  1870.  trabajo  excelente  hecho 
con  toda  la  seriedad,  pulcritud  y  concien- 
cia que  distinguen  á  todos  los  de  aquel 
docto  escritor  y  bibliotecario  de  la  Na- 
cional, y  aunque  sucinto  en  noticias,  puede 
servir  de  modelo  á  los  que  se  dediquen  á 
ese  género  de  trabajos  tan  fatigosos  y 
deslucidos  al  propio  autor  como  titiles  y 
fructuosos  á  los  demás  escritores.  Los  pe- 
riódicos sevillanos  también  tuvieron  la 
fortuna  de  ser  catalogados  bibliográfica- 
mente por  D.  Manuel  Aznar  en  breve  tra- 
bajo (2),  aunque  lleva  en  sí  el  mérito  de 
ser  el  primero,  y  años  después  por  el  la- 
borioso y  erudito  D.  Manuel  Chaves  (3) 
en  un  interesante  trabajo,  acaso  el  más 
iniportante  entre  los  muchos  que  han  sa- 


(1)  .tl'unles  para  un  Catálogo  de  (ifríódicos 
iiuiiirilcños  desde  el  año  de  1661  al  1870,  por  don 
r.iiiiriiio   ¡lartscnbusih,  ele. — M.idrid.    i8i>j. 

l'ii  lomo   fol. 

(2)  1:1  periodismo  en  Sevilla,  por  D.  ilanuel 
.■hnar  y  Gomes. — Sevilla,  1889. 

E41  4.° 

(,0    J  lis  torio  y  bibliografía  de  la  prensa  j.-ti- 
llana,  por  D.  Manuel  Chaves. — Sevilla,  1896. 
En  4.' 
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lido  de  su  pluma,  amante  siempre  de  las 
tradiciones  y  glorias  sevillanas.  La  Pren- 
sa de  Badajoz  (i)  también  tuvo  la  suerte 
de  que  la  diera  á  conocer  D.  Román  Gó- 
mez de  \'illaf ranea;  como  la  de  Jerez  de 
la  Frontera  el  ilustrado  catedrático  de 
aquel  Instituto  D.  Antonio  de  Gón- 
gora  (2).  D.  Juan  Pedro  Criado  y  Do- 
mínguez dedicó  muy  excelentes  trabajos 
en  dos  apreciabilisimos  libros  (3)  á  la 
Prensa  española,  y  á  D.  Manuel  Osorio 
y  Bernard  débese  un  curiosísimo  trabajo 
referente  á  los  periodistas  españoles  (4), 
que  supone  una  labor  prolija ;  y  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  cuya  importancia  entre 
las  publicaciones  periódicas  es  del  mayor 
interés,  cuenta  con  un  interesantísimo 
trabajo  de  D.  Aureliano  Fernández  Gue- 
rra, y  su  nombre  excusa  todo  encomio, 
que  vio  la  luz  pública  en  el  número  de  la 
Gaceta  corespondiente  al  17  de  Enero  de 
1860,  y  una  monografía  (5)  que  es  tra- 
bajo eruditísimo  y  lleno  de  curiosos  datos, 
debido  á  D.   Juan  Pérez  de  Guzmán,  fe- 


(1)  Historia  y  biblioyrafia  de  la  freiisa  ílc 
Badajoz  etc.,  for  ü.  Román  Gómez  de  ¡'illa fran- 
ca, etc. — Badajoz,  1900. 

En  4.° 

(2)  El  f^-riodisnio  jerezano,  etc.,  por  A.  de 
Góngora. — Jerez,   igoQ. 

En  4.° 

(3)  Anlifjüedad  é  importancia  del  periodismo 
español,  etc.,  por  D.  Juan  P.  Criado  y  Domín- 
guez, í-íc— Madrid,  MDCCCXCII. 

En  4.° 

— Las  Ordenes  religiosas  en  el  periodismo  es- 
pañol, por  D.  Juan  P.  Criado  y  Domínguez. — Ma- 
drid, 1907. 

En  8." 

(4)  Ensayo  de  un  Catálogo  de  periodistas  es- 
pañoles del  siglo  xix,  por  D.  Manuel  Ossorio  y 
Bernard. — Madrid,   1903- 1904. 

En  4." 

(5)  Bosquejo  histórico  documentado  de  la  "Ga- 
zeta  de  Madrid",  etc.,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán y  Gallo. — Madrid,  1902. 

En  4.°,  de  248  págs. 


cundo  polígrafo,   al  que  tantos  desvelos 
deben  la  historia  y  letras  patrias. 

En  la  serie  de  Conferencias  que  se  die- 
ron en  el  Ateneo  de  Madrid  durante  el 
curso  de  1885  á  1886  por  la  flor  de  nues- 
tros literatos,  políticos  y  periodistas,  serie 
muy  interesante  dedicada  al  siglo  xix, 
donde  cada  conferenciante  trató  de  la 
especialidad  de  sus  estudios  en  punto  á 
historia,  política  ó  letras,  resultando  un 
compendio  de  historia  contemporánea  de 
no  escasa  importancia  (i),  no  podía  olvi- 
darse de  tratar  punto  tan  del  siglo  xix 
como  es  el  periodismo,  tocándole  el  des- 
empeño de  esta  grave  materia  á  D.  Fran- 
cisco Silvela,  y  no  á  otras  manos  debía 
ir  un  tema  que  tanto  encarnaba  en  hom- 
bre tan  del  siglo  xix,  ni  en  quien  mejor 
se  compendiara  el  espíritu  psicológico  de 
su  época;  la  conferencia  resultó,  como  era 
de  esperar,  muy  notable  y  muy  del  gusto 
del  público  que  tuvo  la  suerte  de  escu- 
charla, en  gran- parte  de  periodistas,  y  se 
reprodujo  en  revistas  y  periódicos  (2), 
porque  para  tales  lides  literarias  aveníase 
á  maravilla  la  cultura  de  Silvela,  su  finí- 
simo ingenio  y  la  elegante  manera  de  de- 
cir, cualidades  que  en  él  sobresalían  más 
que  las  de  índole  política,  para  las  que  se 
requieren,  en  los  hombres  que  aspiran  á 
estadistas,  cierta  firmeza  en  los  ideales  y 
entereza  de  carácter  en  punto  á  la  volun- 


(i)  Estas  conferencia.s  publicáronse  reunidas, 
formando  tres  tomos  bajo  el  epígrafe  Ateneo 
científico-literario  y  artístico  de  Madrid. — La  Es- 
paña del  siglo  xix.  Colección  de  conferencias  his- 
tóricas celebradas  durante  el  curso  de  iSS¡-86. — 
Madrid,  1886.  Librería  de  D.  Antonio  San  Martín. 

Tres  tomos  en  4.° 

(2)  La  conferencia  titúlase:  Orígenes,  histo- 
ria y  caracteres  de  la  prensa  española;  Mejía,  Fí- 
garo, Sartorius,  Lorenzana,  Carlos  Rubio,  por 
D.  Francisco  Silvela. — La  reprodujo  la  Revista 
de  España  en  Diciembre  de  1890  y  La  Época  en  el 
número  del  miércoles  7  de  Enero  de  1891,  y  si- 
guientes. 
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tad  que  no  reinaban  en  un  espíritu  algún 
tanto  escéptico  ó  débil,  más  propio  por  la 
ternura  del  tcnii)le  de  su  alma,  clarísimo 
talento  y  cultura  para  las  sutiles  argucias 
del  foro  ó  las  elegancias  de  la  literatura 
que  para  el  rudo  combate  de  la  política. 

Consistió  la  exi)osición  del  tema  en  una 
serie  de  consideraciones  referentes  á  la 
prensa  periódica  y  sus  orígenes,  remon- 
tándolos con  lujo  de  ingenio  á  las  edades 
clásicas  de  Grecia  y  Roma,  para  ir  luego 
cultivando  en  el  curso  de  la  disertación  el 
germen  ó  semilla  del  periodismo  y  hacerlo 
florecer  en  los  siglos  xvii  y  xviir  de 
nuestra  historia,  hasta  que  las  flores  cua- 
jaron en  frutos  que,  recogidos  algún  tanto 
verdes  al  principio  y  luego  más  sazonados 
y  maduros,  fueran  pasto  sabrosísimo  bien 
entrado  el  siglo  xix,  cuyo  la])so  de  tiempo 
va  estudiauflo  en  los  periodos  evolutivos 
de  nuestra  mísera  política,  guerra  de  la 
Independencia,  reacción  á  la  vuelta  del 
Monarca,  segundo  periodíj  constitucional 
y  nueva  era  á  la  nuierte  de  Fernando  Vil 
hasta  nuestros  días;  en  todos  estos  pe- 
ríodos extiéndese  en  consideraciones  pro- 
lijas, menos  en  el  primero,  por  el  que  se 
desliza  su  crítica  más  á  la  ligera  ó  inse- 
gura que  en  los  demás ;  pero,  pasando 
por  alto  las  afirmaciones  que  hace  tocante 
á  luchas  ó  debates  virulentos  en  que  no  se 
resi)etaban  cosas  ni  personas,  entre  las 
Ordenes  monásticas,  á  que  se  entregaba 
la  Prensa  ])eriódica  en  los  comienzos  del 
alzamiento  nacional,  asunto  (|uc  no  acer- 
tamos á  recordar,  ni  el  desenfreno  de  los 
l)eriódicos  en  a(|uellos  ])rimeros  momen- 
tos que  fueron  pocos  y  solamente  de  ca- 
rácter patriótico;  de  (|ue  la  superioridad 
de  lenguaje,  de  estilo,  de  coninrimienlos 
técnicos  estaban  á  favor  <le  la  Prensa 
absolutista;  de  (pie  estaba  lit-ruo  el  espí- 
ritu revolucionario  de  las  ("onslituyentes 
gaditanas,  y  otros  juicios  acaso  influidos 
jxjr  reminiscencias  intimas,  tan  sólo  hare- 


mos notar  que  al  describir  la  lucha  pe- 
riodística en  Cádiz  durante  las  Cortes  in- 
cluye el  Sr.  Sil  vela  entre  los  periódicos  el 
Diccionario  Manual;  el  Diccionario  cri- 
tico-burlesco, de  Gallardo,  folleto  en  con- 
testación al  anterior.  El  Tomista  en  las 
Cortes,  y  las  célebres  Cartas  del  Filósofo 
Rancio,  publicaciones  todas  de  carácter 
polémico,  como  otras  innumerables  que 
nada  tenían  de  periódicos  ni  ])or  el  forro, 
como  el  incluir  entre  los  periódicos  libe- 
rales el  Procurador  tjcneral,  que  era  nada 
menos  que  el  leader  de  los  periódicos  ab- 
solutistas, redactado  por  D.  Justo  Pastor 
Pérez,  D.  Francisco  Molle,  D.  Guillermo 
Hualde  y  otros  exaltados  antirreformis- 
tas; aparte,  decimos,  de  estos  leves  des- 
cuidos, la  Conferencia  del  Sr.  Silvela  re- 
sulla un  hermoso  trabajo  literario  digno 
del  elegante  comentador  á  las  Cartas  de 
la  I'.  M.  Sor  María  de  .-i greda. 

De  todo  lo  expuesto  deducimos  que  el 
estudio  de  los  periódicos  durante  nuestra 
primera  revolución  es  de  grandísimo  in- 
terés, puesto  que  aquellas  publicaciones 
que  aparecieron  en  más  ó  menos  número 
[xir  toda  la  Península  vienen  á  ser  cró- 
nicas riquísimas  en  datos  de  toda  índole, 
que  llevan  en  sí  útilísimas  noticias  para 
ilustrar  la  historia  de  tan  interesante  pe- 
ríodo, por  el  que  entró  España  en  una 
nueva  era  radicalmente  contraria  á  la  en 
que  vivía,  no  sólo  de  interés  á  lo  referente 
á  la  guerra  ó  defensa  del  territorio  contra 
los  invasores,  sino  en  cuanto  á  la  evolu- 
ción política  y  social  que  se  desenvolvió 
durante  aquellos  siete  años  de  guerra, 
conmociones  y  ai)asionamientos  en  que  es-. 
tuvo  tan  en  peligro  iniestra  nacionalidad; 
])ui)licaciones  de  tanto  interés  como  que 
en  ellas  se  ven  estamjKidas  las  doctrinas 
que  fueron  materia  de  debate,  el  espíritu 
revolucionario  de  unos  ó  el  tradicional 
que  defendieron  otros,  el  grado  de  cultura 
del  pueblo  en  general,  sus  usos  y  costuní- 
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l)res,  y  el  estado  social  en  que  vivia  aque- 
lla heroica  generación  de  buenos  españo- 
les que  aún  conservaban  lo  que  necesita 
todo  pueblo  para  vivir  dignamente,  pros- 
perar y  llevar  á  término  grandes  acciones, 
ideales,  fe  y  amor  al  engrandecimiento  de 
su  Patria;  en  tales  publicaciones  encuen- 
tra el  historiador,  el  filósofo,  el  sociólogo 
ó  el  literato  materia  sobrada  para  sus  es- 
tudios y  apreciaciones,  y  todos  ejemplos 
en  materia  de  sacrificios  patrióticos  en 
bien  de  la  nación ;  y  como  si  esto  no  fuera 
bastante,  sirven  además  de  precedentes 
para  apreciar  ntiestra  época,  cuya  vida, 
carácter  y  estado  moral  vienen  á  ser  resul- 
tados de  aquellos  acontecimientos,  y  por 
eso  al  observar  cómo  hemos  ido  descen- 
diendo en  poder,  prestigios,  pérdida  de 
territorios,  concepto  público  y  nivel  mo- 
ral, dijimos,  con  amargura  en  nuestra 
alma,  que  aquel  épico  acontecimiento  pa- 
recía prólogo  brillantísimo  de  nuestras 
desdichas  y  desventuras ;  los  motivos  de 
nuestra  decadencia,  que  para  nosotros, 
aunque  dolorísima  lia  de  ser  pasajera  y 
precursora  de  saludable  y  robusta  reac- 
ción, es  ardua  materia  que  no  cuadra  á 
los  propósitos  de  estos  preliminares  de 
nuestro  modesto  trabajo,  que  además  re- 
quiere seria  meditación  y  profundísimos 
estudios  que  entran  en  la  jurisdicción  de 
historiadores,  filósofos  y  sociólogos,  basta 
á  nuestro  propósito  indicar  las  fuentes 
para  saciar  la  sed  de  conocimientos,  seña- 
lar la  flora  donde  los  escritores  á  manera 
de  laboriosas  abejas  puedan  libar  los  ju- 
gos dulces  ó  amargos  de  las  flores  y  ela- 
borar con  su  ingenio  el  salutífero  panal 
de  la  crítica  que  ilustra  el  espíritu  pú- 
blico, labor  difícil  porque  han  de  estu- 
diarse tales  documentos  con  el  mayor 
pulso,  prudencia  é  imparcialidad  para  de- 
ducir lo  cierto  y  verdadero  y  descartar  lo 
falso  y  aparente,  porque  somos  de  los  que 
creemos  que  los  periódicos  más  entrañan 


y  representan  el  concepto,  ó  planes  ó  fines 
de  los  que  los  redactan,  que  el  de  la  opi-  . 
nión  pública,  aunque  ellos  influyan  en  ésta 
muy  directamente  como  rocío  que  cae  so- 
bre plantas  sedientas;  armas  al  mismo 
tiempo  de  dos  filos,  porque  sus  efectos 
dañan  ó  curan  á  un  público  por  lo  general 
indocto  y  sin  propios  ó  arraigados  princi- 
pios de  conocimientos  y  cultura,  siendo 
como  señuelos  que  atraen  á  pajarillos  in- 
cautos para  que  beban  en  salutíferas  ó 
corrompidas  aguas;  arma  poderosa  de 
combate  que  lo  mismo  puede  destruir  lo 
bueno  que  lo  malo;  manjar,  en  fin,  sabro- 
sísimo al  paladar  que  lleva  á  veces  la 
triaca  ó  el  veneno,  la  vida  ó  la  muerte, 
que  prolonga  ó  robustece  la  vida  ó  acorta 
la  existencia  si  destruye  los  gérmenes  de 
vida  ó  debilita  y  mata  á  la  postre  los  idea- 
les de  im  pueblo,  sus  creencias  y  senti- 
mientos, que  más  que  otro  afecto  del  alma 
conduce  á  todo  lo  grande ,  porque  sin 
sentimiento,  que  es  el  calor  y  vida  del 
espíritu,  es  el  hombre  como  los  pueblos 
cadáveres  muy  próximos  á  la  descompo- 
sición. 

Cuando  regresó  Fernando  VII  y  dio  su 
famoso  decreto  anulando  la  Constitución 
y  restableciendo  el  régimen  antiguo  con 
aplauso  y  en  medio  del  mayor  entusiasmo 
del  puelílo,  que  bien  lo  significó  con  sus 
manifestaciones  tumultuosas  en  todas  las 
localidades  de  España,  quedaron  en  sus- 
penso las  publicaciones  periódicas  de  ca- 
rácter político,  y  si  algún  periódico  abso- 
lutista continuó  fué  por  poco  tiempo,  en- 
treteniendo la  curiosidad  pública  sola- 
mente los  diarios  oficiales;  restablecido 
el  Santo  Oficio  á  petición  clamorosa  del 
pueblo,  que  en  su  fervor  por  aquel  Tri- 
bunal llegó  hasta  olvidar  la  célebre  pro- 
clama que  dio  la  Inquisición  á  raíz  de  los 
acontecimientos  del  Dos  de  Mayo,  con- 
denándolos severamente  y  aconsejando  al 
pueblo    el    sometimiento    á    los    invaso- 
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res  (i),  muestra  bien  elocuente  de  los  sen- 
timientos de  un  pueblo  que,  ardiendo  aún 
en  amor  patrio,  olvidábase  de  aquel  conato 
de  afrancesaniicnto  que  á  nadie  habría  per- 
donado, publicó  una  serie  de  Edictos,  en 
que  se  enumeraban  y  censuraban  los  im- 
presos que  habían  circulado  durante  la 
revolución,  condenando  con  penas  canó- 


(i)  El  documento  á  que  nos  referimos  está 
impreso  en  un  pliego  de  papel  en  folio,  sin  pie  de 
imprenta  y  copiado  á  la  letra  dice  así  el  tal  docu- 
mento cuyos  ejemplares  son  raros,  pues  tratarian- 
se  de  inutilizar  la  mayor  parte  de  ellos: 

"  f.  Nos  los  Inquisidores  apostólicos  contra  la 
herética  pravedad  y  apostasía,  por  autoridad 
Apostólica  y  Real  ordinaria,  en  las  Ciudades  y 
Reynos  de  Córdoba  y  Jaén,  adelantamiento  de 
Cazorla,  Abadía  de  Alcalá  la  Real,  ciudad  de  Eci- 
ja,  villa  de  Estepa  y  su  partido,  &. 

"Hacemos  saber  á  todos  los  Ministros  de  este 
Santo  Oficio  de  qualquicr  clase  y  condición  que 
sean,  como  el  Consejo  de  S.  M.  de  la  Sut>rema  y 
General  Inquisición  ha  mandado  circular  la  orden 
del  tenor  siguiente: 

"Las  fatales  resultas  que  se  tian  experimen- 
tado en  esta  Corte  el  día  2  del  corriente  por  el 
alboroto  escandaloso  del  baxo  Pueblo  contra  las 
Tropas  del  Emperador  de  los  franceses,  hacen 
necesaria  la  vigilancia  más  activa  y  esmerada  de 
todas  las  autoridades  y  cuerpos  respetables  de  la 
Nación,  para  evitar  que  se  repitan  iguales  exesos, 
y  mantener  en  todos  los  Pueblos  la  tranquilidad  y 
sosiego  que  exige  su  propio  interés,  no  menos 
que  la  hospitalidad  y  atención  debida  á  los  oficia- 
les y  soldados  de  una  Nación  amiga,  que  á  nin- 
guno ofenden,  y  han  dado  hasta  ahora,  las  ma- 
yores pruebas  de  buen  orden  y  disciplina,  casti- 
gando con  rigor  á  los  que  se  propasan  ó  maltra- 
tan á  los  españoles  en  sus  personas  ó  bienes. 

"Es  bien  presumible  que  la  malevolencia,  ó  la 
ignorancia  hayan  seducido  á  los  incautos  y  sen- 
cillos, para  empeñarles  en  el  desorden  revolucio- 
nario so  color  de  patriotismo  y  amor  al  Soberano, 
y  corresponde  por  lo  mismo  á  la  ilustración  y  zclo 
de  los  entendidos  el  desimpresionarles  de  un  error 
tan  perjudicial,  haciéndoles  conocer,  que  seme- 
jantes movimientos  revolucionarios  lejos  de  pro- 
ducir los  efectos  propios  del  amor  y  lealtad  bien 
dirigidos,  sólo  sirven  para  poner  la  Patria  en 
convulsión,  rompiendo  los  vínculos  de  subordi- 
nación en  que  está  afíanrada  la  salud  de  los  Pue- 


nicas  aquellos  que  eslimó  contrarios  á  los 
principios,  fundamentos  y  dogmas  reli- 
giosos; Edictos  en  extremo  curiosos  por- 
que dan  á  conocer,  no  solamente  los 
vuelos  que  tomaron  las  polémicas  políti- 
cas y  religiosas  en  aquellos  días,  sino  al 
mismo  tiempo  un  gran  ntimero  de  papeles 
inqircsos   y   no   pocos   periódicos,   resul- 


blos,  apagando  los  sentimientos  de  humanidad  y 
destruyendo  la  confianza  que  se  debe  tener  en  el 
Gobierno,  que  es  el  único  á  quien  foca  dirigir  y 
dar  impulso  con  uniformidad  y  con  provecho  al 
valor  y  á  los  esfuerzos  del  patriotismo. 

"Estas  verdades  de  tanta  importancia,  ninguno 
puede  persuadirlas  mejor  que  los  Ministros  de  la 
Religión  de  Jesu-Christo,  que  toda  respira  paz 
y  fraternidad  entre  los  hombres,  igualmente  que 
sumisión,  respeto  y  obediencia  á  las  autoridades; 
y  como  los  individuos  y  dependientes  del  Santo 
ülicio  deban  ser  y  hayan  sido  siempre  los  prime- 
ros en  dar  exemplo  de  Ministros  de  Paz,  y  que 
procuran  la  Phz,  hemos  creído.  Señores,  conve- 
niente y  muy  propio  de  la  obligación  de  nuestro 
ministerio,  el  dirigiros  la  presente  Carta  para  que, 
enterados  de  su  contexto  y  penetrados  de  la  ur- 
gente necesidad  de  concurrir  unánimemente  á  la 
conservación  de  la  tranquilidad  pública,  la  hagáis 
entender  á  los  subalternos  de  ese  Tribunal,  y  á  los 
Comisarios  y  Familiares,  á  fin  de  que  todos  y  cada 
uno  contribuyan  por  su  parte  con  quanto  zelo, 
actividad  y  prudencia  les  fuese  posible  á  tan  in- 
teresante objeto.  Tendréislo  entendido,  y  del  re- 
cil)o  de  esta  daréis  el  correspondiente  aviso. — Dios 
os  guarde. — Madrid  y  M.iyo  6  de  1808. — Dr.  Don 
Gabriel  llebia  y  Noriega. — D.  Raimundo  Ellen- 
liard  y  Salinas. — Fr.  Manuel  de  San  Joscf. 

"¡in  cuyo  cumt'limicHto  mandamos  se  execute 
en  todo  y  for  todo  lo  contenido  cu  ella,  y  qnc  se 
distribuyan  cxemplares  á  todos  los  Ministros  de 
este  nuestro  distrito,  á  fin  de  que  enterados,  la 
ohsen'en  y  hagan  for  su  farte  y  exemflo  quanto 
en  ella  se  prei'iene,  contribuyendo  por  este  medio 
li  la  mayor  quietud  y  felicidad  pública,  y  haberlo 
executado  nos  dará  aviso. 

"Dado  en  los  Reales  Alcásares  de  la  Inquisición 
de  Córdoba  6  iS  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
■  <>ho—Dr.  D.  Juan  de  Vargas— Dr.  D.  Ramón 
•  le  l'ineda  y  Arellano. — Por  mandado  del  Santo 
O  filio.  D.  Juan  Cadenas  de  IJanos.  Srio.' 

.\  este  curioso  documento  huelga  todo  co- 
mentario. 
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tando  unos  documentos  muy  curiosos  y 
auxiliares  para  ilustrar  la  bibliografía  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  por  esta 
consideración  hemos  creído  conveniente 
copiar  en  el  Apéndice  III  uno  de  aquellos 
Edictos  de  entre  los  varios  que  circularon 
en  los  años  de  1815  y  181 6,  prefiriendo 
el  publicado  en  Sevilla,  por  ser  uno  de  los 
más  curiosos. 


Antes  de  terminar  réstanos  decir  algo 
de  los  motivos  que  nos  llevaron  á  presen- 
tar estos  Apuntes  bibliográficos,  harto 
deficientes  ó  faltos  de  aquellos  pormeno- 
res que  deben  adornar  toda  bibliografía 
si  ha  de  llenar  los  fines  de  esa  índole  de 
trabajos,  tan  titiles  cuando  van  adorna- 
dos de  los  requisitos  que  requieren  en 
punto  á  datos,  noticias  y  juicios  críticos, 
que  de  todo  esto  necesita  la  bibliografía 
para  ser'  eficaz  y  fructuosa;  mas  si  la 
nuestra  carece  en  gran  parte  de  todo  ello 
y  no  puede  suplir  la  falta  de  una  biblio- 
grafía general  de  periódicos,  puesto  que 
no  alcanza  más  que  al  corto  período  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  al  menos  pue- 
de servir  de  estímulo  á  trabajos  de  mayor 
cuantía  y  alcance  que  emprendan  perso- 
nas de  verdadera  competencia. 

Siempre  tuvimos  particular  afición  á  los 
estudios  históricos,  y  más  decidida  á  los 
de  nuestra  historia,  movidos  de  un  amor 
ferviente  hacia  la  Patria,  amor  que  aún 
vive  y  sentimos  á  pesar  de  hallarnos  en 
aquella  edad  en  que  suele  apagarse  todo 
apasionamiento  entusiasta  y  aun  todo  ge- 
neroso impulso,  sentimiento  que  nos  llevó 
en  todo  tiempo  á  recrearnos  y  esparcir  el 
ánimo  por  las  páginas  de  nuestra  historia, 
que  siempre  tuvimos  por  la  más  hermosa 
y  grande  de  todos  los  pueblos,  viendo  en 
ella  la  labor  gloriosa  de  una  raza  que  ha 
realizado  las  más  grandes  acciones  y  los 
más  cruentos  sacrificios  en  bien  del  pro- 


greso humano,  porque  entre  los  fines  que 
ha  cumplido,  no  es  el  menos  grande,  por 
cierto,  de  librar  á  las  demás  naciones  de  la 
invasión  maliometana  como  centinela  que 
desde  su  posición  geográfica  veló  siempre 
por  la  civilización  europea,  que  es  la  del 
orbe;  aparte  de  la  cultura  á  que  llegó  en 
tiempo  en  que  la  barbarie  campeaba  por  el 
resto  de  Europa;  aparte  de  su  maravillosa 
literatura  y  de  su  filosofía  cristiana  en 
que  tanto  sobresalió  como  pueblo  culí^- 
simo  de  sutil  y  delicado  ingenio;  aparte 
de  la  misión  más  alta  y  grande  que  la 
Providencia  confió  á  pueblo  alguno  eli- 
giéndolo para  descubrir  un  Nuevo  Mundo, 
permitiéndole  surcar  con  sus  naves  la  re- 
dondez de  la  tierra  ignorada,  llevando  á 
ella  la  civilización  mediante  un  esfuerzo 
sobrehumano,  grandioso  y  épico,  no  igua- 
lado por  pueblo  alguno,  glorioso  hecho 
que  la  humanidad  ha  de  agradecerle  siem- 
pre, y  por  ello  será  respetado  y  admirado, 
como  que  á  él  débese  que  nuevas  naciones 
vinieran  á  acrecentar  el  progreso  humano, 
en  cuyos  territorios  implantó  los  princi- 
pios civilizadores  de  nuestra  raza  gene- 
rosa, cristiana  y  noblemente ;  aparte,  deci- 
mos, de  tales  merecimientos,  estenuada 
nuestra  nación  con  tan  grandes  esfuerzos, 
aún  tuvo  alientos  prodigiosos  en  el  co- 
mienzo del  pasado  siglo,  cuando  las  na- 
ciones más  fuertes  de  Europa  se  dejaban 
avasallar  por  la  tiranía  de  un  César  afor- 
tunado, y  la  fuerza  ó  <:apricho  de  un  hom- 
bre triunfaban  y  sobreponíanse  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos,  que,  atados  á  la  cadena 
de  la  esclavitud,  aun  contando  con  Ejér- 
citos y  grandes  recursos,  la  arrastraban 
por  sus  hogares  profanados,  y  el  César 
triunfante  esclavizaba  á  nombre  de  la  li- 
bertad, alzóse  España  empobrecida,  sin 
recursos,  abandonada  de  su  Gobierno, 
ocupada  militarmente  con  insidiosos  pre- 
textos de  alianza  y  amistad,  para  defen- 
der la  libertad  hollada  por  el  tirano  de  la 
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lüiropa,  )■  le\aiitáiidose  de  su  lecho,  sacu- 
diendo el  sopor  en  que  se  Iiallaba,  vistióse 
el  viejo  traje  de  hidalgo,  ciñóse  la  anti- 
gua espada  que  liabía  dominado  al  mundo, 
tercióse  al  hombro  el  vetusto  arcabuz  te- 
mido en  Flandcs,  en  Francia  y  en  Italia, 
y  sintiendo  aquella  grandeza  de  antaño 
y  aquellos  varoniles  brios,  asomóse  al 
Parque  de  Monteleón,  y  con  estupor  de 
todos  declaró  la  guerra  al  tirano  de  Eu- 
ropa en  nombre  de  la  libertad  y  de  los 
fueros  de  la  independencia,  y  dirigiéndose 
luego  á  los  alegres  y  fértiles  campos  de 
Andalucía  con  la  antigua  espada  y  el 
viejo  arcabuz,  venció  en  aquellos  memo- 
rables lugares  nada  menos  que  al  Rayo 
del  Norte,  haciéndolo  prisionero  de  gue- 
rra con  sus  24.000  hombres ;  la  flor  de 
las  tropas  imperiales  quedó  en  las  manos 
del  viejo  hidalgo,  que  era  el  pueblo  espa- 
ñol de  siempre,  ahora  poderoso  por  sus 
ideales,  por  su  unión  y  sus  alientos;  desde 
ese  instante  el  pobre  hidalgo  venció  al 
moderno  César  oponiéndole  á  sus  bri- 
llantes annamentos  y  Ejércitos  invenci- 
bles las  vetustas  armas  esgrimidas  por  un 
])ueblo  amante  de  su  indei)endencia,  y  á 
la  mentida  libertad  que  invocaba,  aquellas 
Juntas  que  surgieron  en  federación  mara- 
villosa, genuinamentc  españolas,  en  las 
que  el  procer,  el  fraile  y  el  menestral  uni- 
dos fraternalmente  como  antiguos  cama- 
radas,  ejercieron  la  sol)crania  á  manera 
lie  grandes  estadistas,  venciendo  asi  la 
democracia  á  la  libertad  cesarista  y  ceii- 
Iralizadora  del  enciclopedismo. 

Tan  maravilloso  acontecimiento  cau- 
tisó  nuestro  ánimo  en  los  años  de  las  ilu- 
siones, y  deseosos  de  in(|uirir  cuanto  se 
relacionarn  con  aquel  hcrmosisimo  perio- 
do, nos  entramos  ])or  la  alioión  de  bus- 
car y  a<lq>iirir  en  las  librciiax  ilc  z'iejo 
cuantos  paf^clcx  y  folletos  que  de  acniella 
cp<ica  .se  nos  viniesen  á  las  m.mcis.  (|uc  muy 
luego  vimos  que  era  como  navegar  por  un 


mar  sin  fin,  según  el  intinito  número  que 
de  ellos  vio  la  luz  pública  pf)r  tan  tu- 
multuosos dias;  aún  recordamos  la  pri- 
mera obra  con  que  topamos  llenos  de  al- 
borozo, era  Barcelona  cautiva,  del  reve- 
rendo padre  ¥r.  Raymundo  Ferrer,  cuya 
importancia  suma  no  acertamos  á  com- 
prender de  momento;  obra  curiosísima 
para  estudiar  la  invasión  en  el  principado 
de  Cataluña,  llena  de  interesantes  porme- 
nores, y  así  continuamos  por  largos  años, 
porque  el  tal  hallazgo  tuvo  lugar  en  esta 
encantadora  ciudad  cuando  comenzába- 
mos nuestros  estudios  universitarios  en 
las  aulas  sevillanas,  allá  por  los  años  de  la 
gloriosa  guerra  de  África,  último  suspiro 
patriótico  de  España,  cuyos  esfuerzos, 
como  tantos  otros,  quedaron  infructuosos 
por  la  oposición  sistemática  de  Inglaterra 
á  cuanto  tienda  á  nuestra  prosi^eridad  ó 
engrandecimiento. 

Pasaron  años  y  con  ellos  fueron  acre- 
centándose los  ¡yápeles  de  la  guerra  hasta 
formar  una  curiosa  colección  de  im- 
presos y  algunos  maiuiscritos,  am])lia(la 
¡quién  pone  jniertas  al  campo  de  los 
coleccioiii.stas!  con  estampas,  caricaturas, 
medallas  y  otros  objetos  que  no  care- 
cen de  algún  interés  histórico,  cuyo  con- 
junto de  recuerdos  ayuda  á  conocer  el 
espíritu  (le  aquella  época  y  aun  parece 
como  (|ue  se  entra  ixir  ella  jiara  pre- 
senciar los  acontecimientos  de  tan  glo- 
riosos días.  Kl  número  considerable  de 
papeles  nos  llevaba  como  por  la  mano  á 
emprender  la  labor  fatigosa  é  ingrata  de 
escribir  una  B¡hli()(/rafía  ¡/eiieral  referente 
á  la  c/uerra  de  la  ¡ndepeudencia  de  que  se 
carece  y  tan  útilscria  para  escribir  su  his- 
toria no  bien  entendiila  aún  ó  compren- 
ilida,  é  inspirados  en  tales  deseos  comen- 
zamos hace  años  ese  trabajo  formado,  no 
ya  con  nuestra  colección,  sino  acrecen- 
tado con  i)a|K'lcs  y  folletos  que  amigos 
excelentes  y  por  demás  bondadosos  nos 
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iban  proporcionando  ó  facilitándonos  no- 
tas de  ellos,  y  con  este  bagaje  é  investi- 
gando en  catálogos  impresos,  obras  y 
bibliotecas  públicas  ó  particulares,  fuimos 
redactando  papeletas  bibliográficas  hasta 
llegar  á  un  considerable  número  de  ellas, 
trabajo  que,  interrumpido  y  reanudado  en 
varias  ocasiones,  tuvimos  intento,  aun- 
que al  fin  platónico,  de  darlo  á  luz  pú- 
blica poniendo  á  la  vez  punto  á  un  trabajo 
que,  como  todos  los  de  bibliografía,  si  no 
se  corta  de  algxin  modo,  se  hacen  inter- 
minables en  espera  del  último  papel  ó 
libro  que  jamás  llega  á  ser  el  postrero; 
mas  el  número  por  una  parte  de  papeletas, 
y  el  de  los  años  que  con  ellas  fuéronse 
entrando  sin  sentir  por  las  puertas  de  la 
vida,  debilitaron  nuestras  ilusiones  al  con- 
siderar el  ímprobo  trabajo  que  suponía 
pulimentar,  ilustrar,  corregir  y  concordar 
notas  y  apuntes  en  tan  crecido  número, 
complicadísima  labor  para  barajarlas  y 
clasificarlas  debidamente.  En  esta  perple- 
jidad nos  cogió  el  próximo  y  primer  cen- 
tenario de  la  guerra,  reverdeciendo  en 
nosotros  los  entusiasmos  patrios,  el  re- 
cuerdo de  aquellos  acontecimientos,  y  en 
el  deseo  de  contribuir  en  algo,  harto  poco 
en  verdad,  á  conmemorar  los  sucesos  glo- 
riosos, nos  decidimos  á  presentar  la  sec- 
ción de  nuestra  bibliografía,  que  com- 
prende los  periódicos  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  cuyas  papeletas,  al- 
gún tanto  corregidas  y  ordenadas,  consti- 
tuyen este  modestísimo  trabajo,  que  acaso 
continuemos  dando  sucesivamente  seccio- 
nes que  por  materias  formen  al  fin  un 
proyecto  de  Bibliografía  general. 

Todavía  vacilamos  si  serían  dignos  de 
la  curiosidad   pública  estos  Apuntes   bi- 


bliográficos de  periódicos,  porque  el  poco 
mérito  ó  valor  de  ellos  por  una  parte, 
y  la  crisis  moral  y  estado  de  ánimo  que 
atra\iesa  nuestra  nación,  venían  á  des- 
vanecer nuestras  ilusiones,  ni  cómo  atre- 
verse á  hablar  de  glorias  pasadas  ó  de 
patriotismo,  sin  que  los  intelectuales  y 
modernistas  tachen  de  ideas  quijotescas 
tales  recuerdos,  cuando  las  corrientes  mo- 
dernas van  montadas  muy  á  gusto  en 
el  reluciente  rucio  de  Sancho,  mejor  que 
en  el  flaco  y  desmedrado  Rocinante,  y 
más  cuidase  de  los  ducados  que  de  de- 
fender la  casa  solariega,  baje  ó  no  el 
Turco,  y  cuando  tanto  se  discute  la  pa- 
tria chica  y  la  grande,  y  pónese  en  tela  de 
juicio  si  en  realidad  existe  ó  no,  si  hubo 
glorias  de  antaño  y  si  merece  algún  gé- 
nero de  sacrificios  la  defensa  nacional. 
Mas  prescindiendo  al  fin  de  tales  escrú- 
pulos, nos  decidimos  á  presentar  nues- 
tro intento  bibliográfico,  y  si  él  sir- 
viera de  estímulo  á  otros  para  más  serios 
trabajos  de  tan  interesante  materia,  ó  para 
aclarar  y  purificar  el  período  histórico  á 
que  se  refiere,  ó  contribuyera  algún  tanto 
á  avivar  el  recuerdo  de  tan  gloriosos  é  in- 
teresantes acontecimientos  estimulando  el 
amor  á  la  Patria,  que  es  fuente  ó  manan- 
tial de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  nos 
daríamos  por  harto  recompensados  de 
nuestro  trabajo. 


Los  periódicos  cuya  procedencia  no  se  indica  es 
que  se  hallan  en  nuestra  colección. 

Abreviaturas.— B.   N.   Biblioteca   Nacional. 
N.    C.    Nuestra  colección. 


LOS  PERIÓDICOS 
DURANTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

ISOS  -  1S14 


1.  Abeja  (La). 

Publicábase  en  Manresa  en  los  años  de 
1812  á  1813,  según  noticia  del  Sr.  Cornet 
y  Más  en  su  Guía  del  Viajero  en  Manresa 
y  Cardona.  Barcelona,   1860  (pág.  225). 

Nosotros  hemos  visto  dos  Suplementos 
á  la  Abeja  Manresana,  del  4  y  5  de  Julio 
de  1813,  en  folio,  impresos  en  la  Imprenta 
de  Abadal,  calle  de  San  Miguel;  y  como 
los  suplementos  se  tiraban,  por  lo  general, 
en  el  mismo  tamaño  del  periódico,  supo- 
nemos que  éste  sería  en  folio  y  se  impri- 
miría en  la  misma  oficina  de  Abadal. 

2.  Abeja  (La). 

Periódico  político  que  veía  la  luz  pú- 
blica en  Manresa.  Comenzó  hacia  Abril  de 
1814;  su  tamaño,  en  4.°,  de  dos  hojas  sin 
paginación ;  .  costaba  el  número  tres  guar- 
ios; creemos  salía  sin  día  fijo,  é  impri- 
míase, con  licencia  del  Gobierno,  en  Man- 
resa, Imprenta  de  Abadal. 

El  número  que  hemos  visto  de  este  pe- 
riódico es  el  59,  correspondiente  al  Jueves 
2  de  Junio  de  1814. 


Las  ideas  que  sustentaba  eran  las  abso- 
lutistas, defendiendo  la  conducta  de  Fer- 
nando VII  á  su  regreso  del  cautiverio,  y 
en  tal  sentido  se  inspiran  los  documentos 
que  contiene  el  número  á  que  nos  referi- 
mos :  comienza  por  una  comunicación  de 
Lord  Wellington  á  la  Regencia  del  Reino; 
sigue  una  proclama  del  Capitán  General  de 
la  provincia  de  Cádiz  á  los  pueblos  de  su 
jurisdicción,  y  termina  con  otra  á  la  ciudad 
de  Manresa  recordándole  el  levantamiento 
de  aquella  plaza  el  2  de  Junio  de  1808 
é  incluyendo  la  que  entonces  se  publicó  por 
la  Junta  patriótica,  que  lleva  aquella  fecha 
y  está  firmada  por  los  que  componían  la 
Junta:  D.  Francisco  Codony,  Joaquín  de 
Torres,  Baltasar  Robis,  Dr.  José  Olivilles, 
Jayme  de  Llisach,  José  Iturralde,  Ignacio 
Mollet,  Antonio  Pujol,  Juan  Bautista  Vi- 
laseca,  Agustín  Asols. — Por  mandado  de 
dichos  señores,  José  Antonio  Enrich. 

El  oficio  de  Lord  Wellington  dirigido 
á  la  Regencia,  con  bien  poco  acatamiento, 
que  encabeza  el  número  de  La  Abeja,  lo 
copiamos  á  continuación,  por  ser  documento 
curioso  donde  se  advierte  una  vez  más  la 
presión  que  el  Lord,   en  nombre  del  Go- 
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l)ierno  inglés,  trató  siempre  de  ejercer  en 
los  asuntos  políticos  de  la  Península,  no 
concretándose,  como  aliado,  á  la  exclusiva 
defensa  del  territorio;  dice  así: 

— Parte  de  S.  llxa.  el  Lord  IVcllington  á 
•  S.  A.  la  Regencia  de  España. — Señor:  Como 
General  español  he  obedecido  y  he  hecho  pa- 
sar á  todo  el  Exército  de  mi  mando  la  orden 
de  V.  A.  de  2  de  Febrero  último,  en  orden  al 
restablecimiento  á  su  trono  de  S.  M.  el  Señor 
1).  Fernando  VII;  mas  como  General  inglés,  y 
obedeciendo  las  órdenes  que  tengo  sobre  el 
particular,  debo  advertir  á  V.  A.  que  el  Rey, 
mi  amo,  y  demás  Soberanos  de  la  Europa, 
quieren  que  S.  M.  D.  Fernando  VII,  ocupe  su 
trono  con  la  magnificencia  y  poder  que  su  abue- 
Ici  el  Sr.  D.  Felipe  V,  al  mismo  tiempo 
S.  A.  debe  haber  conocido,  que  todos  los  Sobe- 
ranos aliados  no  mirarán  jamás  con  indife- 
rencia las  máximas  republicanas  (adoptadas 
))(>r  el  Gobierno  español)  que  ajando  una  mi- 
licia á  quien  todo  debe  esta  nación,  favorece 
solo  un  corto  número,  quienes  tal  vez  por  su 
conducta  en  la  guerra  actual,  merecen  ser  des- 
preciados. Tendrá  V.  A.  entendido  este  real 
convenio,  para  (pie  sirviéndole  de  Norte,  pueda 
arreglar  mejor  un  pueblo  tan  benemérito  como 
el  español,  debiendo  siempre  anteponer  á  todos, 
unos  militares  (pie  por  su  constancia  y  valor 
todo  el  orbe  aprecia,  sin  dar  lugar  á  (pie  las 
mismas  bayonetas  (|ue  han  salvado  la  Patria, 
pasen  á  colocar  su  Rey  y  hacerse  ellos  mis- 
mos justicia. 

La  amenaza  no  podia  .ser,  ni  más  des- 
envuelta y  ofensiva,  aun  siendo  la  idea  ra- 
zonable á  la  dignidad  i-  iiuleiiendeucia  pa- 
trias, viniendo  de  un  ( ieiu-ral  extranjero, 
ni  más  subversiva,  considerado  VVellington 
como  General  español. 

3.  Abeja  Barcelonesa. 

Publicábase  este  periódico  en  Harcelona 
durante  el  periodo  constitucional .  En  el 
V.dltto  (le  la  Inquisición,  de  Madrid,  á 
22  de  Julio  de  1815,  incluyese,  prohibién- 


dose su  lectura  bajo  excomunión  latee  sen- 
ten  tice. 


4.  Abeja  Española. 

Diario  liberal  que  veía  la  luz  pública  en 
Cádiz.  .Su  primer  número  apareció  el  Sá- 
bado 12  de  Septiembre  de  1812;  el  último, 
el  ji  de  Agosto  de  181 3.  Tirábase  en  la 
imprenta  Patriótica,  á  cargo  de  D.  R.  l'er- 
ges.  Su  tamaño,  en  8.°,  de  cuatro  hojas 
cada  número.  Salía  todos  los  días.  La  co- 
lección completa  consta  de  354  números, 
que  forman  cinco  tomos  en  8.°:  el  i.",  de 
252  páginas ;  el  2.",  de  228 ;  el  3.°,  de  244 ; 
el  4.",  de  224,  y  el  5.",  de  252 ;  cada  tomo 
tiene  su  paginaciíjn  correlativa;  al  i.°  pre- 
cede una  Advertencia  que  dice: 

Este  periódico  constará  ordinariamente  de 
medio  pliego,  en  cuyo  caso  será  su  precio  rí»i- 
eo  guarios.  Hallaráse  de  venta,  á  las  ocho  de 
la  mañana,  en  los  puestos  de  papeles  públicos. 

Se  admiten  suscripciones  por  meses.  Los  que 
gusten  su.scribirse  hasta  1."  de  Octubre  entre- 
garán 12  reales  vellón  ])or  los  diez  y  nueve 
dias  de  este  mes,  y  á  razón  de  16,  por  cada 
sucripción  en  los  siguientes. 

Admitiránse  también  artículos  comunicados; 
y  como  no  desdigan  del  objeto  y  principios  ex- 
puestos en  la  Introducción,  se  imprimirán  im- 
parcialniente  y  con  la  prontitud  posible.  Diri- 
giránse  franco  de  porte,  y  con  el  siguiente 
sobrescrito:  .-/  los  Editores  de  la  Abeja  Es- 
pañola, calle  .\nclia,  puesto  del  Sol,  Gádiz. 

.Sigue  una  Introducción  muy  bien  escri- 
ta, en  la  que  adviértese,  entre  otros  par- 
ticulares, que  HÍngún  espíritu  de  ])arlido 
animará  á  la  redacción,  propósito  al  que 
faltó  abiertamente. 

Como  queda  indicado,  apareció  el  ]>ri- 
mer  número  de  este  ])criódico  el  I2  de 
Septiembre  de  181 2,  y  no  el  i.°  de  dicho 
mes  ni  á  mediados  de  Octubre,  como  dice 
el  .Sr.  I  lartzenbusch  en  su  interesante  Ca- 
tálogo de  Periódicos  Madrileños,  en  el  ar- 
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tículo  correspondiente  á  la  Abeja  Española, 
refiriéndose  á  las  indicaciones  del  P.  Rafael 
Vélez  y  D.  José  María  del  Campo ;  no 
debe  tampoco  incluirse  este  periódico  en- 
tre los  madrileños,  puesto  que  todo  él  pu- 
blicóse en  Cádiz :  nosotros  solamente  he- 
mos visto  algunos  números  reimpresos  en 
Madrid  en  la  Imprenta  de  la  Parte. 

El  último  número,  que  es  el  354,  del 
Martes  21  de  Agosto  de  181 3,  se  despide 
la  Abeja  Española  del  público,  dedicando 
todo  el  número  á  relatar  burlescamente  su 
testamento  político,  en  el  que  deja  por  al- 
baceas  -á  los  periódicos  gaditanos,  tan  ra- 
dicales como  él.  El  Duende  de  los  Cafés 
y  Diario  Mercantil;  dispara  sus  postreros 
tiros  contra  El  Procurador  y  Diario  de  la 
Tarde,  y  termina  con  el  siguiente  epitafio : 

Aquí  yacf   !a   Abeja   que   escribía; 
Vivió    un    año   no    más^    y    murió   vieja: 
No  se  ha  muerto  de  Fiambre,  pues  comia, 
Ni  por   falta  de  gana  ó  de  materia. 
Buena  y  sana  murió  porque  quería ; 
Y  este  consuelo  á  sus  autores  dexa. 

Redactaba  este  periódico  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  destilando  en  él  todo  su  odio 
sectario  contra  la  Religión.  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano,  en  sus  interesantísimas  Me- 
morias, emite  el  siguiente  juicio  de  esta 
publicación:  "En  aquellos  días — dice —  go- 
zaba del  aura  popular  por  excelencia  un 
periódico  titulado  la  Abeja,  dirigido  por 
personalidades  malignas,  y  si,  en  algunos 
casos,  ingenioso  y  chistoso,  por  lo  general, 
mal  escrito,  y,  en  punto  á  doctrinas,  po- 
bre é  ignorante."  Y  el  P.  Rafael  Vélez  dice 
de  él  "que  era  su  fin  principal  atacar  la 
Religión,  ridiculizando  al  Nuncio,  á  la  Igle- 
sia y  sus  mini.stros,  también  á  la  Regen- 
cia; su  estilo,  la  burla  y  sátira  volteriana; 
definía  al  Nuncio :  un  animal  extraño  que 
no  hace  más  que  comer  y  gruñir,  y  no  se 
le  oye  decir  más  que  niacarroni...  hereti- 
chi;  á  los  regulares  animales  dañinos  que 
chupaban  la  sangre  humana  y  se  mante- 


nían de  sus  carnes;  publicaba  los  boletines 
contra  la  plaza  del  frcidcro,  aludiendo  á 
la  Inquisición,  y  ponía  motes  burlescos  á 
los  diputados  que  no  eran  liberales,  llamán- 
dolos Barbatrompa,  Cañuti,  Borrajas  y  Ge- 
neral Panzoni". 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid, 
de  22  de  Julio  de  181 5,  fué  mandado  reco- 
ger este  periódico ,  prohibiéndose  severa- 
mente su  lectura.  Los  ejemplares  completos 
de  esta  publicación  son  muy  raros. 

D.  Adolfo  de  Castro,  en  su  obra  Cádis 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  dice  que 
el  diputado  D.  José  Mejías  dirigía  este  pe- 
riódico. 

5.  Abeja  (La)   Madrileña. 

Diario  político  y  liberal  de  Madrid.  Co- 
menzó á  publicarse  el  16  de  Enero  de  1814, 
con  el  lema  Año  7.°  de  la  gloriosa  insu- 
rrección de  España  y  _•?."  de  la  Constitución 
de  ¡a  Monarquía,  terminando  el  7  de  Mayo. 
Cada  número  constaba  de  un  pliego  en  fo- 
lio, y  se  publicaba,  primero,  en  la  imprenta 
de  Villalpando,  y  luego,  en  la  de  la  Viuda 
de  Vallín.  Forma  la  colección  106  núme- 
ros y  un  Suplemento  final,  que  lleva  tam- 
bién la  misma  fecha  de  7  de  Mayo  de  1814; 
el  tomo  consta  de  428  páginas.  El  número 
costaba  nueve  cuartos. 

Al  terminar  en  Cádiz  la  publicación  de 
la  Abeja  Española,  cuando  las  Cortes  se 
trasladaron  á  Madrid  á  causa  de  la  epide- 
mia, su  principal  redactor,  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  siguió  al  Congreso  de  Dipu- 
tados, del  que  era  bibliotecario,  y  una  vez 
en  la  Villa  y  Corte  publicó  en  recuerdo  ó 
como  continuación  del  periódico  gaditano, 
La  Abeja  Madrileña,  que  seguiría  elabo- 
rando tan  amargos  panales  como  la  Abeja 
Gaditana. 

D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  en  sus 
amenísimas  Memorias  de  un  setentón,  dic? 
tocante  á  este  periódico ; 
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"El  celebérrimo  y  cáustico  escritor  don 
J^artolomé  José  (iallardo,  en  el  periódico 
(jue  á  la  sazón  dirigía,  y  que  titulaba  La 
Abeja  Madrileña,  solía  dar  cuenta  con  su 
habitual  ingenioso  desenfado  de  las  sesio- 
nes de  aquellas  Cortes,  figurando  escarceos 
y  escaramuzas  militares  entre  ambas  hues- 
tes liberal  y  servil,  y  apellidando  con  apodos 
de  su  cosecha  á  los  diversos  jefes  ó  paladi- 
nes de  ambos  campos.  Decíales:  á  Argüe- 
lies,  e'.  Divino;  á  Calatrava,  el  Maestre;  al 
Obispo  de  Puebla,  el  Preste  Juan;  á  Mozo 
Rosales,  Muelle  flojo;  á  Calderón,  Caldo 
pútrido;  á  Ostolaza,  Ostiones,  y  á  Martínez 
de  la  Rosa,  que  era  el  <iue  siempre  firmaba 
los  partes,  ¡íl  Barón  del  Bello  Rosal,  gene- 
ral en  jefe." 

El  Suplemento  final  de  La  Abeja  Madri- 
leña, donde  se  anunciaba  quedaría  en  sus- 
jicnso  la  ]niblicación  á  causa  de  la  inme- 
diata llegada  del  Rey  á  la  corte,  termina  con 
un  donoso  artículo  de  despedida  debido  á 
la  maleante  pluma  de  Gallardo,  en  momen- 
tos en  que  precipitadamente  trataba  el  in- 
signe bibliófilo  de  coger  el  olivo  para  po- 
ner á  salvo  su  i)ersona;  es  corto  y  á  con- 
tinuación lo  copiaremos,  en  la  seguridad  de 
que  se  leerá  con  gusto: 

— Aviso  al  pueblo  de  Madrid  y  al  de  todas 
partes,  doiulc  haya  llegado  este  niai-andaiite 
y  nial-and.iilo  papel,  llamado  La  Abeja  Ma- 
drileña. 

I.os  redactores  de  este  periódico  están  iiii- 
piisibilitados  de  proseguir  en  su  publicación, 
porque  se  encuentran  atacados  de  cierto  ayre 
seco  (|uc  .sopla  de  Levante,  viéndose  precisado 
á  mudar  de  ayrcs  y  lomar  aguas  lerm-alcs.  Dan 
á  todos  las  más  expresivas  gracias  por  la  bue- 
na acogida  (|uc  han  mcrecitlo  sus  escritos;  que, 
auiiijue  sin  pulir,  si  no  han  sido  oportunos,  han 
hecho  qtianto  hnii  podi<lo  porijue  fueran  úti- 
les á  su  Patria.  Los  señores  suh^criiitores,  pues, 
<|ue  (|uiernu  recoger  el  dinero  de  la  subscrip- 
ción de  esle  mes  podrán  hacerlo  en  las  respec- 
tivas lihrerias.  donde  se  les  dieron  sus  reci- 
bos descontándoseles  á  razón  de  seis  quartos, 


los  nijnieros  publicados  hasta  hoy,  día  de  la 
fecha :  á  los  que  no  quieran  tomarse  este  Ira- 
bajo,  les  encouiendarcnios  á  Dios  (que  es  lo  tíni- 
co que  podemos  hacer)  por  su  caridad  cris- 
tiana, pues,  no  nos  vendrá  mal  su  generosidad 
para  ayuda  de  gastos  de  la  cura  radical  que 
necesitamos,  y  que  han  acordado  tiemine  dis- 
crepante doctores  inteligentes  en  esto  de  ma- 
les de  cabeza.  Finis  coronal  opus :  que  dixo  el 
profano;  y  agur  que  me  mudo,  y  Dios  sea  con 
nosotros,  aunque  el  diablo  se  empeñe  seguir- 
nos la  vareta.  Hasta  otro  día  que  post  nubila 
Foebus,  y  vaya  de  latín  porque  vamos  á  regen- 
tar la  cátedra  de  Dómines  del  Pioz  y  habrá  el 
palmetazo  que  cante  el  misterio...  porque  azo- 
taitia...  abermintio...  que  está  prohibido  por 
las  Cortes  y  nosotros,  ni  aun  en  las  traseras, 
dexarcmos  de  obedecerlas.  Otrosí  digo...  Ama- 
dos compañeros  en  Cristo,  velas  verdes  y  cam- 
panillas: si  es  que  os  quedáis  de  regazo  (por- 
que el  último  mono  se  ahoga,  y  más  vale  un 
me  largo  á  tieiiqio  que  un  ciento  de  lodo  va 
ahora  bien,  y  cepos  quedo)  os  advertimos  que 
nuestra  enfermedad  es  epidémica,  y  ¡piando 
la  barba  de  tu  7'ecino,  ór.  Se  anuncia  este 
mal  contagioso  con  vértigos  que  privan  de  la 
vista,  pero  que  aguzan  el  sentido  del  olfato, 
y  diz  que  es  mortal  ab  accidente,  si  pronto, 
pronto  no  se  acude  al  remedio ;  que  es  -Aojar, 
sudar  y  hacer  largas  deposiciones  (perdo- 
nen vinds.  el  terminillo.  que  es  propio  de  la 
facultad)  en  payses  altos  y  de  sierras.  Dios 
sobre  todo. 

Xo  cabe  más  dotiaire  y  gracejo  del  que 
vertió  Callardo  en  su  articulo  de  despediila. 
dando  con  ello  muestra  <le  excelente  olfatn 
y  de  lo  claro  que  vio  venir  los  aconteci- 
mientos políticos  en  cuanto  ¡''ernando  \'II 
pisó  tierra  cspai'iola  «le  vuelta  de  su  cauti- 
verio :  á  uña  de  caballo  escapó  el  autor  del 
Diccionario  erilico-buileseo,  que  ile  (¡ucdarse 
iiii  lo  habría  escapado  bien,  ni  auti  nieiiiana- 
mente. 

I'or  lldieto  de  la  Inquisición  de  22  de 
Julio  de  1813.  mandóse  recoger  este  i)erió- 
dico,  prohibiéndose  su  lectura  bajo  pena  de 
excomunión  inavor  lata-  scntentiec. 
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A  la  muerte  de  La  Abeja  Madrileña  de- 
dicó el  periódico  absolutista  La  Atalaya  de 
la  Mancha,  en  el  número  j8  del  lunes  p  de 
Mayo  de  1814,  una  hoja  con  orla  negra  en 
forma  de  mortuoria,  con  una  calavera  á  la 
cabeza,  la  siguiente  composición : 

A  LA   DIFUNTA   "ABEJA" 


Liberal   exaltado :    ¿  dó   caminas 
Triste,  despavorido  y  sin  consuelo? 
Detente,  y  mira  cómo  el  justo  cielo 
Al   impío   confunde   entre   las   ruinas. 

Esas   tristes   reliquias   que   examinas 
Son  de  la  infame  Abeja,  que,  en  su  vuelo, 
Fanática,  juzgó  tirar  al  suelo 
Las   apreciables   lises   fernandinas. 

Libó  siempre   veneno,  y  su  osadía 
Al    incauto    español    inficionaba, 
Para  que  al  Rey  tuviese  antipatía : 

Mas  la  infeliz  perdió,  quando  picaba 
En  la  flor  que  aún  la  vil  no  conocía. 
El  aguijón  maldito  que  ostentaba. 

Procúrate    enmendar.    Liberal   fuerte, 
Mira  que  ya  cercana  está  tu  muerte. 

El  autor  firma  con  las  iniciales  M.  G. 


6.  Abeja  (La)   Manresana. 

Veía  la  luz  pública  en  Manresa,  en  1813: 
su  tamai'io  en  4.°,  y  creemos  se  tiraba  en  la 
Imprenta  de  Abadal. 


7.  Abeja  Político-Literaria. 

"Abeja  Politico-Literaria,  ó  sea  colección 
periódica  de  producciones,  pensamientos, 
máximas,  ayudesas,  extractos,  sentencias, 
relaciones,  noticias  y  demás  particularidades 
curiosas  en  toda  especie  de  literatura  en 
prosa  ó  en  verso,  por  D.  ñL  A.  L  B." 

Periódico  que  se  publicó  en  Barcelona  en 
los  años  de  1808  y  1809. 

Lo  cita  el  R.  P.  Raimundo  Ferrer,  en  su 
curiosísima    é    importante    obra    Barcelona 


Cautiva.  El  redactor  que  bajo  las  indicadas 
iniciales  escribía  la  Abeja  Político-Literaria, 
era  D.  Manuel  Antonio  Igual  Barcelonés, 
afrancesado  é  irreligioso,  y  en  ambos  sen- 
tidos escribió  el  periódico. 

En  el  número  del  9  de  Junio  de  1808  se 
gloría  de  haber  servido  de  escribano  en  la 
causa  contra  las  víctimas  que  el  3  del  mismo 
mes  perecieron  á  manos  de  los  franceses 
por  salvar  la  Patria,  declaración  que  basta 
para  formar  juicio  de  la  persona  de  D.  Ma- 
nuel Antonio  Igual  Barcelonés. 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  en  Madrid 
á  22  de  Julio  de  18 15,  mandóse  recoger  este 
periódico,  prohibiéndose  su  lectura  bajo  ex- 
comunión mayor  latee  sententice. 

8.  Almacén  de   Frutos   Literarios. 

Publicábase  en  Villanueva  y  Geltrú  en 
1813,  é  imprimíase  por  Juan  Ignacio  Jordi. 

La  colección  consta  de  dos  tomos  en  8.°: 
el  primero,  con  272  páginas,  y  el  segundo, 
con  191. 

Bil)l.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 

9.  Almacén  Patriótico. 

Periódico  que  coinenzó  á  publicarse  en 
Badajoz  en  los  comienzos  del  levantamiento 
nacional  en  1808. 

Nuestro  inolvidable  amigo  D.  Vicente 
Barrantes,  asiduo  investigador  y  coleccio- 
nador de  raros  impresos  y  manuscritos  re- 
ferentes á  Extremadura,  y  además  sagací- 
simo y  erudito  bibliófilo,  en  su  interesante 
obra  Aparato  bibliográfico  para  escribir  la 
historia  de  Extremadura,  en  la  pág.  214 
del  tomo  primero,  dice,  tiene  por  el  más 
raro  periódico  de  España  el  Almacén  Pa- 
triótico, que  debió  tener  muy  corta  vida,  y 
que  no  logró  ver  ni  un  solo  número  ni  aun 
rastro  de  él,  conociéndole  sólo  por  la  refe- 
rencia que  de  él  hace  el  folleto  que  vio  en 
la  biblioteca  del  General  Gómez  de  Arteche, 
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Noticia  de  lo  ocurrido  el  día  Dos  de  Mayo 
de  1808  en  el  parque  de  Madrid...  publi- 
cada en  Badajoz  en  el  periódico  Almacén 
Patriótico.  Valencia,  por  la  Viuda  de  Agus- 
tín Laborde,  1808. 

El  Sr.  Gómez  Villafranca,  en  su  Historia 
y  Bibliografía  de  la  Prensa  de  Badajoz 
(Badajoz,  1901),  al  tratar  del  Almacén  Pa- 
triótico, refiérese  á  lo  dicho  por  Barran- 
tes, y  hace  mención  de  otro  folleto  que 
también  poseía  el  Sr.  Arteche,  igual  en  ta- 
maño y  texto  al  de  Barrantes,  con  la  única 
variación  de  estar  impreso  en  Madrid  por 
Fuentenebro,  1808. 

Nosotros  tenemos  noticia  de  otro  ejem- 
l)lar  del  folleto,  impreso  en  X'alencia,  que 
[joseía  en  Cádiz  el  Sr,  Borreguero,  que  tan- 
tos y  tan  raros  libros  logró  reunir  en  su  ex- 
celente y  rica  biblioteca ;  de  dicho  folleto 
tenemos  una  copia  manuscrita  á  plana  y  ren- 
glón, cuya  portada  es  como  sigue : 

— Noticia  de  lo  ocurrido  el  día  dos  de  Ma- 
yo de  1808  en  el  parque  de  Madrid,  y  asoin- 
hroso  valor  de  los  inmortales  Ruiz,  I  'clordc 
y  Daois,  publicada  en  Badajoz  en  el  nú- 
mero 2  del  periódico  titulado  Almacén  Pa- 
triótico, Valencia,  por  ¡a  Viuda  de  Agustín 
Laborda,  ¡808.  en  8." 

Entre  los  infinitos  libros,  pajjcles  y  ma- 
nuscritos que  poseia  el  notable  bibliófilo 
ü.  José  Sancho  Rayón,  de  buena  memoria 
entre  cuantos  sean  aficionados  á  libros,  cuya 
colección,  en  la  que  hallábanse  restos  de  la 
de  (lallardo,  adquirió  nuestro  buen  amigo 
el  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en- 
riqueciendo su  sin  par  biblioteca  de  prin- 
cijie  con  tan  selecto  contingente,  habia  mu- 
chas co])ias  fotograbadas  de  portadas  de 
libros  raros  que  Sancho  Rayón  tuvo  el  buen 
acueríio  de  sacar,  entre  otros  fines,  para 
ilustración  de  bibliófilos,  entre  las  que  había 
una  que  generosamente  nos  cedió  el  Mar- 
i|ués,  ilcl  ral  o  folleto  del  Dos  de  Mayo  de 
(|ue  vcnimns  tratando,  pero  im|ireso  en  dis- 
tinto  lugar   de   los   anteriormente   citados, 


en  8.°  menor,  siendo  ésta  la  redacción  de  la 
portada : 

.Noticia  de  lo  ocurrido  el  día  dos  de  Mayo 
de  180S  en  el  parque  de  Artillería  de  Ma- 
drid, y  asombroso  valor  de  los  inmortales 
Ruic.  Velarde  y  Daoiz,  publicada  en  Bada- 
joz en  el  número  2  del  periódico  titulado 
Almacén  Patriótico.  Mallorca,  en  la  impren- 
ta de  Buenaz'cntura  Villalonga. 

El  Sr.  Almirante,  en  su  Bibliografía  .Mi- 
litar, es  el  único  que  describe  el  Almacén 
Patriótico,  mas  tan  secamente,  que  no  sabe- 
mus  si  lo  vio  ó  lo  describe  por  nota  ó  refe- 
rencia de  otra  persona,  descríbelo  asi : 

Fernández  Sardino  (D.  Pedro  Pascasio). 
Almacén  Patriótico.  Cinco  números.  Bada- 
joz, 1S08.  Juan  Patrón. 

Quédanos  la  duda  si  Fernández  Sardino 
que  andando  el  tiempo  escribió  El  Robes- 
pierre  Español,  era  el  editor  ó  redactor  del 
misterioso  periódico,  de  todos  modos,  el 
Sr.  Almirante  es  el  único  bibliófilo  que  se- 
llamos describe  este  raro  impreso,  auncjue 
•Je  manera  tan  tenue  y  concisa. 

10.  Amante  (El)  de  la  libertad  civil. 

Periódico  político  y  liberal  que  se  publi- 
caba en  Cádiz  por  Agosto  de  1813;  su  ta- 
maño, en  4.°,  de  16  páginas  cada  número, 
con  el  pie  de  imprenta  siguiente:  Cádiz. 
.Iño  iSjj;.  Imprenta  de  P.  Diego  Carda 
Campoy.  Plazuela  de  Horta. 

Xo  hemos  visto  más  (pie  los  números  1." 
y  2.°;  el  I."  contiene  un  articulo  con  el  epí- 
grafe: Recuerdo  del  mal  pasado,  para  i'jí- 
tar  el  futuro,  ó  sea  ingleses,  franceses  y  es- 
pañoles; y  el  2.°  otro  articulo  con  el  siguien- 
te :  Diferencia  que  hay  entre  ingleses  y  espa- 
ñoles y  cau.uís  de  que  aún  la  haya.  Habla  en 
contra  del  periódico  El  Español,  que  en  Lon- 
ilres  se  iiublicaba,  y  de  su  redactor  Blanco, 
al  que  califica  de  inicuo,  con  sobrada  razón 
])On|ue  el  tal  periódico  era  pagado  ]H)r  el 
("idbierno  inglés  para  hacer  todo  el  mal  jxi- 
sible  á  líspaña  y  sublevar  sus  colonias. 
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Al  final  del  segundo  número  hay  una  nota 
del  autor  fechada  en  Cádiz  á  28  de  Agosto 
de  1813,  firmada  con  las  iniciales  F.  R.  de  I. 

Bib.  del  Excnio.  Sr.  D.  José  Serrano  y  Mo- 
rales.  Valencia. 

Con  posterioridad  sabemos  que  de  este 
periódico  conserva  el  Sr.  Duque  de  T'Ser- 
claes  cinco  números  y  dos  apéndices  con  84 
páginas;  el  apciidicc  1°  tiene  12  páginas, 
impreso  por  D.  José  .17.  Ciícrrcro,  y  el  2." 
19  páginas,  en  la  imprenta  de  ¡a  Casa  de 
Misericordia.  El  número  i."  del  /-'  de  Agos- 
to de  t8i¡,  y  el  5.°  de  /.  de  Diciembre  de! 
mismo  año. 


11.  Amigo  (El)  de  las  Damas. 

Publicábase  en  Cádiz ;  era  liberal  templa- 
do. Comenzó  el  i."  de  Marzo  de  1813;  salía 
á  luz  un  día  si  y  otro  no  en  medio  pliego 
en  4.°,  y  se  vendía  á  5  quartos  el  número. 
No  se  publicaron  más  que  siete  números. 

Lo  he  visto  anunciado  en  el  número  ¡6 
del  z'iernes  5  de  Marzo  de  iSj^  de  El  Tri- 
buno del  Pueblo  Español,  cuyo  periódico, 
dice,  se  recomienda  por  su  contenido,  en 
particular,  al  bello  sexo. 

12.  Amigo  (El)  de  las  leyes. 

Periódico  político  liberal ;  el  Sr.  Hartzen- 
busch  lo  describe  de  esta  manera:  "Madrid. 
Imprenta  que  fué  de  Fuentenebro,  y  en  la 
de  J.  de  la  Parte.  1812-1814;  cuatro  i)ági- 
nas  155,  salía  martes  y  viernes.  Comenzó 
el  2  de  Octubre  de  1812;  el  número  xvi 
corresponde  al  i."  de  Diciembre  del  mismo 
año ;  con  este  número  suspendió  su  publi- 
cación por  hallarse  ocupada  la  capital  de 
E.spaña  por  enemigos.  El  número  xvii  co- 
rresponde al  15  de  Febrero  de  1814.  Cesó 
el  3  de  Mayo  de  1814."  Costaba  7  reales 
al  mes. 


Se  prohibió  su  lectura  y  se  mandó  reco- 
ger por  Edicto  del  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  22  de  Julio  de  1815. 

13.  Amigo  (El)  del  pueblo. 

Según  el  Sr.  Hartzenbusch,  veía  la  luz 
pública  este  periódico  en  Madrid  en  1813, 
y  salía  los  martes  y  viernes  de  cada  semana, 
cuyo  número  xxxvi  es  del  8  de  Diciembre, 
según  nota  autorizada  que  tenía  á  la  vista. 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  en  Madrid 
22  de  Julio  de  181 5,  se  mandó  recoger  con 
conocimiento  y  aprobación  de  S.  M.,  pro- 
hibida su  lectura  bajo  pena  de  excomunión 
mayor  latee  sententiic. 

14.  Amigo   (El)  del  pueblo. 

Periódico  político,  noticioso  y  literario 
que  se  publicó  en  Badajoz.  Comenzó  por 
Agosto  ó  Septiembre  de  181 3 ;  salía  los  mar- 
tes y  viernes  de  cada  semana,  y  costaba  el 
trimestre  28  reales. 

He  visto  anunciado  este  periódico  en  el 
número  784  del  Redactor  general  del  7  de 
Agosto  de  1813,  periódico  de  Cádiz. 

El  Sr.  Gómez  Mllafranca  no  lo  cita  en 
su  Historia  y  Bibliografía  de  la  Prensa  de 
Badajos,  ni  el  Sr.  Barrantes,  si  mal  no  re- 
cordamos, en  su  Aparato  bibliográfico  para 
la  historia  de  Extremadura. 

15.  Amigo  (El)  de  los  sabios. 

El  .¡migo  de  los  sabios  ó  ilustración  lite- 
raria. Granada.  Año  de  1813-1814.  En  la 
imprenta  del  Exercito. 

Forma  un  tomo  en  4.°  y  comprende  este 
periódico  político-literario  siete  núrneros 
que  tratan  de  las  materias  siguientes : 

Número  i." — Que  la  felicidad  de  los  Reinos 
no  sólo  consiste  en  tener  ejércitos,  sino  tam- 
bién en  tener  sabios  que  los  gobiernen. — Gra- 
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natía,  18/ jt-  En  la  imprenta  del  Exercito,  43  pá- 
ginas. 

Número  2." — Sobre  serviles  y  liberales. — 
Granada,  iSiJ.  En  la  imprenta  del  Exercito, 
40  págs. 

Número  3." — Sobre  el  voto  de  Santiago. — 
Granada,  i8ij.  Imprenta  de  D.  Manuel  More- 
no, 23  págs. 

Número  4." — Sobre  el  origen  de  las  letras, 
armas  y  leyes. — Granada.  181J.  Imprenta  de 
D.  Manuel  Moreno,  63  págs. 

Número  5.° — Retrato  de  un  abogado  y  juez 
perfecto. — Granada,  1814.  Imprenta  de  don 
Francisco  Gómez  Espinosa  de  los  Monteros, 
placeta  de  las  Monjas  de  Santi-Esptritu. 

Número  6.° — Paralelo  entre  Napoleón,  An- 
tecristo, Pilato  y  Judas  Iscariote. — Grana- 
da, 1814.  Imprenta  de  D.  Manuel  Moreno,  31 
páginas. 

Número  7.° — Sobre  el  lujo,  trajes  escanda- 
losos y  lascivos,  adornos  de  hombres  y  mu- 
jeres.— Granada,  1814.  Imprenta  Ntiei'a  de 
Falenzuela,  44  págs. 

El  autor  es  el  Licenciado  D.  Alfonso  Gu- 
tiérrez. 

Bib.   Colombina.   Varios.    185-104. 

Para  formar  idea  de  los  ]Jiuito.s  (iiie  cal- 
zaba el  ingenio  del  excelente  ¡¡atriota  Licen- 
ciado D.  Alfonso  Gutiérrez,  copiaremos  ín- 
tegra la  portada  del  cuaderno  6."  de  esta 
publicación  periódica  granadina : 

El  Amigo  de  los  sabios,  ó  Vlustraciones  lite- 
rarias: Quadcrno  núni.  6." 

Nai'Oleón   Bonaparte.   Í  Poncio- P1I.ATO. 

Oriundo.  Oriundo. 

de  la  Córcega.  '      de  León  de  Francia. 


Kl  Ante  Chisto. 

Oriundo. 

de   Babilonia. 


JuoAS  Escarióte. 

Oriundo. 

de  Genisalén. 


Paralelo  entre  el  corso  Napoleón,  el  .\nti- 
C'risto,  l'ilato  y  Judas  líscariote,  el  «pie  ven- 
dió al  Redentor;  y  si  las  criminales  acciones 
del  primero  le  conslituycn  ser  el  segundo,  y 
por  consiguiente  que  se  aproxime  el  fin  del 
mundo  y  la  consumación  de  los  siglos ;  error 


que  se  levantó  en  esta  capital  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  pasado,  y  sus  muchos  pueblos 
de  su  jurisdicción  y  ha  dado  motivo  al  autor  á 
escribir  el  presente  quaderno  que  se  dedica  y 
ofrece  á  todos  los  españoles  scmi-corsos,  semi- 
anti-cristianos,  semi-pilalos  y  semi-judas,  para 
que  vean  el  horroroso  fin  que  estos  malvados 
tuvieron  y  el  que  le  espera  á  nuestro  regene- 
rador Napoleón,  por  el  Licenciado  D.  Alfon- 
so Gutiérrez. — Granada.  Año  de  1814.  En  ¡a 
imprenta  de  D.  Manuel  Moreno,  cuaderno 
en  4.°,  de  31  págs. 

Escribióse  para  desvanecer  la  creencia 
que  en  Granada  y  pueblos  de  la  provincia 
se  esparció  de  que  acabaría  el  mundo  el  15 
de  Agosto  de  1813,  fundada  en  que  Napo- 
león era  el  precursor  de  la  catástrofe.  ¡  Di- 
chosos y  sencillos  tiempos  en  que  tal  patrio- 
tismo existía ! 

En  este  cuaderno  6.°  se  despide  el  autor 
del  público,  y  anuncia  la  suspensión  de  su 
Ilustración  literaria;  mas  hubo  de  quebran- 
tar su  propósito,  jnies  siguió  el  7."  y  último 
número. 

16.  Amigos   (Los)  de  Vallesteros. 

Publicábase  este  ])criódico  en  la  Real  Isla 
de  León  el  año  de  1813;  salia  los  lunes  y 
jueves  de  cada  seiuana,  y  consta  la  colec- 
ción que  tengo  á  la  vista  de  10  números:  los 
cinco  primeros  impresos  en  la  Imprenta  de 
Francisco  Pcrín,  y  los  restantes,  en  la  de 
/>.  .Miíjiicl  Segoria;  el  tamaño  del  perió- 
dico, en  4.°,  y  los  números  tienen  iiulistin- 
ta mente  8  ó  4  hojas. 

El  estilo  de  este  periódico,  de  carácter 
militar,  es  parecido  al  de  Los  Ingleses  en 
España,  tal  vez  parto  los  dos  de  un  mismo 
ingenio,  y  los  dos  insoportables  por  la  petu- 
lancia y  sinnúmero  de  citas  y  símiles  de  las 
instituciones  y  héroes  griegos  y  romanos 
que  fatigan  al  lector  hasta  cl  punto  de  ha- 
cer poderoso  esfuerzo  i)ara  leerlos  y  .sacar 
lo  curioso  que  contienen  entre  tanto  fá- 
rrago. 


tiúm.  i  Pág,  \ 

EL  ANTI-TOMIS TA  EN  LAS  CORTES 

POR    EL    AMIGO    DE    LA    VERDAD. 

1)  1  A  I   O  C  O 

ENTRE  AMENO  Y  VIGILANTE: 

SOBRE  LAS  ANGÉLICAS  rULKTLS. 


Ameno.  IVliicho  gusto  he  tenido  en  leer  cl  papel  inti- 
tulado :  Las  Aiigelicaa  fuentes ,  ó  cl  ToiiiiHu  en  Un  Cortes^ 
donde  se  ve ,  y  se  prueba ,  que  las  Cortes  son  Tomistas ,  y 
que  siguen  la  doctrina- de  S.  Tomas,  como  los  CoikIIÍo?, 
que  tenian  sus  obras  en  Ja  mano  para  resolver  todas 
sus  dudas.  Ya  no  hay  que  temer  ningún  Duende  ni  Dia- 
blo en  las  Cortes  que  niaijuine  contra  la  Religión ,  porque 
siguiendo  esta  doctrina  Angélica  ,  sus  decretos  serán  An- 
gélicos y  aprobados  por  Christo  como  las  palabras  de 
nuestro  Santo  Doctor.  Ningún  futre  ni  filosofo  francés 
podra  corromper  los  Diputados ,  ni  decir  como  aquel  he- 
reje ,  que  quiten  i  S.  Tomas ,  para  destruir  la  Iglesia  de 
Dios.  Nuestras  Co'rtcs  beben  en  las  Angélicas  fuentes  de 
S.  Tomas,  que  aunque  filosofo  y  frayle  era  de  los  Católi- 
cos ramios  y  Cípafioles  á  la  antigua. 

/'  ¡aHante.    ,'Ai  mi  Amcnol  Kstoi  tan  lexos  de  pensnr  tan 
alegre  como  tu    ^|\ic  quiero  escribir  un  papel- con  el  títul» 
'  ontíprio  al  que  me  citas  :  esto  es:  el  El  Atiti-Ti>m¡sta  efi 
l'is  C'jftis  ^  6  c;fc.Toniista  en  la  Asamblea  de  Franí-'  ■ 
''.■'I    ;.  Que  dice.i   Vigilante  ?  ¿  Te  se  ha  traitor;; 
ciibe/.u  •-  I  n5  filósofos  malignos  dirun ,  eres  u'i   i- 
c;>Iumíiiador  de  las  Cortes,  trataadoJa*  d»  AnH-l'o«»tsUj, 
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Los  epígrafes  de  las  materias  que  trata 
son  los  siguientes : 

Número  i."  Diálogos  entre  D.  Pacífico  y 
D.  Cándido. — Número  2.°  Diálogos  entre  don 
Pacífico  y  D.  Cándido.  Sigue  el  diálogo. — Nú- 
mero 3.°  Diálogos  entre  D.  Pacífico  y  D.  Cán- 
dido. Discurso  del  Trompeta  español. — Nú- 
mero 4°  Apología  militar  de  los  generales 
más  célebres  de  nuestra  revolución,  como  Va- 
llcsteros,  Cuesta,  Castaños,  Mina,  Empecinado 
y  demás,  con  la  censura  de  sus  campañas  gue- 
rreras.— Número  6°  Apología  militar  de  los 
generales,  etc.,  continúa  el  diálogo. — Núme- 
ro 7.°  Apología  militar,  etc.  Problema  prime- 
ro :  Si  la  Regencia  pasada  debía  mandar  al 
General  Vallesteros  atacar  las  líneas  .de  Cádiz 
ó  sí  éste,  desobedeciendo,  fué  infractor  de  la 
ley.  Continúa  el  diálogo. — Número  8.°  Apolo- 
gía militar  de  los  generales  más  célebres,  etc. 
Concluye  el  problema  del  número  anterior 
y  el  diálogo. — Número  9.°  Artículo  comuni- 
cado. Apología  de  los  oficiales  de  nuestros 
e.xercitos  ó  sátira  contra  el  General  Valles- 
teros:  Parte  primera. — Número  io.°  Apología 
de  los  oficiales  de  nuestro  Exercito  ó  sátira 
contra  el  General  Vallesteros:  Parte  segunda. 

17.  Amigo  (El)  de  la  verdad. 

"Palma,  imprenta  de  Antonio  Brusi, 
1812-1813;  2  tomos  en  4.°,  de  354  pági- 
nas el  I  y  96  el  II,  ó  sean  27  números  aquél 
y  6  este  último.  El  primer  número  salió  el  2 
de  Abril  de  1812,  y  el  último,  sin  fecha, 
lleva  el  año  de  la  impresión,  1813.  Era  pe- 
riódico quincenal,  lo  redactaba  el  P.  Ma- 
nuel de  Santo  Tomás  de  Aquino  Traggia, 
Carmelita  descalzo,  residente  en  la  Car- 
tuja de  Villdemosa,  y  sus  doctrinas  estu- 
vieron siempre  en  oposición  con  las  de  sus 
colegas  la  Aurora  y  la  Aurora  Patriótica 
Mallorquína,  á  quienes  combatió  enérgica- 
mente." (Bover.  Diccionario  bibliográfico 
de  las  publicaciones  periódicas  de  las  Ba- 
leares. Palma,  imprenta  de  la  Viuda  de  Vi- 
llalonga,  1862.  Folleto  en  4.°,  de  72  páginas. 
De    este    interesante    periódico    existe    un 


ejemplar  completo  en  la  Biblioteca  Provin- 
cial de  Palma  de  Mallorca.) 

Nuestro  e.xcelente  amigo  Sr.  Olivar,  en  su 
magnifica  monografía  Mallorca  durante  la 
primera  revolución  (180S-1814),  pág.  515, 
dice  respecto  al  P.  Traggia:  "Modelo  de 
frailes  andariegos  y  trashumantes  de  los 
que  entonces  se  estilaban,  fué  el  P.  Traggia, 
llamado  en  su  religión  Fr.  Manuel  de  Santo 
Tomás,  carmelita  descalzo,  hermano  del 
general  Marqués  del  Palacio.  Llegaría  á 
Palma  á  últimos  de  Enero  de  1812.  En  Va- 
lencia había  publicado  El  Amigo  de  la  ver- 
dad, y  en  Sevilla,  El  Vencedor  Católico, 
contribuyendo  en  Mallorca  á  varios  perió- 
dicos con  el  pseudónimo  El  amante  de  la 
religión.  Formó  parte  de  la  legión  de  reli- 
giosos suscitada  en  esta  isla  contra  las  no- 
vedades de  la  Aurora,  y  los  redactores  de 
ésta  le  reprochan  con  especial  insistencia  su 
estilo  "ergotivo  y  adulatorio",  y  le  reputan 
como  el  discípulo  "mejor  y  más  aprove- 
chado que  haya  tenido  jamás  el  incompa- 
rable fray  Gerundio". 

18.  Anteojos  de  un  patriota  ciego. 

Publicábase  en  Madrid  en  1812.  Impren- 
ta de  Villalpando. 

En  el  Diario  de  Madrid  del  30  de  Sep- 
tiembre de  1812,  según  el  Sr.  llartzen- 
busch,  se  anunciaba  la  venta  del  primer  nú- 
mero en  la  librería  de  Hurlado,  calle  de 
Carretas. 


19.  Anti=Toniista  (El)  en  las  Cortes. 

Publicábase  en  Mallorca  en   1812. 

Número  i.° — El  Anti-Tomista  en  las  Cortes, 
por  el  Amigo  de  la  Verdad:  Diálogo  entre 
Ameno  y  Vigilante  sobre  las  Angélicas  Fuen- 
tes. 

Cuaderno  en  4.°,  de  14  páginas  y  una 
hoja  más  al  final  no  foliada,  con  una  Nota; 
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carece  de  pie  de  imprenta,  aunque  al  final 
su  autor  Fr.  Manuel  de  Santo  Tomás 
Traggia,  Carmelita  Descalzo,  lo  firma  en 
la  Cartuja  de  Valdemosa,  á  2  de  Abril  de 
1812,  por  lo  que  suponemos  se  imprimiría 
en  Mallorca. 

No  hemos  visto  más  que  este  primer  nú- 
mero, que  en  verdad  puede  pasar  como  pri- 
mer número  ó  como  primer  folleto  de  im- 
pugnaciones sucesivas. 

Fué  el  autor,  como  queda  indicado,  el 
batallador  P.  Traggia,  hermano  del  Mar- 
qués del  Palacio,  impugnador  constante  y 
valeroso  contra  los  reformistas;  publicó  y 
redactó  varios  periódicos:  La  Gaceta  de 
Cataltifia,  luego  en  Valencia  El  Amigo  de  la 
verdad;  en  Sevilla,  El  Vencedor  Católico, 
y  colaboró  en  Mallorca  en  varios  periódi- 
cos, combatiendo  en  todos  ellos  con  tesón 
y  energía  los  escritos  liberales.  El  Anti-To- 
mista  es  una  impugnación  en  forma  de  diá- 
logo al  opúsculo  que  con  el  título  de  Las 
AmjcUcas  Fuentes  ó  El  Tomista  en  ¡as  Cor- 
tes había  publicado  el  Presbítero  y  diputado 
por  Játiva  D.  Joaquín  Lorenzo  V'illanueva, 
tratando  de  probar  nada  menos  que  las  Cor- 
tes eran  Tomistas  y  seguían  en  sus  decisio- 
nes la  doctrina  del  Angélico  Doctor  Santo 
Tomás  de  Aquino;  contra  el  original  opús- 
culo de  Villanueva  salieron  varias  impug- 
naciones, entre  ellas  una  del  P.  Puigcerver 
y  la  (|ue  dejamos  indicada  del  P.  Traggia. 

20.   Antorcha  (l.a). 

Publicábase  en  Palma  111  iSi_í.  Fra  |)uli- 
tico  lie  ideas  liberales  exaltadas;  su  tamaño 
en  4.°,  de  pliego  y  medio  el  número,  ó  sea 
seis  páginas ;  tenia  paginación  seguida ;  ca- 
recían sus  números  de  fecha ;  salía  los  mar- 
tes y  viernes  de  cada  semana ;  costaba 
//  reales  vellón  cada  mes,  y  suscribíase  en 
la  librería  de  Carbonell,  Plaza  de  Cort.  El 
primer  numero  se  imprimió  en  la  imprenta 
de  Miguel  Domingo,  iSi¡,  Palma,  y  desde 


el  segundo  hasta  que  concluyó  en  el  núme- 
ro ip,  el  pie  de  imprenta  fué :  Mallorca.  Im- 
prenta de  Melchor  Guasp,  1813. 

Nuestro  ejemplar,  que  es  completo  y  her- 
moso, tiene  después  del  primer  número  dos 
hojas  sin  foliar,  impresas  por  Melchor 
Guasp,  en  que  el  redactor  de  La  Antorcha 
manifiesta  al  público  que  en  vista  de  la 
aceptación  que  había  tenido  el  primer  nú- 
mero, seguiría  la  publicación  del  periódico. 

— La  aceptación,  dice,  que  ha  merecido  á  va- 
rios sujetos  apreciables  por  la  imparcialidad 
de  su  carácter  y  estabilidad  de  principios  el 
escrito  impreso  con  el  nombre  de  Antorcha,  ha 
estimulado  á  su  autor  para  continuar  la  publi- 
cación de  sus  ideas  baxo  el  mismo  dictado. 
La  Antorcha  no  se  atreverá  á  contar  el  nú- 
mero de  votos  que  la  favorezca,  porque  está 
bien  segura  de  ser  este  muy  inferior  al  que 
hubiese  tenido  con  el  mero  hecho  de  llamarse 
tinieblas;  así  como  lo  está  también  de  que 
el  bando  numeroso,  que  pelea  todavía  por  el 
error,  hubiese  preferido  probar  que  era  el 
fanal  más  seguro  para  conducir  al  puerto  en 
vez  de  que  ahora  procurará  á  dirigirla  sus  en- 
venenados tiros,  no  menos  temibles  por  más 
conocidos. 

Continúa  en  la  misma  cuerda,  y  al  final 
de  este  escrito  que  viene  á  ser  prospecto, 
termina  con  el  siguiente  aviso: 

—  Para  no  iiUcrrumpir  conlinuanieiite  el  hilo 
del  discurso  se  darán  dos  mímeros  á  ¡a  sema- 
na de  pliego  y  medio  cada  uno  en  los  días 
fnarles  y  viernes.  La  suscripción,  al  precio 
de  1 1  reales  vellón  cada  mes,  se  admitirán 
de.sde  el  día  de  hoy  en  la  librería  de  Carbonell, 
plaza  de  Cort,  donde  deberán  también  entre- 
garse los  artículos  comunicados,  que  se  reci- 
birán y  guardarán  con  la  reserva  y  circuns- 
pección que  conviene. 

A!  terminar  La  .íntorcha.  publicó  su  re- 
dactor Díaz  Morales  un  escrito  á  manera 
de  despedida  con  este  título : 

— l'iniquilfl  de  la  .-tnltyrcha:  fnmera  y  última 
repulsa  de  su  redactor  á  las  frecuentes  envés- 
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napoleones;  la  dedica  con  el  debido  respeto 
á  la  servil  familia. — (Escudete  con  la  ci- 
fra del  impresor.) — En  Mallorca.  En  la  im- 
prenta de  Melchor  Guasp.  Año  1813,  pape! 
en  4.°,  de  12  págs. 

Comienza  este  escrito,  no  falto  de  ingenio 
y  gracejo,  aunque  sobrado  de  improperios  y 
groserías  contra  los  redactores  de  los  perió- 
dicos antirreformistas,  y  principalmente 
contra  los  frailes,  á  los  que  dirige  sus  tiros 
en  chistes  chavacanos  é  impíos : 

A  vosotros,  magoneros  individuos  del  ilu'  - 
tre  gremio  de  fundidores  del  Semanario  Cris- 
tiano-Político, impávidos  diaristas,  y  demás 
agavillados  que  así,  á  campana  tañida  como  á 
la  sordina,  habéis  hecho  cruda  guerra  á  la 
hija  de  mis  cascos,  la  pobrecita  Antorcha,  yo 
su  muy  humilde  redactor  y  pecador  vuestro, 
con  la  posible  atención  y  el  más  profundo  res- 
peto os  hago  saber:  Que,  debiendo  trasladar- 
me á  lejanos  países,  y  próximo  ya  á  dexar  es- 
tos campos  elisios,  que  tanto  cuidáis  de  bene- 
ficiar cuanto  á  todos,  á  quien  más  á  quien 
menos  les  consta,  semiquebrado  mi  corazón, 
y  hechas  casi  giras  mis  entrañas,  á  manera  de 
aquellos  rebocillos  de  marras,  os  enderezo  mi 
última  despedida,  esperando  de  vuestra  noto- 
ria piedad  y  justificación  no  os  daréis  por 
deservidos  en  ella. 

Después  de  este  exordio  irónico  entra  en 
materia  con  todo  el  apasionamiento  y  desen- 
fado político  tan  en  uso  por  aquellos  días. 

La  colección  de  los  19  números  de  este 
periódico  forma  un  tomo  en  4.",  de  228  pá- 
ginas y  los  dos  papeles  indicados. 

21.  Anuncio. 

Publicado  en  Tarragona  en  1813;  hoja 
en  folio  impresa  por  una  cara,  su  fecha  en 
Tarragona  11  de  Septiembre  de  1813;  tirá- 
banse esta  clase  de  papeles  cuando  la  im- 
portancia de  los  sucesos  lo  exigía ;  al  que 
nos  referimos  está  tirado  en  la  Imprenta 
del  Gobierno;  contiene  noticias  de  la  toma 


de  San  Sebastián  y  acción  de  ligarte,  ter- 
minando á  manera  de  proclama  á  los  cata- 
lanes para  que  facilitaran  medios  y  recur- 
sos al  Ejército  y  poder  ver  en  pocos  días 
limpio  el  Principado  de  enemigos.  El  Anun- 
cio lo  firma  Timoteo  Roch. 

22.  Anuncio. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  una  sola 
cara,  fechada  al  pie  en  Tarragona,  11  de 
Scptiembic  de  jSj^^.  dunde  se  publicaba, 
en  la  Imprenta  del  Gobierno,  firmada  por 
Timoteo  Roch. . 

Estos  Anuncios  se  daban  al  público  sin 
día  determinado  de  salida,  no  conteniendo 
en  general  más  noticias  que  de  la  guerra; 
las  colecciones  de  estos  periódicos  son  difi- 
cilisimas  de  hallarlas  completas,  soliéndose 
encontrar  en  los  archivos  municipales  de 
los  pueblos  en  que  veían  la  luz  pública. 

El  número  que  poseemos  contiene  las  no- 
ticias siguientes:  Asalto  de  la  plaza  de  San 
Sebastián  de  Guipúzcoa  por  la  división  de 
Morillo,  que  no  dio  cuartel  á  la  guarnición ; 
la  capitulación  del  castillo  de  la  Mota ;  de- 
rrota en  ligarte  del  Ejército  de  Soult,  en 
que  perdieron  los  franceses  28.000  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  hu- 
yendo los  demás,  perdiendo  gran  número  de 
municiones  de  guerra,  artillería,  ganados, 
etcétera ;  concluye  con  un  llamamiento  pa- 
triótico al  Principado  de  Cataluña  para  que 
facilitara  recursos  al  Ejército. 

Con  posterioridad  hemos  hallado  otro  nú- 
mero de  este  periódico  fechado  en  Tarra- 
gona á  3  de  Octubre  de  1813,  firmado  tam- 
bién por  Timoteo  Roch,  que  era  el  Gober- 
nador militar  de  Tarragona.  Contiene  noti- 
cias de  Europa  referentes  á  la  coalición  de 
las  Potencias  del  Norte  contra  Napoleón, 
y  concluye  con  esta  breve  proclama : 

Catalanes:  Por  todas  partes  respira  la  liber- 
tad de  nuestra  independencia,  y  se  conseguirá 
más  pronto  si  nos  apresuramos  á  prestar  toda 
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clase  de  auxilios  que  ios  defensores  de  la  Pa- 
tria necesitan  para  arrojar  los  enemigos  de 
nuestro  territorio. 

Poco  les  falta,  y  las  plazas  fuertes  de  Bar- 
celona y  Figueras  no  servirán  de  obstáculo 
para  detener  la  acelerada  marcha  de  tan  va- 
lientes guerreros.  El  Principado  de  Cataluña, 
constante  y  firme  siempre  en  sufrir  los  tra- 
bajos, despreciar  los  peligros  y  socorrer  las 
necesidades,  ha  sido,  es  y  será  el  escudo  de  \s 
fama  y  el  exemplo  de  las  provincias  que  han 
sabido  con  tesón  resistir  en  toda  forma  las 
astucias   de  im   enemigo  cruel   y   abominable. 

En  el  día  Cataluña  tiene  fuerzas  disponi- 
bles para  hacer  correr  á  los  enemigos,  y  no 
resta  otra  cosa,  sino  que  los  Ayuntamientos 
Constitucionales  inflamen  el  corazón  de  sus 
habitantes  para  que  no  duerma  el  espíritu  ge- 
neroso con  que  debe  concluirse  nuestra  dis- 
tinguida causa. 

Ahora  es  el  tiempo,  y  ahora  es  (luamlcí  luco- 
sitan  los  Exercitos  aliados  toda  especie  de  so- 
corros, como  lo  espera  del  campo  de  Tarrago- 
na su  Gobernador. — Timoteo  Rocli. 

23.  Anuncio. 

Publicó.sc  en  X'illaiuieva  en  1813;  hoja 
periódica  en  folio,  impresa  por  una  cara 
perteneciente  al  primer  Ejército,  tirada  en 
la  Imprenta  del  Exercito  y  Reimpresa  en 
l'Uíanueva,  su  fecha  Quartel  general  de 
J'ich,  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  trece,  firmada  por  el  Ayudantt 
general  jefe  de  E.  M.  F.  X.  Cahanes. 

Dase  cuenta  de  la  victoria  alcanzada  por 
la  brigada  del  Coronel  D.  José  Manso  sobre 
fuerzas  su|)cr¡ores  enemigas  en  Santa  lüi- 
lalia,  mandada  publicar  por  el  General  en 
jefe  del  primer  l'",ji  riito  H.  I'rancisco  de 
Copóns  y  Navia. 

2-1.  Anuncio. — l'rimer  Jíxeriito.  E.  M. 

l'ublicábase  en  Vich,  en  una  hoja  en  fo- 
lio, impreso  por  una  cara,  fechada  en  el 
Quartel  general  de  Vich,  á  veinte  y  ocho  de 
Noiiembre  de  mil  ochocientos  trece;  se  ti- 


raba en  la  Imprenta  del  Exercito.  Reim- 
preso en  yUlanueva. 

Las  noticias  que  contiene  este  número  co- 
municadas por  el  General  del  primer  Ejér- 
cito D.  Francisco  de  Copóns  y  Navia  van 
firmadas  por  el  Ayudante  general  jefe  de 
Estado  Mayor  el  ilustre  D.  Francisco  Ja- 
vier Gabanes,  que  tan  interesantes  trabajos 
publicó  referentes  á  la  gloriosa  guerra  en 
el  Principado  de  Cataluña. 

Contiene  este  número  la  feliz  acción  á 
nuestras  Armas  que  el  Coronel  D.  José 
Manso,  con  su  brigada,  alcanzó  en  Santa 
Eulalia,  derrotando  la  fuerza  francesa  com- 
puesta de  3.500  infantes  y  200  caballos, 
causándole  infinitas  bajas. 

Estos  periódicos,  que  se  publicaban  por 
algunos  Cuerpos  de  Ejército,  se  daban  á  luz 
sin  día  fijo,  á  veces  variaba  el  lugar  de  la 
imprenta,  y  sus  curiosos  números,  pues  las 
colecciones  completas  son  rarísimas,  suelen 
Iiallarse  en  los  archivos  de  los  Ayuntamien- 
tos en  cuyos  lugares  se  imprimían,  á  veces 
en  imprentas  que  seguían  al  Ejército,  y  en 
el  Depósito  de  la  Guerra. 

25.  Anuncio. 

.  I  nució.  Primer  Exercito  Nacional.  E.  M. 

Hoja  en  folio  prolongado,  impreso  por 
una  cara,  fechado  en  el  Quartel  general  de 
I  iV/i  (í  veinte  y  nueve  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  trece,  firmado  por  el  Ayudante 
general  jefe  de  Estado  Mayor  D.  Francisco 
Javier  Gabanes,  en  la  Imprenta  del  Exer- 
cito. Reimpreso  en  1  'illanue:a. 

26.  Apéndice  al  "Amante  de  in  libertad 
civil". — .\' limero   tercer  o. 

\1  final  lleva  este  cuailerno,  en  4.",  de 
iJ  páginas,  el  siguiente  ])io  de  imprenta: 
(  ii(/í:;.  .Iño  J<?/.?.  Por  D.  José  Marta  Gue- 
rrero, calle  del  Empedrador. 

.\\  describir  el  periódico  de  Cádiz  El 
.•¡nnnile  de  la  libertad  civil,  dijimos  no  ha- 
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ber  visto  más  que  los  números  i.°  y  2.°; 
creemos  que  el  Apéndice  al  Amante  de  la 
libertad  civil  es  la  continuación  de  aquél  y 
su  tercer  número. 

Contiene  este  Apéndice  que  venimos  des- 
cribiendo, un  articulo  con  el  epígrafe :  La 
libertad  de  España  y  sus  defensores  pere- 
ciendo, escrito  en  sentido  reformista  y  vio- 
lento contra  la  Regencia  del  Reino,  opo- 
niéndose á  la  traslación  de  las  Cortes  á 
Madrid ;  el  segundo  Apéndice,  continuación 
del  anterior,  dio  lugar  por  sus  ataques  al 
Ejército,  á  la  contestación  y  protesta  del 
Capitán  de  Húsares  D.  José  Liaño,  en  el 
impreso:  Breve  discurso...  &  Isla  de  León, 
1813. 

27.  Apuntador  de  Mantesa. 

Veía  la  luz  pública  en  Manresa  en  181 1; 
le  hemos  visto  anunciado  en  varios  núme- 
ros de  El  Redactor  general,  de  Cácliz. 

28.  Argos  (El). 

Periódico  que  se  publicaba  en  Manresa 
en  1808  á  1814;  era  su  principal  redactor 
el  Canónigo  Alcina,  en  colaboración  con  el 
entusiasta  patriota  D.  Francisco  Tallada, 
Canónigo  de  la  Seo  de  Manresa.  (Cornet  y 
Más,  en  su  Guía  del  viajero  en  Manresa  y 
Cardona.  Barcelona,  1860.) 

29.  Aristarco  (El). 

Periódico  de  ideas  exaltadas  que  se  pu- 
blicaba en  Mahón;  tirábase  en  la  Imprenta 
de  Pedro  Antonio  Serra;  su  tamaño,  en  4/-, 
de  4  páginas  cada  número;  era  semanal  y 
salieron  á  luz  pocos  números,  porque  las 
ideas  exaltada*  que  sustentaba  esta  publica- 
ción dio  lugar  á  que  la  autoridad  se  opu- 
siera á  que  se  continuara. 

El  Sr.  Bover,  en  su  Diccionario  bibliográ- 
fico de  periódicos  de  las  Baleares,  dice  que 
solamente  salieron  24  números  de  El  Aris- 


tarco, que  fueron  mandados  recoger,  impo- 
niendo graves  penas  al  que  no  los  entregase, 
en  virtud  de  una  orden  del  Jefe  superior 
político  de  las  Baleares  de  22  de  Julio  de 
1814  por  contener  "expresiones  indeco- 
rosas contra  el  trono  y  la  autoridad  real  y 
ser  papel  revolucionario  y  republicano" ;  lo 
redactaba  el  P.  Vicente  Ferrer,  observante 
menorquino.  El  precio  de  suscripción  era 
2  reales  mensuales. 

30.  Articulista  (El)  Español. 

Periódico  publicado  en  Cádiz ;  comenzó 
el  2  de  Enero  de  1813,  terminando  el  27  del 
mismo  mes ;  salía  los  miércoles  y  sábados ; 
constaba  de  dos  pliegos  en  4.°,  y  se  impri- 
mía en  Cádiz,  Imprenta  Tormentaria,  i8ij. 
A  cargo  de  Verges.  Publicáronse  tan  sólo 
ocho  números  que  llegan  á  128  páginas;  se 
suscribía  en  los  puntos  públicos  de  la  calle 
Ancha,  San  Francisco,  Carne  y  Plazuela 
del  Palillero,  á  16  reales  de  vellón  por  cada 
mes,  el  número  suelto  veinte  quartos,  y 
dos  reales  á  los  suscriptores. 

Fué  el  objeto  de  esta  publicación  vivir  y 
hacer  negocio  á  costa  ajena,  dando  cabida 
en  él  á  los  artículos  comunicados  que,  cual 
copiosa  lluvia,  caían  en  las  redacciones  de 
los  periódicos ;  mas  no  hubo  de  dar  resul- 
tado tales  propósitos,  y  bien  por  falta  de 
dirección  acertada  ó  poco  gusto  de  su  re- 
dactor, es  lo  cierto  que  el  tal  periódico  re- 
sultó insulso,  sin  interés  y  de  poquísima 
amenidad,  no  encontrando  en  él  los  lectores 
gaditanos  aquellas  emociones  de  los  demás 
periódicos,  donde  la  lucha  política,  la  dia- 
triba y  el  encono  iban  educando  el  paladar 
de  nuestro  pueblo  en  una  escuela  harto  pe- 
ligrosa que  tan  amargos  frutos  produciría 
en  tiempos  sucesivos. 

— Habiendo  manifestado  la  experiencia,  de- 
cía, el  proyecto  de  esta  publicación,  que  en  los 
periódicos  de  esta  ciudad  se  insertan  algunos 
artículos  remitidos  muy  interesantes,  es  prue- 
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ba  evidente  de  que  personas  de  instrucción 
se  ocupan  en  escribir  discursos  sueltos  que 
contribuyen  eficazmente  á  la  ilustración  y  uti- 
lidad general. 

No  pudiendo  los  editores  de  dichos  perió- 
dicos publicar  en  los  mismos  todos  los  arlicu- 
los  que  se  les  remiten  con  la  brevedad  que 
desearían  sus  autores,  se  ha  creído  convenien- 
te establecer  el  que  se  anuncia,  con  el  objeto 
de  que  salgan  á  luz  ptiblica  con  más  pronti- 
tud. Por  ello  se  insertarán  en  él  todos  los  que 
se  remitan,  siempre  que  se  consideren  por  su 
editor  dignos  del  público,  y  que  se  hallen  es- 
critos con  el  decoro  que  corresponde,  baxo  la 
responsabilidad  de  quienes  los  remitan ;  para 
lo  cual  deberán  dirigirse  firmados  por  perso- 
na conocida.  Se  preferirán  para  la  impresión 
los  de  los  ciudadanos  que  se  sienten  agravia- 
dos por  alguna  infracción  de  (Tonstitución,  de 
Decreto  de  Cortes  ó  de  ley ;  baxo  el  concepto 
de  que  se  refiera  sencillamente  el  hecho  y  la 
ley  quebrantada,  siempre  que  la  extensión  de 
su  contenido  sea  compatible  con  la  de  un  pe- 
riódico que  no  debe  componerse  de  un  solo 
articulo,  y  cuando  los  interesados  dirijan  al 
editor  los  documentos  justificativos  que  acre- 
diten las  infracciones,  hará  por  si  las  refle- 
xiones oportunas,  huyendo  de  personalidades, 
que  siempre  debilitan   la   fuerza  de  la   razón. 

Si  los  autores  de  los  artículos  tuvieren  por 
conveniente  que  se  oculten  sus  nombres,  se 
guardará  el  secreto  con  la  mayor  escrupulo- 
sidad, y  sólo  se  manifestarán  en  el  caso  de 
que  preceda  la  correspondiente  calificación  de 
la  Junta  de  Censura,  con  arreglo  á  la  ley  de  la 
libertad  de  imprenta. 

A  |)csar  do  tales  recLinin^  y  imcanLiones 
lio  cuajó  la  empresa,  muriendo  en  flor;  vino 
á  ser  como  una  hijuela  <Ie  /:/  Tribuno  del 
l'itcblo  Español;  asi,  cuando  terminó  El 
Articulista,  anunció  /:7  Tribunn  la  venta  de 
los  ocho  números  de  aquél,  como  parte  de 
su  culecri/m,  y  unidns  :i  ella  c^tán  en  mi 
ejemplar. 

lín  el  inhiicro  j  del  sábado  i6  de  Enero 
de  iKijt,  insértase  el  curioso  Edicto  que  d 
famu.M)   partidaria    l"r.    Asensio    Xebat    {el 


Eraylc)  publicó  en  el  reino  de  Valencia,  que 
refleja  muy  bien  el  carácter  de  aquel  céle- 
bre guerrillero  y  su  época,  dice  así : 

\'alcncianos,  españoles  todos,  sabed :  que  ese 
Capataz  de  Bandidos,  á  quien  llaman  sus  adic- 
tos Barón  de  Masuchclli,  ha  justipreciado  mi 
persona  viva  en  mil  duros  y  en  ochocientos  mi 
cabeza,  ofreciendo  estos  premios  á  cualquie- 
ra que  en  ambos  casos  nic  presente  á  cualquie- 
ra autoridad  civil  ó  militar  de  su  comparsa. 
Siendo  esta  medida  tan  vil  y  baxa,  como  el 
hombre  que  la  ha  adoptado,  pensé  en  despre- 
ciar este  insulto  hecho  á  la  razón  humana  y 
á  los  principios  de  todos  los  pueblos,  y  con- 
ciliando  el  desprecio  y  la  execración  que  se 
merece  efte  asesino  con  mi  seguridad  personal, 
y  meditando  el  valor  intrínseco  que  podrá  te- 
ner un  ente  tan  ruin  como  el  citado  Masu- 
cheli,  ofrezco  á  cualquiera  que  ,me  lo  presente 
vivo.  Dos  Dineros,  moneda  del  país,  y  la 
cantidad  de  un  Dinero  por  su  cabeza,  y  en  am- 
bos casos  mi  sincero  agradecimiento,  y  con  la 
satisfacción  de  haber  hecho  un  servicio  á  la 
heroica  Nación  española,  quedará  más  recom- 
pensado (|uc  si  adquiriese  las  riquezas  inmen- 
sas que  el  bandido  Masuchclli  tiene  robadas 
desde  (|uc  ensucia  el  suelo  español. — El  Frayle. 

Escribió  en  este  periódico  algi'in  articulo 
Mirtilo  Sicuritano  (Nicolás  Núñez  y  Tap.) 
y  Juan  Risco. 

31.  Asociación  de  Cáceres. 

Periódico  manuscrito,  rarísimo,  que  diri- 
gía en  Cáceres  en  iSiJ  IX  .\lvaro  Góme:t 
llecerra. 

El  Sr.  Barrantes,  en  el  tomo  I,  pág.  410 
del  Aparato  bibliográfico  fiara  la  historia  de 
Extremadura,  al  citar  la  Representación 
documentada  que  dirigió  á  la  Regencia  del 
Reino  la  Comisión  del  partido  de  Cáceres 
(impresa  en  I'adajoz.  1S12),  dice: 

".Xo  lie  poilido  encontrar  en  ninguna 
parte  este  documento  histórico,  de  cuya 
existencia  en  manera  alguna  dudo,  pues  lo 
cita  en  el  número  17  del  raro  periódico  tna- 
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nuscrito  Asociación  de  Cáceres,  que  dirigía 
en  aquella  época  (1812)  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra;  se  refiere  la  Representación  á  los 
escandalosos  abusos  de  que  estaba  siendo 
víctima  Cáceres  y  su  tierra  por  parte  de  las 
tropas  y  empleados." 

Comenzaron  los  preliminares  del  perió- 
dico Asociación  de  Cáceres  en  181 2;  su  pri- 
mer número  tuvo  lugar  el  1 1  de  Enero  de 
1813;  consta  la  colección  de  ■?/  números  y 
dos  tomos  en  4° 

El  que  desee  pormenores  de  este  perió- 
dico puede  consultar  las  Xarraciones  Ex- 
tremeñas, de  Barrantes,  tomo  II,  págs.  107 
y  siguientes,  donde  hallará  muy  minuciosos 
y  curiosos  pormenores  referentes  á  aquella 
publicación.  El  ejemplar  de  tan  raro  perió- 
dico fué  á  parar  á  las  manos  de  Gallardo ;  á 
la  muerte  del  gran  bibliófilo,  á  las  de  San- 
cho Rayón,  y  muerto  éste,  al  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros,  que  adquirió  los 
curiosos  y  raros  libros  de  Sancho,  con  los 
que  enriqueció  su  biblioteca  de  príncipe. 

En  la  Historia  de  las  Cortes  de  España, 
por  D.  Manuel  Ovilo  y  Otero,  se  insertó 
una  biografía  del  director  y  redactor  de  la 
Asociación  de  Cáceres  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra. 

32.  Atalaya  de  Madrid. — Martes  ij  de 
Mayo  de  1814;  La  Óptica  del  tío  Plu- 
tarco. 

No  he  visto  más  que  este  número  impreso 
en  Sevilla  en  la  Imprenta  del  Correo  Polí- 
tico, con  Licencia  del  Sr.  Capitán  General 
de  Madrid ;  en  4.°,  de  7  páginas,  en  prosa  y 
verso. 

Violento  escrito  contra  los  liberales,  don- 
de el  autor  hace  las  semblanzas  de  algunos 
diputados  sin  gracia  ni  ingenio,  pero  del 
modo  más  procaz  y  desenvuelto ;  para  extir- 
parlos de  una  vez  da  la  sencilla  receta  de 
matarlos.  Si  su  prosa  es  mordaz  y  violenta, 
su  estilo  poético  merece  el  castigo  de  darlo 
á  conocer: 


SONETO 

La   fama  empuñe  su  clarín   sonoro, 
Eco  resuene  en  todas  las  montañas, 
Quédense  yermas  hasta  las  cabai'ias 
Y  todo  el  orbe  se  reúna  en  coro : 

Con  el  egipcio  y  africano  moro 
Cante  el  indio  y  naciones  más  extrañas 
Del   uno  al  otro  polo  las  hazañas 
Dignas  de  premio  de  las  palmas  de  oro : 

Callen  todas  las  glorias  del  troyano, 
Y,  héroe  por  héroe,  hasta  Alexandro  calle, 
Que  no  es  fácil  que  en  la  historia  se  halle 

Hombre  tan  grande,  ni  tan  digno  humano 
Rey,  que  en  prisiones  conservase  el  mando 
Como  hoy  lo  admira  el  mundo  en  un   Fernando. 

Con  tan  disparatado  soneto  termina  el 
escrito  que  firma  con  el  ])seudónimo  El  Anti- 
ratón. 


33.  Atalaya  de  la  Mancha. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Palma ; 
pertenecía  al  bando  seri'il,  sustentando  ideas 
realistas  y  antiliberales ;  publicábase  en  la 
Imprenta  de  Felipe  Cuasp;  su  tamai-io,  en 
4.°,  de  8  páginas. 

Según  Bover,  en  su  Diccionario  biblio- 
gráfico de  periódicos  de  las  Baleares,  sola- 
mente se  publicaron  dos  números  de  este 
periódico:  el  i.°,  de  12  de  Mayo  de  1814,  y 
el  2.",  del  18  del  luismo  mes  y  ai'io.  Nada 
publicaba — dice  Bover — que  no  fuera  to- 
mado de  otros  papeles  públicos  del  conti- 
nente, y  á  ju::gar  por  las  jaculatorias  á  la 
Religión  y  al  Rey,  y  por  los  denuestos  que 
prodiga  á  los  liberales,  La  Atalaya  de  la 
Mancha  era  periódico  esencialmente  rea- 
lista. 

34.  Atalaya  de  ¡a  Mancha  en  Madrid. 

Periódico  político  antirreformista,  publi- 
cado en  Madrid ;  salió  el  primer  número  el 
martes  13  de  Julio  de  1813;  su  tamaño  en 
4.°,  de  8  páginas,  dábase  á  la  estampa  en  la 
Imprenta  de  D.  Francisco  de  la  Parte. 
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La  colección  completa  de  este  interesante 
periódico  consta  de  7  tomos  en  4.°;  el  pri- 
mero comprende  50  números,  desde  el  i." 
(Id  martes  13  de  Julio  de  i8i¡,  al  ¿o  del 
viernes  31  de  Dieicitibre  del  mismo  año,  y 
400  páginas ;  el  segundo  comienza  con  el 
número  51  del  martes  ./  de  Enero  de  iSr/. 
y  i)áginas  401  liasta  la  ño8,  á  la  que  sigue 
nueva  numeración  y  paginación,  comen- 
zando con  el  número  i  del  sábado  2  de 
Abril  de  181.J.  terminando  con  el  número  29 
del  sábado  30  de  Abril  y  ¡lágina  238;  el  ter- 
cero empieza  con  el  número  30  del  domiuíjo 
I."  de  Mayo  de  1814  y  página  238,  termi- 
nando en  el  número  90  del  jueves  30  de  Ju- 
nio de  181 4  y  página  742;  el  cuarto,  con  '.'1 
número  91  del  viernes  i."  de  Julio  de  1814 
y  páginas  743,  terminando  en  el  147  del 
miércoles  31  de  Agosto  de  iHi.j  y  página 
1 190;  el  quinto,  con  el  número  148  del  ¡ue- 
'i'es  /."  de  Septiembre  de  1814  y  ]iágina 
1 191.  y  termina  en  el  número  199  del  lunes 
31  de  Octubre  de  1814  y  página  i6iñ;  el 
sexto,  con  el  número  200  del  martes  i.°  de 
Noi'iembre  de  1814  y  página  1617,  termi- 
nando con  el  número  252  del  sábado  31  de 
Diciembre  de  1814  y  página  2048;  y  el  sép- 
timo y  último,  con  el  número  i  del  lunes  2 
de  Enero  de  181^  y  página  i,  concluyendo 
con  el  número  34  del  lunes  3\  de  Abril  y 
última  página  272. 

Dcstle  el  sábado  2  de  Abril  de  1814  co- 
menzó la  Atalaya  á  publicarse  diariamente, 
en  vez  de  los  viernes  y  martes  como  había 
comenzado,  con  nueva  numeración  y  ¡lagi- 
nación,  como  queda  indicado  al  describirse 
el  segundo  toma,  precediendo  á  esta  nove- 
dad un  prospecto  en  (|ue  se  exponía  el  nue- 
vo plan,  y  c|ue  la  suscrii)cii')n  seria  mensual, 
á  20  reales,  indicándose  las  librerías  de  Ma- 
drid y  provincias  donde  po<liaii  hacerse;  en 
Sevilla  indicábase  la  casa  de  Hidalgo. 

Nuestro  ejem|)lar  <|uc  hemos  descrito, 
tiene  manuscrita  la  siguiente  nota  fírmada: 
Esta  colección,  que  consta  de  siete  tomos, 


la  adquirió  é  hizo  encuadernar  para  su  uso, 
Fr.  Benito  Martín  Palanca,  Mínimo. 

Dirigía  y  redactaba  este  batallador  perió- 
dico el  R.  P.  Fr.  Agustín  de  Castro,  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo ;  de  carácter  tenaz 
y  voluntad  firmísima,  con  su  educación 
claustral  de  teólogo  y  dialéctico,  peleó  con 
tales  armas,  diestramente  esgrimidas,  contra 
la  falange  constitucional,  fustigándola  con 
agudísimos  chistes  y  donaires,  refutando  las 
doctrinas  afrancesadas  que  no  cabían  ni  en 
la  inteligencia,  ni  en  la  religiosidad,  ni  en  el 
corazón  de  aquel  fraile  tan  español  y  anian- 
te  de  su  Patria.  \'éase  cómo  se  expresa  y 
sacude  en  el  artículo  ])reliminar  de  la  Ata- 
laya el  P.  Gacetero,  mote  que  le  habían 
puesto  los  periodistas  liberales: 

¡  Eh,  señores  publicistas  liberales !  Ya  tie- 
nen ustedes  á  su  disposición  el  campo  de  la 
Manclia  (i).  Victoria  por  las  armas  de  los 
cafés ;  vencieron  los  ApoUsantes  (2),  y  el  P.  Ga- 
cetero fué  atado  al  carro  de  su  triunfo,  apun- 
taron, dispararon,  trun...  á  tierra  con  el  fraile, 
una  boca  menos  en  el  coro  de  los  mamontcs. 

Pues,  señores:  no  se  lo  rían  ustedes  todo,  ya 
que  han  logrado  la  satisfacción  de  dejarme  i'm 
puris,  déjeiune  siquiera  el  miserable  consuelo 
de  quitarles  algo  más  de  la  mitad  de  la  gloria 
que  quieren  ajiropiarsc  en  el  vencimiento.  Por- 
que en  suma,  ¿  qué  es  lo  que  ustedes  han  hecho  ? 
Honrarme  con  esos  chillidos  de  grillcria.  Que 
viene  el  Conciso...,  que  torna  el  Mercantil..., 
que  va  el  Redactor....  que  asoma  la  .Xbcja..., 
allá  va  el  Tribuno...  ¿Y  qué  dicen  estos  dan- 
zantes? Que  el  fraile...  que  el  P  Gacetero... 
nada:   que   los   aprieta   las   clavijas;   que    los 


(i)  Alude  á  cuando  |nil>lic:ibn  la  Gaceta  ¡te 
Iti  Mancha  en  Ciudad  Real,  que,  favorecido  por 
el  Tnlcndeiite  y  amenazado  por  el  Gobierno  con 
la  pcnlida  de  s\i  empleo  si  seguía  escribiendo, 
el  I'.  Castro,  por  no  perjudicar  á  su  generoso 
protector,  aliandonó  la  empresa  periodística  y, 
ausenláiulose  de  aquella  localidad,  comenzó  en 
Madrid  la  puMicacióii  de  la  .Ittilaya. 

(2)  Los  liberales  de  Cádi?  que  se  reunían  en 
el  café   de  Apolo. 
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da  á  conocer ;  que  descubre  la  hilaza ;  que  en- 
torpece el  curso  de  la  cofradía  de  Orates. 
¿Esas  tiene  el  frailecico?  Salgan  las  guerri- 
llas con  órdenes  de  no  dar  cuartel :  ver  si  se 
rinde  á  las  primeras  intimaciones:  ¿se  resiste? 
Apliquen  la  mecha,  y  vuele  por  esos  aires. 
¡  Bravo  !  ¡  Bravísimo  ! 

Mas,  yo,  para  dejarme  volar,  he  necesitado 
de  toda  la  fibra  de  un  héroe.  ¿Qué?  ¿No  hay 
sino  hacer  dos  higas  al  hombre  que  con  una 
cara  de  hereje  viene  revoloteando  sobre  mi 
cabeza?  Si  á  las  primeras  insinuaciones  que 
vinieron  de  ahí  hubiera  yo  aflojado...,  si  á  las 
echadizas  que  venían  á  mis  amigos  me  hubie- 
ra puesto  entre  los  dos  caros...,  si  hubiera 
hecho  cara  á  las  promesas...,  si  hubiera  temido 
las  amenazas...  ¿Me  explico?  Pero  el  Padreci- 
to  tiene  hijares;  lo  leía,  y... 

Vamos,  que  aún  hay  más.  Los  manchegos 
que  veían  en  su  papel  copiadas  al  vivo  sus 
opiniones,  se  esponjaban,  así  como  se  indigna- 
ban de  oírlas  de  ustedes,  y  aunque  alguna  vez 
entendían  las  bravatas  con  que  ustedes  me  la- 
draban, se  reían ;  porque  se  creían  con  derecho 
á  que  no  se  les  privase  de  este  medio  legal  de 
comunicarse  con  las  otras  provincias.  Senci- 
llez de  gente  de  buena  fe.  Oyen  libertad  de 
imprenta:  ven  la  manera  en  que  ustedes  la  ma- 
nejan, y  piensan  que  todo  el  monte  es  orégano. 
La  experincia  es  la  mejor  escoba  para  qui- 
tar telarañas.  Sucede,  pues,  que  llega  á  sus 
oídos  la  novedad  de  la  suspensión ;  y  en  medio 
de  la  sorpresa,  unos  por  cartas,  y  otros  en 
persona,  se  presentan  á  ofrecerme  cuantos 
auxilios  son  imaginables  para  asegurar  mi 
permanencia  en  la  provincia.  Esto  es,  vene- 
rables cofrades,  lo  que  ustedes  no  esperarían ;  y 
mucho  menos  el  que  yo  no  lo  admitiese ;  pero 
es  bien  cierto  que  ni  la  generosidad  de  los 
heroicos  manchegos,  ni  la  firmeza  de  mi  ca- 
rácter penden  del  crédito  que  ustedes  quieran 
dar  á  unas  verdades  que  no  necesitan  de  prue- 
ba. Ellos  usaron  conmigo  de  este  rasgo  efecti- 
vo de  beneficencia,  porque  me  deseaban  en  su 
seno;  y  yo  me  negué  á  admitirlo,  porque  la 
gentualla  de  la  L.,  que  no  me  quería  en  Ciudad- 
Real,  me  tragase  en  Madrid. 

Ya  estamos  en  el  caso.  Mano  á  mano  hemos 
de  entendernos.  Supongo  que  mudarán  ustedes 


de  táctica,  porque  esto  de  que  yo  he  de  hacer 
añicos  el  extravío  de  esas  fraudulentas  ma- 
niobras, y  que  se  hayan  de  venir  ustedes  con- 
que soy  castellano  viejo.  F.  Gerundio.  D.  Qui- 
jote,  tunante,  buey,  borrico,  vagamundo;  que  un 
partidario  me  regaló  una  yegua;  que  en  las 
retiradas  me  daban  preferente  alojamiento; 
que  me  suministran  trigo  y  arroa;  &,  &.,  ya 
ven  ustedes  que  eso  no  es  contestar.  Por  fortu- 
na no  tienen  ustedes  que  perder  en  punto  de 
opinión ;  pero  á  lo  menos  doren  sus  delirios  de  . 
un  modo  que  parezca  haber  saludado  la  lógica ; 
aprendan  siquiera  de  aquellos  perillanes  tras- 
pirenaicos que  los  sirven  de  patrón ;  eran  un 
poquito  más  mirados  en  esta  casta  de  guerra. 
Ellos  falsificaban  doctrinas,  alteraban  textos, 
levantaban  una  calumnia  al  sol  del  mediodía 
y  hacían  todas  las  habilidades  del  oficio  rege- 
nerante; pero  como  buenos  tintoreros  lo  da- 
ban un  cierto  colorido  que  hacía  su  efecto  al 
ojo  del  vulgo.  Mas  ustedes  no  pueden  deslum- 
hrar, sino  á  algún  atolondrado ,  porque  conten- 
tos con  copiar  sus  ideas,  han  creído  que  no 
necesitan  del  estudio  y  talento  que  ellos  tu- 
vieron para  darlas  importancia.  La  gente  va 
abriendo  el  ojo.  y  rehusa  las  papillas  que  que- 
man el  hocico. 

Yo  acá,  á  mí  modo  gerundial  y  quijotesco 
voy  á  entablar  una  política  correspondencia  con 
ustedes  y  el  pueblo  español.  La  ley  es  una  mis- 
ma para  todos ;  no  hay  pitanzas  ni  bajaes,  sino 
amor  á  la  religión,  á  la  verdadera  libertad  y  á 
nuestro  deseado  Fernando,  que  esto  y  no  otra 
cosa  es  lo  que  ha  dirigido  mi  pluma  hasta  aho- 
ra. El  que  atiente  contra  alguno  de  estos  tres 
objetos  me  tendrá  de  uñas.  Colocado  en  la 
Atalaya,  serán  contadas  las  cosas  que  se 'es- 
capen á  mi  vista:  alabaré  lo  bueno;  no  disi- 
mularé lo  malo,  procurando  descorrer  el  velo 
para  que  sea  conocido  de  los  incautos;  y  si 
alguno  se  picase,  que  se  rasque;  para  eso  nos 
dieron  cinco  uñas  en  cada  mano. 

Sigue  después  de  este  preliminar  expo- 
niendo el  plan  que  segtiiría  en  la  Atalaya,  y 
encaja  este  gracio.so  párrafo: 

Ojalá  en  mi  juventud  hubiera  aprendido  al- 
gún oficio,  aunque  no  hubiese  sido  más  que  el 
de  albardonero.  i  Qué  despacho  tendría  en  es- 
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tas  calendas !  y  no  estaría  atenido  á  tareas  li- 
terarias, que  no  embargante  lo  que  llamamos 
libertad,   van    siempre   acompañadas   de  quie- 
bras difíciles  de  soldar.  Pero  ya  está  el  alca- 
cer duro  para  zamponas.  Cuéleme,  pues,  el  ro- 
paje de  periodista,  que  es  una  profesión  seme- 
jante á  la  del  aguador  que  se  aprende  al  pri- 
mer viaje.  Saco  al  mercado  mi  género  prome- 
tiendo el  oro  y  el  moro ;  si  después  no  lleno  el 
prospecto,  llenaré  la  bolsa  (que  es  la  ilustra- 
ción y  patriotismo),  y  trampa  adelante.  Hasta 
ahora  ningún  periodista  ha  hecho  disertacio- 
nes sobre  el  séptimo  mandamiento:  de  resti- 
tución,  alto,   silencio,   porque   todos   litigamos 
por     pobres ;     copla     vendida,     copla     bebida ; 
en  casa  del  ahorcado  no  es  cosa  de  nombrar  la 
soga. 

Continiia  exponiendo  su  plan  y  termina 
con  las  condiciones  para  suscribirse,  pues- 
tos de  suscripción  y  precio,  que  fija  en  cinco 
reales  por  mes  á  los  de  dentro  de  Madrid, 
y  seis  á  los  de  fuera,  y  cada  número  á  seis 
cuartos. 

Cuando  Fernando  \'1I  regresó  á  España 
escribió  el  V.  Castro  en  el  número  41,  co- 
rrespondiente al  1^  de  Mayo  de  1814  de  la 
Atalaya,  unas  letrillas  firmadas  por  Cla- 
rindo,  contra  los  dijiutados  y  hombres  de 
más  nota  del  bando  liberal,  y  aunque  algo 
extensas,  las  copiaremos  por  creer  se  leerán 
con  gusto: 

LETRILLAS 

»  Quiero  por  extravagancia 

Saber  cu  csle  vayi'cii 
El  cómo,  el  iiuúndo  y  á  quien 
No  he  de  arrendar  ¡a  ganancia. 

Al  liberal  cx.illado. 
Partidario  del   francés, 
Que  el  más  atrevido  es 
En  la  Regencia  apoyado; 
Por  cuyo  medio  ha  logrado 
Un  destino  su  arrogancia, 

.Vo  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  que  inircpido  y  severo 
Se  lomó  la  comisión 
De  poner  eii   la  prisión 


A  un  patriota  verdadero, 

Y  esta  azaña  (que  es  un  cero) 
Le  valió  una  comandancia. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 
Al  pérfido,   temerario 

Y  atrevido   en   pronunciar 
Que  si  sirve  el  militar 

Es  en  fuerza  de  salario. 
Llamándole   mercenario 
Con  enfática  jactancia. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Al  diputado  orador 
Que  nos  quiso  enloquecer 
Creyendo  vendría  á  ser 
Cónsul,  edil   ó  pretor ; 
A   este   regenerador. 
Aunque  se  ponga  á  di.slancia, 

No  te  arriendo  la  ganancia. 

Al  coxo  infame,  estafeta 
Del   gremio   republicano. 
Que,  pagado,  qual  villano, 
Hizo  veces  de  trompeta. 
Como  no  tome  soleta 
Con  la  mayor  vigilancia. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

Aquel  escritof  Cabrera, 
O  duende  de  los  cafés. 
Infame,  vil,  descortés. 
Irracional,  bruto  y  fiera. 
Que  audaz  invitó  se  hiciera 
Con  Fernando  lo  que  en  Francia, 

No  le  arriendo  ¡a  ganancia. 

Aquel  otro  ciudadano 
Que  sentó,  qual  mequetrefe, 
Que  el  Rey  no  era  más  que  un  jefe 

Y  no  nuestro  soberano. 
Aunque  ahora  el   republicano 
Quiera  alegar  ignorancia. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

AI  juez  que  tal  se  miró 
Por  dar  cierta  noche  ahullidos, 
Siendo  de  los  escogidos 
Para  acción  que  no  logró 

Y  en  dia  santo  prendió 

A  un  clérigo  su  arrogancia. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
A   otro   su   compañero 
Que,  siendo  un  gran  badulaque. 
Por  la   ley  de  triquilr.ique 
Ha  llevado  igual  sendero, 

Y  al  que  amó  á  Josef  I 

Le  absolvió  en  primera  instancia. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
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Al   tremendo  galeriante 
Permitido  contra  ley, 
Que,  en  hablando  mal  del  Rey, 
Se  regocija  el  tunante 
Y,  si  en  favor,  al  instante 
Grita  con  gran  petulancia, 

No  le  arií-íido  la  ganancia. 

DECIMA 

Bien  puedes  disimular, 
Talia,   en  esta  ocasión^ 
Pues   para   la   conclusión 
Quiero    un    rato   descansar ; 
También  quisiera  lograr 
De  ti,  amada  musa  mía, 
Me  dixeras  este  día. 
Para  calmar  raí   deseo, 
A  quántos  de  los  que  veo 
Les  cavó  la  lotería. 


Al   diputado   torcido 
Con  vista  superficial. 
Prototipo  liberal 
De  horrorizante  chillido. 
Cuya  facha  y  apellido 
Guardan  cierta  simpatía, 
Le  cayó  hi  lotería. 

Al  luterano  incendiario, 
Jacobino  y  calvinista. 
Que,  qual  horrendo  ateísta, 
Compuso  aquel  diccionario ! ! ! 
Mofándose  del  santuario 
En  su  locución  impía. 
Le  cayó  la  lotería. 

Al  que  tuvo  la  vileza 
De  cometer  un  gran  yerro 
En  llamar  sangre  de  perro 
A   la  española  Grandeza, 

Y  esta  mísera  flaqueza 
Pagará  el  pobre  algún  día, 

Le  cayó   la  lotería. 
A  aquel  otro  colector 
De  pinturas  que  á  Dalmacia 
Sirvió  con  grande  eficacia 
De  ventana  y  corredor, 
Que  es  un  grande  amó... 

Y  de  serlo  se  gloria. 

Le   cayó   la   lotería. 
Al  que  hablando  predomina, 

Y  hablar  el  primero  suele 
Antes,  ahora  no,  que  huele 
De  lejos  la  chamusquina; 


Mas  todavía  fulmina 
Rayos ;  pues  por  toda-vía 
Le  cayó  la  lotería. 
A  aquel  otro  anda-ligero, 
Político  y  bien  peinado. 
Según  diz  aficionado 
A  la  música  y  bolero ; 
Que  se  ha  quedado  hecho  un  cero 
Con  tanta  sabiduría. 
Le  cayó  la  lotería. 
AI  infeliz  capataz 
Del  gremio  liberalote. 
Ancha  frente,  gran  cogote. 
Que  en  su  talento  es  capaz... 
Pero  altanero,  mordaz, 
Gran  fantasmón  y,  en  fin,  guía. 
Le  cayó  la  lotería. 
A  la  Abeja...  nada  digo. 
Pues  ya  dexó  de  charlar. 
Sólo  sí  que  ha  de  pagar 
Unas  cuentas  á  un  su  amigo; 
Pero  ¿por  qué  me  fatigo? 
¿No  fué  de  la  compañía? 
Le  cayó   la   lotería. 
AI  redactor  mentiroso. 
En  este  arte  general. 
Que  al  español  más  leal 
Tituló  de  sedicioso. 
Por  infame  y  pernicioso 
En  tan  culta  monarquía, 
Le  cayó  la  lotería. 
Al  que  es  del  anterior  hijo, 
Llamándose  en  realidad 
Conciso,  en  decir  verdad^ 
Y  en  no  decirla  prolixo. 
Que  en  su  lengua  contradixo 
Al  Rey  la  soberanía. 
Le  cayó  la  lotería. 

DECIMA 

Por  las   señas  que   te  doy 
¡  Oh,  lector !  conocerás 
Que  lo  que  digo  no  es  más 
De  lo  que  todos  ven  hoy : 
Si  quieres  saber  quién   soy 
Decírtelo  no  prescindo. 
Toma  un  caballo,  y  al  Pindó 
Irás,  siendo  cosa  cierta 
Que  estando  la  puerta  abierta 
Te  dirán  quién  es — Clarindo. 

Alude  el  autor  en  estas  letrillas  á  las  per- 
sonas que  por  el  mismo  orden  indicamos  á 
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continuación:  Garcia  líerrero;  X'illacainpa ; 
Sánchez ;  Martínez  de  la  Rosa ;  El  Cojo  de 
Málaga;  Cabrera,  redactor  del  Duende  de 
los  Cafés;  Conde  de  Toreno;  Sojo;  Quin- 
tana ;  á  los  (jue  alborotaban  en  las  galerías 
del  Congreso;  Canga  Arguelles;  Gallardo; 
ignoro  á  quién  alude;  el  Canónigo  Ccpero; 
Arguelles ;  Martínez  de  la  Rosa ;  Capaz ; 
Gallardo,  redactor  de  La  Abeja  Madrileña; 
Manri(iuc  y  (¡arcía.  de  El  Redactor;  Robles 
y  Ramajíj,  del  Conciso. 

No  se  descuiílaban  por  su  jiarte  los  libe- 
rales en  lanzar  sátiras  é  inventivas  contra 
Fr.  Agustín  de  Castro,  no  blandas  y  suaves 
en  verdad,  como  ])uede  verse,  entre  muchas, 
la  publicada  en  El  Redactor  general  que 
veía  la  luz  pública  en  Cádiz,  en  el  niunero 
SoQ  de  I."  de  Septiembre  de  iSi^: 

,11  M.  K.  Fr.  GcniítcUo  de  Ciudad-Real,  ex  ya- 
cctcro  de  la  Manclta,  acttiat  Atalaya  c»  Madrid, 
t>rocuradur  de  los  scndlcs,  &  &. 

SONETO 

Contimio   corn,   ayuno  y   iliscipliiia 
IX-.xas  gozoso,  huyendo  del  contrario; 
V  de  todo  tu  insigne  santuario 
Tan  sólo  dexar  sientes  la  cocina. 

Vas  á  la   Mancha  y  tu  afición   te   inclina 
A  ser  con  tu  papel  estrafalario 
(Que  llamaste  Gaceta)  el  partidario 
Más  eficaz  de  la  scnnl  doctrina. 

A  Madrid  tornas,  y  lucho  un   Diucleciano 
I''n   tu  .Malaya   todo  lo  promueves, 
I '(ir  no  dexar  al  libre  hueso  sano; 

^'  pues  tanto  camino  á  hollar  te  atreves, 
II Helia  un  poco  el  de  ser  un  buen  cristiano 
y   un  silencioso   monje  como  debes. 

I).  José  María  del  Río  escribió  en  este  pe- 
riódico; en  el  ni'iiuero  del  /i();<'í  jd  de  Marco 
de  /<f/5  se  lee  un  artículo  suyo  con  el  epí- 
grafe: Opinión  pública,  cuál  es.  Tanihién  cn- 
laboranm  el  l'ro.  Sinueva  y  h'r.  Manuel 
Marliiu/.  Miercenario. 

35.  Alnla>a  Patriótica  de  MñlaKn. 

Cniíu-ii/i'i  á  publicarse  este  periixlico  en 
Málaga,  en  Mayo  de  iStK);  salía  los  viernes 


de  cada  semana,  y  se  editaba  en  la  Imprenta 
de  Martines. 

Segiin  el  Sr.  Almirante  en  su  Bibliogra- 
fía Militar,  existen  en  el  Depósito  de  la 
Guerra  i8  niimeros,  desde  el  1 1  de  Febrero 
á  ID  de  Junio  del  expresado  año. 

36.  Atalaya    Patriótica    de    Málaga,    por 

II.  Y.  K.  Tomo  I.  Valencia.  Año  iSoQ. 
¡'or  la  ¡'inda  de  Peris. 

l'eriódico  ]jatriótico  y  político;  se  co- 
menzó á  publicar  en  Valencia  el  primer  nú- 
mero el  sábado  u  de  Febrero  de  1S09; 
en  8.°,  de  ocho  hojas;  sólo  he  visto  16  nti- 
meros  con  paginación  correlativa  que  llega  á 
la  255 ;  los  artículos  van  firmados  por  Inge- 
nuo y  Bonifacio  Clarillas. 

líii  el  ntjniero  10  se  inserta  el  curioso 
Edicto  cjue  expidió  el  famoso  Tribunal  de 
Seguridad  pública,  creado  en  Sevilla  por  la 
Junta  Central  para  jjerseguir  y  ejecutar  á  los 
afrancesados  y  traidores  á  la  Patria;  dice 
asi : 

Españoles:  el  enciuigo  de  la  humanidad,  Xa- 
prleon  Bonaparic,  ha  conocidü  ya  que  no  puede 
conquistar  la  España  por  la  fuerza  de  las 
armas,  y  observa  con  dolor  y  vergüenza  que 
sus  numerosos  ejércitos  y  tropas  más  ague- 
rridas hallan  su  sepulcro  en  nuestra  Península : 
acude  por  lo  mismo  á  la  seducción  y  á  la  in- 
triga, para  lograr  por  este  medio  sus  inicuos 
designios:  intenta  con  dinero  y  otras  prome- 
sas. (|uc  nunca  cumplirá,  sembrar  entre  nosotros 
la  división  y  la  discordia:  se  vale  para  ello  de 
infames  comisarios,  que  perviertan  el  ánimo, 
amortijjüen  el  espíritu  ptiblico  é  induzcan  do- 
confianza  contra  la  Junta  Suprema  Central, 
que  es  el  blanco  de  todos  sus  tiros,  por<|Uc  no 
puede  corromperla.  Xo  hay  camino  por  detes- 
table y  ruin  que  sea  que  no  emprenda  al  inten- 
to, y  su  objeto  en  el  dia  es  turbar  la  tranquili- 
dad pi'iblica  ¡Kir  medio  de  sus  agentes,  y  que 
saliendo  luego  al  frente  los  partidarios,  que 
por  desgracia  nuestra  tiene,  nos  eiUreguen  en 
sus    manos    para    ser    luego    despedazados,    y 
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exercer  en  nosotros  y  en  nuestras  familias  y 
haciendas  los  horrores  que  acostumbra  la  ca- 
terva de  ladrones  y  asesinos  de  que  se  compo- 
ne su  exercito.  Tales  son  sus  miras,  y  tales 
los  medios  de  que  se  vale  para  realizarlas. 

El  Tribunal  de  seguridad  pública  trabaja 
incesantemente  en  descubrir,  castigar  y  exter- 
minar esta  raza  indigna  de  espías,  traidores  y 
malos  españoles  que  trata  de  alucinarnos  y 
perdernos.  A  nadie  perdona ;  y  la  espada  inexo- 
rable de  la  justicia  se  descarga  igualmente  con- 
tra el  poderoso  que  contra  el  débil.  Ya  han 
pagado  en  el  suplicio  su  traición  algunos  reos 
convencidos  de  este  horrible  crimen ;  otros  de 
menos  gravedad  han  sido  destinados  á  pre- 
sidio, y  confinados  scgiin  el  grado  de  culpa 
y  convicción  que  resulta  de  las  causas  que  se 
forman,  contándose  entre  ellos  algunos  em- 
pleados y  funcionarios  públicos.  En  las  cárce- 
les existen  también  varios  reos,  cuyos  proce- 
sos se  siguen  con  rapidez ;  y  según  la  actividad 
con  que  se  trabaja  en  este  interesante  objeto, 
los  malvados  y  los  amigos  de  Napoleón  irán 
pagando  en  el  suplicio  y  con  otras  penas 
afrentosas  su  abominable  conducta.  Los  más 
perniciosos  de  todos  son  los  que  para  divi- 
dirnos propagan  especies  contra  el  actual  go 
bierno,  porque  esta  es  la  senda  más  segura 
que  ha  escogido  el  tirano,  para  que,  destruida 
la  representación  nacional,  desunidas  las  pro- 
vincias, entorpecidas  las  relaciones  con  las 
Américas  y  con  las  cortes  extranjeras,  se  in- 
troduzca la  anarquía,  pueda  hacerse  dueño  de 
nuestra  Península,  y  quedemos  todoá  perdidos. 
Para  remediar  esta  desgracia,  que  es  sin  duda 
la  mayor  que  puede  sufrir  un  español,  ha  acor- 
dado el  Tribunal  lo  que  comprenden  los  ar- 
tículos que  siguen : 

l.°  Qualquiera  persona  que  procure  introdu- 
cir desconfianza  contra  la  Junta  Suprema  Cen- 
tral é  intente  trastornar  el  actual  gobierno 
por  movimientos  populares  ú  otros  medios, 
siempre  reprobados,  se  declara  reo  de  alta  trai- 
ción, indigno  del  nombre  español  y  vendido  al 
tirano  Napoleón. 

2.°  Como  tal,  sufrirá  irremisiblemente  la 
pena  de  muerte,  y  sus  bienes  serán  confiscados. 

3.°  Qualquiera  que  propague  especies  diri- 
gidas á  debilitar  y  apagar  el  odio  que  debemos 


conservar  contra  los  exercitos  franceses,  com- 
puestos de  infames  asesinos  y  ladrones,  que 
sólo  vienen  á  robarnos  y  sacrificarnos,  será 
inmediatamente  arrestado,  se  le  formará  cau- 
sa, y  sufrirá  sin  remisión  alguna  la  pena  á  que 
se  haya  hecho  acreedor. 

4°  A  toda  persona  que  denuncie  al  Tribun;il 
de  Seguridad  pública  delitos  de  esta  clase,  su 
nombre  quedará  reservado  y  se  le  remunerará 
convenientemente  siempre  que  resulten  ciertos 

5."  El  presente  manifiesto  se  fixará  en  los  si- 
tios acostumbrados  de  esta  Ciudad,  y  se  in- 
sertará en  los  periódicos. 

Dado  en  Sevilla  á  15  de  Abril  de  1809. — 
D.  Ramón  Navarro,  D.  Ramón  Calvo,  D.  Juan 
Fernández  de  Aguirre,  D.  Josef  Morales  Ga- 
llego.— Por  mandado  del  Tribunal,  D.  Manuel 
Josef  de  Sonsa  Ramírez. 

Tales  fueron  y  tan  severas  las  disposi- 
ciones tomadas  por  el  Tribunal  de  Seguri- 
dad creado  por  la  Junta  Central  en  Sevilla, 
en  los  momentos  más  difíciles  porque  pasó 
la  nación,  en  que  parecía  conjurarse  toda 
adversidad  contra  la  independencia  de  la  Pa- 
tria, así  no  es  de  extrañar  el  excesivo  rigor 
de  aquel  Tribunal  que  llevó  á  efecto  ejecu- 
ciones y  terribles  castigos,  logrando  conte- 
ner á  los  traidores,  fortalecer  los  dudosos  y 
animar  el  espíritu  ¡niblicu  algún  tanto  de- 
caído. 


En  el  número  15  leemos  esta  sentida  com- 
posición : 

A  LA  PATRL\ 

Del  terror  y  la  ignorancia 
Las  sombras  y  las  cadenas 
Romperás,  de  luces  llena, 
De   valor  y  de  constancia. 

Del  oprobio,  Patria  mía, 
Do  ignorante  y  aberrada. 
Mísera  y  triste,   anegada 
En  amargura  yacías. 

De  la  gloria  á  la  alta  cumbre 
Elevada  te  verás, 
De  abundancia  gozarás 
Sin  cuitas  ni  pesadumbres, 
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Con  justas  leyes  regida, 
Al   fértil   hispano  sucio 
De  virtud  y  gloria  lleno 
Lo  verás,   Patria  querida. 

Su  carácter  y  costumbres 
Sacrosantas,  abolidas, 
I^s  verás  restablecidas 
A  su  antiguo  honor  y  lustre. 

A  tus  jóvenes  valientes 
De  laureles  inmortales 
Los  verás  en  sus  hogares 
Ceñida  la   heroica  frente. 

Sus  tiernos  hijos  oirán 
Sus  hazañas  con  cuidado, 

Y  desearán,  inflamados, 
A  sus  padres  imitar. 

Y  sus  madres  cariñosas 
Los  besarán  con  ternura. 
Mirándolos  con  blandura. 
De  su  suerte  temerosas. 

Derrocado  ya  el  insano 

Y  fementido  traidor. 
Por  la  lealtad  y  el  valor 
Del  glorioso  pueblo  hispano. 

Tus  poetas  cantarán 
Tus   hechos  esclarecidos. 
Que  pondrán  en  el  olvido 
A  los  de  la  Antigua   Edad. 

Va  el  error  se  disipó 

Y  los  grillos  se  quebraron 
Que  tenían  enervado 

Al   magnánimo   español. 

La  Europa  y  el  mundo  libres 
Por  ti  de   Napoleón 
Le  darán  al   español 
El   debido  lauro  y  timbres. 

37.  Atisbador     (El)     del     Redactor     ^e- 
neral. 

I'iii)licál)a.sc  en  l'ádiz  oii  iSii  ;  era  perió- 
iiico  satírico,  e.scrito  contra  lil  Redactor  gc- 
ncral,  y  i)or  su  redacción  adivinábase  que 
la  pluma  (|uc  lo  escrH)ia.  experta  é  inge- 
niosa, pertenecía  m.'is  á  los  antirreformistas 
i|uc  á  los  lii)erales ;  su  lamai'io  varió  de  4."  á 
folio,  de  uií  pliego,  é  imprimíase  en  la 
Oficina  del  Gobierno,  plazuela  de  las  Ta- 
blas; no  salieron  más  f|ue  dos  níimcros  pre- 
cedidos de  otro  á  manera  de  l'rospeeto,  con 
fecha  <le  //  de  Junio  de  ¡Sil,  según  se  de- 


duce de  una  nota  final,  en  4.°,  de  un  pliego, 
sin  paginación,  con  el  título  ó  e¡)ígrafe: 
¡Que  sale,  que  sale!  Diáloyo  que  en  la  calle 
de  San  Francisco,  esquina  á  la  de  la  Carne, 
hubo  entre  D.  Pancracio,  ü.  Canuto  y  des- 
pués D.  Serapio.  Dedícase  á  los  curiosos. 
Lleva  el  pie  de  imprenta  En  la  Oficina  d.7 
D.  Nicolás  Gómez  de  Requena,  impresor  del 
Gobierno  por  S.  M.,  plazuela  de  las  Tablas. 
:\\  final  del  Prospecto,  redactado  en  for- 
ma de  diálogo,  se  lee  esta  nota  : 

Az'iso  al  público. — En  el  día  y  hora  que  el 
periódico  titulado  el  Redactor  general,  se  pre- 
para la  salida  del  Periódico  titulado  el  Atisba- 
dor del  Redactor  general.  El  precio  por  cada 
pliego  será  el  mismo  que  el  del  Redactor,  por 
parecer  muy  razonable.  No  se  admiten  suscrip- 
ciones porque  como  el  Atisbador  no  sabe  de 
qué  ha  de  tratar  ni  con  qué  extensión,  pues 
todo  depende  de  los  pasos  ó  traspiés  que  dé  el 
Redactor,  y  en  esto  de  traspiés  nunca  hay 
compás  fixo,  no  quiere  exponerse  á  dar  chasco 
á  los  señores  suscritores;  tampoco  es  fácil 
fixar  los  días  de  su  salida,  mas  por  ahora  cree 
que  tres,  dias  al  mes,  que  serán  el  10,  el  20  y 
el  30,  bastarán  para  presentar  al  piibulico  el 
resultado  de  sus  acechos;  y  se  aumentarán  las 
salidas  si  se  aumentan  los  traspiés  del  amigo, 
en  cuyo  caso  se  anunciará  al  píiblico.  Se  ha- 
llará (si  sale)  en  los  principales  puestos  de  pa- 
peles pi'iblicos  de  Cádiz  y  la  Isla. 

Nota. — Estando  ya  en  la  prensa  el  jOue 
sale!  ¡Que  sale!,  se  ha  visto  felizmente  anun- 
ciado de  oficio  en  las  esquinas  de  Cádiz,  hoy  11 
(le  Junio  de  181 1,  que  e!  Redactor  general  dará 
principio  el  sábado  75  del  corriente. 

VA  Atisbador  hará  por  consiguiente  su  pri- 
mera salida  (si  el  tiempo  lo  permite)  el  ¿o  del 
mismo.  Dios  nos  sa<|ue  con  bien  á  todos... 
.Amen. 

I'.n  efecto:  vieron  la  luz  ]n'tblica  d<is  m't- 
meros.  tínicos  que  salieron  de  este  brevísimo 
periódico,  nuiy  bien  escritos,  y  la  crítica  tpie 
liace  «le  líl  Redactor  general  cuando  co- 
menzaba á  iniblicarse  este  diario,  muy  inge- 
niosa y  con  cierto  gracejo  y  tlonosura ;  Bl 


20  de  Junio. 

YA  SALIÓ ! 

35jü  ATISÍ- 

DEL    REDACTOR 


K 


I. 


YA  SALIÓ! 

a3A1303I 

GENERAL. 


Soliloquio  ,  ^^  t'íír/o5  Diálogos. 


A  or  fin  ya  está  sobre  mi  mesa  peca- 
dora el  Señor  Hcjjctor  geuer^í.  Prepa- 
rémonos;  libros,  pocos  pero  buenos.. 
5  Quales  me  hacen  al  caso  por  ahora? 
I  Ota  de  nacimiento  !  el  Calendario  :  y 
para  qué  mas  ?  Con  él  en  una  mano  y 
tan  mi  lente  al  Ojo  ,  allá  voy  ,  no  me 
Ungin  ,  fuera  digo  ;....(  suspention 
4í  bosiiüdades  y  quida  comy  pensativo. ) 
Le:imos  . . .  Épocas  cekbrcs.  El  presen- 
te afio  es  de  la  era  christiana  ,  ice  el 
ISi  1  ;  de  /ú  creación  dtt  mundo  . . . , Fe- 
liz ocurrencia  I  AHadase  en  ci  Calenda- 
rio prriiLimo  de  la  fyndacion  del  Redac- 
tor general  y  ^1  secundo  ,  si  es  que  su 
mercé  y  quien  le  atisba  llegan  á  comee 

los  pifianes  do  N;tviJad Redondo 

rae  jia  salido  esie  cumputo  Busquemos 
«1  dia  :  SjbaJu  15;  S  Vito,  .Modesto.. 
Pues  este  buen  Señor  ,  ya  que  ha  ido 
i  nacer  «ir  dia  de  S.  Modesto  j  no  pu- 
diera haber  toinaJj  mcior  este  rccom>?n- 
dab¡e  título  que  el  su;  o  ?  Luna  :  1;  i.ir- 
to  m-,tt;j^uuntc  , .  .  i  qt¡e  diantre  d'j  ;nen- 
gua  de  quariosl...  iuera-,  fuccí  bru- 
jerías .  . .  sieno  :  fiscts  .  .  toma  !  Piscis 
ttncmoí?  Vaya,  qire  ni  pintado  ,  pue» 
ludo  es  redada  ,  la  del  pescador  y  la 
del  Rtdactor  general.  Basta  de  revol- 
ver libios  ,  y  lixemos  e!  lente  en  el 
Redactor  general. 

Itilrciduccion.  Ah  !  Ah  !  Esto  no  eu-  ' 


traba  en  la  cuenta  del  Prospecto.  (Gran- 
des porrazos  á  la  puerta.  )  Pero  ¿quieij 
vendrá  ahora  á  interrumpirme  ?  (jíbre.) 
¿  Quien  es  ?  (  Responde  un  mozo  dt;  «- 
quina  )  ¡  vive  aquí  el  Señor  Don  f¿a!^ 
craciu  el  Silvador?  =El  Atisbador 'güetj 
ras  decir  =Ese  ,  ese.=Bien  ;  y  ¿qué  te 
ofrece  ?  =Traigu  esta  caitiña  del  Se- 
ñor Don  Cañuto,— Canuto  ,  hombre!^ 
Es  que  como  se  me  figuró  que  su  mer- 
cé se  llamaba  Silvador  ,  se  rae  íigur6 
que  el  otro  se  llamaría  Cañuto  ó  Sil- 
vato=(  Aparte.)  Solo  falta  que  este 
camueso  se  salga  con  la  suya  ,  y  m© 
emboque  alguna  rechiñi  ...  Si|  así  cs^ 
paciencia:  gages  del  oficio.  (C'Saeii 
farti-  )  Supongo  que  el  porte  está  pá^ 
gado  ?  Pues  Irí  principiantes  Periodl- 
distas  no  estamos  para  gastos  =Pagadiu 
dice  su  raetcé  ?  y  bien  par  diez  (ni  á(- 
ma,  i  condición  que  la  tragera  volan- 
do.=Pero  ,  qué  asunto  Sera  para  tantí 
prisa  ,  como  querer  hacer  volar  3  un 
(¡alieno  ■  Vtamos.  .  .  .  Quedo  enterado. 
Vete  pon  Uii<s  (  Kjk.  )  fenga  pacien- 
cia el  Señor  Redactor  ^euer.-l ,  mien,- 
íras  leo  la    Catia  que  dice  asi. 

Señor  Uon  Pancrac¡o  =  .>íf  tlegro^ 
m;  alegro  \\  Qué  p'lar.to  s.'  Hn-á  Vm. 
con  ti  primer  nurruro !    2'Mri»  i  ">  >^ 
ticary  no  bolla  qui  :  ble»  '"  ''"«^/"í.f 
rm.   cagaiia   s«  ,.»ifr/VíaJ  ;  crej/<í    r^ 


^ 


I 
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Atisbador  es  una  publicación  muy  intere- 
sante á  la  historia  del  periodismo  español 
en  sus  comienzos,  cuando  iba  tomando  vue- 
los á  la  sombra  de  la  libertad  de  imprenta, 
revelándonos  cómo  se  formaba  un  periódico 
y  las  máculas  ó  triquiñuelas  para  hacer 
efecto  en  el  público  y  captarse  la  voluntad 
de  los  consumidores.  Su  crítica  se  extiende 
á  todo  el  texto,  sección  por  sección,  y  da  la 
receta  de  cómo  se  enjaretaba  la  redacción 
de  él ;  al  criticar  la  extensión  del  diario  que 
comenzó  con  un  pliego,  siguió  disminu- 
yendo á  una  hoja  y  luego  se  regularizó,  dí- 
cele: 

¿Qué,  tan  pronto  se  acabó  la  mina,  que  al 
tercer  número  se  nos  viene  ya  con  medio 
pliego  ?  pero  ¡  cuidado  que  el  hombre  es  tra- 
vieso en  todas  sus  cosas !  Vamos,  el  Redactor 
gasta  buen  humor ;  es  amigo  de  zumbas,  y  por 
Estando  el  "Atisbador" con  el  núm.  j.°  del  "Re- 
dactor" entre  manos,  entró  en  su  quarto  iiu 
amigo,  que  al  ver  aquella  hoja  monda  y  liron- 
da y  protestando  que  en  su  vida  había  sido 
burlarse,  se  burlará  hasta  de  sí  mismo.  Nota. — 
poeta  (y  bien  se  te  conoce)  no  pudo  menos  de 
exclamar: 

¡El  Redactor  general 

En  medio  pliego  no  más ! 

No  lo  baria  Barrabás 

Ni  tan  breve,  ni  tan  mal. 

Los  dos  únicos  números  de  El  Atisbador 
varían  en  tamaño  y  forma.  El  mimero  i." 
lleva  la  fecha  de  20  de  Junio  y  el  título  /  Ya 
salió!  ¡Ya  salió!  El  Atisbador  del  Redactor 
general;  su  tamaño,  folio,  impreso  á  dos  co- 
lumnas con  tres  hojas  sin  foliar,  la  última 
plana  en  blanco,  el  pie  de  imprenta  En  la 
Oficina  de  D.  Nicolás  Gómez  de  Rcqucna, 
impresor  del  Gobierno  por  S.  M.,  plazuela 
de  las  Tablas.  Tiene  la  particularidad  este 
número  de  llevar  á  la  cabeza  una  figurita 
muy  bien  grabada  en  madera,  que  represen- 
ta al  Atisbador;  es  un  petimetre  gaditano 
ataviado  á  la  moda  que  imperaba  en  aquellos 
días,  vestido  de  frac  de  anchas  solapas  y 
cuello  alto,  chaleco  abierto,  corbatín,  zapato 


bajo,  sombrero  de  copa  con  alas  pronuncia- 
das, calzón  ajustado  hasta  el  tobillo,  dejando 
ver  parte  del  calcetín,  bastón  de  nudos  con 
cordoncillo  y  borlas,  y  su  actitud  de  mirar  ó 
atisbar  con  el  lente  de  un  cristal  que  se 
acerca  al  rostro  con  la  mano  derecha. 

Ocupa  el  periódico  un  solo  artículo  titu- 
lado :  Soliloquio  y  varios  diálogos. 

El  mimero  2.°  lleva  la  fecha  de  30  de  Ju- 
nio, y  por  título  El  Atisbador  del  Redactor 
general;  su  tamaño,  en  4.°,  de  8  páginas ;  e! 
pie  de  imprenta,  En  ¡a  Oficina  del  Gobierno, 
plazuela  de  las  Tablas. 

Quédanos  la  duda  si  realmente  El  Atis- 
bador salió  para  atacar  al  Redactor  general 
ó  fué  simulación  de  éste  para  atraer  la 
atención  del  público  sobre  su  periódico  á 
manera  de  ingenioso  reclamo. 

38.  Aurora  (La)  de  la  Coruña. 

Periódico  que  se  publicaba  en  la  Coruña 
por  los  años  de  1812  á  1814;  era  político, 
antirreformista  y  muy  ardiente  partidario 
de  la  soberanía  del  Rey.  Redactábalo  don 
Juan  Chacón,  que  al  regreso  del  Monarca 
presentóle  un  escrito  firmado  en  Madrid, 
su  fecha  i¿  de  Junio  de  1814,  felicitando  á 
Fernando  VII  por  su  regreso  á  España  y 
decreto  restableciendo  el  antiguo  régimen, 
enumerando  al  mismo  tiempo  sus  servicios 
de  adhesión  á  la  persona  del  Rey,  en  Ga- 
licia, durante  su  campaña  periodística. 

39.  Aurora   Patriótica    Mallorquina. 

Periódico  que  veía  la  luz  pública  en  Pal- 
ma, defensor  avanzado  y  violento  de  las 
ideas  liberales  y  Constitución  de  Cádiz,  pu- 
blicábase todos  los  días ;  su  tamaño,  en  4.°, 
de  4  páginas ;  comenzó  el  primer  número  el 
15  de  Junio  de  1812,  continuando  con  al- 
guna interrupción ;  la  colección  consta  de 
seis  tomos;  imprimíase  en  la  Imprenta  de 
Miguel  Domingo. 
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La  colección  com])leta  es  muy  rara,  nos- 
otos  sólo  poseemos  un  tomo  con  números  no 
correlativos,  desde  el  i."  de  75  de  Junio  d: 
¡812  hasta  el  126  del  domingo  26  de  üiciem- 
bre  de  181 S- 

Bover,  en  su  Diccionario  biblográfico  de 
las  publicaciones  periódicas  de  las  Baleares, 
describe  este  periódico  como  sigue : 

"Aurora  Patriótica  Mallorquína.  Palma. 
Imprenta  de  Miguel  Domingo;  4.°  español, 
sin  guardar  igualdad  en  los  números,  por- 
que unos  son  de  más  y  otros  de  menos  pá- 
ginas. Es  diario  político  de  ideas  muy  avan- 
zadas para  la  época  en  que  se  publicaba  Su 
redacción  estuvo  á  cargo  de  los  señores 
D.  Isidoro  de  Antillón,  D.  Guillermo  Igna- 
cio de  Montis,  D.  Miguel  Mctorica,  D.  Joa- 
quín Porras,  brigadier  del  Colegio  de  Cade- 
tes de  Artillería  y  el  ex  capucliino  D.  José 
Badía,  Procapellán  del  regimiento  suizos  de 
\\'iin])fen,  primo  del  célebre  Alt  Bey  el 
Abbasi  (D.  Domingo  Badía  Lebrich).  A 
pesar  de  ser  este  último  el  más  constante 
y  laborioso  de  los  redactores,  logró,  como  el 
Sr.  Porras,  guardar  de  tal  modo  el  incóg- 
nito, que  jamás  .se  supo  el  nombre  del  uno 
ni  del  otro,  y  con  este  motivo  el  odio  de  los 
enemigos  de  la  Aurora  cayó  únicamente 
sobre  los  Sres.  Antillón,  Montis  y  Victorica. 

"Contra  las  doctrinas  emitidas  por  todos 
ellos,  además  del  Diablo  predicador,  poesía 
(]ue  por  lo  cáustica  y  procaz,  ó  llámese  sar- 
casmo llevado  á  la  vulgaridad,  mejora  mu- 
chos versos  de  Juvenal,  y  que  dio  á  la  es- 
tampa D.  Vicente  Rodríguez  de  Arellano, 
l)ajo  el  nombre  <le  Alberto  de  los  Rios,  y  del 
Discurso  antiauroriano  nuevo,  publicado 
por  el  Dr.  D.  José  Canet  al  frente  de  su 
Reunión  de  diferentes  y  útiles  escritos:  sa- 
lieron una  multitud  de  piri(»licos  destina- 
dos únicamente  á  combatirlas.  Véase  Diari 
de  fíuja.  í.lutut  patriótica.  S'ou  Diari  de 
Bu  ja,  El  Awiyo  de  la  verdad,  (laceta  Triun- 
fo mensal.  Nuevo  Diario  de  Pahua  intitu- 
lado   m    Liberal    Napoleón    y    Semanario 


Cristiano  político.  Este  último  fué,  sin  duda, 
el  martillo  más  terrible  de  la  Aurora,  y  en 
su  número  del  22  de  Abril  de  1813  la 
define  de  este  modo:  "Eclipse  de  la  religión 
y  de  la  razón,  libelo  infamatorio  que  con- 
tiene proposiciones  impías,  heréticas,  cismá- 
ticas, sediciosas,  capsiosas  y  sofísticas. 

"Los  principales  escritores  que  tenaz- 
mente atacaron  el  periódico  de  que  nos  ocu- 
pamos, además  de  Arellano  y  Canet,  fueron 
el  P.  Raymundo  Stranch,  ob.servante;  el 
P.  Felipe  Puigserver,  dominico;  los  PP.  Do- 
mingo y  Miguel  Liado,  también  dominicos ; 
el  P.  Miguel  Ferrer,  trinitario;  el  P.  Anto- 
nio Togores,  de  San  Felipe  Neri,  y  D.  An- 
tonio Lleneras,  Cura  párroco  de  San  Ni- 
colás. 

"Derribado  en  1814  el  Gobierno  repre- 
sentativo, los  suscriptorcs  de  la  Aurora  fue- 
ron insultados  é  inhumanamente  persegui- 
dos, y  buscados  con  indecible  avidez  los  nú- 
meros de  aquel  periódico  para  entregarlos  á 
las  llamas,  como  si  la  hoguera  bastase  para 
extinguir  todos  los  miasmas  del  germen 
constitucional  que  seis  años  después  había 
de  renacer  con  mayor  lozanía.  Sin  embargo, 
la  medida  inquisitorial  produjo  un  efecto 
placentero  para  los  que  con  tanto  entu- 
siasmo la  adoptaron,  esto  es,  la  desapari- 
ción de  casi  todas  las  colecciones  del  perió- 
dico liberal,  con  cuyo  motivo  .sólo  existen 
dos:  una  en  poder  de  D.  Pedro  Salva,  de 
Valencia,  continuada  en  el  Catálogo  de  li- 
bros raros,  publicado  en  Lon<lres  por  su 
padre  D.  Vicente,  y  otra  en  la  biblioteca  del 
Sr.  Capdebon,  que  es  la  única  que  hemos 
visto.  Consta  de  seis  tomos  en  4."  El  I  com- 
prende 108  números  y  248  páginas;  el  II, 
27  números  y  332  páginas;  el  III,  52  nú- 
meros y  322  páginas ;  el  IV,  73  números  y 
158  páginas;  el  V,  sigue  la  numeración  y 
paginación  del  anterior  empezando  [>ot  el 
in'imcro  74  y  termina  por  el  31,  siendo  su 
últiina  página  la  388,  y  el  VI,  empieza  en  el 
número  y2  y  termina  en  el  124  y  último,  con 
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un  suplemento,  constando  este  tomo  de  420 
páginas. 

"Salió  el  primer  número  de  la  Aurora 
en  15  de  Junio  de  1812,  y  el  últnmo  el  19 
de  Diciembre  de  1813.  Causas  políticas  mo- 
tivaron la  suspensión  de  este  periódico 
desde  el  20  de  Abril  hasta  el  13  de  Mayo 
de  1813,  día  en  que  volvió  á  aparecer.  Pre- 
cio de  .suscripción,  18  reales  mensuales." 

Hoy  existe  una  colección  completa  de  la 
Aurora  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Palma 
de  Mallorca. 

Como  muestra  de  cómo  las  gastaba  la 
Aurora  con  los  contrarios  al  régimen  libe- 
ral y  constitucional,  transcribiremos  la  si- 
guiente fabulillla,  que  puede  pasar  por  suave 
y  culta  sátira  comparada  en  general  con  los 
escritos  violentos  de  aquel  exaltado  perió- 
dico : 

LA  ARAÑA  Y  EL  GUSANO  DE  SEDA 

FÁBULA   ORIGINAL 

Dijo  la  araña  al  gusano: 
Amigo :   los  dos  tejemos. 
Dices   bien ;   pero   tenemos 
diferente  objeto,  hermano: 
tú  con  intento  villano 
tejes  lazos   fementidos, 
y  á  los  incautos  asidos 
chupas  la  sangre,  cruel : 
yo  hago  un  capullo ;   mas   de   él 
salen  preciosos  tejidos. 

Arañas  negras,  que  estáis 
ocultas  en  los  rincones, 
y  que  huyendo  de  racoitcs 
la  sangre  al  pobre  chupáis ; 
si  al  gusano  no  imitáis 
y  seguís  con  vuestras  mañas, 
se  acabaron  las  cucañas! ! ! 
y  no  se  tratará  más 
que  coger  la  escoba,  saz... 
y  abajo  las  telarañas. 

■Los  que  deseen  ampliar  las  noticias  refe- 
rentes á  la  Aurora  Patriótica  Mallorquina 
pueden  consultar  la  interesantísima  obra  de 
D.  Miguel  Oliver:  Mallorca  durante  la  pri- 
mera revolución  (1808-1814),  páginas  54c;, 


550  y  642  ;  y  el  erudito  Discurso  de  recepción 
de  la  Academia  de  la  Historia,  de  D.  Ri- 
cardo Beltrán  y  Rózpide.  Madrid,  igo^. 
Apéndices  página   143. 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  en  Madrid 
á  23  de  Julio  de  1815,  se  mandó  recoger, 
con  conocimiento  y  aprobación  de  S.  M.,  los 
ejemplares  de  este  periódico,  prohibiéndose 
su  lectura  bajo  la  pena  de  excomunión  ma- 
yor latee  sententicE. 

40.  Aviso. 

Publicábase  en  Tudela  en  1813;  una  hoja 
en  4.°,  impresa  por  una  cara,  con  el  encabe- 
zamiento : 

Tercer  Excrcito  número  j.  Estado  Ma- 
yor. Aviso  que  por  el  Estado  Mayor  del  4° 
Exercito  se  comunica  á  las  provincias  de  su 
distrito  por  disposición  del  excelentísimo 
Sr.  D.  Manuel  Freyre,  General  en  jefe  del 
mismo,  sobre  las  operaciones  ocurridas  en 
este  día. 

Está  fechado  en  el  Quartel  General  de 
Tudela,  /?  de  Octubre  de  í8t¡,  firmado 
Brigadier  Jefe  de  E.  M.  Francisco  Ferraz. 
Carece  de  pie  de  imprenta. 

Trata  de  la  operación  practicada  con  feliz 
éxito  por  los  Ejércitos  aliados  contra  los 
enemigos  en  la  línea  del  Bidasoa,  de  la  que 
los  desalojaron,  obligándolos  á  replegarse 
precipitadainentc  sobre  el  puerto  de  San 
Juan  de  Luz. 

41.  t     Aviso  al  público. 

Aviso  al  público  por  la  Suprema  Junta  de 
Murcia.  Publicábase  en  Murcia  en  1808 ;  su 
tamaño,  en  folio,  de  una  hoja  impresa  por 
una  cara,  sin  pie  de  imprenta. 

Impreso  noticioso  que  se  publicaba  por  la 
Junta  de  Murcia,  como  en  otros  pueblos, 
para  satisfacer  la  curiosidad  pública  ávida 
en  todo  momento  de  noticias,  con  análoga 
misión  de  los  periódicos,  que  de  tales  se 
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pueden   considerar   estos   impresos,   aunque 
todavía  muy  imperfectos. 

Da  noticias  del  Ejército  de  Moncei  acam- 
pado en  Albacete,  comunicadas  á  la  Junta 
por  el  Comandante  general  D.  Luis  de  Vi- 
llalva,  y  refiere  la  heroica  acción  del  Sar- 
gento segundo  del  primer  regimiento  de 
Infantería  de  Saboya  Felipe  Zapatel,  natu- 
ral de  Zaragoza,  que  con  ocho  soldados  de 
su  regimiento  y  cuatro  Dragones  á  caballo 
de  Lusitania,  atacando  furiosamente  al  ene- 
migo, le  hicieron  ii6  prisioneros  y  rescata- 
ron 17  suizos  que  se  llevaban  los  enemigos, 
cuya  heroica  acción  de  aquellos  13  soldados 
fué  en  el  acto  premiada  por  el  Comandante 
general  del  Ejército. 

42.  Aviso  dado  al  público  de  Murcia. 

Publicábase  en  Valencia  en  1808;  de  una 
hoja  en  folio,  impresa  por  una  cara,  con  el 
pie  de  imprenta  siguiente :  Con  licencia:  En 
Valencia,  por  Joseph  de  Orga.  Año  de  1808. 
Se  hallará  en  la  librería  de  Manuel  Lopes, 
plaza  del  Beato  Ribera. 


Publicaba  estos  Avisos  b  Suprema  Junta 
de  Valencia,  en  los  que  daba  noticias  de  los 
sucesos  de  b  ^ena. 

43.  Azote    (El)    de    los    afrancesados    y 

celoso  de  la  libertad  de  la  Patria. 

El  Sr.  Hartzenbusch  dice  de  este  perió- 
dico que  se  publicaba  en  Madrid  en  1813; 
el  número  i.°,  impreso  por  Repullés,  en 
8  «)áginas ;  publicábase  sin  período  fijo, 
anunciándose  en  la  librería  de  Hurtado  los 
números  i.°,  2."  y  3.°,  según  el  Diario  de 
Madrid  de  22  de  Octubre  y  5  de  Noviembre 
de  1 813. 

44.  Azote  (El)  de  los  perjudiciales  ó  el 
amante  de  su  patria  y  de  la  libertad. 

Periódico  político  que  se  publicaba  en  Cá- 
diz ;  el  primer  número  lleva  la  fecha  de 
^./  de  Julio  de  18 11,  y  el  segundo,  del  28  del 
mismo  mes  y  año.  Fué  su  objeto  combatir 
el  periódico  jacobino  de  Cádiz  El  Robes- 
pierre,  no  publicándose  más  que  los  dos  ex- 
presados números. 


45.  Barbería  (La). 

Perió<lico  político  liberal  de  Cádiz ;  co- 
menzó á  fines  de  Septiembre  de  1813,  y  ter- 
minó á  mediados  de  Octubre;  constaba  de 
medio  pliego  en  4.°,  é  imprimíase  en  la  Ofi- 
cina de  D.  Vicente  Lema.  No  precedió  á  su 
publicación  anuncio  ni  prospecto,  pero  en 
el  primer  número  dice  salía  en  oposición  á 
Los  Zapateros,  otro  periódico  cuyo  pros- 
pecto acababa  de  publicarse. 

Tan  sólo  vieron  la  luz  pública  12  núme- 
ros de  I. a  Barbería,  en  ellos  se  elogia  al  Lord 
Wcllington,  impugna  la  medida  de  excluir 
de  todo  cargo  público  al  (juc  hubiere  ejer- 
cido alguno  en  el  gobierno  intruso,  defiende 
al  general  Castaños,  aboga  jwr  la  traslación 


de  las  Cortes  á  Madrid,  trata  del  asunto 
tan  debatido  entonces  de  la  epidemia  y 
ataca  y  satiriza  á  Cano  Manuel. 

Creemos  que  redactaba  este  periódico  un 
tal  Cortés,  que  era  sevillano.  Estas  noticias 
están  tomadas  de  El  Redactor  general,  de 
Cádiz. 

En  la  Biblioteca  Colombina  hay  dos  nú- 
meros (le  La  Barbería. — Sección  de  Varios, 
iii)  catalogados. 

40.  Bascongado   (El). 

Periódico  político,  constitucional  tem|)la- 
do,  literario,  noticioso  y  de  anuncios,  que  se 
publicaba  en  Bilbao  en  181 3. 

Comenzó  el  miércoles  jo  de  Noviembre 
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de  i8i¡;  su  tamaño  en  4.°,  constaba  de  cua- 
tro hojas;  imprimíase  en  la  Oficina  de  Don 
Francisco  Cándido  Peres  Prieto;  salía  los 
martes  y  sábados  de  cada  semana,  y  los  pri- 
meros números  los  miércoles  y  domingos. 
Al  número  7  lo  acompaña  un  Suplemento 
en  mayor  tamaño  que  el  periódico,  de  una 
hoja  dando  cuenta  de  la  capitulación  del 
fuerte  de  Laredo,  con  copia  del  acta,  lista 
de  prisioneros  cogidos  á  los  enemigos,  efec- 
tos y  pérdida  de  tropa. 

Este  periódico  era  muy  variado  en  su 
texto,  no  carecía  de  amenidad  é  intercalaba 
poesías;  el  número  3  lo  llena  una  poesía 
titulada  Aparición  del  Árbol  de  Guernica, 
á  D.  Cabeza  de  Estopa,  Cejólas  y  Tenir- 
hleque. 

Nosotros  poseemos  32  números  de  este 
periódico,  desde  el  3.°,  correspondiente  al 
miércoles  8  de  Diciembre  de  181J,  hasta  el 
número  47  del  sábado  7  de  Mayo  de  1814, 
probablemente  el  último,  pues  del  10  al  11 
de  Mayo  terminaron  las  publicaciones  libe- 
rales, á  causa  del  Real  Decreto  del  Monarca 
restableciendo  el  antiguo  régimen. 

Según  el  Sr.  Allendesalazar,  en  su  Biblio- 
teca del  Bascófilo,  fueron  los  redactores  de 
este  periódico  D.  Ildefonso  de  Sancho,  abo- 
gado, y  D.  Toribio  Gutiérrez  Caviedes. 

47.  Boletín  Patriótico. 

Vio  la  luz  pública  en  Alicante  en  181 1; 
fué  creado  por  Decreto  de  la  Regencia  de 
17  de  Septiembre  de  181 1,  siendo  su  redac- 
tor D.  Antonio  Buch. 

48.  Boletín  Patriótico. 

Publicábase  en  la  Coruña  en  181 1 ;  se  creó 
por  Decreto  de  la  Regencia  de  17  de  Sep- 
tiembre de  181 1,  encomendándose  su  redac- 
ción á  D.  Manuel  Pardo  de  Andrade,  mas 
no  tuvo  aceptación  y  duró  poco,  pues  habíase 
apoderado  de  la  simpatía  pública  La  Gaceta 
Instructiva,  protegida  por  la  Junta  Superior 


de  Galicia,  de  la  que  era  órgano  oficial,  re- 
dactada por  D.  Antonio  Pacheco  y  Bermú- 
dez  y  D.  Vicente  Villares;  cesó,  pues,  el 
Boletín  Patriótico  en  Diciembre  de  1812; 
salía  indistintamente,  en  tamaños  diversos  y 
en  hojas  impresas  por  una  sola  cara;  escri- 
bió contra  el  Obispo  de  Orense.  (Véase 
Gaceta  Instructiva  y  Diario  de  la  Coruña.) 

49.  Cachi=d¡ablo  andaluz. 

Periódico  que  comenzó  á  publicarse  en 
Cádiz ;  creemos  no  vieron  la  luz  pública  ntós 
que  dos  números :  el  i.°  en  Julio,  y  el  2°  en 
Agosto  de  181  i;  escribía  contra  el  Robes- 
pierre,  y  en  defensa  de  la  Inquisición. 

Cítase  este  periódico  en  un  Suplemento  á 
El  Redactor  general  del  ¡  de  Agosto 
de  1811. 

50.  Campana  (La)  del  lugar. 

Periódico  de  Cádiz,  político  reformista, 
comenzó  á  pubHcarse  el  lunes  50  de  Agosto 
de  18 1 ¡,  y  terminó  el  jueves  16  de  Diciemr 
bre  del  mismo  año ;  salía  los  lunes  de  cada 
semana,  y  constaba  de  un  pliego  en  4.°,  cos- 
taba seis  reales  al  mes  y  12  quartos  el  nú- 
mero suelto ;  tirábase  en  la  Imprenta  de  la 
Junta  de  Provincia,  en  la  Casa  de  Miseri- 
cordia, y  en  la  de  D.  Esteban  Ricardo,  calle 
de  la  Carne.  Los  10  números  que  vieron  la 
luz  pública  constan  de  88  páginas. 

Puede  apreciarse  la  templanza  y  comedi- 
miento de  este  periódico  por  la  siguiente  es- 
trofa de  unas  letrillas  que  en  su  primer  nú- 
mero publicó : 

Ban,  bin,  bombarda  sonando, 
la  sangre  debe  correr, 
la  sangre  de  los  traidores 
cuyo  Dios  es  su  interés. 
La  libertad  no  se  planta 
en  su  fuerza  y  robustez 
mientras  tengan  más  de  cuatro 
puesta  en  su  sitio  la  nuez. 

Salieron  á  luz  sólo  diea  núnveros,  el  pú- 
blico creyó  terminada  la  publicación  en  el  5.°, 


pues  al  fin  de  éste,  con  el  epígrafe  Al  cam- 
panero sobre  su  muerte,  copiaba  la  siguiente 
letrilla  de  V'asan : 

Yo  advierto 
tu  campana, 
más  sonora 
cuando  calla, 
suspensiones 
tan  sensatas, 
más  instruyen 
que  asonadas. 
Campanero 
de  mi  alma 
dexa,  dexa 
la  campana. 
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los  que  suponían  terminado  el  periódico,  y 
siguió  hasta  dar  el  nijmero  10,  en  el  que 
ataca  la  conducta  de  los  ingleses,  nuestros 
caros  aliados,  con  nuestro  comercio,  y  ter- 
mina, como  todos  los  números,  con  una 
letrilla  de  V'asan,  copiando  en  éste  la  XLIV  : 

Con  mil  ayes  lastimeros 
resuena  la  selva  umbría, 
y  el  eco  no  repetía 
otra  voz  que  Ballesteros. 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  de  181 5  se 
prohibió  su  lectura  y  mandó  recoger,  bajo 
pena  de  excomunión  mayor  latee  sententice. 


Pero  salió  el  m'imcro  6."  desmintiendo  á 


Bibl.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 


O 


51.  Cartel  (El). 

Publicábase  este  periódico  en  Santiago 
(Galicia),  durante  el  período  constitucional 
1812  (?);  escribíase  en  sentido  liberal  avan- 
zado ;  no  hemos  visto  ningún  número ;  lo 
que  indicamos  de  él  lo  deducimos  por  estar 
incluido  en  el  Edicto  de  la  Inquisición  de 
22  de  Julio  en  Madrid,  mandado  recoger  y 
prohibida  su  lectura  bajo  pena  de  excomu- 
nión mayor  latee  scittcnticc. 

52.  Censor  de  abliso.s  (l;l). 

Según  el  Sr.  Diges  Antón  en  su  obra  El 
Periodismo  en  la  Provincia  de  Guadalaja- 
ra. — Guadalajara,  j.ooj.  refiriéndose  á  la  Ti- 
pografía Complutense  del  .Sr.  Catalina  (¡ar- 
cía,  dice  que  este  periódico  de  ideas  cons- 
titui-iioiales  temijladas  se  i)uliliial)a  en  181  t, 
en  .Alcalá,  en  la  oficina  de  Manuel  Amigo, 
imjjresor  de  la  Real  L'niversidad ;  salía  dos 
veces  .-d  uves,  y  lo  redactaba  I).  Inocente  Xi- 
colás  ICstúi'iiga ;  en  4.".  cíncu  iiojas  de  prici- 
pios,  22  págs.  de  le.xto,  una  de  erratas  y  una 
en   blanco.   Taiubién   dice  i|Ue   el   .Sr.   de  la 


bucnte  en  Enseñanzas  que  existen  en  Guada- 
lajara hace  referencia  de  este  periódico  ó  re- 
vista. 

El  Sr.  Diges  amplía  las  noticias  con  cu- 
riosos pormenores  referentes  al  redactor  ilel 
periódico  Estúñiga.  que  parece  fué  afran- 
cesado. 

?i3.  Censor  general. 

Pul)licábase  en  Cádiz  en  1810-1812;  era 
periódico  político,  antirreformista  y  muy  ba- 
tallador, conrbatidisimo  por  los  periódicos 
liberales,  acérrimo  defensor  del  Santo  Ofi- 
cio. Habla  de  este  periódico  el  P.  Vélez  en 
su  Apología  del  Altar  y  el  Trono,  y  lo  cita 
D.  .\dolfo  de  Castro  en  Cádia  durante  la 
guerra  de  la  Independencia.  Su  segunda 
época  fué  en  Madrid  en  1814,  donde  conti- 
nuó publicándose. 

Contra  él  salieron  en  los  periódicos  libe- 
rales gaditanos  artículos  muy  violentos,  pu- 
blicándose papeles  y  folletos  no  menos  fuer- 
tes contra  el  redactor  del  Censor  general;  de 
los  escritos  que  se  cruzaron  en  la  contienda 
citaretnos  el  siguiente : 
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El  Censor  angustiado:  Soliloquio  trágico- 
bufo  que  este  periodista  pronunció  al  tiempo 
de  publicarse  la  Constitución. — Cádiz,  1812. 
Imprenta  de  D.  Vicente  Lema.  Folleto  en  4.°, 
de  7  páginas,  la  última  en  blanco,  con  el  pie 
de  imprenta  indicado. 

Termina  así : 

Muere,  impío  y  odioso  Semanario ; 

muere,  Constitución  aborrecida ; 

y  tú,  Natanael,  recibe  el  premio 

que  merece  tu  herética  porfía. 
Mil  átomos  haré  quantos  escritos 

pugnan  con  mi  escolástica  doctrina : 
perseguiré  feroz  á  sus  autores ; 

y  mientras  no  se  abrasen  y  derritan 

en  pez  hirviendo  mis  rivales  todos, 

juro  ser  delator  y  periodista. 

D.  Antonio  Puigbranch,  docto  y  notable 
hebraizante,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  que  había  sido  novicio  de  la  Car- 
tuja de  Montealegre,  combatió  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  en  181 1,  contribuyendo  á 
la  abolición  con  sus  escritos;  fué  autor  de 
La  Inquisición  sin  máscara,  y  encubríase 
con  el  pseudónimo  de  Natanael  Jonrtob,  que 
es  á  quien  se  alude  en  los  anteriores  versos. 
(Véase  Menéndez  Pelayo:  Heterodoxos  es- 
pañoles. Primera  edición.  Tomo  III,  pá- 
gina 488.) 

El  escrito  La  Inquisición  sin  máscara  pu- 
blicado en  Cádiz,  fué  después  incluido  en  el 
Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid  22  de 
Julio  de  1815. 

Bibl.  del  E.xcmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros. 

54.  Censor  general. 

Periódico  político  antirreformista,  comen- 
zó á  publicarse  en  Madrid  el  13  de  Junio  de 
1814;  salía  los  lunes  y  jueves  de  cada  sema- 
na ;  constaba  de  pliego  y  medio  ó  dos  plie- 
gos en  4.°;  vendíase  á  seis  quartos  el  nú- 
mero en  la  Librería  de  Peres,  calle  de  Ca- 
rretas, y  en  los  demás  puestos  de  papeles. 
Xo  lo  cita  Hartzenbusch  en  su  Catálogo  de 
periódicos  madrileños. 


No  he  visto  ningún  número  de  este  pe- 
riódico, solamente  el  prospecto,  de  donde  he- 
mos sacado  las  anteriores  noticias,  en  él  se 
dice: 

Este  periódico  á  quien  ningún  otro  disputa 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  salió  á 
la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  el 
honor  del  trono  de  nuestro  amado  Monarca 
quando  los  errores  amenazaban  en  mil  papeles 
escandalosos  con  una  inundación  general  hasta 
á  los  más  conocidos  principios,  vuelve  hoy  á 
luz  de  que  el  poder  de  los  malvados  logró  pri- 
varle por  algún  tiempo. 

Esta  fué  la  segunda  época  de  este  perió- 
dico, como  se  indica  en  las  anteriores  fra- 
ses ;  la  primera  tuvo  lugar  en  Cádiz  durante 
el  período  constitucional,  en  la  que  luchó 
con  grandes  bríos  contra  las  ideas  reformis- 
tas y  los  periódicos  que  las  sustentaban,  va- 
liéndole la  oposición  más  tenaz  por  parte 
de  los  liberales  que  no  cesaron  de  esgrimir 
toda  clase  de  armas  contra  él,  y  con  frecuen- 
cia las  del  ridículo,  como  en  el  siguiente  es- 
crito : 

"Al  archicorrnptor  de  la  frase  Castellana: 
escudo  de  las  ideas  serviles,  casamentero  de 
judias,  ateos,  materialistas.  Jansenistas,  &. 
Briarco  de  la  Inquisición,  poeta  esquinado, 
diarista  de  las  lechuzas,  Censor  general,  en- 
salada poética  latino-hispana." 

Sátira  en  versos  latinos  y  castellanos,  cuyo 
epígrafe  recuerda  el  humor  maleante  de  Ga- 
llardo. 

Citan  este  periódico  el  P.  Vélez  en  Apolo- 
gía del  Altar  y  del  Trono,  y  D.  Adolfo  de 
Castro  en  Cádiz  durante  la  guerra  de  la 
Independencia. 

55.  Centinela    (El)    de    la    Constitución 
española. 

Periódico  político  liberal  de  Cádiz ;  apare- 
ció el  jueves  29  de  Julio  de  1813;  continuó 
saliendo  los  jueves  en  un  pHego  en  4.°;  cos- 
taba al  mes  seis  reales,  y  el  número  suelto 
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real  y  medio;  suscribíase  en  la  librería  de 
Hortal,  plazuela  de  San  Agustín,  y  en  el 
puesto  del  Sol,  calle  Ancha,  y  otros;  impri- 
míase en  la  Imprenta  de  la  Junta  de  Pro- 
vincia, en  la  Casa  de  Misericordia  y  en  la  de 
D.  Vicente  Lenta,  calle  de  San  Francisco, 
número  47.  Consta  de  9  números,  el  6.°  y 
9.°  con  Suplementos  extraordinarios  y  74 
páginas;  el  número  i.°  salió  el  jueves  ¿"p  de 
Julio  de  181  ¡,  y  el  9.°  el  jueves  16  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año. 

El  fin  de  este  periódico  fué,  principalmen- 
te, atacar  á  los  que  pretendían  trasladar  las 
Cortes  á  Sevilla,  remover  la  Regencia  y  apo- 
yar las  pretensiones  de  la  Infanta  Carlota; 
defendía  al  Lord  Wellington. 

Bibl.  del  Kxcmo.  Sr.  Duque  de  T'Scrclaes. 

56.  Centinela  de  la  Patria. 

Periódico  político  y  patriótico  que  se  pu- 
blicó en  Cádiz  en  los  meses  de  Junio,  Julio 
y  Agosto  de  1810,  por  encargo  especial  del 
Gobierno  al  docto  D.  Antonio  Capmany, 
viendo  la  luz  pública  solamente  cinco  núme- 
ros, en  4.",  con  60  páginas;  tirábase  en  la 
Imprenta  Real;  el  primer  número  del  20  de 
Junio  de  1810,  y  el  (|uinto  del  33  de  Agosto 
del  mismo  año. 

En  el  número  786  de  El  Redactor  gene- 
ral del  10  de  Agosto  de  1810,  se  anunció 
la  venta  de  la  colección  ilel  Centinela  de  la 
Patria,  al  precio  de  6  reales,  en  la  Imprenta 
Nacional,  casa  del  Consulado. 

Mandóse  recoger  por  Edicto  de  la  Inqui- 
sición de  22  de  Julio  de  1815,  prohibiéndose 
su  lectura  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
latíc  sentenliir. 

KM    del  r.xcnio    Sr.   Duque  de  T'Serclaes. 

57.  Ciudadano  (El)  imparcial. 

Comenzó  á  publicarse  en  Madrid  por  Ju- 
lio de  1813;  sustentaba  ideas  liberales;  era 
semanal  é  imprimíase  en  la  Oficina  de  la 
liúda  de  Barco. 


El  Sr.  Hartzenbusch,  dice:  "Se  anunció 
que  saldría  este  periódico  político  desde  el 
día  1.°  de  Julio,  todos  los  lunes  y  jueves  de 
cada  semana.  Efectivamente,  vivía  en  dicho 
mes  de  Julio,  y  he  visto  hasta  el  número  10, 
sin  decirse  en  ninguno  el  día  de  la  publica- 
ción. Consta  en  el  primer  número  que  el 
autor  de  él  era  Anastasio  Franco  Bebrin- 
sáez,  pseudónimo,  según  creo,  del  distin- 
guido literato  D.  Francisco  Sánchez  Bar- 
bero." 

En  el  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid 
de  22  de  Julio  de  181 5,  se  mandó  recoger, 
prohibiéndose  su  lectura. 

58.  Ciudadano  por  la  Constitución. 

Publicábase  este  periódico  en  la  Coruña 
por  los  años  de  1812  á  1814;  era  reformista 
y  el  más  exaltado  de  los  periódicos  liberales 
de  aquella  localidad. 

Fué  su  principal  redactor  D.  Marcelino 
Calero,  oficial  de  la  Fábrica  de  Tabacos, 
asiduo  concurrente  y  miembro  del  Club  del 
Café  de  la  Esperanza,  centro  de  los  más 
exaltados  liberales;  también  eran  redacto- 
res del  Ciudadano  el  Intendente  honorario 
D.  Valentín  Foronda,  Presidente  de  la  Junta 
Censoria,  traductor  de  las  Cartas  de  Rous- 
seau; D.  Manuel  Pardo  de  Xas,  ex  fraile 
Agustino,  capellán  de  Ejército  retirado.  Vo- 
cal de  la  Junta  Censoria,  autor  de  los  folle- 
tos Os  rogos  á  un  Gallego  y  El  pueblo  ga- 
llego no  quiere  la  Inquisición,  además  de 
varias  poesías  poco  ortodoxas  y  contrarias 
á  la  soberanía  del  Rey ;  D.  José  Oconock, 
Capitán  de  fragata,  \'ocal  de  la  Junta  Cen- 
soria, y  D.  José  Rivera  y  Gil,  teniente  Coro- 
nel de  las  Milicias  de  Túy.  Abogado  del  Co- 
legio de  la  Coruña  y  autor  del  folleto  El  Fi- 
lósofo Cristiano. 

En  la  reacción  de  181 4,  tanto  el  periódico 
indicado  como  los  folletos,  fueron  incluidos 
en  el  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid  de 
22  de  Julio  de   181 5,  mandados  recoger  y 
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prohibida  su  lectura  bajo  pena  de  excomu- 
nión mayor  latee  scntentice. 

59.  Clarín  (El)  de  la  libertad. 

Periódico  político  liberal  exaltado  de  Cá- 
diz;  comenzó  el  12  de  Diciembre  de  1813, 
terminado  el  14  del  mismo  mes  su  corta  y 
turbulenta  vida.  Sólo  vieron  la  luz  pública 
dos  números  de  este  periódico;  en  el  i.°  se 
defiende  la  permanencia  de  las  Cortes  en 
Cádiz ;  en  el  2°  publica  un  violento  artículo 
.  bajo  el  epígrafe  Gurupa  contra  ladrones,  y 
vuelve  á  defender  el  asunto  de  las  Cortes 
que,  á  lo  que  parece,  fué  el  objeto  del  re- 
dactor del  periódico ;  tirábase  en  la  Imprenta 
de  D.  Esteban  Picardo,  calle  de  la  Carne. 

Hace  mención  de  este  periódico  el  Redac- 
tor general  en  sus  números  912  y  914  de 
Diciembre  de  1813. 

Bibl.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Scrclaes. 

60.  Ciudadano  (El)  de  la  Nación. 

Veía  la  luz  pública  en  la  Coruña  por  los 
años  de  181 3;  eran  sus  editores  y  redacto- 
res D.  Antonio  de  la  Peña  y  D.  Marcelino 
Calero  y  Portocarrero,  Oficial  de  la  Fábrica 
de  Tabacos,  que  había  redactado  el  Ciudor- 
daño  por  la  Constitución,  el  periódico  más 
exaltado  de  la  Coruña,  y  pertenecía  al  Club 
del  Café  de  la  Esperanza,  centro  de  los  más 
avanzados  liberales.  (Véase  el  Ciudadano 
por  la  Constitución.) 

61.  Cometa  (El). 

Publicábase  en  Palma  en  1814.  El  Sr.  Bo- 
ver  (Dice.  Bibl.  de  periódicos  de  las  Balea- 
res), dice:  "Palma,  Imprenta  de  Miguel  Do- 
mingo, 4.°,  de  8  págs.  Únicamente  salieron 
dos:  el  i."  en  12  de  Enero  de  1814,  y  el  2.° 
en  20  de  Febrero  del  mismo  año." 

62.  Concisín  (El). 

Periódico  liberal  de  Cádiz  publicado  en 
18 10.  El  Sr.  Alcalá  Galiano,  en  Recuerdos 
de  un  anciano,  dice: 


"Era  suplemento  del  Conciso,  que  daba 
noticias  á  su  papá  de  lo  que  en  la  Isla  de 
León  iba  pasando  en  el  Congreso,  obra  de 
poco  chiste,  pero  de  algún  efecto." 

Escribía  violentamente  contra  Ostolaza  y 
su  partido. 

Era  hijuela  de  El  Conciso,  salía  de  vez 
en  cuando  como  Suplemento  de  aquel  perió- 
dico ;  otras  veces  con  la  denominación  de  El 
Concisón;  estos  números  eran,  por  lo  re- 
gular, de  una  hoja  en  4.°,  con  el  iriismo  pie 
de  imprenta  de  El  Conciso;  en  nuestra  co- 
lección se  encuentran  estos  números  inter- 
calados en  sus  correspondientes  lugares,  se- 
gún la  fecha ;  contenían  un  artículo  de  fon- 
do, alguna  anécdota  y  sección  de  noticias, 
guardando  paginación  correlativa  con  el  pe- 
riódico ;  también  publicaba  éste,  según  lo 
exigían  las  circunstancias,  Suplementos,  Nú- 
meros extraordinarios  y  Apéndice  á  El  Con- 
ciso. 

Todos  estos  números,  incluso  El  Conci- 
sín, deben  considerarse  como  partes  inte- 
grantes de  la  colección  de  El  Conciso. 

63.  Conciso  (El). 

Periódico  liberal  avanzado  que  se  publi- 
caba primeramente  en  Cádiz  y  luego  conti- 
nuó en  Madrid,  1810-1814. 

Su  publicación  en  Cádiz  comenzó  con  el 
primer  número  del  viernes  24  de  Agosto 
de  18 10,  y  terminó  con  el  último  del  24  de 
Diciembre  de  1813;  salía  en  un  principio  un 
día  sí  y  otro  no ;  su  tamaño  en  4.°,  el  primer 
número  carece  de  pie  de  imprenta,  apare- 
ciendo desde  el  segundo;  costaba  el  número 
cuatro  quartos,  de  medio  pliego,  en  casa  de 
Jout  y  en  el  despacho  del  diario,  suscribién- 
dose, á  8  reales  el  mes.  Desde  el  número  2.° 
de  Noviembre  de  1810,  aumentó  á  cuatro 
hojas  y  varió  de  imprenta,  pues  hasta  aque- 
lla fecha  habíase  impreso  en  la  Imprenta  de 
Quintana,  calle  del  Rosario,  continuando 
desde  entonces  imprimiéndose  hasta  su  ter- 
múiación  en  la  Imprenta  de  D.  Manuel  Xi- 
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viciiea  Carreño,  calle  Ancha,  á  excepción  de 
algún  Suplemento  ó  número  suelto  en  las  de 
D.  Vicente  Lema,  Imprenta  Real,  ó  en  la  de 
D.  Nicolás  Gómez  de  Requena,  Impresor 
del  Gobierno,  plazuela  de  las  Tablas. 

Terminada  la  publicación  de  este  perió- 
dico en  Cádiz  el  ¿4  de  Diciembre  de  i8is, 
por  trasladarse  las  Cortes  á  Madrid  á  causa 
de  la  epidemia,  continuó  publicándose  en  la 
capital  de  la  Monarquía,  siendo  esta  la  se- 
gunda época  de  El  Conciso,  apareciendo  el 
primer  número  el  ij  de  Enero  de  1814, 
continuando  sin  interrupción  hasta  termi- 
nar en  el  número  116  del  miércoles  11  de 
Mayo  de  181 4;  imprimíase  en  la  Imprenta 
que  fué  de  Fuentenebro,  calle  de  Jacometre- 
zo;  su  tamaño  siguió  siendo  en  esta  segunda 
época  en  4.",  constando  también  de  cuatro 
hojas,  con  paginación  seguida,  desde  la  i.° 
á  la  928  que  es  la  última. 

El  Sr.  llartzenbusch  incluye  El  Conciso 
en  su  Catálogo  de  periódicos  madrileños, 
por  haberse  publicado  en  Madrid  la  segunda 
época,  é  indica  su  comienzo,  mas  ignoraba 
cuándo  terminó;  nosotros  por  la  colección 
que  poseemos  nos  i)ermite  fijarla  en  el  nú- 
mero 116  del  II  de  Mayo  de  1814,  ni  pudo 
pasar  de  tal  fecha,  porque  ese  mismo  día 
aparecía  en  la  Gaceta  el  Real  tlecreto  de 
S.  M.  restableciendo  el  antiguo  régimen  y 
anulando  todo  lo  actuado  por  las  Cortes,  y 
en  la  noche  anterior,  ó  sea  del  10,  tuvo  lu- 
gar la  prisión  de  los  diputados  liberales  y 
personas  más  señaladas  ¡¡or  sus  aficiones 
constitucionales ;  una  ini])rutlente  inadver- 
tencia (lió  lugar  á  la  |)ublicación  del  último 
número,  en  el  que  bien  se  daba  á  entender 
la  i)róxima  lornjcnta  en  su  articulo  de  fondo 
y  demás  sueltos  del  periódico. 

i"ué  /:/  Conciso  uno  de  In^  |)eriódicos  me- 
jor escritos  entre  lus  mucbos  tme  se  publi- 
caban en  Cádiz  del  bando  liberal,  defensor 
acérrimo  de  las  Cortes  y  de  la  Constitución, 
batallador  infatigable  contra  las  publicacio- 
nes anlirrefc>rmi.slas ;  sus  articulos  de  fondo 


estaban  muy  hábilmente  escritos,  no  care- 
ciendo de  sátira  y  gracejo;  su  información 
en  los  asuntos  de  guerra  era  muy  intere- 
sante, como  curiosa  la  parte  de  anuncios, 
y  si  á  esto  se  añade  las  poesías  que  interca- 
laba en  sus  números  y  el  extracto  de  las  se- 
siones de  Cortes,  se  comprenderá  cuan  inte- 
resante seria  este  periódico,  donde  se  venti- 
laron muchas  y  arduas  cuestiones,  aunque 
con  harto  apasionamiento  y  aun  saña,  re- 
flejo vivo  de  aquella  época,  para  estudiarla 
y  comprenderla  hasta  en  sus  más  mínimos 
detalles,  principalmente  en  los  años  que  vio 
la  luz  pública  en  Cádiz,  donde  puede  decirse 
estaba  refugiada  toda  la  nación. 

Fué  su  fundador  y  principal  redactor  don 
G.  Ogirando,  y  redactores  D.  Francisco 
Sánchez  Barbero,  excelente  literato  y  fino 
poeta,  conocido  por  Floralbo  Corintio  entre 
los  árcadcs  de  Roma,  que  pagó  su  campaña 
periodística  con  la  persecución  al  regreso 
del  monarca,  muriendo  encarcelado  en  Me- 
lilla  en  1810,  y  D.  José  Robles  y  D.  Manuel 
Pérez  Ramajo,  que  habían  colaborado  en  la 
Gaceta  del  Gobierno. 

D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  que  tenía  pre- 
vención contra  El  Conciso,  á  pesar  de  sus 
ideales  liberales,  que  tanta  parte  tomó  en  las 
escenas  de  aquella  época  y  en  las  ardientes 
[jolémicas  de  los  periódicos  gaditanos,  dice, 
en  las  Memorias  de  un  anciano : 

"Comenzó  á  publicarse  en  Cádiz  no  nra- 
cho  antes  de  abrirse  las  Cortes ;  era  de  pe- 
queñas dimensiones;  su  fundador  y  princi- 
l)al  redactor,  D.  G.  Ogirando,  traductor  de 
obras  dramáticas  francesas  y  purista  ó  cas- 
tizo escritor.  El  periódico  vivió  hasta  1814, 
recibido  con  favor  \k>t  el  público,  susten- 
tando las  ideas  liberales." 

lín  el  prospecto  que  precedió  á  la  publi- 
cación decía  (^girando  en  suelto  estilo  y 
aproximándose  á  la  índole  del  periodismo 
uKulerno,  entre  otros  particulares: 

.■\f|uí  no  ha  de  haber  cosa  que  no  se  con- 
cluya rn  el  día  que  se  principie.  A  esto  que 
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para  ciertos  geniecillos  no  dexa  de  ser  una 
ventaja,  se  añade  que  ó  hemos  de  poder  poco, 
ó  se  ha  de  hallar  un  hombre  por  cuatro  quar- 
tos  y  en  quatro  minutos,  conro  quien  no  dice 
nada,  con  noticias  de  los  exércitos,  y  de  las 
zurras  que  llevan  los  gabachos  de  las  benditas 
manos  de  los  Empecinados;  orientado  de 
quanto  ocurre  en  esas  Cortes  extranjeras,  como 
lo  que  pasa  en  su  casa,  sin  que  se  trate  de 
divorcio,  ni  boda  de  Emperador,  Rey,  Príncipe 
ó  Princesa  de  nuevo  cuño  de  que  no  se  le  dé 
parte  al  momento,  como  si  se  esperara  su  be- 
neplácito ;  provisto  de  avisos,  sentencias,  anéc- 
dotas, coplas,  cuentos  y  otras  mil  cosicosas  que 
podrá  aprender  de  memoria,  y  lucir  con  ellas 
en  esos  cafés,  plazas  y  estrados.  ¿  Y  este  pre- 
cioso resultado  de  la  concisión  dexará  de  ser 
una  ganga,  y  más  quando  se  dexan  pedir  por 
noticias  que  al  cabo  no  serán  de  mejor  cali- 
dad que  las  del  conciso,  unas  realadas  que  dan 
miedo  ?  Por  otra  parte,  es  cosa  sabida  que  el 
rato  que  suele  destinarse  á  leer  los  papeles 
públicos,  es  el  mismo  en  casi  todos  los  países. 
El  uno  alterna  la  lectura  de  sus  párrafos  con 
los  sorbos  de  café  ó  chocolate ;  el  otro  les  da 
una  ojeada  mientras  le  calientan  el  agua  para 
afeitarse,  ó  le  atusa  el  peluquero,  &,  y  no  falta 
quien  destina  á  pasar  la  vista  por  ellos  los  crí- 
ticos momentos  en  que  no  puede  prescindir 
de  atender  á  ciertas  miserias  humanas;  y  si  pa- 
rara sólo  en  esto...  ¿Quién,  pues,  en  vista  de 
tales  desengaños  tendrá  valor  para  querer  ocu- 
par por  mucho  tiempo  la  atención  del  lector 
con  un  periódico?  ¿Ni  qué  cosa  habrá  para  los 
aficionados  más  acomodada  por  su  precio  y 
condiciones  que  nuestro  papel?" 

El  R.  P.  Rafael  de  Vélez,  en  su  intere- 
santísima obra  Apología  del  altar  y  del  tro- 
no, que  tantas  verdades  nos  revela,  juzgan- 
do los  periódicos  gaditanos,  dice  de  El  Con- 
ciso: 

"Fué  á  modo  de  los  guerrilleros,  que  des- 
cubren el  campo  enemigo  y  manifiestan  al 
Estado  Mayor  cómo  debe  proceder  y  por 
dónde  ha  de  atacar  la  plaza  sitiada."  "En 
los  tres  años  que  duró  El  Conciso — dice — no 
dejó  de  ilustrar  á  la  francesa;  en  el  núme- 
ro 2°  habla  ya  de  reformas;  veinte  días  an- 


tes de  abrirse  las  Cortes  anunciaba  que  /¡o- 
bria  reformas,  comenzando  desde  entonces 
las  declaraciones  contra  los  ministros  de  la 
Iglesia ;  en  el  número  5.°  impugna  al  Obser- 
vador, periódico  antirreformista,  preparan- 
do los  ánimos  y  la  opinión  pública  á  favor 
de  las  ideas  reformistas;  en  el  número  10 
rebaja  el  grande  influjo  que  los  frailes  tu- 
vieron en  el  levantamiento  nacional;  en 
el  II,  contra  la  intolerancia;  en  el  12  comen- 
zó á  rebatir  los  papeles  que  defendían  el 
trono  y  el  altar;  en  el  20  ataca  al  Diario 
Mercantil;  el  21  zahiere  a  los  periodistas 
contrarios ;  el  28  aconseja  á  los  diputados  y 
les  dice  cierren  los  oídos  á  las  supersticiones 
é  ignorancias,  y  descarga  el  rayo  de  su  pode- 
rosa justicia  contra  el  sórdido  interés,  el 
ominoso  egoísmo  y  la  solapada  hipocresía 
del  fanatismo  y  del  error,  con  un  Código  de 
leyes  que  contengan  costumbres  puras,  ideas 
liberales;  en  los  demás  números  va  aumen- 
tando sus  ataques  contra  el  trono  y  altar,  á 
la  manera  y  estilo  que  copiaba  de  los  refor- 
mistas y  jacobinos  franceses,  llegando  su 
audacia  hasta  decir  que  purificaran  la  reli- 
gión ¡á  los  diputados  doceañistas!" 

"X'^iendo  El  Conciso  que  al  decretarse  la 
libertad  de  imprenta  el  número  de  periódi- 
cos se  aumentaba  y  que  su  venta  disminuía, 
empezó  á  hacer  la  guerra  á  las  publicacio- 
nes, en  particular  á  las  contrarias  á  sus  opi- 
niones, y  á  extremar,  para  llamar  la  aten- 
ción,- sus  golpes  contra  la  religión,  dando 
lugar  á  que  lo  impugnaran  los  periódicos 
antirreformistas  de  Cádiz,  La  Gaceta  del 
Comercio.  El  Diario  Mercantil  y  El  Centi- 
nela de  la  Patria;  D.  Justo  Pastor  Pérez 
que  redactaba  La  Gaceta  del  Comercio,  pu- 
blico el  30  de  Octubre  (1810)  un  Suplemento 
en  el  que,  con  el  pseudónimo  del  ímparcial, 
acusaba  al  Conciso  de  mala  fe,  falta  de  pie- 
dad, que  ridiculizaba  las  prácticas  religiosas 
y  que  las  reformas  que  defendía  entraña- 
ban los  principios  revolucionarios  de  Fran- 
cia. El  Censor  denunció  al  Juzgado  ese  es- 
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crito;  fué  el  asunto  á  las  Cortes  que,  con 
parcialidad  manifiesta,  condenó  á  una  gran 
suma  al  autor,  cuando  se  decretaba  la  liber- 
tad de  imprenta,  que  parecía  votada  tan  sólo 
para  los  reformistas." 

"Aunque  El  Conciso  no  atacó  abierta- 
mente el  dogma,  atacó  y  ridiculizó  las  prác- 
ticas religiosas,  los  frailes,  y  lo  que  siendo 
piedad  calificaba  de  superstición  y  fanatis- 
mo; las  letanías  que  compuso,  las  pregim- 
tas  que  hizo  sobre  los  clérigos,  túmulos, 
urnas  de  difuntos,  y  su  correspondencia  con 
El  Redactor,  confirman  estas  ideas.  Su  ma- 
yor éxito  lo  debió  á  este  estilo  resuelto,  bur- 
lesco, satírico;  el  que  lo  leía  alababa  sus 
chistes,  se  familiarizaba  con  sus  agudezas, 
se  empapaba  en  sus  doctrinas  sin  advertirlo 
y  sin  repugnarle.  La  tirada  de  El  Conciso 
se  aproximaba  á  2.000  números  diarios,  y 
en  general,  los  redactores  de  los  periódicos 
reformistas  que  auxiliaban  con  sus  publica- 
ciones al  elemento  liberal  de  las  Cortes,  que 
se  hicieron  arbitras  en  todo,  buscaban  el 
medro  y  recompensas ;  los  redactores  de  El 
Conciso  lograron  buenos  destinos  en  Sala- 
manca." 

Y  esto  viénelo  á  confirmar  el  Diputado  re- 
formista D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  en 
su  interesantísima  obra  Mi  viaje  á  las  Cor- 
tes, pág.  274,  cuando  dice: 

Día  II  (Agosto  de  18 n). — También  hablé 
hoy  á  uno  (le  los  redactores  del  Conciso  sobre 
la  utilidad  pública  de  que  este  periódico  defien- 
da al  Congreso  contra  los  ataques  de  los  que  de 
buena  ó  mala  fe  le  desacreditan.  Convino  cou- 
miRO  en  todo,  asegurándome  que  ya  habían 
adoptado  i'stc  plan  él  y  sus  compañeros. 


Entre  las  poesías  (jue  intercala  El  Conciso 
en  algunos  de  sus  números,  recordamos  el 
siguiente  Soneto  en  que  satiriza  el  autor  los 
críticos  de  café,  intolerantes  y  egoístas  de 
todo  tiempo,  que  censuran  todo,  dan  solu- 
ciones á  los  más  arduos  problemas  y  nada 
hacen  ellos  en  los  apuros  de  la  Patria ;  véase 


qué  bien  describe  esta  venerable  clase  de 
antaño  y  hogaño,  en  que  parece  vemos  á  los 
petimetres  de  Cádiz  murmurando  de  todo 
en  medio  de  su  censurable  ocio,  cuando  si- 
tiada la  ciudad  y  refugiado  el  Gobierno  en 
la  Isla  Gaditana  hacía  sobrehumanos  es- 
fuerzos para  rechazar  los  invasores  del  te- 
rritorio español : 

SONETO  PUNTIAGUDO 

¿Quién  lo  creyera?  el  militar  tesón 
en  la  plaza  se  encuentra  á  puntapiés; 
el  arte  de  la  guerra  en  los  cafés, 
y  sobre  alfombras  la  campal  acción. 

Hueco,  audaz,  esforzando  su  pulmón 
falla  el  meleno :  todo  va  al  revés : 
y  ordena  marchas,  quien  jamás  los  pies 
sacó  del  amatorio  cascarón. 

Y  en  tanto  que  la  hispana  esclavitud 
deshacen  uno  y  otro  General, 
"Collones!  (grita  el  hembra  paladín) 
En  aqueste  se  cifra  la  salud"... 
Y  mostraba  su  sable  virginal, 
cubierto,  no  de  honor,  sino  de  orín. 
N.  C.  y  B.  N. 

Se  escribieron  muchos  papeles  y  folletos 
contra  El  Conciso,  y  se  sostuvieron  ardien- 
tes polémicas  entre  los  bandos  de  liberales  y 
serviles,  entre  otros  citaremos  estos  dos: 

— Examen  general  de  los  Concisos,  pu- 
blicados hasta  el  dia.  ó  Carta  á  los  editores 
del  mismo  periódico.  Cádiz.  En  la  Imprenta 
de  la  Junta  Superior  de  Gobierno.  Año 
de  1810. 

Folleto  en  4.",  de  24  páginas,  al  final  fe- 
chado en  Cádiz,  19  de  Noviembre  de  1810. 

— Memorial  al  Conciso,  de  Cádiz,  por  el 
Predicador  de  la  fiesta.  Sevilla.  Ai'io  de 
1813.  En  la  Imprenta  de  Calle  Vizcaynos,  á 
cargo  de  D.  Anastasio  López. 

ra])el  en  4.",  de  12  páginas,  al  final  fir- 
mado ])or  El  Predicador  de  la  fiesta.  Está 
escrito  con  gracejo  y  comienza  así : 

Sr.  Conciso  de  Cádiz:  hechizo  mío,  y  de 
toda  la  nación ;  gloria  de  las  letras ;  pcr.sona 
necesaria  del  reyno;  ojo  sin  niña,  y  prodigioso 
por  lo  que  vé:  dechado  de  la  moral  Cristiana; 
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_    CORREO 

DEL  EXERCÍTO  FRUNCES 

DEL  I^TARTES  a  DE  NOVIEMBRJ .,. 

Y    COMUNICACIÓN   SECnETA. 

DEL    Tío    GIRÓN  DA 

CON    SU    COMPADRE 

EL    TÍO    PORRAZO 

VECINO    DE    SEVILLA, 

EN  QUE  COTslTlNUA  JU^  RELACIÓN 

Y      de  lo  sucedido  con  ól  y  sus  coiiipañerow 
I  liasia  el  (lia  de  la  fecha. 
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I       En  Sevilla  en    I.i  imprenta  de    D.  Manuel 
>      Mi»oiAlv;iiv/,,c.tlle  de  la  Mar,  año  de  i  808. 
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y  nunca  bien  explicado  Señor.  Aunque  me  tie- 
ne por  hombre  serio,  tengo  ahora  humor  de 
gresca  y  fiesta,  con  la  alegría  de  las  victorias 
sobre  los  enemigos.  Yo  siento  mucho  el  dolor 
de  barriga,  que  por  esto  mismo  tendrá  usted 
y  los  de  su  harina;  pero  es  menos  malo  que 
ustedes  rebienten,  que  el  que  acaben  de  ha- 
cernos rebentar  á  todos.  Por  tanto,  vaya  este 
papel  de  fandango,  en  que  usted  hace  las  figu- 
ras. 

64.  Constitución  secreta. 

Constitución  secreta  que  tenían  formada 
las  Cortes  contra  la  soberanía  de  nuestro 
amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII, 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  Regulares, 
Gobierno  y  todo  establecimiento  de  piedad. 
Se2>illa.  Año  de  1814.  Imprenta  del  Seta- 
biense.  Cuaderno  en  4.°  mayor,  de  28  pá- 
ginas. 

Este  curioso  impreso  se  publicó  en  Sevi- 
lla a  manera  de  periódico,  en  1814,  en  cuatro 
cuadernos  ó  números  en  4.°  mayor,  de  dos 
pliegos  los  tres  prim.eros  y  uno  el  último ; 
comprende  la  Constitución  fundamental  de 
los  libertadores  del  genero  humano,  y  su  re- 
futación en  notas  escritas  en  sentido  anti- 
rreformista. 

65.  Conversaciones  del  día. 

Veía   la    luz    pública    en    León    en    1813. 

D.  Clemiente  Bravo  Guerída  en  su  obra. 
Imprenta  en  León  (León,  1902)  dice  to- 
cante á  este  periódico : 

"Así  se  titulaba  el  primer  periódico  leonés 
de  que  tenemos  noticia,  y  que  veía  la  luz 
pública  en  1813.  Constaba  de  cuatro  hojas 
numeradas,  en  4.° ;  el  número  2°,  que  es  el 
único  que  hemos  podido  adquirir,  dice  al 
final:  León.  En  la  Oficina  de  D.  Pablo  Mi- 
ñón, impresor  de  esta  provincia  y  honora- 
rio de  Exercito,  i8i¡.  Lleva  además  esta 
nota:  "Se  hallará  á  real  cada  pliego  en  el 
Comercio  de  D.  Francisco  Salinas,  donde  se 
suscribe  por  20  pliegos  á  18  reales." 


66.  Correo  (El). 

Publicábase  en  Manresa  por  los  años  de 
1812  á  1813. 

(Véase  la  obra  del  Sr.  Cornet  y  Más, 
Guía  del  viajero  en  Manresa  y  Cardona. 
Barcelona,  1860.) 

67.  Correo  de  la  Comisión  provincial  de 
Santiago. 

Veía  la  luz  pública  en  Santiago  (Galicia) 
en  1811-1812;  su  tamaño  en  4.°,  é  impri- 
míase en  casa  de  Ignacio  Aguayo,  hasta  el 
número  14  correspondiente  al  15  de  Enero 
de  1812. 

Colección  del  Sr.  Villamil  y  Castro. 

68.  Correo  del  Exercito  francés. 

Correo  del  Exercito  francés,  y  comuni- 
cación secreta  del  Tío  Gironda  con  su  com- 
padre el  Tío  Porrazo,  vecino  de  Sevilla,  en 
que  le  da  cuenta  de  todos  los  sucesos  de  su 
expedición  hasta  la  salida  del  Rey  Pepe  de 
la  Corte  de  Madrid,  y  sus  posteriores  acae- 
cimientos. En  Sevilla.  Año  de  1808.  En  la 
Imprenta  de  D.  Manuel  Muñoz  Alvares, 
calle  de  la  Mar.  En  donde  se  hallará  de  ven- 
ta. Un  tomo  en  4.°,  de  102  páginas  en  verso. 

Este  es  uno  de  los  primeros  periódicos 
con  tendencias  políticas,  aunque  esencial- 
mente patriótico,  que  se  publicó  en  los  co- 
mienzos del  alzamiento  nacional ;  está  es- 
crito en  verso,  con  mucho  donaire  y  gra- 
cejo y  no  falto  de  intención  para  mover  los 
resortes  del  sentimiento  popular  á  favor  de 
la  buena  causa;  componíase  el  número  de 
12  páginas  en  4.°;  salía  los  martes  de  cada 
semana,  se  publicaron  once  números,  que 
constan  de  102  páginas ;  á  excepción  de  los 
dos  primeros  números,  los  demás  imprimié- 
ronse por  los  Herederos  de  D.  losé  Padri- 
no;  el  primer  númiero  apareció  el  martes  2 
de  Noviembre  de  1808,  terminando  el  mar- 
tes ij  de  Enero  de  i8og. 
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Refiérese  en  verso  lus  sucesos  de  la  inva- 
sión, desde  los  acontecimientos  tumultuosos 
de  Aranjuez  (jue  obligaron  á  abdicar  á  Car- 
los IV,  y  Dos  de  Mayo,  hasta  la  segunda 
entrada  de  José  Bona])arte  en  Madrid.  \'éase 
cómo  refiere  los  acontecimientos  del  Dos  de 
Mayo  de  íSo8: 

Xo  marr.nron  mis  ideas, 
porque  el  día  dos  de  Mayo 
ya  se  armó  tal  gazapela, 
que  un  diablo  era  cada  ganso. 
¿  No  ha  visto  Usté  á  los  carneros 
quando  estaban  en  el  prao 
cómo  embestían  corriendo, 
dándose  mil  Icstarasos? 
De  este  moó  los  chisperos 
tiraban  tales  chispazos 
que  nos  jacían.  andar 
.    con  las  bragas  en  las  manos. 
Sino  ha  sio  porque  siempre 
hay  unos  hombres  bonazos 
que  más  bien  amparar  suelen 
á  los  amigos  extraños, 
le  aseguro  á  Usté,  Compadre, 
que  ni  siquiera  un  paysano 
esta  vez  nos  quea  vivo 

para  que  vaya  á  contallo. 

Al  probé  de  Mulaár 
daba  lastima  mirallo 
pasar  toita  la  noche 
desde  la  cama  al  rccao. 

No  ostanic,  mos  animaba 

diciéndonos :  no  hay  cuidiao 

que  muestro  engrandecimiento 

ya  lo  tenemos  al  cabo. 

¿u  letra  con  sangrí-  cnint, 

y  sin  aquestos  porrazos 

no  poemos  ser  felices 

ni  lograr  lo  (juc  buscamos. 

Animo,  nenguno  juya 

aunque  los  sesos  pegaos 

le  dc.\en  á  la  paré 

ó  lo  partan  de  un  trancazo. 

Mire  Usté;  á  quien  venia 

Jecho  á  beber  güenos  tragos, 

y  á  pelear  con  embustes 

mas  liicn  que  con  los  bala /os, 

;.quc  consuelo  le  daría 

al  c-cuchar  que  á  sopapos 

ora  preciso  llegar 

á  .'•ir  tjrandes  ó  á  ser  allo>? 

Comi>;idrc  le  juro  á  Usté 


por  nuestro  fiel  compadraje, 
que  nunca  .ipeteci  mas 
el  ser  chiquítillo  y  baxo. 
Por  fin,  tío  Mulaár 
que  estaba  el  probé  zurrao 
aun  mas  que  nosotros  mcsmos, 
quiso  jacerse  aquí  guapo. 
¿Qué  se  dirá,  nos  decía, 
de  unos  hombres  que  han  entrao 
por  metad  de  esos  Emperios 
tirando  golpes  y  tajos? 
Yo  jaré  ver  á  la  España 
lo  que  son  nuestros  soldados; 
pues  nadie  ha  de  resollar 
si  les  mando  un  cartapazo. 
En  efecto,  así  lo  jizo; 
y  en  un  papelón  muy  largo 
estampó  más  amenazas 
que  el  Concilio  Toleano. 
Allí  dixo  su  Mercé 
que  quemaría  el  cotarro 
donde  muriese  un  francés 
juese  gücno  ó  juese  malo. 
Allí  prometió  la  muerte 
al  que  levantase  el  gallo 
para  defender  su  vía 
ó  escapar  de  nuestras  manos. 

El  tio  Mulaár  es  Murat,  y  el  ¡'apelan  muy 
largo,  el  bando  cruel  que  dio  al  día  siguiente 
lie  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo. 

F.ste  periódico  sevillano  fué  popularisinio. 
porque  su  estilo,  sus  chistes  y  gracejo,  sus 
res[)i raciones  patrióticas,  su  forma  poética 
escrita  en  lenguaje  po])ular.  todo  contribuía 
á  que  fuera  nuiy  buscado  y  leído  del  pueblo 
con  grandísimo  regocijo.  1^  colección  com- 
pleta lie  este  jieriódico  principalmente  pa- 
triótieo  y  satírico,  consta  de  1 1  números, 
con  la  denominación  de  Cartas,  cada  una 
con  ix)stdata  y  pie  de  imprenta  indicado,  me- 
nos el  mjmero  3.°  que  carece  de  él ;  los  epí- 
grafes de  las  Carlas  son  los  sig^uientes: 

Carta  /." — Que  el  Tio  Gironda  escribe  á  su 
Compadre  el  Tio  ¡'orraca,  dándole  cuenta  des- 
de que  salió  de  París  hasta  la  fecha  de  ésta. 

Carta  2.' — V.n  que  contim'ia  el  Tio  Gironda 
la  relación  de  lo  sucedido  con  el  y  sus  compa- 
ñeros hasta  el  día  de  la  fecha. 

C(ir/(j   ?.' — Del  Tio  Gironda  á  su  Compadre 
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.el  Tío  Porrazo,  que  sirve  de  portada  á  las  dos 
anteriores. 

Carta  4.° — Del  Tío  Gironda.  en  que  le  da 
cuenta  al  Tío  Porrazo  del  viaje  del  nuevo  Rey 
José  Bonaparte,  hasta  su  llegada  á  Madrid. 

Carta  5.° — Del  Tío  Gironda,  dando  noticia 
á  su  Compadre  el  Tío  Porrazo,  de  la  entrada 
en  Madrid  del  nuevo  Rey  José  Bonaparte,  y 
del  recibimiento  y  funciones  que  le  hicieron. 

Carta  6° — Del  Tío  Gironda,  en  que  da  cuenta 
al  Tío  Porrazo  de  los  acontecimientos  del  nue- 
vo Monarca  José  Bonaparte,  desde  que  salió 
de  Madrid  hasta  llegar  á  Burgos. 

Carta  7.° — Del  Tío  Gironda  al  Tío  Porrazo, 
dándole  cuenta  de  los  últimos  acontecimientos 
del  Rey  Pepe,  hasta  la  fecha  de  ésta. 

Carta  8.' — Del  Tío  Gironda  á  su  Compadre 
el  Tío  Porrazo,  dándole  cuenta  de  los  sucesos 
del  Rey  Pepe  en  Logroño,  y  su  misión  Apos- 
tólica. 

Carta  (;." — En  que  el  Tío  Gironda  da  cuenta 
á  su  Compadre  el  Tío  Porrazo  de  un  sueño 
que  tuvo  sobre  las  actuales  circunstancias  de 
España. 

Carta  10." — En  que  continúa  e(  Tío  Gironda 
contando  á  su  Compadre  el  Tío  Porrazo  los 
acontecimientos  del  Rey  Pepe. 

Carta  ii.° — Del  Tío  Gironda  al  Tío  Porra- 
zo, dándole  cuenta  de  la  segunda  entrada  del 
Rey  Pepe  en  Madrid  y  otros  varios  aconteci- 
mientos. 


La  primera  Carta  de  éstas,  á  manera  de 
crónica  riinada  \-  burlesca  del  Rey  intruso, 
comienza  así : 

Querido  Compadre  mío 
y  arnao  Tío  Porrazo, 
me  alegraré  que  este  Usté 
tan  güeno  como  yo  malo. 
Va  dixe  á  Usté  que  salí 
de  aquel  lugar  condenao 
de  París  habrá  seis  meses, 
tan  belloto  y  tan  bizarro. 
Que  el  tío  Trapaleen 
(se  lo  lleven  dos  mil  diablos) 
tantas  veces  mos  decía 
que  los  déos  mos  chupamos.  , 

Id  á  España  mos  decía : 
trepad  á  España,  Soldaos, 


que  allí  hallareis  cosas  güeñas, 

comía  y  dineros  largos. 

A  vosotros,  mos  decía, 

está  reservadaá  ogaño 

la  gran   regeneración 

que  están  por  allá  esperando. 


La  última  Carta,  11,  termina: 

Yo  solo  le  diré  á  Usté 
que  estoi  aquí  más  contento 
metió  en  este  presillo 
y  echando  la  mano  al  remo : 
que  mirando  á  Jusepillo, 
y  á  su  hermano  el  embustero, 
y  á  Borla  que  tanto  daño 
jizo  en  aqueste  terreno. 
Agora  si  que  respiro 
más  gordo  pá  toos  ello : 
pa  que  abran  los  sentios, 
ya  que  el  ojo  no  han  abierto. 
Usté  mande  quanto  guste 
al  que  será  siempre  el  mesmo : 
fecha  á  bordo  del  navio 
hoy  á  principios  de  Enero. 

Co])iaremos  algunas  coplas  Al  recibi- 
miento V  coronación  del  nuevo  Rey  José 
Bonaparte,  extractadas  de  la  Carta  quinta, 
confirmando  la  creencia  popular  de  que  el 
intruso  era  borracho  y  tuerto : 

Pierde    cuidado    Pepe 
que  aunque  no  quieras, 
has  de  ser  Rey  de  España 
por  tus  botellas. 

Pues  ellas  solas 
te  harán  en  tus  estados 
gran  Rey  de  Copas. 

Tan  feliz  tu  reynado 
Pepillo  ha  sido, 
que  no  ha  habido  un  monarca 
de  tu  apellido. 

Porque  discurro 
que  podemos  llamarte 
José  ninguno. 

Tus  grandezas  y  armas 
te  han  merecido 
que  te  den  un  renombre 
jamás  oído. 
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Y  así  por  mote, 
en  tu  blasón  pondremos 
Pepe  Pipote. 

Huye  de  España  pronto, 
porque  si  pierdes 
el  ojo  que  te  queda: 
Adiós  Rey  Pepe. 

Busca  el  embarque, 
no  vendas  este  año 
los  almanaques. 

Jamás  hemos  tenido 
un  Rey  tan  grande, 
que  atrás  sea  lo  mismo 
que  por  delante. 

Pues  ojo  y  cara 
adelante  es  lo  propio 
que  en  las  espaldas. 

En  fu  cuerpo  han  entrado 
tantas  bodegas, 
que  hasta  de  vino  tienes 
el  alma  llena. 

De  lo  que  infiero 
que  de  cántaro  el  alma 
tiene  tu  cuerpo. 

69.  Correo  general. 

Comenzó  tn  Madrid  el  i.°  de  Septiembre 
de  1814;  imprimíase  en  la  Imprenta  de  Re- 
pullés;  constaba  de  cuatro  páginas;  era  no- 
ticioso, de  variedades  y  sin  artículo  polí- 
tico. (HartzenbuscU.) 

70.  Correo  de  Gerona. 

l'ublicábasc  en  Gerona  en  1808,  y  era  pa- 
triótico. 

Hemos  visto  el  niimero  siguiente  que  con- 
tiene una  curiosa  é  interesantísima  relación 
del  ataque  y  defensa  de  Gerona  en  el  ¡¡rimer 
sitio: 

Correo  de  Gerona,  del  martes  28  de  Junio 
de  1808,  en  que  se  da  puntual  eucnla  de  la 
expedición  del  e.vercilo  francés  contra  di- 
cha ciudad  y  del  resultado  que  tuTo. 

Papel  en  4.",  de  14  páginas,  sin  lugar,  ai'io 
ni  pie  de  imprenta. 


71.  Correo  de  Murcia. 

Periódico  noticioso  y  patriótico  que  se 
publicaba  en  Murcia  en  1808,  en  4.°,  de  una 
hoja  y  á  veces  dos,  é  imprimíase  por  orden 
de  la  Junta. 

He  visto  dos  nijmeros :  el  de  <?  de  Julio 
de  1808,  en  una  hoja  en  4.°,  sin  pie  de  im- 
prenta á  manera  de  Suplemento,  que  con- 
tiene un  parte  de  la  Junta  de  Motril  diri- 
gido á  la  Suprema  de  Granado,  participán- 
dole el  apresamiento  de  un  convoy  francés 
de  trece  nñl  hombres  para  desembarcarlos  en 
Barcelona,  por  la  escuadra  inglesa  compues- 
ta de  28  navios ;  su  fecha  en  Motril,  4  de 
Julio  de  1808,  y  firman  los  siguientes  indi- 
viduos de  la  Junta:  Josef  Valderrábano. — 
Josef  Juncar. — Vicente  Bernardo  Quirós. — 
Joaquín  Porcel. — Santiago  Josef  Pater. 

Et  otro  mimero  es  el  25,  del  jueves  28  de 
Julio  de  1808,  en  4.°,  de  dos  hojas;  com- 
prende las  páginas  97  á  la  100,  y  el  pie  de 
imprenta  dice :  impreso  de  orden  de  la 
Junta.  Entre  las  noticias  que  da  de  Andalu- 
cía se  refiere  á  la  batalla  de  Bailen,  y  le  de- 
dica la  siguiente 

DECIMA 

Si  con  fleco  en  la  montera, 
y  capote  de  alamares, 
pensáis  que  no  hay  Militares, 
de  arrogancia  verdadera, 
esta  victoria  primera 
os  hará  acordar  mil  veces 
que  los  que  saben  corteses, 
cortejar  y  ga.star  oro, 
mentir,  y  matar  un  toro, 
vencen  también  los  franceses. 

Con  posterioridad  hemos  visto  los  núme- 
ros correspondientes  al  23  de  Julio  de  1808, 
y  los  del  2,  6,  17,  20  23  y  30  de  Agosto,  to- 
dos en  4.°,  de  medio  pliego;  el  número  co- 
rrespondiente al  23  lleva  un  Suplemento  de 
otro  medio  pliego.  Imprimíase  por  Josef  de 
Onja,  y  se  vendía  en  la  Librería  de  Manuel 
López,  plasa  del  Beato  Ni-.era. 
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72.  Correo  de  Murcia. 

Publicábase  en  Murcia  en  1808,  en  4.°; 
era  noticioso  y  patriótico. 

En  la  proclama  Batalla  que  los  catalanes 
han  ganado  á  los  franceses  en  esta  guerra, 
se  cita  El  Correo  de  Murcia  del  sábado  8  de 
Junio  de  1808,  del  que  se  extractan  noticias 

73.  Correo  de  Murcia. 

Se  publicaba  en  Murcia  en  1813;  su  ta- 
maño en  4.°,  y  era  noticioso. 

No  sabemos  si  fué  continuación  del  an- 
terior que  comenzó  á  publicarse  en  1808,  ó 
nueva  publicación. 

74.  Correo  de  Orihuela. 

Publicábase  en  Orihuela  por  Mayo  de 
181 1 ;  su  tamaño  en  4.",  é  imprimíase  en  la 
Imprenta  de  la  M.  I.  Junta  de  Observación 
y  Defensa. 

He  visto  un  Suplemento  al  Correo  de 
Orihuela  del  g  de  Mayo  de  181 1,  una  hoja 
en  4.°,  impresa  por  una  sola  cara  En  la  Im- 
prenta de  la  M.  I.  Junta  de  Observación  y 
Defensa;  era  principalmente  noticioso  más 
que  político. 

En  el  número  del  p  de  Mayo  de  1811  pu- 
blicó el  Correo  de  Orihuela  un  artículo  ca- 
lificando de  afrancesamiento  á  la  ciudad  de 
Baza,  que  dio  lugar  á  que  ésta  se  vindicara 
en  una  serie  de  impresos  en  forma  muy  vio- 
lenta y  agresiva  contra  aquel  periódico;  el 
número  2  de  estos  impresos  es  el  siguiente, 
y  por  el  epígrafe  puede  adivinarse  la  dureza 
del  texto: 

Manifiesto  en  defensa,  ó  mejor  diré  vindi- 
cación justa  de  la  horrorosa  calumnia  con  que 
el  papel  titulado  Correo  de  Orihuela,  del  jue- 
ves ¡  de  Mayo  próximo,  que  hasta  ayer  21  del 
corriente  no  ha  llegado  á  nuestras  manos,  se 
denigra  el  honor  y  patriotismo  de  esta  M.  N. 
y  L.  ciudad  de  Baza,  por  el  fluxo  reprensible 
de   los   papelistas   ignorantes  y   groseros,   por 


unos  escritores  de  i'ane  lucrando,  pordioseros 
de  noticias,  con  que  sin  más  examen  que  el  de 
socorrer  su  necesidad,  llenan  sus  indecentes 
periódicos  á  costa  de  la  reputación  pública. 
(Al  final:)  Baza:  Por  Ramón  Puchol,  181 1. 

Papel  en  4.°,  de  6  páginas ;  este  impreso 
lleva  el  número  2. 

75.  Correo  del  otro  mundo. 

Vio  la  luz  pública  en  Valencia  en  1808; 
era  más  patriótico  que  político ;  su  tamaño 
en  8.° ;  la  colección  completa  consta  de  seis 
números  y  137  páginas;  los  tres  primeros  se 
imprimieron  en  casa  de  Miguel  Estevan,  y 
los  tres  restantes  por  la  Viuda  de  Agustín 
Laborda;  el  primer  número  lleva  la  fecha 
de  7  de  Agosto  de  1808,  y  el  último,  al  final, 
2^1  de  Septiembre  de  1808. 

La  colección  lleva  la  siguiente  portada: 
Correo  del  otro  mundo.  Valencia.  Año  1808. 
Por  Miguel  Estevan. 

En  el  número  ir  del  viernes  14  de  Julio 
de  i8og  de  la  Caseta  de  Valencia  hemos 
visto  anunciado  este  periódico ;  el  tomo  I, 
segunda  edición,  vendíase  en  la  librería  de 
Cabrerizo,  y  se  admitían  suscripciones  en 
Valencia  en  el  despacho  de  La  Caseta,  libre- 
ría de  Domingo,  y  en  las  provincias  en  las 
administraciones  de  Correos ;  su  precio  en 
Valencia:  por  seis  meses,  ¡¡  reales,  y  para 
fuera  doble. 

Este  periódico  era  esencialmente  patrió- 
tico é  insertaba  papeles  de  los  muchos  que 
veían  la  luz  pública  en  aquellos  días  de 
efervescencia  y  entusiasmo.  En  1808,  hasta 
fin  de  Octubre,  iban  publicados  los  cuader- 
nos ó  números  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°,  según  se 
dice  en  el  curioso  y  raro  folleto: 

— índice  de  mil  y  más  papeles  que  se  han 
publicado  relativos  á  las  circunstancias  del 
día,  etc.,  por  M.  S.  del  C.  Con  licencia.  Ma- 
drid. En  la  imprenta  de  Villalpando,  1808. 

Folleto  en  8." 


76.  Correo  (El)  de  Valladolid. 

Publicábase  en  V^alladolid  en  1813-1814; 
era  noticioso  y  político,  su  tamaño  en  4.°,  y 
lo  redactaba  D.  José  Moranta,  que  había 
sido  Capellán  del  Ejército ;  este  periódico, 
con  otros  muchos,  se  mandó  suprimir  de 
orden  del  Gobierno. 

77.  Correo  de  Torruella  de   Mongrí. 

Publicábase  en  1808;  pen'ódico  noticioso, 
de  una  hoja  en  folio,  impresa  por  una  cara 
á  dos  columnas,  sin  pie  de  imprenta. 

Este  número  corresponde  á  los  días  3  y  5 
de  Julio  de  1808;  contiene  noticias  de  la 
guerra  referentes  á  Gerona  y  Castillo  de  Fi- 
gueras. 

Termina  el  número  con  este  párrafo: 

Antes  de  ayer  se  celebró  pomposamente  en 
Gerona  la  entrega  de  espada,  bastón  y  banda  al 
Ínclito  Patrón  y  protector  nuestro  San  Narci- 
so, proclatnándole  Generalísimo. 

Por  aquellos  días  publicóse  en  Gerona  una 
estampa  muy  curiosa,  grabada  en  madera, 
en  una  hoja  en  folio  apaisada,  que  repre- 
senta á  San  Narciso  en  su  urna,  con  los  atri- 
butos de  Capitán  General,  estampa  muy 
rara,  de  la  que  poseemos  un  ejemplar,  y  del 
periódico  que  describimos,  solamente  ese  nú- 
mero. 

78.  Correo  (Rl)  de  Vitoria. 

Publicábase  en  Vitoria  á  principios  de 
1814;  era  político  y  noticioso. 

Hace  rrtención  de  este  periódico  El  Bcls- 
congado  del  sábado  5  de  Febrero  de  rSr^, 
núin.  20.  pág.  164. 

7^.  Correo    Mcrtantil   de    l:spana   y   sus 
Indias. 

Comenzó  á  publicarse  en  Madrid  el  i.°  de 
Octubre  de  1792,  terminando  en  1808,  se- 
gim  se  inclina  á  creerlo  asi  el  .Sr.  Hartzen- 
busch,  por  haber  leido  un  anuncio  relativo  á 


la  suscripción  de  dicho  periódico  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  del  2¿  de  Marzo  de  1808; 
salía  los  lunes  y  jueves  y  tenía  ocho  páginas ; 
publicábase  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  é 
hijo  de  Marín,  y  en  la  de  F.  Tranganillo. 
Publicaron  este  periódico  D.  Diego  Gallard 
y  D.  Eugenio  Larruga  (Hartzenbusch). 

80.  Correo  Político  de  Xerez  de  la  Fron. 
tera. 

Publicábase  en  Jerez  en  i8io;  era  perió- 
dico afrancesado  que  se  publicaba  durante 
la  ocupación  de  aquella  ciudad  por  los  in- 
vasores ;  se  redactaba  bajo  la  dirección  del 
Prefecto  D.  Justino  Matute. 

Hace  referencia  de  este  periódico  la  Ga- 
zeta  de  Sevilla  del  27  de  Febrero  de  1810. 

81.  Correo  político-económico  de  la  Pe- 
nínsula é  Islas  adyacentes. 

Publicábase  en  la  Real  Isla  de  León  en 
1813;  era  político  ministerial  de  la  Regen- 
cia, bajo  cuyos  auspicios  y  protección  vio 
la  luz  pública;  comenzó  el  i."  de  Diciembre 
de  1813;  su  tamaño  en  4.°;  dirigíalo  D.  An- 
tonio de  Lanuza,  y  eran  redactores  el  poeta 
y  Cajiitán  D.  Cristóbal  de  Beña  y  D.  Ber- 
nabé García. 

Cita  este  periódico  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán  en  su  Bosquejo  histórico-documental 
de  la  Gacela  de  Madrid. — Madrid,  igo2. 

82.  Correo  Político  de  /VYáIaga. 

Publicábase  en  Málaga  en  1812;  su  tama- 
ño en  4.";  constaba  de  un  pliego,  sin  pie  de 
imprenta. 

He  visto  el  número  2,  del  martes  6  de 
Octubre  de  i8j2.  Este  número  está  escrito 
todo  él  refutando  al  diario  sevillano  titu- 
lado Sciñlla  libre,  escrito  por  el  Canónigo 
López  Cepero,  que  dio  lugar  á  ardiente  po- 
lémica en  numerosos  folletos. 

(Bibl.    Colombiana.    Varios,    JO-8.) 
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83.  Correo  Político  y  Literario  de  Sala- 
manca. 

Publicábase  este  periódico  en  Salamanca; 
comenzó  el  ii  de  Junio  de  1808,  hasta  el  30 
de  Agosto  que  sufrió  modificación,  conti- 
nuando aún  en  Octubre ;  salía  dos  veces  cada 
semana,  en  un  pliego  en  4.°;  costaba  doce 
reales  el  trimestre,  é  imprimíase  Con  Real 
Privilegio  en  la  Imprenta  de  Toxar;  en  esta 
primera  serie  dejó  de  publicar  tres  números, 
debido  á  las  circunstancias  y  sucesos  de 
aquella  época.  Desde  i.°  de  Septiembre  con- 
tinuó publicándose  los  martes,  jueves  y  sá- 
bados de  cada  semana,  en  un  pliego  en  4.° ; 
costaba  el  trimestre  21  reales,  é  imprimíase 
como  en  un  principio,  Con  Real  Privilegio 
en  la  Imprenta  de  Toxar.  La  suscripción 
hacíase  en  la  calle  de  Rúa,  casa  de  D.  Pedro 
Alonso  de  la  Avecilla,  vendiéndose  los  nú- 
meros sueltos  en  la  misma  calle  y  en  las 
librerías  de  Blanco  y  de  Reyes  y  en  la  Plaza 
Mayor  en  el  Almacén  de  papel  y  en  el  puesto 
frente  al  Peso  Real,  siendo  repartidores  del 
periódico :  Pedro  Lucas,  calle  de  la  Esgri- 
ma; Nicolás  Hernández,  á  la  subida  de  los 
Angeles,  y  loaquin  Trincado,  enfrente  de 
San  Blas. 

Ignoro  cuándo  terminó  este  interesante 
periódico ;  el  último  número  que  he  visto  es 
el  44,  correspondiente  al  sábado  8  de  Octu- 
bre de  j8o8,  que  comprende  las  páginas  des- 
de la  ¡37  á  la  344.  Uno  de  los  colaborado- 
res fué  D.  M.  L.  Garrido. 

Entre  los  asuntos  curiosos  de  que  trata 
este  Diario  recordaremos  los  siguientes : 

En  el  núm.  27:  Curiosa  descripción  de  la 
entrada  de  las  tropas  al  mando  del  General 
Castaños  en  Madrid,  después  de  Bailen,  y 
fiestas  que  se  celebraron  con  tal  motivo. 

En  el  38 :  Canción  patriótica  de  las  damas 
de  Salamanca ;  se  diserta  sobre  la  música,  y 
se  ruega  á  los  compositores  de  Salamanca 
D.  Manuel  Doyague,  maestro  de  Capilla  de 
la  Catedral,  que  gozaba  de  mucha  fama  y 


puso  en  música  composiciones  patrióticas, 
y  á  D.  Francisco  Olivares,  primer  organista 
prebendado  de  la  misma  Catedral,  para  que 
pusieran  en  música  la  composición  de  las 
damas. 

En  el  41 :  "Estado  de  las  tropas  españo- 
las que  se  han  salvado  de  Fionía,  Jutlandia 
y  Langueland,  y  las  que  se  han  quedado  por 
no  haberse  podido  embarcar."  Eran  las 
fuerzas  que  al  mando  del  ilustre  Marqués 
de  la  Romana  se  hallaban  en  Dinamarca  y 
regresaron  heroicamente  á  España  á  com- 
batir á  los  invasores. 

En  los  43  y  44:  Donativos  patrióticos  en 
Salamanca;  se  incluyen  los  de  la  Universi- 
dad, que  vistió  una  compañía  de  90  estu- 
diantes, dando  á  cada  uno  uniforme  de  cha- 
queta, calzones,  botines  y  canana,  con  es- 
cudo de  las  armas  de  la  Universidad. 

En  el  31 :  La  receta  para  hacer  Napoleo- 
nes, soneto  bastante  bien  hecho  que  se  re- 
produjo mucho  y  corría  impreso  en  una 
hoja  de  mano  en  mano. 

RECETA  PARA  HACER  NAPOLEONES, 
Y  ES  INFALIBLE 


Coge  un  puño  de  tierra  corrompida, 
un  quintal  de  mentira  refinada, 
un  barril  de  impiedad  alambicada 
y  una  azumbre  de  audacia  bien  medida. 

La  cola  del  pavón,  coge,  extendida ; 
del   tigre,   la   uña   ensangrentada; 
del  corso  el  corazón,  y  la  taimada 
cabeza  de  la  zorra  envejecida. 

Todo  esto,  bien  cosido  en  un  talego 
de  exterior  halagüeño,  hermoso  y  blando, 
arrimarás  de  la  ambición  al  fuego. 

Déjalo  que  se  vaya  incorporando, 
y  tú  verás  sin  duda  cómo  luego 
sale  un  Napoleón  de  allí  volando. 

84.  Correo   Político  y   Literario   de   Se- 
villa. 

Publicábase  en  Sevilla  este  periódico  en 
el  año  1809. 

Aunque  su  titulo  indica  era  político  y  lite- 
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rario,  no  correspondió  á  él  con  la  mayor 
exactitud,  teniendo  poco  de  lo  primero,  aun- 
que sustentaba  ideas  buenas  y  patrióticas,  y 
en  cuanto  á  la  parte  literaria,  dejó  mucho 
que  desear,  siendo  en  el  fondo  más  noticioso 
que  politico  y  literario,  y  aun  en  punto  á  no- 
ticias, respecto  de  Sevilla,  fué  siempre  muy 
parco  en  sus  informaciones,  resultando  un 
periódico  algiin  tanto  insulso. 

Comenzó  el  primer  número  el  lunes  13  de 
Febrero  de  1809,  terminando  en  el  núme- 
ro 37  del  jueves  29  de  Junio  de  1809;  su 
tamaño  en  4.°,  de  ocho  hojas  el  primer  nú- 
mero, y  de  cuatro  los  demás;  publicábase 
los  lunes  y  jueves  de  cada  semana,  é  impri- 
míase con  Real  Permiso  en  Sevilla  en  la  Im- 
prenta de  la  calle  de  la  Mar.  Intercalaba  Su- 
plementos y  Números  extraordinarios,  guar- 
dando tanto  éstos  como  los  números  del  pe- 
riódico paginación  seguida,  formando  nues- 
tra colección  un  tomo  en  4.°,  de  352  páginas. 

Comienza  el  primer  número  por  una 
Introducción,  que  viene  á  ser  el  prospecto 
del  periódico,  dice  entre  otros  particulares : 

Ellos  (los  periódicos)  difunden  insensible- 
mente las  luces,  forman  el  buen  g^sto  y  con- 
tribuyen á  propagar  los  conocimientos,  que  sin 
este  medio  quedarían  ignorados  de  la  mayor 
parte  de  los  lectores. 

Refiriéndose  á  la  brevedad  de  los  escritos, 
dice : 

Desaparecieron  los  tiempos  en  que  se  me- 
dia la  instrucción  y  sabiduría  de  los  autores 
[lor  lo  voluminoso  de  sus  obras,  y  nuestro  si- 
glo, habiendo  caído  en  el  extremo  opuesto, 
sólo  gusta  de  libritos  en  octavo  y  de  papeles 
de  pocas  páginas ;  en  éste,  por  lo  que  respecta 
á  la  política,  que  es  en  el  día  el  objeto  de  la 
atención  de  todos,  se  insertarán  solamente 
aquellas  noticias  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  comunicarnos  ó  que  estén  exactamente 
comprobadas. 

1..T  parir  literaria  comprenderá  varias  pro- 
ducciones, que  por  su  novedad,  belleza  de  es- 


tilo,  filosofía   ó   sentimientos   morales   puedan 
instruir  ó  ilustrar  al  lector. 

En  el  núm.  7  inserta  una  lista  del  arma- 
mento y  vestuario  entregado  por  el  Alma- 
cén general  de  Sevilla  al  Ejército  desde  15 
de  Febrero  á  i."  de  Marzo. 

En  el  9,  un  resumen  general  de  bajas  te- 
nidas por  el  Ejército  invasor  en  la  Penín- 
sula en  la  primera  campaña,  ascendiendo, 
según  los  datos  aportados,  á  163.000  hom- 
bres. 

En  el  II,  una  poesía  A  la  huida  de  Pepe, 
de  Madrid,  anacreóntica,  copiada  del  Men- 
sajero político,  periódico  de  la  Habana,  de 
Enero  de  1809,  que  empieza : 

Echa  vino,  muchacho, 
de  aquella  antigua  bota, 
y  á  la  fuga  brindemos 
de  Pepe,  rey  de  copas. 

En  el  14,  un  sentido  y  patriótico  articulo 
á  la  defensa  de  Zaragoza,  y  publica  el  Cer- 
tamen de  premios  nacionales  de  Poesía  y 
Elocuencia  en  honor  de  Zaragoza,  que  abrió 
la  Suprema  Junta  Central  en  Sevilla;  el 
poema  debería  constar  de  ochocientos  á  mil 
versos,  con  libertad  de  metro ;  el  discurso 
debería  tener  de  extensión  tres  cuartos  de 
hora  á  una  hora  de  lectura;  el  premio  con- 
sistiría en  una  medalla  de  oro  que  la  Junta 
mandaría  acuñar  en  honor  de  Zaragoza,  y 
cien  doblones,  que  recibiría  cada  uno  de  los 
autores  premiados ;  el  que  obtuviera  el 
accésit,  medalla  de  plata  y  la  impresión  á 
costa  del  Gobierno  como  las  premiadas;  ce- 
rrábase el  Concurso  el  31  de  Mayo. 

En  el  18.  una  entusiasta  y  bella  Canción 
á  la  Patria. 

En  el  19,  el  Edicto  del  Tribunal  de  segu- 
ridad pública  de  Sevilla,  contra  los  traidores 
á  la  Patria  y  afrancesados,  severisimo  y  te- 
rrible, como  obligaban  las  difíciles  circuns- 
tancias de  la  Patria. 

En  el  20  se  anuncia  la  Suscripción  en 
Murcia  á  las  obras  postumas  del  Conde  de 
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Floridablanca,  en  casa  de  José  Benedito, 
librero,  y  en  Sevilla,  en  la  de  D.  Agustín 
Berard. 

En  el  26  publica  la  inscripción  sepulcral 
dedicada  á  Floridablanca,  que  habia  conv 
puesto  el  Presbítero  D.  Agustín  Muñoz  Al- 
varez,  catedrático  primero  de  latinidad  en 
Sevilla,  en  el  Colegio  de  San  Miguel,  y  de 
Griego  en  esta  Real  Universidad  de  Sevilla, 
consagrada  por  la  Suprema  Junta  Central 
á  su  Presidente,  que  había  fallecido  en  esta 
ciudad  el  29  de  Diciembre  de  1808,  y  depo- 
sitado sus  restos  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral; inserta  la  inscripción  latina  y  la  tra- 
ducción castellana. 

En  el  18,  una  composición  titulada  El 
voto  de  la  Patria. 

Y  en  el  36,  un  Soneto  patriótico  contra 
Napoleón,  firmado  por  Silvio  Pliilon. 

85.  Correo  Político  y  Mercantil  de  Se= 
villa. 

Publicábase  en  Sevilla  y  comenzó  el  3  de 
Marzo  de  1814;  era  político,  noticioso  y  de 
anuncios;  su  tamaño,  durante  el  primer  tri- 
mestre desde  3  de  Marzo  á  27  de  Junio,  era 
en  folio;  constaba  de  un  pliego  impreso  á 
dos  columnas,  á  la  cabeza  llevaba  el  escudo 
de  la  ciudad  con  la  madeja,  imprimiéndose 
Con  licencia  en  Sevilla  en  la  Imprenta  del 
Correo  Político  y  Mercantil,  calle  Vizcay- 
nos,  á  cargo  de  D.  Manuel  Valvidares.  Año 
de  18 1 4.  Salía  los  jueves  y  lunes,  costando 
el  trimestre  18  reales. 

He  visto  dos  números  de  este  periódico: 
el  número  21,  correspondiente  al  jueves  12 
de  Mayo  de  1814,  y  el  número  27,  al  lunes 
2J  de  Junio  de  18 14;  en  éste  léese  al  final  la 
siguiente 

Nota. — Con  este  número  se  concluye  la 
suscripción  del  trimestre  hecha  á  este  periódi- 
co, sin  admitir  los  editores  otra  nueva,  por  no 
permitirle  sus  muchas  ocupaciones  compro- 
meterse con  el  público ;  por  lo  que  éste,  si  gus- 


tare, podrá  tomar  los  números  sueltos  que  sal- 
gan sin  prefijar  día,  y  los  señores  suscriptores 
puedan  asimismo  comprarlos  en  los  puestos 
acostumbrados  cuando  haya  algún  objeto  in- 
teresante y  digno  de  ocupar  y  publicar  algún 
número. 

Se  ve,  pues,  que,  pasado  el  primer  trimes- 
tre, tomó  otra  forma  de  publicación  el  pe- 
riódico, saliendo  solamente  algún  día,  cuan- 
do los  sucesos  requerían  la  publicación  del 
número ;  creemos  duraría  poco  más  del  tri- 
mestre. 

Sustentaba  este  periódico,  que  estaba  muy 
bien  escrito  y  era  muy  ameno  por  la  varie- 
dad de  materias  que  trataba,  las  ideas  abso- 
lutistas, que  eran  las  que  verdaderamente 
reinaban  en  Sevilla  y  en  casi  toda  la  nación, 
únicas  que  se  permitían  sustentar  en  los  es- 
critos de  la  Prensa  periodística  desde  el  re- 
greso del  Monarca. 

El  número  del  12  de  Mayo  lo  ocupa  un 
interesante  artículo  titulado  Continuación  de 
los  sucesos  de  esta  capital,  en  que  se  des- 
cribe el  entusiasmo  de  Sevilla  por  la  vuelta 
de  Fernando  VII  y  del  antiguo  régimen, 
las  demostraciones  del  pueblo,  el  regocijo  y 
júbilo  de  todos,  las  fiestas,  luminarias  y  de- 
mostraciones del  más  delirante  entusiasmo, 
y  cómo  tuvo  lugar  el  acto  de  sustituir  la  lá- 
pida de  la  Constitución  por  la  de  Fernan- 
do VII,  en  la  plaza  de  San  Francisco,  pro- 
cesión cívica  que  se  efectuó  para  aquel  acto, 
resultando  grandiosa  manifestación  de  toda 
la  ciudad,  y  de  cómo  se  trasladó  la  lápida, 
en  andas,  conducidas  por  calificadas  perso- 
nas seguidas  de  todo  el  pueblo;  las  andas 
las  condujeron  D.  Mariano  Martín  de  Espe- 
ranza, Vicario  capitular  de  Cádiz,  é  Inqui- 
sidor del  Tribunal  de  Sevilla,  que  tan  perse- 
guido había  sido  por  los  liberales;  D.  Fran- 
cisco Chaperón,  Comandante  general ;  el 
R.  P.  Fr.  Vicente  Granada,  del  Orden  de 
Capuchinos,  y  D.  Francisco  Castaños ;  no 
cabe  mayor  entusiasmo  del  que  dio  muestra 
Sevilla  por  su  Rey  y  régimen  absolutista,  y 
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análogas  demostraciones  tuvieron  lugar  en 
casi  todas  las  poblaciones  de  España. 

Termina  este  número  con  los  precios  de 
diferentes  frutos  y  géneros:  el  aceite  coti- 
zábase de  62  á  63  reales  arroba;  el  quintal 
de  bacalao,  de  160  á  240  reales;  manteca  de 
vacas,  de  7  á  7  yí  reales  libra ;  vino  de  Man- 
zanilla, 60  reales  arroba;  de  Jerez,  120;  de 
Valdepeñas,  60;  trigo,  la  fanega,  75  á  105 
reales;  cebada,  41  á  48;  garbanzos,  98  á 
115,  etc. 

El  número  del  27  de  Junio  principia  con 
un  artículo  de  fondo  muy  bien  escrito,  titu- 
lado Demostración  del  católico  espíritu  de 
esta  ciudad,  redactado  en  el  sentido  del  an- 
terior, contrario  al  régimen  constitucional; 
sigue  un  Soneto  ensalzando  el  régimen  res- 
tablecido y  triunfo  de  la  Religión,  y  conti- 
núan después  las  Seguidillas  que  comenzó 
á  publicar  este  periódico  en  el  número  25, 
alusivas  á  los  acontecimientos,  que  se  hicie- 
ron popularisimas,  cantándose  en  saraos  y 
zambras  püi)ulares,  lo  mismo  al  forte  piano 
que  á  la  guitarra  (i);  termina  el  número 
con  otro  Soneto,  firmado  con  las  iniciales 
J.  L.  C.  de  la  O.,  y  un  anuncio  de  la  obra  de 
D.  Pedro  Cevallos  Política  peculiar  de  Bo- 
naparte,  &.,  de  venta  en  la  librería  de  Caro. 

Copiaremos  á  continuación  algunas  de  las 
Seguidillas : 


(i)  La  música  popular  estaba  entonces  muy  en 
auge  en  Sevilla,  principalmente  las  clásicas  Se- 
guidillas, que  alternaban  con  las  Tiranas;  el  com- 
positor Bartolomé  Santana  era  uno  de  los  que 
más  fama  Kozaban  para  poner  en  música  las  Sf- 
íiuidillas,  boleras  y  minuetes,  y  aún  se  recordaba 
^il  famoso  Ramón  de  Aguilar.  primoroso  profesor 
rlc  I0.S  instrumentos  .-¡ntorosa  y  Sitara  moderna; 
en  cuanto  á  guitarras,  el  más  popular  instrumento 
sevillano,  estaban  de  moda  las  construidas  por 
Sanguino,  muy  primorosamente,  con  adornos  y 
emiuitidos  de  nácar,  y  las  de  D.  Antonio  Gonrilez 
F'az,  que  era  de  los  maestros  guitarreros  de  más 
fama,  cuya  tienda,  concurridísima,  la  tuvo  muchos 
ai'ios  en  la  calle  de  la  Cerrajería. 

En  cuanto  á  pianos,  denominábanse,  según  la 


En  Valencey  cautivo, 

sabia   Fernando, 
que  tenía  en  Sevilla 

nobles   vasallos. 

El  cautiverio 
no  borra  la  memoria 

de   un   real   afecto. 

Ni  arrabales  ni  chozas 

se  han  excusado 
de  hacer  de  toda  España 

Real   Palacio. 

Ni  hay  quien  ignore 
que  es,  donde  el  Rey  se  halle. 

Palacio  y  Corte. 

Comparo  la  memoria 

del  Rey  Fernando 
al  olor  que  las  rosas 

tienen  por  Mayo. 

En  su  hermosura, 
es  como  el  Arco  Iris 

que  nos  saluda. 

A  congojas  y  sustos 

han  relevado 
luminarias,  repiques 

y  otros  regalos. 

Pero  estas  fiestas 
.se  vieron  más  brillantes 

el  día  treinta. 

Mientras   los   liberales 
van  al  infierno, 
nosotros  con  Femando 
vamos  al  cielo. 


clase  y  condiciones  musicales.  Clave  forte  piano. 
Manucordio,  Salterio,  clave  de  tres  órdenes,  de 
orquesta,  con  el  pie  á  la  inglesa  de  cinco  octavas, 
clave  de  pluma,  etc. ;  en  general,  eran  muy  lujo- 
sos, de  ricas  maderas  embutidas  y  bellísimos 
bronces.  Poco  antes,  á  la  época  que  venimos  refi- 
riéndonos, había  en  Sevilla  un  constructor  muy 
notable,  Juan  Mármol,  un  verdadero  artista,  hijo 
de  Sevilla,  que  había  sido  pensionado  por  Car- 
los III;  nosotros  vimos  no  hace  mucho  tiempo  un 
Clave  firmado  por  él,  con  incrustaciones,  meda- 
llones, con  retratos  y  trofeos  de  música,  que  ha- 
cían de  tal  instrumento  un  bellísimo,  elegante  y 
rico  mueble.  Otro  autor  notable,  que  florecía  por 
los  ai'ios  de  I7qj  á  1800.  fué  Francisco  Pérez  Mi- 
raval. 
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Pues  su  corona, 

es  para  unos  infierno, 

para   otros   gloria. 

De   Fernando  de  antaño 

es  heredero, 
Fernando  el  virtuoso, 

luz  de  su  reino. 

Paz  y  justicia 
le  ofrecen  luminosos 

felices   días. 

86.  Correo    Político   y   Militar    de    Cór- 
doba. 

Se  publicó  en  Córdoba  durante  la  domi- 
nación francesa,  en  los  años  1810,  181 1  y 
1 8 12,  según  dice  en  la  curiosa  biografía  que 
de  D.  Bartoloiné  José  Gallardo  escribió  Don 
L.  M.  Ramírez  y  de  las  Casas-Deza  en  el 
Semanario  Pintoresco,  año  de  1853,  pági- 
nas 162,  170  y  177. 

87.  Criticón  (El)  de  Valencia. 

Publicábase  en  Valencia  el  año  181 1 ;  era 
político  antirreformista,  é  imprimíase  por 
los  Yernos  de  Josef  Este'oan,  plaza  de  San 
Agustín. 

No  he  visto  de  este  periódico  más  que  los 
dos  primeros  números ;  comenzó  á  publi- 
carse el  domingo  5  de  Febrero  de  181 1,  en 
8.°,  de  15  páginas  el  primer  número,  y  16 
el  segundo,  regleteada  la  portada.  El  fin 
principal  que  se  propuso  era  atacar  la  liber- 
tad de  imprenta  y  sus  abusos,  y  criticar  los 
impresos  liberales  que  con  gran  desenfreno 
veían  la  luz  pública  en  Valencia. 

i  Libertad  de  imprenta  I — dice  en  el  pró- 
logo.— Paz  y  bendición  á  tan  laudable  libertad, 
diré  con  un  papelón  altisonante.  Tú  nos  abres 
los  ojos,  tú  destierras  las  opacas  nieblas  de  la 
ignorancia,  tú...  pero  ¿qué  me  canso?,  si  hasta 
los  burros  tengo  esperanzas  de  que  rebuznen 


en  letras  de  molde.  Ea,  pues,  ánimo,  nobilí- 
sima turba  de  adocenados  autores,  que  yo  tam- 
bién voy  á  echar  mi  cuarto  á  espadas.  Pero 
atiende,  que  llevo  enarbolado  el  látigo  de  la 
crítica,  y  que  no  me  cansaré  de  sacudir  zurria- 
gazos mientras  tú  no  te  canses  de  martirizar 
al  público  con  tus  inimitables  y  disparatadas 
producciones.  Sí,  amigo  lector,  yo  quiero  ha- 
cer por  tu  causa  este  azote  de  papeles,  por  si 
puedo  ponerte  á  cubierto  de  este  frenesí  de  es- 
cribir que  te  machaca  con  sus  sandeces.  Lo 
bueno  procuraré  ponértelo  delante  como  tal ; 
pero  lo  malo,  latigazo  y  tente  perro. 

Los  papeles  que  más  combate  son  El  Dia- 
rio Mercantil  de  Valencia  y  los  escritos  sub- 
versivos de  El  viejo  de  la  capa  azul,  impre- 
sos en  Valencia  en  181 1,  é  incluidos  en  el 
Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid  del  22 
de  Julio  de  181 5,  mandados  recoger  y  pro- 
hibida su  lectura  bajo  excomunión  mayor 
latee  sententice. 

88.  Cronista  (El)  de  Qibraltar. 

Publicábase  en  Gibraltar  en  1813;  redac- 
tábase en  español ;  su  tamaño  en  4.°,  de  dos 
hojas  el  número,  sin  paginación,  costaba 
13  cuartos;  á  la  cabeza  el  escudo  de  Ingla- 
terra. 

El  número  que  hemos  visto,  que  es  del 
jueves  12  de  Agosto  de  1813  (número  39), 
no  tiene  pie  de  imprenta. 

Dudamos  si  incluir  este  periódico  de 
nuestros  caros  aliados,  mas  nos  decidió 
el  estar  redactado  en  castellano  y  ocu- 
parse casi  exclusivamente  de  los  asuntos  de 
la  guerra  de  la  Península ;  el  número  que 
hemos  visto  contiene  :  Observaciones  de  Buo- 
naparte  sobre  la  conducta  de  los  aliados  ha- 
cia Dinamarca,  Extracto  de  los  papeles  de 
Cádiz,  Noticias  mercantiles  y  Noticias  de  la 
guerra  y  movimientos  del  Mariscal  Soult 
contra  las  fuerzas  aliadas. 


D 


89.  Decada  (La). 

Publicábase  en  Cádiz  en  1812;  en  tamaño 
folio  á  dos  columnas  impreso,  dos  pliegos 
cada  número,  y  tirábase  En  la  Imprenta  de 
Niel,  hijo,  calle  del  Baluarte;  era  politice 
y  liberal,  apareciendo  su  primer  número  el 
10  de  Enero  de  ¡812;  salía  cada  diez  días, 
denominándose  por  esto  Década,  no  pasando 
de  diez  números  los  que  vieron  la  luz  pú- 
blica. Ocupábase  con  preferencia  de  los 
asuntos  de  América,  mostrándose  hostil  "á 
la  venalidad  y  mala  fe  de  ciertos  periodistas 
en  Londres  acerca  de  nuestras  cosas  de 
América,  como  el  editor  del  Ambigú,  Pel- 
tier  y  otros". 

El  periódico,  redactado  por  Peltier  con 
el  titulo  L'Ambigú,  oti  varietés  litteraires  et 
politiqíics,  en  Londres,  D'l'Imprimerie  de 
Vogcl  Schulce,  13.  Poland  Street,  pertene- 
cía á  la  falange  de  periódicos  como  El  Es- 
pañol, de  Blanco,  favorecidos  por  el  Go- 
bierno inglés  con  el  piadoso  fin  de  sublevar 
nuestras  colonias  de  América. 

El  número  2."  de  La  Década  lo  hemos 
visto  en  la  Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  T'Serclaes,  y  corresponde  al  día  2p  de 
Enero  de  1812,  trimestre  1° 

Artículos  de  este  número:  Política,  Va- 
riedades, Sobre  el  retrato  del  Sr.  Argue- 
lles, Papiones  contra  El  Redactor  general 
(que  dice  plagiaba  todos  los  periódicos),  La 
lengua  papiona. 

La  Década  se  incluyó  en  el  Edicto  de  la 
Inquisición  de  1815  de  Madrid. 

90.  Dccinración     contra     el     despotismo 
militar. 

Publicábase  en  Cádiz,  en  181 1,  bajo  .este 
titulo:  Declaración  contra  el  despotismo  mi- 


litar y  contra  la  criminal  interpretación  de 
las  Ordenanzas  del  E.vercito  del  año  de 
ij68.  Vieron  la  luz  pública  en  Agosto  de 
181 1  cuatro  números,  que  fueron  los  únicos 
que  salieron.  La  doctrina  que  sustentó  este 
periódico  era  subver.siva  contra  el  Ejército. 
Se  hace  referencia  de  esta  publicación  en 
el  número  54  de  El  Redactor  general,  de 
Cádiz,  del  7  de  Agosto  de  181 1. 

91.  Defensor  (El)  acérrimo  de  los  dere- 
chos del  pueblo. 

Comenzó  á  publicarse  este  periódico  en 
Cádiz  en  1813. 

Apareció  su  primer  número  en  los  prime- 
ros días  de  Agosto  de  1813.  con  un  fin  de- 
terminado, pues  en  víspera  de  celebrarse 
la  sesión  del  Congreso,  con  asistencia  de  los 
Secretarios  del  Despacho,  para  autorizar  un 
informe  de  la  Regencia  acerca  de  la  trasla- 
ción de  las  Cortes  á  Madrid,  solicitado  por 
el  Ayuntamiento  de  la  capital,  se  dio  al  pú- 
blico el  número  i.°  del  expresado  periódico, 
amenazando  á  los  diputados  con  que  el  pue- 
blo se  armaría  y  opondría  si  votaban  la  tras- 
lación. 

.\  tales  amenazas  contestó  enérgica  y  dig- 
namente D.  Antonio  de  Capmany  en  la  se- 
sión pública  del  Congreso  de  9  de  Agosto 
de  181 3,  discurso  que  se  imprimió  y  publicó 
con  el  titulo  siguiente : 

"Discurso  pronunciado  en  sesión  pública 
líe  las  Cortes  el  día  9  de  .\gosto  del  co- 
rriente año,  por  su  Diputado  D.  Antonio 
Capmany.  denunciando  el  impreso  intitu- 
lado EA  Defensor  acérrimo  de  los  derechos 
del  pueblo,  número  i.°,  Cádiz.  Año  de  1813. 
Por  D.  \iccnte  Lema,  calle  de  San  Fran- 
cisco, núm.  47."  Pa])cl  en  4.".  de  ocho  pá- 
ginas. 
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El  i8  de  Agosto  se  publicó  el  2.°  número 
del  periódico,  y  el  23  del  mismo  mes,  el  3.°, 
en  el  que  su  editor  defiende  el  número  i.° 
de  los  ataques  de  Capmany,  lamentándose 
de  la  censura  que  en  su  contra  había  dado 
la  Junta  censoria  de  la  provincia. 

Cuando,  por  la  epidemia  que  se  había  ini- 
ciado, acordaron  las  Cortes  trasladarse  á  la 
Isla  de  León,  para  de  allí  pasar  á  Madrid 
definitivamente,  los  muchos  elementos  que 
vivían  en  Cádiz  al  calor  de  las  Cortes,  donde 
á  la  sombra  de  los  sucesos  de  la  guerra  y 
políticos  habíanse  creado  muchos  intereses, 
trataron  los  perjudicados  de  que  las  Cortes 
no  se  ausentasen,  y  con  tal  objeto  salieron  á 
la  palestra  algunos  periódicos  que  cesaron 
cuando  vieron  perdido  el  pleito,  y  con  el 
mismo  fin  papeles  y  folletos,  y  aun  hubo 
conatos  de  motines ;  El  Defensor  acérrimo 
de  ¡os  derechos  del  pueblo  fué  uno  de  los 
que  salieron  á  pelear  con  desplantes  y  ame- 
nazas que  de  nada  le  valieron. 

Se  tiraba  este  periódico  en  4.°.  en  la 
Imprenta  de  Niel,  hijo,  en  la  del  Estado 
Mayor  general  á  cargo  de  P.  Ponce,  y  en 
la  de  la  Concordia,  calle  del  Sacramento. 
Una  hoja  con  el  Prospecto,  y  seis  números 
(quizás  únicos  publicados)  con  152  páginas; 
el  número  i.°  salió  el  domingo  8  de  Agosto 
di-  1813,  y  el  6.°,  el  jo  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

Bibl.  del  Excnio.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 

92.  De  pronto. 

Se  publicó  en  Cádiz  en  Jubo  y  Agosto  de 
1813;  sustentó  las  ideas  antirreformistas, 
publicándose  seis  números,  según  hemos 
visto  en  el  Suplemento  de  El  Redactor  ge- 
neral del  5/  de  Agosto  de  i8i¡,  que  veía  la 
luz  pública  en  Cádiz. 


93.  Desengaño  (El). 

Publicábase  en  Cádiz  en  li 
guíente  portada: 


con  la  si- 


■'£/  Desengaño,  ó  particularidades  de  la 
vida  pública  de  Napoleón  desde  su  venida 
de  Egipto,  hasta  nuestros  tiempos :  mez- 
clada con  reflexiones  políticas  y  morales, 
que  descubren  su  verdadero  carácter,  por 
D.  Pascual  Bolaños  y  Novoa,  Decano  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Cádiz.  Con 
licencia.  Impreso  en  la  Casa  de  Misericor- 
dia de  Cádiz.  Año  1808-1809." 

Forma  esta  colección  dos  tomos  en  4.°, 
de  360  páginas  cada  uno ;  el  primero  im- 
preso en  1808,  y  el  segundo,  en  1809;  publi- 
cábase á  manera  de  periódico,  por  cuader- 
nos; cada  tomo  contiene  30  números  ó  cua- 
dernos de  pliego  y  medio  en  4.°;  salía  los 
jueves  de  cada  semana,  vendíase  en  el  des- 
pacho de  la  Casa  de  Misericordia,  calle  de 
la  Amargura,  costando  dos  reales  de  vellón 
cada  número. 

Era  el  autor  abogado  del  Ilustre  Colegio 
de  Cádiz,  persona  de  no  vulgar  talento  y 
lectura ;  su  obra  viene  á  ser  un  estudio  ó 
disertación,  no  de  grande  amenidad  por  cier- 
to, é  indigesta  erudición,  en  que  júzganse 
los  actos  de  Napoleón,  particularmente  los 
políticos,  y  á  su  vez  apreciase  la  política  ex- 
terior de  aquella  época,  que,  siendo  compli- 
cada de  por  sí,  hácela  más  lo  difuso  del 
autor,  y  estudiase  la  interior  nuestra  del 
reinado  de  Carlos  IV  hasta  terminar,  y  esto 
es  lo  más  interesante  de  la  obra,  con  las 
vistas  de  los  Reyes  de  España  y  el  Empe- 
rador en  Bayona,  abdicación  en  Bonaparte. 
y  famosa  Constitución  de  Bayona ;  el  autor 
muéstrase  acérrimo  enemigo  de  Godoy,  par- 
tidario de  Fernando  VII  y  defensor  de  la 
conducta  de  D.  Juan  Ceballos,  el  que,  á  su 
vez,  suscribióse  al  Desengaño  y  dedicó  elo- 
gios al  autor,  como  se  desprende  de  las  Car- 
tas de  éste  á  D.  Luis  de  León  y  Moya,  que 
residía  en  Sevilla,  y  que  al  fin  copiaremos. 

D.  Pascual  Bolaños  y  Novoa  escribió  y 
publicó,  además  de  El  Desengaño,  un  papel 
patriótico-politico  titulado  Acusación  contra 
el  Gobierno  francés,  y  una  Disertación  his- 
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tórico-político  legal  sobre  la  sucesión  á  la 
Corona  de  España.  Cádiz,  Imprenta  de  la 
Junta  Superior,  1811.  Folleto  de  38  páginas 
en  folio. 

Las  Cartas  á  que  anteriormente  nos  refe- 
ríamos son  las  siguientes : 


Sr.  ü.  Luis  de  León  y  Moya. — Cádiz  10  de 
Marzo  de  1809. — Muy  señor  mío:  Temiendo 
que  me  faltase  tiempo  por  mis  ocupaciones 
para  cumplir  la  obra  del  Desengaño,  no  quise 
comprometerme  con  el  público  por  medio  de 
suscripciones,  aunque  infinitos  amigos  me  ro- 
garon las  admitiese.  Sólo  ofrezco  dar  un  nú- 
mero ó  cuaderno  cada  jueves,  y,  gracias  á 
Dios,  he  podido  observarlo  hasta  ahora  que 
han  salido  22,  incluso  el  de  ayer.  Se  venden 
en  el  despacho  de  la  Casa  de  Misericordia, 
calle  de  la  Amargura,  donde  creo  que  quedan 
algunas  colecciones ;  y  como  yo  no  corro  con 
el  estipendio,  no  puedo  remitírsela  á  usted,  .i 
quien  no  faltarán  amigos  en  esta  ciudad  para 
el  encargo;  pero  si  no  los  tuviese  puede  man- 
dar á  su  atento  seguro  servidor,  q.  s.  ra.  b., 
Pascual  Búlanos  y  Novoa. 

Sr.  D.  Luis  de  León  y  Moya. — Cádiz  28 
de  Marzo  de  1809. — Muy  señor  mío:  En  mi 
anterior  dije  á  usted  que  no  hay  suscripción 
para  mi  obra  y  los  motivos  que  he  tenido  para 
no  admitirla,  por  cuya  razón  se  venden  sueltos 
las  partes  ó  números  que  salen  cada  jueves,  ó 
por  colecciones,  al  precio  de  dos  reales  de  ve- 
llón cada  número,  de  forma  que,  siendo  ya  25 
con  el  inmediato,  cuesta  la  colección  50  reales 
vellón  hasta  el  día. 

F;l  Sr.  D.  Rafael  Ruiz  de  Arana,  primo  de 
usted,  envía  todos  los  jueves  á  mi  casa  por  el 
número  corriente  para  remitirlo  á  Londres  al 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos,  que  le  dejó 
este  especial  encargo,  y  por  el  singular  aprecio 
que  S.  F.  hace  de  estos  papeles,  é  hizo  igual- 
mente de  otro  que  anteriormente  escribí,  titu- 
lado Acusación  contra  el  Gobierno  francés, 
aunque  en  realidad  ninguno  lo  merece. 

Luego  que  cl  referido  Sr.  .\rana  mande 
IKjr  los  que  usted  solicita  les  serán  entrega- 
dos, que  es  cuanto  puedo  contestar  á  usted, 
<lc  quien  <|ue(la  su  atento  seguro  servidor,  que 
s.  m.  b.,  l'ascuat  Bótanos  y  Novoa. 


D.  Luis  de  León  y  Moya  adquirió  al  fin  el 
ejemplar  de  El  Desengaño,  teniendo  la  cu- 
riosidad de  unir  á  él  las  dos  Cartas  del 
autor,  ejemplar  que  vino  á  parar  á  nosotros, 
y  es  el  que  poseemos  en  nuestra  colección 
de  papeles  de  la  guerra  de  la  Independencia. 


94.  Despertador  (El). 

\'ió  la  luz  pública  en  Cádiz  en  1810;  su 
tamaño  en  4.°,  tirábase  En  la  Imprenta  de 
D.  Vicente  Lema;  publicáronse  ocho  núme- 
ros, con  80  páginas. 

Bib   del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 

95.  Despertador  (El)  de  Murcia. 

Publicábase  en  Murcia  en  181 1.  Lo  cita 
¿7  Redactor  general,  de  Cádiz,  en  varios 
números. 

%.  Diari  de  Buja. 

Publicábase  en  Palma  de  Mallorca  en 
1812,  político  antirreformista;  su  tamaño 
en  4.°,  tirábase  en  la  Imprenta  de  Sebastián 
García;  redactábase  en  mallorquín  por 
Fr.  Miguel  Ferrer,  Trinitario;  combatió  ru- 
damente al  periódico  La  Aurora. 

Bover,  dice:  "Comenzó  en  30  de  Agosto 
de  181 2,  y  su  último  número  es  el  18,  co- 
rrespondiente al  30  de  Abril  de  1813.  Su 
muerte  fué  una  de  las  consecuencias  de  la 
conik-na  que  recayó  en  la  causa  formada 
contra  cl  folleto  El  Diablo  prcdií^ador;  pero 
después  apareció  de  nuevo  con  alguna  va- 
riación, y  nombre  .Wou  diari  de  Buja;  cos- 
taba tres  reales  mensuales."  Existe  una  co- 
lección completa  en  la  Biblioteca  Provin- 
cial (le  Palma  de  Mallorca. 

De  este  diario  batallador  y  grosero  en  la 
fornuí  da  curiosos  |)ormenores  el  Sr.  Oli- 
ver,  páginas  570  y  620  de  su  obra  Mallorca 
durante  la  primera  revolución  (1808-1814). 


DIARIO  DE  ALCORCON 

DEL  JUEVES   4  BE   .AGOSTO  Dt    ifiog. 

L!  Pueblo   de  ^Ikorcan  '¿  iodos  4o^-  ^_ 
de  asparía. 


'esde  ios  primeros  ínsíant??»;  del  adveni- 
miento al  Trono  de  las  Españas  Ue  nOestro  muf 
amado  Don  FrRNANDo  vii,  dio  el  vecindario 
de  Alcorcoii  tirKts  pruebas  nrida  equívocas  de 
sw  fina  lealtad  y  amor  entrañable  á  su  Real 
Persona,  No  es  posible  figo'-^ir  la  triste  amar- 
gura que  ha  reynado  en  sus  compasivas  córa- 
2oaes,  en  vista  de  la  lameiitable  situiciün  de 
su  querido  é  inoceaic  Monarca,  arrancado  de 
su  Solio  por  s3  perfidia  del  enemigo  universal 
del  hombre.  Ni  de  aq:iel!a  felicidad  ni  de  esta 
tristeza  les  ha  sido  permitido  desde  aquella  épo- 
ca dar  aquel  ensanche  qual  couvenia  público, 
por  la  opresión  en  que  han  vivido  sus  morado- 
fes  por  las  tropas  Francesas,  sujetos  como  el 
resto  de  la  Provincia  á  su  férreo  dominio.  Des- 
vanecidas estas  irab;ts  por  la  súpita  y  rcpentí- 
ra  salida  de  la  Corle  ei  Exército  France*», 
obra  de  Dios  (y  no  de  los  hombres)  c«vos  alto» 
designios  no  alcanza  la  pequenez  de  lus  críatH- 
rHs,en  este  mismo  momentc^en  que  sus  nobles 
corazones  íuvirron  datos  positivos  de  la  preri- 
pii««l«  >h4ji44i  «le  diohflfi -üfOí-as,  acUman  piil)li- 
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97.  Diario  de  Alcorcen. 

Del  jueves  4  de  Agosto  de  1808.  Papel 
en  4.",  de  dos  hojas,  sin  número,  foliación 
ni  pie  de  imprenta.  Contiene  una  especie  de 
proclama  patriótica  con  el  epígrafe  El  Pue- 
blo de  Alcor  con  á  todos  los  de  España. 

Escrito  patriótico  en  que  se  describe  el 
acto  entusiasta  y  solemne  que  llevó  á  cabo 
el  pueblo  de  Alcorcón  el  3  de  Agosto  de 
1808,  en  que,  conduciendo  un  improvisado 
estandarte  con  el  retrato  de  Fernando  VII, 
y  conducido  al  Ayuntamiento  por  un  Sa- 
cerdote, al  que  seguía  el  pueblo  en  masa,  se 
proclamó  al  Monarca  Rey  de  España  é  In- 
dias con  el  más  grande  júbilo  y  entusiasmo. 

No  hemos  visto  de  este  diario  más  nú- 
mero que  el  descrito  de  nuestra  colección  de 
papeles  de  la  guerra,  y  creemos  no  se  pu- 
blicaría ninguno  otro  más. 


98.  Diario  de  Algeciras. 

Publicábase  en  Algeciras  en  181 1;  lo  he- 
mos visto  anunciado  en  El  Redactor  gene- 
ral, de  Cádiz. 

Creemos  sea  continuación  del  Diario  de 
Algeciras,  que  se  publicaba  en  aquella  ciu- 
dad desde  los  comienzos  del  año  de  1806. 
Hemos  visto  un  número,  el  21,  correspon- 
diente al  lunes,  martes  y  miércoles  de  la 
segunda  semana  de  Marzo  de  1806;  su  ta- 
maño en  4.°,  de  dos  hojas  el  número,  impri- 
míase Con  la  correspondiente  licencia.  Al- 
geciras, en  la  Imprenta  de  D.  Juan  Contilló 
y  Conti,  calle  Real. 

Contenía  su  texto  Noticias  del  campo  de 
Gibraltar,  extractadas  de  los  partes  que  el 
Vigía  de  Torre  Carbonera  pasa  al  Excelen- 
tísimo Sr.  General  en  Jefe  de  este  Ejército  y 
Campo.  Las  noticias  eran  marítimas,  y  al 
final  insertaba  los  precios  de  los  frutos  de 
América,  comestibles  y  efectos,  géneros  de 
botica  y  granos. 


99.  Diario  de  la  Aurora. 

Publicábase  en  Cádiz  en  i8ii ;  era  patrió- 
tico y  político;  comenzó  el  i.°  de  Diciembre 
de  181 1,  y  terminó  el  último  del  mismo  mes. 
Con  preferente  atención  trató  los  asuntos 
de  América,  y  se  mostró  contrario  á  la  li- 
bertad de  imprenta.  Creemos  que  su  princi- 
pal redactor  fué  D.  Juan  de  Santa  María. 

100.  Diario  de  Badajoz. 

Publicábase  este  periódico  patriótico  y  de 
noticias  en  Badajoz  al  comenzar  el  levan- 
tamiento nacional  en  1808. 

Es  periódico  muy  raro,  del  que  tan  sólo 
se  ha  logrado  ver  números  sueltos;  el  señor 
Barrantes,  que  tanto  investigó  en  papeles 
referentes  á  Extremadura,  solamiente  logró 
ver  algunos  números  reimpresos  en  otros 
lugares,  y  una  colección  de  Diarios  de  Bada- 
jos, de  fecha  relativamente  reciente,  de 
1830  á  31,  que  existe  en  El  Escorial.  El 
Sr.  Gómez  Villafranca,  en  su  Historia  y  Bi- 
bliografía de  la  Prensa  de  Badajos,  sólo  nos 
dice  vio  un  número  que  creía  era  el  primero, 
del  viernes  ij  de  Junio  de  1808,  reimpreso 
en  la  Casa  de  Misericordia  de  Cádiz.  Año 
de  1808,  en  4.°,  de  ocho  páginas,  cuyo  texto 
comienza :  Los  franceses  se  han  llevado 
nuestro  Rey.  Nosotros  conservamos  algu- 
nos números  en  nuestra  colección,  que  va- 
mos á  describir : 

Diario  de  Badajoz,  2'j  de  Junio.  Una  hoja 
en  4.°,  impresa  por  una  sola  cara,  sin  lugar, 
año  ni  pie  de  imprenta ;  no  contiene  más 
que  la  siguiente  noticia : 

De  Mérida.  escriben  con  fecha  del  2^  la 
noticia   siguiente: 

Ayer  salió  de  ésta  con  el  mayor  júbilo  el 
batallón  alistado  de  paisanos,  y  al  joven  que 
llevaba  la  bandera  le  dijo  su  madre  en  pública 
estas  palabras:  "Hijo  mío,  cuidado  con  lo  que 
haces ;  observa  la  mejor  conducta,  y  á  defen- 
der la  Religión,  la  Patria,  el  Estado  y  á  Fer- 
nando VII.  Si  cobarde  vuelves  la  espalda,  no 
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vuelvas  jamás  á  mi  casa,  ni  te  acuerdes  nunca 
de  tu  madre,  ni  cuentes  ya  con  su  tierno  ca- 
riño... Su  indignación,  su  aborrecimiento  eter- 
no, he  aquí  la  recompensa  que  te  aguarda.'" 
Con  este  mismo  espíritu  siguió  la  madre  al 
batallón  hasta  la  salida  del  pueblo,  añadiendo 
á  las  mujeres  que  la  acompañaban:  "Compa- 
ñeras, si  en  las  batallas  llegan  á  morir  todos 
los  hombres,  triunfaremos  nosotras."  Tan  alto 
grado  de  patriotismo  sólo  cabe  en  el  corazó.i 
de  una  matrona  española. 

Este  número  es  de  los  primeros,  é  impre- 
so, segijn  todos  sus  detalles,  en  Badajoz. 

Diario  de  Badajoz  del  miércoles  22  de 
Junio  de  1808.  (Al  final:)  En  Cádis.  En  la 
Oficina  de  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena, 
impresor  del  Gobierno,  plazuela  de  las  Ta- 
blas, donde  se  hallará  á  real  de  vellón. 

Papel  en  4.°,  de  ocho  páginas. 

Reimpresión  de  uno  de  los  primeros  nú- 
meros del  Diario  de  Badajos;  el  texto  con- 
tiene un  bien  escrito  artículo  contra  la  con- 
ducta del  Consejo  de  Castilla  y  los  Diputa- 
dos de  Bayona,  y  la  respuesta  digna  y  pa- 
triótica dada  á  la  Junta  de  gobierno  por  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Orense  D.  Pedro  Que- 
vedo  y  Quintana,  con  motivo  de  haber  sido 
nombrado  Diputado  para  la  Junta  de  Ba- 
yona, fechada  en  Orense  á  29  de  Mayo  de 
1808;  una  petición  del  Coronel  D.  Gregorio 
Laguna,  Capitán  de  Carabineros  Reales, 
hijo  de  Badajoz,  solicitando  de  la  Junta  de 
esta  ciudad  le  señalara  destino  para  comba- 
tir contra  los  invasores,  y  una  curiosa  comu- 
nicación al  Capitán  General  de  la  provincia 
de  Badajoz,  de  la  Suprema  Junta  Guberna- 
tiva de  Sevilla,  su  fecha  20  de  Junio  de 
1808,  firmada  por  D.  Francisco  de  Saave- 
dra,  su  presidente,  en  la  que  se  ve  la  con- 
fianza que  aquella  Junta  abrigaba  del  acer- 
tado plan  combinado  por  ella  y  el  General 
Castai'ios,  que  tan  señalada  victoria  habia 
de  dar  en  Bailen,  dice  asi : 

Ksta  Suprema  Junta  avisó  á  V.  K.  la  salida 
de  los  franceses  de  Córdoba,  y  que  se  dirigían. 


repasando  la  sierra,  con  dirección  á  esa  pro- 
vincia, como,  con  efecto,  lo  verificaron;  pero 
notando  las  dificultades  que  ofrecía  el  camino 
para  el  transporte  de  la  artillería  y  carros,  va- 
riaron de  ruta,  y  se  han  dirigido  hacia  Madrid 
por  el  camino  real,  constando  ya  se  hallan  en 
Aran  juez,  esperando  de  hora  en  hora  partes 
circunstanciados  de  los  acontecimientos  de 
nuestra  vanguardia,  que  está  sobre  ellos  con 
el  mayor  orden,  estando  tomados  los  impor- 
tantes pasos  de  Sierra  Morena,  cortados  sus 
caminos  por  las  tropas  de  los  reinos  de  Gra- 
nada y  Jaén  con  artillería,  debiendo  inferirse 
aquí,  que  por  todas  partes  se  ven  acometidos, 
y  que  no  les  queda  arbitrios  en  su  mal  preme- 
ditado plan,  de  que  al  inmediato  día  de  su  sa- 
lida se  hallaban  arrepentidos,  pues  han  aban- 
donado más  de  400  enfermos  en  Córdoba  y 
sus  inmediaciones,  y  luego  que  se  reciban  las 
noticias  de  oficio  se  trasladarán  á  V.  E. 

En  proporción  que  las  tropas  destinadas 
por  V.  E.  hacía  Sierra  Morena  se  adelanten, 
convendrá  que  el  jefe  que  las  manda  pase  un 
estado  de  ellas  al  General  en  Jefe  de  nuestro 
Ejército,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  que  deberá  auxiliar  á  esa  provincia, 
según  lo  exijan  las  circunstancias. 

Escrito  lo  que  antecede  días  antes  de  te- 
ner lugar  la  gloriosa  batalla  de  Bailen,  pro- 
bará á  los  que  se  enteran  de  nuestra  his- 
toria en  autores  franceses,  toda  la  previsión, 
plan  y  precauciones  acertadísimas  que  pre- 
cedió á  este  grande  acontecimiento,  y  que 
no  la  casualidad  y  si  el  acierto  combinado 
con  el  valor  dio  por  resultado  tan  señalada 
victoria  contra  un  valeroso  y  bien  organi- 
zado ejército  mandado  por  el  General  acaso 
(lo  más  fama,  no  vencido  hasta  entonces. 

Tenemos,  atlemás.  los  números  del  Diario 
de  Badajoz:  el  44.  del  sábado  50  de  Junio 
de  1808,  sin  pie  de  imprenta;  el  61,  del 
7'iernes  2  de  Marzo  de  1810,  y  el  62,  del 
sábado  ?  de  Marzo  de  18 ¡o,  los  dos  impre- 
sos en  la  Imprenta  del  Ciobiemo.  y  un  Su- 
f>lriiicnto  al  Diario  de  Badajoz  de  27  de  Ju- 
lio de  i8n8,  itnpreso  en  Cádiz  por  D.  Nico- 
lás Gómez  de   Neiiiiena.   impresor  del  Go- 
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bierno,  plazuela  de  las  Tablas,  donde  se  ha- 
llará á  medio  real;  todos  de  dos  hojas  en  4." 
En  un  Catálogo  Portugués  de  libros  hes- 
panhoes  etc.  Livaria  Bertrand.  Lisboa,  187J, 
vimos  anunciado.  Diario  de  Badajoz.  Año 
de  1809.  Un  volumen  en  4.° 


Con  posterioridad  á  lo  escrito  anterior- 
mente, hemos  visto  los  números  que  siguen : 

Del  viernes  17  de  Junio  de  1808,  en  4.°, 
7  páginas,  reimpreso.  Cádiz,  Casa  de  Mise- 
ricordia. 

Del  22  de  Junio  de  1808,  en  4.°,  8  páginas. 
Cádiz,  por  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena. 

Número  15,  del  viernes  1.°  de  Julio  de 
1808,  en  4.°,  4  páginas.  Cádiz,  por  D.  An- 
tonio de  Murguía. 

Del  viernes  8  de  Julio  de  1808,  en  4.", 
2  hojas.  Cádiz,  D.  Nicolás  Gómez  de  Re- 
quena. 

Extracto  de  los  Diarios  de  Badajoz  del 
17,  18  y  19  de  Julio  de  1808,  en  4.°,  8  pá- 
ginas, reimpreso  en  Cádiz  por  D.  A.  de  Mur- 
guía. (Este  número  es  muy  interesante  por 
las  noticias  que  contiene.) 

Suplemento  al  Diario  de  Badajoz  de  2j 
de  Julio  de  1808,  en  4.°,  2  hojas.  Cádiz,  por 
D.  Nicolás  Gómez  de  Requena. 

Número  44,  del  sábado  30  de  Julio  de 
1808,  en  4.".  2  hojas.  Con  Superior  Permiso 
(sin  lugar  ni  imprenta);  casi  todo  el  número 
con  poesías. 

Del  domigo  25  de  Julio  de  1808,  en  4.°. 
2  hojas  (sin  pie  de  imprenta). 

Número  51,  del  sábado  6  de  Agosto  de 
1808,  en  4.°,  2  hojas.  Con  Superior  Permiso 
(sin  lugar  ni  imprenta) ;  acaba  con  este 

OVILLEJO 

¿El  Coreo,  en  qué  finaliza? 

En  ceniza. 
¿Y  qué  vendrá  á  ser  su  gloria? 

Escoria. 
¿Y  su  altivez  decantada? 

Nada. 


De  las  naciones  hollada 
tu  soberbia  se  verá, 
y  todo  su  fin  parará 
en  ceniza,  escoria  y  nada. 

El  Patriota  T. 

Número  64,  del  viernes  19  de  Agosto  de 
1808,  en  4.",  2  hojas.  Con  Superior  Permiso. 

Número  165,  del  lunes  28  de  Noviembre 
de  1808,  en  4.°,  2  hojas.  Con  Superior  Per- 
miso. 

Número  61.  del  2  de  Marzo  de  1810,  en 
4.°,  2  hojas.  En  la  Imprenta  del  Gobierno. 

Número  62,  del  3  de  Marzo  de  1810,  en 
4.",  2  hojas.  En  la  Imprenta  del  Gobierno. 

101.  Diario  Balear. 

Diario  político  afecto  al  régimen  antiguo 
que  veía  la  luz  pública  en  Palma  en  1814; 
su  tamaño  en  4.°,  de  4  páginas  el  número  y 
algunos  de  8 ;  adornábase  con  el  escudo  de 
la  ciudad,  é  imprimíase  en  la  Oficina  de 
D.  Felipe  Gitasp. 

Dice  el  Sr.  Bover  que  "empezó  á  salir  el 
I."  de  Noviembre  de  1814,  y  cesó  el  29  de 
Mayo  de  1815,  á  consecuencia  de  una  Real 
orden  en  que  se  prohibieron  todos  los  pe- 
riódicos políticos  menos  la  Gaceta.  Obtuvo 
Guasp  una  real  licencia  para  continuarlo,  y 
reapareció  el  Diario  Balear,  con  la  omisión 
del  escudo,  en  i."  de  Abril  de  1816.  En  17 
de  Marzo  de  1820  acabó  de  publicarse  con 
el  referido  título,  y  en  atención  á  las  cir- 
cunstancias políticas,  salió  desde  el  día  si- 
guiente con  el  de  Diario  Constitucional  de 
Palma". 

102.  Diario  de  Barcelona. 

Diario  de  Barcelona.  Imprenta  de  Brusi. 
Colección  desde  el  número  i."  en  1792  á 
1808,  y  de  1814  á  1849. 

Así  lo  hemos  visto  anunciado  á  la  venta 
en  La  Anticuria.  Catálogo  de  Llordach.  Bar- 
celona, 1873. 
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103.  Diario  burlesco. 

Diario  burlesco  del  martes  aciago,  des- 
graciado para  los  franceses,  y  domingo 
afortunado  para  los  españoles,  alemanes,  in- 
gleses y  portugueses.  El  testamento  de  Bo- 
napartc.  (Al  final:)  Con  licencia.  En  la  Im- 
prenta de  la  Viuda  de  Caballero,  y  por  su 
original  en  Murcia,  en  la  de  Benedito,  en 
donde  se  hallará  este  y  otros  papeles  del  día. 
Papel  en  8.°  menor,  de  13  páginas. 

No  hemos  visto  más  que  este  número  es- 
crito contra  Napoleón,  con  más  buena  fe  y 
patriotismo  que  ingenio. 

104.  Diario  Civico-patriótico. 

Publicábase  este  diario  en  Santiago  en 
1812;  era  politice,  de  ideas  reformistas  y 
noticioso;  su  tamaño  en  4.°,  de  2  hojas  fo- 
liadas cada  número,  é  imprimíase  en  la 
Oficina  de  D.  Juan  María  Pazos. 

Comenzó  por  Noviembre  de  1812,  y  ter- 
minó con  el  número  195  del  28  de  Mayo 
de  1813,  constando  la  colección  de  195  nú- 
meros y  774  páginas.  Encabezaba  sus  núme- 
ros con  el  lema  Año  6."  de  nuestra  Revolu- 
ción: 2.°  de  la  Constitución  política;  seguía 
el  santoral  y  comenzaba  el  texto  compuesto, 
generalmente,  de  articulo  político,  noticias 
extranjeras,  de  España  y  una  sección  de 
Cádiz,  terminando  con  anuncios;  insertaba 
algunas  poesías  en  dialecto  gallego.  Era  uno 
de  los  redactores  D.  Antonio  Benito  Pan- 
diño. 

Defendió  ardientemente  las  ideas  refor- 
mistas, siendo  incluido  en  el  Edicto  de  la 
Inquisición  de  Madrid  de  Julio  de  181 5. 

Colección  del  Sr.  Villamil  y  Castro. 

105.  Diario  de  Cartaf^ena. 

Diario  de  Cartagena  del  lunes  27  de  Ju- 
nio de  1808.  (Al  final.)  En  Cádiz  (sin 
año).  Por  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena. 
Impresor  del  Gobierno,  Plazuela  de  las  Ta- 
blas, ddnde  se  hallará  á  real  de  vellón.  Pa- 
pel en  4.",  de  8  págs. 


No  hemos  visto  más  que  este  número,  re- 
impresión del  diario  patriótico  que  se  publi- 
caba en  Cartagena  en  1808  con  el  título 
Diario  de  Cartagena;  este  número  lo  ocupa 
una  proclama  patriótica  con  el  epígrafe 
Manifiesto  á  los  franceses:  está  muy  bien 
escrita,  y  comienza:  "¿Hasta  cuándo,  fran- 
ceses, durará  vuestro  letargo?" 

106.  Diario  de  las  Cortes. 

Diario  de  las  discusiones  y  actas  de  las 
Cortes.  Cádiz.  En  la  Imprenta  Real.  181 1- 
1813. 

Consta  la  colección  de  23  tomos  en  4.° 
Desde  el  primer  tomo  hasta  el  xvi  inclusive 
se  imprimieron  en  la  Imprenta  Real;  desde 
el  XVII  al  XIX  inclusive,  en  la  imprenta  S'a- 
cional.  y  los  restantes,  en  la  Im^prenta  de 
D.  Diego  Campoy. 

A  esta  importantísima  colección  de  las 
actas  y  discusiones  de  las  célebres  Cortes 
gaditanas  débese  agregar  la  siguiente  obra : 

Discusión  del  proyecto  de  decreto  sobre 
el  Tribunal  de  la  Inquisición.  Cádiz.  1813. 
En  la  Tntprenta  Nacional. 

Un  voluminoso  tomo  en  4.",  portada,  dos 
hojas  de  índice  y  694  págs.  de  texto;  acom- 
paña á  la  obra  un  grabado  alegórico,  dibujo 
de  J.  Rodríguez,  grabado  por  Alegre  y 
Gaseó  con  la  siguiente  leyenda : 

A  la  nación  española,  que.  apoyada  en  la 
Religión  y  excitada  por  la  libertad,  derriba  el 
edificio  de  la  Inquisición.  Huyen  despavoridos 
la  superstición,  el  fanatismo  y  la  hipocresía,  y 
la  verdad  aparece  triunfante  en  el  aire. 

Por  acuerdo  de  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  del  20  de  Enero  de  1813  se 
mandó  imprimir  este  volumen  con  la  discu- 
sión íntegra  sobre  el  establecimiento  de  los 
Tribunales  protectores  de  la  fe.  compren- 
diendo lo  ocurrido  durante  los  largos  y  aca- 
lorados debates,  de.sdc  el  8  de  Diciembre 
de  1812,  en  que  la  Comisión  de  Constitución 
presentó  su  dictamen,  hasta  5  de  Febrero 
de  1813.  en  que  finalizó  la  discusión;  inclu- 


ye  al  final  el  decreto  de  las  Cortes  con  el 
manifiesto  de  los  motivos  en  que  se  apoyó. 

Este  tomo  se  incluyó  en  el  Edicto  de  la 
Inquisición  de  Julio  de  1815,  mandándose 
recoger  y  prohibiendo  su  lectura  bajo  pena 
de  excomunión  mayor  latee  sententice. 

Mas  si  contábase  con  la  interesante  co- 
lección de  las  discusiones  y  actas  de  las  se- 
siones públicas  de  aquellas  famosas  Cortes, 
no  así  con  las  actas  de  las  sesiones  secretas 
que  hubieron  de  perderse  en  las  revueltas 
políticas  de  1814  á  1823,  pérdida  lamentabi- 
lísima, tratándose  de  documentos  de  tanto 
interés  que  hubieran  quedado  ignorados  á 
no  venir  á  llenar  esta  laguna  la  curiosa  pre- 
visión del  docto  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva,  Diputado  por  la  provincia  de  Valen- 
cia, que  desde  que  salió  de  Játiba,  su  pue- 
blo natal,  comienzo  á  escribir  cuanto  le  iba 
aconteciendo,  y  luego  que  tomó  asiento  en 
las  Cortes  el  24  de  Octubre  de  1810  hasta  el 
II  de  Septiembre  de  181 1,  en  que  celebróse 
la  última  sesión,  fué  anotando  cuanto  era 
objeto  de  sus  deliberaciones,  con  particula- 
ridad lo  acaecido  ó  discutido  en  las  sesiones 
secretas,  tan  frecuentes  en  aquellas  circuns- 
tancias políticas,  viniendo  su  pulcro  y  cui- 
dadoso trabajo  á  compensar  en  parte  la 
pérdida  de  los  documentos  oficiales,  si  no 
con  la  autoridad  de  aquéllos,  al  menos  con 
grandísimo  interés  histórico,  debiéndose  la 
publicación  del  manuscrito  de  Villanueva  á 
la  Comiisión  de  gobierno  del  Congreso,  que 
acordó  adquirirlo,  publicándolo  al  fin  bajo  el 
siguiente  título: 

Mi  viaje  á  las  Cortes,  obra  inédita  de  don 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  Diputado  á 
Cortes  por  la  provincia  de  Valencia,  en  las 
f/enerales  y  extraordinarias  del  Reino,  ins- 
taladas en  la  Isla  de  León  en  34  de  Octubre 
de  t8io,  impresa  por  la  Comisión  de  go- 
bierno interior  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos. Madrid.  Imprenta  Nacional.  1860.  Un 
tomo  en  4.°  mayor,  de  527  págs. 

Obra  ésta  de  sumió  interés,  que  viene  á 
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ser  como  complemento  de  las  anteriores,  al 
par  de  esta  otra: 

Colección  de  los  Decretos  y  Ordenes  que 
han  expedido  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias desde  su  instalación  en  24  de  Sep- 
tiembre de  18 10  hasta  igual  fecha  de  181 1, 
mandada  publicar  de  orden  de  las  mismas. 
Cádiz.  Imprenta  Real,  1811.  Un  tomo  en 
4.°  de  289  págs. ;  esta  es  la  primera  edición. 

Otra  obrita,  aunque  de  diversa  índole, 
también  atañe  á  las  Cortes  gaditanas,  conte- 
niendo muy  curiosas  noticias  y  el  plano  ó 
lámina  del  primer  local  que  en  la  Real  Isla 
de  León  se  habilitó  en  el  teatro  de  aquella 
ciudad,  donde  las  Cortes  celebraron  sus 
primeras  sesiones ;  la  referida  obra,  que 
viene  á  ser  uno  de  los  muchos  periódicos 
que  en  Cádiz  se  publicaron  durante  el  sitio, 
es  ésta : 

Noticia  exacta  de  lo  ocurrido  en  la  plaza 
de  Cádiz  é  Isla  de  León  desde  que  el  ejército 
enemigo  ocupó  la  ciudad  de  Sevilla,  por  don 
J.  E.  Castrillón.  Cádiz.  En  la  Imprenta  de 
D.  Manuel  Boch  (1810).  Cinco  tomos  en  4.", 
en  el  4.°  se  publicó  la  lámina. 

En  1835  el  Sr.  Calero  y  Portocarrero 
prestó  un  buen  servicio  publicando  un  índi- 
ce del  Diario  de  las  Cortes,  que  facilita  su 
manejo  y  allana  el  estudio  de  tan  importante 
colección  ;  la  obra  es  la  siguiente  : 

índice  de  la  obra  titulada  Diario  de  las 
Cortes,  desde  1810  hasta  1814,  y  desde  1820 
hasta  182J  inclusive.  Madrid,  1835.  Un  tomo 
en  4." 

Creemos  de  interés  transcribir  el  juicio 
que  el  P.  Vélez  hace  en  su  interesante  obra 
(Apología  del  altar  y  del  trono.  Imp.  de  Re- 
pullés,  1825)  acerca  de  cómo  nació  y  se  re- 
dactó el  Diario  de  las  discusiones  y  actas 
de  las  Cortes  de  Cádiz  para  que  ilustre  el 
criterio  del  que  estudie  en  esa  importante 
fuente  histórica,  ó  al  menos  tenga  presente 
el  juicio  que  le  merecía  al  docto  capuchino, 
testigo  presencial  y  actor  durante  aquellos 
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acontecimientos    que    relata    el    expresado 
Diario  de  las  Cortes. 

A  propuesta  de  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo— dice  el  P.  Vélez — ,  por  Noviembre 
de  1810,  aprobada  en  el  Congreso,  comenzó 
este  diario,  nombrándose  una  comisión  que 
entendiera  del  nombramiento  de  taquígrafos 
é  impresión,  siendo  los  agraciados  para  tal 
comisión  personas  afectas  á  las  reformas,  y 
siempre  fueron  los  directores  de  aquel  centro. 
El  Diario  de  las  Cortes  era  el  único  papel  que 
debía  extenderse  por  toda  la  nación  con  las 
actas  de  este  nuevo  areópago.  A  él  habían  de 
acudir  necesariamente  cuantos  quisieran  ins- 
truirse en  las  nuevas  instituciones  y  aprender 
la  nueva  ilustración  que  les  había  nacido.  Co- 
piadas fielmente  las  sesiones,  aparecía  en  lo 
público  la  oposición  de  unos  Diputados  contr.i 
otros,  el  peso  de  razón  que  asistía  á  la  mino- 
ridad en  los  puntos  que  perdían,  y  la  nación 
podría  convencerse  de  que  si  tal  ó  tal  empresa 
la  había  ganado  el  constitucionalista,  había 
sido  más  bien  por  intriga,  por  los  alborotos  ó 
por  la  confusión  y  desorden  en  que  estaba  el 
Congreso,  que  no  por  la  razón  y  justicia.  Esto 
«ra  un  perjuicio  irremediable,  y  la  facción  de- 
bía valerse  de  cuantos  medios  fuesen  concebi- 
bles para  impedirlo.  ¿Qué  ardides  se  inventa- 
rán para  que  los  planes  no  se  frustren?  Los 
hechos  desengañarán  al  público : 

i.°  Que  los  constitucionales  sean  los  que  in- 
tervengan en  la  Comisión  del  Diario  de  Cortes. 

2.°  Que  los  oficiales  que  se  admitan  lo  sean 
también. 

3.°  Que  cuando  copien  los  discursos  de  los 
buenos  Diputados  los  truequen,  los  enerven  y 
añadan  cosas  que  no  han  dicho. 

4.°  Que,  si  .son  reconvenidos  del  fraude,  se 
excusen  con  que  no  oímos,  no  se  entendió. 

5.°  Si  son  Diputados  de  la  facción  los  que 
hablan,  se  ponen  íntegros  sus  discursos,  se  les 
dan  las  notas  para  que  las  pulan,  y  se  colocan 
de  tal  suerte  que  rebatan  las  relaciones  de  los 
contrarios.  Esto  es  lo  que  se  observa  en  la  re- 
dacción de  las  actas  del  Congreso.  Ninguno  de 
los  Diputados  duda  de  estos  ardides ;  veamos 
sus  efectos. 

De  este  modo  los  discursos  de  los  Diputados 


que  hablaban  á  favor  de  la  Iglesia,  de  los 
Obispos,  de  su  Religión,  del  Rey,  ó  de  sus  de- 
rechos, no  podían  instruir  del  todo  al  público 
y  deshacer  el  prestigio  de  las  palabras  dulces 
de  los  novadores,  é  impedir  que  la  nación  se 
informe,  á  lo  menos  de  la  resistencia  que  se  lí 
hacía.  Aun  después  de  corregidos  los  discurso? 
por  sus  autores  y  dado  á  los  impresores,  lo 
mudaron  alguna  vez.  Tuve  en  mis  manos  algu- 
nos escritos  del  Sr.  Obispo  de  Calahorra,  que, 
cotejados  con  los  impresos,  se  veían  muy  dis- 
tintos. Tengo  á  la  vista  varios  discursos  del 
Sr.  Jiménez  Guazo  y  Sr.  Cañedo,  que  despué? 
de  publicados  no  convienen  con  los  originales. 

La  falta  de  fidelidad  en  la  redacción  hacia 
con  los  lectores  lo  que  el  murmullo,  las  risas, 
el  ruido  de  pie  y  los  tosidos  con  los  concurren- 
tes á  las  tribunas.  Cuando  se  hablaba  á  favor 
de  la  Religión,  apenas  se  podía  oir  lo  que  se 
decía :  cuando  se  la  atacaba,  nada  se  perdía. 
Tres  días  consecutivos  se  estuvo  oyendo  con 
el  mayor  silencio  á  un  señor  Diputado  leer  un 
libro  contra  la  Inquisición ;  horas  enteras  pe 
roraban  los  regeneradores,  y  nadie  se  movía, 
y  cuando  llegaban  los  Sres.  López,  Ostalaza. 
Guazo,  no  se  atendía.  Los  Diputados  distraían 
la  atención,  las  gaterías  seguían  el  tono:  todr» 
era  bulla. 

El  resultado  debía  ser  el  más  feliz  para  la'; 
reformas.  Así  se  sostuvo  este  plan  desde  el 
principio  hasta  que  terminaron  las  Cortes. 
Desde  las  primeras  sesiones  lograron  este 
triunfo  los  que  nos  reformaban;  así  hicieron 
callar  á  muchos.  Sucedió,  no  una  vez  sola,  oir 
citar  al  Sr.  D.  Simón  López  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  soltar  algunos  la  risa — ¿qué  hom- 
bre de  honor  podía  hablar  en  público  ? — .  La  vir- 
tud de  D.  Simón  I-ópez,  la  inalterabilidad  del 
Sr.  Ostaloza,  el  celo  de  un  Sr.  Guazo,  podían 
resistirlos:  pero  habia  pocos  les  siguieran  con 
tanto  tesón. 

6.°  De  esta  conducta  observada  en  el  Con- 
greso dimanó  la  guerra  cruel  que  desde  los  pri- 
meros meses  de  Corles  se  hizo  á  los  papeles  y 
periódicos  religiosos. 

Los  periodistas  de  la  facción  tomaban  á  sn 
cargo  las  empresas  de  algunos  Diputados  como 
suyas,  y  las  sostuvieron  lodo  el  tiempo  que  les 
fué  posible.  El  Conciso  declaró  la  guerra  en 
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Octubre  (1810)  al  Observador,  al  Centinela  de 
la  Patria  y  Procurador.  Llenaban  de  injurias 
al  P.  Tragia,  al  Filósofo  rancio,  al  P.  Yurami  y 
á  cuantos  escribían  á  favor  de  la  Religión,  de  la 
Iglesia,  de  su  disciplina,  de  sus  institutos.  Los 
números  de  estos  periódicos  se  ven  en  ma- 
nos de  todos;  cualquiera  que  se  lea  probará 
cuanto  digo. 

7.°  Los  extractos  que  hacían  los  Redactores 
y  Concisos  eran  aún  peores  que  los  de  los  dia- 
rios de  Cortes.  La  misma  suerte  sufrían  los 
escritos  que  se  publicaban  en  defensa  de  la  Re- 
ligión. Cuando  el  Redactor  redactaba  á  la 
Abeja,  al  Mercantil,  al  Duende,  á  la  Inquisi- 
ción sin  máscara,  copiaba  fielmente ;  el  extrac- 
to era  justo,  no  le  interrumpía;  cuando  daba 
noticia  de  un  nuevo  escrito,  si  era  bueno,  no 
hacía  más  que  apuntarlo,  ó  si  lo  extractaba  era 
en  el  modo  más  indecente,  el  más  ridículo.  In- 
tercalaba sátiras,  ironías...;  véanse  los  ex- 
tractos que  hizo  del  Procurador,  del  Diario 
de  la  tarde,  del  Preservativo,  del  Filósofo  ran- 
cio. Ellos  darán  una  idea  más  viva  de  lo  que 
sufría  todo  el  que  salía  á  defender  su  Religión. 
El  vicio  estaba  como  entronizado;  no  temía  al 
hombre  justo,  que  en  silencio  se  dolía  del  tras- 
torno que  padecíamos. 

8.°  A  tales  armas  cedieron  multitud  de  Di- 
putados y  escritores.  Apenas  conocieron  los 
ardides  de  los  contrarios  dejaron  de  hablar; 
sólo  defendieron  la  buena  causa  en  las  vota- 
ciones. Esto  no  era  bastante.  Compárense  los 
primeros  tomos  de  los  diarios  con  los  posterio- 
res, y  aparecerán  entregados  al  silencio  días  y 
aun  meses  enteros  unos  Diputados  que  en  los 
primeros  meses  hablaban  casi  todos  los  días. 
Por  el  contrario,  los  reformadores  eran  incan- 
sables en  sus  discursos;  diariamente  se  levan- 
taban, y  días  de  dos  y  tres  veces ;  en  todo  in- 
tervenían ;  ellos  eran  los  que  proponían,  los 
que  aprobaban,  los  que  todo  lo  dirigían.  Su 
ascendiente  tuvo  cada  vez  más  influjo;  toda 
decisión  pendía  de  sus  caprichos.  Este  fué  el 
régimen  interior  ó  estado  político  de  las  Cor- 
tes á  poco  de  haberse  reunido;  así  siguieron 
hasta  que  terminaron.  Las  ordinarias  no  supie- 
ron otro  camino. 

Lo  más  doloroso  fué  que  el  español,  viendo 
la  apatía  de  los  buenos,  se  intimidó,  y  no  salió 


al  público  con  la  energía  que  era  indispensable. 
Escribían  algunos,  se  quejaban,  daban  gritos 
á  los  que  se  alucinaban  y  dormían ;  pero  como 
la  mofa,  el  ridículo,  las  amenazas,  el  nombre 
de  indecentes,  de  rutinarios,  de  poco  instrui- 
dos, hacían  el  objeto  del  desprecio  público  á  los 
que  no  estaban  decididos  á  favor  de  las  in- 
novaciones, pocos  fueron  los  que  salieron  al 
combate  y  detestaron  el  mal  que  se  nos  hacía. 
Esta  persecución  tuvo  el  mismo  resultado  en- 
tre nosotros  que  las  que  se  suscitaron  contra  el 
cristianismo  en  los  primeros  tiempos.  Los  bue- 
nos se  acrisolaron  más ;  los  débiles  en  la  fe 
aumentaron  el  partido  enemigo ;  pero  de  este 
modo  se  separó  el  bueno  del  malo ;  se  conoció 
quién  era  español  ó  afrancesado,  religioso  ó 
constitucional.  Así,  el  escándalo  de  la  persecu- 
ción llegó  á  lo  último,  y  el  mérito  de  los  que 
la  resistían  al  de  la  mayor  constancia. 

107.  Diario  de  la  Coruña. 

Publicábase  este  diario  en  La  Coruña 
ín  1808,  era  en  su  comienzo  patriótico  y  de 
noticias,  después  fué  reformista ;  salía  to- 
dos los  días,  en  tamaño  en  4.°  de  dos  hojas, 
é  imprimíase  De  orden  superior  del  Rey- 
no. — En  la  imprenta  de  D.  Francisco  Cán- 
dido Pérez  Prieto.  Comenzó  por  Junio 
de  1808;  en  1813  publicábase  en  igual  ta- 
maño y  medio  pliego,  é  imprimíase  en  este 
año  En  la  Oficina  del  Exacto  Correo,  va- 
liendo 2  quartos  el  número. 

Hemos  visto  dos  números  de  su  primera 
época,  el  número  121,  correspondiente  al 
Viernes  21  de  Octubre  de  1808,  y  el  122, 
del  22  de  Octubre  del  mismo  año,  y  de  la 
segunda  época  el  número  10,  del  Jueves  10 
de  Junio  de  181  ¡,  conteniendo  un  cuadro  de 
afecciones  astronómicas,  un  artículo  titu- 
lado El  triunfo  del  liberalismo  en  el  teatro  y 
Noticias  e.rtranjeras.  En  los  números  que 
citamos  de  su  primera  época,  en  el  primero 
de  ellos  se  insertan  dos  sonetos  al  ilustre 
Marqués  de  la  Romana,  de  los  que  copia- 
mos el  siguiente: 
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En  obsequio  del  Ecmo.  Sr.  Marqués  d. 
la  Romana,  digno  General  del  ejercito  del 
Norte. 

SONETO 

I  Oh  de  la  estirpe  del  invicto  Marte 
Heroico  nieto,  General  Romana!^ 
Digno  Caudillo  de  la  gente  hispana, 
Que  enarboló  en  el  polo  su  Estandarte : 

¡  Oh  quán  gozosa  llegará  á  abrazarte 
La  Patria  Madre,  que  opresión  tirana, 
Viendo  tus  Héroes  en  región  lexana. 
Tramar  supo  el  perverso  Bonaparte : 

Mas  sonó  su  clamor,  y  presuroso, 
Qual  ave  vuelas  desde  el  polo  helado, 
Y  contigo  tu  exército  famoso. 

Tiemble,  tiemble  la  Francia !  que  ha  llegado 
En  nuestro  auxilio  Caro,  que  brioso 
Le  hará  pagar  muy  caro  el  atentado. 

Lo  fundó  y  publicó  su  redactor  D.  Ma- 
nuel Pardo  de  Andrade,  que  había  sido 
fraile  de  la  Orden  de  San  Agustín ;  lo  co- 
menzó en  Junio  de  1808  y  terminó  en  Ene- 
ro de  1809  (primera  época) ;  en  Julio  de  1809 
cedió  la  publicación  á  un  tal  D.  Antonio 
Henri,  que  la  continuó  hasta  181 4  (segun- 
da época),  comenzando  Pardo  de  Andrade 
á  publicar  El  Semanario  Político,  Histórico 
y  Literario  de  La  Cortina  (véase  El  Sema- 
nario Político,  Histórico  y  Literario  de  La 
Cor  uña). 

108.  Diario  Critico  de  Sevilla,  por  el  Se> 
tabiense.  - 

Periódico  político,  noticioso  y  de  anun- 
cios, que  se  publicaba  en  Sevilla  en  1813. 

Comenzó  á  ver  la  luz  pública  este  curioso 
periódico  con  el  número  i.°  del  lunes  2  de 
Agosto  de  i8í¡;  su  tamaño  en  4.°,  de  dos 
hojas,  con  paginación ;  salía  todos  los  días, 
c  imprimíase  En  Sevilla. — En  la  Imprenta 
de  Padrino.  En  el  número  47  se  hace  la  mo- 
dificación de  su  título,  den<imin;in<lolo  Dia- 
rio Crítico  peneral  de  Se'i'illa,  por  el  Seta- 
hiense.  añadiendo,  como  se  ve.  la  amplifica- 
ción de  (jencral.  En  el  número  Hj,  del  martes 


JQ  de  Octubre  de  18 ij,  varia  de  imprenta,  ti- 
rándose desde  este  día  en  la  Imprenta  de 
calle  Fiscaínos,  á  cargo  de  D.  Antonio  Ló- 
pez, y  á  los  pocos  números,  en  el  88,  de  zi  de 
Octubre,  comienza  á  imprimirse  Por  la  Viu- 
da de  Vázquez  y  Compañía.  Año  de  i8ij, 
continuando  hasta  el  número  1 59,  del  viernes 
31  de  Diciembre  de  1813,  y  página  636,  con 
que  termina  el  primer  año  de  su  publicación. 
Continúa  el  siguiente  año  de  1814,  con  nue- 
va numeración  y  paginación,  también  en  4.°, 
de  dos  hojas,  saliendo  todos  los  días,  é  im- 
primiéndose en  este  segundo  año  en  la  Im- 
prenta del  Setabiense,  plazuela  de  Santo 
Tomás,  casa  número  16,  continuando  hasta 
el  número  151,  del  miércoles  r."  de  Junio 
de  1814,  y  página  623,  en  que  termina  nues- 
tra colección,  que  la  forman  tres  tomos  en  4.° 
Debió  de  continuar  algún  más  tiempo  ó  re- 
apareció más  adelante,  pues  tenemos  el  nú- 
mero 36.  del  miércoles  i."  de  Febrero 
de  181  ¡.  páginas  T07  á  lio,  con  el  siguiente 
pie  de  imprenta :  Con  licencia,  en  Sevilla, 
Imprenta  del  Diario  Crítico;  este  número 
contiene  por  su  orden  los  siguientes  artícu- 
los: Arguelle  quemado  en  efigie  en  Merida 
de  Yucatán,  Piratas  argelinos.  Artículo  dj 
Oficio,  Circular  del  Ministerio  de  Hacienda, 
Az'iso,  Real  Alhóndiga  y  Anuncio  de  teatro 
La  dama  duende,  intermedio  de  música  y 
saínete.  A  las  siete,  á  2  reales.  Costaba  en 
su  principio  este  periódico  14  reales  al  mes. 
La  primera  época  de  este  periódico,  ó  sea 
el  año  de  1813.  es  la  menos  importante;  re- 
dúcese á  dar  cuenta  de  los  últimos  sucesos 
de  la  guerra,  sin  que  su  información  tuviera 
novedati ;  rara  vez  trata  de  asuntos  políti- 
cos, que  rehuye  hábilmente,  colocándose  en 
la  flexible  cuerda  de  constitucional  templa- 
do ó  prudente  absolutista,  y  en  cuanto  á  no- 
ticias de  Sevilla  es  parquísimo  ó  lacónico. 
Cuando  el  periódico  entró  en  la  segunda 
é[)<Ka  de  su  publicación,  el  año  1814,  y  to- 
maron otro  sesgo  los  acontecimientos  políti- 
cos, obsérvase  que,  desde  que  se  barruntó 
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el  regreso  de  Fernando  VII,  hasta  su  en- 
trada en  Madrid,  fué  el  Diario  Crítico  de 
Sevilla  tomando  vuelos  absolutistas,  muy 
metódicamente  y  sobre  seguro,  hasta  mos- 
trarse decidido  amante  del  régimen  antiguo, 
luego  que  el  Monarca  publicó  su  famoso 
decreto,  alcanzando  en  esta  segunda  etapa 
iTiayor  interés  el  periódico,  al  referir  minu- 
ciosa y  pintorescamente  los  ruidosos  acon- 
tecimientos de  Sevilla  al  celebrar  el  regre- 
so de  Fernando,  la  vuelta  del  antiguo  régi- 
men absolutista  y  restablecimiento  de  la  In- 
quisición. 

El  Setabiense,  impresor  que  había  venido 
á  Sevilla  para  ejercer  su  oficio,  del  que  ha- 
bla Mirtilo  Sicuritano  en  sus  curiosísimos 
Apuntes  para  la  Historia  de  España,  ó  ver- 
daderos y  linicos  principios  de  la  imprevista 
y  milagrosa  revolución  de  Seiñlla,  realizada 
en  la  noche  del  26  de  Mayo  de  ¡808,  cuando 
concertó  con  él  la  impresión  de  aquella  obra 
tan  accidentada  y  perseguida,  fué  el  funda- 
dor del  Diario  Crítico  de  Sevilla,  siendo  sus 
aficiones  periodísticas  tan  decididas,  por  en- 
tusiasmo ó  especulación,  que  al  mismo  tiem- 
po editaba  Los  ingleses  en  España,  ó  Pos- 
tillón de  Sevilla,  La  Gaceta  de  Londres  en 
Sevilla,  que  comenzó  el  2  de  Septiembre 
de  1813,  en  la  que  publicaba  extractos  de 
las  sesiones  de  Cortes ;  Los  amigos  de  Va- 
llesteros,  del  que  era  acérrimo  defensor,  aca- 
so subvencionado  por  el  General  ó  sus  parti- 
darios, y  Juan  Verdades,  variado  y  ameno 
diario  que  alternaba  con  el  Diario  Crítico 
de  Sevilla,  mostrándose  en  cada  uno  de  esos 
periódicos  como  más  convenía  á  las  circuns- 
tancias políticas,  demostrando  en  ello  deci- 
dida, hábil  é  ingeniosa  condición  de  perio- 
dista, si  bien  auxiliado  ó  guiado  en  tales 
manejos  por  Mirtilo  Sicuritano,  alma  del 
periódico,  en  cuyo  espíritu  abigarrado,  se- 
gún se  deduce  de  sus  Apuntes,  mezclábanse 
en  total  desorden,  á  las  máximas  democrá- 
ticas de  la  revolución  francesa,  los  princi- 
pios absolutistas  de  antaño,  y  al  fervor  re- 


ligioso, ciertas  libertades  poco  ortodoxas, 
despuntando  por  encima  de  este  caos  de 
ideas  una  decidida  tendencia  á  la  dictadura 
y  tiranía,  veíase,  decíamos,  la  influencia  de 
tan  original  personaje,  cuya  hábil  mano  an- 
daba en  la  redacción  del  Diario  Crítico  y 
aun  en  las  hijuelas  de  esta  publicación  se- 
villana. , 
Véase  cómo  El  Setabiense  se  expresa  en 
el  primer  artículo  que,  á  manera  de  prospec- 
to, publicó  con  el  epígrafe  de  El  Editor  en 
el  número  primero  del  Diario  Crítico,  en 
que  parece  estampada  la  soberbia  y  amor 
propio  de  Mirtilo  Sicuritano : 

"El  autor  del  periódico  Los  Ingleses  en  Es- 
paña, viendo  la  excesiva  multitud  de  papeles, 
que  se  dan  á  luz  sin  crítica  ni  discernimiento 
alguno,  atestados  de  ridiculeces,  groseros  erro- 
res y  patrañas,  que  desdoran  la  alta  digni- 
dad del  nombre  de  españoles,  ha  determinado 
publicar  en  esta  ciudad  un  Diario  Critico  de 
Sevilla,  de  medio  pliego  todos  los  días  (de 
lectura,  mientras  se  disponga  otro  carácter 
de  letra)  y  en  qué  se  examinarán  las  noticias 
de  la  Gazeta  de  la  Regencia,  de  la  de  Madrid, 
Redactor  general,  Conciso,  y  demás  periódi- 
cos de  la  nación :  teniendo  á  la  vista  el  mapa 
de  España,  para  demarcar  con  puntualidad  los 
sitios  de  las  acciones  de  guerra,  y  no  confun- 
dirlos torpemente  como  se  ven  en  otros  dia- 
rios ;  y,  sobre  todo,  ofrece  anticipar  las  noti- 
cias á  los  demás  periódicos  de  Sevilla,  para 
lo  qual  se  reserva  los  medios  de  executarlo,  y 
que  con  dificultad  podrá  hacerlo  otro  editor. 

Se  subscribe  en  la  librería  de  las  herederas 
de  Padrino  á  14  rs.  por  mes,  siendo  de  cuenta 
del  redactor  llevar  los  números  á  casa  de  los 
interesados ;  la  subscripción  de  fuera  de  la 
ciudad  es  igual,  y  los  subscriptores  satisfarán 
el  porte  del  Correo." 

Lo  más  curioso  que  publica  referente  á 
Sevilla  en  el  primer  año  de  su  publica- 
ción (1813)  son  los  artículos  siguientes:  en 
el  número  23,  A  Sevilla,  reconquistada  por 
su  hijo  benemérito  D.  Juan  de  la  Cruz  Mour- 
geón,  el  27  de  Agosto  de  1812 ;  números  loi 


y  102,  Causa  contra  D.  Ángel  Gamboa,  Ad- 
ministrador y  cajero  durante  la  ocupación 
de  la  ciudad  por  los  franceses,  de  los  bienes 
confiscados;  números  115  y  116,  Carta  es- 
crita desde  Pamplona  el  4  de  Noviembre 
de  1813  por  D.  N.  y  recibida  en  Madrid 
por  D.  N.,  sobre  los  españoles  afrancesados 
refugiados  en  Pamplona  (son  curiosas  las 
noticias  de  afrancesados,  en  particular  de 
los  de  Sevilla  y  Málaga);  número  117,  Re- 
presentación del  Conde  de  Montarco  al 
I^ord  Wellington,  pidiendo  una  salvaguar- 
dia para  los  españoles  afrancesados  refu- 
giados en  Pamplona;  número  123,  Anuncio 
de  las  coplas  de  los  afrancesados  refugiados 
en  Pamplona;  se  hace  el  debido  elogio  de 
Montarco,  Aceijas,  Ibarra,  la  maríscala  de 
Cáceres,  Montero  y  otros  perillanes  de  Se- 
villa; número  125,  Causa  contra  el  Oidor 
de  Sevilla  D.  Fernando  Aguirre,  por  afran- 
cesado. 

Publicaba  además  una  sección  de  noticias 
con  el  epígrafe  Calle  de  Genova,  como  en 
Cádiz  la  Calle  Ancha,  mentideros  concurri- 
dos de  curiosos  y  patriotas  muy  en  moda 
por  aquellos  días.  En  cuanto  á  la  calle  de 
Genova  tenía  su  explicación,  porque  colo- 
cada como  lazo  de  unión  entre  el  Ayunta- 
miento y  la  Catedral,  centros  de  noticias, 
y  ocupada  casi  toda  la  calle  por  tiendas  de 
libreros  é  impresores,  prestábase,  por  lo 
céntrica  y  concurrida,  á  un  distraído  y  ama- 
ble mentidero.  Pocos  años  antes  de  1813, 
de  los  impresores  y  libreros  que  en  número 
de  20  había  entonces  en  Sevilla  (hoy  2Ó,  se- 
gún la  Guia),  doce  hallábanse  establecidos 
en  la  calle  de  Genova  (padrón  municipal  de 
industriales) ;  D.  Fernando  Pastor,  en  el  nú- 
mero 23 ;  Herederas  de  Padrino,  número  4 ; 
D.  Antonio  Carrera,  número  5:  D.  José  Hi- 
dalgo, que  tantos  papeles  patrióticos  publi- 
caba, en  el  número  21  ;  D.'  María  de  los 
Dolores  Romero,  en  el  número  45 ;  D.  Ber- 
nabé Alvarez,  en  el  número  47 ;  D.  Bartolo- 
mé Manuel  Caro,  en  el  número  29;  Viuda 


de  Vázquez  y  Compañía,  en  el  número  33, 
y  D.  Agustín  Berard,  en  el  número  60;  y 
aunque  en  1813  no  todos  continuaran,  aún 
quedaban  los  más  de  ellos. 

En  la  segunda  serie  del  Diario  Crítico 
de  Sevilla,  que  comprende  el  año  1814,  lo 
más  curioso  que  publicó  es  lo  siguiente: 

Número  14,  Un  anuncio  de  baile;  tiene 
de  curioso  que  enumera  los  que  estaban  en 
moda ;  dice  así :  Aviso. — Calle  de  Cantarra- 
nas,  número  17,  hay  un  maestro  de  bayle, 
que  ofrece  enseñar  escuela  moderna : 
1.°,  Bals  de  cada  clase;  2.°,  Para  contra- 
danza; 3.°,  Gavota;  4.°,  Minuet  de  la  corte 
más  moderno ;  5.°,  Bayle  ingles ;  6.°,  Ale- 
manda  nueva  sostenida;  7.",  Minuet  inglés, 
8.°,  ídem  alemandado. — Dará  lecciones  par- 
ticulares y  abrirá  una  academia  de  Contra- 
danza; número  3,  Anuncia  El  Sctabiense  la 
publicación  de  Juan  Verdades,  al  par  y  á 
los  mismos  fines  que  el  Diario  Crítico;  nú- 
mero 29,  Glorioso  combate  de  Bigodet,  ga- 
nado á  los  de  Santa  Fe  (América),  Llegada 
de  barcos  de  América  con  caudales,  y  parte 
de  un  romance  impreso  en  Cádiz,  titulado 
Juan  Soldado,  que  tiene  miga,  aludiendo  á 
nuestros  caros  aliados. 

Nuestra  gran  revolución 
Será  por  siempre  nombrada. 
No  tanto  por  lo  que  ha  sido, 
Sino  por  lo  que  le  falta: 

Porque  demos  de  barato 
Que  la  Francia  escarmentada 
Nos  de.xa ;  pregunto  yo : 
¿Nos  quedaremos  en  calma? 

¿Quedarán  sólo  castizos 
Españoles  en  la  España? 
¿O  habrá  Ui  do  San  Qiiinlii\ 
Sobre  qualquicra  otra  raza? 

Los  castillos  y  los  fuertes. 
Las  Islas  y  algunas  ¡'tazas 
Que  se  toman  en  tenuta, 
Serán  con  sangre  largadas? 

Nuestros  caros  aliados,  validos  de  las  di- 
fíciles circunstancias  de  España,  trataron  de 
quedarse  con  alguna  de  nuestras  plazas 
fuertes,  principalmente  Cádiz,  que  preten- 


dieron  ocuparla  y  guarnicionarla ;  negóse  la 
Junta  de  Gobierno,  amenazó  el  Embajador 
inglés,  que  era  nada  menos  que  el  hermano 
de  Lord  Wellington,  con  que  se  retiraría,  y 
aquellos  beneméritos  patriotas  dijéronle: 
"Si  su  excelencia  no  tiene  buque  en  que  re- 
gresar á  Inglaterra,  la  ciudad  de  Cádiz  pone 
á  su  disposición  un  navio."  Claro  es  que 
Wellesley  ni  insistió  en  sus  pretensiones,  ni 
se  retiró ;  plaza  ó  fuerte  en  que  entraban  los 
aliados,  costaba  la  misma  vida  que  la  entre- 
gasen. La  destrucción  de  la  magnífica  fá- 
brica de  porcelanas  del  Retiro,  y  el  incendio 
y  quema  de  San  Sebastián,  no  puede  bo- 
rrarse de  la  mentoria  de  los  españoles.  Los 
números  39,  40,  42  y  43  tratan  de  las  vistas 
de  Carlos  IV,  María  Luisa  y  Fernando  VII 
con  el  Emperador  en  París ;  Tratado  de  paz 
y  alianza  que  celebraron,  con  comentarios 
muy  intencionados ;  noticias  curiosas  de  Fer- 
nando, y  anuncia  una  caricatura  publicada 
en  Londres,  alusiva  al  Tratado  de  paz,  que 
representaba  una  matrona  vestida  de  cin- 
tura abajo  á  la  española  y  de  cintura  arriba 
á  la  francesa,  cubierta  la  cabeza  con  una 
capilla  de  fraile;  en  el  número  48  siguen 
los  comentarios  del  Tratado,  y  publica  unas 
décimas  impresas  en  Madrid,  glosadas  por 
El  Redactor  general,  indicio  de  que  comen- 
zaban á  escamarse  los  liberales : 

DÉCIMAS 

¿Volverá  la  Inquisición? 
•  ¿Cundirá  la  fraylería? 

¿Y  volverá  useñoría 
A  exercer  jurisdicción? 
¿Quedará  Constitución 
En  el  nombre  y  apariencia? 
¿Al  que  dio  la  independencia 
Al  mundo  tiranizado. 
Lo  veremos  condenado 
A  un  lugar  de  penitencia? 

Número  49,  Queja  de  los  muchos  ladrones 
nocturnos  que  había  en  Sevilla  (achaque  del 
que  no  nos  hemos  mejorado);  número  51, 
Dimes  y  diretes  de  El  Setabicnsc  con  el  edi- 


tor de  El  Diario  Patriótico,  en  Defensa  de 
Fernando  VIL  Se  anuncia  La  Iberiada, 
poema  de  J.  R.  Valvidares;  número  79,  ar- 
tículo curioso  sobre  la  Biblioteca  de  la  Ca- 
tedral de  Sevilla;  número  80,  Manantiales 
de  agua  de  Sevilla :  Fuente  del  Arzobispo ; 
número  88,  sobre  los  frailes ;  número  89,  re- 
ferente á  Mirtilo  Sicuritano;  número  91, 
Sentida  cantata  á  Fernando  VII ;  núme- 
ro 94,  Anuncia  la  llegada  del  Rei ;  núme- 
ro 98,  Articulo  "Viva  Fernando  VII,  viva 
la  Religión  y  vivan  los  f rayles" ;  núme- 
ros ICO  y  loi.  Recibimiento  de  Fernan- 
do VII ;  número  102,  El  cuartel  de  inváli- 
dos de  San  Agustín,  de  Sevilla,  por  Fer- 
nando VII;  números  103,  104,  106,  108,  iii 
y  114,  Sigue  el  Recibimiento  triunfal  del 
Rei;  número  113,  Apología  de  los  frailes; 
número  128,  Sevilla  por  su  rei  Fernan- 
do VII,  descripción  muy  curiosa,  y  una  poe- 
sía titulada  Un  sin  fin  de  verdades,  de  Mir- 
tilo Sicuritano,  ya  francamente  absolutista; 
número  130,  Elogio  del  Asistente  de  Sevilla 
nombrado  por  el  pueblo  D.  Joaquín  de  Go- 
yeneta,  y  otro,  Sevilla  restauradora  de  la 
Inquisición,  terminando  El  Setabiense  (dejó 
las  medias  tintas)  con  estos  versos : 

Con  regocijo  quememos 
Los  papeles  liberales, 
Redactores  y  Concisos, 
Abejas  y  Universales. 

Número  134,  Sucesos  de  Sevilla  restable- 
ciendo la  Inquisición;  número  133,  El  fa- 
moso decreto  de  Fernando  VII ;  núme- 
ro 143,  Sucesos  y  regocijos  en  Sevilla  por 
la  vuelta  del  rei ;  número  149,  Sevilla  por 
su  Rei  Fernando  en  el  día  de  su  festividad ; 
hubo  teatro  con  representaciones  alusivas, 
canciones  patrióticas  y  divertimiento  de  bai- 
le por  el  señor  Pedro  Cuba. 

109.  Diario  extraordinario  con   noticias 
extranjeras  y  del  Reyno. 

Publicábase  en  Cádiz  en  1812,  era  noti- 
cioso, su  tamaño  en  4.°,  de  medio  pliego,  sin 


foliar;  tirábase  en  la  Imprenta  de  Figue- 
roa. 

No  hemos  visto  más  número  que  éste ; 
contiene  noticias  de  Londres  y  de  la  guerra, 
de  Cádiz  en  la  calle  Ancha,  Coruña,  San- 
tiago, Poza,  Madrid  y  Trujillo.  Publica  una 
curiosa  carta  suscrita  por  D.  Francisco  de 
Longa,  dirigida  al  Excmo.  Sr.  D.  Gabriel 
de  Mendizábal,  fechada  en  Poza  y  Noviem- 
bre 30  de  1812,  participándole  la  victoria 
que  alcanzó  entre  Sedaño  y  la  Iglesia  sobre 
fuerzas  francesas  después  de  siete  horas 
de  fuego,  causándoles  700  muertos,  gran 
número  de  heridos,  490  prisioneros  y  to- 
mándoles dos  cañones,  equipajes,  fusiles, 
ganados  y  vituallas,  pereciendo  en  la  acción 
el  General  francés  Fromant,  el  Coronel  Bre- 
mont,  con  gran  número  de  Oficiales,  y  res- 
catando 60  prisioneros  españoles  que  iban 
conducidos  para  Burgos. 

110.  Diario  exacto  de  La  Coruña. 

Publicábase  en  La  Coruña  por  los  años 
de  i8i2  á  1813;  eran  redactores  de  este  pe- 
riódico un  D.  Antonio  García  y  el  Presbí- 
tero D.  Juan  Chacón,  predicador  de  Su 
Majestad. 

111.  Diario  de  Gerona. 

Publicábase  en  Gerona  en  1808;  era  pe- 
riódico esencialmente  patriótico,  aunque  in- 
sertaba noticias  y  composiciones  en  prosa  y 
verso  que  le  daban  carácter  literario ;  su  ta- 
maño en  4.°;  los  números,  en  general,  eran 
de  cuatro  páginas;  carecía  de  pie  de  im- 
prenta ;  el  último  número  de  este  raro  y  cu- 
rioso diario  fué  del  /o  de  Diciembre  de  tSoo. 
en  que  capituló  la  heroica  ciudad. 

En  la  Reseña  histórica  de  ¡os  Sitios  de 
Gerona  dice  su  autor  D.  Emilio  Grahit  en 
la  Introducción  que  precede  á  esta  aprecia- 
ble  obra : 

"liemos  tenido  también  la  suerte  de  po- 
der estudiar  la  colección  completa  del  Dia- 


rio de  Gerona,  periódico  que  se  publicaba 
en  esta  ciudad  durante  tan  críticos  aconte- 
cimientos (los  dos  Sitios),  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Junta  Gubernativa,  y  que  venía 
á  ser  una  ardiente  proclama  diaria  que  con- 
tribuía á  mantener  aquel  entusiasmo  incom- 
parable de  nuestros  abuelos.  Es  el  Diario 
de  Gerona  un  monumento  histórico  de  gran 
valor,  siendo  muy  sensible  la  pérdida  de 
ejemplares  del  mismo,  hasta  el  punto  de 
hacerse  rarísima  su  colección.  De  él  han  to- 
mado notas  los  dietarios  que  se  han  impre- 
so, habiendo  sido  causa  de  varios  errores 
en  ellos  cometidos  la  circunstancia  de  no 
publicarse  los  sucesos  en  el  Diario  hasta  el 
siguiente  día,  por  lo  menos,  de  ocurridos. 
El  Diario  de  Gerona  publicó  344  números, 
comprendiendo  1.430  páginas  en  4.°  menor. 
Empezó  su  publicación  el  dia  20  de  Junio 
de  180S.  El  último  número  es  del  día  10  de 
Diciembre  de  i8og,  esto  es,  el  correspon- 
diente al  mismo  día  de  la  capitulación  de 
la  plaza.  Era  su  director,  aunque  con  el  mo- 
desto título  de  redactor  ó  compositor,  don 
Vicente  Ximénez,  Canónigo  de  la  Catedral, 
y  colaboradores  varias  personas,  entre  otras 
D.  Carlos  Beramendi  y  D.  José  Rivas  Si- 
món. Se  publicaban  algunos  trabajos  litera- 
rios. Los  últimos  números  estaban  impresos 
en  un  mal  papel  de  estraza." 

Y  en  nota  al  párrafo  copiado  añade: 
"D.  Carlos  Beramendi  escribió  dos  cartas 
acerca  del  Sitio  de  Gerona ;  la  una,  titulada 
la  Genindea,  poema,  hijo  de  su  elegante 
inspiración  poética,  y  la  otra,  con  el  título 
de  Diario  histórico,  militar  y  económico  del 
propio  Sitio.  Es  lástima  que  una  y  otra  de- 
jaran de  publicarse,  dando  lugar  tal  vez  á 
que  se  perdieran,  pues  el  Sr.  Beramendi 
era  un  buen  literato  á  la  vez  que  entusiasta 
patriota  y  fino  observador." 

Tenemos  un  número  de  este  Diario,  el  62, 
del  i-iernes  3  de  Marzo  de  ¡809,  con  escudo 
coronado  de  la  ciudad  de  Gerona ;  en  4.°, 
una  hoja  impresa  por  las  dos  caras,  sin  pie 
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ae  imprenta ;  contiene  noticias  de  Alanresa, 
Valencia  y  un  Edicto  de  la  Suprema  Junta 
Central. 

112.  Diario  del  Gobierno  de  Cataluña  y 
Barcelona. 

Publicábase  en  Barcelona  en  1810,  en  la 
Imprenta  del  Gobierno,  con  carácter  oficial, 
por  el  Gobierno  intruso;  publicábase  todos 
los  días  en  tamaño  en  4.°  y  dos  hojas  de 
texto ;  á  la  cabeza  de  la  primera  plana  lleva 
un  escudo  con  corona  imperial  y  en  el  cen- 
tro un  águila. 

He  visto  dos  números  de  este  diario:  el 
que  describo,  que  lleva  el  número  41,  del 
jueves  II  de  Octubre  de  1810,  y  otro  con  el 
número  140,  del  martes  21  de  Mayo  de  181 1, 
con  un  águila  y  corona  imperial  y  sin  pie  de 
imprenta. 

El  texto  de  este  periódico,  redactado  en 
francés  y  castellano,  lo  forman  órdenes, 
edictos  y  disposiciones  del  Gobierno  intruso 
de  Cataluña  y  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona; publicaba  anuncios  y  las  variaciones 
meteorológicas  al  comienzo  del  número. 

En  el  primer  número  que  hemos  indicado, 
del  10  de  Octubre  de  1810  termina  con  el 
siguiente  anuncio: 

Teatro  Francés. — Astucia  contra  astucia  ó 
sea  Guerra  abierta,  comedia  en  tres  actos  y  en 
prosa,  imitada  del  español;  á  la  que  seguirá 
Silvain,  opera  en  un  acto  y  en  verso,  música 
de  Gretry.  ínterin  las  representaciones  del 
Tartufo  de  buenas  costumbres,  comedia  nueva 
en  verso,  el  Viejo  cazador,  opera  en  tres  actos, 
la  Bella  Arsena  y  Los  novios,  opera. 

113.  Diario  extraordinario  de   Granada. 

Se  publicaba  en  Granada  en  1808;  era  no- 
ticioso, lleva  la  fecha  Del  sábado  IJ  de  Di- 
ciembre de  1808,  en  tamaño  en  folio,  de 
una  hoja  impresa  por  una  cara,  sin  pie  de 
imprenta. 

Publicaba  estos  boletines  noticiosos  la 
Suprema  Junta  de  Granada ;  en  éste  daba 


noticias  de  que  Madrid  continuaba  defen- 
diéndose de  los  enemigos,  que  la  Junta  Cen- 
tral hallábase  en  Truxillo,  y  que  el  ejército 
que  se  organizaba  en  la  Carolina  se  com- 
ponía ya  de  considerables  fuerzas  y  tratá- 
base de  aprovisionarlo. 

Conservamos  además  de  este  número  el 
que  le  siguió  con  fecha  Del  domingo  18  de 
Diciembre  de  1808,  también  en  folio,  im- 
preso por  una  cara  y  sin  pie  de  imprenta. 

114.  Diario    del    Gobierno   de    Sevilla. 

Publicábase  este  diario  en  Sevilla,  bajo 
los  auspicios  del  Ayuntamiento,  en  1812. 
Era  político,  constitucional  templado,  de 
anuncios  y  algún  tanto  literario;  sus  núme- 
ros van  todos  encabezados  con  el  escudo  de 
Sevilla,  de  la  madeja,  dentro  de  un  círculo; 
insertaba  al  comienzo  del  número  el  santo- 
ral, jubileo  y  cuadro  de  afecciones  meteoro- 
lógicas :  su  tamaño  en  4.°.  de  dos  hojas  y  pa- 
ginación continuada;  salía  todos  los  días, 
publicándose  en  la  Imprenta  de  calle  de  la 
Mar,  con  las  sucesivas  modificaciones  si- 
guientes en  el  pie  de  imprenta :  Sevilla.  Por 
D.  Manuel  Muñoz  Alvares.  —  Calle  de  la 
Mar;  Imprenta  en  calle  Vizcaynos;  Impren- 
ta de  D.  Agustín  Muñoz,  en  calle  Vizcaynos, 
é  Imprenta  de  calle  Vizcaynos  de  D.  Anas- 
tasio Lopes;  muchos  números  no  llevan  pie 
de  imprenta. 

Comenzó  el  primer  número  de  este  dia- 
rio el  viernes  10  de  Septiembre  de  1812;  lo 
ocupa  casi  todo  el  Prospecto,  que  es  muy 
e.vtenso,  curioso  y  detallado : 

"Por  encargo  del  Ilustre  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad  y  una  autoridad  del  Gobierno  es- 
tablecido en  ella,  dice,  por  ahora  se  trata  de 
publicar  un  diario ;  y  deseando  corresponder 
dignamente  en  quanto  alcancen  nuestras  fuer- 
zas, á  esta  honrosa  confianza,  y  á  la  conside- 
ración debida  al  ilustrado  publico,  á  quien  se 
ofrece,  proponemos  el  plan  que  nos  ha  pare- 
cido conveniente  seguir  en  este  periódico  con 
las  particularidades  que  le  corresponde." 
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Sigue  demostrando  la  utilidad  del  perió- 
dico con  otras  consideraciones  pertenecien- 
tes al  asunto,  y  luego  de  ensalzar  calurosa- 
mente la  Constitución,  propone  en  VI  ar- 
tículos el  programa,  método  y  texto,  que  se- 
guiría en  su  publicación.  En  efecto:  por 
acuerdo  capitular  de  27  de  Agosto  de  1812 
acordóse  que  se  publicara  el  Diario  del  Go^ 
bienio  de  Sevilla,  nombrándose  para  diri- 
gir la  publicación  á  D.  Manuel  de  \^albue- 
na,  que  á  la  sazón  era  archivero  de  Indias, 
y  auxiliar  ó  segundo  á  D.  José  Alvarez  Ca- 
ballero. 

El  periódico  continuó  con  numeración  y 
paginación  correlativas  hasta  el  número  317, 
del  sábado  31  de  Julio  de  1813,  y  pági- 
na 1280,  continuando  al  día  siguiente,  Do- 
tningo,  1°  de  Agosto  de  18 13,  con  nueva  nu- 
meración y  paginación,  en  la  imprenta  de 
calle  de  Vizcaynos,  á  cargo  de  D.  Anastasio 
López,  terminando  nuestra  colección  en  el 
número  2>^,  del  martes  i."  de  Septiembre 
de  iSi¡  y  página  132. 

A  continuación  del  santoral,  jubileo  y 
observaciones  meteorológicas,  comienza  el 
texto  del  diario  con  las  noticias  de  la  gue- 
rra, que  ocupan  la  mayor  parte  de  él,  si- 
guiendo los  artículos  comunicados,  acuerdos 
de  las  Cortes,  noticias  extractadas  de  va- 
rioí  periódicos,  principalmente  de  los  de 
Cádiz,  poesías  alguna  que  otra  vez,  avisos, 
movimiento  del  .muelle.  Real  Albóndiga  y 
anuncios  de  teatro  y  toros. 


El  periodo  que  abarca  esta  publicación  es 
interesante,  pues  comprende  desde  que  la 
ciudad  quetló  libre  de  invasores  al  ser  re- 
conquistada por  el  General  D.  Juan  de  la 
Cruz  Mourgeón  el  27  de  Agosto  de  1812, 
liasta  casi  el  regreso  de  Fernando  VII ;  eva- 
cuada la  ciudad  de  enemigos,  comenzó  la 
lucha  política  entre  serviles  y  liberales,  ini- 
ciada por  el  Deán  López  Cepero  con  la  pu- 


blicación de  su  Sevilla  libre,  en  que  pedia 
con  harta  impaciencia  reformas  políticas  y 
religiosas,  produciendo  una  acalorada  polé- 
mica en  numerosos  papeles  y  folletos,  to- 
mando en  ella  alguna  parte,  aunque  mode- 
radamente, el  Diario  del  Gobierno  de  Se- 
villa; estas  luchas  continuadas,  los  procedi- 
dimientos  para  poner  en  práctica  la  Cons- 
titución recién  publicada  y  jurada,  refrac- 
taria á  los  sevillanos;  la  persecución  de 
afrancesados,  con  los  procesos  correspon- 
dientes, delaciones  y  purificaciones,  y  nor- 
malizar la  administración  comunal  reme- 
diando los  daños  causados  por  los  invaso- 
res, constituye  la  labor  en  este  período  de 
cerca  de  dos  años,  á  la  que  contribuyó  el 
Diario  del  Gobierno  con  sus  escritos,  mos- 
trándose constitucional  no  exaltado  en  sus 
ideas  y  procedimientos,  y  con  análogo  cri- 
terio moderado  tocante  á  los  asuntos  de 
afrancesados  y  purificaciones. 


De  las  curiosidades  que  contienen  las  pá- 
ginas de  este  diario,  descartando  las  noticias 
de  la  guerra,  extensas,  no  de  gran  novedad, 
y,  en  general,  copiadas  de  otros  periódicos, 
indicaremos  las  siguientes:  en  los  núme- 
ros 31  y  33,  Carta  desde  Sevilla  del  Maris- 
cal de  Campo  D.  Juan  de  la  Cruz  Mour- 
geón á  D.  Juan  Maclas  López  sobre  la  re- 
conquista de  Sevilla;  número  34,  Oda  al 
Brigadier  Downie,  por  su  acto  heroico  en  la 
toma  de  Sevilla;  número  54,  Apólogo:  El 
tío  Juan  Rana  y  su  asno,  fábula  satírica  y 
bien  escrita  contra  los  serviles,  por  P.  I. 
y  C. ;  número  59,  Letrilla  aconsejando  la 
unión  entre  serviles  y  liberales ;  números  60 
al  70,  Palo  de  ciego  á  los  que  no  ven  que 
los  miran,  sátira  contra  los  que  veían  poi 
todas  partes  afrancesados  y  traidores,  con 
extensas  y  curiosas  notas.  Por  estos  días. 
Noviembre  1812,  cotizábase  la  fanega  de 
trigo  de  150  á  185  reales;  la  cebada,  de  70 
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á  78,  y  los  garbanzos  á  240;  número  73, 
Soneto  á  Ballesteros,  por  fray  Juan  Cuéllar ; 
número  76,  Comunicado  poniendo  de  pla- 
giario á  Cuéllar,  por  ser  el  Soneto  compues- 
to por  la  señorita  María  Romero,  que  lo  ha- 
bía leído  en  la  casa  de  D.  Jorge  Arespaco- 
chaga ;  número  70,  Comunicación  de  el  Em- 
pecinado; número  91,  acuerdo  del  Ayunta- 
miento de  Sevilla  del  26  de  Noviembre 
de  1812,  presidido  por  el  primer  Alcalde 
Marqués  de  Iscar,  con  motivo  de  haber  lle- 
gado á  la  ciudad  el  General  Cruz  Mourgeón, 
para  que  una  Comisión  del  Ayuntamiento 
pasara  á  felicitarlo  en  su  morada,  repitién- 
dose siempre  que  regresara  á  Sevilla  el  Ge- 
neral, suplicar  á  la  soberanía  nacional  le 
concediera  un  grado  y  la  cruz  de  San  Fer- 
nando, creada  para  los  héroes,  y  que  en  uno 
de  los  pilares  del  puente  que  da  entrada  al 
barrio  de  Triana  se  colocara  una  lápida  con- 
memorativa de  la  reconquista,  costeándose 
de  los  fondos  públicos;  número  99,  ¿A  qué 
vendrá  el  Lord  '/v^ellington  ?  Sospechas  y 
dudas ;  número  104,  ¿  Quién  ha  hecho  la  re- 
volución en  España?  Según  el  articulista,  el 
pueblo ;  número  123,  Himno  al  Duque  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  festejos  que  le  hicieron 
al  Lord  en  Cádiz ;  número  126,  Elecciones 
en  Sevilla  para  Diputados  á  las  Cortes  ex- 
traordinarias;  número  131,  Curiosas  noti- 
cias del  guerrillero  fray  Asensio  Nebat,  el 
Fraile;  número  162,  El  héroe  Antonio  Gar- 
cía recobró  una  bandera  entre  17  enemigos. 
Entusiasmos  y  recompensas;  número  165, 
Siguen  las  manifestaciones  al  héroe.  Soneto 
que  en  su  honor  se  leyó  en  el  teatro  de  Cá- 
diz; número  169,  Anuncio  de  un  coche; 
véase  cómo  se  usaban,  dominando  aún  la 
moda  del  imperio : 

"Se  vende  un  coche  inglés  madrileño,  mon- 
tado en  cuatro  muelles,  riquetas  y  exes  de  fie- 
rro; la  caxa  vestida  de  paño  blanquisco,  guar- 
nición de  seda,  funda  del  pescante  lo  mismo, 
tableros  de  la  caxa  pintado  de  países  y  per- 
files dorados;  el  juego  pintado  de  azul  con  los 


perfiles  pagizos,  todo  él  de  buen  uso.  Quien  lo 
quiera  comprar  acudirá  á  la  cochera  de  Pineda 
que  el  maestro  D.  José  Gómez  dará  razón." 

Esta  industria  no  dejaba  de  estar  flore- 
ciente en  Sevilla ;  en  1810  había  cuatro  talle- 
res principales  en  que  se  construían  coches 
de  lujo,  el  de  D.  Vicente  Bravo,  Armas,  30; 
Juan  Antonio  Fuello,  Carretería,  19;  Fran- 
cisco González,  plaza  Carretería,  40,  y  Fé- 
lix Tabarés,  plaza  del  Torrejón,  9,  y  alquila- 
dero  de  coches  de  rúa  D.  Antonio  Vázquez, 
Sierpes,  21. 

En  cuanto  á  moda,  los  había  con  pescante 
á  la  romana,  suspendidos  á  la  inglesa ;  cha- 
parro, forma  muy  de  moda;  caja  de  cupé 
á  la  francesa  y  coche  inglés.  Aún  se  usaban 
sillas  de  mano  lujosísimas  y  artísticas.  Uno 
de  los  maestros  de  coches  que  más  en  moda 
estaba  era  Vicente  Bravo,  que  se  estableció 
en  la  calle  de  San  Vicente ;  en  la  del  Garro 
había  otro  taller  y  varias  cocheras,  donde 
se  alquilaban  sillas  de  postas. 

Número  175,  Anuncio  de  la  primera  co- 
rrida de  toros,  i.°  de  Marzo  de  1812: 

Esta  tarde  se  ejecutará  la  primera  corrida 
de  toros.  Se  lidiarán  8  con  las  divisas  celeste 
y  blanca  del  Conde  de  Vista-hermosa,  y  encar- 
nada y  blanca  de  D.  Fernando  Freiré.  Picaran 
Francisco  Gallego,  Francisco  Ortiz,  Sebastian 
Miguez,  y  Francisco  Ramos.  Estoqueará  Joa- 
quín Díaz ;  y  José  Inclán ;  y  de  tercer  espada 
Manuel  Badén,  con  su  correspondiente  cua- 
drilla de  banderilleros.  A  las  11  se  abrirán  las 
puertas  de  la  plaza;  y  á  las  doce  en  punto  sal- 
drá un  toro  para  los  aficionados. — Precio  por 
tarifa.  Barandilla  á  24  rs. — Centro  á  16. — An- 
damios  sin  distinción,  á  8. 


Número  188,  Otra  poesía  de  fray  Juan 
Cuéllar  al  General  Echabarry,  reconquista- 
dor de  Córdoba  ;  no  sabemos  si  fué  otro  pía 
gio ;  número  232,  Inscripción  en  el  Bruch, 
donde  fueron  derrotados  los  franceses : 
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Caminante,  para  aquí, 
Que  el  francés  aquí  paró : 
El  que  por  todo  pasó, 
No  pudo  pasar  de  aquí. 

Víctores  Marego,  Austerlits  et  Jena:  Hic 

victi    fuerunt,    die     VI.    et    XIV.    junii 

Anno  MDCCCVIII. 

Número  241,  Memorial  de  las  damas  de 
Montevideo  al  General  Bigodet,  poesía;  nu- 
mero 259,  La  lechuza,  fábula  contra  una 
beata ;  tiene  sabor  impío ;  ntimero  262,  ar- 
tículo contra  Sevilla;  ntimeros  178  al  234, 
Curiosos  artículos  referentes  al  guerrillero 
el  Fraile;  números  195  al  243,  referentes 
á  Juan  de  Benavente  (a)  Balazo,  sobre  su 
prisión,  causa  y  sentencia ;  números  243  al 
261,  Se  refieren  al  tristemente  célebre  Mi- 
guel Ladrón ;  número  298,  Artículo  patrió- 
tico y  anuncio  de  mesa  redonda,  por  donde 
se  puede  tomar  el  pulso  á  la  parte  culinaria 
de  aquella  época : 

ANUNCIO 

En  el  café  de  la  calle  de  la  Muela  casa  nú- 
mero 23  además  de  la  mesa  redonda  ya  anun- 
ciada á  20  rs.  por  persona  incluso  cafe  y  plus, 
habrá  otra  de  12  rs.  por  persona,  también  con 
café  y  plus  y  servirán  las  citadas  desde  las 
dos  de  la  tarde  en  adelante;  también  se  servi- 
rá por  lista,  por  precio  de  10  rs.  hasta  60.  Todo 
con  la  mayor  limpieza  y  buena  servidumbre. 
Igualmente  se'  darán  comidas  para  casas  par- 
ticulares á  los  precios  que  se  pidan,  como  tam- 
bién quesos  elados,  platos  montados,  y  quanto 
tenga  conexión  con  la  repostería  á  precios 
equitativos,  procurando  en  un  todo  los  dueños 
de  dicho  establecimiento  complacer  á  los  su- 
getos  que  tengan  á  bien  favorecerlos. 

Aunque  distante  el  liiju  y  refinamiento 
moilernos  al  de  aquellos  días  á  que  nos  refe- 
rimos, no  se  crea  que  se  carecía  de  como- 
didades y  esplendidez  en  la  vida,  campeando 
en  el  lujo  de  antat'io  lo  positivo,  lo  señoril  y 
el  arte  nws  que  en  lo  moderno ;  la  diferencia 


esencial  consiste  en  que  entonces  gastábalo 
quien  podía  y  debía,  sin  hacerlo  ofensivo 
por  su  desenfreno  á  las  clases  humildes  y 
proletarias ;  hoy  el  principio  democrático  de 
la  igualdad  social  se  ha  infiltrado  en  todo, 
sacando  de  su  lugar,  medios  y  elementos  á 
todos;  aspirando  á  rivalizar  entre  sí  y  con- 
fundirse, dando  ocasión  al  dislocamiento  so- 
cial y  á  que  ninguno  se  halle  en  su  centro 
y  lugar,  produciendo  los  daños  materiales  y 
morales  consiguientes.  En  las  colecciones 
de  periódicos  antiguos  hállanse  los  datos 
más  curiosos  referentes  á  la  vida  social ;  asi 
vemos,  en  punto  á  la  mesa,  que  siempre  fué 
indicio  de  cultura,  al  par  que  de  moralidad, 
anuncios  muy  significativos  en  los  periódi- 
cos sevillanos  de  cocineros  que  generalmente 
eran  italianos,  como  éstos; 

— Santiago  Capelli  desea  un  acomodo  en  ca- 
lidail  de  cocinero. 

— Juan  Sardo,  cocinero,  busca  acomodo  en 
este  destino ;  para  ayudante  de  cocina  Grego- 
rio Martínez  del  Villar. 

En  cuanto  á  fondas  había  principales  12 
(hoy  14  hoteles) :  El  León  de  Oro,  calle  de 
San  Pablo;  Fosada  del  Toro,  calle  Jimios; 
la  de  Antonio  Castañeda,  Genova,  19;  Pe- 
tlro  Cüseu,  jimios,  4;  Manuel  López,  Ge- 
nova, 13;  José  Chodino,  Estrella,  27;  Fran- 
cisco Buñol,  Correo,  2 ;  Hilario  Boure,  Puer- 
ta Arenal,  ^2 ;  Carlos  Lasarrt,  fonda,  boti- 
llería y  hostería,  Sierpes,  78 ;  Matías  Carro- 
gio,  Sierpes,  19;  José  Moreno,  Dados,  2; 
Antonio  Caporato  y  Sombent,  Armas,  30, 
y  Pedro  Guerrero,  Sierpes,  30.  De  botillerías 
y  hosterías,  según  el  |)adrón  industrial,  pa- 
saban de  cien  establecimientos  ;  neverías  ha- 
bía varias,  siendo  la  preferida  de  los  ele- 
gantes la  ele  Gradas,  y  en  cnanto  á  pastele- 
rii¿s,  eran  las  mejores  las  de  las  calles  de  la 
Uorceguincria  y  Santa  Catalina.  l-".n  pimío 
á  confiterías,  eran  las  más  favorecidas  por 
lo  ex(|uisito  de  sus  confituras  dos  que  había 
en  la  calle  de  las  Sierpes,  tres  en  la  calle 
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Confiterías,  una  en  la  Campana,  otra  en  la 
Puerta  <le  Triana,  única  que  hoy  subsiste 
de  todas  las  antiguas,  y  otras  dos  en  Grada 
y  en  la  calle  de  la  Mar ;  eran  20  por  todas 
(hoy  26,  según  la  Guía). 

De  sirvientes  se  ven  en  los  periódicos 
muchos  anuncios :  cocineros,  pinches,  ayu- 
dantes, ayudas  de  Cámara,  para  viajar,  pa- 
jes, etc. ;  el  siguiente  anuncio  es  muy  propio 
de  aquella  época : 

Un  hidalgo  montañés  busca  acomodo  en  al- 
guna casa  decente;  sabe  escribir  y  ha  tenido 
varios  cargos. 

Como  queda  indicado,  era  director  de  este 
interesante  periódico  D.  Manuel  Valbuena, 
persona  de  ilustración  reconocida,  que 
en  1809,  cuando  era  á  la  sazón  segundo  di- 
rector del  Seminario  de  Nobles,  fué  nom- 
brado Archivero  de  Indias  de  Sevilla,  en 
cuyo  Centro  prestó  señalados  servicios,  con- 
tinuando en  el  desempeño  del  cargo  durante 
la  ocupación  francesa  en  nuestra  ciudad ;  y 
cuando  ésta  quedó  libre  del  cautiverio,  en- 
comendóle el  Ayuntamiento  la  publicación 
del  Diario  del  Gobierno  de  Sevilla;  mas  no 
pudo  librarse  por  haber  servido  su  destino 
durante  la  ocupación  francesa,  de  someterse 
á  expediente  de  purificación,  de  cuyas  mo- 
lestias vióse  libre  al  fin  por  decreto  de  la 
Regencia  del  Reino,  de  Febrero  de  1813, 
que  decía  así : 

— Con  fecha  del  6  del  corriente  me  dice  el 
Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  península  lo  siguiente — "La 
Regencia  del  Reyno  en  virtud  del  Soberano 
decreto  de  14  de  Noviembre  último  y  á  con- 
secuencia de  los  testimonios  y  listas  que  ha  re- 
mitido el  Ayuntamiento  de  Sevilla,  ha  venido 
en  rehabilitar  á  los  empleados  contenidos  en 
la  adjunta  lista,  los  cuales  deberán  ser  repues- 
tos en  los  destinos  que  respectivamente  ocu- 
paban antes  de  la  invasión  enemiga,  sin  per- 
juicio de  los  que  hubiesen  sido  extinguidos  y 
demás   que   previene   el    citado   decreto" — Lo 


que  traslado  á  V.  m.  para  su  gobierno  y  sa- 
tisfacción y  la  de  los  demás  individuos  de  ese 
Archivo  General  de  Indias,  á  quienes  deberá 
comunicárselo. — De  Orden  de  S.  A.  lo  comu- 
nico á  V.  m.  para  este  efecto. — Dios  guarde  &. 
Cádiz  10  de  Febrero  de  1813. — José  de  Limon- 
ta. — Sr.  Archivero  General  de  Indias. 


— Lista  de  los  empleados  públicos  nombrada 
por  el  legitimo  Gobierno  que  sin  embargo  de 
haber  permanecido  durante  la  invasión  ene- 
miga, deben  ser  rehabilitados  y  repuestos  se- 
gún las  listas  y  testimonios  que  cumpliendo  con 
el  Soberano  Decreto  de  14  de  Noviembre  han 
remitido  por  conducto  del  jefe  político  los 
Ayuntamientos  de  los  respectivos  pueblos — Se- 
villa Archivo  general  de  Indias. 

— D.  Manuel  de  Valbuena,  Archivero. 

— D.  Ventura  Collar,  Oficial  primero. 

— D.  José  de   Higuera  y   Lara,   Oficial    se- 
gundo. 
i       D.  Diego  Inorez,  Oficial  tercero. 

D.   Manuel  Agustín  Sánchez,  Portero   i.° 

D.  Antonio  Lorenzo,  Portero  2.° 

Cádiz  6  de  Febrero  de  i8i¡ — rubricada. 

De  regreso  el  Monarca  de  su  cautiverio, 
vióse  Valbuena  de  nuevo  sujeto  á  purifica- 
ción, y  aún  tuvo,  por  lo  visto,  que  habérsela 
con  la  Inquisición,  según  se  desprende  de 
esta  Real  orden,  que  el  Archivero  interino 
de  Indias  recibió  en  Abril  de  1815: 

— El  Rey  ha  tenido  á  bien  resolver  que  V.  m. 
ponga  á  disposición  del  Tribunal  de  Inquisición 
de  Corte  por  ahora  y  hasta  nueva  orden  la  mi- 
tad del  sueldo  que  disfruta  en  ese  Archivo  ge- 
neral de  Indias  D.  Manuel  Valbuena  sin  per- 
juicio de  contribuir  con  otra  mitad  á  la  mujer 
de  este  según  se  mandó  en  8  de  Febrero  últi- 
mo. Lo  que  participo  á  V.  m.  de  Orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  & 
4  de  Abril  de  1815. — Sr.  Archix'ero  interino  del 
General  de  Indias  de  Sevilla. 

Al  fin  vióse  libre  de  expedientes  de  puri- 
ficación, y  el  7  de  Agosto  del  mismo  año 
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fué  por  Real  orden  repueslo  en  su  destino 
de  Archivero  de  Indias,  mandándose  en  8 
de  Septiembre  liquidar  los  sueldos  de  don 
Manuel  Valbuena,  sin  interrupción  de  tiem- 
po, y  se  abonara  el  alcance,  deducidas  las 
cantidades  que  por  Real  orden  se  mandaron 
pagar  á  su  mujer  D.'  Ramona  Font  y  al 
Tribunal  de  la  Inquisición  .quedando  en  po- 
sesión y  desempeño  de  su  cargo  hasta  12 
de  Marzo  de  1819,  en  que  se  jubiló. 

Estos  datos  constan  en  el  expediente  que 
se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  de  Se- 
villa, cuyo  extracto  tuvo  la  bondad  de  faci- 
litarnos nuestro  docto  y  buen  amigo  el  ac- 
tual Archivero  de  Indias  D.  Pedro  Torres 
Lanza. 

115.  Diario  de  Granada. 

Publicábase  en  Granada  en  1808;  salía  to- 
dos los  días,  en  medio  pliego  en  4.°,  Con 
aprobación  del  Gobierno;  duró  este  diario 
hasta  fines  de  Enero  de  1810. 

Sólo  hemos  visto  los  números  desde  el  90, 
del  jueves  i."  de  Septiembre  al  119,  del  vier- 
nes 30  del  mismo  mes ;  ninguno  lleva  pie  de 
imprenta. 

Nuestro  buen  amigo  D.  Miguel  Garrido 
Atienza,  erudito  granadino,  nos  decía  en 
carta  de  Enero  de  1830  que  poseía  algunos 
números  de  este  diario, — "y  que  al  prose- 
guir la  publicación,  en  1810,  interrumpe  su 
enumeración  para  comenzarla  de  nuevo, 
Así  lo  veo  que  sucede  en  el  número  corres- 
pondiente al  1°  de  Enero  de  1810,  el  que 
en  vez  de  ser  número  571,  dice — Número  I." 

Y  en  otra  de  fecha  posterior  decíamos  que 
aquel  Diario  "dedicábase  á  dar  á  conocer 
las  providencias  de  la  Junta  Suprema  de 
aquel  Estado  independiente,  autónomo,  en 
que  se  constituyó  el  antiguo  reino  granadino 
cuando  la  invasión  francesa ;  los  recluta- 
mientos, organización  y  movilización  de  tro- 
pas y  milicias,  los  donativos  en  dinero,  ar- 
mas, ropas,  caballos,  cereales,  caldos  é  hila- 


zas con  que  á  porfía  contribuyeron  seglares 
y  eclesiásticos,  nobles  y  plebeyos,  ricos  y 
pobres ;  los  pactos  federativos  hechos  con 
las  Juntas  de  otros  reinos,  como  el  concer- 
tado en  1 1  de  Junio  de  1808  entre  D.  Andrés 
Miñano  y  el  Rvdo.  P.  Maestro  Manuel  Gil 
en  representación  de  la  de  Sevilla,  y  D.  Ro- 
drigo Riquelme  en  la  de  Granada;  las  opi- 
niones á  la  sazón  imperantes,  las  esperan- 
zas é  inquietudes  sentidas,  las  alegrías  y  los 
sufrimientos  propios  á  las  mudanzas  de  la 
sañuda  lucha  mantenida,  los  sucesos  todos 
de  aquel  grandioso  período  de  la  guerra  de 
la  Independencia ;  al  cabo  de  las  cuales  no- 
ticias, al  final  de  algunos  números,  bajo  el 
epígrafe  de  Notas,  entre  anuncios  de  ven- 
tas, pérdidas  y  hallazgos,  inserta  el  de  algu- 
nas publicaciones". 

116.  Diario  del   Imperio   Francés. 

Publicábase  en  Vich  por  los  invasores 
en  1813;  era  noticioso,  su  tamaño  en  4.',  de 
ocho  páginas  cada  número ;  costaba  5  quar- 
tos. — A  beneficio  de  la  Casa  de  Caridad. 

Hemos  visto  un  número  correspondiente 
al  Domingo  31  de  Octubre  de  i8i¡,  de  ocho 
páginas,  al  final  Impreso  en  Vich :  V  reim- 
preso en  Reus:  Por  Rubio. 

Todo  el  número  lo  ocupan  noticias  y  de- 
talles referentes  á  Jas  batallas  de  Wachau 
y  Leipsich. 

117.  Diario  de  Madrid. 

Con  el  titulo  Diario  noticioso,  curioso, 
erudito  y  comercial,  político  y  ccoHámico, 
comenzó  en  Madrid  el  i.°  de  Febrero 
de  1758,  dirigido  por  D.  Francisco  Mariano 
Nifo,  con  el  seudónimo  de  D.  Manuel  Ruiz 
de  Uribc ;  tirábase  en  la  Imprenta  del  Dia- 
rio; tuvo  algunas  interrupciones,  variacio- 
nes de  editores  y  en  el  titulo,  continuando 
hasta  Mayo  de  1808  con  el  de  Diario  de 
Madrid,  en  cuyo  mes,  desde  el  día  10  hasta 
el  17  de  Junio,  publicóse  por  el  Gobierno  in- 
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truso,  y  desde  el  i8  de  este  mes  hasta  el  7  de 
Agosto  lo  sustituyó  la  Gaceta  de  Madrid, 
que  salía  todos  los  días,  reapareciendo  el  8 
de  Agosto,  y  continuó  algunos  años,  con 
variaciones,  según  las  circunstancias  poli- 
ticas. 

La  parte  del  periódico  que  interesa  á  nues- 
tro propósito  es  la  que  comprende  la  gue- 
rra de  la  Independencia ;  nosotros  tenemos 
tres  números,  el  24,  del  jueves  2  de  Junio 
de  1808;  un  Suplemento  del  10  de  Junio  y 
el  número  39,  del  viernes  17  de  Junio;  el 
tamaño  de  los  tres,  en  folio,  de  dos  hojas, 
una  el  Suplemento;  todos  impresos  á  dos 
columnas,  llevando  por  pie  de  imprenta  Con 
Real  Privilegio;  el  Suplemento  carece  de  él ; 
de  los  tres  éste  es  el  más  interesante,  por 
referir  el  levantamiento  de  Segovia  contra 
los  invasores,  y  una  proclama  que  los  espa- 
ñoles reunidos  en  Bayona  dirigian  de  orden 
del  Emperador,  aconsejando  á  los  zaragoza- 
nos depusieran  las  armas  y  reconocieran  al 
Gobierno  intruso. 

Uno  de  los  medios  de  que  se  valian  los 
invasores  entre  sus  muchas  insidias  fué  la 
publicación  de  papeles  impresos  cuando  ocu- 
paron Madrid,  con  mucha  astucia  y  arte  es- 
critos, redactados  de  personas  afectas  ó  pa- 
gadas por  el  Emperador,  difamando  los  Re- 
yes y  aconsejando  la  conveniencia  de  re- 
conocer el  Gobierno  de  Bonaparte  como 
única  manera  de  regenerar  á  España,  y 
como  los  tales  papeles  estaban  hábilmente 
escritos,  podían  alucinar  al  pueblo,  mas  era 
tal  el  fervor  patriótico,  que  desde  que  apa- 
recieron fueron  refutados  en  folletos  hoy 
bastantes  raros. 

Pocos  días  antes  del  Dos  de  Mayo  trató 
Murat  de  que  se  imprimiera  para  circular 
profusamente,  una  proclama  con  la  retrac- 
tación de  Carlos  IV  de  haber  abdicado  en 
su  hijo  Fernando,  cediendo  la  corona  á  Na- 
poleón ;  Llevaban  el  papel  á  la  imprenta 
de  D.  Eusebio  Alvarez  unos  edecanes  del 
Duque  de  Berg,  mas  negóse  aquél  á  impri- 


mirlo sin  autorización  del  Consejo,  y  como 
los  transeúntes  se  enteraran  de  la  disputa 
amotinóse  el  pueblo  y  hubo  el  consiguiente 
escándalo :  entonces  Murat  mandó  instalar 
una  imprenta  en  la  parte  baja  de  su  morada, 
y  de  allí  salieron  á  mansalva  los  insidiosos 
impresos,  como  lo  refiere  el  Intendente  de 
Ejército  D.  José  de  Arango,  testigo  de  aque- 
llos acontecimientos,  en  su  interesantísimo 
folleto : 

— Manifiesto  imparcial  y  esacto  de  lo  mas 
importante  ocurrido  en  Aranjuez,  Madrid 
y  Bayona  desde  ij  de  marzo  hasta  15  de 
mayo  de  1808.  Sobre  la  caída  del  Príncipe 
de  la  Paz,  y  sobre  el  fin  de  la  amistad  y 
alianza  de  los  franceses  con  los  españoles. — 
Escrito  en  Madrid. — Con  licencia:  En  Ma- 
drid por  Repulías. — 1808.  Foll.  en  4.°  de  43 
páginas. 

Firma  el  autor  con  las  iniciales  J.  de  A., 
y  hubiérase  quedado  ignorado  el  nombre  de 
tan  curioso  escrito  si  no  lo  indicara  su  her- 
mano D.  Rafael  Arango  cuando  años  des- 
pués escribió  El  Dos  de  Mayo,  nvanifesta- 
ción  de  los  acontecimientos  del  Parque  de 
Artillería  de  Madrid  (impresa  en  Madiid 
en  1837,  reimpresa  en  el  mismo  lugat 
en  1853,  y  en  la  Habana  en  1858),  en  cuyos 
sucesos  tomó  gloriosa  parte  cuando  era  Te- 
n.enie  de  Artillería,  y  en  sus  brazos  expiró 
Daoiz,  relación  acaso  la  más  imporrante  y 
curiosa  de  aquel  suceso. 

En  otra  edición  del  Manifiesto  de  D.  José 
de  Arango  (Ci'diz — En  la  Casa  de  Miseri- 
cordia—i8o8'V  en  notas  curio-nlmai  qtu* 
tiene  esta  edición,  acaso  la  primera,  en  la 
que  üe\a  el  núniero  20,  dice: 

— Entre  los  repetidos  anuncios  que  tuvo  nues- 
tro Gobierno  para  despertar,  se  distingue  la 
tentativa  que  tuvo  Murat  para  imprimir  una 
proclama  á  nombre  de  Carlos  IV.  el  impresor, 
á  quien  se  dirigieron  tres  agentes  napoleacos, 
los  denunció  al  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
quien  les  hizo  aprehender ;  pero  inmediata- 
mente reclamados  por  Murat,  fueron  entrega- 


dos.  Entonces  llevó  este  Principe  I  y  R.  una 
imprenta  á  su  casa ;  y  de  ella  salió,  entre  otros 
folletos,  el  parte  del  Oficial  retirado  de  Tole- 
do, con  cuyo  ropage  quiso  disfrazarse  el  des- 
preciable Marchena,  harto  retirado  de  la  carre- 
ra del  honor. 

Aquellos  papeles  y  diarios  insidiosos,  há- 
bilmente escritos,  como  redactados  muchos 
de  ellos  por  la  docta  pluma  de  Marchena, 
exparcidos  por  Murat,  como  los  titulados 
Un  Oficial  retirado  de  Toledo,  Dictamen 
que  firmará  la  posteridad  de  los  asuntos  del 
día,  ¿Debemos  temer  ó  esperara",  con  otros 
varios,  y  los  artículos  publicados  en  el  Dia- 
rio de  Madrid  durante  el  mes  de  Mayo,  fue- 
ron sagazmente  comprendidos  del  público  no 
bien  salieron,  refutándolos  en  varios  pape- 
les y  folletos,  entre  los  (|ue  recordaremos  los 
siguientes : 

— Breve  examen  de  los  Diarios  de  Ma- 
drid hasta  el  n.°  ¡6  publicados  en  el  tiempo 
que  las  tropas  francesas  ocuparon  la  Corte, 
por  un  hijo  de  Lucena  amante  de  la  verdad, 
la  justicia  y  la  razón  (Escudete  con  la  cifrí 
del  impresor.)  —  Malaga:  MDCCCVIII.— 
Con  permiso  de  la  Junta  de  Gobierno. — En 
la  Imprenta  de  Martines.  Foll.  en  4.°  de  73 
páginas. 

El  autor  de  este  escrito  fué  D.  Fernando 
Ramírez  de  Lucjue,  natural  de  Lucena,  de 
la  que  fué  Cura  beneficiado  de  su  Iglesia, 
excelente  patriota  y  autor  de  varios  escritos, 
entre  ellos  los  Servicios  de  Lucena  á  la  Re- 
ligión, Rey  V  Patria  y  Proclama  sagrada  á 
¡os  Santos  españoles  moradores  del  Cielo, 
Por  D.  J.  R.  D.  L.,  Presb.,  ciudadano  lucen- 
tino;  Año  de  M.DCCCXa.  Fué  el  que  pre- 
dicó el  sermón  en  la  jura  de  la  Constitución 
en  Lucena,  (|ue  tuvo  lugar  el  25  de  Octubre 
rlc  1812. 

— Manifestación  Critica  del  Diario  de 
Madrid  el  10  de  Mayo  de  1S08  dedicada  al 
Rmmo.  Señor  Presidente  y  ¡'ocales  de  la 
Suprema  Junta  de  Toledo.  Por  Don  Ramón 
de  Roca  (Escudete  con  la  cifra  del  impre- 


sor.)— En    Toledo:   Con  Superior  Permiso 
Por  D.  Isidro  Martin  Marqués,  Impresor  de 
la  Real  Imprenta  y  del  Santo  Oficio — cua- 
tro hojas  preliminares  y  53  páginas  de  tex-         W 
to,  en  4." 

— Queja  ó  reclamación  de  España  á  todos 
¡os  franceses  de  lionor  y  rectitud,  con  utut 
breve  refutación  de  los  once  diarios  recibi- 
dos de  Madrid,  por  J.  N.  A.  J.  R.  L.  P.  D.  C. 
— Con  licencia :  Imprenta  en  ¡a  Casa  de  Mi- 
sericordia de  Cádiz,  Año  de  1808.  Foll.  en 
4.°  de  32  págs.  y  una  hoja  más  al  final  en 
que  se  da  cuenta  de  la  fuga  del  rey  intruso 
de  Madrid. 

Con  |X)sterioridad  á  estas  notas  hemos  ad- 
quirido una  colección  completa  del  interesan- 
tísimo Diario  de  Madrid,  durante  el  periodo 
primero  de  su  cautiverio,  desde  el  10  de 
Mayo  de  1808  hasta  el  17  de  Junio  inclusive 
del  mismo  año,  que  consta  de  39  números 
con  156  páginas,  tamaño  folio,  de  un  pliego 
impreso  á  dos  columnas,  al  final  con  Real 
Privilegio,  con  los  Suplementos  que  se  die- 
ron en  ese  corto  período,  todos  de  una  hoja 
en  4."  del  Miércoles  i.°  de  Junio,  del  Jue- 
T'Cí  -'.  '  'ierncs  ,'.  Sábado  /.  Domingo  ^  y  /-"- 
nes  6. 

A  nuestra  colección  precede  el  curioso 
prospecto  en  una  hoja  en  folio  impresa  por 
una  cara,  muy  bien  escrito,  compitiendo  la 
habilidad  primorosa  del  estilo  con  la  más 
refinada  insidia,  dice  asi : 

Prospecto  del  nuevo  plan  del  Diario  de  Mu 
drid. 

Rn  una  época  en  que  la  Europa  y  la  historia 
fixan  la  vista  sobre  nosotros;  en  que  de  un 
in.stante  á  otro  ha  de  revelársenos  la  suerte 
venturosa  que  el  genio  y  la  victoria  han  ido 
preparando  al  nuevo  como  al  antiguo  mundo, 
V  cu  <iuc  todos  nos  anuncian  grandes  y  rápidos 
.icoiiteciniientos:  época  memorable,  que  sólo 
uii.T  imaginación  precipitada  y  sombría  puede 
figurarse  la  de  nuestro  abatimiento  y  de  nues- 
tra ruina;  pero  que  la  tranquila  razón  no  puede 
millos  (k-  mirar  como  I.t  «le  nuestro  esplendor 
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y  prosperidad ;  en  esta  época,  la  mas  brillante 
sin  duda  en  nuestros  fastos,  quando  ya  se  rea- 
nima el  Estado,  quando  ya  se  levanta  y  va  á 
recobrar  su  alto  puesto  y  antigua  dignidad, 
nada  puede  ser  mas  importante  que  la  discusión 
de  nuestros  verdaderos  intereses,  el  recuerdo 
de  lo  que  fuimos,  la  reflexión  de  lo  que  somos, 
la  idea  consoladora  de  lo  que  seremos  y  la 
noticia  de  los  sucesos  y  de  las  circunstancias 
que  señalaren  tan  hermosos  dias,  en  suma:  el 
quadro  politice,  filosófico  y  literario  de  la  rege- 
neración de  un  pueblo  heroico  que  Napoleón 
sabe  apreciar,  y  cuya  gloria  quiere  reproducir. 

Tal  es  el  principal  objeto  del  Diario  que  va- 
mos á  publicar  baxo  los  auspicios  del  Gobierno, 
que  sin  duda  conoce  mejor  que  el  populacho  la 
situación  del  Estado  y  la  urgente  necesidad  de 
precaver  la  ruina  que  le  amenazaba,  y  que  sin 
el  auxilio  de  un  poder  extraordinario  era 
inevitable.  Iránse  demostrando  estas  verdades, 
rasgárase  por  fin  el  velo  que  ocultaba  los  mis- 
terios del  desorden  y  de  la  ineptitud,  y  desen- 
gañados los  que  temían  el  remedio  más  que  la 
enfermedad,  sentirán  no  haber  sido  los  prime- 
ros que  contribuyesen  al  restablecimiento  de 
la  patria.  Veránse  bien  pronto  reparadas  las 
dilapidaciones  del  tesoro  publico,  asegurada  la 
propiedad,  premiado  el  mérito,  bien  adminis- 
trada la  justicia,  honrados  y  protegidos  el 
Comercio  y  la  Agricultura,  exaltadas  las  cien- 
cias y  las  artes,  y  nadie  dudará  entonces  que 
necesitábamos  de  un  verdadero  Gobierno,  y 
()ue  para  obtenerlo  era  forzoso  desprenderse 
lie  toda  consideración  que  no  fuese  la  del  in- 
terés general. 

No  solamente  abrazará  el  nuevo  Diario  Je 
Madrid  todo  lo  concerniente  á  la  nueva  admi- 
nistración del  Reyno,  sino  las  noticias  políti- 
cas y  literarias,  tanto  nacionales  como  extran- 
geras.  los  descubrimientos  que  se  hicieron  en 
las  artes  y  en  las  ciencias,  los  adelantamien- 
tos de  la  economía  y  de  la  agricultura  en  toda 
Europa  y  quanto  puede  interesar  la  curiosidad 
por  su  importancia  ó  por  su  novedad.  Hare- 
mos también  juicios  de  las  obras  que  se  pu- 
blicaren dentro  ó  fuera  de  España,  y  que  cre- 
yésemos dignas  de  atención,  analizando  es- 
pecialmente las  tragedias  y  comedias  que  se 
dieren  en  nuestros  teatros,  y  el  mérito  ó  de- 


fectos de  su  representación.  Insertaremos  gus- 
tosos en  nuestro  periódico  qualesquieras  me- 
morias ó  discursos  que  se  nos  remitan,  aunque 
sean  anónimos,  con  tal  de  que  no  se  aparten 
del  plan  que  nos  hemos  propuesto,'  que  estén 
escritos  con  la  gracia  y  concisión  propia  de 
un  Diario,  y  que  en  ellos  se  respeten  las  le- 
yes y  la  religión. 

Contamos  para  la  redacción  de  nuestro  pe- 
riódico, no  solamente  con  las  notas  y  papeles 
de  oficio  que  ocurrieren,  y  con  las  Gazetas  y 
Diarios  mas  estimados  de  Europa,  así  políticos 
como  literarios,  sino  también  con  las  noticias 
particulares  que  nos  comunicarán  muchos  co- 
rresponsales instruidos  que  tenemos  dentro 
V  fuera  del  Reyno.  Esperamos  que  con  tales 
auxilios  y  el  esmero  que  pondremos  en  la  re- 
dacción, lograremos  presentar  al  publico  un 
papel  que  no  desmerezca  su  atención,  ó  por 
lo  menos  que  interese  su  curiosidad. 

CONDICIONES   DE  LA  SUSCRIPCIÓN 

Para  Madrid,  dos  meses 24  reales. 

Exemplar  suelto 5  quartos. 

Para  las  Provincias,  tres  meses.        72  reales. 

Para  seis  meses 144  reales. 

Para  el  año 288  reales. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  el  puesto  del  Dia- 
rio, calle  de  la  Montera,  ni'im.  33.  donde  se 
reciben  todas  las  cartas  y  avisos,  francos  de 
porte. 

NOTA 

Se  suplica  á  todos  los  libreros  del  Reyno  que 
admitan  las  suscripciones  que  les  dirígieren, 
en  la  inteligencia  de  que  se  le  abonará  por  su 
comisión  el  diez  por  ciento  del  total. 

118.  Diario  de  Málaga. 

Publicábase  en  Málaga  en  1808;  era  pa- 
triótico y  noticioso ;  la  Junta  Suprema  de 
Málaga  encomendó  al  Presbítero  D.  Fran- 
cisco José  de  Molle  la  direccióri  de  este  pe- 
riódico (véase  El  Patriota  Andaluz). 

119.  Diario  de  Mallorca. 

Creemos  -  que  comenzó  á  publicarse 
en  1808. 


Hemos  visto  el  número  158,  Año  VII, 
Del  sábado  j8  de  Junio  de  1814 — Afio  7.° 
del  Reyuado  de  Fernando  VII.  Lleva  á  la 
cabeza  las  armas  de  Mallorca ;  periódico  po- 
lítico y  de  anuncios ;  su  tamaño  en  4.°  de  dos 
hojas,  tirábase  en  la  Imprenta  de  Villa- 
longa. 

(Bibl.  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Serrano  Morales. 
Valencia.) 

120.  Diario  de  Mallorca. 

Publicábase  este  diario  patriótico,  poli- 
tico  y  noticioso  en  Palma,  en  4.°,  de  cuatro 
páginas,  y  tirábase  en  la  Imprenta  de  Bue- 
naventura Villalotiga;  costaba  ocho  reales 
al  mes;  fué  de  larga  duración,  desde  el  15 
de  Agosto  de  1808,  que  salió  á  luz,  hasta 
el  30  de  Noviembre  de  1814. 

El  Sr.  Bover,  en  su  Bibliografía  de  pe- 
riódicos de  las  Baleares,  dice : 

"A  muchos  números,  desde  el  principio, 
les  falta  el  pie  de  imprenta,  y  otros  llevan 
únicamente  el  de  Con  Superior  permiso. 
Desde  i.°  de  Noviembre  de  18 10  llevó  este 
diario  el  adorno  del  escudo  de  armas  del 
Reino  de  Mallorca.  Su  redactor  fué  el  ilus- 
trado mallorquín  D.  Juan  Antonio  Picor- 
nell  y  Obispo." 

121.  Diario  de  Manresa. 

Publicábase  en  Manresa  de  1808  á  1814. 

El  P.  Raimundo  Ferrer,  en  su  Barcelona 
Cautiva,  lo  cita  como  publicación  de  sumo 
interés. 

Cítalo  también  el  Sr.  Cornet  y  Mas  en  la 
Guia  de  Manresa  y  Cardona,  y  dice  lo  re- 
dactaba el  Canónigo  Alcina. 

Hemos  visto  el  número  corresf>ondiente 
al  miércoles  22  de  Junio  de  1808,  en  4.°,  de 
(los  hojas,  reimpreso  en  Cádiz  Por  D.  Anto- 
nio di-  Murguia.  plazuela  del  Correo,  esquina 
á  la  calle  de  San  Francisco. 

Su  texto  contiene  un  .-li'iso  al  público, 
con  disposiciones  y  acuerdos  patrióticos  de 


la  Junta  de  Lérida  y  de  la  de  Manresa,  y  un 
artículo  de  Xoticias  varias  de  Tortosa  y 
Madrid. 

También  colaboró  el  Canónigo  de  la  Seo 
<le  Manresa  D.  Francisco  Tolluda. 

122.  Diario  de   Menorca. 

Publicábase  en  Mahón  en  1812;  era  pe- 
riódico noticioso  y  de  avisos ;  salía  todos  lo.s 
días ;  su  tamaño  en  4.°,  de  medio  pliego  el 
número,  ó  sea  dos  hojas,  con  paginación 
continuada ;  á  la  cabeza  el  escudo  de  Mahó::. 
y  publicábase  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  é 
hijos  de  Fabregues — Mahón. 

Hemos  visto  los  números  183  á  191,  co- 
rrespondientes al  mes  de  Abril  de  181 3 
Su  texto  comenzaba  con  el  santoral,  seguían 
las  noticias  de  España  y  extranjero,  termi- 
nando con  algún  artículo  comunicado,  no- 
ticias del  país  con  precios  de  mercancías, 
avisos  y  movimiento  de  embarcaciones  en 
el  puerto. 

123.  Diario  Mercantil  de  Cádiz. 

Veía  la  luz  pública  en  Cádiz  en  1810:  era 
político,  noticioso  y  de  anuncios ;  el  tomo 
que  tenemos  á  la  vista  de  este  periódico 
comprende  los  números  desde  el  Martes  /." 
de  Mayo  de  1810  aJ  ji  de  Agosto  del  mismo 
año;  su  tamaño  en  4.°,  de  dos  hojas  cada 
número,  sin  paginación  ni  estar  numerado; 
salía  todos  los  días,  é  imprimíase  con  Real 
Privilegio — Por  D.  Nicolás  Gómcc  de  Re 
quena — Impresor  del  Gobierno,  por  S.  M.. 
Plasucla  de  las  Tablas.  Esta  parte  del  pe 
riódico  que  comprende  el  tomo  indicado  co- 
rresponde á  su  primera  época ;  continuó  en 
los  años  siguientes  de  181 1.  181 2  y  1813, 
imprimiéndose  en  éste  en  la  Imprenta  de 
¡a  Viuda  de  Combes,  calle  del  Solano. 

El  texto  comenzaba  por  el  santoral,  cul- 
tos, afecciones  astronómicas  y  mareas,  lue- 
go seguía,  con  las  disposiciones  y  bandos  del 
Gobierno  militar  y  político  de  Cádiz,  noti- 
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cias  extranjeras,  del  reino,  partes  de  los 
ataques  de  los  sitiadores  y  defensa  de  la  pla- 
za, avisos,  anuncios,  terminando  con  la  co- 
tización de  Vales  Reales. 

Este  periódico,  en  sus  comienzos,  fué 
antirreformista  y  defendió  la  conducta  del 
señor  Obispo  de  Orense  ;  luego  varió,  defen- 
diendo las  ideas  reformistas.  Según  el  padre 
Vélez  (Apol.  del  Altar  y  del  Trono),  "veía 
este  diario  Ja  luz  pública  antes  del  levanta- 
miento nacional ;  continuó  después  con  ideas 
moderadas ;  combatió  al  Conciso  antes  de 
su  conversión  al  liberalismo;  luego  fué  re- 
formista; estaba  dirigido  por  unos  cuantos 
que  formaban  empresa  que  pagaba  los  ar- 
tículos que  publicaba ;  los  tales  escritores 
no  tenían  otra  ocupación  que  recoger  noti- 
cias é  impresiones  y  asistir  á  las  galerías 
(de  las  Cortes),  y  por  la  noche  escribían  sus 
artículos,  censurando  siempre  á  los  del  ban- 
do contrario  violentamente,  como  puede 
leerse  en  las  cartas  que  publicó  de  Ito  ú  Ita 
contra  los  frailes". 

En  un  papel  que  salió  contra  este  diario, 
titulado: 

— Respuesta  sin  respuesta  al  Dialogo 
de  P.  J.  C.  en  el  Diario  Mercantil,  eon 
otro  Dialogo  entre  D.  Prudencio  y  D.  Ge- 
rundio.— Cádiz.  En  la  Imprenta  de  D.  Ni- 
colás Gomes  de  Requena. — Año  de  i8i?. 
(Papel  en  4.°  de  dos  hojas.) 

Dice  D.  Gerundio : 

— Amigo:  he  tenido  un  rato  de  gusto  con  leer 
en  el  Diario  Mercantil  de  28  de  Agosto  (1812) 
un  Diálogo  que  trae  entre  Fr.  Patricio  y  fray 
Servilio  acerca  de  los  Frayles:  ¿lo  ha  leído 
V.  m.? 

D.  Prudencio: 

— Si,  por  una  casualidad,  porque  no  me  gus- 
ta ese  papelucho.  Es  el  papel  mas  infame  de 
quantos  salen  en  Cádiz,  el  precursor  de  la  im- 
piedad, él  pone  los  huevos,  los  empolla  el  Re- 
dactor, y  alimenta  el  Conciso,  y  él  habla  infa- 


mando Clérigos,  Frayles,  canónigos  y  Obis- 
pas, si  no  traslado  al  día  4  de  Agosto,  que  de- 
bía ser  quemado  por  mano  del  verdugo. 

El  poeta  D.  Pablo  de  Jerica,  que  era  uno 
de  los  redactores  del  Diario  Mercantil  de 
Cádiz,  publicó  en  este  periódico  un  epigra- 
ma dedicado  á  D.  Manuel  Jiménez  Guazo, 
que  da  idea  cómo  trataban  los  diarios  re- 
formistas á  los  que  defendían  la  religión  y 
las  antiguas  tradiciones.  Jiménez  Guazo  ha- 
bía, sido  Oficial  de  la  Junta  Central,  y  con 
asentimiento  de  ésta  levantó  en  Sevilla  una 
cruzada,  á  cuyo  frente  combatió  á  los  in- 
vasores; luego,  en  Cádiz,  formó  otra,  pe- 
leando con  ella  por  la  serranía  de  Ronda, 
donde  fué  herido,  mereciendo  por  su  fama 
de  excelente  patriota  que  Granada  le  nom- 
brara Diputado  para  representarla  en  las 
Cortes ;  mas  como  en  sus  expediciones  mi- 
litares vestíase  á  la  antigua  española,  á  ma- 
nera del  célebre  irlandés  D.  Juan  Downie, 
usaba  larguísima  tizona,  poníase  la  cruz  en 
el  pecho  como  los  antiguos  cruzados,  y  usa- 
ba descomunales  mostachos,  dándole  todo 
esto  á  su  original  figura  cierto  aire  quijo- 
tesco, llamaba  la  atención  del  pueblo  gadi- 
tano, dado  de  antiguo  con  singular  donaire 
á  la  murmuración  graciosa  y  burlesca,  ensa- 
ñóse contra  Jiménez  Guazo  la  musa  popu- 
lar, disparándole  sátiras  y  versos,  no  care- 
ciendo entre  éstos  de  gracia  el  epigrama 
de  Jerica: 

.W  verle  tan  terrible  chafarote. 
Orden  de  la  Cruzada  en  el  costado, 

Y  cual  dragón,  descomunal  bigote, 
Todo  el  mundo  lo  hubiera  cony)arado 
Al  inmortal  manchego  D.  Quijote; 
Pero  i  cuánto  se  hubiera  equivocado  ! 
Porque  el  Quijote  tuvo  gran  talento 

Y  el  mortal  de  que  hablo  es  un  jumento! 

Este  periódico  publicó  en  el  número  79, 
del  19  de  Marzo  de  1812,  día  en  que  se 
juró  la  Constitución  en  Cádiz,  y  del  reí  in- 
truso, la  graciosísima  é  ingeniosa  sátira  llena 
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de  sal,  firmada  por  Manolo,  atribuida  á  la 
regocijada  musa  de  Arriaza,  ijiie  comienza: 

///  ínclito  Señor  Pepe,  rey  (en  deseo)  de  las 
ñspañas,  y  (en  visión)  de  las  Indias. 

Salud,  Rraii  ri-y  de  la  rchfldc  geiile ; 
Salud,  salud,  Pcpillo  diligciilc. 
Protector  del  cultivo  de  las  uvas 

Y  catador  experto  de  las  cubas ; 

I  loy  te  celebra  mi  insurgente  mano 
Desde  el  grandioso  emporio  gaditano; 

Y  sin  quebrarme  mucho  la  cabeza 
Al  momento  tropiezara 

Mi  i)luma  con  tus  raras  cualidades; 
No  llenaré  el  papel  de  vacied.ides, 
Como  hacen  á  tu  lado  esos  señores. 
Necios  aduladores 
De  tu  persona  y  derrengado  trono. 
Que  te  dexan  corrido  como  un  mono. 
Celebrando  virtudes  que  no  tienes, 

Y  coronan  tus  sienes 

Con  laureles  de  Marte,  ó  bien  de  Apolo, 
Cuando  al  tyrso  de  Baco  aspiras  solo. 


y  termina : 

¿Quieres,  gran  Pepe,  mejorar  de  suerte, 

Y  tus  días  de  hoy  más  hasta  la  muerte 
Cumplir  tranquilo,  alegre  y  satisfecho? 
F'ues  óyeme  un  consejo  de  iirovecho. 
I'idc  á  tu  hermano,  pidele  de  veras. 
Te  libre  pronto  de  estas  gentes  fieras, 
Que  aburren  tu  paciencia 

Y  se  burlan  de  su  alta  omnipotencia ; 
Si  no...  lo  estoy  palpando. 

Un  dia  de  tu  trono  vas  rodando; 

Y  acaba  tu  gobierno  en  la  península 
Como  el  de  Sancho  remató  en  la  ínsula. 

Manolo. 

F.stc  periódico  se  incluyó  en  el  Edicto  de 
la  IiK|iiisición  de  Madrid,  22  tle  Julio 
de  1X15,  mandándose  recof;er  y  prohibién- 
dose su  lectura  bajo  cxcoiiimiii')ii  mayor, 
latw  setentitr. 

124.   Dinrio   Militar. 

Diario  Militar  ó  proezas  de  soldados  cs- 
pai'ioles. 


Este  diario  patri(')lico  publicábase  en  Ma- 
drid en  1812,  y  se  tiraba  en  la  Imprenta  de 
¡burra;  comenzó  el  J."  de  Octubre  de  181 2; 
su  tamaño  en  8.",  de  dos  hojas  sin  foliar 
cada  niimero.  Mi  ejemplar  sólo  contiene 
los  treinta  niimeros  corresjwndientcs  al  mes 
de  Octubre  y  el  i.°  de  Noviembre;  forma  un 
tomo  precedido  del  Prospecto  de  un  Diario 
Militar,  de  26  páginas,  erudito  y  magistral- 
mente  escrito. 

Kl  objeto  nobilisiiiK)  de  e.sta  ¡)ublicación 
fué  levantar  y  mantener  el  espíritu  militar, 
narrando  las  proezas  de  nuestros  más  exi- 
mios soldados,  porque 

La  educación — dice  el  (¡rospeclo — y  crianza 
que  prescriben  las  leyes  y  facilita  el  Gobier- 
no, y  el  exemplo  de  los  que  nos  rodean,  son 
las  duplicadas  y  sutiles  limas  que  labran  y  pu- 
len la  juventud.  Y  si  bien  este  segundo  camino 
(le  la  imitación  no  es  de  mucho  tan  directo 
como  el  de  la  enseñanza  por  principios,  suele 
ser  más  breve,  y  por  de  contado  de  suma  efi- 
cacia y  peculiar  poderio. 

Se[)arándose  esta  publicación  del  vicio 
general  de  las  de  su  dase,  ni  se  inmiscuía 
en  ])olítica  ni  criticaba  ó  zahería  la  conduc- 
ta de  los  (¡enerales  de  nuestro  líjércíto,  ni 
incitaba  la  f)])inión  á  favor  ó  en  contra  ilo 
los  jefes,  abultando  ó  desfigurando  con  la 
pasión  la  realidad  de  los  hechos  en  menos- 
cabo de  la  verda<l,  de  la  honra  ó  de  la  dis- 
ciplina del  Ejército;  antes,  por  el  contrario, 
noblemente  y  con  verdadero  amor  patrio 
mantúvose  dentro  de  Jos  prudentes  térmi- 
nos, narrando  con  ])luma  castiza  los  hechos 
abundosos  de  nuestras  glorias  militares. 

Ahora  bien — sigue  diciendo — ,  para  que  nadie 
se  e(|uivoque  sobre  nuestro  designio,  vamos  á 
entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de  su 
execiicion.  Desde  luego  nos  apresuramos  á  de- 
cir que  no  nos  dirigimos  á  los  supremos  jefes, 
ni  á  examinar  sus  planes,  y  mucho  menos  á 
dictárselo  ni  enseñarles  á  dirigir  los  cxcrci- 
tos  que  comandan.  Nuestro  |>obre  saber  no 
raya  ni  con  mucho  tan  arriba ;  y  seria  osada  y 
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lo  que  noticiamos  para   ia  uni  versal  sstiífacciüQ. 
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temeraria  presunción  y  pedantería  dar  leccio- 
nes á  los  que  sus  años  y  servicios  han  llevado 
en  la  milicia  á  los  mas  altos  magistrados.  Se- 
mejantes licencias,  harto  comunes  en  otros  pe- 
riódicos, no  provocan  sino  el  enojo  ó  la  risa 
de  los  supremos  gefes,  si  es  que  leen  estas  san- 
deces ó  bachillerías,  de  ordinario  abortos  de 
ignorancia  que  descarrían  á  menudo  la  opi- 
nión, sin  producir  utilidad  alguna  á  los  milita- 
res ni  á  los  lectores. 

Ciñendose  nuestro  Diario  á  tratar  solo  con 
los  subalternos,  tampoco  será  su  materia  los 
brillantes  y  heroicos  hechos  de  no  pocos  del 
día.  Día  vendrá  en  que  los  recojan  los  fastos 
de  España,  libre  y  gloriosa  por  ellos.  En  estas 
paginas  tienen  ya  aseguradas  una  envidiable 
permanencia,  que  ni  el  tiempo  podra  obscure- 
cer ni  la  envidia  zaherir.  Pero  en  las  acciones 
recientes  es  muy  arriesgado  y  expuesto  preve- 
nir el  juicio  de  la  incorruptible  posteridad. 
¿Quien  alcanza  á  cerner  las  escorias  que  para 
adulterar  su  ley  les  pegan,  ó  la  afición  priva- 
da, ó  el  espíritu  banderizo,  ó  los  bastardos 
frutos  de  las  pasiones  terrenas?  Debe  por  cier- 
to huir  la  censura  de  adular  ó  maldiciente  aquel 
que,  según  es  nuestro  proposito,  se  propone 
solo  conmover  y  vivificar  los  estímulos  de 
la  honra,  y  en  la  parte  que  le  sea  posible  ins- 
truir y  aficionar  á  los  que  empiezan  la  noble 
carrera  de  las  armas. 

Si  las  innumerables  publicaciones  de  aque- 
lla época  hubieran  abundado  en  igual  sobrie- 
dad política  y  en  tan  nobles  miramientos 
como  destilan  las  páginas  de  este  Diario,  es- 
crito por  un  docto  gaditano,  más  habría- 
mos ganado,  por  ser  el  triunfo  más  rápido 
y  las  consecuencias  políticas  de  menos  fu- 
nestos resultados. 

125.  Diario  Mercantil  y  Político  de  Má= 
laga. 

De  un  anuncio-/>roj/'í'cío  que  leímos  en  el 
Diario  del  Gobierno  de  Sevilla,  niímero  30, 
copiamos  las  siguientes  noticias: 

— "El  Diario  Militar  y  Político  publicába- 
se  en   Málaga;   comenzó   el  28  de  Agosto 


de  1812,  en  tamaño  en  4.°;  el  precio  de  sus- 
cripción para  Málaga,  llevando  el  periódico 
á  domicilio,  era  de  10  reales,  y  cada  ejem- 
plar suelto  j  quartos ;  fuera  de  Málaga,  á  30 
reales  al  mes,  y  se  suscribía  en  Málaga,  en 
la  librería  de  la  Plaza." 

El  prospecto  de  este  periódico,  reproduci- 
do en  el  Diario  del  Gobierno  de  Sevilla,  no 
cabe  ser  más  ampuloso  é  inoportunamente 
erudito,  ni  es  posible  ensalzar  más  el  pe- 
riodismo, al  que  atribuye,  como  panacea 
universal,  todo  linaje  de  adelantamiento, 
prosperidad  é  ilustración :  el  editor,  que  de- 
bía de  ser  andaluz  neto,  no  queriendo  que 
en  punto  á  hipérbole  se  le  pusiera  nadie  de- 
lante, dice  de  la  Prensa  periódica,  á  la  que 
atribuye  toda  la  gloría  de  la  guerra  de  la 
Independencia : 

A  los  periódicos,  si,  á  los  periódicos  que  han 
electrizado  el  espíritu  de  los  buenos  patriotas, 
han  formado  legiones  mas  terribles  que  la  fa- 
lange Macedónica,  y  criado  otro  Aníbal  en  el 
esforzado  Capitán  General  de  los  quatro  rey- 
nos  de  Andalucía  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
Ballesteros,  que  ha  guiado  á  la  Victoria  á  sus 
batallones  impávidos,  aun  con  mas  gloría  que 
los  que  triunfaron  en  Canas,  en  Farsalia  ó  en 
el  Fracímeno,  pues  de  ser  los  periódicos  una 
fuente  de  inagotable  felicidad  para  los  pue- 
blos, yo  emprendo  esta  causa  por  séptima  vez 
después  de  nuestra  santa  y  gloriosa  revolución, 
y  espero  que  los  ilustres  malagueños  aprecia- 
ran gustosos  mis  desvelos  literarios. 

Por  este  párrafo  se  formará  idea  del 
prospecto  y  de  los  esfuerzos  que  hacía  el 
siete  veces  periodista  para  encarecer  su  obra 
y  atraer  buen  número  de  suscriptores  entre 
las  clases  civiles  y  militares. 

126.  Diario    Militar    Político    Mercantil 
de   la  Ciudad   de   Tarragona. 

Publicábase  en  Tarragona  en  181 3;  era 
diario  político  y  defendía  moderadamente 
las  ideas  constitucionales,  publicaba  noticias 
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nacionales  y  extranjeras,  sucesos  de  la  gue- 
rra, algún  artículo  ijolítico,  algo  de  las  se- 
siones de  Cortes  y  movimiento  de  buques 
en  el  puer.to.  Salía  todos  los  días,  su  tamaño 
en  4.",  de  dos  hojas,  con  paginación  seguida, 
é  imprimíase  en  Tarragomi. — Imprenta  del 
Gobierno.  Desde  el  tercer  número  añadió  á 
la  imprenta  el  dictado  de  Nacional. 

Comenzó  el  primtcr  número  el  Sábado 
20  de  Noviembre  de  18 ij,  con  el  lema 
Año  6.°  de  la  Regeneración  de  España;  lle- 
vaba á  la  cabeza  del  número  el  escudo  de 
armas  de  Tarragona,  y  el  número  120  tiene 
la  particularidad  de  ostentar  un  grande  es- 
cudo de  Tarragona  sobre  trofeos  de  guerra. 
Tenemos  de  este  diario  desde  el  núm.  i." 
al  41,  correspondiente  al  Jueves  jo  de  Di- 
ciembre de  181  j,  y  dos  Suplementos  de  una 
hoja  en  folio  y  otros  dos  en  4.°,  impresos 
por  una  sola  cara. 

En  el  número  2  se  inserta  un  artículo  so- 
bre serznles  y  liberales,  (jue  termina  con  es- 
tos versos : 

Si  consiste  el  Servilismo 
en  negarse  á  la  razón 
y  preferir  su  opinión 
á  toda  verdad  sutil, 
yo  detesto  ser  Servil. 

Pero  si  el  Liberalismo 
consiste  en  agenciar 
como  descatolizar 
á  un  pueblo  justo  y  leal, 
detesto  ser  Liberal. 

Si  es  Seri'il  el  que  su  ley 
prefiere  á  la  novedad 
y  antepone  la  verdad 
á  preocupaciones  mil, 
yo  soy  el  primer  Servil. 

Si  el   Liberal  al  egoísmo 
destierra  con  sutileza 
y  conserva  en  su  pureza 
la  verdadera  moral, 
soy  el  primer  Liberal. 

127.  Diario  Napoleónico. 

Diario  Napoleónico  de  hoy  Martes  acia- 
go para  los  Franceses  y  Domingo  feliz  paro 


los  Españoles:  Primer  año  de  la  libertad,  in- 
dependencia y  dicha  española,  de  la  deca- 
dencia y  desgracia  de  Bonapartc,  del  abati- 
miento de  la  Francia  y  salvación  de  la  Eu- 
ropa, y  último  de  la  Urania  de  Napoleón — 
(Al  final :)  Con  privilegio  de  los  Puños  espa- 
ñoles.— Zaragoza  en  la  Imprenta  de  don 
Luis  Cueto.  A  beneficio  del  Santo  Hospital 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia.  Papel  en  4." 
de  7  págs. 

Diario  patriótico  satírico  escrito  en  1808; 
tal  vez  no  saldría  ningún  otro  número  más, 
no  carece  de  gracia  é  ingenio;  entre  loi 
anuncios  burlescos  se  leen  los  siguientes : 

Nodriza:  Habiendo  perdido  Madanut  Fran- 
cia una  ama  de  leche  muy  robusta  llamada 
Maria  España,  la  qual  por  110  morir  extenuada 
se  ha  desecho  de  su  cria :  y  no  pudiendo  los 
hijitos  de  tan  buena  tnadre  pasarse  sin  un  muy 
abundante  y  substancioso  alimento,  se  solicita 
otra  nodriza,  sea  de  Turquía,  de  Rusia  ó  de 
donde  se  halle;  con  la  precisa  condición  que 
no  ha  de  recibir  salario  alguno,  que  se  ha  de 
dexar  chupar  hasta  la  sangre,  y  que  quando 
muera  desustanciada  se  la  echará  á  un  basu- 
rero por  inútil:  la  nación  á  quien  acomoden  es- 
tas condiciones  puede  entenderse  con  el  Señor 
Champagny,  Director  de  la  gran  fábrica  de 
embustes  napoleónicos  en  el  palacio  de  las 
Tuillerias  de  París. 

— Aliso. — Se  vende  el  titulo  de  Principe  de 
¡a  Paz,  tasado  en  veinte  años  de  miseria  espa- 
ñola, y  se  da  por  la  mitad  ó  algo  menos  al  que 
se  atreva  á  cargar  con  él  y  lo  que  con  él  lí 
venga. 

— .Se  vende  un  hermoso  titulo  de  Almirante 
de  España  y  sus  Indias,  está  sin  estrenar,  y  se 
dará  muy  barato  con  algunos  palos  de  gra- 
nadinos encima. 

— Habiéndose  hallado  en  un  exquisitísimo  ar- 
ni.irii)  (le  palo  de  rosa  los  frescos,  hermosos  y 
relucientes  colores  de  un  soldado  disperso,  lla- 
mado Manuel  Godoy,  por  mal  nombre  el  cho- 
ricero (pues  estas  honradas  gentes  ni  aun  por 
tal  le  quieren)  se  sacan  á  pública  subasta  para 
el  uso  y  surtido  de  damas  cantimcras  y  ninfos 
á  la  bergamota. 
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;.üy  KAP.TE5,   ACIAGO  PARA   ICS  FRANCESES* 

y    Dr>»U>C.O   rCLIZ    PAEA  ios    tíl>A.NOLE5, 

la  óscmkiictn  V  (iesgií c'ii  (h   Bonapartc  ■  del  abntimicnto  de  /« 

hrancia  ¿i  ¡nh  ación  de  la  ^uropa ,  »,  último  de  la  tircuda 

Napoleónica. 


SAN       lí  A  P  ri  I.  E  o  N. 

XNo  lirmos  hallado  rste  santo  en  nuestro  almanake;  per» 
es  de  creer  se  le  colotiue  en  él  ,  asi  que  nuestras  tropas  cano- 
nicen !i  Bonaparte  á  sablazos. 

EXCOMUNIÓN    PAPAL    iVV    PARTS    PARA    TODOS    LOS    BOIVA-  ■■  • 
PARTISTAS. 

Hoy  solo  se  puede  traliajar  en  rlar  caza  alas  águilas  ,  agui- 
luchos ,  buitres ,  alcotanes ,  lechuzas ,  buhos  ,  cuervos,  grajos  f 
damas  avechuchos  transnirenaicos. 


OESER'^ACrONES    ASTK0NÓMICA3. 

La  plañera  Venus ,  que  antes  preHominai)a  en  España,  y  en 
especial  en  la  villa  y  corte  de  Madrid  y  bUS  alri'.lcdoreS;  íe  íd^ 
olina  a'iora  hacia  París  y  sus  cercanías,  desde  donde  según  las 
mejores  observaciones  comenzó  su  curio. 

Pero  en  su  lupr  influye  porlero^nmente  on  el  emisíerio  Ibé- 
rico rl  planeta  Marte  ,  y  el  nuevo  jiamadu  Pulas  ca  todas  las 
niug eres  españolas.  ■     . 


117  — 


— En  varias  tiendas  almacenes  etc.,  se  halla 
un  gran  acopio  de  proclamas,  discursos  y  ór- 
denes del  dia  y  de  la^noche,  del  intruso  y  pe- 
gadizo Emperador  de  los  franceses,  con  más 
muchas  resmas  del  Diario  amoni-torado,  que 
salió  en  Madrid  baxo  la  gobernaduria  del 
Príncipe  arlequín  (Murat) :  todo  se  vende  á 
papel  viejo,  y  se  advierte  puede  servir  muy 
bien  para  maquinas  incendiarias. 

— Teatros:  En  el  gran  teatro  del  mundo  se 
representa  la  famosa  comedía  de  magia  titu- 
lada :  El  segundo  Luabel  Napoleón  Bonaparte, 
con  muchas  mudanzas  de  teatro,  vistosísimas 
decoraciones  y  tramoyas  nunca  vistas.  Hace  el 
papel  de  Luzbel  ó  primer  galán  el  bondadoso 
Napoleón,  Godoy  de  traidor  y  tercer  galán, 
Dupont  de  gracioso,  Murat  de  arlequín  y  tra- 
moyista; Tayllerand  pinta  las  decoraciones;  y 
junto  con  Champagny  y  comparsa  de  senado- 
res, mueve  las  máquinas  del  teatro.  Habrá  ade- 
más dos  operetas  traducidas  del  italiano  titula- 
das:  la  primera.  La  hija  de  Escipión,  y  la  se- 
gunda, La  sombra  de  Bruto;  seguirá  el  entre- 
més de:  Fuistes  por  lona  y  voltfistes  trasqui- 
lado, ó  los  gavachos  en  la  ratonera,  conclu- 
yéndose la  función,  que  se  espera  sea  de  la 
aceptación  de  tan  respetable  público,  con  un 
fin  de  fiesta,  en  el  que  la  andalucita  y  la  ara- 
gonesa bailaran  el  zapateado  con  suma  sol- 
tura sobre  las  tripas  del  gracioso.  Todo  nuevo 
y  de  subida. 

— Toros:  El  día...  se  celebrará  junto  á  Pam- 
plona una  corrida  de  toros  franceses,  que  se 
espera  sea  tanto  ó  más  lucida  que  la  de  Bay- 
len.  El  producto  está  destinado  para  contri- 
buir á  la  caritativa  obra  de  la  libertad  euro- 
pea. 

El  Sr.  Hartzenbusch  en  su  Catálogo  de 
Periódicos  madrileños,  incluye  este  Diario 
como  publicado  en  Madrid  en  la  Oficina  del 
Diario,  mas  lo  hace  entre  interrogaciones, 
como  conjetura  suya ;  nosotros  hemos  vis- 
to otro  número  con  el  siguiente  pie  de  im- 
prenta :  Madrid. — Con  licencia. — En  la  Im- 
prenta de  Vega  y  Compañía,  iSo8.  Con  d 
mismo  texto  que  el  anterior  y  tamaño,  sólo 
varía  en  que  tiene  ocho  páginas.  No  sabemos 


si  es  reimpresión  del  de  Zaragoza  ó  éste  lo 
fué  de  aquél;  debieron  hacerse  muchas  re- 
impresiones en  diversas  localidades. 

128.  Diario  de  Operaciones  del  Exército 
Español. 

Se  publicaba  en  1812,  tamaño  4.°,  en 
Lugo,  y  tirábase  en  la  Imprenta  de  Cam- 
paña del  6.°  E.vército. 

Colección  del  Sr.  Villamil  y  Castro.  Cree- 
mos existe  la  colección  de  este  Diario  en  la 
Biblioteca  del  Depósito  de  la  guerra. 

129.  Diario  de  Palma. 

Publicábase  en  Palma  de  Mallorca,  era 
político,  comenzó  en  181 1,  en  4.°,  de  4  págs., 
con  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad ;  impri- 
míase en  su  comienzo  en  la  Imprenta  de  An- 
tonio Britsi,  y  luego  en  la  de  Melchor  Guasp; 
costaba  8  reales  mensuales,  la  coleccióii 
consta  de  cuatro  tomos. 

Dan  curiosos  pormenores  de  este  perió- 
dico Bover :  Periódico  de  las  Baleares,  / 
Oliver:  Mallorca  durante  la  primera  revo- 
lución (1808-1814),  pág.  209. 

May  un  ejemplar  incompleto  en  la  Biblio- 
teca provincial  de  Palma  de  Mallorca. 

En  el  Edicto  de  la  Inquisición,  de  Madrid 
22  de  Julio  1815,  hemos  visto  incluido  el  tí- 
tulo de  este  periódico,  por  lo  menos  el  epí- 
grafe es  igual. 

130.  Diario  Patriótico  de  Cádiz. 

Veía  la  luz  pública  en  Cádiz  en  1813;  era 
político  antirreformista,  comenzó  el  primer 
número  el  miércoles  11  de  Agosto  de  iSij. 
y  terminó,  según  nuestra  colección,  en  el 
núm.  106  del  sábado  jp  de  Febrero  de  1814; 
comprende  tres  tomos  con  106  números  y 
1.079  págs.,  su  tamaño,  4.",  de  pliego  y  me- 
dio, ó  sean  doce  páginas  cada  número ;  salía 
todos  los  días,  costaba  el  número  real  y  me- 
dio, y  se  publicaba  en  la  Imprenta  de  D.  Fi- 
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cente  Lema,  calle  de  San  Francisco,  núme- 
ro 47. 

Este  interesante  y  serio  periódico  no  en- 
tró en  destempladas  polémicas,  concretán- 
dose á  publicar  artículos  serios  é  importan  ■ 
tes  documentos  que  ilustraran  al  público ; 
en  el  núm.  14  comenzó  á  insertar  una  serii 
de  Cartas  muy  curiosas  referenes  á  la  his- 
toria del  ahamiento  nacional;  desde  el  pri- 
mer número  la  interesante  Historia  de  la 
persecución  del  clero  de  Francia,  desde  el 
núm.  9  al  45  la  célebre  causa  contra  el  Re- 
gente Lardizábal,  y  no  habiendo  podido  in- 
sertar como  había  ofrecido  el  Extracto  cla- 
ro, sucinto  y  metódico  de  la  Causa,  en  su  lu 
gar  publicó  y  repartió  el  folleto  siguiente : 

—  Extracto  de  la  Causa  formada  al 
Excmo.  Sñr.  Ex-Regente  Lardizábal  de  or- 
den de  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias. (Al  final :)  Madrid,  1813.  Imprenta  de 
D.  Francisco  de  la  Parte.— En  4.°,  de  15  pá- 
ginas. 

Defendía  al  Lord  Wellington,  al  que  de- 
dica un  artículo  firmado  por  Española  en  el 
núm.  46  y  un  himno,  que  empieza : 

¡Oh  Adalid  fuerte, 
Amable  Lord, 
En  quien  se  unieron 
Dicha  y  valor. 

Tu  gran  prudencia 
£1  orbe  admira, 
Pues  hoy  se  mira 
De  espectador. 

Tu  mano  diestra, 
Tu  noble  ardor, 
Tu  fortaleza, 
Tu  fuerza  y  voz 
Nuestros  contrarios 
Ha  destruido. 
Ya  no  es  temido 
Napoleón. 


En  el  núm.  106  del  sábado  19  de  Febrero 
de  1814  inserta  la  Representación  de  la  Re- 
gencia, á  la  que  siempre  defendió,  presen- 
talla á  las  Cortes  por  su  presidente,  firinada 


en  el  Puerto  de  Santa  María  á  4  de  Enero 
de  1814,  firmada  por  el  Duque  del  Infan 
tado  D.  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  don 
Juan  Villavicencio  y  D.  Ignacio  Rodríguez 
de  Rivas,  á  cuyo  documento  sigue  un  ar- 
ticulo de  la  redacción  en  apoyo  y  defensa  de 
la  Regencia. 

Colaboró  en  este  periódico  la  gaditana  do- 
ña María  Manuela  López  de  Ulloa,  que  com- 
batió las  ideas  reformistas  y  era  patriot-i 
entusiasta  de  Fernando  VII,  autora  de  la 
ticrn.a  composición  dedicada  al  Rey  con  el 
título  de  Afectuosos  gemidos  que  publicó  en 
1813  (Cádiz:  Imp.  de  D.  N.  Gómez  de  Re- 
quena), valiéndole  ensañada  persecución  de 
parte  de  los  liberales  y  de  la  Junta  Cen- 
soria. 

Véanse  los  números  de  El  Patriótico  8, 
13.  37.  39  y  54- 

131.  Diario  Patriótico  de  Sevilla. 

Publicábase  en  Sevilla  en  1813;  era  po- 
lítico antirreformista,  noticioso,  incluía  al- 
gimas  poesías,  y  defendía  ardientemente  la 
soberanía  de  Fernando  \'II  y  la  Religión. 
Comenzaba  sus  números  con  el  santoral,  se- 
guía con  noticias  extranjeras,  nacionales  / 
asuntos  políticos,  terminando  con  la  cotiza- 
ción de  la  Real  .-ilhóndiga;  publicábase  en  la 
Imprenta  de  las  Herederas  de  Padrino,  su 
tamailo  en  4.°,  costando  de  dos  hojas  el  nú- 
mero, salía  todos  los  días,  y  comenzó  el  19  de 
Octubre  de  1813.  continuando  en  1814,  sien- 
do el  último  número  que  hemos  visto  el  145, 
correspoiuliente  al  26  de  Mayo  de  1814,  ter- 
minando en  la  pág.  600.  En  este  último  nú- 
mero se  insertan  unas  letrillas  i|ue  se  canta- 
ron en  la  patriótica  fiesta  que  celebraron  lo ; 
vecinos  del  barrio  de  San  Bernardo  para 
conducir  en  procesión  cívica  los  retratos  de 
¡•'crnandü  el  ainado  y  Pío  VII  á  Santa  Ma- 
ría lie  Gracia,  lo  que  se  describe  con  porme- 
nores y  detalles  curiosísimos,  el  entusiasmo 
fué  inmenso  como  en  las  infinitas  manifes- 
taciones patrióticas  y  realistas  que  por  aque- 
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líos  días  eran  tan  frecuentes ;  las  letrillas, 
como  el  artículo  descriptivo,  debiéronse  al 
redactor  de  El  Tío  Tremenda  don  José  Ma- 
ría del  Rio,  excelente  y  muy  popular  patrio- 
ta, comienzan  las  Letrillas: 

CORO 

Alegraos,  alegraos,  españoles, 
Y  todos  á  una  voz 
Decid:  Viva  Fernando! 
Viva  l(f  Religión! 

La  religiosa  España 
en  medio  del  dolor 
de  verse  en  un  momento 
sin  padre  y  sin  pastor, 
sus  ayes  y  gemidos 
al  cielo  dirigió, 
y  del,  no  de  los  hombres, 
su  remedio  esperó. 
Alegraos,  etc. 
Una  chusma  de  impíos 
los  planes  adoptó 
del  Corso,  y  á  la  España 
cautivarla  pensó. 

Mas  ella  sus  ardides 
al  punto  conoció, 
y  á  sus  falsas  promesas 
siempre  se  resistió. 
Alegraos,  etc. 

Termina : 

Sube,  Fernando,  al  trono, 
vivifica  qual  sol, 
y  rige  muchos  años 
á  tu  pueblo  español. 

Las  trabas  indecentes, 
que  oponerle  pensó 
ima  infame  gavilla, 
nuestro  amor  las  quitó. 
Alegraos,  etc. 

Publicaba  este  periódico,  segtin  las  cir- 
cunstancias ó  acontecimientos,  Suplemen- 
tos, unos  en  4.°  y  otros  en  folio,  todos  de  una 
hoja,  impresos  por  una  cara;  de  los  de  fo- 
lio, que  son  los  más  raros,  hemos  visto  los 
siguientes:  de  19  de  Abril  de  1814,  27  de 
Abril,  i.°  de  Septiembre  y  3  de  Mayo;  en 
éste  dábase  cuenta  de  la  llegada  del  Rey  á 
Valencia,  donde  estuvo  malo  con  un  ataque 


de  gota,  enfermedad  que  andando  los  años 
lo  llevaría  al  sepulcro. 

Con  posterioridad  á  lo  escrito  hemos  vis- 
to mimeros  sucesivos  de  este  periódico,  des- 
de el  145  al  208,  correspondiente  este  último 
al  j  de  Julio  de  1814,  terminando  en  la  pá- 
gina 864. 

132.  Diario   Político  de  Mallorca. 

Periódico  patriótico  que  se  publicaba  en 
Palma  en  1808;  tamaño  en  4,°,  de  4  págs. ; 
imprimíase  con  Superior  permiso  en  la  im- 
prenta de  Buenaventura  Villalonga,  hizo  la 
competencia  al  anteriormente  descrito  de 
su  mismo  nombre,  redactábalo  don  Sebas- 
tián Hernández,  Capellán  del  Regimiento  de 
Zaragoza. 

Dan  curiosos  detalles  de  este  periódico: 
Bover,  en  su  Diccionario  de  periódicos  de 
las  Baleares,  y  Oliver,  en  la  pág.  208  de  Ala- 
llorca  en  la  primera  revolución  (1808-1814). 

133.  Diario  político  de  Mallorca. 

Publicábase  en  Palma  en  1808,  era  pa- 
triótico é  imprimíase  en  casa  de  Melchor 
Guasp,  en  4.",  de  4  págs. 

"El  primer  número  lleva  fecha  3  de  Junio 
(le  i8o8,  y  el  13  y  último,  sin  pie  de  impren- 
ta, salió  el  27  del  mismo  mes  y  año.  Continuó 
este  periódico,  aunque  por  poco  tiempo,  en 
la  imprenta  de  Buenairntura  Villalonya." 
Bover. 


134.  Diario     político     y 
Palma. 


mercantil     de 


"Palma,  imprenta  de  Miguel  Domingo, 
4.°,  de  4  págs.  cada  número.  Salió  el  pri- 
mero en  23  de  Julio  de  1813,  y  el  138  y  úl- 
timo, en  20  de  Mayo  de  1814.  Es  periódico 
de  noticias  políticas  de  España  y  del  extran- 
jero, contiene  excelentes  discursos  sobre  la 
historia  y  estado  que  entonces  tenía  el  co- 
mercio y  la  agricultura  en  Europa,  y  publicó 
todas  las  reales  órdenes  é  instrucciones  que 
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salían  en  aquel  tiempo.  Lo  redactaba  el  sa- 
bio Antillón,  y  pagaban  los  suscriptorcs 
8  reales  mensuales.  El  título  con  que  salió 
constantemente  este  diario  no  corresponde 
al  que  debía  llevar,  según  el  prospecto  con 
que  se  anunció,  esto  es,  Diario  mercantil, 
político  y  militar  de  Mallorca."  Bover,  Dic- 
cionario de  periódicos  de  las  Baleares. 

135.  Diario  Provincial  de  Valencia. 

Publicábase  en  Valencia  en  1814;  su  ta- 
maño, en  4.",  de  medio  pliego  cada  número, 
con  paginación  continuada ;  tirábase  En  la 
Imprenta  de»Estevan,  frente  el  horno  de  Sa- 
licofres;  costaba  dos  quartos  el  número ;  era 
político  y  noticioso. 

Comenzaban  los  números  con  el  santoral 
y  variaciones  astronómicas,  y  al  que  nos  re- 
ferimos sigue  una  poesía  con  el  epígrafe 
"Pronó.stico  político"  y  noticias  de  Madrid, 
Valencia,  un  parte  del  General  Sarsfield 
y  algunas  alocuciones  de  autoridades  de 
Cartagena  dirigidas  á  S.  M.  D.  Fernan- 
do VII  en  el  acto  de  saludarlo  y  darle  Va 
bienvenida. 

Hemos  visto  el  número  155  del  Miérco- 
les 4  de  Mayo  de  i8i-¡;  comprende  las  pá 
ginas  617  á  620. 

136.  Diario  Redactor  de  Sevilla. 

Publicábase  en  Sevilla  en  1812;  salía  to- 
dos los  días ;  su  tamaño,  en  4.",  de  dos  liojas 
cada  número,  sin  foliación  y  se  publicabi 
En  la  Imprenta  de  D.  Josef  Hidalgo.  El  pri- 
mer número  de  este  periódico  es  <lel  8  de 
Septiembre  de  18 12,  comenzó,  pues,  á  los  po 
eos  días  de  quedar  Sevilla  libre  de  los  inva- 
sores, y  terminó  (según  nuestra  colección) 
en  el  núnKTo  2^i)  ilel  lunes  jo  de  Agosto 
de  iSiy,  ])ublicaba  de  vez  en  cuando  algu- 
nos .Suplementos  ó  li.vtraordinarios  en  4.', 
de  una  lioja,  y  en  folio,  de  dos,  indistinta - 
mente.  I'"l  primer  año  de  su  ¡)ublicación  ter- 
mina en  el  núm.   114,  de  31   de  Diciembre 


de  181 2,  y  el  segundo  que  empieza  con  nu- 
meración nueva,  en  el  239,  de  30  de  Agosto 
de  1813. 

Este  diario  era  político,  defendía  las  ¡deas 
liberales,  aunque  no  exageradamente,  pro- 
curando conciliar  los  bandos  de  liberales  y 
sen-iles;  era  principalmente  noticioso  de 
asuntos  de  España  y  del  extranjero;  inser- 
taba comunicados  que  eran  artículos  políti- 
cos, copiando  lo  que  creía  de  mayor  interés 
de  los  demás  periódicos,  en  ^jarticular  dt 
los  de  Cádiz,  con  preferencia  del  Conciso  y 
Redactor,  vivía,  pues,  casi  de  las  tijeras,  y, 
en  cuanto  á  noticias  referentes  á  Sevilla,  fue 
siempre  ntuy  parco  y  esquivo,  resultando 
esta  publicación  sevillana  algi'in  tanto  in- 
sulsa. 

Indicaremos  lo  más  curioso  que  contiene 
el  diario: 

1812:  núm.  II. —  Efectos  que  se  dejaron 
los  invasores  cuando  evacuaron  la  ciudad. — 
Refiérese  la  heroica  acción  del  Brigadier  don 
Juan  Downie  cuando  cayó  herido  en  poder 
de  los  franceses  en  el  puente  de  Triana, 
arrojando  la  espada  ensangrentada,  que  era 
la  de  Francisco  Pizarro,  t|uc  su  heredera,  !'i 
Marquesa  de  la  Conquista  le  había  rega- 
lado, y  á  tal  rasgo  de  serenidad  debióse  se 
salvara  la  histórica  espa<la  del  gran  conquis- 
tador. 

Núm.  48. — Traducción  de  una  carta  de 
Mr.  .Arglantl,  oficial  francés,  escrita  en  Ante- 
cjuera  á  10  de  Agosto,  dirigida  á  otro  acuar- 
telado en  Sevilla  é  interceptada,  en  la  que  da 
cuenta  que  en  16  de  Julio  se  arcabuceó  á 
una  mujer  cogida  en  las  inmediaciones  de 
la  villa  por  haber  dado  muerte  á  14  fran- 
ceses y  herido  á  muchos  más ;  su  estatura, 
dice,  es  regular;  dos  sablazos  que  había  re- 
cibido en  la  cara  desfiguraban  su  rostro,  y  las 
cicatrices  lo  daban  un  aire  varonil  que  impo- 
nía respeto ;  oyó  con  valor  su  sentencia  do 
nuiertc  y  salió  del  Consejo  de  Guerra  dicien- 
do en  alta  voz:  "¡Ah,  perros,  que  no  pueda 
yo  arrancar  sus  almas!"  Es  lástima  no  se 


conserve  el  nombre  de  esta  heroína  y  quede 
ignorado  con  otros  infinitos  mártires  de  su 
amor  á  la  Patria. 

Núm.  51. — -Artículo  titulado  Liberales  y 
sen-iles. 

Núm.  72. — Himno  marcial.  "A  la  glorio- 
sa muerte  de  Gómez  de  Barreda,  Coman- 
dante del  batallón  de  Voluntarios  de  Bur- 
gos, que  dio  su  vida  en  el  altar  de  la  Patria, 
á  la  cabeza  de  su  tropa,  arrojando  á  la  bayo- 
neta las  columnas  francesas  que  penetraron 
por  las  calles  de  Ubeda  el  15  de  Mayo 
de  i8ii." — Al  heroico  Gómez  de  Barrera  se 
encontró  herido  entre  veinte  cadáveres  f ran  • 
ceses;  concluido  el  combate  lo  vio  el  Gene- 
ral Cuadra,  ya  moribundo,  y  en  tal  estado 
abrió  los  ojos  y  preguntó  al  General:  "¿Está 
usted  satisfecho  de  los  Voluntarios  de  Bur- 
go?" y  expiró,  apenas  pronunciadas  tan  no- 
bles palabras. 

El  Himno  comienza: 

De  ciprés,  de  laurel  y  azucena, 
Bellas  ninfas,  texed  con  Belona 
A  un  guerrero  la  heroica  corona 
Que  bizarro  muriendo  alcanzó. 

Y  su  nombre  el  clarín  de  la  Fama 
Preconice  por  toda  la  tierra, 
Pues  no  hay  otro  que  muera  en  la  guerra 
Con  más  gloria  que  Gómez  murió. 

Núm.  40. — Regalo  de  un  sable  del  Rey  de 
Inglaterra  entregado  por  Lord  Wellington 
al  célebre  guerrillero  D.  Juan  Paralea. 

Núm.  96. — Artículo  sobre  Fracmasones. 

Núm.  100. —  Romance  patriótico,  firmado 
por  M.,  que  escribía  muy  lindas  poesías  en 
este  periódico. 

Núm.  105. — Artículo  á  favor  de  la  liber- 
tad del  ciudadano. 

1813:  Núm.  50. — Muy  curioso  artículo 
referente  á  don  Joaquín  de  Goyeneta.  Pa- 
rece que  se  delató  al  Gobierno  un  intento  de 
conspiración  contra  el  régimen  constitucio- 
nal, en  que  hallábanse  comprometidos  don 
Joaquín  de  Goyoneta,  el  P.  Manuel  Gil  y 
el    Sr.    Zambrano,    estos    dos    habían    sido 


Vocales  de  la  Suprema  Junta  en  1808, 
y  algunas  otras  personas  de  ideas  absolu- 
tistas; el  señor  Goyeneta  elevó  á  las  Cortes 
una  representación  disculpándose  y  desva- 
neciendo las  sospechas,  al  par  que  se  quejaba 
de  los  atropellos  de  que  era  víctima  en  la  to- 
rre de  la  puerta  de  Triana,  donde  se  hallaba 
preso. 

Núm.  loi. — Noticia  de  las  Cofradías  de 
penitencia  que  salieron  en  Sevilla  aquel  año 
de  1813. 

Núms.  104,  106,  109  y  228. — Prisión,  cau- 
sa y  sentencia  de  Juan  de  Bena vente  (alias) 
Balazo,  y  contra  Miguel  Ladrón,  ministro  de 
la  policía  en  Sevilla  durante  el  gobienno  in- 
truso, fué  condenado  á  pena  de  garrote  y  co- 
locada su  cabeza  en  el  puente  ó  camino  de  la 
Cuesta  de  Castilleja,  sitio  que  frecuentaba  él 
y  sus  espías  para  perseguir  á  los  patriotas. 

Núm.  182. — Relación  de  un  edecán  del 
Lord  Wellington  referente  á  la  batalla  de 
Vitoria. 

Núm.  182. — Extraordinario  del  4  de  Ju- 
lio de  1813. — Relación  de  la  artillería,  carros, 
municiones  toinadas  al  enemigo  en  la  batalla 
de  X'itoria  el  4  de  Junio  de  1813,  y  resumen 
tle  muertos  y  heridos  en  aquella  gloriosa 
acción. 

137.   Diario  de  Santiago. 

Publicábase  en  Santiago  de  Galicia  en  el 
año  de  1808;  era  patriótico  en  su  comienzo; 
empezó  á  publicarse  en  i."  de  Junio  de  1808; 
su  tamaño  en  4.°,  de  dos  hojas  foliadas. 

Hemos  visto  el  número  3,  correspondiente 
al  l'icnics  5  de  Junio  de  1808;  este  número 
está  Reimpreso  en  Murcia  de  orden  de  la 
Junta,  y  Con  licencia  en  Sevilla  por  la  Viuda 
de  Vázquez  y  Compañía. 

Contiene  la  Proclama  de  Fernando  VII, 
en  Bayona,  á  J  de  Mayo  (1808). 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  lega- 
jo 22,  letra  E,  de  los  papeles  pertenecientes 
á  la  Junta  Central,  hállanse  varios  documen- 


tos  re  ferentes  á  esta  publicación  periódica 
en  1809,  y  además  del  Correo  Político  y  Li- 
terario, de  Sevilla;  Gaceta  Política  y  Lite- 
raria, de  Murcia ;  Diario  de  Sevilla;  El  Voto 
de  la  Nación  Española,  de  Sevilla;  Caseta 
de  Sevilla;  Diario  de  Fcdencia;  Caseta  de 
l'aloiciay  del  Vencedor  Católico,  de  Sevilla. 

138.  Diario  de  la  Tarde. 

Se  publicaba  este  periódico  en  Cádiz  en 
181  i;  era  político,  sustentando  ideas  anti- 
rreformistas ;  su  tamaño,  en  4.°,  de  dos  hojas 
de  texto,  y  otros  números,  de  ocho;  publi- 
cábase en  181 1  con  este  pie  de  imprenta :  Cá- 
diz: Imprenta  de  la  Viuda  de  Comes:  1811, 
y  en  1812,  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de 
Murguía,  en  esta  época  comenzaba  con  el 
santoral,  cultos  y  observaciones  astronómi- 
cas, y  continuaba  con  artículos  de  debates  y 
critica  política,  continuó  en  181 2. 

Hemos  visto  un  número  del  martes  IQ  de 
Noviembre  de  181  ¡,  de  dos  hojas ;  el  núm.  9. 
Tercera  época,  del  miércoles  p  de  Diciembre 
de  i8i2,  de  ocho  hojas,  y  el  núm.  180,  del  sá- 
bado 20  de  Junio  de  18 12,  de  dos  hojas ;  este 
número  tiene  la  particularidad  de  titularse 
Diario  Segundo  de  la  Tarde. 

Peleó  este  diario  valientemente  contra  los 
periótlicos  y  escritos  reformistas,  lo  que  le 
valió  se  formara  conjura  contra  él  y  se  tra- 
tara por  muchos  medios  el  que  se  suprimie- 
ra. Habla  de  este  diario  con  encomio  el  pa- 
dre V'élez  (Apología  del  Altar  y  del  Trono), 
y  lo  menciona  D.  Adolfo  de  Castro  (Cádiz 
durante  la  guerra  de  la  Independencia). 

i'-n  el  lu'nu.  y  que  hemos  citado,  publica 
unas  Letanías  del  hombre  honrado,  firmadas 
por  E.  C.  d.  1.  C,  en  contraiX)sición  á  las 
burlescas,  con  ten<lencia  im|)ia  que  El  Cen- 
sor   insertó    en    uno    de    sus    números,    co- 


Dc  t.into  tunante 
critico  escritor, 
filósofo  de  moda 
lilii:i(lii(.s.  S.-fior. 


De  tanto  sectario, 
como  con  error, 
extiende  hoy  su  dogma: 
libradnos.  Señor. 

Y  termina : 

Pues  si  de  estas  plagas 
nos  libra  tu  favor, 
saldrán  papa  y  rey, 
del  centro  de  horror, 

que  yacen  en  Francia, 
y  os  dará  mi  amor, 
con  la  iglesia  y  patria, 
las  gracias.  Señor. 

En  la  Biblioteca  Colombina.—Varios,  20-8, 
hemos  visto  algunos  números  correspondien- 
tes á  los  años  de  1813  y  1814,  en  4.°,  de  un 
pliego  y  de  medio,  alternando;  estos  núme- 
ros pertenecen  á  la  tercera  época  de  este  dia- 
rio ;  costaba  el  número  suelto  10  guarios  ó 
cinco,  segiin  era  de  pliego  ó  de  medio,  y  .se 
iniprimia  Con  licencia. — Cádiz:  En  la  Im- 
prenta de  D.  Antonio  Murguía. 

139.    Diario  de  Valencia. 

Publicábase  en  \'alencia  en  1813  ;  salía  to- 
dos los  días  en  tamaño  4.°  de  dos  hojas  y 
paginación  seguida  ;  suscribíase  en  la  librería 
de  Manuel  López,  calle  Bordadores,  núme- 
ro 11;  costaba  ocho  reales  vellón  al  mes  en 
Valencia,  llevando  el  número  á  domicilio; 
fuera,  16  reales  al  mes,  con  gastos  de  correo. 
Creemos  comenzó  el  martes,  13  de  Julio 
de  1813,  é  imprimíase  muy  esmeradamente 
en  buen  papel  de  hilo  en  la  excelente  Im- 
prenta de  I).  Benito  Monfort. 

Era  periódico  noticioso ;  su  texto  de  no- 
ticias del  reino  y  extranjero  y  una  sección 
de  Noticias  particulares  de  ¡  'alencia. 

Hemos  visto  los  números  2  y  3,  corres- 
pondientes al  miércoles  y  jueves  de  Julio 
de  1813. 

I'jitre  los  i)apelcs  pertenecientes  á  la  Junta 
(cutral,  que  existen  en  el  Archivo  Histó- 
rico Xacional,  legajo  22.  letra  E.  hay  noti- 
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cias  referentes  á  esta  publicación  periodis- 
tica. 

140.  Diario  de  Vich. 

Publicábase  en  Vich  en  1811.  Citado  por 
el  Redactor  genera!,  de  Cádiz. 

141.  Diario  de  Zaragoza. 

Publicábase  este  diario  en  Zaragoza  en  el 
año  de  1808,  era  patriótico  y  de  anuncios;  su 
tamaño,  en  4.°,  de  dos  hojas,  con  paginación 
seguida;  comenzó  al  principiar  el  año 
de  1808,  y  tirábase  En  la  Imprenta  de  Al- 
crudo,  calle  Mayor,  número  p/'. 

Hemos  visto  el  número  321,  correspon- 
diente al  lunes,  21  de  Noviembre  de  1808, 
comprendiendo  las  páginas  1371  á  1374. 

Su  texto  comienza  con  el  santoral,  cultos, 
salidas  de  sol  y  luna,  observaciones  meteoro- 
lógicas, un  artículo  con  la  Proclama  del  Rey 
de  la  Gran  Bretaña  dirigida  á  las  tropas  in- 
glesas al  partir  para  España,  una  Continua- 
ción de  donativos  patrióticos  para  el  exerci- 
to  de  Aragón  y  termina  con  Avisos  y  anun- 
cios; uno  de  ellos  contrasta  con  la  eferves- 
cencia guerrera  en  aquellos  días  ;  dice : 

Todos  los  Lunes  y  Jueves  de  este  Invierno 
habrá  Matacía  (matanza  de  cerdos)  en  el  Ras- 
tro de  los  Clérigos,  y  se  venderá  el  Menudo 
en  la  calle  de  San  Blas  esquina  de  la  de  Agua- 
dores. 

Era  su  redactor  D.  Joaquín  Escrich. 

142.  Diarreas   de   las   Imprentas. 

Publicábase  en  Cádiz,  saliendo  estos  tres 
números,  en  181 1. 

i.°  Diarreas  de  las  Imprentas.  Memoria 
sobre  la  epidemia  de  este  nombre,  que  reina 
actualmente  en  Cádiz;  se  describe  su  origen, 
sus  síntomas,  su  índole  perniciosa,  su  termi- 
nación y  su  curación;  escribíala,  en  obsequio 
de  la  Patria  afligida,  el  Doctor  Pedro  Recio 
de    Tirte    Afuera. — Cádiz. — Año    de    181 1. 


— En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Comes. — 
Cuaderno  en  4.°  de  15  páginas. 

2."  Nuevo  y  funesto  síntoma  de  la  epi- 
demia llamada  Diarrea  de  las  Imprentas: 
Segunda  Memoria  Médica,  escrita  por  el 
Doctor  Pedro  Recio  de  Tirte  Afuera;  se 
añade  un  estado  de  los  principales  enfermos 
que  lia  habido  y  hay  de  dos  meses  acá  con 
diarrea  periódica  y  aguda.- — Cádiz. — Año 
de  181 1. — En  la  Oficina  de  la  Viuda  de  Co- 
mes. 

Cuatlerno  en  4.°  de  24  páginas. 

3.°  "Remate  de  la  diarrea. — Suplemento. 
— Cádiz:  Imprenta  de  la  I 'inda  de  Comes, 
1811." 

Papel  de  una  hoja. 

Estos  tres  números,  escritos  con  donaire 
y  gracejo  contra  los  liberales  y  periódicos 
reformistas,  fueron  contestados  por  los  re- 
dactores de  El  Duende,  en  el  número  7,  en 
un  artículo  bajo  el  epígrafe  siguiente:  "Cri- 
tica del  papel  titulado  Diarreas  de  las  Im- 
prentas. Mutato  nomine,  de  te  fábula  na- 
rratur"  ;  no  firman,  y  al  final  descargan  sus 
iras  contra  el  fraile  zumbón  autor  de  la  Dia- 
rrea, dedicándole,  con  el  desenfado  deplora- 
ble en  aquellos  días,  la  siguiente  cuarteta : 

Quien  con  pujos  ensalzaba 
al  favorito  en  su  tierra, 
quiere  sepultar  ahora 
la  libertad  con  Diarreas. 

Alude  estos  versillos  á  un  sermón  que  pre- 
dicó adulando  al  Príncipe  de  la  Paz.  En 
contra  de  los  escritos  del  fraile,  que  debie- 
ron escocer  mucho  á  los  periodistas  libera- 
les, salieron  no  pocos  escritos,  entre  ellos 
los  siguientes: 

"Mi  segundo  sueño,  ó  sea  la  enfermedad, 
muerte  y  entierro  del  Abate  de  la  Diarrea,  y 
el  elogio  fúnebre  que  pronunció  el  Censor 
general  en  un  andamio  del  cementerio." 

"l'isitas  del  bachiller  Justo  Vera  de  la 
J' enlosa",  que  viene  á  ser  como  Apéndice  á 
las  Diarreas  de  /o-s  Imprentas. 
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143.  Directorio   (El)   Eclesiástico  y   Po- 
lítico. 

Diario  que  vela  la  luz  pública  en  Sevilla 
en  1814;  era  político,  defensor  entusiasta 
de  la  soberanía  de  Fernando  VII ;  noticioso, 
histórico,  literario  y  de  avisos  y  anuncios ; 
salía  hasta  el  número  31  todos  los  días,  des- 
de éste  con  interrupción,  siguiendo  desde 
el  33  otra  vez  diariamente ;  su  tamaño,  en  4.°, 
de  dos  hojas  el  número  y  algunos  de  cuatro  ; 
publicábase  Con  Ucencia. — Imprenta  de  calle 
V'izcaynos. — El  primer  número  vio  la  luz 
pública  el  Martes,  5  de  Julio  de  18 ¡.f,  y  ter- 
minó en  el  número  54,  correspondiente  al 
Miércoles,  2¡  de  Agosto  de  iSi^j.  Consta, 
pues,  la  colección  tle  54  números  y  236  pá- 
ginas ;  además  forma  parte  de  ella  el  pros- 
pecto de  una  hoja  en  folio  impresa  por  una 
sola  cara,  y  un  Suplemento  de  dos  hojas 
en  4.",  del  Miércoles  13  de  Julio  de  18 14, 
(|ue  contiene  la  alocución  que  dirigió  á  Su 
Majestad  la  Comisión  que  de  la  Universidad 
de  Sevilla  pasó  á  felicitarlo  á  Madrid,  com- 
puesta de  D.  José  Pablo  Valiente,  D.  Pedro 
de  Inguanzo,  D.  Domingo  Morón  y  D.  Jnan 
María  Maestre.  El  pie  de  imprenta  expre- 
sado tuvo  esta  variación  desde  el  segundo 
número:  Imprenta  del  Correo  Político,  á 
carfjo  de  D.  Manuel  I' olvidares,  calle  Viz- 
caynos,  donde  se  hallara  de  venta. — Año 
de  iS¡.¡.  añadiendo  desde  el  número  14:  Con 
licencia  del  ll.vcnw.  Sr.  Capitán  General, 
contiimando  asi  hasta  el  último  número. 

El  prospecto  dice  así :  * 

El  Directorio  Eclesiástico  y  Político  de  Se- 
villa— Periódico  que  se  ha  de  publicar  lodos 
los  días  CH  esta  Ciudad  baxo  el  plan  y  fornuí 
siguiente: 

Se  anunciará  priim-rnincnti'  en  el  ilia  an- 
terior todas  las  ñcstas  eclesiásticas  que  en  el 
siguiente  se  han  de  celebrar,  asi  perpetuas, 
como  movibles;  los  objetos  á  t|uc  se  dirigen, 
sus  fundaciones,  origen  historial  de  las  imá- 
genes que  en  ellas  se  veneran  y  conducen  en 
procesión,  con  (junnlas  nolicias  se  puedan  de- 


sear en  esta  materia;  los  Jubileos  é  indulgen- 
cias que  se  puedan  ganar ;  las  fechas  y  años 
de  sus  concesiones,  con  el  motivo  de  ellas.  Se 
insertaran  asimismo,  todos  los  R.  R.  Decretos 
y  Ordenes  de  los  ministerios,  y  últimamente, 
se  extractaran  las  noticias  extrangeras  y  del 
Rtyno,  con  los  demás  sucesos  políticos  que 
ocurran,  y  ñestas  públicas  que  con  qualquiera 
motivo  se  hayan  de  celebrar  en  esta  Ciudad 
en  el  día  siguiente,  con  las  que  pertenecen  al 
teatro. 

Las  suscripciones  se  harán  por  solo  un  mes 
á  12  rs.  en  las  casas  de  Padrino  en  calle  Ge- 
nova. En  las  de  D.  Manuel  Rodríguez  Puerta 
de  la  Macarena.  En  el  refino  de  D.  Ramón 
Morales  calle  ancha  de  S.  Vicente.  En  la  ce- 
rería de  la  Cruz  Verde  barrio  de  la  Feria.  En 
el  refino  de  Iglesias  calle  de  las  Palmas,  y  en 
casa  de  D.  José  Jaén,  plaza  del  Altozano  en 
Triana;  quedando  á  cargo  de  los  seres,  subs- 
criptores de  esta  Ciudad  el  recoger  los  nú- 
meros en  los  puestos  donde  se  subscribieren,  y 
pagar  el  porte  del  correo  los  de  fuera  de  Se- 
villa. Los  números  sueltos  se  venderán  en  di- 
chos puestos  á  quatro  quartos  cada  núniero,  y 
á  ocho  si  tuviere  un  pliego,  debiendo  pagar  los 
apéndices  que  alguna  vez  se  añadieren,  á  quie- 
nes se  dará  gratuitamente  en  el  fin  de  cada  mes 
la  lista  de  sus  nombres,  y  la  portada  para  for- 
mar con  ella  los  quadernos  de  este  periódico — 
Saldrá  el  primer  número  el  lunes  4  del  presen- 
te mes  de  Julio — Sevilla — Con  licencia:  En  la 
Imprenta  del  Correo  Político  y  Mercantil,  á 
cargo  de  D.  Manuel  Valvidares,  calle  Vizcay- 
iKis.  .Año  de  1814. 

l'slc  periódico  sevillano  ameno  y  curioso, 
|)riiHÍi)almentc  por  los  artículos  de  sucesos 
políticos  y  patrióticos  de  la  ciu<lad  y  los 
((uc  se  refieren  á  la  reconquista  de  Sevilla 
por  el  General  Cruz  Mo\irgcon  en  1812,  re- 
fleja en  t(xlas  sus  páginas  los  gustos  y  afi- 
ciones <le  .su  rc<lactor  D.  José  María  Monte- 
ro de  Espinosa,  que  si  no  brillaron  en  él 
grandes  dotes  de  ilnstración  y  talentos,  su- 
plíalos con  el  buen  deseo  y  afición  á  las  le- 
tras :  rehu.scador  de  antiguallas,  investigador 
asiduo  lie  iiolii-i.i-.   rifrrcntcs  á   Sevilla,  era 
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un  [papelista  á  la  manera  de  D.  Justino  Ma- 
tute ó  D.  Félix  González  de  León,  aunque 
nc  llegara  ni  por  asomo  al  primero,  acercán- 
dose más  al  segundo ;  su  carácter,  bondado- 
so, servicial  y  abierto  ;  sus  aficiones  entusias- 
tas á  cofradías  y  toros,  y  su  espíritu  reli- 
gioso y  amor  á  Fernando  el  Deseado,  ha- 
cíanlo un  carácter  verdaderamente  sevillano 
de  aquella  época ;  si  aceptó  el  cargo  de  ad- 
ministrador de  las  fincas  pertenecientes  á 
Regulares  durante  la  ocupación  de  los  inva- 
sores en  la  villa  de  Gines,  no  puédesele  til- 
dar de  afrancesado.  Antes  bien  aceptó  por 
compromiso,  haciendo  en  él  infinitos  favo- 
res á  los  perseguidos  y  aun  laboró  lo  que 
pudo  contra  los  invasores,  que  no  todos  los 
que  sirvieron  cargos  y  se  purificaron  como 
Dios  quiso  cuando  quedó  libre  la  ciudad, 
podían  decir  lo  mismo ;  á  D.  José  María 
Montero  no  se  le  exigió  exj>ediente  de  pu- 
rificación; bien  sabían  todos  que  era  un  ex- 
celente patriota;  mas  él,  con  honrada  fran- 
c|ueza,  publicó  una  hoja  de  sus  Servicios 
durante  la  dominación  francesa,  muy  curio- 
so papel  de  dos  hojas  en  4.°,  en  la  Imprenta 
del  Setabiense. — Año  de  18 14. 

En  cuanto  á  su  periódico  indicaremos  algo 
curioso  que  hemos  visto  en  sus  páginas. 

Núm.  10:  El  caso  curioso  en  Sevilla  de 
D.  Juan  Ramírez  de  Castellano  Bustamante 
Calderón  de  la  Barca,  poeta  y  autor  de  un 
libro  en  octavas,  rimas  en  loor  de  María 
Santísima  y  Santos,  cuyo  poeta  casó  cinco 
veces,  teniendo  42  hijos  legítimos  y  nueve 
ilegítimos,  se  ordenó  de  sacerdote  á  los  no- 
venta y  nueve  años  y  murió  de  ciento  vein- 
tiuno, asistiendo  á  coro  y  celebrando  dia- 
riamente misa ;  fué  Capellán  de  San  Loren- 
zo, donde  se  enterró. 

Núm.  10:  LTn  himno  á  La  suspirada  liber- 
tad de  Fernando;  comienza: 

A  ti  España  ofrece, 
Monarca  querido, 
el  triunfo  adquirido 
sobre  tu  opresor. 


Caerán  tus  cadenas, 
y  vuelto  á  su  seno, 
en  gozo  sereno, 
reinará  el  amor. 

Núms.  12  al  18:  La  intriga  contra  el  Ge- 
neral Conde  de  Labisbal,  que  estuvo  á  punto 
de  ser  fusilado ;  documentos  oficiales,  feste- 
jos y  júbilo  del  pueblo  sevillano  al  descu- 
brirse la  trama  tenebrosa  contra  él  urdida, 
y  soneto  que  se  repartió  impreso. 

Núm.  30 :  Fundación  de  la  Capilla  de  los 
Negros. 

Núm.  31 :  Fiestas  y  regocijos  en  la  villa 
de  Chucena  por  el  regreso  del  rey. 

Núm.  32:  Anuncia  la  muerte  en  Sevilla 
el  26  de  Julio  de  1814  del  P.  M.  D.  Manuel 
Gil,  de  la  Religión,  de  Clérigos  Menores, 
Vocal  que  había  sido  de  la  Suprema  Junta 
de  Sevilla  en  1808,  con  una  breve  biografía 
de  aquel  popular  é  ilustre  patriota. 

Núm.  ¿¿ :  Anuncio  de  toros. 

Núm.  36 :  Fundación  del  Salvador  y  fies- 
tas que  celebró  aquella  Parroquia  por  el 
regreso  del  rey. 

Núm.  38:  Origen  de  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes. 

Núm.  45 :  Referente  á  los  restos  de  don 
Mariano  Alvarez  de  Castro,  defensor  he- 
roico de  Gerona. 

Núm.  46:  Fundación  de  los  Toribios  y 
muerte  de  su  fundador. 

Núms.  49  á  54:  Aniversario  de  la  recon- 
quista de  Sevilla  en  27  de  Agosto  de  1812 
por  el  General  Cruz  Mourgeón ;  curiosa  re- 
lación de  los  sucesos  de  Sevilla ;  evacuación 
de  la  ciudad  por  los  invasores ;  fiestas  y  re- 
gocijos públicos. 

Núm.  54:  Relación  curiosa  de  las  fiestas 
celebradas  en  la  Catedral  por  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición,  con  grande  entu- 
siasmo del  pueblo  de  Sevilla. 

Terminaremos  indicando  los  escritos,  de 
que  tenemos  noticia,  que  vieron  la  luz  públi- 
ca de  D.  José  M.  Montero  de  Espinosa : 

— De  los  servicios  que  durante  la  domina- 


126  — 


ción  enemiga  ha  contraído  á  favor  de  la 
Patria  D.  José  M.  Montero  de  Espinosa, 
etcétera.— Imprenta  del  Setabiense,  papel 
en  4.°  de  dos  hojas. 

— Exhortación  patriótica,  firmada  El  I'a- 
triota  (sin  pie  de  imprenta),  papel  en  4.°  de 
dos  hojas. 

— Noticia  histórica  de  las  Cofradías  de 
Penitencia  que  en  Sevilla  harán  estación  esta 
Semana  Santa. — Sevilla. — Imprenta  en  calle 
Vizcaynos. — Año  1813. — I'oll.  en  4."  15  pá- 
ginas. 

— Relación  circimstanciada  de  las  funcio- 
nes que  por  los  dias  28  y  29  de  este  presente 
mes  de  Junio  prepara  el  Cabildo  Catedral  de 
Sevilla  por  la  feliz  restitución  á  los  dos  sép- 
timos Fio  y  Fernando  á  su  Cátedra  Ponti- 
ficia y  Trono  de  España. — Impreso  en  Se- 
villa por  D.  Manuel  Valvidares,  calle  Viz- 
caynos.— Año  1814. — Dos  hojas  en  4.°. 

— En  Cabildo  general  celebrailo  ])or  N.  11. 
(le  Nuestro  Señor  Jesucristo  del  Sagrado 
Descendimiento,  etc. — Imprenta  Real. — Pa- 
])el  de  cuatro  hojas  en  4.° 

— Noticia  hi.stórica  de  las  Cofradías  de 
Penitencia  que  en  Sevilla  hacen  estación  esta 
Semana  Santa,  etc.  —  Imprenta  Mayor. — 
.Año  18 1 4. — Papel  en  4.°  de  ocho  páginas. 

— Descripción  histórica  del  Monumento 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  en  esta  ciudad 
de  Sevilla. — Imprenta  Mayor. — Año  1814. — 
Papel  de  dos  hojas  en  4." 

— Fiestas  que  se  celebrarán  en  la  .Santa 
Iglesia  Catedral  en  acción  de  gracias  del  res- 
tablecimiento del  Santo  Tribunal  de  la  Fe. 
en  los  días  23  y  24  del  presente  mes. — Con 
licencia :  Imprenta  del  Diario  Critico. — Pa- 
pel en  4."  de  cuatro  páginas  (1814). 

— Acuerdo  de  la  Cofradía'  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Lanzada  (sin  |iie  de  imprenta). 
Dos  hojas  en  4.° 

— Noticia  histórica  de  la  festividad  del 
Corpus  Chrisli:  variaciones  que  ha  tenido... 
y  orden  con  (jue  se  executa  á  la  presente  en 


la  S.  I.  de  esta  Catedral  de  Sevilla. — Con 
licencia. — En  la  Imprenta  del  Setabiense 
(1814),  en  4.°,   12  páginas. 

— Noticia  histórica  de  las  Cofradías  de 
Penitencia  que  en  Sevilla  harán  estación  esta 
Semana  Santa. — .Año  de  1815. — Con  licen- 
cia en  Sevilla  en  la  Imprenta  de  Padrino. — 
Papel  en  4.°  de  7  páginas. 

— Breve  idea  de  las  fiestas  que  se  han  de 
celebrar  en  esta  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de 
Sevilla  con  el  plausible  motivo  de  la  entrada 
de  S.  S.  A.  A.  R.  R.  las  Sermas.  Infantas 
D.*  María  Isabel  Francisca  y  D.»  María 
Francisca  de  Asís. — Imprenta  Real. — Pa- 
pel en  4.°  de  ocho  páginas  (1816). 

— Certificado  de  un  acuerdo  de  la  Her- 
mandad y  Cofradía  de  la  Sagrada  Lanzada 
de  Cristo. — Una  hoja  fol.  (1816). 

— Relación  de  las  solemnes  fiestas  que  con 
motivo  de  la  primera  Misa  que  celebró  el 
Presbítero  D.  Manuel  Núñez  Ocaña  se  han 
ejecutado  en  la  antigua  y  religiosa  villa  de 
Cantillana  en  los  días  23  y  24  de  Junio 
de  1816. — Dos  hojas  en  folio  sin  pie  de  im- 
prenta :  contiene  una  breve  historia  de  la 
villa  de  Cantillana  y  relación  de  los  festejos, 
y  versos  colocados  en  los  Viciares. 

— Semana  Santa  en  Sevilla;  .Año  de  1817. 
— En  Sevilla. — Por  la  Viuda  de  Vázquez  y 
Compañía. — Año  de  1817. — Painel  en  4.°  de 
dos  hojas. 

— Noticia  de  la  Cruz  de  la  Cerrajería  de 
Sevilla. — Con  licencia :  En  Sevilla.  Por  don 
.Antonio  Carrera. — Año  de  1817. — En  4.", 
dos  hojas. 

— Noticia  histórica  de  las  Cofradías  de 
Penitencia,  sangre  y  luz,  que  hacen  estación 
en  esta  Semana  Santa  ile  1817,  etc. — En  Se 
villa.  ])o  ría  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 
— .\ñn  de  181 7. — Papel  en  4.°  de  dos  hojas. 

—  Noticia  histórica  de  las  Cofradías  en 
esta  .Semana  Santa  de  1818. — Sevilla. — Im- 
prenta de  D.  Antonio  Carrera. — Papel  en 
4."  de  dos  hojas. 
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— Artículos  que  comprende  el  plan  forma- 
do por  los  Diputados  del  Sagrado  Escapula- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Carmen. — (Sin 
pie  de  imprenta.) — Papel  en  4.°  de  dos  hojas. 

— Noticias  sobre  la  Cofradía  de  Nuestro 
Padre  Jesús  Nazareno,  en  el  Real  Convento 
de  la  Merced.  (Sin  epígrafe  ni  pie  de  im- 
prenta.)— Seis  hojas  en  4." 

— Funeral  que  se  hizo  en  la  M.  N.  y 
M.  L.  y  M.  H.  Ciudad  de  Sevilla  con  motivo 
del  desgraciado  fallecimiento  de  su  augusta 
Reina  y  Señora  D.^  María  Isabel  Francisca, 
y  exequias  que  se  celebraron  por  su  alma  en 
varias  Iglesias. — Con  licencia. — Sevilla,  Im- 
prenta de  D.  Manuel  Carrera  y  Compañía. 
— Año  de  1819. — Papel  en  4.°  de  12  páginas. 

— Noticia  histórica  de  las  Cofradías  que  en 
Sevilla  y  Triana  han  acordado  hacer  esta- 
ción en  la  Semana  Santa  del  presente  año 
de  1819. — Sevilla:  Imprenta  de  D.  Manuel 
Carrera  y  Compañía. ^Papel  en  4.°  de  dos 
hojas. 

f  Copia  del  acuerdo  celebrado  por  los 
señores  Oficiales  y  Diputados  de  la  antigua 
Hermandad  y  Cofradía  de  N.  P.  Jesús  de 
las  Tres  Caídas,  etc. — (Sin  pie  de  imprenta.) 
— Dos  hojas  en  4.° 

— Tormenta  padecida  en  Sevilla  el  día  22 
de  Junio  de  1819. — (Sin  pie  de  imprenta.) — 
Una  hoja  en  4.° 

— Noticia  del  Huracán  (del  5  de  Enero 
de  1821). — Sevilla,  Imprenta  á  cargo  de 
.Anastasio  López,  frente  á  los  Menores. — 
Una  hoja  en  4.°  impresa  por  una  sola  cara. 

— Voto  (de  los  hermanos  de  la  Quinta  An- 
gustia).— Sin  pie  de  imprenta. — Hoja  en  fo- 
lio con  los  escudos  de  la  Hermandad,  im- 
preso por  una  cara. 

— Obsequios  fúnebres  celebrados  en  la 
Ciudad  de  Cádiz  con  motivo  del  fallecimiento 
de  nuestra  muy  amada  Reina  la  Señora  doña 
María  Josefa  Amalia  de  Saxonia.  —  Año 
de  1829. — Con  licencia:  en  la  imprenta  de 
la  calle  de  la  Amargura,  número  5,  á  cargo 


de  D.  Ensebio  Díaz  Malo. — Papel  de  ocho 
páginas  en  4.° 

— Semana  Santa  en  Sevilla. — Con  licen- 
cia.— Cádiz :  Imprenta  de  Hércules  de  don 
Antonio  Truxillo,  calle  del  Rosario,  núme- 
ro 99.  en  4.°  de  ocho  páginas. 

— Descripción  de  las  suntuosas  exequias 
celebradas  por  el  alma  del  desgraciado  señor 
Brigadier  Gobernador  de  esta  plaza  D.  An- 
tonio del  Hierro  y  Oliver,  á  expensas  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  Cádiz. — Con  li- 
cencia en  Cádiz  año  183 1. — En  la  Imprenta 
de  la  calle  de  la  Amargura,  número  5. — A 
cargo  de  D.  Ensebio  Díaz  Malo. — Papel 
en  4.°  de  ocho  páginas. 

— Fiestas  religiosas  que  se  celebrarán  en 
la  M.  N.,  M.  L.  y  M.  H.  Ciudad  de  Sevilla 
y  sus  arrabales  en  el  mes  de  Octubre  del 
presente  año  de  1832 ;  sucesos  notables  ocu- 
rridos en  sus  días,  con  otras  noticias  curio- 
sas.— Con  licencia :  Sevilla :  Imprenta  á  car- 
go de  García.  Foll.  en  4.°  de  12  páginas. 

144.  Duende  (El). 

Publicábase  en  Cádiz  en  181 1;  era  polí- 
tico, y  salió  para  hacer  propaganda  de  las 
ideas  reformistas ;  su  tamaño  en  8." ;  salía 
los  jueves  de  cada  semana  en  cuadernos 
de  16  páginas  ;  comenzó  en  Octubre  de  181 1, 
y  no  salieron  más  que  seis  números  que  se 
tiraban  en  la  Imprenta  de  Quintana. 

Forma  la  colección  un  tomito  de  96  pági- 
nas en  8.°  con  la  siguiente  portada : 

El  Duende;  periódico  cuyo  objeto  es  pro- 
pagar las  buenas  ideas  y  combatir  las  pre- 
ocupaciones. —  Núm.  I.  —  Cádiz.  —  1611. 
—  Imprenta  de  Quintana. 

145.  Duende  (El)  de  los  Cafées. 

Diario  que  se  publicaba  en  Cádiz  en  1813  ; 
era  político  de  ideas  liberales  exaltadas. 
Comenzó  el  primer  número  el  Domingo,  1.° 
de  Agosto  de  i8i¡,  y  terminó  con  el  núme- 
ro 287,  del  Sábado,  14  de  Mayo  de  18 14; 
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nuestra  colección,  que  es  completa,  consta 
de  tres  tomos  en  4.°  con  1.340  páginas.  Sa- 
lía este  diario  todos  los  <lias,  su  tamaño 
en  4."  de  dos  hojas  el  número  y  algunos  de 
cuatro,  paginación  continuada  ;  empezó  á  im- 
primirse en  la  Imprenta  de  Figucroa,  calle 
de  Linares,  los  34  primeros  números ;  desde 
el  35  al  62,  en  la  de  D.  J.  M.  Guerrero,  calle 
del  Empedrador;  desde  el  63  hasta  el  190, 
en  la  Imprenta  de  la  Concordia,  calle  del  So- 
lano, número  221,  y  desde  el  191  hasta  el 
287,  que  es  el  último,  en  la  Imprenta  de 
Hércules,  á  cargo  de  D.  A.  de  Celis.  Costaba 
la  suscripción  mensual  20  reales. 

Este  diario,  exclusivamente  político,  fué 
muy  batallador  en  defensa  <le  los  princi])ios 
reformistas,  y  acérrimo  enemigo  de  las  Orde- 
nes Regulares,  contfa  las  que  esgrimió  las 
armas  del  ridículo  y  los  chistes  volterianos, 
lanzando  contra  los  frailes  los  mayores  im- 
properios en  sus  Cartas  del  Brujo  Floripi  y 
del  Brujo  Brinquitos,  sobresaliendo  en  to- 
dos sus  escritos,  redactados  con  ingenio  y 
soltura,  el  sabor  jacobino  de  los  revolucio- 
narios franceses,  amenizando  sus  números 
con  las  intencionadas  y  picantes  letrillas  de 
Vasan.  Una  nota  simpática  tiene  este  diario 
para  nosotros,  y  es  que  jamás  se  mordió  la 
lengua  para  criticar  valientemente  las  exi- 
gencias, censuras  é  injustificadas  críticas  y 
otros  excesos  con  que  nos  mortificaban  á 
diario  nuestros  caros  aliados  los  ingleses,  y 
la  serie  de  artículos  (|ue  publicó,  muy  bien 
escritos  y  sentidos,  iirotestando  del  inicuo 
atentado  que  cometieron  incendiando  y  sa- 
((ueando  la  desgraciada  ciudad  de  San  Se- 
bastián, ])ara  lo  (|ue  se  refinería  cierto  valor 
y  entereza,  dadas  ac|uellas  circunstancias  y 
la  presencia  del  Embajador  inglés  Velles- 
ley,  (|ue  residía  en  Cádiz,  nada  menos  que 
iurmano  del  |)oderoso  y  exigente  Lord  Wel- 
lington  :  y  en  honor  de  la  verdad,  muchos 
periódicos,  principalmente  los  de  Cádiz,  (|uc 
llevaban  la  voz  entre  todos,  siguieron  la 
conducta  patriótica  de  F.l  Duende  de  los  Ca- 


fées,  protestando  de  la  incalificable  conducta 
de  nuestros  aliados. 

Fueron  los  principales  redactores  de  este 
])eriódico  D.  Jacinto  María  López,  propie- 
tario y  redactor,  y  D.  Tiburcio  Campo;  el 
primero  procesado  y  sentenciado  de  orden 
del  Rey  á  su  vuelta  á  España  en  1814,  y  el 
segundo,  complicado  también  en  el  proceso, 
pudo  evadirse  y  emigrar  á  América,  donde 
siguió  su  propaganda  liberal,  hasta  que  vuel- 
to á  su  Patria  tomó  parte  activa  en  los  su- 
cesos políticos ;  de  éstos  y  de  su  vida  se  dan 
curiosos  pormenores  en  el  siguiente  opús- 
culo : 

"Suplemento  al  Redactor  del  Pueblo.  — 
Cádiz. — 1842. — Editor  responsable  J.  Pan- 
toja. — Imprenta  Liberal,  calle  de  la  Veróni- 
ca, núm.  164."  FoU.  en  4.°,  de  32  páginas: 
en  la  J  comienzan  los  documentos  justifica- 
tivos. 

Colaboró  también  nniy  activamente,  y  era 
de  los  más  exaltados  entre  sus  redactores, 
D.  Miguel  Cabrera  de  Nevares,  nacido  en 
V'alladolid  en  1785;  empezó  la  carrera  mi- 
litar por  cadete,  en  1802 ;  en  1808  se  alistó 
en  los  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz,  sir- 
viendo en  el  Castillo  de  Puntales,  y  de  pro- 
fesor en  la  Academia  militar;  concluido 
el  sitio  de  Cádiz,  fué  nombrado  Oficial,  lue- 
go \'ista  de  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  P>a- 
rramcda,  hasta  que  en  r8i4  tuvo  que  emi- 
grar ])or  sus  ideas  liberales. — (Véase  A^o- 
iiu-nchitor  de  las  calles  de  Cádiz,  por  D.  Ma- 
nuel de  la  Escalera. — Cádiz,  iS^^Ó.  Lhi  tomo 
en  4." 

/;/  Duende  no  fué  defensor  <le  la  fiesta 
nacional,  según  jxxlemos  ver  en  el  Sánelo 
(|ue  publicó  en  el  número  4,  firmado  por 
I.  P.  C,  en  (¡ue  define  las  corridas  de  toros: 

SON'1-.TO 

l'"s  (livcrsitSn  salvaje,  amigo  mió; 
os  bárbara  y  brutal  cii  alto  grado; 
es  monstruosa  cu  buen  signiticado, 
y  decir  lo  contrario  es  desvario. 
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Es  una  diversión  de  fatal  brío 
que  infinitas  desgracias  ha  causado ; 
por  tanto  viene  á  ser  su  resultado 
igual  al  que  produce  un  desafío. 

Desorden,  impureza,  vil  lenguaje, 
muchas  muertes,  desgracias  y  queljrantos, 
insubordinación,  libertinaje, 

insolencias,  injurias,  y  otros  tantos 
pesares,  que  acarrean  tristes  lloros : 
esta  es,  amigo,  la  función  de  Toros. 

En  el  siguiente  Soneto  á  la  libertad  se  re- 
comienda el  sencillo  procedimiento  que  usa- 
ban los  terroristas  de  la  Revolución  francesa, 
el  más  lógico  tratándose  de  la  libertad  (nú- 
mero 48) : 

A   LA    LIBERTAD 

SONETO 

Libertad  !  Libertad  !  Amable  Diosa  ! 
Tú  diste  á  Roma  el  ser,  te  adoró  Grecia ; 
y  en  España  tus  glorias  menosprecia 
de!  fanatismo  atroz  la  raza  odiosa. 

Del  patriota,  del  justo  no  reposa 
el  alma  congojada  al  ver  la  recia 
tempestad,  que  movió  la  turba  necia, 
que  á  sus  amantes  implacable  acosa. 

¿Y  á  los  rebeldes  con  semblante  afable 
estás  llamando  aún?  ¿Tus  voces  santas 
vencer  podrán  su  orgullo  detestable? 

¿  Por  qué  tu  augusto  triunfo  al  fin  no  cantas, 
y  fuerte,  dura,  sorda,  inexorable, 
te  pones  por  alfombra  sus  gargantas? 

En  el  número  68  publica  una  curiosa  lista 
y  semblanzas  de  afrancesados;  del  célebre 
Marchena  dice : 

Enanillo  de  cuerpo  y  de  alma ;  quiso  tomar  la 
cicuta,  por  echarla  de  Sócrates ;  se  constituyó 
en  Francia  sequaz  del  partido  que  le  propor- 
cionase mejor  mesa  y  mas  abundancia  de  cor- 
tesanas, y  luego  venido  á  Madrid,  confiado  sin 
duda  en  el  resguardo  de  su  invisible  peque- 
nez, se  metió  á  retador  de  las  Cortes,  de  la 
nación,  del  genero  humano,  pasado,  presente  y 
venidero,  etc.,  etc. 

El  patriotismo  se  imponía  á  los  redacto- 
res de  El  Duende,  porque  después  de  todo, 
V  fuera  ó  no  afrancesado  el  Abate  Marche- 


na, defendía  los  mismos  principios  revolu- 
cionarios que  ellos. 

En  el  número  75  publica  un  curioso  ar- 
tículo copiado  del  Ciudadano  por  la  Cons- 
titución, número  156  del  periódico  que  á  la 
sazón  se  publicaba  en  La  Coruña,  referente 
al  incendio  y  saqueo  de  San  Sebastián  por 
los  aliados  ingleses. 

Aludiendo  á  las  intenciones  que  sospecha- 
ban de  Fernando  VII  á  su  regreso  á  Espa- 
ña, compuso  el  intencionado  Vasan  el  si- 
guiente Epigrama,  que  publicó  en  el  núme- 
ro 194: 

EPIGRAMA 

En  cierta  casa  hay  función, 
pues  vuelve  el  amo  querido; 
respira  el  pecho  oprimido 
y  se  alegra  el  corazón. 

Mas  ¡  ay !  que  sus  carceleros 
lo  entregan  como  tirano. 
¿Todos  le  besan  la  mano? 
Buenas  noches,  caballeros. 


Los  diputados  tradicionalistas  que  se  opo- 
nían á  las  reformas  eran  tratados  en  las 
Cortes  por  la  gente  de  las  galerías,  en  su  ma- 
yor parte  asalariados,  como  el  célebre  Cojo 
de  Málaga  con  algazara  é  insultos  que  coar- 
taban la  libertad  de  hablar,  haciendo  inefi- 
caces sus  esfuerzos  ;  y  en  cuanto  á  los  perió- 
dicos, poníanles  motes  ridiculos,  tratándolos 
de  manera  que  fueran  desautorizados  del 
público  y  sirvieran  de  mofa  al  pueblo  ;  al  di- 
putado Ostolaza  pusiéronle  de  mote  Ostio- 
nes, y  véase  cómo  lo  trataba  El  Duende  en 
su  número  222 : 

Este  que  ves  de  figurón  vestido, 
cara  de  pastelón,  grande  mollera, 
es  la  flor  y  la  nata  servilcsca. 

Protegió  la  barbarie  mahometana, 
abogó  por  las  llamas  de  la  negra, 
y  á  los  verengenarios  detestables 
tributó  elogios  y  alabanzas  tiernas. 

Como  roca  tarpeya  entre  las  ondas, 
miró  sereno  la  borrasca  fiera 
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de  silbos,  maldiciones  y  amenazas 
de  gente  que  llamaba  forastera. 

A  todo  cs;aba  como  buen  paiuista; 
y  era  tal  su  frescura  ó  desvergüenza, 
que  al  turco  serviiía  sin  fatiga 
si  el  turco  le  llenara  la  barriga. 

Y  pareciéndole  poco,  le  disparó  esta  otra 
composición,  menos  ingeniosa  que  la  ante- 
rior, aunque  más  desenfadada  y  grosera,  en 
el  ntknero  263,  firmada  por  El  pinta  ca- 
mellos: 

RETRATO  DE  OSTIONES 

Del  primer  granadero  de  Noruega 
Hallé  aqueste  retrato  en  una  y  griega; 
Si  está  bien  ó  mal  hecho  que  lo  diga 
El  que  le  haya  medido  la  barriga, 
Mientras  yo  me  recelo  que  en  Astorga 
Xo  hay  coleto  que  encinche  tanta  andorga. 

Cbcso,  cabezorro  y  boquilargo, 

vendos  rebuznos  de  su  pecho  lanza; 

Hraga  todo  lo  dulce,  huye  lo  amargo, 

—no  aguanta  le  acorten  la  pitanza: 

Cro  quiere  engullir,  y  sin  embargo 

20  hay  otro  más  amigo  de  la  panza : 

tr,n  la  universidad  de  Tibiquoquc 

í/.alió  con  gorra  y  borlas  en  Ulroque. 

Este  diario  fué  incluido  en  el  Edicto  de 
la  Inquisición  de  22  de  Julio  en  Madrid, 
1815,  mandado  recoger  y  prohibida  su  lec- 
tura bajo  pena  de  excomunión  mayor  latee 
scntciiticv. 

Mr.  Berton  escribía  en  este  periódico  con 
el  pseudónimo  de  El  aniaiitc  de  la  ilustra- 
ción; el  misino  que  en  El  Tribuno  dio  lugar 
á  ruidosos-  incidentes.  (N'éase  El  Tribuno.) 

Se  escribieron  muchos  papeles  contra  este 
periódico  y  el  ni!nnero  130;  entre  ellos  cita- 
remos estos  dos: 

— índice  de  los  enemigos  de  la  Religión  y 
de  la  Patria :  Dos  palabritas  al  Sr.  Argue- 
lles (sobre  que  le  quiero,  que  no  lo  puedo  ol- 
vidar en  ninguna  parte) ;  otras  dos  á  los  se- 
ñores Conciso,  Redactor,  Duende  y  demás 
familiares  actuales;  y  algimas  docenas  de 
lilas  al  difunto  Semanario  Patriótico  el  (Ex- 
celentísimo Sr.  í«  voto)  D.  Manuel  Quinta- 


na, pretendiente  que  fué  á  una  Secretaria  de 
Estado  (como  quien  no  dice  nada),  y  Pre- 
sidente actual  de  la  Suprema  Junta  de  Cen- 
sura, cuya  importante  vida  conserve  el  Se- 
i'ior  los  años  que  hemos  menester  para  bien 
de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Amén :  por  J. 
G.  X. — Madrid :  En  la  Imprenta  de  la  \'iu- 
da  é  Hijo  de  Aznar,  calle  de  las  Huertas. 
— 1814. 

Poli,  en  4.°  de  100  páginas. 

— Conjuro  al  Duende  nuevo  y  respuesta 
de  éste :  Por  D.  J.  de  G.  y  R. — Cádiz. — En 
la  Imprenta  de  D.  Antonio  de  Murguia. 

Papel  en  4.°  de  ocho  páginas. 

146.  Duende  (El)  de  Madrid. 

Se  publicaba  en  Madrid  en  1813,  en  4.°, 
en  la  Imprenta  de  Rcpullés.  El  niimero  pri- 
mero, de  ocho  páginas,  lleva  la  fecha  del 
17  de  Noviembre  de  181  ¡. 

Bibl.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes. 

El  Sr.  Artzenbusch,  en  su  Bibliografía  de 
Periódicos  Madrileños,  número  Jj,  dice: 
Madrid,  1813. — Se  anunció  su  salida  bise- 
manal para  el  17  de  Noviembre  de  1813. 
En  24  de  este  mes  ya  se  habia  publicado  el 
segundo  número." 

147.  Duende  (El)  político. 

Publicábase  en  Cádiz  en  181 1 ;  era  de  ideas 
reformistas  y  duró  poco  tiempo  su  publica- 
ción; redactábalo  el  Presbítero  D.  Miguel 
Cabral  de  Noroña,  espíritu  inquieto  no  ade- 
cuado á  su  estado  eclesiástico,  el  cual,  por 
haber  extremado  sus  ataques  contra  el  Go- 
bierno, á  pesar  de  la  marcada  parcialidad 
que  siempre  tuvo  éste  para  con  los  periodis- 
tas liberales,  pensó  sin  duda  proceder  con- 
tra el  desenvuelto  Sacerdote,  que  viósc  obli- 
gado, para  evitar  persecuciones,  á  poner 
mar  por  medio,  marchándose  precipitada- 
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mente  á  la  libre  Filadelfia,  donde  siguió  sus 
aficiones  políticas;  y  con  motivo  del  jura- 
mento que  los  españoles  residentes  en  Fila- 
delfia prestaron  á  la  Constitución  española, 
asistió  al  acto  que  para  tal  solemnidad  tuvo 
lugar  el  2  de  Septiembre  de  1812  en  la  mo- 
rada de  D.  Luis  de  Onís,  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Cristiana  D.  Fernando  VII,  cerca 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pro- 
nunciando al  terminar  el  acto  un  ampuloso 
discurso,  que  fué  muy  celebrado  entre  sus 
amigos. 

Este  discurso  lo  publicó  integro  el  perió- 
dico gaditano  El  Tribuno  del  Pueblo  Espa- 
ñol, en  los  números  consecutivos  5  y  6,  per- 
tenecientes al  Martes,  ij  de  Noviembre 
de  1812  y  Vientes,  20  del  mismo  mes,  y  al 
terminar  este  último  número,  en  el  articulo 
titulado:  Quatro  preguntitas  sueltas,  que  se 
refiere  á  un  incidente  entre  la  Gaceta  del 
Gobierno  y  los  periódicos  La  Abeja  y  El 
Conciso,  por  indiscreciones  de  estos  periódi- 
cos al  publicar  ciertas  consideraciones  to- 
cante al  generalato  de  Lord  Wellington,  hace 
referencia  á  la  expatriación  de  Cahral  en 
estos  términos: 

De  resulta  de  e^te  incidente — dice  el  articu- 
litffa — :  veremos  otro  Cabral  de  Noroña  (alias 
El  D.iende  Político)  que  tenga  que  atravesar 


los  mares,  para  ir  á  sostener  con  su  pluma  en 
un  país  extranjero  la  Constitución  española? 

148.  Duende   (El):   Primer  estallido. 

Granada. — Imprenta  de  la  Brujería  A^a- 
cional,  ó  sea  del  Ciudadano  Pucliol. — En  8.°, 
12  páginas. 

El  Sr.  Hidalgo,  en  el  tomo  V  de  su  Dic- 
cionario general  de  Bibliografía  Española, 
dice: 

"En  este  periódico,  que  debió  publicarse 
hacia  el  año  de  1812,  se  hace  mención  de 
otros  que  salían  á  luz  con  los  títulos  de 
El  Loco  Constitucional.  El  Centinela,  El 
Catedrático  público  de  la  Constitución  polí- 
tica, El  Lince,  El  Correo  general.  El  Consti- 
tucional." 

Acaso  no  tengan  fundamento  las  conje- 
turas de  Hidalgo,  y  El  Duende,  como  los 
periódicos  que  se  mencionan  en  él,  pertene- 
cerían al  segundo  período  constitucional, 
porque  en  el  período  de  1808  á  1814  recor- 
damos entre  los  periódicos  granadinos  El 
Semanario  Patriótico,  Diario  de  Granada, 
Gaceta  de  Granada,  del  Gobierno  intruso. 
Amigo  de  los  sabios,  El  Publicista  y  la  Mi- 
nerva Constitucional,  y  según  noticias  du- 
dosas. La  Vigorra  y  El  Tirabeque,  mas  no 
recordamos  ninguno  de  los  indicados  por  el 
Sr.  Hidalgo. 
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149.  Eco  (El)  de  los  Pirineos. 

Publicábase  en  Figueras  en  1809;  impri- 
míase este  periódico  en  francés  y  castellano 
durante  el  mando  del  General  Auguereau, 
siendo  el  único  periódico,  después  del  de  la 
capital,  que  sepamos  se  publicase  durante  la 
invasión  francesa  ;  su  tamaño  en  4.°  francés, 
de  cuatro  páginas  cada  número,  é  imprimía- 
se en  la  misma  población  en  la  Imprenta 
Real  de  J.  Alsine  y  P.  Barrera,  calle  de  la 


Junquera;  la  suscripción  costaba  una  peseta 
al  mes,  y  se  suscribía  en  la  Administración 
del  Correo  de  Figueras. 

El  único  número  que  poseemos  es  el  quin- 
to, que  corresponde  al  3  de  Diciembre 
de  1809. 

150.  Elogios  al  Sr.  Príncipe  de  la  Paz. 

Elogios  al  Sr.  Príncipe  de  la  Paz :  Sueños- 
hay  que  verdades  son;  Por  D.  Antonio  Re- 
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zano  Imperial  (sin  lugar,  año  ni  pie  de  im- 
prenta). 

Citado  por  el  Sr.  Barrantes  en  sus  En- 
miendas y  apéndices  al  tomo  I,  pág.  ¡62. 
— Tomo  III,  Aparato  Bibliográfico  para  la 
historia  de  Extremadura." 

"Era  esta  obra—dice  Barrantes— á  manera 
de  un  periódico,  pues  existen  57  números 
en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  pl.  9.",  157 
páginas. 

151.  España  Libre. 

Este  periódico  se  publicaba  en  Madrid 
en  1814;  era  político,  de  ideas  reformistas; 
duró  pocos  meses,  y  por  sus  ideas  avanzadas 
se  prohibió  su  lectura  y  mandó  recoger  por 
Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid,  de  Ju- 
lio de  181 5,  bajo  pena  de  excomunión  ma- 
yor latee  sententicE. 

152.  Español  (El). 

"El  Español,  en  defensa  del  Rey;  de  las 
leyes  y  la  Religión;  Manifiesta  verdaderos 
sentinvientos  contra  los  falsos  principios  del 
Ciudadano:  sostiene  sus  proposiciones  apo- 
yadas en  las  antiguas,  sabias,  politicas  y  re- 
ligiosas leyes  del  reyno  contra  las  dos  cen- 
suras de  la  Junta  provincial,  y  su  confirma^ 
clon  por  la  Suprema,  fundadas  en  falsos  jk- 
puestos,  falsisimas  consecuencias,  y  notables 
errores  de  hechos  y  derecho:  Demuestra  el 
legitimo  y  natural  señorío  que  tiene  el  rey  so- 
bre sus  subditos  por  la  gracia  de  Dios,  por 
el  derecho  de  la  Naturaleza  y  por  las  leyes 
fundamentales  de  la  Monarquía,  contra  los 
rebeldes  ciudadanos  que  lo  desconocen,  su- 
poniéndolo derogado  por  la  nueva  Constitu- 
ción.— Madrid. — 1814. — Imprenta  de  ¡a  Viu- 
da é  hijo  de  Aznar." — En  4.",  de  vii,  8,  8, 
64  y  88  páginas. 

Es  una  circunstanciada  relación  con  to- 
dos los  documentos  del  proceso  (]ue  se  for- 
mó á  D.  Juan  de  la  Reguera  N^ildelomar. 

(Dice.  gcHt-nil  d,-  Bibl.  Hs/'añola  ilt-  O.  I).  Mi 
ihilijo.  lonin  V.) 


153.  Español  (El). 

Periódico  político-literario  publicado  en 
Londres  por  D.  José  M.  Blanco.  Comenzó 
el  30  de  Abril  de  1810,  y  terminó  el  30  de 
Diciembre  de  1813 ;  redactábase  en  caste- 
llano; salía  el  día  último  de  cada  mes  en 
cuadernos  de  más  de  80  páginas  en  4.°  La 
colección  completa,  de  la  que  tenemos  un 
hermoso  ejemplar,  consta  de  siete  tomos 
en  4.°,  cada  uno  con  foliación  terminada, 
portada  é  índice  de  materias,  como  á  conti- 
nuación los  describimos : 

Tomo  I :  El  Español,  por  D.  J.  M.  Blanco- 
White. — Londres. — 1810. — En  la  Imprenta 
de  R.  Juigné,  17,  Margaret-Street,  Caven- 
dish-Square.  494  páginas,  comprenden  los 
seis  números  del  30  de  Abril  de  i8io  á  30 
de  Septiembre. 

Tomo  II:  Igual  ]X)rtada.  503  páginas  con 
los  números  desde  el  VII,  de  30  de  Octubr." 
de  1810,  al  XII,  de  30  de  Marzo  de  1810. 

Tomo  III :  Igual  portada,  con  el  año  i8i  i. 
— 507  páginas  y  dos  más  sin  foliar  de  ín- 
dice. Comprende  desde  el  número  XIII,  del 
30  de  Abril  de  181 1,  al  XVIII,  de  30  de 
Septiembre  de  181 1. 

Tomo  IV :  Igual  portada. — 409  páginas  y 
una  más  sin  foliar  de  índice.  Comprende 
desde  el  número  XIX.  de  30  de  Octubre 
de  181 1,  al  XXIV,  del  30  de  Abril  de  1812. 

Tomo  V :  En  la  Imprenta  de  C.  Wood 
Pappin's  Court,  Pleet-Street. — 1812. — 637 
páginas  y  tres  de  índice  sin  foliar.  Com- 
prende desde  el  número  XXV,  de  30  de 
Mayo  de  1812,  al  XXXIT,  de  30  de  Diciem- 
bre de  181 2. 

Tomo  VI:  Igual  portada. — Año  1813. — 
49J  páginas,  incluso  en  ellas  el  índice.  Com- 
¡irende  desde  Enero  de  1813  á  Junio  del 
mismo  año. 

Tomo  \TI:  Igual  (¡ortada. — 415  páginas 
y  una  sin  foliar  de  índice.  Comprende  des- 
de   julio  de    1813   ;i    Diciembre  del   mismo 
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Comienza  el  primer  tomo  de  El  Español, 
con  un  extenso  artículo  de  Blanco  titulado 
Reflexiones  generales  sobre  la  revolución 
de  España,  en  que  hace  muy  curiosas  obser- 
vaciones referentes  á  la  revolución  y  alza- 
miento de  Sevilla  en  Alayo  de  1808,  aunque 
llenas  de  insidiosos  conceptos  y  aun  false- 
dades, encaminadas  con  maniftesta  parcia- 
lidad á  desfigurar  los  hechos  é  ideales  que 
reinaron  en  el  pueblo  en  tan  solemnes  y 
grandiosos  días ;  teniendo  en  cuenta  este  cri- 
terio que  sobresale  en  todos  los  trabajos  de 
tan  interesantísima  publicación,  es  digna  de 
la  mayor  atención  para  cuantos  se  dediquen 
al  estudio  de  nuestra  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

En  una  hoja  sin  foliar,  á  manera  de  su- 
plemento al  último  número,  se  despide  Blan- 
co del  público  en  estos  térmipos : 

— Al  concluir  el  séptimo  tomo  de  este  Perió- 
dico, el  Editor  se  ve  obligado  á  anunciar  respe- 
tuosamente á  sus  lectores,  que  el  estado  de  su 
salud  no  le  permite  seguir  publicando  un  Nú- 
mero cada  mes,  y  que  de  aqui  adelante  saldrá 
uno  cada  dos  meses,  empezando  la  serie  del 
año  siguiente  el  último  dia  de  Febrero  pró- 
ximo. Aunque  cada  número  de  por  si  será  mas 
voluminoso  que  los  anteriores,  el  espacio  de 
dos  meses  dará  más  vado  al  Editor  para  esco- 
ger y  distribuir  las  materias,  con  menos  fatiga 
que  lo  Tía  hecho  por  cerca  de  quatro  años  que 
lleva  la  obra.  El  Editor  se  vale  de  esta  ocasión 
para  manifestar  su  mas  vivo  agradecimiento 
á  quantos  han  honrado  al  Español  con  su  apro- 
bación :  asegurándoles  que  su  empeño  por  me- 
recerla continuará  aumentándose  hasta  el  dia 
que  su  salud,  ú  otras  circunstancias  le  obli- 
guen á  ponerle  termino. 

Los  números  bimestrales  que  se  han  de  pu- 
blicar de  aqiú  adelante  serán  al  precio  de  3 
shilines  y  6  peniques  cada  uno ;  6  una  guinea 
al  año. 

.í\si  terminaba  Blanco  su  periódico  anti- 
patriótico,  aquel    notable   sevillano   de   sin- 


gular talento  y  vastísima  erudición,  obra  de- 
leitosa por  su  estilo  y  de  amarga  doctrina, 
escrita  bajo  la  protección  de  Inglaterra, 
cuando  era  nuestra  aliada,  en  daño  de  la 
madre  Patria  en  momentos  en  que  mayor 
era  su  tribulación  y  más  difícil  la  lucha  que 
sostenía  contra  la  invasión  francesa. 

Xo  sabemos  si  esa  segunda  serie  de  El 
Español  llegaría  á  publicarse  ó  no ;  nosotros 
no  tenemos  noticias  de  ello;  mas  las  aficio- 
nes periodísticas  de  Blanco  y  sus  deseos  de 
servir  al  Gobierno  inglés  en  beneficio  pro- 
pio y  contra  su  Patria,  llévalo  á  publicar 
años  después  otro  periódico  de  que  tene- 
mos un  excelente  ejemplar,  que  describire- 
mos, también  redactado  en  castellano: 

l'ariedades  ó  Mensajero  de  Londres :  Pe- 
riódico trimestral,  por  el  Revdo.  Joseph 
Blanco  White. — Londres.  —  1824.  —  Lo  pu- 
blica R.  Ackertnam,  loi,  Strand.  (Al  final 
del  tomo:)  Londres. — Impreso  por  Carlos 
Wood,  Poppin,s  Court,  Fleet-Street. 

Son  dos  tomos  en  4.°  mayor  de  499-399 
páginas  con  láminas  en  negro  y  colores.  Se 
comenzó  á  publicar  en  Londres  en  1."  de 
Enero  de  1823,  por  trimestres,  constando 
cada  uno  de  un  cuaderno  de  100  páginas 
en  4.°  mayor,  impreso  á  dos  columnas,  con 
láminas  grabadas  en  negro  y  en  colores,  re- 
presentando vistas  de  edificios  ó  lugares  no- 
tables, retratos,  muebles,  carruajes,  trajes 
de  moda  de  aquella  época,  etc. 

El  primer  tomo  comprende  cinco  números 
correspondientes  á  cinco  trimestres,  desde 
I."  de  Enero  del  año  1823  á  i.°  de  Octubre 
de  1824 ;  y  el  segundo,  cuatro  números :  VI, 
VII,  VIII  y  IX,  correspondientes  al  i.°  de 
Enero  de  1825  hasta  el  i."  de  Octubre  de 
dicho  año. 

Estos  dos  tomos  son  los  únicos  que  he- 
mos visto  de  tan  curioso  y  bien  escrito  pe- 
riódico, donde  abundan  artículos  literarios, 
históricos  y  pohticos  muy  importantes,  si 
bien  hay  que  leer  estos  últimos  y  particular- 


mente  los  relativos  á  América  con  preven- 
ción suma,  como  escritos  de  mano  acomoda- 
da al  servicio  inglés  en  contra  de  España. 
Contiene  esta  publicación,  y  por  eso  hace- 
mos mención  de  ella,  noticias  referentes  á 
los  sucesos  do  1808  á  1814,  y  una  curiosa 
biografía,  tomo  I,  páginas  368  y  siguientes, 
del  General  Mina,  con  un  bellísimo  retrato 
del  famoso  guerrillero,  grabado  de  Wright 
y  dibujado  por  Harrison. 

D.  José  yi.  Blanco  nació  en  Sevilla 
en  1775;  su  padre,  de  procedencia  irlandesa, 
y  su  madre,  española,  fueron  piadosísimos 
y  fervorosos  cristianos;  la  educación  de 
Blanco  fué  muy  esmerada;  poseía  varios 
idiomas  á  la  ¡jerfección  ;  era  muy  versado  en 
latín  y  griego  y  gran  humanista;  ordenado 
de  sacerdote,  ganó  por  oposición  una  Ca- 
pellanía Real  en  la  de  San  Fernando  de  Se- 
villa; concurría  á  la  tertulia  de  Quintana,  y 
colaboró  en  El  Semanario  Patriótico;  nom- 
brado Capellán  de  Ja  Junta  Central,  le  de- 
dicó una  hermosa  Oda,  mostrándose  muy 
patriota,  como  sus  amigos  Lista  y  Reínoso, 
hasta  el  momento  en  que  todos  ellos  se  tor- 
naron encarnizados  enemigos  de  España; 
Blanco,  además,  abrazó  el  protestantismo 
para  casarse  en  Londres,  adonde  se  refugió 
en  1809;  siempre  conservó  cariñosa  amistad 
á  Reínoso,  con  el  que  mantuvo  correspon- 
dencia, de  la  que  publicamos  algunas  muy 
sentenciosas  epístolas  en  nuestros  c>púsculos 
Dos  cartas  autógrafas  c  inéditas  de  Blanco- 
zi'hitc,  etc.,  Sevilla,  Rasco.  M.DCCCXCI. 
Murió  Blanco  en  Liverpool  en  1841,  á  los 
setenta  y  seis  años  de  edad ;  de  sus  talen- 
tos literarios  y  poesías  bellísimas,  doctri- 
nas é  ideas  que  profesara,  así  como  de  los 
censurables  actos  de  que  estuvo  plagada  su 
vida  y  volubilidad  dentro  de  su  hetero- 
doxia, nadie  ha  escrito  con  más  profunda 
critica  ni  en  más  hermosa  forma  que  Mc- 
néndez  Pelayo  en  el  tercer  tomo  de  su 
grande  obra  Historia  de  ¡os  Heterodoxos 
españoles. 
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154.  Español   (El)  libre. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Cádiz 
en  1813;  era  político,  su  tam;  ño,  en  4.°,  é  in- 
primíase  unos  números  en  la  Imprenta  de 
Niel,  ¡lijo,  y  otros,  en  la  de  D.  Diego  García 
Campoy.  Pub'icáronsc.  según  hemos  podido 
ver,  por  lo  menos  cuatro  números ;  el  prime- 
ro trata  del  asunto  entonces  debatidísimo 
de  la  Infanta  Carlota,  Princesa  del  Brasil, 
para  nombrarla  Regenta  de  España ;  el  se- 
gundo lleva  la  fecha  de  4  de  Mayo  de  1813, 
y  trata  de  la  conducta  de  los  aliados  ingle- 
ses en  España,  en  general  y  en  particular 
respecto  á  las  colonias  americanas ;  y  en  los 
números  tercero  y  cuarto,  éite  de  2y  de  Ju- 
lio, contesta  su  ledactor  patriótica  y  valien- 
temente al  artículo  de  B.anco-lVhite,  que 
bajo  el  epígrafe  Reflexioms  sobre  un  pro- 
Nema  indicado  en  Cádiz  á  la  nación  espa- 
ñola, insertó  en  el  periódico  El  Español,  que 
redactaba  en  Londres  bajo  el  piadoso  patro- 
cinio del  Gobierno  inglés  contra  nuestras 
colonias  de  Améiica.  eran  nuestros  caros 
aliados,  en  estos  términos: 

El  editor  del  Español  en  Londres,  enemigo 
declarado  de  cuanto  puede  contribuir  á  la  glo- 
ria y  prosperidad  de  la  nación  Española,  no 
ha  podido  llevar  en  paciencia  que  un  individuo 
de  esta  nación  heroica  se  haya  atrevido  a  exa- 
minar los  principios  sobre  que  se  funda  la 
conducta  del  gabinete  británico...  Los  denues- 
tos, baldones  y  palabras  injuriosas  jamás  pue- 
den ofenderme  viniendo  de  un  hombre  que  ha 
merecido  el  odio  y  execración  de  sus  conciuda- 
danos. Hay  hombres  que  elogian  cuando  mal- 
dicen y  vituperan:  tal  es  el  escritor  de  quien 
hablo...  el  mayor  elogio  que  puedo  desear  a 
los  sentimientos  que  me  animan  con  respecto 
á  mi  Patria,  esta  cifrado  en  los  insultos  y  ruin 
tratamiento  que  merezco  de  un  criminal  que 
trabaja  por  la  ruina  de  su  nación... 

Después  de  este  preliminar  examina  y  re- 
futa victoriosamente  los  sofismas  de  Blan- 
co-Whitc. 

El  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Scrdacs  po- 
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see  y  conserva  en  su  riquísima  biblioteca 
ocliu  números  de  este  periódico,  impresos 
los  últimos  en  la  Casa  de  Misericordia,  y  en 
la  de  Carreña  (1813-1814);  los  ocho  núme- 
ros alcanzan  154  páginas. 

155.  Espectador  (El)  Sevillano. 

Diario  que  se  publicaba  en  Sevilla  en  el 
año  de  1809;  era  político,  de  ideas  constitu- 
tucionales  moderadas ;  publicaba  al  final  de 
cada  número  breves  noticias  de  España  y 
extranjero,  ocupando  casi  todo  el  texto  la 
jjarte  política,  terminando  con  observaciones 
meteorológicas ;  insertó  también  algunas 
poesías.  Publicábase  todos  los  días  ;  su  tama- 
ño, en  4.°,  de  medio  pliego  cada  número,  con 
paginación  seguida,  é  imprimíase  Con  Su- 
perior Permiso. — En  Sevilla,  en  la  Imprenta 
de  Hidalgo.  Comenzó  su  primer  número  el 
Lunes,  2  de  Octubre  de  i8og,  terminando 
con  el  119,  del  Lunes,  2g  de  Enero  de  18 10; 
consta,  pues,  esta  colección,  de  la  que  tene- 
mos un  hermoso  ejemplar,  de  un  tomo  en  4.° 
que  contiene  los  1 19  números  y  474  páginas  ; 
nuestro  ejemplar  tiene  al  fin  un  minucioso 
índice  de  las  materias  que  comprende,  de  pe- 
queña y  pulcra  letra,  que  sin  duda  es  de  don 
Alberto  Lista,  director  y  redactor  de  este 
periódico,  á  quien  debió  pertenecer  nuestro 
ejemplar.  Suscribíase  el  diario  por  cuatri- 
mestres, en  Sevilla,  en  casa  de  D.  Francisco 
de  Paula  Carrera,  á  la  entrada  de  la  calle  de 
Genova ;  costaba  el  cuatrimestre  45  reales, 
recogiendo  los  suscriptores  los  números  por 
medio  de  una  contraseña ;  fuera  de  Sevilla 
era  su  costo  68  reales,  franco  de  porte ;  e¡ 
número  suelto  valia  cuatro  quartos. 

En  este  diario  no  hay  que  buscar  noticias 
de  la  guerra  ni  del  extranjero,  que  se  inser- 
tan al  final  de  cada  número  muy  breves  y 
sucintas,  discretas  siempre  y  rebosando  pa- 
triotismo, como  las  referentes  al  sitio  de 
Gerona ;  en  cuanto  á  noticias  locales  de  Se- 
villa carece  casi  en  absoluto,  porque  el  fin 


de  esta  publicación  no  fué  dar  noticias,  ni 
entretener  ó  avivar  c!  inlcrés  público  con 
polémicas  ociosas  ó  perjudiciales,  ni  aun 
amenizarlo  con  la  bella  literatura,  tan  hábil- 
mente manejada  por  su  director ;  los  artícu- 
los literarios  y  las  poesías  son  contadísímas 
en  este  diario,  cuyo  carácter  y  misión  esen- 
cialmente política  hacían  de  él  una  publica- 
ción sobria  y  seria;  mas,  á  pesar  de  la  aridez 
de  la  materia,  resulta  amenísima  su  lectura 
por  la  forma  castiza,  clara  y  hermosa  expo- 
sición que  se  advierten  en  todos  los  artícu- 
los; su  redactor  no  quiso  distraer  la  aten- 
ción pública  con  la  amenidad  de  las  letras 
ni  el  interés  de  las  noticias  de  la  guerra; 
su  fin  era  esencialmente  político ;  ilustrar 
la  opinión  pública,  que  hallábase  á  la  sazón 
casi  valdía  en  los  asuntos  arduos  de  una  nue- 
va forma  de  Gobierno  á  que  aspiraba  el  na- 
ciente elemento  liberal,  corto,  pero  unido, 
compacto  y  batallador,  para  sustituir  el  sis- 
tema constitucional  por  el  antiguo  régimen 
absolutista,  que  contaba  con  la  simpatía  de 
la  mayor  parte  de  la  nación,  casi  del  pueblo 
en  masa ;  y  este  fin  no  le  llenó  nadie  con 
mayor  discreción,  cordura  y  habilidad  que 
la  empleada  por  Lista  en  su  diario,  expo- 
niendo en  él  la  nueva  doctrina  constitucional, 
ilustrando  con  ella  la  opinión  pública  y  pre- 
parándola para  la  convocación  de  Cortes  é 
inauguración  del  nuevo  sistema  político,  ex- 
puesto con  tal  arte,  claridad  y  artificiosa  dul- 
zura por  el  docto  sevillano,  que  logró  atraer 
á  la  nueva  doctrina  una  parte  de  la  opinión 
pública,  reacia  á  toda  novedad ;  bajo  este 
aspecto.  El  Espectador  de  Sevilla  es  uno  de 
los  más  interesantes  periódicos  de  aquellos 
días,  no  ya  de  entre  los  papeles  sevillanos, 
sino  de  la  Prensa  española  en  general ;  fué 
un  gran  propagandista  y  heraldo  de  la  Cons- 
titución gaditana.  El  fin  político  que  Lista 
imprimió  :''  =u  periódico  bien  clr.ro  lo  expre- 
sa en  u  :a  ai  .ertencia  que  dedica  á  sus  sus- 
criptor' s  al  final  del  número  114,  en  que 
dice: 
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— Cuando  empezamos  este  periódico,  pensá- 
bamos en  dar  un  papelillo  diario,  en  que  venti- 
lándose con  ligereza  y  amenidad  ciertas  ma- 
terias literarias  y  politicas,  pudiéramos  pro- 
porcionar al  publico  español  una  instrucción 
agradable.  A  pesar  de  nuestro  proyecto,  la  si- 
tuación de  las  cosas  y  el  impulso  irresistible 
que  lleva  á  los  españoles  á  instruirse  en  las 
materias  politicas  con  preferencia  á  las  demás, 
ha  hecho  que  nuestro  papel  se  convierta  im- 
perceptiblemente en  un  periódico  político. 

Hemos  desempeñado  esta  obligación,  en  que 
no  pensábamos  quando  emprendimos  su  pu- 
blicación, de  la  manera  que  han  permitido 
nuestras  débiles  luces;  pero  con  toda  la  im- 
parcialidad que  pueden  inspirar  el  mas  ar- 
diente amor  á  la  verdad  y  á  la  patria.  No  obs- 
tante la  forma  de  un  papel  corto  y  diario,  no 
era  ventajosa  á  esta  mutación  de  proyecto 
La  extensión  con  que  deben  tratarse  las  ma- 
terias politicas,  principalmente  quando  se  ha- 
bla á  un  pueblo,  poco  familiarizado  con  ellas, 
merced  á  la  tiranía  de  200  años,  y  la  gravedad 
de  estilo,  que  es  propia  de  tan  importantes  dis- 
cusiones requieren  un  papel  mas  extenso  que 
el  que  puede  publicarse  todos  los  días.  Estas 
consideraciones  nos  obliga  á  alterar  la  forma 
del  Espectador. 

Continuará  pues,  nuestro  periódico  en  la  for- 
ma actual  hasta  el  1°  de  Febrero,  dia  en  que 
concluye  la  suscripción  del  primer  quatrimes- 
tre.  Pasado  este  dia  empezara  la  publicación 
baxo  otras  reglas.  Saldrá  tres  veces  á  la  se- 
mana, los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes,  y  ten- 
drá un  pliego  de  extensión.  Su  precio  en  la 
venta  al  público  en  casa  de  Carrera  será  6 
quartos.  Los  suscritores  de  Sevilla,  que  se  ad- 
miten en  casa  de  Carrera  pagaran  32  rs.  por 
quadrimestre :  los  de  fuera,  cuyas  subscricio- 
nes se  admiten  en  casa  de  Hidalgo,  52  rs.  tam- 
bién por  quadrimestres,  etc. 

Tal  proyecto  para  la  segunda  época  de 
El  Espectador  no  pudo  tener  lugar,  porque 
precisamente  en  i.", de  Febrero  entraron  los 
invasores  en  Sevilla. 

Este  periódico  no  se  debió  á  propia  inspi- 
ración de  Li.sta,  al  que  nunca  cautivaron  de- 
masiado las  aficiones  políticas;  hombre  de 


ciencia  y  letras,  hubiéralo  dirigido  por  el 
nuubd  ameno  de  las  letras  de  mejor  volun- 
tad que  de  la  política ;  mas  una  serie  de  pre- 
cedentes sobre  sus  tendencias  liberales  lle- 
váronlo por  caminos  que  acaso  él  no  de- 
seara. 

Cuando  la  Junta  Central  vióse  obligada 
por  el  desastre  de  Ocaña  á  abandonar  Aran- 
juez,  escogió  como  más  seguro  y  estratégico 
lugar  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  entró  con 
gran  solemnidad  el  16  de  Diciembre  de  1808, 
instalándose  en  el  Real  Alcázar,  contando 
entre  sus  individuos  hombres  tan  insignes 
como  Jovellanos  y  Floridablanca,  que  ejercía 
de  presidente ;  mas  aquel  organismo  políti- 
co no  fué  popular  nunca,  entre  otras  razones 
porque  vino  á  anular  la  soberanía  de  las 
Juntas  de  los  pueblos,  que  si  bien  fueron  las 
salvadoras  inolvidables  de  la  nacionalidad, 
comenzaban,  cumplida  su  misión  en  los  mo- 
mentos supremos  del  levantamiento  popular, 
á  producir  por  su  número  rivalidades  y  abu- 
sos del  poder,  cierta  perjudicial  anarquía 
cuando  tan  urgente  era  la  unidad  de  mando 
para  los  arduos  asuntos  de  la  guerra,  de- 
biéndose á  este  evidente  motivo  la  creación 
de  la  Junta  Central,  que,  anulando  las  pro- 
vinciales, asumió  la  unidad  de  mando  y  go- 
bierno como  depositaría  de  la  soberanía  del 
Rey  cautivo. 

Las  Juntas  locales  viéronla,  pues,  desde 
.■^u  comienzo  con  marcado  desamor,  puesto 
que  las  privaba  de  la  soberanía  y  mando  que 
tanto  cautiva  á  los  hombres ;  y  si  á  esto  se 
añade  la  guerra  que  le  hizo  el  Consejo  de 
Estado,  olvidado  de  todo  amor  á  la  Patria, 
y  el  desacuerdo  c|ue  en  el  seno  mismo  de  la 
Central  surgió  entre  sus  individuos,  dema- 
siado numerosos  para  gobernar  con  acierto, 
cuando  hubo  de  tratarse  de  la  Regencia  y 
convocatoria  de  Cortes,  desacuerdo  que  cun- 
dió en  la  opinión  ix>pular,  refractaria  en  su 
mayoría  á  la  celebración  de  Cortes,  teme- 
rosa, con  grandísimo  instinto  y  previsión,  de 
que  con  ellas  se  enardecieran  las  pasiones 
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políticas,  como  aconteció,  en  detrimento  de 
la  defensa  nacional,  que  era  lo  primero  y 
más  perentorio,  comprenderáse  cuan  com- 
batida seria  la  Junta  Central  hasta  que  de- 
positó la  soberanía  en  la  Regencia,  que  á  su 
vez,  dejándose  llevar  de  la  injusta  corrien- 
te, vejó  y  maltrató  á  los  vocales  de  la  Cen- 
tral, dando  lugar  á  la  noble  y  hermosa  Re- 
presentación desde  Muros  de  Noya,  de  Jo- 
vellanos,  y  al  extenso  y  documentado  Mani- 
fiesto que  en  vindicación  de  la  Junta  Cen- 
tral publicó  luego,  legándonos  en  él  un  in- 
apreciable documento  histórico  para  juzgar 
en  su  justo  valor  los  merecimientos  de  aquel 
organismo  político  nacido  en  momentos  di- 
ficilísimos de  la  Patria  é  injustamente  mal- 
tratado. 

Apenas  instalada  la  Junta  Central  en  Se- 
villa, su  ilustre  Presidente  el  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  agobiado  de  los  años  y  sinsabo- 
res, falleció  el  30  de  Diciembre  de  1808,  re- 
posando sus  restos  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, y  entre  los  rendimientos  dedicados 
á  su  memoria  acordóse  por  la  Junta  Central 
escribir  la  necrología  del  ilustre  estadista, 
fijándose  el  insigne  Jovellanos  para  tan  hon- 
rosa misión  en  D.  Alberto  Lista,  que  ya  go- 
zaba en  Sevilla  de  singular  opinión  como 
hombre  de  reconocido  talento  y  doctísimo 
por  sus  conocimientos  científicos  y  litera- 
ríos  ;  aceptó  Lista,  y  como  el  caso  era  de 
empeño,  no  sólo  por  la  persona  cuya  memo- 
ria tratábase  de  enaltecer,  y  por  la  especta- 
ción  pública,  deseosa  de  conocer  tan  delicado 
trabajo,  sino  por  corresponder  á  tan  señala- 
da distinción  del  Gobierno,  puso  toda  la  vo- 
luntad en  cumplir  una  misión  que  influiría 
grandemente  en  su  reputación  de  hombre  de 
letras. 

No  tardó  Lista  en  terminar  su  trabajo  que 
bajo  el  epígrafe  Elogio  del  Serenísimo  Se- 
ñor Don  José  Moñino,  Conde  de  Florida- 
blanca  Presidente  de  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral gubernativa  de  los  Reynos  de  España  é 
Indias  publicóse  á  expensas  de  la  Central  en 


la  Imprenta  Real,  en  4."  prolongado,  hermo- 
samente impreso,  de  37  páginas  en  gran  pa- 
pel de  hilo ;  y  en  verdad  que  estuvo  acertadí- 
sima la  Junta,  porque  el  trabajo  resultó  mag- 
nífico, siendo  un  hermosísimo  trozo  de  elo- 
cuencia ;  y  si  en  el  fondo  de  este  discurso 
sobresalen  los  más  altos  pensamientos  y  pro- 
fundos conceptos,  en  cuanto  á  la  forma  no 
cabe  más  elegante  estilo,  envuelto  todo  esto 
en  tan  fervoroso  patriotismo,  que  resulta 
un  himino  á  la  patria ;  es,  sin  duda,  el  mejor 
trabajo  en  prosa  que  salió  de  la  docta  pluma 
de  Lista. 

El  Sr.  Jovellanos  expresábase  muy  li- 
sonjeramente al  dar  cuenta  de  aquel  trabajo 
á  la  Comisión  de  la  Junta  Central  en  los  si- 
guientes términos : 

Exorno.  Señor:  Encargado  por  S.  M.  de  di- 
rigir la  formación  del  Elogio  del  Serenísimo 
Señor  conde  de  Floridablanca,  encomendé  este 
delicado  trabajo  al  presbítero  don  Alberto 
Lista,  bien  conocido  en  esta  ciudad  por  su  ex- 
celencia en  la  Literatura,  en  las  Matemáticas 
y  en  el  Arte  de  escribir.  Como  haya  desempe- 
ñado su  encargo  este  digno  literato,  consta  ya 
á  S.  M.,  pues  que  se  ha  dignado  canonizarle 
con  la  mas  cumplida  aprobación.  Habiendo  yo 
dado  cuenta  á  S.  M.  de  estar  concluida  la  im- 
presión del  dicho  Elogio,  y  que  era  ya  tiempo 
de  señalar  á  Lista  la  correspondiente  recom- 
pensa, fué  S.  M.  servido  de  mandar  que  le 
propusiese  la  que  me  pareciese  justa.  En  con- 
secuencia, y  considerando  que  esta  recom- 
pensa debe  ser  regulada  por  el  decoro  de  quien 
encarga  esta  obra,  del  objeto  á  quien  está  de- 
dicada y  de  la  persona  que  la  trabajó,  soy  de 
sentir  que,  lo  menos  que  se  puede  acordar  en 
favor  de  Lista,  son  doscientos  doblones.  Pero 
reflexionando  al  mismo  tiempo  que  la  penuria 
del  Erario  no  permitirá  librar  esta  cantidad, 
me  parece  que  se  le  podrán  dar  cien  doblones, 
y  ademas  ceder  en  favor  de  Lista  la  mitad 
de  la  edición  del  Elogio,  entregándose  á  su 
disposición  para  que  la  beneficie  en  su  favor — 
Pido  á  V.  E.  se  digne  elevarlo  á  S.  M.  para 
su  suprema  aprobación.  Nuestro  Señor  guarde 
l'á  Vuecencia  muchos  años.  Sevilla  2a  de  Ene- 
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ro    de    1810 — Excmo.    Sr. — Gaspar    de    Jofc- 
Llanos. —  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  del  Rivero. 

Después  de  este  acontecimiento  quedó 
Lista  en  gran  concepto  de  la  Junta  Central ; 
y  así,  cuando  en  el  seno  de  ella  comenzó  á 
tratarse  la  ardua  cuestión  de  convocatoria 
de  Cortes,  en  que  se  dividió  la  opinión  de 
los  vocales,  siendo  la  del  pueblo  poco  afecta 
á  tales  novedades,  los  individuos  de  la  Junta, 
que  deseaban  las  Cortes,  con  objeto  de  ex- 
plorar la  opinión  pública,  preparar  los  áni- 
mos y  dar  á  conocer,  la  teoría  constitucional, 
valiéronse  de  Lista  para  que  su  hábil  pluma 
allanara  tales  propósitos,  para  lo  cual  publi- 
có, de  acuerdo  con  aquéllos,  El  Espectador 
Sevillano,  que  vino  á  se.  en  cierto  modo  ór- 
gano encubierto  del  Gobierno,  que  por  la 
precipitación  de»  los  sucesos  públicos  hubo 
al  fin  de  anticipar  la  circular  para  la  convo- 
catoria de  las  Cortes,  documento  que  Lista 
insertó  en  el  número  104,  del  sábado,  13  de 
Enero  de  1810,  uno  de  los  últimos  de  El 
Espectador  Sevillano. 

A  los  pocos  días  tuvo  la  Junta  Central  que 
salir  precipitadamente  de  Sevilla  para  refu- 
giarse en  Cádiz,  por  la  entrada  de  los  invaso- 
res en  nuestra  ciudad,  y  Lista,  que  hasta  en- 
tonces habíase  mostrado  ardientísimo  pa- 
triota en  el  Elogio  de  Floridr  blanca  y  en  El 
Espectador  Sevillano,  no  bien  ocuparon  la 
ciudad  las  huestes  enemigas,  vióse  con  gran- 
de sorpresa,  por  lo  raro  é  inexplicable  del 
caso  y  calidad  de  la  persona,  que  reconoció 
el  Gobierno  intruso  con  fervoroso  entusias- 
mo, hasta  aceptar  el  cargo  retribuido  de  re- 
dactor de  la  Gaceta,  que  aquél  publicó  en  Se- 
villa, donde  se  estamparon  los  mayores  im- 
properios contra  España  y  los  más  insultan- 
tes é  injustos  calificativos  contra  los  buenos 
patriotas  que  derramaban  su  sangre  por  de- 
fenderla contra  el  usurpador. 

En  cuanto  á  la  parte  literaria  de  El  Es- 
pectador Sevillano,  una  buena  composición 
poética  /i  la  muerte  de  Cienfuegos,  firmada 


por  C.  D. ;  una  Oda  titulada  Sentimientos 
de  tni  esp:  ol  en  la  dispersión  de  Ocaña,  fir- 
mada por  L.  Y.  D. ;  una  bella  Epístola,  fir- 
mada con  las  iniciales  J.  M.  de  la  R.,  debida 
á  Martínez  de  la  Rosa,  que  empieza : 

epístola 

i  Será  por  siempre  encadenado  el  hombre 
A  gemir  en  el  mal?  Torno  la  vista, 
Caro  Salicio,  á  la  profunda  nada, 
Y  los  siglos  descubro  que  volaron... 
Volaron  ¡ay!  sin  que  la  humana  estirpe, 
Con  la  amarga  lección  de  tantos  males. 
Ni  su  salud,  ni  su  mejora  hallara. 
Siempre  el  mismo  el  mortal :  vicios  á  vicios 
Suctdense  tiranos  á  tiranos; 
A  cien  errores,  cien:  ¿quieres  la  historia 
Del  humano  linaje?  Estudia  un  siglo. 


En  el  número  105.  un  hermoso  y  patrió- 
tico artículo  de  Lista  titulado  Gerona;  un 
juicio  crítico  del  mismo  acerca  de  Corina  ó 
la  Italia  de  Madama  Estael,  en  el  número  2, 
y  algún  otro  más  trabajo  de  literatura  forma 
la  parte  amena  de  este  interesante  diario. 

Acerca  de  Lista  puede  consultarse  la  His- 
toria de  los  heterodoxos  españoles,  tomo  III, 
del  insigne  maestro  Menéndez  Pelayo ;  la 
Historia  critica  de  la  poesía  castellana  del 
siglo  XVín,  del  Marqués  de  Malvar, 
tomo  III,  y  la  Biografía  del  Seíior  Don  Al- 
berto Lista  y  Aragón,  seguida  de  una  co- 
lección de  poesías,  inéditas  unas,  y  otras  no 
comprendidas  en  las  ediciones  que  se  han 
hecho  de  las  de  dicho  señor. — Madrid. — 
iS.fS. — Se  hallará  en  la  Librería  de  D.  José 
Cuesta.  Un  tomo  en  8.°,  de  200  páginas,  con 
retrato  litográfico  de  Lista. 

Por  aquel  tiempo,  dice  el  autor  de  esta  bio- 
grafia,  publicó  Lista  el  Espectador  Sevillano. 
en  que  por  primera  vez  principiaron  á  propa- 
garse las  nociones  de  una  justa  y  prudente 
libertad,  en  el  que,  también  por  primera  vez, 
se  habló  de  Cortes,  como  una  ancora  de  sal- 
vación en  las  grandes  crisis  de  nuestra  na- 
ción y  se  recordó  la  practíf-a  y   formula  de 
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ellas,  sus  prerrogativas  é  historia,  y  se  apeló 
á  su  convocación,  como  el  único  medio  de  sal- 
vación en  la  deshecha  borrasca  que  amenazaba 
á  la  nación. 

Puede  también  verse  el  opúsculo  que  pu- 
blicamos años  pasados,  en  que  referimos  al- 
gunas noticias  de  D.  Alberto  Lista,  con  el 
epígrafe  siguiente: 

— Dos  cartas  autógrafas  é  inéditas  de 
Blanco-White  y  El  enfermo  de  aprehensión, 
comedia  de  Moliere,  traducida  y  dedicada  al 
Mariscal  Soult  por  D.  Alberto  Lista  (iné- 
dita y  autógrafa),  por  D.  Manuel  Gómez 
Imaz.— Sevilla.— E.  Rasco.— MDCCCXCL 
Un  tomo  en  4.°  de  123  páginas. 

Las  siguientes  noticias  referentes  al  falle- 
cimiento, funerales,  honras  y  enterramiento 
del  ilustre  Conde  de  Floridablanca  están  sa- 
cadas de  los  libros  de  Actas  Capitulares  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  Lista  de  informes 
de  la  Diputación  de  Ceremonias  (Secretaria 
y  Archivo  del  Cabildo),  y  de  Oficios  y  Apun- 
tes del  Archivo  del  Palacio  Arzobispal  (do- 
cum-entos  sueltos),  en  cuya  investigación  nos 
ha  auxiliado  bondadosa  y  eficazmente  mi 
ilustrado  y  buen  amigo  Sr.  D.  Ángel  Cabe- 
zas, actual  y  dignísimo  Cura  párroco  del  Sa- 
grario. 

— En  30  de  Diciembre  (1808),  y  en  las  prime- 
meras  horas  de  la  mañana  falleció  el  Conde  de 
Floridablanca  á  consecuencia  de  intensa  fiebre 
de  la  que  se  sintió  atacado  á  los  pocos  días 
de  su  entrada  en  Sevilla  como  Presidente  de 
la  Junta  Central  Gobernadora  del  Reyno.  Re- 
cibió sólo  el  Santo  Oleo  que  le  fué  adminis- 
trado de  la  Parroquia  del  Sagrario. 

En  aquel  mismo  día  el  Secretario  de  la  Jun- 
ta D.  Martín  de  Caray  ofició  al  Cabildo  Ca- 
tedral, y  reunido  éste  inmediatamente  en  se- 
sión estraordinaria  se  dio  lectura  al  oficio  en 
que  la  Junta  daba  cuenta  al  Cabildo  del  falle- 
cimiento de  su  Serenísimo  Presidente  y  de 
haber  resuelto  que  el  entierro  y  funerales  se 
celebrasen  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral,  dispen- 
sándosele los  honores  de  infante  de   España 


en  atención  á  los  supremos  poderes  que  ejercía 
al  tiempo  de  su  fallecimiento. 

El  Cabildo  acordó  por  el  momento  se  hiciese 
en  la  torre  de  esta  Sta.  Iglesia  la  señal  de  due- 
lo por  Infante  ó  sean  45  campanadas  antes  de 
comenzar   el   doble  de   estilo. 

Acordó  asimismo  que  se  oficiase  al  Palacio 
Arzobispal  para  que  en  todas  las  iglesias  de 
seculares  y  regulares  se  hiciese  igual  doble:  y 
por  indicación  del  Sr.  Presidente  de  Cabildo 
que  sabía  que  la  Junta  deliberaba  sobre  lo  que 
hubiera  de  hacerse,  resolvióse  esperar  á  cono- 
cer el  pensamiento  y  disposiciones  de  la  Junta 
Central,  sobre  el  aparato,  modo  y  forma  y 
demás  circunstancias  de  la  celebración  del  en- 
tierro. 

Al  levantarse  la  sesión  se  rezó  un  responso 
por  el  alma  del  finado  Sr.  Presidente. 

Poco  después  y  conocido  que  fue  el  pensa- 
miento y  resoluciones  tomadas  por  la  Junta 
Centra!,  reunioje  nuevamente  el  Cabildo  en 
sesión,  acordándose  conforme  á  lo  dispuesto 
por  la  Juntr,  que  ú  entierro  y  funeral  se  cele- 
brasen en  la  Catedral  en  la  mañana  del  día 
siguiente  31  de  Diciiffbre  y  terminadas  que 
fueron  las  horas  de  co.o,  y  que  se  guardase 
luto  por  9  días;  procurando  que  estos  actos 
resultasen  con  la  mayor  solemnidad  y  osten- 
tación posibles,  á  cuyo  fin  diose  la  oportuna 
comisíjn  á  los  Sres.  de  Fabrica. 

Estos  de  acuerdo  con  los  Vocales  y  Sres.  de 
la  Junta  dispusieron:  i.°  Exponer  el  cadáver 
en  el  Salón  de  Embajadores  dil  Real  Alcázar 
sobre  ti  fer-?tro  de  los  Sres.  Arzobispos;  ador- 
nando el  salón  con  ricas  colgaduras  y  magní- 
fico dosel  da  terciopelo  c^rm:sí  con  galones 
y  franjas  de  oro;  alrededor  del  catafalco  ó  fe- 
retro  se  colocaron  12  candeleros  de  2.'  clase, 
4  de  los  llamados  gigantones,  2  zapatas  y  2 
hacheros. 

Ademas  se  dispusieron  en  el  salón  cuatro 
altares  para  las  misas  rezadas  que  al  día  si- 
guí .nte  y  desde  las  primeras  horas  habían  de 
celebrarse  allí. 

Dos  alabarderos  y  dos  guardias,  de  la  Junta 
de  Sevilla,  de  honor,  custodiarían  el  cadáver, 
y  centinelas  puestos  á  las  puertas  del  salon- 
capüla  ordenarían  la  entrada  del  publico. 

Dispúsose   asimismo   que   en   aquella   tarde 
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del  día  30,  asistiesen  todas  las  parroquias  con 
sus  Cruces  alzadas,  y  Comunidades  religiosas 
á  la  Iglesia  del  Sagrario  y  en  sus  Capillas,  y 
guardando  el  conveniente  turno,  cada  una  re- 
zase una  Vigilia  y  terminada  marchasen  al 
Alcázar  y  ante  el  cadáver  entonasen  un  res- 
ponso. 

La  cera  para  el  clero  secular  y  regular  fué 
costeada  por  la  Junta  Central;  pero  la  que 
ardía  ante  el  cadáver  en  el  salon-capilla  la 
costeó  el  Excmo.  Cabildo  Catedral. 

Así  se  hizo  todo;  y  en  el  día  31,  terminadas 
las  horas  de  coro  se  organizó  el  entierro  que 
desde  la  Catedral  se  dirigió  al  Alcázar  en  esta 
forma: 

Formaban  la  Comitiva  i."  la  Clerecía  con  la 
Cruz  Patriarcal  de  esta  Sta.  Iglesia  y  solo 
dos  manguillas  parroquiales  (únicas  que  asis- 
tieron de  las  25  que  debieron  acompañar)  ;  se- 
guían representaciones  de  las  Comunidades 
religiosas,  clero  secular,  Universidad  de  Be- 
neficiados Curas  de  Sevilla,  dos  Canónigos  de 
la  Colegiata  del  Salvador  y  el  Cabildo  Cate- 
dral en  pleno,  oficiando  de  Preste  el  Sr.  Obispo 
(Joadministrador  D.  Juan  Asisclo  de  Vera, 
.■\rzobispo  titular  de  Laodicea  y  Coadminis- 
trador de  este  Arzobispado  en  nombre  del  Car- 
denal Borbon  y  Villahiga,  Arzobispo  de  To- 
ledo y  Sevilla.  Llegados  al  Alcázar  y  cantadas 
las  preces  de  rubrica,  se  organizó  de  nuevo  la 
comitiva  en  la  misma  forma,  solo  precedidos 
por  el  regimiento  de  Artillería  y  Milicias  pro- 
vinciales :  el  féretro  iba  descubierto,  como  es 
costumbre  con  los  Sres.  Arzobispos:  las  cin- 
tas eran  llevadas  por  seis  Vocales  de  la  Junta ; 
los  alabardems  escoltaban  el  cuerpo:  el  ataúd 
donde  habían  de  encerrarse  los  restos  era  lle- 
vado detras  del  féretro  por  criados  de  librea, 
y  presidían  el  duelo  el  Conde  de  Altamira  y  el 
Embajador  de  Inglaterra. 

El  entierro  se  dirigió  hacia  la  puerta  mayor 
por  donde  hizo  su  entrada  en  la  Sta.  Iglesia  y 
el  cadáver  fué  colocado  sobre  el  túmulo  que  se 
habia  levantado  en  el  centro  del  Crucero,  de 
mas  elevación  del  usual  para  los  Sres.  Canó- 
nigos. 

En  derredor  di-1  túmulo  había  4  candelcros 
de  lo.s  gigantones,  12  bizarrunc-s  de  plata  y  12 
hacheros   del    Monumento. 


La  comitiva  tomó  asiento  en  la  Capilla  ma- 
yor, colocándose  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción en  lugar  preferente;  al  lado  del  Evange- 
lio el  Real  Acuerdo  y  al  lado  de  la  Epístola 
el  Cabildo  de  Sevilla;  en  los  asientos  de  fren- 
te al  Altar  la  Junta  Soberana  y  del  Reino  pre- 
sidida por  el  P.  Maestro  Manuel  Gil,  Prepó- 
sito de  los  Clérigos  menores. 

Ofició  la  Misa  de  Pontifical  el  Sr.  Obispo 
Coadministrador,  predicando  la  oración  fúne- 
bre el  R.  P.  Fr.  José  del  Castillo,  Lector  de 
Teologia  del  Convento  grande  de  San  Fran- 
cisco. Se  cantaron  los  cinco  responsos  de  ru- 
brica asistiendo  al  Sr.  Obispo  cuatro  dignidades 
mitradas,  y  fué  conducido  el  cadáver  á  la  Capi- 
lla Real  donde  fué  sepultado,  comisionándose 
para  escribir  el  epitafio  al  Pro.  Agustín  Muñoz 
Alvarez,  Catedrático  de  latinidad  en  el  Cole- 
gio de  San  Miguel,  y  de  griego  en  la  Univer- 
sidad  literaria. 

Observándose  los  nueve  días  de  luto,  se  le- 
vantó un  tumulito  pequeño,  ante  el  cual  ter- 
minadas las  horas  canónicas  se  cantó  un  res- 
ponso por  mañana  y  tarde,  durante  los  9  dias. 

En  la  sesión  del  1 1  de  Enero  se  dio  cuenta 
de  un  oficio  de  la  junta  Central  del  Reyno, 
que  copiado  á  la  letra  dice  así : 

"La  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  Reyno 
se  ha  servido  resolver,  que  ese  Cabildo,  des- 
pués de  haber  celebrado  las  honras  de  los 
Sres.  Patriarca  de  las  Indias  y  Principe  Pío, 
disponga  la  celebración  de  las  del  Serenísimo 
Sr.  Presidente  con  oración  fúnebre  en  el  día 
que  halle  mas  á  proposito. 

"De  Real  Orden  lo  digo  á  U.  S.  lima,  para 
su  iuteligencia,  etc. — Dios  guarde,  etc.  Real 
Alcázar  de  Sevilla  9  de  Enero  de  1.809. — -Wor- 
tin  de  Garay. — Sr.  Dean  y  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral." 

En  su  virtud  el  Cabildo  acordó  celebrar  las 
honras,  comisionando  á  la  Diputación  de  Ce- 
remonias que  informara  sobre  el  día,  modo  y 
forma  que  hubiesen  de  verificarse. 

En  la  sesión  del  12  de  Enero,  el  Cabildo 
oído  el  informe  de  la  Diputación  de  Ceremo- 
nias quien  lo  hizo  de  palabra,  por  la  premu 
ra  del  tiempo,  acordó  que  las  honras  se  cele- 
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brasen  con  el  mismo  aparato,  ostentación  y  ru- 
brica que  se  habia  tenido  y  observado  en  el 
funeral:  cantándose  las  Vigilias  y  responsos 
en  la  tarde  del  20  por  las  Iglesias  seculares  y 
regulares,  que  asistiesen  de  nuevo  á  las  Capi- 
llas del  Sagrario,  y  de  allí  una  á  una  iban 
ante  el  túmulo  grande  del  Sagrario  levantado 
en  el  Crucero  á  cantar  un  responso.  En  la  ma- 
ñana del  21  y  terminadas  las  horas  canónicas, 
se  cantó  la  Vigilia  solemne  y  Misa,  oficiando 
el  Sr.  Obispo  Coadministrador ;  la  Sequencia 
con  música  y  oración  fúnebre,  terminándose 
con  los  5  responsos  de  Ritual. 

Copiamos  á  continuación  la  partida  de  de- 
función de  Floridablanca,  que  es  como  si- 
gue: 

i{(Don  Miguel  Irigoyen  Torres,  Presbítero, 
Licenciado  en  la  Facultad  de  Derecho  Canó- 
nico, Capellán  del  Cuerpo  Eclesiástico  del 
Ejercito,  Jefe  del  Archivo,  Negociado  cuarto 
del  Vicariato  General  Castrense : 

Certifico :  Que  en  el  libro  de  Defunciones 
volumen  número  seiscientos  ochenta  y  siete 
al  folio  cuatro  se  halla  inscrita  la  partida  si- 
guiente, que  copiada  literalmente  dice — En  sá- 
bado de  Diciembre  de  1S08  años,  se  enterró 
en  la  Capilla  Real  de  esta  Sta.  Iglesia  en  el 
Panteón  de  las  personas  Reales,  El  Cadaber 
del  Serenísimo  Sr.  D.  Josef  Moñino;  Conde  de 
Florida  Blanca;  Presidente  de  la  Junta  Supre- 
ma gubernatiba  del  Reyno:  Decano  del  Con- 
sejo de  Estado  de  S.  M.  Caballero  de  la  Insig- 
ne Orden  del  Toyson  de  Oro,  y  Gran  Cruz  de 
la  Rl.  y  distinguida  de  Carlos  Tercero  &  &. — 
Br.  Manul.  Esquibel,  Colr. — Rubricado. 

Concuerda  exactamente'  con  la  original  de 
referencia. — Y  para  que  conste  expido  la 
presente  que  firmo  y  sello  en  Madrid  á  treinta 
de  Septiembre  de  mil  novecientos  siete. — 
Ldo.  Miguel  Irigoyen. 

(Lleva  un  sello  del  Archivo  general  Cas- 
trense, al  que  fueron  remitidos  los  libros  pa- 
rroquiales del  Sagrario  de  Sevilla  pertenecien- 
tes al  fuero  de  Guersa.) 

En  el  Archivo  Histórico  .YacioiiaL  lega- 
jo 22.  letra  E,  de  los  papeles  pertenecientes 
á  la  Junta  Central,  hállanse  algimos  referen- 


tes al  Diario  de  Sevilla  y  otras  publicaciones 
periódicas,  véase  el  índice  de  los  papeles  ds 
la  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del 
Reino,  y  del  Consejo  de  Regencia,  publica- 
do por  el  Archivo  Histórico  Nacional. — Ma- 
drid. Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos. 
Bibliotecas  y  Museos.  1904. 

De  El  Espectador  Sevillano  existen  dos 
colecciones  en  el  Archivo  Municipal  de  Se- 
villa, y  una  en  N.  C. 

156.  Espíritu  de  los  mejores  diarios  de 
la  Corte. 

Publicábase  en  Palma  en  181 1  :  no  salió 
más  que  el  primer  número,  del  28  de  Julio 
de  1811;  su  tamaño,  en  4.°,  de  20  páginas,  en 
la  Imprenta  de  Miguel  Domingo.  Se  anun- 
ció que  saldría  un  número  cada  semana,  que 
costaría  8  reales  mensuales  y  2  reales  el  nú- 
mero. 

El  Sr.  Bover  dice  c|ue  el  único  número  que 
salió  lo  hay  en  la  Biblioteca  Provincial  de 
Palma  de  Mallorca. 

157.  Estafeta  de  Santiago. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Santiago 
de  Galicia  en  los  años  de  1813-1814;  en  4.°, 
tirándose  en  la  oficina  de  D.  Ignacio  Agua- 
yo. Era  político  y  noticioso ;  defendía  las 
ideas  absolutistas,  y  estaba  muy  bien  escrito 
por  su  editor  y  redactor  D.  Manuel  Freiré 
de  Castilla,  que  había  sido  Diputado  en  las 
Cortes   extraordinarias. 

En  la  colección  del  Sr.  Villamil  y  Castro 
existen  los  números  de  este  periódico  hasta 
el  21,  que  corresponde  al  30  de  Junio 
de  1813. 

158.  Extraordinario. 

Se  publicaba  en  Valencia  en  1813:  hoja 
de  noticias  tomadas  de  papeles  de  Madrid  y 
Zaragoza  referente  á  los  sucesos  políticos  d< 
Francia  v  de  la  toma  v  asalto  de  la  ciuda- 
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déla  de  Jaca ;  lleva  la  fecha  de  p  de  Diciem- 
bre de  i8i¡;  es  una  hoja  en  folio  impresa 
por  una  cara  con  el  pie  de  imprenta  Valen- 
cia: Imprenta  de  Drusóla. 

159.  Extraordinario  á  "La  Abeja  Man- 
resana". 

Extraordinario  á  La  Abeja  Manresana  áA 
lunes  5  de  1813. — Primer  Exercito  Nacio- 


nal.— Estado  Mayor. — Orden  general  del  4 
de  Julio  de  1813. — (Al  final:)  Imprenta  de 
Abadal  (sin  lugar  ni  año). 

Papel  en  folio  de  una  hoja;  contiene  el 
parte  oficial  de  la  gloriosa  acción  de  Vito- 
ria, firmado:  "Por  ocupación  del  Ayudante 
general  jefe  de  E.  M.,  Antonio  Puig,  Ayu- 
dante primero." 


F 


160.  Faramalla   (La). 

Publicábase  en  JMadrid  en  1813. 

Según  el  Sr.  Ilartzenbusch,  salía  este  pe- 
riódico con  irregularidad,  publicándose  por 
lo  menos   cuatro   números. 


161.   Fa.ial   (El). 

Periódico  que  se  publicaba  en  Sevilla 
en  1812;  era  político,  afecto  á  la  Constitu- 
ción y  noticioso ;  comenzó  en  la  segunda  mi- 
tad del  mes  de  Noviembre  de  1812;  su  ta- 
maño, en  4.",  de  ocho  páginas,  é  imprimíasi 
Por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía;  cos- 
taba el  número  suelto  un  real.  No  hemos 
visto  más  que  el  número  dos  de  este  pe- 
riódico, correspondiente  al  Jueves,  ig  de  No- 
viembre de  i8i2,  y  lleva  el  lema  Mihi  á  spe, 
metu,  partibus  reipublica  animus  liber  erat. 
— Salist. 

Muéstrase  este  periódico  constitucional 
templado,  y  creemos  que  su  fin  principal  se- 
ria defender  la  conducta  del  Cabildo  Cate- 
dral, Clero  y  empleados  de  Sevilla  que  des- 
empeñaron sus  cargos  durante  la  domina- 
ción francesa ;  es  de  suponer  verian  pocos 
números  de  este  periódico  la  luz  pública. 

El  número  que  describimos,  y  tenemos 
en  nuestra  colección,  contiene  un  articulo 
patriótico  muy  ampuloso,  titulado  jQué  ha 


hecho  España?  A  continuación  otro  con  el 
epígrafe  Conclusión  del  artículo  pendiente 
en  el  número  anterior,  en  que  se  defiende  á 
los  eclesiásticos  que  no  abandonaron  su 
grey  cuando  los  invasores  ocuparon  la  ciu- 
dad, y  concluye  con  una  sección  de  A'oíi- 
cias. 

162.  Fernandino    (El)    de    Valencia    en 
Madrid. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Madrid 
en  1814;  era  politico,  de  ideas  absolutistas; 
comenzó  el  i.°  de  Julio  de  1814;  salia  los 
martes  y  viernes  de  cada  semana;  constaba 
de  un  pliego  en  4.°;  suscribíase  en  Madrid 
en  la  librería  de  Pérez,  calle  de  Carretas,  y 
costaba  el  trimestre  20  reales  vellón. 

Hemos  visto  anunciado  este  periódico  en 
el  número  94  de  la  Atalaya  de  la  Mancha  en 
Madrid,  correspondiente  al  Lunes,  4  de  Ju- 
Julio  de  /<?/./. 

Su  objeto — dice  el  anuncio — no  es  otro  qus 
el  de  ilustrar  la  opinión  pública  sobre  los  sa- 
grados derechos  del  Rey  y  del  Altar,  sobre  los 
que  corresponden  á  las  demás  clases  del  Es- 
tado, y  sobre  el  encarnizamiento  criminal  do 
los  facciosos  de  estos  últimos  tiempos  en  sii 
empeño  de  ilcslruirlos.  Dará  un  extracto  de  loj 
(lilcrcntes  periódicos  que  se  publiquen  así  en 
Madrid  como  en  las  provincias,  conforme  se 
vayan  recibiendo. 


Vr  rcnK 


EL   FANAL. 

JUEVES   19  DE  NOVIEMBRE  DE  161». 


MJhi  ti  tpe  ,  metu,  partibus  reipubUcce  aiiimus  }¡ber  erat,  SíUust. 


I  QUE    HA    HECHO    ES  PAN  A  "{ 

Qusndo  la  Europa  asombrada  tiene  fixa  la  vista  en  nuei- 
tro  suelo  ;  quando  el  valor  heroico  ,  la  sin  igual  cota- 
tancia  de  esta  nación  h^  burlado  los  cálculos  de  los  soñado- 
res políticos  ;  quando  el  monstruoso  ahorto  de  Córcega 
brama  de  coraga  viendo  aqui  marchitos  y  desojados  lo» 
sangrientos  laureles  que  ornalian  su  cahezu  ;  quando  fl 
e.xSltado   entusiasmo    español  ha  sabido  comunicar    5u  fuego  « 

■  loJ    helados    habitantes    del  Septentrión  ;    quando  el  espectro 

"de  la  titania  huyo  acosodo  po:  los  esfuerzos  del  valoyj 
quando    la    Hesperia    se  ha   abierto    el    templo  de   la   inmor- 

'  talidad  ,  y  fixado  en  61  un  asiento  eterno  ;  entonces  «$ 
quando  algunos  seres  estúpidos  6  maliciosos  se  atreven  aun 
á    preguntar  :  j  Qjic    ha    hecho    Esptiiiii  ? 

¡  Miserables  !  Fixad  la  vista  en  este  terrlsorto  fecundo 
en  horoes  ;  corred  con  la  imaginación  esos  quatro  años  de 
obstinada  lucha  ;  examinad  nuestras  circunstancias  y  Us 
del    aventurero    que    quiso    atarnos   al     carro    de    su    triunfo; 

'  fneditad ,  y  decidme  luego  si  encontráis  un  dia ,  solo  un 
dia  I  que  no  hayamos  mateado  con  un  rasgo  de  valor, 
de    heroismo    y    de«  virtud    patria. 

Ved  las  falanges  de  ese  criminal  afortunado  descen- 
der del    Pirineo    á    nuestras      fértiles     campiñas    ,      precedj- 

■'  das    del    fraude    y    la    perfidia  ;    vt-dlai   posesionarse  de  una» 

•  plazas    que    les  abrieron    la    sinceridad    y    la   buetta    fe    ,q«e 
í^%io»  '  distingbe  ;    redla»    correr    un    país    qae    las    reoibia  a»n 

lllk  más   gfaetu*  hosnitalIOad;    vedidí   ods^A^  aa  M^düd  «n- 
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El  Sr.  Hartzenbusch  no  cita  este  perió- 
dico. 

163.  Filósofo  (El)  de  Antaño. 

Se  publicaba  en  Cádiz  en  1813;  impri- 
míase en  la  Imprenta  de  D.  Vicente  Lema; 
su  tamaño,  en  4° ;  la  colección  forma  un 
tomo  de  382  páginas,  incluso  la  portada  y  22 
números. 
(Bibl.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes.) 

164.  Filósofo  (El)  de  antaño  en  su  ga= 
binete. 

Publicábase  en  Madrid  en  1814;  era  polí- 
tico antirreformista,  su  tamaño  en  4.°,  é  im- 
primíase en  Madrid. — Imprenta  de  J.  Mar- 
tínez.— 1814. 

Dice  el  Sr.  Hartzenbusch:  "Ignoro  si  se 
publicaron  números  posteriores  al  VIII. 
Tuvo  este  periódico  una  primera  época  pu- 
blicada en  Cádiz,  año  de  1813,  la  cual  com- 
prende 24  números,  que  creo  se  reimprimie- 
ron en  Madrid." 

Véase  Prodigiosa  vida,  etc.,  por  El  Filó- 
sofo de  Antaño. 

165.  Filósofo  (El)  Cristiano. 

Periódico  político  liberal  que  se  publicaba 
en  Cádiz  por  Agosto  de  1813,  y  tuvo  corta 
vida. 

166.  Fiscal  (El)  Patriótico  de  España. 

Publicábase  en  Madrid  en  1813;  era  pe- 
riódico político  patriótico,  de  ideas  religio- 
sas y  defensor  de  la  soberanía  de  Fernan- 
do VIL  Comenzó  á  publicarse  en  11  de  Oc- 
tubre de  1813,  terminando  el  2^  de  Junio 
de  1814;  salía  los  lunes  y  viernes  de  cada 
semana ;  su  tamaño  en  4.°  de  un  pliego  con 
paginación  seguida,  é  imprimíase  en  Ma- 
drid. —  Imprenta  de  Villalpando;  costaba 
seis  quartos  el  número,  y  se  vendía  en  la 
librería  de  Barco,  Carrera  de  San  Gerónimo 
y  en  otras  varias  de  la  Corte. 


Hemos  visto  el  número  54,  del  Viernes 
75  de  Abril  de  18 14,  y  contiene  su  texto  los 
artículos  siguientes :  Articulo  comunicado 
(firmado  por  M.  S.),  contra  los  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta  y  los  periódicos  refor- 
mistas La  Abeja  y  El  Conciso,  por  su  crítica 
ofensiva  de  los  empleados  y  guardias  de 
Corps  por  haber  celebrado  con  entusiasmo  el 
regreso  de  Fernando  VII,  y  comentarios  á  la 
Carta  del  Rei;  una  poesía  titulada  Descrip 
ción  de  las  clases  conocidas  de  patriotismo, 
y  de  la  actual,  nunca  bien  alabada  felicidad, 
terminando  con  anuncios  de  algunos  pape- 
les impresos.  La  poesía  comienza  asi: 

Son  tres  clases  conocidas 
las  del  día  en  patriotismo: 
una  sola  es  verdadera, 
las  demás  son  egoísmo 

Hay  patriotismo  de  pies, 
patriotismo  de  barriga, 
y  hay  otro  de  corazón: 
oye  porque  te  los  diga. 

Los  que  se  fueron  á  Cádiz 
por  el  miedo  del  francés 
manifiestan  que  tuvieron 
el  patriotismo  de  pies. 

Los  que  á  buscar  sus  ascensos 
fueron  allá  en  esta  danza, 
manifiestan  que  tuvieron 
el  patriotismo  de  panza. 

Mas  los  que  en  medio  del  fuego 
mantuvieron  su  tesón, 
acreditaron  tenerlo 
pegado  en  el  corazón. 

Y  á  quáles  de  estos  patriotas 
son  los  que  premiados  ves? 
Verás  á  los  dos  primeros, 
porque  el  mundo  anda  al  revés. 

Y  á  los  otros,  perseguidos, 
arruinados  y  deshechos : 
mañana  será  otro  día. 

quando  el  mundo  ande  al  derecho. 

Según  el  Sr.  Hartzenbusch,  redactaba 
este  periódico  D.  Josef  Manuel  Jecebeck. 
En  el  número  28  de  Marzo  de  1814  escribió 
D.  José  Maria  del  Rio,  redactor  de  El  Tío 
Tremenda  (véase  este  periódico),  una  can- 
ción titulada  A  la  venida  de  nuestro  augusto 
y  suspirado  Rey. 


o 


167.  Gazeta  burlesca  de  Espartinas. 

Publicábase  en  Sevilla,  en  1812;  en  4.°, 
lie  medio  pliego,  é  imprimíase  En  la  Im- 
prenta (ií-  D.  Antonio  Carrera. 

El  número  que  tenemos  á  la  vista  es  el  5, 
del  Sábado  34  de  Octubre. 

\'iene  á  ser  la  continuación  de  las  gabelas 
burlescas  de  Carrión  y  Bolhdlos  ("de  la  Mi- 
tación) ;  salla  como  aquéllas  los  sábados. 
firmada  por  el  mismo  ingenio  del  Aljarafe 
con  las  iniciales  M.  P. 

Contiene  todo  el  número  anuncios  de  los 
(lueblos  de  Aljarafe,  en  broma,  y  su  corres- 
|)rindientc  Enigma  en  verso ;  todo  lo  demás 
insulso  é  inocentemente  escrito;  ejemplo,  ci 
anuncio  con  (jue  termina  el  número : 

Poema  nuevo.  Más  corre  el  galgo  que  la  lie- 
bre que  coje,  se  vende  en  la  librería  del  Santo 
Cristo  de  ¡a  Salud  en  Málaga,  á  4  reales  en 
bruto,  y  á  6  para  salbajcs  del  campo. 

168.  Oazeta  de  Aragón. 

i'ublicábase  en  iSii  y  icSiJ;  .-u  tamaño 
en  4.°,  sustentaba  las  ideas  antirreformistas. 

Citada  por  el  P.  Fr.  Rafael  de  Vélez  en 
.■-u  Preservativo  contra  la  irreligión.  Cádir-, 
i<Si>.  pág.  i6<). 

169.  üazeta  de  Ayamonte. 

I'ublicábase  este  periódico  en  .Kyanion- 
le,  en  1810;  era  su  carácter  oficial,  y  órgan-i 
de  la  Junta  de  Sevilla,  vuelta  á  nombrar  i)or 
el  pueblo  el  24  (le  Enero  de  1810,  días  antes 
de  entrar  los  invasores  en  la  ciudad,  y  re- 
fugiada por  este  acontecimiento  en  Aya- 
monte:  publicábase  los  mit'rcoles  de  cada  se- 
mana, su  tamaño  en  4.",  de  un  pliego  ó  plie- 
go \  mwliu  indistintamente,  cada  número, 
con  su  paginación  de  ocho  ó  doce  páginas 


V  tirábase  en  la  Imprenta  del  Gobierno;  ci 
primer  número  termina  con  la  siguiente  ad- 
vertencia : 

Nota. — Esta  Gazeta  se  publicará  en  el  miér- 
coles de  cada  semana,  siendo  de  cargo  de  su 
Redactor  remitirla  á  los  pueblos  libres  de  ésta 
y  las  demás  provincias,  para  que  por  todas  cir- 
cule un  papel  que  se  espera  utilizará  en  gran 
manera  al  feliz  éxito  de  la  presente  lucha.  Se 
admitirán  subscripciones  por  trimestres  en  esta 
ciudad  en  casa  de  D.  Miguel  Ruiz  Martínez 
á  28  reales  cada  uno.  en  lo  que  quedan  com- 
prendidas las  extraordinarias  y  el  porte  de  Co- 
rreos. Se  venderán  al  público  á  precio  de  real 
y  medio  cada  exemplar  en  consideración  del 
nuicho  costo  á  que  asciende  aquí  la  imprenta. 

Comenzó  á  publicarse  su  primer  númerii 
el  Miércoles  14  de  Julio  de  1810  y  no  sabe- 
mos á  punto  fijo  cuándo  terniinaria.  sola- 
mente tenemos  hasta  el  número  5  inclusive 
del  Miércoles  i^  de  .Agosto  del  mismo  año, 
y  acaso  sea  el  último. 

Este  periódico  es  interesantísiino.  y  aun- 
(jue  publicado  en  Ayamonte  por  los  azares 
de  la  guerra,  puede  considerar.se  en  cierto 
modo  como  sevillano,  puesto  que  lo  publi- 
caban individuos  de  la  Junta  de  Sevilla  re- 
fugiados en  aquella  población,  siendo  el  es 
píritu  ó  alma  del  periódico  esencialmente 
sevillana,  palpitando  en  él  aquel  hermoso 
patriotismo  de  la  Suprema  Junta  en  su  pri- 
mera éix>ca  de  1808.  sabiéndose  por  esta 
Gazeta  los  sen'icios  que  prestó  cuando  nue- 
vamente fué  nombrada  en  «lías  de  grande 
tribulación  para  esta  ciudad,  á  i)oco  ocupada 
por  los  invasores. 

I^is  sucesos  de  Sevilla  que  refiere  este  pe- 
riódico son  muy  interesantes,  tanto  más 
cuanto  que  por  lo  rápidos  que  fueron,  c! 
de-conocimicnto  que  los  rcnleó  y  la  inme- 
diata ocupación  de  Sevilla  por  los  invasores, 


Ntím.  I. 


P¿gi. 


GAZETA  DE  AY AMONTE 

ptL  Miércoles  i  8  de  Julio  de  i8ío.     i 


vZPevilIínos,  Andaluces,  Españoles,  ó  víctimas  íno-^ 
ceníes  sacfificadas  pox  el  mas  crutl  de  los  tiranos, ó  en- 
greídos con  Jas  linsonjeras  promesas  de  una  felicidad 
imaginaria,  ó  arrastrados  por  la  fuerza,  ó  ganados  por 
el  Ínteres,  esclavos  ó  libres,  cautivos  ó  amenazados^ 
La  Junta  de  Sevilla,  U  instalada  por  aquel  generoso  f 
heruyco  Pueblo,  la  que  impuso  terror  al  enemigo  ,  ia 
que  cxerció  por  algún  tiempo  la  Soberanía  can  glor» 
incomparable,  á  quien  reconocieron  tantos  Pueblos,  que 
fC'.petaron  tantas  Provincias,  que  en  ios  mismos  dia$ 
de  aquel  mortal  y  ptolongado  letargo  que  malogró  tan» 
tos  saciiíicios  ,  no  dejó  de  hablar ,  de  aconsejar,  de  su- 
plicar ,  de  prevenir  ,  sorprehendida  al  fin  ó  por  una.in* 
dolencia  ciiminal,  ó  por  la  ignorancia,  ó  por  la  perfidia^ 
dispersa,  desmembrada,  perseguida,  aislada  mas  de  una 
vez,  ya  tn  propio,  ya  en  estraño  suelo,  vive  y  vivir» 
para  redoblar  sus  tareas,  para  multiplicar  sus  sacrificios, 
para  salvar  á  la  Patria  á  costa  de  su  mismr.  vida.  No 
cicyó  que  cumplía  con  los  deberes  que  le  impuso  el  Pue- 
•blo  y  la  Religión  del  mas  sagrado  juramento  si  no  cotv- 
servaba  i  íoá:^  costa  la  representación  de  la  Provincia, 
si  no  alentaba  los  Pueblos  en  los  días  de  su  mortal  des» 
mcyo  ,  si  no  alarmabi  á  los  débiles  que  desperados  át 
su  übtnad  »c  escondían  ,  i  los  dispersos  que  corrían  «í 
bísquc  ó  i  la  cabañi ,  $i  no  aputoba  irdos  ios  recursos 
¡^aia  w>/isonar  en  l^^s  Puebií):  eJ   cniu>ia&Bi0,   la  cí>i> 

¿anza 


—  145  — 


hubieron  de  quedar  confusa  ó  incompleta- 
mente designados,  porque  desde  los  últimos 
días  de  Enero  de  1810  en  que  claramente 
se  vela  la  próxima  ocupación  de  Sevilla,  su- 
cedíanse las  alarmas,  el  desasosiego  popu- 
lar y  las  vacilaciones  en  cuanto  á  oponer  re- 
sistencia para  no  entregar  la  ciudad  á  los 
enemigos;  mas  á  la  verdad,  ni  hubo  deci- 
dido ánimo  en  el  pueblo,  ni  en  las  autori- 
dades ó  gobierno,  ni  ciertamente  contába- 
se con  grandes  elementos  de  resistencia ;  por 
otra  parte,  la  Junta  Central,  que  habíase  re- 
fugiado en  Sevilla  desde  los  últimos  días 
del  año  de  1808,  fué  siempre,  aunque  injus- 
tamente, impopular  y  no  agradecidos  sus 
■sacrificios  y  desvelos;  hallábase,  además,  di- 
vidida en  su  seno  por  las  cuestiones  de  nom- 
bramiento de  Regencia  y  convocatoria  de 
Cortes,  y  combatida  de  fuera,  y  aun  ame- 
nazada (le  peligrosa  conspiración  que  obli- 
gáronla á  poner  en  prisión  al  inquieto  Con- 
de del  Montijo  y  á  D.  Francisco  de  Palafo.< 
V  Melci,  hermano  del  defensor  de  Zarago- 
za, que  andaban  en  ocultos  manejos  sedu- 
ciendo tropas  para  fines  tan  poco  patrióticos, 
de  lo  que  advertida  á  tiempo  la  Junta  Cen- 
tral por  delaciones  del  embajador  inglés  We- 
Ik-sley,  pudo  conjurar  á  tiempo  el  golpe  que 
contra  ella  se  tramaba.  En  tal  situación,  y 
acercándose  las  tropas  enemigas  á  Sevilla, 
tuvo  la  Central  que  ausentarse  en  la  noche 
del  23  de  Enero  disimulada  y  precipitada- 
mente para  evitar  las  exigencias  amenaza- 
doras del  pueblo,  movido  por  sus  adversa- 
rios, refugiándose  en  Cádiz,  donde,  libre  d2 
los  invasores,  pudiera  continuar  ejerciendo  el 
poder ;  no  bien  enterado  el  pueblo  de  Sevilla 
al  siguiente  día  de  la  ausencia  de  la  Central, 
amotinóse  movido  por  los  que  lo  manejaban 
contra  ella,  y  nombró  su  antigua  Junta,  la 
de  1808,  que  se  declaró,  no  ya  provisional, 
sino  suprema  y  nacional  para  ver  de  anular 
la  Central,  agregando  á  sus  antiguos  vocales 
los  Generales  Eguía  y  Marqués  de  la  Ro- 
mana, y  á  D.  Francisco  Palafox  y  Conde 


del  Montijo,  que  fueron  los  que  formaron 
la  comisión  militar  para  la  proyectada  de- 
fensa de  Sevilla,  de  la  que  al  fin  desistie- 
ron para  capitular  con  los  enemigos  que 
ocuparon  la  ciudad  el  i.°  de  Febrero  de  1810. 

Algunos  individuos  de  la  Junta  de  Sevi- 
lla, conservando  la  representación  de  ella, 
trasladáronse  á  Ayamonte,  donde  continua- 
ron por  algún  tiempo  ejerciendo  el  poder, 
publicando  entonces,  como  órgano  oficial, 
la  Caseta  de  Ayamonte,  tomando  patrióti- 
cas y  acertadísimas  medidas  políticas  y  mi- 
litares en  el  Condado  de  Niebla,  al  par  de 
auxiliar  desde  aquellas  costas,  libres  aún 
de  invasores,  con  todo  género  de  auxilios 
por  mar,  á  la  Isla  Gaditana  en  los  comienzos 
de  su  bloqueo  y  sitio,  prestando  así  la  Junta 
sevillana  un  señalado  servicio  á  la  Patria  y 
á  la  historia  con  la  publicación  de  la  Gaceta, 
donde  refiérense  aquellos  curiosos  porme- 
nores y  servicios  patrióticos  que  merecieron 
la  confirmación  de  su  nombramiento  por  la 
Junta  Central,  primero,  y  luego  la  Regencia, 
con  las  que  estuvo  de  acuerdo  secundando 
sus  órdenes  en  tan  críticos  momentos. 

Daremos  razón  de  lo  que  contienen  los 
cinco  primeros  números  de  la  Gaceta  de 
Ayamonte,  que  son  de  marcado  interés  para 
la  historia  de  Sevilla,  y  aunque  estos  nú- 
meros se  publicaron  en  Julio  y  Agosto  de 
1810,  refiérense  en  ellos,  no  solamente  lo 
acaecido  en  esos  meses,  sino  los  que  tuvie- 
ron lugar  antes  de  ocupar  los  enemigos  á 
Sevilla. 

El  primer  número  es  del  18  de  Julio  de 
1810,  y  contiene  en  primer  lugar  una  espe- 
cie de  manifiesto  de  la  Junta,  en  que  se  re- 
fiere cómo  fué  nombrada,  las  medidas  que  to- 
mó y  su  proyecto  de  publicar  la  Gaceta  á  los 
fines  patrióticos  que  indica,  en  estos  tér- 
minos: 

— Sevillanos,  andaluces,  españoles,  ó  víctimas 
inocentes  sacrificadas  por  el  más  cruel  de  los 
tiranos,  ó  engreídos  con  las  lisongeras  prome- 
sas de  una  felicidad  imaginaria,  ó  arrastrados 


por  la  fuerza,  ó  ganados  por  el  interés,  escla- 
vos ó  libres,  cautivos  ó  amenazados:  La  Junta 
de  Sevilla,  la  instalada  por  aquel  generoso  y 
heroyco  pueblo,  la  que  impuso  terror  al  ene- 
migo, la  que  exerció  por  algún  tiempo  la  so- 
beranía con  gloria  incomparable,  á  quien  re- 
conocieron tantos  pueblos,  que  respetaron  tan- 
tas provincias,  que  en  los  mismos  días  de  aquel 
mortal  y  prolongado  letargo  que  malogró  tantos 
sacrificios,  no  dejó  de  hablar,  de  aconsejar,  de 
suplicar,  de  prevenir,  sorprendida  al  fin  ó  por 
una  indolencia  criminal,  ó  por  la  ignorancia,  ó 
por  la  perfidia,  dispersa,  desmembrada,  perse- 
guida, aislada  más  de  una  vez,  ya  en  propio, 
ya  en  extraño  suelo,  vive  y  vivirá  para  redo- 
blar sus  tareas,  para  multiplicar  sus  sacrificios, 
para  salvar  á  la  Patria  á  costa  de  su  misma 
vida.  No  creyó  que  cumplía  con  los  deberes  que 
le  impuso  el  pueblo  y  la  Religión  del  más  sa- 
grado juramento  si  no  conservaba  á  toda  costa 
la  representación  de  la  provincia,  si  no  alentaba 
los  pueblos  en  los  días  de  su  mortal  desmayo, 
si  no  alarmaba  á  los  débiles,  que  desespera- 
dos de  su  libertad  se  escondían,  á  los  dispersos 
que  corrían  al  bosque  ó  á  la  cabana,  si  no  apu- 
raba todos  los  recursos  para  conservar  en  los 
pueblos  el  entusiasmo,  la  confianza  y  la  es- 
peranza de  sacudir  el  yugo  y  oponer  al  ene- 
migo una  continua  resistencia,  un  baluarte 
invencible.  Este  solo  fin,  que  fué  siempre  el 
interés  en  sus  continuas  tareas,  le  hizo  medi- 
tar, combinar  y  resolver,  aunque  precipitada- 
mente, en  los  momentos  de  su  mayor  con- 
goja. 

Quando  recibió  la  tristísima  noticia  de  que  los 
franceses  procedentes  de  Córdoba  la  invadían 
por  distintos  puntos  con  fuerzas  muy  superio- 
res; quando  le  aseguró  el  Teniente  General 
Duque  de  Alburquerque,  Comandante  de  la 
única  División  que  podía  defenderle,  que  va- 
rias columnas  de  Caballería  habían  descendido 
rápidamente  por  la  llanura  de  ambos  costa- 
dos, á  las  que  no  era  posible  resistir,  mandó 
reunir  inmediatamente  la  Junta  Militar  para 
que  con  audiencia  del  referido  Gefe  meditase 
y  propu.sicra  el  plan  más  pronto  y  oportuno  di 
dficnsn.  ¡  Momentos  amarguísimos  para  la 
JunU  más  amante  de  su  pueblo!  El  dictamen 
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conforme  de  los  Generales  fué,  que  no  era  po- 
sible defender  la  ciudad  con  tan  corto  Exercito, 
casi  sin  Caballería,  sin  armas  para  el  vecinda- 
rio, pues  apenas  había  en  la  Real  Maestranza  el 
número  de  doscientos  fusiles,  sin  municiones, 
sin  víveres  ni  repuestos  de  alguna  clase,  que  de- 
bería retirarse  el  Exercito  sobre  los  puertos 
para  no  exponerlo  al  sacrificio  de  quedar  em- 
buelto  y  prisionero.  Hasta  dónde  llegaría  el 
pesar  de  una  Junta  que  se  convence  indefensa 
después  de  haber  surtido  tantos  Exercitos  con 
repuestos  de  todas  especies,  después  de  haber 
contribuido  á  las  más  de  las  provincias  con 
armas,  caballos  y  víveres,  después  de  haber  re- 
clamado tantas  ocasiones  al  Gobierno  Supre- 
mo por  la  fortificación  y  abastos  de  una  capi- 
tal tan  interesante,  y  que  debió  mirarse  como  el 
asilo  y  el  recurso  de  toda  la  nación.  Sin  em- 
bargo, busca  arbitrios,  registra  almacenes,  so- 
licita fondos,  reconoce  sus  saqueos,  penetra 
aun  más  su  mal  irreparable,  recuerda  las  cau- 
sas, se  confunde,  naufraga  en  un  mar  de  con- 
gojas; ¿pero  ha  de  subyugarse  al  nuevo  Rey, 
ha  de  capitular  con  los  franceses  la  Junta  de 
Sevilla?  En  la  muerte  no  encuentra  tan  duro 
sacrificio;  los  principios  de  Religión,  de  Filo- 
sofía y  de  honor  que  la  dirigen,  no  la  permi- 
ten vivir  sino  para  la  defensa  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, del  Rey  D.  Femando  VII,  de  la  liber- 
tad é  independencia  de  la  nación  española. 

Estos  le  sugiere  el  medio  de  ausentarse  para 
lograr  fuera  de  la  capital  lo  que  ya  era  im- 
posible en  sus  recintos.  Mas  como  había  de  sa- 
tisfacer á  un  pueblo  tan  digno  é  inocente,  hizo 
reunir  en  el  mismo  palacio  del  Alcázar  al 
Ayuntamiento  con  la  Junta  Militar,  para  qu« 
expusiera  en  presencia  de  aquél  su  dictamen 
y  plan  de  operaciones;  el  Ayuntamiento  deferia 
á  la  protección  del  vecindario  á  quien  sería 
responsable  del  saqueo  y  degüello  que  juzgó 
amenazarle;  la  Junta  acordó  su  retirada,  se- 
ñalando por  punto  de  reunión  á  esta  ciudad  de 
Ayamonte,  como  más  apropósito  para  los  fines 
interesantes  que  desde  entonces  se  propuso.  A 
las  once  de  la  noche  del  veinte  y  nueve  de 
Enero  terminó  esta  sesión,  acordando  en  ella 
([ue  saliese  una  Diputación  compuesta  de  su 
\ocaI  D.  José  Morales  Gallego,  el  Secreta- 
I  rio  D.  José  Maria  García  Carrillo  y  el  Asisten- 
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te  interino  D.  Joaquín  Solis,  para  proponer  al 
General  Duque  de  Alburquerque,  que  se  creía 
estar  en  Alcalá  de  Guadaira,  un  plan  de  defensa 
de  la  ciudad,  dictado  por  el  primero,  por  si 
aún  era  posible  salvarla  de  algún  modo.  Antes 
le  amanecer  el  treinta  salió  la  Diputación,  y 
aunque  advirtió  el  gran  número  de  dispersos 
que  se  refugiaban  á  la  capital,  carros  de  muni- 
ciones y  quadrillas  de  paisanos,  continuó  en 
marcha,  hasta  que  fué  avisada  de  hallarse  muy 
inmediatas  algunas  avanzadas  de  Caballería 
francesa,  de  que  pudo  escapar  prodigiosamente. 
Regresados  al  Palacio  y  dado  cuenta  de  lo 
ocurrido  á  los  pocos  individuos  que  se  habían 
reunido,  se  dispersaron  para  emprender  la 
marcha  más  costosa,  difícil  y  arriesgada. 

Si  la  Junta  estuviera  en  la  necesidad  de  pu- 
blicar sus  servicios,  ó  libraran  en  ellos  sus  Vo- 
cales algún  personal  interés,  formaría  la  his- 
toria de  infinidad  de  sucesos  demasiado  tris- 
tes y  dolorosos,  y  recordaría  una  serie  de  sa- 
crificios, los  más  costosos  y  violentos,  por  don- 
de les  ha  hecho  pasar  la  constancia  y  decidido 
empeño  en  sostener  tan  digna  causa ;  pero  sólo 
pretende  ser  oida  como  representante  del  voto 
de  su  provincia,  revestida  de  aquel  carácter  de 
Religión,  patriotismo  y  desinterés  que  siempre 
la  distinguió;  que  brillante,  completa  en  su 
número  y  rodeada  de  glorias  fué  la  misma,  que 
obscurecida,  sin  recursos  y  en  el  extremo  del 
mayor  abatimiento. 

Confinada  en  este  puerto  pasó  por  el  dolor 
amarguísimo  de  malograr  muchos  días  en  que 
la  falta  de  comunicación  con  Cádiz  y  otros 
puntos  de  la  costa  la  privó  de  saber  lo  que  era 
necesario  de  la  Junta  Central,  su  destino  y 
exercicio  para  no  precipitarse  en  el  horroroso 
cahos  de  la  anarquía;  se  habían  ya  reunido 
varios  Vocales  en  ésta  y  otros  pueblos  inme- 
diatos, se  les  había  presentado  los  Tenientes 
Generales  D.  Francisco  de  Eguia,  D.  Pedro 
Rodríguez  de  la  Buría  y  el  Vizconde  de  Gan- 
te, y  casi  en  inacción  forzosa  pasaron  diez 
días  sin  saber  del  Gobierno  Supremo  ni  del 
verdadero  estado  de  la  provincia;  la  nube  ho- 
rrorosa que  la  había  cubierto  de  inesperado 
luto  amenazaba  por  donde  quiera,  no  había 
apoyo  de  seguridad,  no  se  descubría  la  luz,  todo 


se  ignoraba,  la  desconfianza  de  los  pueblos,  el 
susto,  el  pavor  que  le  ocupaba  y  oprimía,  la 
insubordinación  que  era  consiguiente,  la  falta 
de  medios  para  hacerse  obedecer,  la  privación 
de  todos  los  recursos  acaso  habían  aburrido  á 
otro  Cuerpo  menos  acostumbrado  á  sufrir,  á 
resignarse,  á  esperar;  al  fin  supo  que  era  ins- 
talado el  Supremo  Consejo  de  Regencia,  que 
sus  dignísimos  Vocales  D.  Francisco  de  Saave- 
dra  y  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños  ha- 
bían sido  elegidos  para  el  Supremo  Cuerpo  Na- 
cional, y  aunque  esta  elección  y  el  plan  esta- 
blecido en  la  isla  para  la  administración  ge- 
neral del  Reino  le  privó  de  algunos  individuos 
que  habían  concurrido  en  desempeño  de  sus 
sagrados  deberes,  segura  ya  de  su  destino,  he- 
cha cargo  de  sus  facultades,  autorizada  compe- 
tentemente, se  dedicó  á  renovar  aquellas  anti- 
guas tareas  conocidas  por  sus  frutos,  é  incan- 
sable trabaja,  y  continuará  sin  cesar  hasta  el 
logro  de  sus  votos  y  propósitos. 

Ya  pudo  hablar,  ya  lo  hizo  repetidas  oca- 
siones, exortando  á  los  pueblos,  á  quienes  de- 
fiende y  proteje  con  sus  providencias  y  con  el 
exeniplo  más  enérgico  que  todos  los  discursos; 
pero  se  ha  convenido  de  la  necesidad  de  adop- 
tar otros  medios  para  contener  los  rápidos  pro- 
gresos con  que  el  enemigo  engrosa  y  asegura 
su  partido.  El  sistema  del  Emperador,  descono- 
cido entre  los  héroes  militares  que  admira  el 
mundo,  como  opuesto  á  todos  los  principios  de 
Moralidad  y  Filosofía,  el  arte  nuevo  de  con- 
quistar con  el  engaño  y  de  sujetar  las  naciones 
con  las  más  infames  felonías  de  manera  se  ha 
difundido  y  radicado  entre  sus  Ministros,  Ma- 
riscales y  afectos,  que  jamás  dicen  la  verdad 
sino  quando  interesa  á  sus  iniquos  proyectos, 
de  modo  que,  viciados  los  escritos,  las  Gazetas. 
los  periódicos  y  dispuestas  las  noticias  y  dis- 
cursos al  intento  de  alucinar  y  seducir,  per- 
suaden, convencen  y  aumentan  su  conquista 
con  enorme  perjuicio  de  la  santa  causa  y  sus 
heroicos  defensores.  Para  contener  del  modo 
posible  este  fecundo  origen  de  tantos  males, 
para  contraponer  el  bálsamo  á  cáncer  tan  co- 
rredor y  contagioso,  ha  acordado  esta  Junta 
publicar  en  cada  semana  una  Gaaeta,  cuyo  ob- 
jeto principal  sea  dar  á  los  pueblos  libres  y 
captivos  las  noticias  ciertas  de  nuestros  Exer- 
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citos,  sus  movimientos  y  acciones  militares, 
apurándolas  antes  del  mejor  modo  posible,  para 
no  faltar  á  la  verdad,  inseparable  de  españo- 
les christianos  y  hombres  de  bien.  Con  el  mis- 
mo fin  se  insertará  impugnaciones  de  los  es- 
critos más  capciosos  y  seductores  que  se  han 
publicado  y  publicaren  en  la  capital.  Este  será 
el  medio  de  oponer  la  verdad  y  la  buena  fe  á 
la  mentira  y  á  la  perfidia,  y  el  arte  más  natu- 
ral y  sencillo  para  ilustrar  y  sostener  á  tantos 
españoles,  que  ó  débiles,  ó  ignorantes,  ó  fá- 
ciles se  dejan  enlazar  con  las  doradas  cadenas 
de  la  esclavitud  más  infame  y  horrorosa. 

Al  fin  se  dará  lugar  en  la  misma  ó  por  ex- 
traordinarias á  todos  los  discursos  y  reflexiones 
patrióticas  con  que  los  sabios  amantes  de  su 
Religión  y  de  su  Rey  quieran  ayudar  á  sus 
hermanos,  y  contribuir  á  la  inmortal  gloria  de 
sostener  la  mejor  y  más  santa  de  las  causas. 
Este  importante  servicio,  que  les  merecerá  un 
nombre  eterno  en  las  generaciones  españolas, 
á  más  de  no  grabarles  con  el  menor  dispendio 
de  sus  intereses,  les  ganará  la  gratitud  de  la 
Junta,  que  procurará  compensarles  según  sus 
facultades. 

A  continuación  inserta  un  interesante  par- 
te tiel  General  en  jefe  D.  P'rancisco  Copons 
y  Navia,  del  Condado  de  Niebla.  Cuando 
la  Central  depositó  el  poder  en  manos  de  la 
Regencia,  ésta,  para  atacar  al  enemigo  en 
Andalucía,  organizó  dos  núcleos  de  fuerzas, 
uno  al  oeste  del  enemigo,  en  el  Condado  de 
Niebla,  apoyado  en  el  Guadiana  y  Portu- 
gal, protegiendo  las  costas  para  sostener  co- 
municación y  auxilios  á  Cádiz,  y  el  otro, 
base  de  ©[KTacioncs,  en  la  Serranía  de  Ron- 
da, a])oyado  en  (iibraltar,  donde  contaba  con 
depósitos  de  guerras  y  auxilios  de  los  alia- 
dos. El  parte  que  se  inserta  en  la  Uazcta. 
dirigido  á  la  Junta  desde  el  cuartel  general 
de  Alcoytin  en  11  de  Julio  de  1810,  por  el 
General  Copons,  referentes  á  las  operacio- 
nes en  el  Condado,  sostcnida.s  por  las  di- 
visiones del  General  Ballesteros  y  las  de  los 
(iencrales  D.  José  de  Imaz  y  Morillo,  con- 
tiene muy  curiosos  pormenores. 


El  segundo  número  de  la  Gaceta  de  Aya- 
inonte  corresponde  al  Miércoles  2¡  de  Ju- 
lio de  1810,  y  continúa  insertando  en  pri- 
mer lugar  los  documentos  de  la  Junta,  que 
son  los  dos  siguientes: 

Proclama  que  la  Junta  de  Sevilla  dirigió  á 
los  pueblos  del  Condado  de  Niebla  y  Serranía 
de  Andevalos  en  I2  de  Febrero  de  1810. 

Habitantes  de  estos  pueblos  y  demás  de  la 
provincia  de  Sevilla,  libres  aún  de  la  ocupación 
del  enemigo  cruel  que  nos  persigue,  sabed  que 
la  Junta  Suprema  de  la  misma  establecida  en 
aquella  ciudad,  se  vio  en  la  dura  necesidad  de 
abandonarla  por  ser  imposible  su  defensa  á 
juicio  de  los  Generales  que  fueron  consulta- 
dos sobre  el  punto,  mas,  que  no  pudiendo  pres- 
cindir del  ardiente  zelo  con  que  se  ha  sacrificado 
en  obsequio  de  la  Patria,  su  Rey  y  Religión,  ni 
del  amor  con  que  ha  mirado  á  todos  y  á  cada 
uno  de  los  pueblos  de  este  hermoso  país,  llamó 
la  atención  desde  el  momento  en  que  lo  vio 
atacado  y  resolvió  retirarse  á  qualquier  parage 
desocupado  desde  donde  pudiese  obrar  y  acti- 
var providencias  para  continuar  la  guerra  que 
nos  ha  de  salvar.  Con  estos  sentimientos  se  ha 
reimido  en  esta  ciudad  de  Ayamonte,  á  costa  de 
muchos  riesgos  y  peligros,  y  se  desvela  sin  per- 
donar incomodidad  alguna  para  conseguir  la  fe- 
licidad común  que  apetecemos. 

A  pesar  de  todo,  observa  con  mucho  do- 
lor que  los  pueblos  no  se  prestan  con  el  patrio- 
tismo, buena  fe  y  energía  que  conviene  para 
lograr  deseos  tan  saludables,  y  como  sin  la 
reunión  de  ánimos,  de  fuerzas  y  de  facultades 
será  imposible  conseguirlo,  no  ha  podido  me- 
nos de  acordar  se  circule  este  manifiesto  en  la 
forma  posible,  para  que  llegando  á  noticia  de 
todos  la  residencia  de  la  Junta  de  la  Provincia, 
como  también  que  ya  se  ha  creado  un  Consejo 
lie  Regencia  que  es  el  Gobierno  que  deseaba  la 
nación,  que  sus  acertadas  providencias  resta- 
l)lecerán  el  patriotismo  que  por  desgracia  iba 
decayendo  en  las  Andalucías,  que  nuestros  alia- 
dos los  ingleses  y  portugueses  hacen  movimien- 
tos saludables  para  nuestra  libertad,  que 
los  Excmos.  Srcs.  Marques  de  la  Romana  y 
Duque  de  .Mburqucrquc  no  perdonan   fatigas 


para  reunir  tropas,  acercarse  al  enemigo  y  ba- 
tirlo. 

Con  estos  antecedentes  ciertos  y  seguros,  sólo 
resta  que  los  pueblos  de  esta  frontera  y  sus 
justicias  se  esfuercen  del  modo  más  enérgico 
para  que  se  restablezca  la  tranquilidad  pública, 
se  animen  á  recoger  el  crecido  número  de  dis- 
persos, que  sobre  hacer  falta  muy  considerable 
para  el  reemplazo  del  Exercito,  infestan  los 
pueblos  con  atrocidades  las  más  escandalosas, 
esparciendo  voces  tan  falsas  como  melancóli- 
cas para  disimular  sus  delitos,  y,  finalmente, 
contribuyan  con  quanto  puedan,  haciendo  es- 
fuerzos extraordinarios  bajo  la  reflexión  que 
es  mucho  más  justo  y  útil  darlo  todo  para  la 
Patria  con  el  fin  de  conseguir  la  absoluta  li- 
bertad, que  el  que  sea  presa  del  enemigo  feroz 
é  insaciable  de  codicia  y  atrocidades,  sin  po- 
ner á  la  Junta  en  el  duro  caso  de  adoptar  otras 
providencias  que  serán  precisas  por  el  bien  de 
la  nación. 

Publicada  y  mandada  circular  de  orden  de 
la  Suprema  Junta;  en  Ayamonte  á  12  de  Fe- 
brero de  1810. — Josc  María  Garda  Carrillo. 
Secretario. 

A  continuación  de  esta  política  y  patrió- 
tica proclama,  que  dio  muy  buenos  resul- 
tados, sigue  la  interesante  Representación 
que  la  Junta  dirigió  á  la  Regencia,  que  con- 
tiene interesantes  pormenores,  y  por  ella 
sábese  los  individuos  que  en  aquellos  mo- 
nientos  formaban  la  Junta  y  los  servicios 
que  prestaron  á  la  Patria,  dice  así : 

Representación  que  hizo  la  Junta  de  Sevilla 
al  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España 
c  Indias  habiendo  recibido  7ioticia  de  su  ins- 
talación en  el  día  I2  de  Febrero. 

Señor. — Luego  que  los  enemigos  iban  á  ocu- 
par la  Ciudad  de  Sevilla  Capital  de  Andalucía, 
la  Junta  de  Gobierno  establecida  en  ella,  y  con 
autoridad  Soberana  á  que  la  elevó  el  Pueblo 
en  la  revolución  del  día  24  de  Enero,  tubo 
por  necesario  huir  para  trasladar  la  represen- 
tación de  la  Provincia  a  donde  pudiera  ser  útil 
á  la  Nación  y  á  V.  M.  :Con  efecto,  se  han  re- 
unido en  esta  Ciudad  los  individuos  que  firman 
como  también  el  Marqués  de  Grañina  que  está 
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enfermo,  y  el  Dean  (D.  Fabián  de  Miranda) 
que  está  en  un  pueblo  inmediato,  y  creímos  ha- 
ber logrado  nuestros  deseos,  como  informará 
á  V.  M.  el  Ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco 
de  Eguia,  cuyos  conocimientos  y  patriotismo 
nos  han  iluminado  para  hacer  más  acertados 
nuestros  trabajos.  Este  mismo  ministro  podrá 
decir  ó  habrá  dicho  á  S.  M.  lo  mucho  que  ha 
importado  la  ocupación  de  este  punto  y  quanto 
convendría  reforzarlo  para  la  organización  y 
formación  de  un  Exercito,  que  muy  bien  pue- 
de verificarse,  reuniendo  los  dispersos,  deser- 
tores, y  cupo  de  los  Pueblos;  porque  aunque 
esto  ofrece  por  ahora  algunos  inconvenientes, 
tanto  por  el  descontento  que  ha  difundido  en 
los  Pueblos  nuestras  mismas  tropas  con  sus 
voces  y  desarreglos,  como  por  haberse  inter- 
nado en  ellos  algunas  pequeñas  partidas  ene- 
migas que  los  atemorizan,  mas  por  no  tener 
quien  los  defienda,  que  por  su  fuerza,  acaba- 
mos de  tomar  providencia  bien  eficaz  con  lo 
qual  nos  prometemos  va  á  quedar  desocupada 
de  Franceses  esta  Serranía  y  Condado  de 
Niebla,  y  con  esta  seguridad  podremos  dedi- 
carnos con  mas  libertad  al  reemplazo  del  Exer- 
cito, pero  para  todo  esto  importa  que  V.  M. 
nos   comunique   sus  ordenes. 

Aunque  hemos  tenido  el  gusto  de  saber  que 
está  formado  un  Consejo  de  Regencia  que 
gobierna  en  España  é  Indias  á  nombre  de 
nuestro  Rey  y  Señor  Don  Fernando  VII,  no 
se  nos  ha  comunicado  de  oficio,  ni  hemos  te- 
nido arbitrio  para  publicarlo  de  otro  modo 
que  por  medio  de  una  proclama  manuscrita, 
que  dispusimos  circular  en  esta  Ciudad  y  por 
la  Sierra,  bien  ciertos  de  la  complacencia  con 
que  será  recibido  en  toda  la  Nación  un  Go- 
bierno que  tanto  deseaba,  y  por  lo  mismo  inte- 
resa demasiado  esta  manifestación,  mucho  mas 
bien  si  la  hiciera  V.  M. 

Acaba  de  saber  esta  Junta  se  ha  retirado 
de  Moguer  una  partida  corta  de  Enemigos  que 
se  había  introducido  con  objeto  de  sacar  di- 
neros, y  aun  exigir  juramento  y  reconocimien- 
to á  favor  del  Rey  intruso,  y  le  parece  poner 
en  la  consideración  de  V.  M.  podría  ser  muy 
conveniente  que  se  destinasen  algunas  barcas 
Cañoneras  hacia  la  barra  de  Huelba  para  que 
estando  á  la  vista  de  estos  Puertos  y  el  de  Mo- 
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guer  pudieran  sorprehendcr  al  Enemigo,  en  el 
caso  de  que  volviendo  á  ellos  y  ocupando  los 
barcos  que  tengan,  intentasen  pasar  embarca- 
dos á  otros  Puertos  en  la  confianza  de  estar  por 
ellos  los  de  la  Costa  y  sin  guarnición  que  de- 
fienda á  estos  de  la  de  Poniente. 

También  debemos  poner  en  la  soberana  con- 
sideración de  V.  M.  que  de  los  caudales  que 
salvó  el  Tesorero  General,  ha  remitido  esta 
Junta  un  millón  de  reales  al  Marqués  de  la  Ro- 
mana para  socorro  de  su  Exercito. 

Por  último,  Señor,  esta  Junta  nada  apetece 
tanto  como  sacrificarse  en  obsequio  de  la  Pa- 
tria ;  pero  al  mismo  tiempo  sentiría  en  igual 
grado  que  sus  trabajos  y  desvelos  no  fuesen 
del  agrado  de  V.  M.  y  en  esta  inteligencia  es- 
pera ordenes  á  que  arreglar  sus  operaciones, 
suspenderse  en  todas,  ó  por  último  obrar  como 
mas  sea  del  agrado  de  V.  M. — Ayamonte  13  de 
l'"ebrero  de  18 lO. — Señor. — José  Morales  Ga- 
llego.— Francisco  Xavier  Cienfuegos. — Juan 
Fcnuvulo  de  Agiiirrc. — Víctor  Sorel. — José 
María   García   Carrillo,   Secretario. 

A  estos  documentos  siguen  noticias  do 
Madrid.  Toledo  y  Badajoz,  terminando  con 
las  (le  Ayamonte,  que  son  las  más  exten- 
sas é  interesantes,  describiendo  los  movi- 
mientos de  las  fuerzas  enemigas  de  Morticr 
y  Aremberg  por  la  Puebla,  Castillejos  y 
Lepe  para  envolver  las  de  Copons,  que  con 
hábiles  maniobras  burló  al  enemigo,  obli- 
gándolo á  retirarse  á  sus  antiguas  posicio- 
nes (le  tiibraleón  y  Tigueros,  continuando 
las  fuerzas  de  Copons  protegiendo  las  cos- 
tas y  enviando  recursos  á  Cádiz,  ocupando 
L'artaya,  las  orillas  del  rio  Piedra,  formando 
linea  hasta  los  Castillejos  con  el  cuartel  ge- 
neral en  Puebla. 

\'.\  tercer  número  de  la  Gacela  corres- 
l)on(lc  al  Miércoles  /."  de  Agosto  de  iSio, 
y  publica  en  primer  lugar  los  siguientes 
dociuiicntos  de  la  Junta : 

Real  Orden  de  S.  M.  el  Supremo  Consejo 
de  Regencia  comunicada  á  esta  Junta  por  el 
.Ministro  de   Hacienda   f   interino   de   Estado    1 
en   i¡  de  Febrero.  ' 


l'.Kcmo.  Señor.— Antes  de  recibir  S.  M.  el 
oficio  de  V.  E.  de  13  del  corriente,  le  había 
ya  informado  el  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra  D.  Francisco  de  Eguia 
de  todos  los  puntos  que  en  el  mismo  se  con- 
tienen. S.  M.  supo  ya  entonces  con  mucho  sen- 
timiento los  extraordinarios  sucesos  que  pre- 
cisaron á  esta  Junta  Superior  á  salir  de  Sevilla 
y  retirarse  á  ese  Puerto,  y  desde  luego  que  se 
enteró  de  las  medidas  que  V.  E.  había  tomado 
para  reorganizar  el  Exercito,  y  evitar  que  los 
enemigos  asolasen  los  Pueblos  de  esa  Serra- 
nía y  Condado  de  Niebla,  se  convenció  de  que 
esa  Junta  infatigable  en  sus  tareas  era  en  to- 
das circunstancias  igualmente  útil  á  la  Patria. 
Por  lo  mismo  no  solo  aprobó  ya  desde  enton- 
ces las  referidas  medidas,  sino  que  además 
ha  acordado  ahora,  quc  _\o  lo  manifieste  á 
V.  E.  interesándola  por  quanto  tiene  de  sa- 
grado la  Patria,  que  no  perdone  medio  ni  fa- 
tiga para  realizar  á  la  mayor  brevedad  la  re- 
unión de  los  dispersos,  los  nuevos  alistamien- 
tos y  quanto  pueda  conducir  para  el  reemplazo 
del  Exercito,  á  fin  de  que  ademas  de  los  obje- 
tos que  V.  E.  se  propone,  pueda  S.  M.  contar 
con  las  fuerzas  respetables  que  son  necesarias 
en  las  presentes  circunstancias,  para  obrar  ac- 
tivamente y  con  fruto  contra  los  enemigos 
que  tienen  invadidas  estas  ricas  Provincias 
hasta  la  vista  de  esta  Isla. 

Bien  quisiera  S.  M.  enviar  desde  luego  las  lan- 
chas cañoneras  que  V.  E.  pide  para  defender  las 
costas  de  esc  Puerto  y  el  de  Moguer,  pero  como 
la  defensa  de  esta  Isla  y  puntos  adyacentes  de- 
pende en  gran  parte  de  ellas,  y  apesar  de  las  ac- 
tivas disposiciones  que  se  han  tomado,  no  se 
han  podido  armar  las  que  son  precisas  para  el 
referido  objeto,  me  encarga  S.  M.  que  yo  diga 
á  \'.  E.  que  convencido  de  la  utilidad  que  trae- 
rá á  esas  Costas  el  tener  lanchas  Cañoneras 
que  las  defiendan  contra  el  Enemigo,  inmedia- 
tamente que  se  hayan  armado  las  que  se  nece- 
siten aquí,  será  el  primer  cuidado  que  ocupe 
el  Consejo  de  Regencia,  el  disponer  que  se 
arme  un  número  competente  para  auxiliar  esa 
costa,  y  para  los  demás  fines  que  V.  E.  indica. 
Ks  muy  propia  del  celo  de  V.  E.  la  disposi- 
ción que  ha  tomado  de  enviar  al  Exercito  del 
Marqués  de  la  Romana  un  millón  de  reales  de 
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los  que  el  Tesorero  General  pudo  salvar  de 
Sevilla,  pues  en  las  circunstancias  en  que  res- 
pectivamente se  ha  visto  el  Gobierno,  no  era 
posible  atender  á  esta  tan  urgente  necesidad 
con  la  prontitud  que  exigía,  para  que  pudiere 
obrar  activamente  contra  el  Enemigo,  por  lo 
que  ha  sido  muy  del  agrado  de  S.  M.  esta  nue- 
va prueba  de  su  patriotismo,  que  espera  re- 
petirá V.  E.  excitando  por  quantos  medios  sean 
posibles  los  sentimientos  de  lealtad  y  constan- 
cia de  todos  los  habitantes  de  los  Pueblos  li- 
bres, á  fin  de  que  socorran  á  manos  llenas  á 
los  defensores  de  la  Patria,  si  quieren  evitar 
los  estragos  de  los  feroces  vandidos,  que  inten- 
tan esclavizarnos  para  reducirnos  al  último  es- 
tado del  envilecimiento  y  de  la  miseria. 

No  menos  ha  visto  S.  M.  con  la  mayor  sa- 
tisfacción el  interés  que  V.  E.  ha  tomado  en 
conservar  la  unidad  del  Estado,  y  evitar  los 
terribles  efectos  de  la  anarquía,  reconociendo 
y  publicando  por  medio  de  una  proclama  el 
restablecimiento  del  Consejo  de  Regencia  an- 
tes de  haberlo  sabido  de  oficio.  Ni  el  anterior 
Gobierno,  ni  el  actual  perdieron  momento  en 
comunicar  una  novedad  que  tan  satisfactoria 
debía  ser  para  toda  la  Nación.  La  Junta  diri- 
gió inmediatamente  á  V.  E.  como  á  las  demás 
Superiores  el  decreto  de  creación  de  la  Regen- 
cia, pero  el  Correo  que  llevaba  los  pliegos  se  vio 
precisado  á  retroceder  por  hallarse  intercepta- 
do el  camino  por  los  Enemigos.  La  misma  repi- 
tió el  aviso  remitiendo  á  V.  E.  varios  exempla- 
res  del  expresado  Real  decreto,  y  se  ignora  la 
suerte  que  haya  tenido  el  conductor ;  y  final- 
mente S.  M.  comunicó  también  á  V.  E.  la  acta 
de  instalación  del  Consejo  de  Regencia  acom- 
pañando un  exemplar  del  expresado  decreto 
con  fecha  5  del  corriente,  pero  como  puede  ha- 
berse extraviado  le  remite  á  V.  E.  por  duplica- 
do para  los  efectos  que  convengan. 

S.  M.  está  muy  penetrado  del  zelo,  del  pa- 
triotismo y  de  la  actividad  de  V.  E.  para  dudar 
de  que  esa  Junta  cooperará  por  su  parte  á  que 
se  realicen  los  grandes  fines  á  que  ha  sido  lla- 
mado el  actual  Gobierno;  por  ahora  la  urgen- 
cia y  perentoriedad  del  tiempo  no  permite  co- 
municar á  V.  E.  ordenes  particulares  para 
cada  objeto;  pero  su  prudencia  y  conocimien- 
tos le  indicaran  el  camino  que  debe  seguir  en 


los  casos  urgentes,  y  en  los  que  no  lo  sean,  y 
no  haya  ordenes  que  rijan,  V.  E.  podra  con- 
sultar, y  S.  M.  resolverá  lo  que  tenga  por  más 
conveniente.  De  Real  Orden  lo  comunico  á 
V.  E.  para  su  inteligencia,  gobierno  y  demás 
efectos  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años. — Real  Isla  de  León  15  de  Febre- 
ro de  1810. — El  Marqués  de  las  Hormazas. — 
Señor  Presidente  y  Junta  Superior  de  Se- 
villa. 

Sigue  á  este  interesante  documento  otro, 
que  no  es  menos  interesante,  de  la  Junta, 
referente  á  los  auxilios  para  abastecer  á 
Cádiz  y  Real  Isla  de  León,  cuya  redacción 
es  como  sigue: 

Exhorto  que  hizo  esta  Junta  á  su  Provincia 
en  el  día  22  de  Febrero  para  proporcionar  á 
Cádiz  y  Real  Isla  de  León,  los  abastos  que  ne- 
cesitaba para  su  defensa. 

Quando  el  enemigo  se  empeña  otjstinada- 
mente  en  aumentar  sus  glorias  con  nuestro 
cautiverio,  es  indispensable  revestirnos  del  ca- 
rácter que  distingue  á  todo  buen  Español. 
Nuestros  compatriotas  en  la  Isla  de  León  y 
Cádiz  escarmientan  diariamente  la  osadía  y 
atrevimiento  de  los  Vándalos,  y  esperan  con 
fundamento  triunfar  gloriosamente  de  las  fuer- 
zas que  les  oponen,  pero  se  ve  en  la  necesidad 
de  excitar  vuestra  lealtad  y  firmeza  para  su 
socorro.  Carecen  de  víveres,  carbón,  leña  y 
demás  efectos  precisos  para  su  subsistencia, 
según  ha  llegado  á  entender  esta  Junta,  quien 
no  puede  menos  de  estimular  á  todos  los  veci- 
nos de  esta  Ciudad  y  demás  Pueblos  de  la  Pro- 
vincia, que  felizmente  no  miran  sobre  si  el  yugo 
de  los  Enemigos,  para  que  se  apresuren  sin 
perder  instante  á  auxiliar  los  heroycos  defen- 
sores de  nuestra  justa  causa,  acopiando  y  re- 
mitiendo á  la  Isla  de  León  y  Cádiz  quantas 
porciones  puedan  de  dichas  especies  ciertos 
y  seguros  del  pronto  pago  de  su  importe.  Esta 
Junta  que  no  perdona  sacrificio,  que  de  qual- 
quíer  modo  pueda  contribuir  á  conseguir  la 
seguridad  de  estos  pueblos,  espera  cooperaran 
sus  vecinos  con  toda  la  eficacia  que  les  sea 
posible  al  alivio  de  las  tropas  situadas  en  aque- 
llos puntos,  que  ahora  mas  que  nunca  necesitan 
de  nuestros  esfuerzos — ofreciendo  esta  Junta 
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al  que  acredite  haber  introducido  en  dichos 
puntos,  mayor  porción  de  las  referidas  espe- 
cies, un  premio  de  honor,  que  demuestre  en 
todo  tiempo  su  patriotismo  y  lealtad.  Aya- 
monte  22  de  Febrero  de  1810.  De  orden  de 
la  Suprema  Junta. — José  María  García  Carri- 
llo, Secretario. 

Termina  el  número  con  noticias  de  Ma- 
drid y  Sevilla  y  con  otras  muy  interesantes 
de  Ayamonte,  referentes  á  las  operaciones 
militares  en  el  Condado  de  Niebla,  refu- 
tando un  artículo,  que  sobre  ellas,  y  fal- 
seándolas como  acostumbraban  los  invaso- 
res en  sus  escritos,  habia  publicado  la  Ga- 
zeta  de  Sevilla,  del  Gobierno  intruso,  redac- 
tada por  Lista,  en  su  número  del  17  de  Julio, 
poniendo  en  claro  los  hechos  militares  y  de- 
fendiendo las  operaciones  practicadas  por  los 
Generales  Ballesteros  y  D.  José  de  Imaz  en 
Jerez  de  los  Caballeros,  contra  los  movi- 
mientos envolventes  del  Conde  de  Gazzan. 

El  número  cuarto  continúa  publicando  en 
primer  lugar  los  documentos  oficiales  de  la 
Junta,  que  son  los  que  siguen: 

Real  Orden  comunicando  á  esta  Junta  por  el 
Ministro  interino  de  España  fecha  el  /p  de 
Febrero  en  contestación  de  la  segunda  expo- 
sición hecha  á  S.  M.  por  la  misma  en  el  día  18: 

Excmo.  Señor. — Por  el  Teniente  Coronel 
Don  José  Loreto  de  Torres  ha  recibido  el  Con- 
sejo de  Regencia  el  oficio  de  V.  E.  de  ayer, 
por  el  qual  ha  tenido  el  sentimiento  de  saber 
que  no  ha  llegado  á  sus  manos  el  Real  Decreto 
de  creación  del  mismo  Consejo,  el  aviso  de  su 
instalación  estando  ya  reunido  el  Señor  don 
I'rancisco  de  Saavedra  como  uno  de  sus  indi- 
viduos, y  la  contestación  al  oficio  de  V.  E. 
de  13  del  corriente  en  que  manifestando  el 
aprecio  que  merece  á  S.  M.  los  procedimientos 
de  V.  E.  nacidos  de  su  constante  lealtad  y  de- 
cidido amor  á  la  Patria,  se  dignó  aprobar  las 
determinaciones  de  V.  E.  y  los  servicios  im- 
portantes que  después  de  su  salida  de  Sevilla 
está  haciendo  en  esa  Serranía  y  Condado,  re- 
uniendo dispersos,  proveyendo  á  la  subsisten- 
cia de  las  tropas  que  se  han  refugiado  á  esc 
punto,  y  proporcionando  por  todos  los  medios 


posibles  su  aumento  para  contener  á  los  Ene- 
migos: S.  M.  ignora  en  que  puede  consistir 
este  extravío,  aunque  estando  solo  expedita  la 
comunicación  por  agua,  no  duda  de  que  el 
atraso  habrá  dependido  de  la  contrariedad  de 
los  vientos,  y  espera  que  quizá  á  estas  horas 
habrá  recibido  V.  E.  esta  prueba  de  lo  muy 
agradables  que  le  han  sido  los  servicios  de 
V.  E.  y  lo  sensibles  que  le  son  sus  trabajos,  fa- 
tigas y  sacrificios. 

V.  E.  puede  estar  persuadido  de  que  siempre 
los  tendrá  presentes  y  procurará  recompen- 
sarlos como  merecen ;  y  desde  luego  no  solo 
aprueba  de  nuevo  todo  quanto  V.  E.  ha  practi- 
cado desde  su  salida  de  Sevilla,  sino  que  le 
autoriza  debidamente  para  que  continué  sus 
tareas  en  beneficio  de  la  Tatria,  mientras  las 
circunstancias  le  permitan  subsistir  en  ese  pun- 
to, ó  que  considere  útil  su  permanencia  en  él ; 
pero  S.  M.  que  desea  el  alivio  de  los  quebran- 
tos de  V.  E.  y  que  no  puede  menos  de  mirar 
su  suerte  con  el  mayor  interés,  me  manda  de- 
cirle también,  que  si  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra le  obligan  á  buscar  un  refugio  se  venga 
\'.  E.  á  esta  Isla  donde  hallará  toda  la  acogi- 
da á  que  se  ha  hecho  acrehedora  esa  Junta 
por  sus  infatigables  desvelos  é  inalterable  ad- 
hesión á  nuestra  justa  causa,  posponiendo  sus 
individuos  sus  intereses  particulares,  sus  pro- 
piedades y  sus  destinos  al  deber  sagrado  en 
que  se  constituyeron  desde  el  principio  de  nues- 
tra gloriosa  revolución  de  servir  á  la  Patria. 
Todo  lo  qual  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia,  gobierno  y  satisfacción. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  Isla 
de  León  19  de  Febrero  de  1810. — El  Marqués 
de  las  Hornujsas. — Señor  Presidente  y  Junta 
Superior  de  Sevilla. 

Después  de  tan  honroso  documento  para 
la  Junta  de  Sevilla  inserta  á  continuación  un 
Decreto  de  esta  Junta  en  favor  de  los  depen- 
dientes de  la  Real  Fábrica  de  J-undición  de 
Sevilla  (¡lie  quieran  enii¡irar  de  ai¡uella  Capi- 
tal  para  tío  contribuir  á  los  pérfidos  intentos 
de  nuestros  enentiíjos.  Ofrecía  la  Junta  á 
todo  operario  que  abandonara  la  Fundición 
y  se  i)resentara  á  la  iliclia  Junta,  abonarle  el 
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sueldo  que  disfrutara  desde  el  día  que  emi- 
grara y  darle  destino  ó  colocación  correspon- 
diente á  su  clase  para  que  pudiera  mantener 
á  su  familia,  ínterin  que,  evacuada  la  ciu- 
dad por  los  enemigos,  volvieran  á  ocupar 
su  puesto. 

Luego  publica  el  Edicto  cruelísimo  cir- 
culado por  la  Junta  Criminal,  creada  por  los 
invasores  en  Sevilla,  para  perseguir  y  ex- 
terminar á  los  patriotas,  terminando  con  in- 
teresantes noticias  de  Sevilla  y  Badajos,  y 
últimamente,  de  Ayamonte,  que  son  las  más 
substanciosas  referentes  á  la  campaña  del 
Condado  de  Niebla. 

En  el  quinto  y  último  número  continiia 
insertando  los  documentos  oficiales,  refe- 
rentes á  la  Junta,  siendo  muy  interesante  el 
que   á   continuación   copiamos : 

Real  Orden  comunicada  á  esta  Junta  por  el 
Excmo.  Señor  D.  Francisco  Eguia  Ministro 
de  la  Guerra  en  i8  de  Febrero : 

Excmo.  Señor. — El  Consejo  de  Regencia  de 
España  é  Indias  se  ha  servido  resolver  que 
\'.  E.  disponga  se  embarque  para  Cádiz  el  Ba- 
tallón  de   Reales   Guardias    Walonas,   que    se 

halla  en  ese  destino,  á  fin  de  reunirse  con  la 

í 
demás  tropa  del  mismo  Cuerpo  que  actualmen- 
te existe  embarcada  por  falta  de  Oficiales  en 
los  Buques  de  la  Armada,  y  que  así  mismo 
haga  V.  E.  que  la  Caballería  pase  á  Extrema- 
dura á  incorporarse  en  el  Exercito  de  la  Iz- 
quierda, que  manda  el  Señor  Marqués  de  la 
Romana. 

También  ha  resuelto  S.  M.  que  conforme  se 
vaya  completando  algún  Regimiento  ó  Bata- 
llón de  los  Quadros  que  están  á  cargo  del  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Ramón  Carbajal,  se  en- 
víen á  esta  Isla  para  poderlos  vestir  y  armar; 
fiue  las  demás  Tropas  queden  por  ahora  á  las 
ordenes  de  V.  E.  haciéndose  obedecer  por  to- 
dos los  Gefes  Militares,  qualquiera  que  sea  su 
graduación  y  carácter;  y  que  en  el  caso  de  que 
esa  Junta  se  viere  apurada  por  los  Enemigos, 
venga  á  este  destino.  De  Real  Orden  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  gobierno  y  cumplimiento. 
Dios   guarde  á   \'.   E.   muchos   años.    Isla   de 


León  28  de  Febrero  de  i8io. — Eguia. — Sr.  Pre- 
sidente y  Junta  Superior  de  Sevilla. 

La  Junta  consultó  sobre  varios  extremos 
á  la  Regencia,  entre  otras  particulares  los 
siguientes :  | 

No  debiendo  dexár  de  poner  en  considera- 
ción de  V.  M.  que  esta  Junta  se  halla  hoy  re- 
ducida á  solo  los  dos  que  firman,  porque  su 
Vocal  D.  Juan  de  Aguirre  se  separó  por  algu- 
na equivocación  en  la  noche  de  la  precipitadí- 
sima retirada  á  Ayamonte  y  no  ha  vuelto  á  re- 
unirse, ni  sabidose  hasta  ahora  de  su  parade- 
ro, aunque  se  ha  solicitado,  por  lo  que  importa 
que  V.  M.  determine,  si  ha  de  continuar  este 
Gobierno  con  el  nombre  de  Junta  baxo  la  es- 
peranza de  que  se  pueda  aumentar  su  número, 
recuperando  su  salud  el  Marqués  de  Grañina, 
ó  concurriendo  alguno  de  los  que  emigraron 
de  la  Capital,  y  están  refugiados  en  poblacio- 
nes libres,  que  lo  mande  cesar,  lo  varíe,  ó  se- 
ñale el  titulo  baxo  del  qual  haya  de  continuar, 
pues  los  que  existen  al  frente,  no  se  atreven 
á  cargar  sobre  sí  tamañas  responsabilidades, 
ni  separarse  un  punto  de  las  intenciones  de 
V.  M. 

La  Junta  desea  vivamente  que  V.  M.  se 
digne  contestarle  á  la  mayor  posible  breve- 
dad sobre  todos  los  particulares  que  lleva  ma- 
nifestados para  su  inteligencia  y  gobierno. 
Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años. — Villa 
Real  II  de  Marzo  de  1810. — Señor. — José  Mo- 
rales Gallego. — Francisco  Xavier  de  Cienfue- 
gos. — José  María  García  Carrillo,  Secretario. 

.\  cuya  consulta  contestó  la  Regencia  en 
los  honrosísimos  términos  siguientes  para 
aquellos  insignes  patriotas  sevillanos  de  in- 
olvidable memoria : 

Excmo.  Señor. — Consequente  á  lo  última- 
mente representado  por  V.  E.  en  oficio  de  este 
mes;  ha  resuelto  el  Consejo  de  Regencia  de 
España  é  Indias  lo  siguiente : 

i.°  Que  aunque  no  quede  mas  que  un  \ocal, 
represente  este  la  Junta  de  Sevilla,  como  si  es- 
tuvieran unidos  los  demás  Vocales. 

2."  Que  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco 
Copons  y  Navía,  pase  luego  á  la  inmediación 
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de  V.  E.  para  dirigir  las  operaciones  Militares; 
y  para  obrar  con  la  Tropa  nombra  S.  M.  al 
Brigadier  D.  Miguel  de  Alcega,  baxo  las  dispo- 
siciones de  Copons. 

3.°  Que  los  fusiles  que  haya  descompuestos 
se  remitan  para  su  recomposición  á  Cádiz,  en- 
viandose  á  ese  destino  desde  esta  Plaza  400 
fusiles  nuevos  á  disposición  de  V.  E. 

4."  S.  M.  ha  resuelto  se  envien  trescientos 
mil  reales  para  las  atenciones  de  esas  Tropas, 
y  quatro  quintales  de  plomo  para  balas. 

5."  Igualmente  ha  determinado  vaya  un  Ber- 
gantín Mercante  con  Cámara,  y  tres  lanchas 
Cañoneras  para  sostenerlo,  y  hostilizar  al  Ene- 
migo. Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real 
Orden  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Isla  de  León  i6 
de  Marzo  de  1810. — Eguía. — Señor  Presidente 
y  Junta  Superior  de  Sevilla. 

Termina  el  número  con  noticias  de  Ma- 
drid, Badajos  y  Ayamotüe.  Nos  hemo.s  ex- 
tendido copiando  los  anteriores  documen- 
tos por  creerlos  de  interés  general  á  la  his- 
toria y  particular  de  Sevilla,  y  no  haberlos 
visto  más  que  en  la  Caseta  de  Ayamonte : 
con  los  sucesos  que  en  ellos  se  tratan  rela- 
ciónanse  las  siguientes  oljras  que  pueden 
consultar  los  que  deseen  ampliar  los  cono- 
cimientos referentes  al  Condado  de  Niebla, 
y  servicios  que  durante  ellos  prestó  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla,  nombrada  segunda  vez 
en  1810  y  refugiada  en  Ayamonte: 

— Don  Ciaspar  de  Jovcllanos  á  sus  compatrio- 
tas :  Memoria  en  que  se  rebate  las  calumnias 
divulgadas  contra  los  individuos  de  la  Junta 
Central,  y  se  dá  razón  de  la  conducta  y  opi- 
niones del  autor  desde  que  recobró  su  libertad, 
con  notas  y  apéndices. — Coruña. — En  la  Ofici- 
na de  D.  Francisco  Candido  Pérez  Prieto. — 
Año  de  iKii.  Un  tomo  en  4.",  de  CLVi-263  pá- 
ginas. 

— Iliario  de  las  operaciones  de  la  Regencia 
desde  29  de  Enero  de  1810,  hasta  28  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  por  D.  Francisco  de 
Saavedra. 

Importantísimo  documento  existente  en 
la    lülilii itera    i\v    la    Real    .Vcadeniia    de   la 


Historia,  publicado  por  dicha  docta  cor- 
¡«ración  en  el  Elogio  del  Excmo.  Señor  Don 
Antonio  de  Escailo  &,  por  D.  Francisco  dr 
Paula  Quadrado  y  Dc-Roó.  Madrid,  Imp.  de 
la  R.  Academia  de  la  Historia.  i8fi3.  Un 
tomo   en   4.°   mayor. 

— Mi  l'iaje  á  las  Cortes;  obra  inédita  de  don 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  81.  impresa  por 
acuerdo  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior 
del  Congreso  de  los  Diputados.  Madrid.  Im- 
prenta Nacional.  1860.  Un  tomo  en  4.°  mayor. 

Anótanse  las  discusiones  y  acuerdos  de  las 
sesiones  secretas  de  las  Cortes,  de  tanto  más 
interés  cuanto  que  las  actas  originales  se  ex- 
traviaron en  las  revueltas  políticas. 

Entre  nuestros  papeles  poseemos  copia  li- 
teral de  los  pertenecientes  á  D.  Vicente  de 
Letona,  administrador  que  fué  por  el  Go- 
bierno de  las  Reales  Minas  de  Río-Tinto 
durante  los  sucesos  á  que  nos  venimos  re- 
firiendo; en  su  .hoja  de  servicios  y  corres- 
IKindencia  c|ue  mantuvo  con  él  el  General 
Ballesteros  hállanse  muy  curiosas  noticias 
de  la  invasión  y  campaña  de  la  Serranía  v 
Condado  de  Niebla.  D.  Vicente  de  Letona 
fué  un  excelente  patriota  que  prestó  muchos 
y  excelentes  servicios  á  la  patria  durante 
la  guerra  de  la  Independencia ;  el  Rey  lo 
recompensó  nombrándolo  Comisario  de  Gue- 
rra honorario ;  falleció  en  Sevilla  el  9  do 
Julio  de  1833,  •■'"  '«1  '-"^"^  <'c  Catalanes,  nú- 
niert>  18. 

170.  (iazeta  de   Bollullos. 

Xúni.  /."  del  ."iahado  ;  de  Octiti^rc  y  ¡jen  •- 
ral  para  todas  partes. 

liste  periódico  patriótico  burlesco  de  Bo- 
llullos de  la  M ilación,  publicábase  luego  que 
evacuaron  los  pueblos  del  .Mjarafc  las  tro- 
pas francesas  en  1812,  y  [wr  no  haber  me- 
dios de  iniprimirli)  en  atiuel  pueblo  hacíase 
la  tirada  en  Sevilla ;  su  tamaño,  en  4.°,  do 
medio  pliego  cada  número,  sin  paginación ; 
salía  los  sábados  de  cada  semana,  v  hacíase 
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la  tirada  en  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Ca- 
rrera. Hemos  visto  el  núm.  3  con  el  título 
Caseta  burlesca  de  Bolhdlos,  correspondien- 
te al  Sábado  10  de  Octubre  con  el  aditamen- 
to, _v  general  para  toda  ¡a  Andalucia.  y  el  nú- 
mero 4  que  vuelve  á  tomar  el  primitivo  titulo 
de  Gaceta  de  Bollullos,  del  Sábado  ij  de  Oc- 
tubre; el  primer  número  va  firmado  al  final 
con  las  iniciales  J.  C.  Creemos  no  saldrían 
á  luz  más  números  de  los  indicados,  en  que 
se  daban  noticias  de  los  pueblos  del  Aljarafe 
en  estilo  jocoso,  escritos  por  algunos  inge- 
nios del  Aljarafe,  que  pecaban  de  inocentes 
y  de  poquísimo  chiste. 

El  núni.  3  contiene  los  siguientes  articu- 
les: Pila  primer  qnarto  de  esta  luna:  Dis- 
curso de  un  vecino  de  esta  I 'illa.  Canias, 
primera  semana  de  quaresma.  Bormujos  5 
de  Enero  de  1812.  Carrión  y  de  este  año. 
Solución  á  la  Enigma  de  la  Gaceta  anterior 
(en  verso)  y  Arrendamientos. 

El   enigma  es  el   siguiente : 

Qual  es  aquel  animal 
que  rebusiia,  y  no  es  borrico 
y  es  en  el  rabo  y  hocico, 
al  borrico  en  todo  igual ; 
trabaja  y  nunca  merece, 
como  los  borricos  crece, 
tiene  de  borrico  cara, 
y  por  ser  cosa  tan  rara 
no  es  borrico  y  lo  parece. 

171.  Gazeta  de  Burgos. 

Publicábase  en  aquella  ciudad,  en  1812: 
sustentaba  las  ideas  antirreformistas,  citada 
I'or  Fr.  Rafael  de  Vélez  en  su  Preservativo 
contra  ¡a  irreligión.  Cádic.   iSrJ,  pág.   169. 

172.  Gazeta  de  Carrión. 

Publicábase  en  Sevilla,  en  1812;  era  pa- 
triótica, salia  los  martes,  su  tamaño  en  4.", 
de  4  págs.,  y  publicábase  en  Sevilla  en  la 
Imprenta  de  D.  Antonio  Carrera. 

No  hemos  visto  más  número  que  el  co- 
rrespondiente al  .Martes  14  de  Agosto,  sus 


redactores  eran  los  mismos  ingenios  del  Al- 
jarafe (|ue  escribían  la  Gazeta  de  Bollullos. 

Bibl.  del  Excuiii.  Sr.  Duque  de  T'Scrclaes. 

173.  Gazeta  de   Comercio,    Literatura  y 
Política  de  Bayona  de  Francia. 

Publicábase  en  castellano  en  Bayona,  en 
1807;  su  tamaño  en  folio,  impreso  á  dos  co- 
lumnas ;  suscribíase  en  la  Librería  de  Gosse, 
propietario,  su  precio,  36  pesetas  por  año ; 
19,  por  seis  meses,  y  10,  por  tres,  adelanta- 
do; publicábase  en  la  Imprenta  de  la  Ga- 
ceta. 

Hemos  visto  el  número  488  del  17  de  Ju- 
lio de  1807,  y  creemos  continuó  publicán- 
dose en  años  sucesivos ;  redactábase  en  sen- 
tido  favorable  al  Emperador. 

174.  Gazeta  de  Extremadura. 

Publicábase  en  181 1,  en  Badajoz;  su  ta- 
maño en  4.",  de  medio  pliego  cada  número, 
impreso  á  dos  columnas  y  publicábase  en  la 
Imprenta  de  la  Diputación. 

Según  las  indicaciones  que  de  este  perió- 
dico hace  el  Sr.  Barrantes  en  su  Aparato 
Bibliográfico  para  escribir  la  historia  de  Ex- 
tremadura y  en  sus  Narraciones  Extreme- 
ñas, deduce  el  Sr.  Gómez  Villafranca  en  su 
Historia  y  Bibliografía  de  la  Provincia  de 
Badajoz  que  este  periódico  se  continuó  pu- 
blicando en   1812  y   1813. 

175.  Gazeta    2."  extraordinaria    del    Co= 

mercio  de  Cádiz. 

Veía  la  luz  pública  en  Cádiz,  en  1809;  el 
número  que  describimos,  que  es  el  segundo, 
corresponde  al  26  de  Agosto  de  1809;  es  una 
hoja  en  folio,  impresa  por  una  sola  cara,  á 
dos  columnas.  Reimpresa  en  Sevilla  en  la 
Imprenta  de  Hidalgo. 

Contiene  un  manifiesto  del  R.  Pontífice 
Pío  Vn,  remitido  por  la  vía  de  Fiume,  fe- 
chado en  su  Palacio  Apostólico  del  Quiri- 
nal  el  10  de  Junio  de  1809,  lamentándose  de 
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haber  sido  despojado  de  sus  Estados  por  el 
Emperador  de  Francia  y  lanzando  la  ex- 
comunión contra  él  y  sus  auxiliares,  fecha- 
da dicha  excomunión  en  Roma,  en  Santa 
María  la  Mayor,  á  lo  de  Junio  de  1809. 

Este  número  pertenece  á  la  primera  época 
de  la  publicación  de  la  Gazeta  del  Comercio 
(véase  núm.  180),  en  la  que  escribía  contra 
los  reformistas  D.  Justo  Pérez  Pastor,  en 
1810,  en  que  varió  de  tamaño  el  periódicii 
apareciendo  en  4.° 

176.  Gazeta  de  Galicia. 

l'ut)licábasc  en  Santiago  en  1813,  en  4.'', 
é  imprimíase  en  la  oficina  de  D.  Manuel  Ma- 
ría Vila ;  publicaba  Suplementos. 

Colee,  del   Sr.   Villamil  y  Castro. 

177.  Gazeta  de  Granada. 

Publicábase  en  Granada  por  los  invasores, 
en  1810;  evacuada  la  ciudad,  dióse  á  luz 
otra  Gazeta  de  Granada,  cuyo  primer  nú- 
mero corresponde  al  22  de  Septiembre  de 
1812. 

178.  Gazeta  de  Guadalajara. 

Publicábase  en  üuatlalajara,  en  1813.  en 
4.°;  dirigiendo  su  publicación  D.  José  de 
Castro  González. 

Cita  esta  publicación  Ossorio  y  Bernard  en  su 
Ensayo  de  tin  Catálogo  de  periodistas  españoles 
del  siglo  XIX...  Madrid,   1903-1904. 

179.  Ga/eta  de  la  ReRencia. 

Publicábase  en  Cádiz,  en  1811;  comen- 
zó esta  pitblicación  el  i."  de  Enero  de  181 1, 
terminando  el  30  de  Diciembre  de  1813; 
sti  tamaño  en  4.°,  salía  los  martes,  jueves  y 
sábados,  é  imprimíase  en  la  Imprenta  Rea^ 
dirigíala  en  su  principio  ü.  Diego  Glemeii- 
ciu,  y  luego  D.  Eugenio  de  Tapia,  poeta, 
docto  escritor  y  excelente  patriota;  aniigí 
muy  íntimo  <ie  Quintana,  con  él  redactó  el 
Semanario  Patriótico  en  Madrid,  y  luego  en 


Cádiz,  adonde  se  refugió  huyendo  de  los 
invasores  en  1810,  siendo  Vocal  de  la  Junta 
Suprema  de  Censura  y  autor  de  poesías  pa- 
trióticas; en  1815  fué  perseguido  y  sujeto 
á  proceso  por  la  Inquisición,  del  que  al  fin 
salió  libre  y  absuelto,  figurando  después  en 
el  segundo  período  constitucional ;  nació  en 
Avila,  en  1776,  y  falleció  en  4  de  Agosto 
de  1860. 

Cuando  el  Gobierno  y  las  Cortes  se  tra-;- 
ladaron  de  Cádiz  á  Madrid  continuó  publi- 
cándose en  la  Corte,  comenzando  el  jue- 
ves 3  de  Junio  de  i8i¡  con  el  epígrafe  Ga- 
zeta de  Madrid  bajo  el  Gobierno  de  la  Re- 
gencia de  España;  concluyó  el  10  de  Mayo 
de  1814.  en  que  regresó  el  Monarca. 

180.  Gazeta  del  Comercio. 

Publicábase  en  Cádiz,  en  1810;  había  co- 
menzado antes  del  levantamiento  nacional, 
continuando  <lespués  defendiendo  las  ideas 
antiliberales;  su  tamai'io  en  4." 

Escribía  en  ella,  en  1810,  D.  Justo  Pa.stor 
Pérez,  que  combatió  enérgicamente  los  ¡le- 
riódicos  reforiuistas.  en  particular  á  El  Con- 
ciso. 

181.  (jazeta  del  Gobierno. 

Publicábase  en  Sevilla,  en  1809;  era  ór- 
gano oficial  de  la  Junta  Central.  Guberna- 
tiva del  Reino,  comenzó  á  publicarse  el  6  d- 
Enero  de  ¡809,  en  que  apareció  su  primer 
número,  y  temiinó  con  el  último  del  2¡  de 
llitero  de  1810;  su  tamai"io  en  4.°,  de  un 
l)liego  cada  número,  alguno  de  pliego  y  me- 
dio, y  publicábase  Con  licencia;  en  la  Im- 
prenta de  Calle  de  la  Mar;  este  pie  de  im- 
])rcnta  que  .se  ve  en  los  primeros  números, 
tuvo  esta  pequei'ia  variación:  Con  tuencia, 
en  Seí-iUa,  en  la  Imprenta  de  Calle  de  ¡a 
Mar:  luego  no  ponía  más  que  Con  Real 
Privileijio;  salía  indistintamente  uno,  dos, 
y  aun  tres  días  en  la  semana,  publicando  con 
mucha  frecuencia  Suplenu-ntos  y  numerosos 
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extraordinarios,   siendo   la   paginación   con- 
tinuada. 

Cuando  la  Junta  Central  tuvo  que  refu- 
giarse en  Sevilla  comenzó  á  publicar  esta 
Gaceta,  que  era  su  órgano  oficial,  como  la 
Gaaeta  MÍ7tistería!  de  Sevilla  habíalo  sido  de 
la  Suprema  Junta  en  esta  ciudad,  á  la  que 
siguió,  terminando  aquélla ;  fué  su  director 
el  purista  escritor  D.  Antonio  Capmany  y 
Montpalau,  aunque  por  acuerdo  de  la  Junta 
Central  habían  de  pasar  sus  escritos  por  la 
aprobación  ó  censura  de  D.  José  Manuel 
Quintana  como  oficial  mayor  que  era  de  la 
Secretaría  del  Gobierno,  dando  lugar  á  la 
rivalidad  de  ambos  escritores  que  luego  se 
traduciría  en  folletos  y  contestaciones  que 
entre  los  dos  mediaron  algún  tanto  agrias 
y  punzantes ;  á  Capmany  le  sucedió  en  la 
dirección  de  la  Gaceta  el  docto  D.  Isidoro  de 
Antillón,  colaborando  en  ella  muchos  y  no- 
tables escritores,  entre  ellos  D.  Alberto  Lis- 
ta, D.  Justino  Matute  y  D.  Manuel  Ramajo. 
(Véase  Hartzenbusch,  Periódicos  de  Ma- 
drid, y  Pérez  de  Guzmán,  Bosquejo  históri- 
co-documental  de  la  Gaceta  de  Madrid.) 

Esta  Gaceta  es  muy  interesante  en  gene- 
ral, y  particularmente  á  la  historia  de  Se- 
villa, pues  así  como  la  Gaceta  Ministerial  de 
Sevilla  comprende  el  interesante  período 
desde  el  levantamiento  de  la  Ciudad  y  crea- 
ción de  su  Junta  Suprema  hasta  que  la 
Central  tuvo  que  refugiarse  en  Sevilla,  h 
Gaceta  del  Gobierno  abarca  desde  aquel  mo- 
mento hasta  que  las  circunstancias  la  obli- 
garon á  pasar  á  Cádiz  ;  en  esta  ciudad  se  pu- 
blicó luego  la  Gaceta  de  la  Regencia,  conti- 
nuación de  las  dos  anteriores. 

La  Junta  Central  brotó  en  circunstancias 
dificilísimas  para  la  Patria,  cuando  los  su- 
cesos de  la  guerra  nos  eran  adversos,  des- 
pués de  los  prontos  y  gloriosísimos  triunfos 
de  los  primeros  meses  de  la  campaña,  y 
cuando  las  Juntas  Provisionales,  después 
de  cumplir  su  misión  salvadora,  nunca  bas- 
tantemente alabadas,  comenzaban  á  promo- 


ver la  confusión,  porque  pasados  los  fer- 
vores de  los  primeros  momentos  empezaban 
á  brotar  en  ellas  los  apasionamientos  huma- 
nos ;  ni  era  posible  que  pasados  los  prime- 
ros meses,  y  harto  duró  el  unánime  y  subli- 
me concierto,  pudieran  el  poder  y  sobera- 
nía, subdivididos  hasta  el  infinito,  producir 
aquella  unidad  de  mando  tan  necesaria  al 
poder  en  todo  tiempo,  más  aún  en  tales 
momentos,  siendo  á  la  verdad  prodigio- 
so cómo  brotó  el  poder  y  soberanía  en  las 
distintas  regiones,  con  cuánta  robustez  y  vi- 
rilidad, con  cuánto  patriotismo,  y,  sobre 
todo,  y  este  fué  el  prodigio,  con  cuánta 
unanimidad  y  acuerdo,  y  cómo  por  encima 
de  aquellos  innumerables  estados  surgía  una 
unidad  pyerfecta,  resultado  del  idéntico  sen- 
timiento que  animaba  á  los  españoles  to- 
dos. En  tales  momentos  imponíase  la  uni- 
dad de  poder,  y  á  este  fin  esencialísimo  vino 
la  Junta  Central,  que,  aparte  de  los  defec- 
tos de  organización,  que  los  tuvo,  y  de  al- 
gún error  que  cometiera,  cumplió  una  mi- 
sión altísima;  mas,  como  todo  poder  que 
viene  á  sustituir  á  otro  fué  combatidísima 
y  apasionadamente  criticada  por  los  orga- 
nismos provinciales ,  sobreponiéndose  el 
amor  regional,  aunque  sin  olvidar  nunca 
el  de  la  Patria,  que  siempre  descolló  sobre 
todo  otro  móvil  con  grandeza  de  alma  es- 
pañola, no  igualada  en  pueblo  alguno. 

Aunque  combatida  la  Central  por  las  ra- 
zones indicadas  y  por  los  asuntos  gravísi- 
mos que  hubo  de  tratar  tocante  á  la  libertad 
de  imprenta  y  convocatoria  de  Cortes,  que 
comenzaron  á  exaltar  los  ánimos  por  el  cami- 
no espinoso  de  la  política,  no  dejó  el  pue- 
blo de  comprender  los  beneficios  del  nue- 
vo poder,  y  no  todo  fueron  diatribas  y  apa- 
sionadas críticas,  dándose  á  luz,  entre  los 
infinitos  impresos  que  salían,  algunos  lau- 
datorios á  la  Central,  entre  ellos  apareció 
uno  en  Sevilla,  breve  y  muy  expresivo,  que 
luego  corrió  por  las  provincias,  haciéndo- 
se popularísimo ;  era  una  hoja  en  4.°,  sin 
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pie  de  imprenta,  impreso  por  una  cara,  ti- 
tulada :  El  Credo  Español,  sobre  los  asun- 
dcl  día,  que  dice  así : 

— Creo  en  la  Junta  Central  del  Reino,  pode- 
rosa y  criadora  de  la  libertad  española,  y  en 
Fernando  VII,  su  único  hijo  nuestro  Señor,  fué 
concebido  por  disposición  del  Cielo.  Nació  de 
madre  sin  cariño.  Padeció  bajo  el  poder  del  ti- 
rano de  la  Europa.  Fué  vilipendiado,  robado  y 
desterrado ;  decendió  del  trono  español,  y  <j/ 
tercer  día  se  vio  en  Francia  sentado  á  la  dies- 
tra de  algunos  de  sus  vasallos,  desde  allí  ha  de 
venir  á  juzgar  á  los  rebeldes  y  traidores.  Creo 
en  el  espíritu  público  español  y  la  soberana 
coalición  del  Norte,  Turquía  é  Italia,  en  la 
comunión  de  los  fieles  españoles,  la  ninguna 
remisión  de  Godoy  y  demás  traidores,  en  la 
resurrección  de  la  Corte  y  en  la  vida  dura- 
dera y  feliz  de  nuestra  España.  Amén. 

Otro  escrito  se  dio  á  luz  por  aquellos 
días,  en  Málaga,  que  entre  los  publicados 
á  favor  de  la  Central,  descuella  por  lo  bien 
escrito,  razonado,  metódico,  y  de  copiosa 
y   sana   doctrina,   titulado : 

— Discurso  en  que  se  prueba  la  recoiiieii- 
dacióu  que  tiene  por  todos  títulos  la  Juiít  i 
Central  ó  Suprema  de  Gobierno  de  estos 
Reynos  de  España  é  Indias  y  que  es  condu- 
cente á  la  causa  común  que  contienen  las 
de  Capitales  de  reyno,  provincias  ó  parti- 
do: su  autor  un  Profesor  de  Derecho  aman- 
te de  la  Patria  A.  C.  y  L. — En  Málaga.  Con 
licencia  de  la  Junta  Superior  de  Gobierno, 
por  D.  Luis  de  la  Carrera  é  hijos.  Año  dt" 
i8oS. 

VoW.  en  4.",  de  36  págs. 

.Mas  ningún  docunienlo  es  tan  esencial 
|)ara  conocer  la  formación  de  la  Central,  su 
conducta  política  y  gestión  patriótica,  co- 
mo la 

— Representación  dirigida  desde  Muros 
de  Noya  en  Marzo  de  1810.  al  Consejo  Su- 
premo de  Regencia,  por  los  l'oealcs  de  la 
Junta  Central  D.  Gaspar  de  Jovellanos  y 
Marqués  de  Campo  Sagrado;  y  cxlendid>t 
por  el  primero.  Hablase  en  ella:  de  la  auto- 


ridad legítima  de  la  Junta  Central:  de  la 
Consulta  hecha  por  el  Consejo  de  Castilli 
en  Febrero  de  18 10,  contra  sus  individuos: 
y  de  los  ultrajes  y  humillaciones  que  sufrie- 
ron los  dos  que  representan,  de  la  Junta 
Suprema  de  Cádiz. — Mallorca:  En  la  Im- 
prenta de  Melchor  Guasp. 
Foll.  en  8.°,  de  29  págs. 
Y  el  honroso  Manifiesto  y  más  importante 
documento : 

— Don  Gaspar  de  Jovellanos  á  sus  com- 
patriotas: Memoria  en  que  se  rebaten  las 
calumnias  divulgadas  contra  los  indii'iduos 
de  ¡a  junta  central:  Y  se  da  razón  de  la  con- 
ducta y  opiniones  del  autor  desde  que  reco- 
bró su  libertad:  con  notas  y  apéndices. — 
Coruña.  En  la  Oficina  de  D.  Francisco  Cán- 
dido Pérez  Prieto.  Año  de  181 1. 
En  4.°,  CLVi-263  págs. 
Cuando  la  Central  tuvo  que  salir  preci- 
pitadainente  de  Sevilla  para  refugiarse  en 
Cádi¿,  á  causa  de  la  inmediata  ocupación  de 
la  ciudad  dd  Betis  por  las  tropas  invaso- 
ras ,  en  su  atropellada  salida  perdiéron- 
se no  pocos  papeles,  actas  y  documentos 
importantes  de  la  Central,  salvándose 
otros  de  interés  para  el  e.studio  de  aquel 
organismo  político  é  historia  de  un  perio- 
do breve  é  interesantísimo  de  nuestra  gue- 
rra y  revolución  política ;  de  los  papeles 
de  la  Junta,  entre  ellos  los  importairtisimos 
referentes  á  la  convocatoria  de  Cortes,  par- 
te se  extraviaron,  algunos  llevóselos  el  Se- 
cretario D.  Manuel  Abella  á  Londres,  no 
devueltos  hasta  el  19  <le  Julio  de  1810: 
otros  los  trajo  el  2.»  Secretario  D.  Juan 
Polo;  otros,  en  fin,  quedáronse  en  la  Se- 
cretaria general  de  la  Junta,  dándose  el  triste 
caso  que  uno  de  los  más  interesantes  pa- 
peles no  fué  devuelto  hasta  el  31  de  Oc- 
tubre, después  de  haber  aparecido  impreso 
en  un  periódico  de  Londres. 

Los  papeles  .salvados  fueron  á  parar  ai 
.Archivo  del  Ministerio  de  Estado  hasta  1862, 
en  que  pasaron  á  Alcalá  de  Henares,  y  de 


allí,  definitivamente,  al  Histórico  Nacional, 
donde  hoy  se  conservan  en  virtud  de  una 
Real  orden  de  lo  de  Febrero  de  1897. 

En  Alcalá  de  Henares  formáronse  los 
índices  de  los  84  legajos  que  forman  la  co- 
lección que  sirvió  de  base  para  el  estudio 
que  de  ellos  se  hicieron  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional  por  los  ilustrados  empleados 
de  aquel  centro,  D.  José  Garreta  y  D.  Ignacio 
Olavide,  numerando  éste  los  papeles  y  re- 
dactando nuevas  papeletas,  enriqueciendo 
con  datos  muy  interesantes  tan  importante 
colección,  como  se  indica  por  el  docto  Direc- 
tor D.  Vicente  Vignau  en  la  Advertencia  que 
precede  á  la  publicación  del  trabajo,  inser- 
tado con  grandísimo  acierto  en  la  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  de  Ma- 
drid, en  1904,  bajo  la  portada  siguiente: 

— índice  de  los  papeles  de  la  Junta  Cen- 
tral Suprema  Gubernativa  del  Reino,  y  del 
Consejo  de  Regencia  publicado  por  el  Ar- 
chivo Histórico  Nacional.  Madrid  1^04. 

En  4.°,  de  102  págs. 

182.  Gazeta  del  Infierno. 

— Gaceta  del  Infierno  del  ij  de  Agosto 
de  1808.  (Al  final:)  Con  las  licencias  nece- 
sarias, m.  s.  g.  del  c.  (ni  lugar,  año  ni  pie 
de  imprenta).  Papel  en  4.°,  de  16  págs.  Al 
fin  del  impreso  las  iniciales  T  de  la  V. 

Escrito  satírico  y  patriótico  contra  Na- 
poleón y  los  franceses,  no  falto  de  ingeni ■> 
y  chiste,  aunque  á  veces  poco  culto ;  está 
redactado  en  forma  de  Gaceta,  véase  como 
muestra  de  estudio  los  siguientes  párrafos : 

Argel,  2¡  de  Abril. 

Han  fondeado  en  esta  bahía  seis  Cherches 
Olandeses  con  6.000  barriles  de  carne  saladas 
de  los  quartos  traseros  de  los  franceses  que 
van  muriendo  en  la  actualidad,  y  aunque  vie- 
nen bien  acondicionados  no  se  ha  permitido  su 
desembarco,  porque  nuestro  excelso  Profeta 
Mahoma  nos  prohibe  estrechamente  en  su 
Alcorán  el  uso  de  las  carnes  de  puerco. 


...Escriben  de  Londres,  que  se  despachan  allí 
á  muy  buen  precio  unas  estampas  de  marca 
mayor  (que  se  creen  hechas  en  España),  en 
las  que  se  representan  la  nación  española,  figu- 
rada de  una  matrona  coronada  de  un  castillo 
con  almenas  y  un  león  recostado  al  pie  de  un 
magnífico  trono,  en  que  está  sentada  la  matro- 
na en  ademán  de  evacuar  el  vientre  con  un 
gran  papel  en  la  mano  derecha,  en  el  que  se 
lee  esta  inscripción :  Cortes  de  Bayona,  y  se 
ñalando  con  rostro  risueño,  con  la  izquierda, 
á  un  joven  brioso,  adornado  con  manto  y  co- 
rona imperial,  en  ademán  fugitivo,  arrancán- 
dose rabioso  el  laurel  que  ciñe  sus  sienes  con 
una  mano,  y  con  la  otra,  tapándose  las  narices, 
y  á  sus  pies  este  epígrafe : 

Los   lauros  que   merecí 
Con    tanta    gloriosa    hazaña, 
Se  secaron  en  España 
Cagándose   España  en  mí. 

El  número  termina  con  la  siguiente  décima 
á   Napoleón : 

De  la  Francia  Emperador, 

Y  Señor  del  mundo  entero, 
Rey  de  España  ser  no  quiero ; 
Pero  dándole  un  Señor. 

De   Mi   digno   sucesor, 
A  Paris  al  fin  me  voy 
Con  la  gloria  de  que  soy 
(Lo  apruebe  el  Senado  ó  no) 
Protector  de  la  Tudó, 

Y  alcahuete  de  Godoy. 

183.  Gazeta  de   los   Pueblos   inmediatos 
á  Madrid. 

Publicábase  en  Cádiz,  en  1808 ;  era  pa- 
triótica burlesca;  su  tamaño  en  4.°,  de  un 
pliego  el  número,  con  la  siguiente  portada : 

Gazeta  de  los  Pueblos  inmediatos  á 
Madrid.  En  Cádiz.  En  la  Imprenta  de  la 
Viuda  de  D.  Manuel  Comes,  esquina  de 
Porrino.  A  real  de  vellón. 

Publicóse  cuando  el  Gobierno  intruso,  ■>. 
causa  de  la  batalla  de  Bailen,  abandonó  pre- 
cipitadamente Madrid ;  nos  queda  la  duda 
si  esta  Gazeta  se  escribió  en  Cádiz  ó  en  Ma- 
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drid,  reimprimiéndose  en  aquella  Plaza.  Es- 
tá escrita  con  |)Oco  ingenio  y  gracia,  como 
puede  verse  por  esta  muestra: 

Caravattchcl,  38  de  Agosto. — A  solicitud  del 
señor  Corregidor  de  este  pueblo  se  han  junta- 
do los  facultativos,  y  tratádose  de  los  medios 
que  debían  tomarse  para  ventilar  las  casas  de 
humores  pútridos  franceses,  que  con  motivo 
de  la  grande  estancia  que  ha  habido  de  galá- 
pagos, ha  quedado  este  pueblo  expuesto  á  un 
contagio,  y  por  pronta  providencia  se  ha  man- 
dado se  quemen  todos  los  asientos  y  camas. 
El  pueblo  ha  recibido  con  gusto  esta  provi- 
dencia por  que  no  quede  memoria  ni  aun  de  los 
muebles  que  ocuparon  tales  rapiñas,  aunque 
tengan  que  imitar  á  los  turcos,  ínterin  que  en 
las  ferias  de  la  villa  de  Madrid  se  provean  por 
pronta  providencia  de  lo  necesario,  pues  di- 
cen es  menos  malo  que  sea  de  un  ético,  como 
sea  español,  que  de  uno  robusto  como  tenga  el 
nombre  francés.  Tal  es  el  entusiasmo  de  este 
patriótico  pueblo. 

184.  Gazeta  del  Reyno  de  Valencia. 

Publicábase  en  .Micante,  en  1813;  aun- 
que tenía  este  diario  carácter  oficial,  y  era 
principalmente  noticioso,  no  dejaba  de  in- 
sertar algún  artículo  comunicado  de  carác- 
ter ])olilicü  en  que  sustentaban  sus  editore.-; 
las  ideas  liberales ;  comenzó  á  ver  la  luz  pú- 
blica en  los  primeros  días  de  Enero  de  1815, 
.>u  tamaño  en  4.°,  de  un  pliego,  con  pagi- 
nación seguida;  salía  los  Miércoles  y  Sába- 
dos de  cada  semana,  é  imprimíase  En  la 
Oficina  de  Nicolás  Carratalá  é  Hijos,  de  una 
(■(  dos  hojas  generalmente  gratis  á  los  suscrip- 
tores ;  nosotros  tenemos  algimos  de  estos  Sn- 
plcmcntos  y  los  números  del  periódico  des- 
de el  XXXI  del  Miércoles  21  de  Abril  </.- 
/<V/_í  al  LI  inclusive  del  ?  de  Julio  de  181^. 

Publicaba  documentos  oficiales,  noticias 
extranjeras  y  del  reino,  particulares  de  Ali- 
cante, algím  articulo  comunicado  de  carácter 
político,  extractos  de  periódicos  extranje- 
ros y  españoles,  terminando  con  anuncios 


y  venta  de  libros  y  folletos  que  veian  la  luz 
pública. 

Hállanse  en  esta  publicación  curiosas  no- 
ticias referentes  al  guerrillero  Fr.  Anselmo 
Nebot  El  Eraile,  y  de  otros  partidarios  de  la 
provincia. 

Hemos  visto  algunos  artículos  finnados  F. 
Clarión  y  El  amigo  de  la  verdad. 

185.  Gazeta  de  Madrid. 

Comenzó  á  publicarse  en  Madrid  men- 
sualmente  el  año  de  1661 ;  siguió  publicán- 
dose con  alteraciones  en  su  título  é  inter 
mitencias  hasta  que  en  1697  aparece  con 
regularidad  no  interrumpida.  Desde  18  de 
Junio  de  1808  salió  diariamente,  y  en  9  de 
.\gosto  volvió  á  salir  como  antes  los  mar- 
tes y  viernes ;  dejó  de  publicarse  el  30  de 
.N'oviembre,  y  el  6  de  Diciembre  apareció 
ya  órgano  oficial  áe\  gobierno  intruso,  pu- 
blicándose diariamente  desde  el  11  del  niis- 
mo  mes.  Continuó  afrancesada  los  años  de 
1809,  1810,  181 1  y  1812.  suspendiéndose 
en  10  de  Agosto,  reapareciendo  el  4  de 
Noviembre  y  continuando  órgano  del  go 
bierno  intruso  en  1813  hasta  el  27  de  Mayo. 
En  12  de  Mayo  de  1814  aparece  con  su 
título  de  Gaceta  de  Madrid  y  continúa  en  los 
sucesivos. 

I'or  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid, 
de  Julio  de  1815,  se  prohibieron  los  núme- 
ros comprendidos  desde  el  17  de  Agosto 
hasta  el  29  de  Octubre  de  181 2,  mandán- 
dose recoger  y  prohibiéndose  su  lectura  bajo 
pena  de  excomunión  mayor  Latee  senlenticr. 

La  importancia  de  esta  publicación  oficial 
es  grande  en  general,  y  muy  particular 
mente  en  el  período  de  nuestra  revolución 
de  1808  á  1814  en  sus  alternativas  de  ór- 
gano del  gobierno  intruso  y  del  legitimo  de 
I'".si>aña,  ya  como  Gaceta  de  Madrid,  ya  co- 
mo Gaceta  Ministerial  de  Se-rilia  cuando 
la  yii»/íi  Central  se  trasladó  á  esta  ciudad 
(i8üS-i8cKi).  ya  como  Gacela  de  la  Regen- 
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cia  de  España  cuando  aquel  organismo  re- 
sidía en  aquella  plaza  (1809-1813),  ó  bien 
como  Gazcta  de  Madrid  ba.ro  el  Gobierno 
de  la  Regencia  (Madrid,  1813-1814). 

Seria  muy  prolijo  entrar  en  detalles  de 
esta  interesante  publicación,  cuando  existen 
hermosos  trabajos  á  los  que  puede  acudir 
el  que  desee  noticias  y  particularidades  cu- 
riosas de  este  periódico. 

En  la  Gaceta  de  i.°  de  Enero  de  1860 
publicó  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  con 
la  competencia  de  su  docta  pluma,  un  cu- 
rioso trabajo  referente  á  la  parte  histórica 
de  la  Gaceta:  el  Sr.  Hartzenbusch  trata  bi- 
bliográficamente la  descripción  de  este  pe- 
riódico oficial,  con  la  claridad  y  método  de 
todos  sus  escritos,  en  su  interesante  obra 
Apuntes  para  un  Catálogo  de  Periódicos 
Madrileños  desde  el  año  de  1661  al  1870, 
Madrid.  1894,  y,  últimamente,  nuestro  eru- 
dito amigo  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  dio 
á  la  estampa  su  notable  monografía  Bos- 
quejo histórico-documental  de  la  Gaceta  de 
Madrid  escrito  al  entrar  en  el  IV  siglo  de 
su  existencia.  &.  Madrid,  1902  (en  4.°,  248 
páginas) ;  en  cuyos  trabajos  de  tan  doctos 
escritores  hállanse  cuantas  noticias  apetez- 
ca la  curiosidad  tocante  á  la  Gaceta  de  Ma- 
drid. 

186.  Gazeta  de  Málaga. 

Publicábase  en  Málaga  durante  el  tiempo 
que  ocuparon  la  ciudad  los  invasores  en 
1810. 

La  redactaba  el  P.  Carrera,  afrancesado, 
fraile  mercenario ;  entre  otras  lindezas  di- 
jo en  el  periódico  que  deseaba  ver  pata- 
lear en  la  plaza  de  Málaga  al  General  Ba- 
llesteros por  ser  caudillo  de  insurgentes. 
Fueron  periodistas  afrancesados  en  Málaga 
Villarroel  y  Mingana,  Prefecto  Exea  y  Co- 
misario de  policía  Disdier,  que  ahorcó  mu- 
chos patriotas,  luego  lo  sustituyó  San  Mar- 
tín en  tan  odioso  cargo. 


187.  Gazeta  de  Oviedo. 

\'eía  la  luz  pública  en  Oviedo  á  raíz  del 
levantamiento,  en  1808 ;  comenzó  á  publi- 
carse el  24  de  Junio  de  dicho  año,  salía  todos 
los  días :  su  tamaño  en  4.°,  de  un  pliego 
cada  número  con  paginación  seguida,  y  se 
publicaba  Por  el  Impresor  del  Principado. 
Solamente  hemos  visto  el  número  9  del  Sá- 
bado 2  de  lidio  de  1808,  compone  su  texto 
noticias  de  varios  puntos  de  la  península, 
entre  ellas  la  rendición  en  la  bahía  de  Cá- 
diz de  la  escuadra  francesa  mandada  por 
Rosilly ;  un  interesante  artículo  comunicado, 
su  fecha  en  Valladolid  á  26  de  Junio,  re- 
ferente á  la  acción  de  Cabezón  por  un  tes- 
tigo presencial  y  actor  en  ella,  muy  inte- 
resante ;  una  relación  de  la  entrevista  de  los 
Reyes  de  España  con  Napoleón  en  Bayo- 
na y  carta  de  Fernando  VII  á  los  españo- 
les ;  un  artículo  patriótico  contra  los  fran- 
ceses, y  un  Bosquejo  del  retrato  de  Murat. 

Del  levantamiento  de  Asturias  se  ha  pu- 
blicado la  interesante  obra  Memorias  del  le- 
vantamiento de  Asturias  en  1808,  por  don 
Ramón  Alvarez  Valdés.  Oviedo,  1889.  Pu- 
blica muy  curiosos  documentos. 

188.  Gazeta  de  Salamanca. 

Veía  la  luz  pública  en  Salamanca,  en  1813 ; 
redactada  por  D.  Francisco  Prieto  Torres, 
siendo  de  escasa  vida  esta  publicación,  se- 
gún dice  Ossorio  y  Bernard  en  su  Ensayo 
de  un  catálogo  de  periodistas  españoles  en 
el  siglo  XIX.  También  la  cita  el  Sr.  Pérez 
de  Guzmán  en  su  Bosquejo  histórico-docu- 
mental de  la  Gaceta  de  Madrid,  pág.  140. 

189.  Gazeta  de  Santander. 

Publicábase  en  Santander,  en  1809. 

190.  Gazeta  de  Segovia. 

Publicábase  en  Segovia,  en  1812 ;  defen- 
día las  ideas  antirreformistas.  Citada  por  el 
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P.  Fr.  Rafael  de  Vélez  en  su  Preservativo 
contra  la  irreligión.  Cádiz  i8i3,  pág.  169. 

191.  Gazeta  de  Sevilla. 

Veía  la  luz  pública  en  Sevilla,  en  1810; 
era  el  periódico  oficial  del  Gobierno  intruso, 
comenzó  á  los  pocos  días  de  ocupar  la  ciu- 
dad las  fuerzas  del  Mariscal  Soult,  Duque 
de  DaJmacia,  pues  éstas  entraron  el  i.°  de 
Febrero,  viendo  la  luz  pública  el  primer 
número  el  Martes  i¡  de  Febrero  de  1810. 
terminando,  en  nuestro  ejemplar,  el  1°  de 
Mayo  de  1812;  los  invasores  evacuaron  á 
Sevilla  el  27  de  Agosto  del  mismo  año.  Sa- 
lía esta  Gazeta  los  martes  y  viernes  de  cada 
semana,  publicando,  además,  muchos  nú- 
meros extraordinarios  y  Suplementos,  to- 
dos con  paginación  seguida  en  cada  tomo : 
su  tamaño  en  4.°,  de  un  pliego  cada  número ; 
la  última  serie  en  folio  é  impresa  á  dos  co- 
lumnas, de  un  pliego ;  publicábase  En  la  Im- 
prenta Mayor,  y  á  la  serie  en  folio  sustitu- 
yóse este  pie  de  imprenta  por  el  de  En  ¡a 
Imprenta  Real. 

Nuestra  colección  consta  de  tres  tomos, 
los  dos  primeros  en  4.°  y  el  tercero  en  folio. 

El  número  comienza  con  el  Prospecto  de 
suscripción  á  la  Gaceta  de  Sevilla,  de  4  pág-;. 
y  115  números,  el  primero  del  Martes  /J  de 
Febrero  de  18 10  al  115  del  Viernes  28  de 
Diciembre  de  1810,  y  932  págs. 

El  segimdo  comienza  con  el  número  /." 
del  Martes  i.°  de  Enero  de  181 1,  y  pág.  i.*. 
al  número  74  del  27  de  Agosto  de  181 1,  y 
IMgs.  592. 

El  tercero  en  folio,  comenzando  con  el  nú- 
mero 75  del  Viernes  ¡o  de  Agosto  de  18 n 
hasta  el  núm.  ni  de  ji  de  Diciembre 
de  1811,  y  págs.  164.  y  continúa  con  nume- 
ración y  paginación  nuevas  del  número  pri- 
mero del  Viernes  ¡  de  Enero  de  i8rJ  hasta 
el  núm.  37  del  Viernes  /."  de  Maya  de  ¡8r?, 
y  págs.  204. 

No  podemos  asegurar  fuera  este  el  últi- 
mo número  de  esta  publicación,  los  enemi- 


gos, ya  dijimos,  fueron  arrojados  de  la  ciu- 
dad el  27  de  Agosto  de   1812. 

El  texto  de  esta  Gazeta  es  muy  variado, 
contiene  artículos  políticos,  documentos  ofi- 
ciales, partes,  edictos,  noticias  del  reino  v 
extranjeras,  algo  de  literatura  y  una  sección 
muy  interesante  que  se  refiere  á  Sevilla,  de 
sucesos  locales.  Costaba  el  cuatrimestre  24 
reales  vellón,  el  número  suelto  7  guarios:  la 
suscripción  hacíase  en  la  librería  de  Berard. 

Era  el  principal  objeto  de  esta  Gazeta  '.a 
propaganda  á  favor  del  Gobierno  intruso, 
cantar  himnos  en  loor  de  José  Bonaparte. 
aparentar,  falseando  los  hechos,  el  entusias- 
mo que  inspiraba  en  el  pueblo  y  desfigurar 
los  triunfos  contra  los  invasores  para  debi- 
litar el  espíritu  público  de  independencia : 
era,  pues,  para  los  buenos  españoles,  un  pa- 
pel traidor,  infame  y  subversivo,  desde  cu- 
yas páginas  se  insultaba  á  diario  las  grandes 
y  generosas  acciones  de  los  patriotas,  á  los 
que  calificábase  de  brigantcs,  insurgentes 
y  bandidos,  y  al  par  de  que  se  anunciaba  la 
usurpación  y  despojo  en  forma  de  decretos 
refrendados  por  el  Ministro  de  Estado  don 
Mariano  Luis  de  Urquijo,  afrancesado  im- 
penitente, anunciábase  con  harta  frecuencia 
las  ejecuciones  que  sufrían  en  la  plaza  pú- 
blica los  perseguidos  patriotas,  defensores 
y  mártires  de  la  independencia  nacional.  Es, 
pues,  una  fuente  de  investigación  de  sumo 
interés  para  estudiar  ese  periodo  de  tiempo, 
unos  dos  años  y  medio,  en  que  pesó  la  ocu- 
pación francesa  sobre  nuestra  ciudad,  y  ver 
cómo  procedieron  los  invasores,  no  solamente 
en  los  asuntos  de  la  g^ierra,  sino  en  el  orden 
político,  económico  y  social. 

Redactaba  esta  Gaceta  D.  Alberto  Lista, 
auxiliado  de  D.  Justino  Matute  y  algún  otro 
afrancesado ;  mas  el  alma  de  ella  era  el  docto 
Lista,  cuyo  afrancesamiento  vióse  con  gran- 
dísima sorpresa  de  todos,  porque  en  El  Es- 
pectador Sez-illano  y  en  la  Gaceta  del  Gobier- 
no, y  en  el  hermosísimo  Elogio  de  Florida- 
blanca  que  hubo  de  confiarle  la  Junta  Gen- 


—  i63  — 


tral  por  indicación  de  Jovellanos,  en  todos 
esos  escritos  habia  alardeado  de  patriota 
ardentísimo  y  enemigo  acérrimo  de  los  in- 
vasores :  bien  es  verdad,  aunque  no  á  to  los 
constaba,  que  los  principios  filosóficos  de  la 
enciclopedia  y  la  simpatía  hacia  los  dogmas 
de  la  revolución  francesa  habían  arraigado 
en  el  espíritu  de  Lista  con  más  ó  menos  in- 
tensidad, entibiando  su  amor  á  la  patria  que 
consideraba  apegada  al  antiguo  régimen ; 
mas  ¿cómo  pudo  mostrarse  tan  ardiente  pa- 
triota y  tan  encarnizado  contrario  de  los 
invasores  veinte  días  antes  de  su  conver- 
sión? Veleidad  tan  extraña  en  hombre  co- 
mo Lista  no  tiene  explicación  satisfactoria ; 
pero  es  lo  cierto  que  en  el  mes  de  Enero 
aún  cantaba  himnos  á  la  independencia  de 
España,  y  al  siguiente  mes  escribía  en  la 
Gaceta  de  los  invasores  los  más  abomina- 
bles improperios  contra  el  espíritu  de  inde- 
pendencia de  su  patria,  maltratándola  con 
ensañamiento  al  par  de  quemar  incienso  y 
ofrecer  rendidos  loores  á  los  pies  del  rey 
intruso. 

Encargado  Lista  de  la  dirección  y  re- 
dacción de  la  Ga::cta  de  los  invasores,  dio 
al  público  días  antes  de  salir  el  primer  nú- 
mero un  prospecto  en  que  exponía  el  plan 
V  fines  del  diario  oficial,  siendo  éste  el  pri- 
mer documento  en  que  Lista  se  mostró 
adicto  al  gobierno  intruso  y  usurpador,  v 
aunque  escrito  muy  hábilmente  y  con  toda 
la  cautela  posible,  bien  deja  ver  la  levadu- 
ra que  de  antaño  minaba  su  espíritu ;  ni 
es  justo  al  suponer  en  él  que  la  ignorancia 
en  España  debíase  á  la  falta  de  periódicos 
en  el  siglo  xviii,  cuando  ni  esa  ignorancia 
á  que  nos  condenaba  su  parcialidad  afran- 
cesada era  cierta,  ni  lo  era  la  carencia  de 
periódicos,  bien  sabía  Lista  en  su  vasta  ilus- 
tración que,  si  no  en  número  al  de  algima 
nación,  superábamos  á  otras,  contando  la 
nuestra  en  los  reinados  de  Carlos  III  y  Car- 
los IV  con  no  escaso  número  de  ellos,  pa- 
sando solamente  en  Madrid  de  más  de  cua- 


renta publicaciones  periódicas  de  carácter 
científico,  literario,  económico  y  de  agricul- 
tura, y  mal  puede  olvidarse  los  nombres  de 
periodistas  como  Nipho,  La  Barrera,  López 
Sedaño,  Cañedo,  Beña,  Carnerero,  Casal 
(D.  Lucas  Alemán),  Valladares  de  Sotoma- 
yor,  Larruga,  los  Boutelou,  Zea,  Rojas  Cle- 
mente, Cavanilles,  Badía  (Ali-beik),  Lagas- 
ca,  Antíllón  y  tantos  otros  de  verdadero  sa- 
ber y  merecimientos  que  ilustraron  aquellos 
reinados. 

El  prospecto  redactado  por  Lista  decía 
asi: 

Es  harto  conocida  la  influencia  de  los  buenos 
periódicos  en  la  instrucción  de  las  naciones. 
Son  los  vehículos  por  donde  pasan  los  conoci- 
mientos útiles  de  la  clase  instruida  que  por  su 
profesión  cultiva  las  letras,  al  resto  de  los  ciu- 
dadanos, que,  distraídos  por  otras  obligaciones 
del  manejo  de  los  libros  y  de  la  carrera  del 
saber,  son,  no  obstante,  los  que  deben  gozar 
el  fruto  de  las  tareas  de  los  literatos.  Impo- 
sibilitados de  seguir  la  cadena  de  los  racioci- 
nios que  conduce  á  los  descubrimientos  impor- 
tantes, les  basta  conocer  los  resultados;  y  és- 
tos son  los  que  se  les  deben  ofrecer  con  un  pe- 
riódico instructivo.  Las  inmortales  obras  de 
los  filósofos  son  entendidas  de  pocos  y  circulan 
por  un  corto  número  de  manos:  una  gazeta.  un 
correo,  un  semanario  es  leído  de  todo  el 
mundo.  Aquéllos  forman  los  sabios ;  sin  éstos, 
la  sabiduría,  semejante  á  los  conocimientos  de 
los  sacerdotes  de  Egipto,  estaría  enterrada  é 
inútil  para  casi  todos  los  hombres.  La  falta  de 
buenos  periódicos  ha  hecho  que,  á  pesar  de  un 
Ulloa,  un  D.  Jorge  Juan,  un  Campomanes  y 
otros  mil  sabios  españoles  que  se  han  distin- 
guido en  el  siglo  pasado,  y  que  son  más  cono- 
cidos en  las  naciones  extranjeras  que  en  su 
misma  patria,  la  masa  general  de  la  nación 
haya  permanecido  en  la  ignorancia.  En  efecto, 
los  libros  en  que  han  consignado  sus  descu- 
brimientos, además  de  ser  voluminosos,  re- 
quieren un  gran  número  de  conocimientos  pre- 
liminares para  entenderlos.  En  Francia,  en 
Inglaterra,  en  Alemania,  apenas  un  sabio  pu- 
blica un  descubrimiento  nuevo  ó  un  nuevo  pen- 
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Sarniento,  quando  es  repetido  por  los  ecos  de 
mil  y  mil  periódicos  que  lo  transmiten  hasta 
las  fronteras  de  la  Europa ;  en  España  las  ideas 
más  útiles  quedaban  desconocidas  y  sepulta- 
das en  libros  que  la  masa  de  la  nación  ni  leia 
ni  podía  leer  y  de  cuyos  autores  ignoraba  el 
nombre  y  hasta  la  existencia. 

La  experiencia  de  todos  los  siglos  y  los  tris- 
tes acontecimientos  de  nuestros  días  prueban 
que  ningún  género  de  conocimientos  es  tan 
importante  ni  más  necesario  á  la  totalidad  de 
una  nación  como  los  conocimientos  políticos. 
La  noticia  de  la  situación  actual  de  Europa,  las 
vicisitudes  de  sus  diferentes  estados,  sus  fuer- 
zas relativas,  su  población,  artes  y  comercio, 
sus  intereses  respectivos,  sus  tratados  de  paz 
y  sus  guerras,  forman  un  quadro  de  ideas  tan 
necesarias  á  toda  la  parte  culta  de  una  nación, 
que  sin  ellas  les  será  imposible  hablar  sobre  los 
acontecimientos  políticos  y  militares  sin  pre- 
cipitarse á  cada  paso  en  los  más  funestos  erro- 
res. Esto  es  lo  que  desgraciadamente  hemos 
visto  en  nuestra  infausta  revolución.  La  masa 
general  de  los  españoles  no  ha  tenido  ni  la  más 
leve  idea  de  sus  fuerzas  relativamente  á  las  del 
enemigo  que  ha  provocado,  ni  de  sus  intereses 
recíprocos;  ¡y  hemos  observado  con  indigna- 
ción y  muy  de  cerca,  al  frente  de  los  Gobiernos 
que  prometían  libertar  la  España  unos  hom- 
bres á  quienes  eran  absolutamente  descono- 
cidos los  primeros  rudimentos  de  la  Geografía! 
i  Y  aun  en  el  día  se  observan  personas,  que  no 
fiarían  el  menor  deber  de  su  profesión  á  quien 
no  tuviese  los  conocimientos  necesarios  para 
desempeñarlos,  hablar  de  los  sucesos  públicos 
con  un  atrevimiento  igual  á  su  ignorancia  é  in- 
capacidad ! 

Este  género  de  conocimientos  debe  ser,  pues, 
la  basa  de  un  periódico  que  destina  el  Gobierno 
á  esparcir  las  ideas  útiles  por  todas  las  clases 
del  estado.  Las  actas  del  Gobierno,  las  noti- 
cias de  los  sucesos  de  España,  los  extractos  de 
los  papeles  extranjeros  y  reflexiones  políticas 
sobre  los  acontecimientos  más  importantes  de 
Europa  formarán  la  parte  principal  de  la  Ga- 
ceta de  Ser-illa.  En  el  articulo  de  las  reflexio- 
nes que  deberá  ser  el  más  interesante  de  todos, 
se  promete  á  los  lectores  la  más  exacta  impar- 
cialidad.  Qualquier   materia,  qualquier  objeto 


que  en  él  se  trate,  se  referirá  á  los  primeros 
principios  de  toda  buena  y  sana  política,  que 
son  los  que  únicamente  merecen  fixar  la  opi- 
nión pública  de  las  naciones;  y  se  pondrá  la 
atención  principal  en  que  las  bases  de  los  razo- 
namientos sean  verdades  conocidas  y  confesa- 
das univcrsalmente,  sea  qual  fuere  la  diver- 
gencia de  las  opiniones  individuales. 

Pero  no  basta  la  parte  política  para  dar  á 
un  periódico  todo  el  interés  de  que  es  capaz. 
Las  ciencias  y  las  artes  merecen  un  lugar  dis- 
tinguido y  en  el  día  necesario,  por  el  abandono 
en  que  yacen.  Las  noticias  de  los  nuevos  des- 
cubrimientos y  de  los  libros  más  interesantes 
que  se  publiquen  nuevamente,  los  artículos  de 
historia  y  necrología,  los  análisis  y  exámenes 
de  los  libros  recientemente  publicados  deberán 
por  lo  menos  alternar  con  los  artículos  de  re- 
flexiones políticas.  En  la  parte  literaria  ocu- 
pará un  lugar  distinguido  el  examen  de  las 
piezas  nuevas  que  se  representen  en  el  teatro 
y  las  reflexiones  y  críticas  á  que  den  ocasión 
las  ya  conocidas,  como  también  el  juicio  acerca 
de  su  representación  y  el  mérito  de  los  autores. 

También  se  insertarán  las  noticias  de  los 
sucesos  notables,  de  qualquier  tiaturaleza  que 
sean,  que  ocurran  en  la  provincia,  igualmente 
que  las  noticias  y  avisos  particulares;  para 
que  de  este  modo  reúna  la  gazeta  las  ventajas 
de  un  periódico  literario  y  político,  á  las  de  un 
mero  diario. 

El  Gobierno  ha  querido  dar  á  este  periódico 
todo  el  grado  de  perfección  que  puede  reci- 
bir y  que  suscriban  á  él  todas  las  autoridades, 
corporaciones  y  personas  constituidas  en  dig- 
nidad, no  solamente  para  cortar  en  su  raíz  la 
funesta  ignorancia  que  generalmente  hay  de 
los  decretos,  actas  y  determinaciones  superio- 
res, originándose  de  ella  continuas  infraccio- 
nes y  otros  muchos  males  fáciles  de  prevecr, 
sino  también  para  que  las  luces  de  las  artes  y 
ciencias  tengan  un  medio  fácil  de  difundirse 
en  las  Andalucías,  y  la  opinión  pública,  que  no 
ha  podido  formarse  sino  á  costa  de  nuestros 
infortunios,  se  cimente  sobre  las  ideas  gene- 
rales de  la  sana  política  que  acelerarán  la 
creación  del  verdadero  espíritu  nacional,  y 
destruirá  la  funesta  raíz  de  las  calamidades  que 
sufrimos. 
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Se  promete  á  los  lectores,  además  de  la  im- 
parcialidad, el  más  escrupuloso  examen  en  las 
noticias  que  se  extractan  de  otros  papeles  y  la 
mayor  atención  y  celo  en  los  artículos  lite- 
rarios. 

Las  noticias,  ya  militares,  ya  políticas,  que 
por  su  importancia  é  interés  merezcan  que  se 
anticipe  su  publicación,  se  darán  en  Casetas  ex- 
traordinarias ó  en  suplementos.  Quando  la 
cantidad  de  materiales  para  la  gazeta  sea  ex- 
cesiva, se  dará  á  ésta  mayor  extensión  que  la 
común,  sin  subirse  su  precio  para  los  suscrip- 
tores,  á  quienes  se  darán  gratis  los  suplementos 
y  las  Casetas  extraordinarias. 

La  suscripción  está  abierta  en  la  misma  im- 
prenta de  la  Caseta.  No  se  admiten  suscrip- 
ciones sino  por  quadrimestres,  su  precio,  24 
reales  vellón.  A  los  señores  suscriptores  de 
fuera  se  les  remitirá  la  Caseta  franca  de  porte, 
y  todas  las  cartas  que  remitan  á  la  imprenta 
donde  se  suscribe,  sobre  asuntos  de  gaseta  ó 
de  suscripción,  deberán  venir  franqueadas.  Los 
señores  suscriptores  de  Sevilla  acudirán  por 
la  Caseta  á  la  librería  de  Berard,  donde  se 
vende.  El  método  de  remitírselas  á  sus  casas  por 
medio  de  los  repartidores  está  expuesto  á  in- 
convenientes, no  siendo  el  menor  la  desigual- 
dad de  las  horas  en  que  los  suscriptores  re- 
cibirán la  Caceta. 

El  precio  común  de  la  Caseta  para  el  pú- 
blico será  7  quartos. 

Sería  larguísima  tarea  indicar,  aunque  fue- 
ra muy  á  la  ligera,  los  asuntos  de  interés  que 
esta  Gaceta  contiene  en  sus  numerosas  pá- 
ginas referentes  á  la  dominación  francesa 
en  Andalucía  y  particularmente  Sevilla,  y  só- 
lo por  mera  curiosidad  nos  ocuparemos  de 
algim  número  para  que  se  forme  idea  del 
interés  de  este  periódico. 

El  núm-ero  i.°  del  13  de  Febrero  de  iSio 
comienza  publicando  los  innumerables  de- 
cretos (i)  con  que  el  Gobierno  intruso  lo 


trastornó  todo  sin  respeto  de  lo  humano  ni 
lo  divino,  porque  lo  mismo  en  asuntos  po- 
líticos, que  administrativos,  ó  los  que  ata- 
ñen á  la  religión  (i),  en  todo  se  metía  por 
esos  trigos  de  Dios  para  reformarlo  á  su 
manera  desenfadada  y  jacobina,  acometien- 
do los  mayores  desmanes  con  las  rapiñas 
más  escandalosas,  no  ya  por  las  exacciones, 
tributos  y  sacaliñas  para  la  guerra,  sino  car- 
gando con  el  santo  y  la  limosna,  es  decir, 
con  la  hacienda  de  las  comunidades  religio- 
sas, pósitos,  corporaciones  y  de  particulares, 
y  en  cuanto  á  objetos  de  arte,  que  tanto 
abundaban  en  nuestra  nación,  barrían  con 
cuanto  tropezaban,  lo  mismo  en  los  saqueos 
de  poblaciones  que  dando  aparente  forma 
de  legalidad  en  decretos  que  aparecían  en 
la  Gaceta. 

En  el  número  á  que  nos  referimos  se  in- 
serta uno  referente  á  la  forma  de  juramento 
que  deberían  prestar  los  agraciados  pan 
dignidades,  beneficios  y  demás  empleos  ecle- 
siásticos ;  otro  tocante  á  los  acreedores  del 
Estado,  que  no  deja  de  tener  miga;  otro 
nombrando  á  D.  Joaquín  Solís  Corregidor 
de  Sevilla,  sigue  uno  muy  donoso  en  que 
se  declara  parroquia  el  convento  de  San  Isi- 
dro del  Campo  que  fué  de  los  ex-regularcs 
Jerónimos  en  la  ciudad  de  Itálica,  nombran- 
do para  la  cura  de  almas  á  D.  Manuel  Pérez, 
ex-religioso  del  Orden  de  San  Jerónimo ;  á 
continuación  otro  que  venía  á  ser  á  manera 
de  señuelo  en  que  se  prometía  conservar  en 
sus  destinos  civiles  ó  eclesiásticos  á  los  que 
dentro  de  tercero  día  prestaran  juramento 


(i)  Prontuario  de  las  leyes  y  decretos  del  Rey 
Nuestro  Señor  D.  José  Napoleón  I,  desde  el 
año  di-'  J108. — De  Orden  Superior. — Madrid. — En 
la  Imprenta  Real. — Año  de  1810-1812. 

Esta  interesante  colección  consta  de  tres  tomos 


en  4.°,  los  dos  primeros  impresos  en  1810,  y  el  ter- 
cero en  1812.  El  primer  tomo  lleva  al  frente  un 
hermoso  retrato  de  José  Napoleón  muy  bien  gra- 
bado en  cobre. 

(O  Catecismo  para  el  uso  de  todas  las  Iglesias 
del  Imperio  Francés  &  Mandado  publicar  por  el 
Emperador  Napoleón. — Madrid. — Imp.  de  Villal- 
pando. — 1807. 

Un  tomo  en  8.°  con  un  hermoso  retrato  de  Na- 
poleón I,  Emperador  de  Francia  y  Rey  de  Italia, 
dibujado  por  A.  Rodrigues,  y  grabado  por  M.  Al- 
bucrne. 
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de  fidelidad  á  nuestra  Real  Persona;  otro 
para  establecer  casas  de  educación  en  las  ca- 
pitales de  provincias,  sigue  uno  del  que  nos 
ocuparemos  con  más  detención,  y  termina 
el  nÚ7nero  con  un  sainete  como  las  antiguas 
representaciones  de  teatros,  porque  tal  era 
el  empeño  de  este  diario  en  hacer  creer  á 
sus  obligados  suscriptores  el  entusiasmo  que 
inspiraba  al  pueblo  el  rey  intruso,  al  que  ha- 
bíale puesto  el  mote  de  Pepe  Botellas,  dice 
así : 

Sevilla,  is  de  Febrero  de  i8w. 
El  día  12  del  corriente  pasó  revista  el  Rey 
nuestro  señor  á  la  Guardia  cívica,  que  se  había 
formado  en  esta  ciudad  en  consecuencia  de  los 
deseos  que  había  manifestado,  y  cuyos  decre- 
tos de  formación  se  han  publicado  en  las  Ca- 
setas de  8  y  9  del  mismo  mes.  Después  de  ha- 
berse informado  S.  M.  del  estado  de  los  in- 
dividuos de  dichos  Cuerpos,  hablándoles  con 
su  natural  afabilidad,  dirigió  á  todos  sus  dis- 
cursos, del  que  se  han  podido  retener  las  si- 
guientes expresiones : 

Y  enjareta  el  redactor  la  arenga  que  su- 
pone pronunciada  por  el  rey  intruso,  ver- 
dadero esfuerzo  de  ingenio,  porque  Josí 
Bonaparte  hablaba  una  á  manera  de  jerga 
ó  jerigonza,  cuya  base  principal  era  el  ita- 
liano con  mezcla  de  palabras  francesas  y  al- 
gunas españolas,  asi  puede  suponerse  lo  que 
diría  á  la  Guardia  cívica  que  hubo  de  que- 
darse en  ayunas ;  además  la  tal  Guardia 
cívica  componíase  de  unas  cuantas  docenas 
de  socarrones,  que  tan  luego  se  veían  con 
uniforme  y  armamento  y  algunos  reales 
de  enganche  y  anticipos  tomaban  las  de  Vi- 
lladiego é  íbanse  á  engrosar  las  guerrillas, 
después  de  tomarle  el  pelo  á  su  majestad  in- 
trusa, mas  esto  no  quitaba  que  el  redactor 
pusiera  los  siguientes  comentarles  á  la  céle- 
bre revista  que  tuvo  lugar  en  el  patio  de  la 
Montería  del  Real  Alcázar  con  unos  cuantos 
nialcaiUes  de  público,  inaugurando  de  modo 
espléndido  el  género  de  bombos  periodísti- 
cos <|ue  tanto  prosperarían  en  los  vuelos  que 
comenzaba  á  tomar  la  prensa  callejera : 


Es  imponderable,  decía  el  oficioso  redactor, 
el  entusiasmo  que  esta  ilimitada  confianza  ha 
producido  en  los  corazones  de  los  sevillanos  y 
el  júbilo  con  que  salieron  de  la  revista,  inte- 
rrumpiendo cada  una  de  las  cláusulas  de  su 
Soberano  con  vivas  y  con  las  más  tiernas  acla- 
maciones. 

Ayer  hicieron  guardia  á  S.  M.  en  su  Rea! 
Alcázar  los  Guardias  de  honor,  y  hoy  han  sa- 
lido acompañándole  á  caballo  por  el  camino  de 
Utrera  por  espacio  de  dos  leguas,  desde  don- 
de S.  M.  les  ha  vuelto  á  enviar  á  la  ciudad. 

Hace  días  que  S.  M.  dixo  al  Ayuntamiento, 
que  se  proponía  pasar  alguna  parte  del  año  en 
esta  ciudad.  A  esto  se  deben,  sin  duda,  atribuir 
las  obras  considerables  que  se  han  principiado 
en  este  Real  Alcázar,  para  ponerle  en  estado 
de  recibir  la  corte. 

S.  M.  ha  nombrado  caballero  de  la  Orden 
Real  de  España  al  Comandante  de  la  Guardia 
de  honor  D.  Pedro  Serrano,  antiguo  oficial  de 
Carabineros  reales. 

lin  cuanto  al  decreto  á  que  nos  referíamos 
al  principio  atañe  á  asuntos  artísticos  de  Se- 
villa, y  fué  causa  ó  motivo  de  un  verdadero 
saqueo  de  los  mejores  cuadros  que  existían 
en  nuestra  ciudad,  tan  ricas  en  obras  de  arte. 
Ya  el  gobierno  intruso  de  Madrid,  dando 
aparente  forma  de  legalidad  al  despojo,  ha- 
bía publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  un  de- 
creto con  fecha  20  de  Diciembre  de  1809,  en 
que  se  ordenaba  la  fundación  de  un  museo  de 
Pintura  que  contendría  una  colección  de 
cuadros  de  ¡as  diversas  escuelas  de  los  pin- 
tores españoles,  cuyas  obras  alejadas  de  la 
tñsta  pública  hallábanse  encerradas  en  ¡os 
claustros,  estabiecimientos  púbücos  y  pa¡a- 
cios,  decreto  que  circuló,  á  los  Intenden- 
tes de  las  provincias  ocupadas  para  que 
con  tal  patente  de  corso  efectuaran  el  des- 
l^Hjjo;  una  vez  ocupada  Sevilla  hízose  ex- 
tensivo el  decreto  á  la  ciudad  del  Betis,  ma- 
conio  las  obras  de  arte  fueran  numerosísi- 
mas, y  de  grande  valor,  ocurriósele  al  mi- 
nistro Ü.  Mariano  Luis  de  Urquijo  reunir- 
las  en  los  salones  del  Real  Alcázar,  para  que 
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á  la  vista,  y  una  vez  inventariadas  y  ordena- 
das, pudiérase  á  placer  elegir  y  espumar  los 
mejores  cuadros  y  saciar  el  apetito  del  in- 
truso rey,  al  par  de  la  turbamulta  de  ma- 
riscales y  funcionarios  afrancesados,  sin  ol- 
vidar en  la  partija  al  Emperador  y  al  Mu- 
seo imperial  de  París,  puesto  que  para  todo 
daba  la  riqueza  artística  de  Sevilla,  y,  al 
efecto,  estrenóse  el  primer  número  de  la 
Caseta  de  Sevilla  con  el  siguiente  decreto  : 

Real  Alcázar  de  Sevilla  á  11  de  Febrero 
de  18 1  o. 

Don  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios 
y  por  la  Constitución  del  Estado,  Rey  de  las 
Españas  y  de  las  Indias: 

Queriendo  reunir  en  un  mismo  sitio  todos  los 
monumentos  de  las  bellas  artes  existentes  en 
esta  ciudad, 

Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente : 

Artículo  i.°  De  las  salas  de  nuestro  Real 
Alcázar  se  tomarán  quantas  sean  necesarias 
para  que  se  coloquen  los  monumentos  de  la 
arquitectura,  las  medallas  y  las  pinturas,  y  su 
escuela  que  ha  de  ser  conocida  por  la  Se- 
villana. 

Art.  2°  Nuestro  Ministro  de  lo  Interior  y 
el  Superintendente  general  de  nuestra  Real 
Casa  quedan  encargados  de  la  execucion  del 
presente  decreto. — Firmado. — Yo  el  Rey. — 
Por  S.  M.,  su  Ministro  Secretario  de  Estado, 
Mariano  Luis  de  Urquijo. 

Xueve  días  después  publicábase  en  la  mis- 
ma Caseta  otro  decreto  nombrando  al  Maris- 
cal de  Campo  D.  Ensebio  de  Herrera,  Alcaide 
del  Real  Alcázar  de  Sevilla,  que  había  figfura- 
do  mucho  en  los  sucesos  políticos  de  la  ciu- 
dad como  Vocal  de  la  Junta  Suprema  de  180S 
con  fama  de  buen  patriota,  aunque  algo  du- 
dara de  ella  Mirtilo  Sicuritano  en  sus  curiosí- 
simas Memorias.  En  breve  púsose  en  eje- 
cución el  anterior  decreto  con  apremios  á 
las  Comunidades  y  Ordenes  religiosas  para 
la  inmediata  entrega  de  los  cuadros,  en  tanto 
que  D.  Eusebio  de  Herrera  preparaba  los 
salones  y   patios  del  Alcázar,  donde  orde- 


nadamente   se   colocarían    las    pinturas    de 
nuestros  más  eximios  artistas. 

Comenzóse  la  batida  por  la  Santa  Caridad, 
porque  en  ella  existían  los  más  valiosos  cua- 
dros de  Murillo,  y  por  complacer  á  Urquijo 
que  no  olvidaba  la  famosa  Real  orden  d._' 
Carlos  IV,  por  él  refrendada  y  anulada  con 
buenísimo  y  feliz  acuerdo  por  su  adversa- 
rio el  Príncipe  de  la  Paz  (i),  y  aunque  la 
Caridad  resistióse  cuanto  pudo  al  despojo, 
arrebatáronle  los  ocho  mejores  cuadros,  de 
los  once  que  de  Murillo  poseía,  entre  ellos  ei 
famoso  de  la  Santa  Isabel  de  Hungría  cu- 
rando un  tinoso,  y  de  esta  suerte  continuó 
el  despojo  por  iglesias  y  conventos,  para  lo 
que  habíase  nombrado  una  comisión  ejecuti- 
va compuesta  de  individuos  de  la  Academia 
de  las  Artes  de  Sevilla,  que  en  unión  de  don 
Antonio  Aboza  y  D.  Miguel  Alea,  Archivero 
general  de  la  Corona,  escogían  los  lienzos, 
entregándolos  á  D.  Eusebio  de  Herrera,  para 
su  colocación  en  el  Alcázar ;  todo  esto  llevóse 
á  término  mediante  un  minucioso  inventa- 
rio, curiosísimo  documento  que  olvidado 
dejáronse  los  invasores  en  el  Archivo  del 
Real  Alcázar,  donde  se  conserva,  y  que  di- 
mos á  conocer,  publicándolo  años  pasa- 
dos (2),  dicho  inventario  hállase  firmado  por 
D.  Antonio  Aboza,  D.  José  Miguel  Alea,  y 
visado  por  D.  Eusebio  de  Herrera,  su  fecha 
2  de  Junio  de  1810,  y  constan  inventaria- 
dos nada  menos  de  999  lienzos,  43  de  Mu- 
rillo, 10  de  Roelas,  74  de  Valdés  Leal,  22  de 
Herrera,  82  de  Zurbarán,  40  de  Alonso  Ca- 
no, 21  de  Pacheco,  etc.,  lo  más  selecto  de 
cada  autor.  Con  el  ntimero  1°  del  Inventario 
de  cuadros  sustraídos  figura  la  Santa  Isabel 


(1)  El  Principe  de  la  Pac,  la  Santa  Caridad  de 
Sevilla  y  los  Cuadros  de  Murillo,  por  D.  Manuel 
Gomes  Imaz. — Madrid. — Victoriano  Suaves,  1899. 

En  4-°.  de  21  págs. 

(2)  Inventario  de  los  cuadros  sustraídos  por  el 
Gobierno  intruso  en  Sevilla  el  año  de  1810,  por 
D.  Manuel  Gomes  ¡mas. — Sevilla. — £.  Rasco. — 
MDCCCXCVI. 

En  4.°,  de  103  págs. 
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de  Hungría,  dato  oficial  importantísimo  que 
demuestra  plenamente  fué  arrebatado  de  la 
Caridad  el  famoso  cuadro  de  Murillo.  Re- 
cuperado luego  por  nuestro  Gobierno,  y  man- 
dado entregar  á  la  Caridad,  por  más  re- 
clamaciones y  gestiones  que  ha  practicado, 
primero  retenido  contra  todo  derecho  en 
la  Real  Academia  de  San  Femando  y  re- 
cientemente llevado  por  el  Sr.  Conde  de 
Romanones  al  Museo  del  Prado  con  la  pia- 
dosa intención  de  alejarlo  más  de  la  Caridad, 
no  ha  podido  conseguir  se  le  devuelva  el 
cuadro  de  su  propiedad,  dándose  el  curioso 
caso  de  verse  respetada  la  propiedad  y  la 
ley  lo  mismo  por  el  Gobierno  intruso  y  usur- 
pador que  por  el  legítimo  de  la  nación. 


Terminaremos  refiriendo  una  anécdota  in- 
cluida en  el  número  extraordinario  de  la 
Gaceta  de  que  nos  venimos  ocupando,  co- 
rrespondiente al  25  de  Abril  de  1810,  y  co- 
piaremos lo  que  dijimos  respecto  de  este 
particular  en  un  opúsculo  que  publicamos 
por  los  años  de  1891  (i). 

Forzoso  es  creer,  decíamos  refiriéndonos  á 
los  poetas  que  se  afrancesaron,  que  bajo  los 
inocentes  nombres  pastoriles  que  escogieron 
eran  en  el  fondo  escépticos  impenitentes  aman- 
tes de  la  escuela  utilitaria;  tan  sólo  así  se  ex- 
plica que  Lisio  escribiera  un  día  el  elogio  de 
Floridablanca,  ó  la  oda  á  la  batalla  de  Bailen, 
y  al  siguiente  ensalzara  al  Rey  intruso  y  al 
Mariscal  Soult;  que  Albino  cantara  en  versos 
hermosísimos  la  instalación  de  la  Junta  Cen- 
tral y  luego  pusiera  la  pluma  misma  con  que 
escribió  á  merced  de  Inglaterra  contra  España, 
y  que  Fileno  pulsara  el  laúd  indistintamente 
por  la  patria  y  por  los  invasores,  á  manera  del 
dulcísimo   Batilo,  que   alentó  con   sus  niagní- 


(1)  Dos  Cartas  autógrafas  c  inéditas  de  Blan- 
co IVhilc,  y  El  enfermo  de  aprehensión,  comedia 
de  Moliere,  traducido  y  dedicada  al  Mariscal 
Soult.  por  D.  Alberto  Lisia  (inédita  y  autógrafa), 
por  D.  Manuel  Comee  Irnos. — Sevilla. — E.  Ras- 
co.—Año  MDCCCXCI. 

En  4.*,  de  123  págs. 


ficas  Alartnas,  que  vivirán  lo  que  la  buena  poe- 
sía castellana,  el  alzamiento  nacional,  y  luego 
movió  el  dócil  plectro  en  loor  de  José  Bona- 
parte.  Y  á  propósito  de  Meléndez  Valdés,  re- 
cuerdo y  referiré  una  anécdota  que  leí  en  la 
Caseta  de  Seinlla  y  prueba  cuan  fácilmente  se 
impresionaban    aquellos   excelentes  vates,    sin 
que  á  punto  fijo  sepamos  si  sentían  lo  que  de- 
cían, ó  decían  lo  que  querían  con  artificio  ma- 
ravilloso, ó  encubrían  en  la  inconstancia  y  ve- 
leidades pasiones  poco  nobles  y  generosas.  Era 
el  20  de  Abril  Jueves  Santo,  y  el  Rey  intruso, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Sevilla,  deseoso  de 
ganarse  la  voluntad  del  pueblo  sevillano,  apa- 
rentando devoción  que  no  sentía,  concurrió  de 
gran  gala,  rodeado  de  Generales,  altos  funcio- 
narios y  palaciegos,  entre  ellos  el  Consejero  de 
Estado  D.  Juan  Meléndez  Valdés,  á  los  divi- 
nos Oficios  que  la  Catedral  Hispalense  celebra 
en  tan  solemnes  dias;  terminados,  visitó  siete 
iglesias,  de  las  pocas  que  dejó  en  pie  abiertas  al 
culto  y  no  saqueadas,  cuando  á  su  paso  por  la 
calle  de  Genova  acercósele  un  muchacho  como 
de  unos  nueve  años  de  edad,  huérfano  de  cierto 
Corregidor    afrancesado    de    Talavera    de    la 
Reina,   y    con    desparpajo    ensayado   le   dijo: 
"Señor  sé  leer  y  escribir  y  ruego  á  V.  M.  me 
costee  una  carrera  para  no  ser  un  mendigo." 
"Te  se  dará  plaza  en  un  colegio  de  esta  ciu- 
dad", le  contestó  el  intruso  en  su  jerga  medio 
italiana  y  española.   "Pero,  señor — replicó  el 
niño — ,  ¿quién  mantendrá  á  mi  pobre  herma-, 
no?"  "Yo  cuidaré  de  los  dos",  le  contestó  José 
en  voz  alta  para  que  llegara  su  magnificencia 
callejera   á    oídos    de    los    transeúntes. — Pues, 
bien,  este  episodio,  que  no  se  le  ocultaba  á  Me- 
léndez Valdés  que  era  teatral  y  preparado,  lo 
conmoz'ió  tanto,  que  fué  motivo  de  una  hermo- 
j  sisinia  poesia  improvisada,  que  Lista  se  apresu- 
ró á  insertarla  al  siguiente  día  en  el  núm.  26  de 
la  Gaceta;  es  conocida  de  pocos,  y  á  mi  ver  dig- 
na de  que  se  copie  por  lo  delicada,  bella  y  ele- 
gantísiniamente  escrita: 

.■\L    REY    NUESTRO    SEÑOR 

No  en  el  cansado  anhelo 
Del  mandar  imperioso. 
Ni  en  el  vil  oro,  ni  el  laurel  glorioso 
La  dicha  se  halla  en  el  amargo  suelo. 


—  iGg  — 


Sólo   es   pura,   inefable, 
Superior  á  la  suerte, 
A  vil  envidia  y  ominosa  muerte- 
La  dicha  de  aliviar  al  miserable. 

Suí  lágrimas  limpiando 
Con  mano  cariñosa, 
Con  ojos  de  bondad,  con  voz  piadosa 
La  esperanza  en  su  seno  reanimando. 

Que  una  sola  mirada, 
Una  palabra  amiga. 
La  vida  vuelve  y  el  dolor  mitiga 
A  un  alma  en  crudas  penas  abismada. 

Vos  gozáis  de  esta  dicha, 
Vos,  Señor,  quando  humano 
Tendéis  al  triste  la  oficiosa  mano. 
Padre  común  en  la  común  desdicha. 

Clama  á  vos  condolido 
El   huérfano  indigente, 

Y  rey  y  padre  con  bondad  clemente 
Le  escucháis,  le  acogéis  enternecido. 

En  el  fuego  divino. 
Que  sólo  arde  en  el  seno 
De  piedad  blanda,  de  indulgencia  lleno. 
Arder  os  vi ;  y  os  emulé  el  destino. 

Mis  ojos  se  arrasaron 
En   agua   deliciosa. 
Latióme  el  pecho  en  inquietud  sabrosa ; 

Y  mi  amor  y  mi  fé  más  se  inflamaron. 

Mas  os  amé,  y  más  juro 
Amaros  cada  dia, 

Que  en  ternura  común  el  alma  mia 
Se  estrecha  á  vos  con  el  amor  mas  puro. 

Seguid,  oh  bien  querido 
Del  cielo,  á  manos  llenas 
Sembrando  bienes,  y  aliviando  penas ; 

Y  nunca  un  dia,  oh  Tito,  habréis  perdido. 

En  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla  se  con- 
servan algunos  números  de  esta  interesante 
Gaceta  de  Sevilla. 


192.  Gazeta  de  Sevilla. 

Caseta  de  Sevilla  del  martes  2  de  Sep- 
tiembre de  181 2,  número  i."  (sin  lugar  ni 
año).  En  la  Imprenta  Real. 

Papel  en  4.°,  de  4  hojas. 


Publicábase  en  Sevilla,  en  1812,  y  siguió 
en  la  misma  imprenta. 

Este  primer  número,  que  es  el  que  hemos 
visto  ,  es  muy  interesante  ,  porque  refiére- 
se en  él  muy  detalladamente  la  toma  J-i 
Sevilla  por  las  tropas  españolas  el  27  de 
Agosto  de  1812,  al  mando  del  Mariscal 
de  Campo  D.  Juan  de  la  Cruz  Mourgeón ; 
evacuación  de  las  tropas  francesas  después 
de  dos  años  y  medio  de  ocupar  Sevilla,  y 
festejos  y  ocurrencias  en  los  días  siguientes, 
28,  29  y  30,  en  que  se  publicó  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía. 

193.  Gazeta  de  Valencia. 

Comenzó  á  publicarse  en  Valencia,  en 
1808,  en  los  comienzos  del  levantamiento 
nacional ;  su  primer  número  vio  la  luz  pú- 
blica el  Martes  7  de  Junio  de  1808,  y  ter- 
minó el  ¿>9  de  Diciembre  de  i8op;  salía  los 
martes  y  viernes  de  cada  semana,  en  tama- 
ño 4.°,  constaba  cada  número  de  pliego  y 
medio,  é  imprimíase  Con  privilegio  de  la 
Junta  Suprema  de  Gobierno  en  la  Imprenta 
de  Joseph  Estevan  y  Hermanos,  Plaza  de 
San  Agustín.  Costaba  la  suscripción  por  un 
año  70  reales  de  vellón ;  por  seis  meses,  35  en 
Valencia ;  para  fuera  doble ;  el  número  suel- 
to, seis  quartos,  y  se  suscribía  en  la  librería 
de  Domingo,  plaza  de  la  Comunión  de  San 
Juan.  Redactábala  el  Presbítero  D.  Luis 
Monfort,  que  fué  Capellán  de  San  Pedro  el 
Real  de  Madrid. 

Nuestro  ejemplar,  que  es  el  que  descri- 
bimos, consta  de  cinco  tomos  en  4.",  com- 
prendiendo cada  uno  lo  que  á  continuación 
se  expresa : 

Tomo  I. — Desde  el  núm.  i.°,  del  martes 
7  de  Junio  de  1808,  al  núm.  38,  del  vier- 
nes 30  de  Septiembre  de  1808,  con  424  págs. 

Tomo  II. — Desde  el  núm.  39,  del  martes 
4  de  Octubre  de  1808,  y  pág.  425,  al  niime- 
ro  66,  del  sábado  25  de  Diciembre  de  1808, 

y  pág-  739- 

Tomo  III. — Desde  el  núm.  67,  del  martes 
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3  de  Enero  de  1809,  y  pág.  741,  al  núme- 
ro III,  del  martes  6  de  Junio  de  1809,  y  pá- 
gina 1276. 

Tomo  IV. — Desde  el  núm.  i.°,  del  viernes 
9  de  Junio  de  1809,  y  pág.  i,  al  núm.  34, 
del  29  de  Septiembre  de  1809,  y  pág.  404. 

Tomo  V. — Del  núm.  35,  del  martes  3  de 
Octubre  de  1809,  y  pág.  405,  al  núm.  60,  del 
viernes  29  de  Diciembre  de  1809,  y  pág.  716. 

Además  de  los  números  de  la  Caseta,  con 
ellos  intercalados  hay  porción  de  Suplemen- 
tos, partes  y  noticias. 

Los  sucesos  de  la  guerra  y  ataques  á  Va- 
lencia en  el  mes  de  Marzo  de  1810,  el  sitio 
y  ocupación  de  la  ciudad  hasta  que  la  evacua- 
ron el  5  de  Julio  de  1813,  trajeron  la  natural 
alteración  en  la  Caseta,  publicándose  en  Ali- 
cante con  algima  modificación  en  su  epigrafv;, 
en  la  forma  siguiente  : 

— Gazet.^  del  Reyno  de  Valencia. 

Publicábase  en  Alicante,  en  1813;  comen- 
zó el  Sábado  2  de  Enero  de  iBi¡,  y  termina 
el  Sábado  ij  de  Julio  de  181  ¡;  salía  los  miér- 
coles y  sábados  de  cada  semana,  su  tamaño 
en  4.°,  de  un  pliego  cada  número,  é  impri- 
míase En  la  Oficina  de  Nicolás  Carratalá 
é  Hijos;  consta  de  LVI  números. 

Evacuada  la  ciudad  de  Valencia  por  los 
enemigos,  el  5  de  Julio  de  181 3,  volvió  'i 
publicarse  en  Valencia  con  su  antiguo  título 
y  forma  que  describiremos: 

— Gazeta  de  Valenxl\. 

Comenzó  á  publicarse  con  este  título  en 
Valencia,  apareciendo  su  primer  número  el 
Martes  13  de  Julio  de  181  ¡,  terminando  en 
nuestro  ejemplar  el  Viernes  25  de  Febrcm 
de  1814.  Imprimiéronse  los  seis  primeros 
números  en  la  Imprenta  de  D.  Benito  Mon- 
fort ;  desde  el  número  siete  al  veinte  y  uno. 
en  la  Imprenta  de  José  Ferrer  de  Orga. 
desde  éste  al  cuarenta  y  seis  en  la  Impren- 
ta Patriótica  del  Pueblo  Soberano,  placa 
del  .-ílmirante,  y  desde  el  cuarenta  y  seis 
hasta  el  último  número  del  25  de  Febrero 
de  1814,  en  la  Imprenta  y  Librería  de  Ma- 


nuel Lopes,  Editor  de  la  Caseta  y  Diario  d,- 
esta  Ciudad. 

También  varió  en  su  título:  desde  el  nú- 
mero 10  añadió :  Baxo  el  Cobierno  de  la 
Regencia  de  las  Españas;  en  el  núm.  47  ti- 
túlase :  Caseta  de  la  Ciudad  de  Valencia,  de- 
nominación que  conserva  hasta  su  termina- 
ción. Los  números  correspondientes  al  año 
de  1813  tienen  paginación  seguida  hasta  el 
núm.  50,  y  los  16  siguientes,  que  correspon- 
den al  año  de  1814,  tienen  nueva  numera- 
ción y   foliatura. 

En  este  tercer  período  salían  los  núme- 
ros los  Martes  y  Viernes  de  cada  semana,  su 
tamaño  en  4.°,  de  un  pliego  cada  número, 
en  un  principio,  luego  lo  amplió  á  pliego  y 
medio ;  vendíase  el  número  á  seis  quartos. 
Dirigía  y  redactaba  la  Caseta  D.  Luis  Mon- 
fort. 

Estas  tres  épocas  de  la  Caseta  de  Valen- 
cia, que  es  muy  interesante  periódico,  for- 
man la  colección  en  diez  tomos  en  4.*,  que 
hemos  descrito,  sin  que  podamos  asegurar 
sea  completa. 

En  el  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid 
de  181 5  se  mandó  recoger  las  Casetas  d.- 
I 'alenda,  prohibiendo  su  lectura  bajo  exco- 
m'unión   mayor   latee  sententice. 

Al  salir  los  enemigos  de  Valencia,  des- 
pués de  ocuparla  año  y  medio,  el  primer 
número  de  la  Caseta  de  Valencia,  que  s? 
imprimió  en  la  ciudad,  ya  libre,  que  llevaba  h 
fecha  del  Martes  13  de  Julio  de  1813,  su  edi- 
tor dedicó  aquel  número  á  congratularse,  en 
un  e-xtenso  artículo  que  ocupa  todo  el  perió- 
dico, de  tan  fausto  acontecimiento,  que  co- 
mienza en  estos  alborozados  términos : 

— Kn  fin  :  ya  estamos  libres,  ya  respiramos,  ya 
podemos  mirarnos  unos  á  otros  sin  que  nos 
acechen,  manifestar  los  sentimientos  más  dul- 
ces del  corazón  de  la  manera  que  queramos,  y 
alargarnos  la  mano  y  abrazarnos  como  espa- 
ñoles y  como  hermanos :  estas  fueron  las  ex- 
presiones y  sentimientos  del  pueblo  valenciano 
al  despertarse  en  la  mañana  del  lunes  5  y  verse 
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libres  de  franceses  y  de  la  dura  servidumbre  en 
que  había  ejercido  por  espacio  de  año  y  medio. 
No  necesito  recurrir  á  la  calumnia  ni  á  la 
mentira,  para  poder  contar  las  calamidades  y 
los  males  en  todo  género  que  ha  sufrido  el 
pueblo  valenciano  todo  el  tiempo  que  ha  tenido 
que  arrastrar  las  cadenas  con  que  lo  había 
aherrojado  un  bárbaro  usurpador.  Se  había  pro- 
metido respetar  las  propiedades,  cuyo  libre  goce 
es  el  fundamento  de  la  sociedad,  y  se  arran- 
caba con  bárbara  violencia  hasta  el  último  ma- 
ravedí ;  el  bocado  de  pan,  regado  con  lágrimas, 
que  se  llevaba  á  la  boca  para  no  morir  de  ham- 
bre; la  triste  cama  reservada  para  dar  des- 
canso al  cuerpo,  al  cuerpo,  porque  el  espíritu  ni 
aun  allí  lo  hallaba;  la  habitación,  en  fin...,  todo 
era  suyo  y  todo  había  de  destinarse  á  su  ser- 
vicio. Se  había  también  prometido  la  seguridad 
de  las  personas:  ¿quién  ha  estado  seguro,  ni 
un  instante,  de  ser  atropellado,  encarcelado, 
expatriado,  muerto  y  despedazado?  Pero,  gra- 
cias á  la  divina  Providencia,  que  amaneció  el 
lunes,  y  se  empezó  á  respirar  y  á  vivir,  y  á 
poderse  entregar  libremente  á  los  sentimientos 
más  dulces  del  corazón,  y  á  la  expresión  del 
pensamiento,  que  siendo  esencialmente  libre, 
hasta  á  él  le  había  tocado  gran  parte  de  la  ge- 
neral opresión. 

Continúa  extendiéndose  en  estas  expan- 
sivas consideraciones,  describiendo  los  su- 
frimientos de  Valencia  cautiva,  la  alegri.i 
al  recobrar  su  libertad,  ver  luego  entrar 
en  el  recinto  de  la  ciudad  las  tropas  eí- 
pañolas,  y  las  manifestaciones  de  entu- 
siasmo popular  á  la  entrada  del  Duque  del 
Parque,  vencedor  de  los  franceses  en  la  glo- 
riosa batalla  de  Tamames,  terminando  el  ar- 
tículo con  estos  patrióticos  conceptos : 

Animo,  pues  y  constancia,  nobles  defenso- 
res de  la  Patria;  marchad,  valientes,  guiados 
por  vuestros  ínclitos  jefes  y  al  lado  de  vues- 
tros compañeros  de  Armas  y  fieles  aliados,  á 
renovar  en  el  Levante  de  España,  y  á  terminar 
la  función  gloriosa  de  las  márgenes  del  Ebro 
y  de  las  inmediaciones  de  Vitoria.  Contad  con 
el  auxilio  omnipotente  del  que  desde  los  cielos 
protege  la  causa  justa,  y  va  delante  como  un 


guerrero  fuerte  para  decidir  las  batallas  en  fa- 
vor de  los  fieles. 

Inmortales  acciones  de  gracias  sean  humilde- 
mente rendidas  al  que  visiblemente  nos  ampa- 
ra, y  en  cuyo  brazo  fuerte  descansaremos  y  nos 
veremos  libres  de  nuestros  enemigos. 

Y  sobrada  razón  asistía  á  los  valencianos 
al  quejarse  de  las  crueldades  de  los  invaso- 
res, porque,  no  bien  ocuparon  la  ciudad  dz 
Turia,  contra  todo  lo  pactado  en  las  capi- 
tulaciones, cometieron,  entre  infinitos  atro- 
pellos, horribles  fusilamientos  en  las  perso- 
nas venerables  de  cinco  religiosos  Regu- 
lares y  un  sacerdote,  por  el  delito  de  haber 
alentado  á  los  defensores  de  Valencia  con- 
tra los  sitiadores  en  justa  y  santa  defensa  de 
la  Patria ;  bien  demostró  el  cruel  Suchet  la 
innoble  dureza  de  su  corazón,  al  par  de  su 
odio  jacobino  contra  los  ministros  del  altar, 
crueldades  que  en  justa  expiación  han  pa- 
sado á  la  posteridad  en  los  siguientes  y  cu- 
riosos   folletos : 

— Memorias  históricas  de  la  vida  y  muerte 
de  los  MM.  RR.  PP.  Fr.  Pedro  Pascual  Pú- 
ber t.  Maestro  Provincial  de  la  Orden  de 
nuestra  Sra.  de  la  Merced;  Fr.  Josef  de  Xí- 
rica,  Guardian  de  Capuchinos;  Fr.  Faustino 
Igual,  Lector  de  Teología;  Fr.  Gabriel  Pichó, 
Maestro  de  Novicios;  y  Fr.  Vicente  Bonet 
de  la  Orden  de  Predicadores;  fusilados  por 
los  Franceses  en  Murviedro,  el  i8  de  Enero 
de  1812,  y  del  Presbítero  Don  Juan  Bautista 
Casañs,  fusilado  junto  el  Convento  del  Re- 
medio en  2p  de  Enero  del  mismo  año. — 
Dulce  &  decorum  est  pro  Patria  mori. — Va- 
lencia. Por  José  Tomas  Nebot,  en  el  Mila- 
gro. Año  j8i¡. — Se  hallará  en  la  Libreril 
de  Cabrerizo,  junto  al  Colegio  del  Patriarca. 
Folleto  en  4.°,  de  xxx\"i-32  págs.  Lleva 
plegada  al  texto  una  curiosa  lámina  muy 
bien  grabada  en  cobre,  apaisada,  que  repre- 
senta el  momento  terrible  en  que  los  solda- 
dos franceses  mandados  por  el  Comandante 
Mr.  Bouillet,  cumple  las  órdenes  del  Maris- 
cal Suchet,  fusilando  los  cinco  Religiosos ; 


la  lámina  es  curiosísima,  viéndose  á  los  sol- 
dados franceses  en  el  acto  de  disparar  sobre 
sus  víctimas ;  sobre  éstas,  que  están  arrodi- 
lladas, descienden  unos  ángeles  que  traen  co- 
rona á  los  mártires ;  al  pie  de  la  lámina  la 
siguiente  leyenda : 

Los  KR.  PP.  Fr.  Pedro  Paq.  Rubert, 
Provincial  de  la  Merced;  Fr.  José  de  Xéri- 
ca,  Guard.  de  Capuchinos,  y  los  Lets.  Fr. 
Gabriel  Pichó,  M.°  de  Novicios;  Fr.  Faus- 
tino Igual  y  Fr.  Vicente  Bonet,  Dominicos, 
fusilados  por  los  Franceses  en  Murviedro 
el  día  i8  de  Enero  de  1812. 

A  continuación  del  indicado  folleto  sigue 
este  otro : 

— Muerte  de  los  cinco  Mártires  de  la  Pa- 
tria, víctimas  de  la  rendición  de  ¡'alencía.- — 
Valencia.  Por  los  Yernos  de  José  Estevan, 
Plaza  de  San  Agustín,  1814. 

Folleto  en  4.°,  de  12  págs.,  con  una  lámina 
de  las  dimensiones  de  la  anterior,  que  repre- 
senta el  momento  en  que,  ya  muertos  aque- 
llos cinco  mártires  de  la  Religión  y  de  la 
Patria  son  despojados  impíamente  por  sus 
verdugos ;  el  Comandante  Mr.  Bouillet,  con- 
movido ante  tan  cruel  espectáculo,  lleva  la 
mano  derecha  á  su  rostro  para  enjugar  una 
lágrima  de  tierna  compasión. 

líl  grabado  en  la  parte  superior  dice :  Par- 
te segda.  de  los  cinco  Religiosos  fusilados  en 
Murviedro,  y  debajo  esta  otra :  Mr.  Bouil- 
let, Comandante  de  una  Compañía  del  Re- 
gimiento 131  mostró  sensibilidad  en  este 
asesinato,  mandado  por  Suchct,  pero  no  tu- 
vo bastante  virtud  para  impedir  que  la  brutal 
soldadesca  se  cebase  en  los  despojos  de  estas 
venerables  víctimas...  ¡Guerra  á  los  ose- 
sinos! 

E\  grabado  es  un  interesante  cuadro  lleno 
de  expresión  y  movimiento,  está  firmado  por 
t>i«í,  que  lo  dibujó,  y  M.  Gambosino,  que 
lo  grabó ;  el  grabado  del  primer  folleto  es 
debido  ;il  niismu  buril,  aun(|ue  no  está  fir- 
mado. 
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El  tercero  y  último  folleto  referente  .\ 
aquel  dramático  suceso,  es  el  siguiente: 

— Vida  y  muerte  de  D.  Juan  Bautista  Ca- 
sañs.  Presbítero;  fusilado  por  los  France- 
ses junto  al  Convento  de  nuestra  Sra.  drl 
Remedio  en  2¡  de  Enero  del  año  1812. — 
/  'alenda.  Por  José  Tomás  Nebot  en  el  Mi- 
lagro. Año  i8i¡. 

Se  hallarán  algunos  datos  referentes  á 
este  periódico  en  los  papeles  de  la  Junta 
Central,  que  se  conservan  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  legajo  22,  letra  E. 

En  4.°,  de  8  págs. 

194.  Gazeta  de  Valladolid. 

Publicábase  en  Valladolid  por  los  años  de 
1813,  en  4.°,  redactada  por  D.  Antonio  M. 
Peón  y  Heredia. 

Hace  referencia  de  este  periódico  el  señor 
Pérez  de  Guzmán  en  su  Bosquejo  histórico- 
documental  de  la  Gazeta  de  Madrid,  pági- 
na 140. 

195.  Gazeta  de  Vich. 

Publicábase  en  Vich  en  1808,  en  4.°.  la 
redactaba  D.  Nicolás  Pérez,  autor  del  si- 
guiente papel   patriótico: 

Batalla  que  los  Catalanes  han  ganado  á  ¡os 
Franceses  en  esta  guerra,  por  Don  Nicolás  Pé- 
rez, socio  de  'í'arias  Academias  y  Redactor  de 
¡a  "Gazeta  de  Vich":  Batalla  primera  del 
Briich  en  7  de  Junio  de  180S. 

Papel  en  4.°.  de  4  hojas,  sin  pie  de  im- 
prenta. 

196.  Gazeta  Je  Zaragoza. 

Publicábase  en  Zaragoza,  en  1808;  salía 
los  martes  y  sábados  de  cada  semana,  su 
tamaño  en  4.°,  de  un  pliego  cada  número, 
V  se  publicaba.  Con  permiso  y  Privilegio: 
lín  Zaragoza:  En  la  Imprenta  de  los  Here- 
deros de  la   l'iuda   de   Francisco   Moreno. 

En  nota  que  precede  á  este  pie  de  imprenta 
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se  lee  en  los  primeros  números :  Sale  esta 
Gaceta  á  costa  y  beneficio  del  Sto.  Hospi- 
tal Real  y  General  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia. 
Y  se  admiten  suscripciones  en  la  Secretaría 
del  mismo  Sto.  Hospital. 

Hemos  visto  los  números  69,  del  16  de 
Agosto  de  1808;  90,  del  29  de  Octubre;  93. 
95  y  97'  del  8,  15  y  22  de  Noviembre,  todos 
llevan  á  la  cabeza  el  sello  del  Hospital,  es- 
tampado en  negro,  consistente  en  una  jarra 
con  azucenas  rodeada  de  las  letras  R-H- 
G-G.  Costaba  por  un  año  112  reales,  y  56  e! 
semestre. 

197.  Qazeta  Diaria  de  Londres  en  Sevilla. 

Gazeta  Diaria  de  Londres  (en  Sezñlla) 
con  las  sesiones  de  las  Cortes  de  España, 
por  El  Setabiense. 

Tal  es  el  título  de  este  diario  que  veía  la 
luz  pública,  en  Sevilla,  en  1813;  publicábase 
t(xlos  los  días,  su  tamaño  en  4.°,  de  medio 
pliego  y  paginación  continuada,  é  impri- 
míase en  ScTilla:  Por  la  Viuda  de  Wíaquez 
y  Compañía:  Año  de  181^.  Comenzó  su  pri- 
mer número  el  Lunes  ?o  de  Septiembre  de 
1813  y  hemos  visto  el  núm.  12,  del  Viernes 
i.°  de  Octubre  de  i8i¡,  que  termina  en  la 
pág.  48 ;  creemos  que  si  este  número  no  es 
el  último  pocos  más  saldrían ;  suscribíase 
en  la  librería  de  los  Herederos  de  Padrino 
á  16  reales  vellón  al  mes ;  los  primeros  nú- 
meros costaban  4  quartos,  y  los  últimos  re- 
bajáronse á  5  1/2  quartos. 

Redactaba  este  periódico,  que  vino  á  sus- 
tituir á  Los  Ingleses  en  España.  El  Setabien- 
se ;  su  objeto,  como  el  de  éste,  ambos  re- 
dactados por  el  mismo,  no  era  otro  que  fa- 
vorecer á  los  Ingleses  en  la  opinión  pública, 
y  acaso,  por  ello,  recibiría  su  editor  alguna 
a)uda  de  costas  de  manos  afectas  á  los  ca- 
ros aliados;  su  texto  componíase  principal- 
mente de  tijeras,  copiando  ó  extractando 
artículos  del  Courier,  Cronicle.  Ambigú  y 
Thimes,  periódicos  todos  que  se  publicaba.i 


en  Londres ;  dábanse  algunas  noticias  de 
la  península  é  incluíanse  las  Sesiones  de 
Cortes  de  España. 

El  Setabiense  publicaba,  además,  El  Diar- 
rio Crítico  de  Sevilla,  Los  Amigos  de  Va- 
llesteros  y  Juan  Verdades.  ÍVéanse  sus  res- 
pectivos artículos.) 

198.  Gazeta  extraordinaria  de  Valencia. 

Se  publicó  en  X^alencia,  en  1813 ;  esta 
Gazeta,  sin  número  ni  paginación,  lleva  á 
la  cabeza  la  fecha  del  Sábado  10  de  Julio  de 
1813,  consta  de  un  pliego  en  4.°,  tirado  En 
la  Imjirenta  de  D.  Benito  Monfort,  donde 
se  copia  en  un  Articulo  de  Oficio  el  parte 
de  la  Gazeta  extraordinaria  de  la  Regen- 
cia, del  Viernes  2  de  Julio  de  i8ij,  que 
comprende  el  interesante  y  minucioso  parte 
oficial  de  Lord  Wellington  á  la  Regencia, 
describiendo  muy  detalladamente  la  batalla 
de  Vitoria,  felicísima  á  las  armas  aliadas, 
quedando  definitivamente  derrotados  los  in- 
vasores, teniendo  que  refugiarse  á  su  te- 
rritorio con  el  rey  intruso.  Acompañan  al 
parte  dos  estados,  uno  con  la  Relación  dr 
la  artillería,  carros  y  municiones  tomados 
al  enemigo  en  la  acción  del  21  de  Junio  de 
181  j;  151  piezas  de  artillería,  415  cajones 
de  municiones  de  artillería,  14.249  cartuchos 
y  proyectiles,  1.973.400  cartuchos  embalados 
de  fusil.  40.000  libras  de  pólvora.  56  carros 
de  vituallas  y  44  fraguas ;  y  otro  estado 
de  muertos  y  heridos  de  los  tres  ejércitos 
aliados,  263  oficiales,  4.647  soldados  y  195 
cabos.  En  el  parte  elogia  Wellington  las 
tropas  españolas  y  la  conducta  de  los  ofi- 
ciales del  Estado  Mayor  español  á  sus  ór- 
denes, la  del  General  Girón,  que  mandaba 
el  ejército  de  Galicia,  que  hizo  una  marcha 
forzada  desde  Orduña,  llegando  oportuna- 
mente al  campo  de  batalla  para  sostener  ai 
General  Sir  Tomás  Graban,  al  Inspector 
general  de  infantería  D.  Tomás  O'Donojú. 
al  general  D.  Miguel  de  Álava,  con  el  que 
siemi)re  conservó  buena  amistad  \\'ellington. 


acaso  con  el  único  general  español,  y  termi- 
na elogiantlo  a!  Teniente  Coronel  O'Lawlor. 

199.  Gazeta  extraordinaria  de  Zaragoza. 

Publicábase  en  Zaragoza,  en  1808 ;  su  ta- 
maño en  4.",  de  medio  pliego,  é  imprimíase 
En  la  Imprenta  de  Mariano  Miedes;  hemos 
visto  el  número  perteneciente  al  Jueves  2j 
de  Octubre  de  1808,  que  es  el  17;  estas  Ca- 
setas extraordinarias  tienen  numeración  pro- 
pia, distinta  de  la  Caseta  de  Zaragosa,  tirá- 
base en  otra  imprenta,  y  hemos  visto  núme- 
ros que  alcanzan  á  1813. 

El  número  á  que  nos  referimos  contiene 
solamente  un  parte  del  General  O'Neill,  fe- 
chado en  Sangüesa,  24  de  Octubre  de  1808, 
dirigido  al  Capitán  General  de  Aragón  don 
José  de  Palafox  y  Melci.  participándole  que 
habiendo  los  enemigos  reunido  todas  sus 
tropas  de  Monreal  y  Salinas  para  atacar  y 
saquear  el  pueblo  de  Aybar,  fueron  bati- 
dos y  rechazados  con  pérdida  de  más  de 
200  hombres,  haciéndolos  que  se  retirasen 
y  abandonaran  las  formidables  posiciones 
(le  Narducs  y  se  replegaran  á  Alonreal ;  lo 
que  causó  gran  entusiasmo  en  Zaragoza  por 
ser  fuerzas  aragonesas,  en  su  mayor  parte, 
las  que  batieron  al  enemigo. 

200.  Gazeta  extraordinaria  de  Zaragoza. 

Publicábase  en  Zaragoza,  en  1813;  hemos 
visto  el  núm.  I  correspondiente  al  Domingo 
II  de  Julio  de  1813,  en  4.",  de  4  págs.,  reim- 
presa con  el  siguiente  pie  de  imprenta :  Con 
permiso  y  privilegio.  En  la  Imprenta  del 
Santo  Hospital  Real  y  general  de  Nuestri 
Señora  de  Cracia.  Reimpresa  en  Reus  por 
Conté. 

Al  final  del  número  se  anuncia  la  eva- 
cuación de  Valencia  por  las  tropas  invaso- 
ras,  cuyo  parte  lo  firma  el  General  D.  Pedro 
Villacam]ia  en  Villarroja  á  3  de  Julio  de 
1813,  dirigido  al  presidente  y  vocales  de  la 
Junta  Superior  de  Aragón. 
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201.  Gazeta   Instructiva. 

Publicábase  en  la  Coruña,  en  1811-1812; 
era  este  periódico  órgano  oficial  de  la  Junta 
Suprema  de  Galicia ;  lo  redactaron  con  éxi- 
to D.  Antonio  Pacheco  y  Bermúdez  y  don 
Vicente  Villares,  que  eran  tenidos  por  hom- 
bres de  talento  é  instrucción.  Este  perió- 
dico combatió  al  Boletín  patriótico,  que  lo 
redactaba  el  exaltado  liberal  coruñés  D.  Ma- 
nuel Pardo  de  .\ndrade.  (Véanse  Diario  d: 
la  Coruña  y  Boletín  patriótico.) 

202.  Gazeta   Marcial  de  Santiago. 

Publicábase  en  Santiago,  en  1812;  era  de 
ideas  liberales,  y  continuó  publicándose  en 
el  siguiente  año  de  181 3. 

La  hemos  visto  citada  en  el  Diario  cívico- 
patriótico  de  Santiago. 

Se  incluyó  en  el  Edicto  de  la  Inquisición 
de  Madrid,  de  Julio  de  181 5.  prohibiéndose 
su  lectura  bajo  pena  de  excomunión  mayo--. 
lat(e  sentcnticp. 

Contra  dicha  Caseta  se  publicó  el  siguien- 
te folleto. 

— "El  Corresponsal:  Respuesta  al  Suple- 
mento de  la  Caseta  marcial  y  política  d- 
Santiago,  del  Martes  ij  de  Julio  de  1813. 
I  Al  final:)  León.  Imprenta  de  D.  Pablo  Mi- 
ñón, 1813."  Foll,  en  4.",  de  16  págs. 

"Es  un  folleto  en  prosa  enrevesada,  en 
que  habla  el  anónimo  corresponsal  de  mul- 
titud de  asuntos  relacionados  con  la  política 
local,  dignos  de  conocer.se  por  quien  inten- 
te estudiar  nuestros  hombres  y  nuestras  co 
sas  á  raíz  de  la  guerra  de  la  In<lependen- 
cia." 

(La  Imprenta  en  León  &•  por  Clemcntr 
Bravo  Cuarida.   León.    looj.) 

203.  Gazeta  militar  y    política  de    Cata» 
luna. 

Publicábase  en  Tarragona,  en  1808;  su  ta 
maño  en  4.°.  de  un  pliego  cada  número,  c 
imprimíase  en  la  Imprenta  de  Brusi. 
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Este  curioso  é  importante  periódico  de 
carácter  oficial  publicóse  por  orden  y  acuer- 
do de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  de 
Cataluña,  sellándose  todos  los  números  con 
las  armas  del  Principado  y  aplicándose  su 
producto  á  las  urgencias  del  día.  Comenzó 
á  publicarse  el  26  de  Agosto  de  1808,  se 
suspendió  el  15  de  Diciembre,  y  reapare- 
ció en  Marzo  de  1809,  continuando  hasta 
1814. 

Hemos  visto  el  número  perteneciente  al 
29  de  Enero  de  181 1,  que  contiene  el  Ma- 
nifiesto del  Marqués  de  Campoverde  diri- 
gido á  los  catalanes  anunciándoles  la  pérdida 
de  Tortosa,  acusando  de  traidor  á  su  Go- 
bernador, Conde  de  Atalacha,  y  dando  cuen- 
ta al  Consejo  de  guerra  y  sentencia  conde- 
nando al  Conde  por  haber  entregado  la  pla- 
za al  enemigo,  á  la  pena  de  muerte  de  de- 
güello, que  por  no  hallarse  presente  se  ve- 
rificará en  estatua  en  el  pasaje  más  público 
de  la  plaza. 

204.  Gazeta  militar  y  política  de!  Prin- 
cipado  de  Cataluña. 

Publicábase  en  1808 ;  hemos  visto  el  si- 
guiente número : 

"Gazeta  Militar  y  Política  del  Princi- 
pado de  Cataluña,  del  Viernes  26  de  Agosto 
de  1808  (Al  final:)  Reimprímase:  Aicart  — • 
Valencia  (Sin  año.)  En  la  Oficina  de  la  Viu- 
da de  M.  Peris." 

Papel  en  4.°,  de  8  págs, 

205.  Gazeta  Ministerial  de  Sevilla. 

Publicábase  en  Sevilla  en  1808 ;  comenzó 
apareciendo  el  núm,  i.°  el  miércoles  i.°  de 
Junio  de  1808,  y  terminó  con  el  núm.  65, 
del  martes  10  de  Enero  de  1809;  salía  los 
Miércoles  y  Sábados  de  cada  semana  hasta 
el  núm.  19  inclusive,  y  desde  el  20,  los  Vier- 
nes y  Martes,  hasta  su  terminación ;  su  ta- 
maño en  4.°,  de  un  pliego,  ó  sean  cuatro 
hojas  cada  número,  é  imprimíase  Con  Su- 


perior permiso:  En  la  Imprenta  de  la  Viu- 
da de  Hidalgo  y  Sobrino.  La  colección  com- 
pleta, de  la  que  tenemos  un  hermoso  ejem- 
plar, consta  de  65  números,  que  forman  un 
tomo  en  4.°  de  532  págs. ;  además,  varias 
Gacetas  c.vtraordinarias  y  suplementos,  la 
del  19  de  Julio  con  noticias  preliminares  á 
la  batalla  de  Bailen,  la  del  6  de  Julio  en 
que  se  participa  la  retirada  con  pérdidas  de 
Moncey  de  la  ciudad  de  Valencia,  la  del 
23  de  Julio,  alocución  A  los  Andaluces.  Des- 
pués de  la  rendición  del  exército  Francés  en 
las  faldas  de  Sierra  Morena,  una  Gaseti 
extraordinaria  de  3  de  Octubre  con  varias 
del  Monitor  y  del  Argos,  periódicos  de  Pa- 
rís, en  que  se  confiesa  velada  y  vergonzo- 
samente la  derrota  de  los  invasores  en  An- 
dalucía, y  otra  del  4  de  Enero  de  1809,  de- 
dicada á  la  muerte  del  Conde  de  Florida- 
blanca.  La  Gazeta  costaba  24  reales  por 
cuatrimestres  y  6  quartos  el  número. 

Era  órgano  oficial  de  la  Suprema  Junta, 
que  acordó  su  publicación,  encomendándola 
al  cuidado  y  solicitud  de  su  Vocal  el  R.  P. 
Maestro  Fr,  Manuel  Gil,  uno  de  los  indi- 
viduos de  aquella  Junta  que  más  merecía 
el  favor  popular  por  su  patriotismo  y  amor 
á  Sevilla,  y  la  redactaba  D.  Alberto  Lista, 
que  gozaba  ya  de  excelente  reputación  li- 
teraria, que  luego,  y  por  inspiración  de  la 
Junta  Central,  redactaría  El  Espectador  Se- 
villano y  sería  uno  de  los  redactores  de  la 
Gazeta  del  Gobierno,  y  D.  Justino  Matute 
historiógrafo  y  literato,  y  papelista  infati- 
gable, autor,  andando  el  tiempo,  de  muy 
curiosas  obras  referentes  á  la  historia  de 
Sevilla,  que  murió  de  avanzada  edad  en  la 
casa  que  hoy  lleva  el  núm,  32  en  la  calle  de 
Zaragoza;  los  dos  cambiaron  en  horas  vein- 
te y  cuatro,  de  exaltados  patriotas  en  fer- 
vientes afrancesados,  redactando  Lista  la 
Gazeta  del  Gobierno  intruso,  y  desempeñan- 
do Matute  la  Prefectura  de  Jerez  de  k 
Frontera, 

La   Gazeta  Ministerial  de  Sevilla  es  pe- 
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riófiico  interesantísimo;  comenzó  cuatro  días 
después  del  levantamiento  popular  de  Sevi- 
lla y  creación  de  su  Junta  Suprema,  de  la 
que  era  órgano  oficial;  publicaba  noticias 
del  reino,  en  especial  de  Andalucía,  de  la 
que  aquélla  venía  á  ser  como  su  cabeza  prin- 
cipal, y  una  sección  muy  interesante  de  los 
sucesos  políticos  y  de  la  guerra  referentes 
á  Sevilla,  insertando  documentos  de  la  Su- 
l)rema,  proclamas  y  edictos ;  en  este  perió- 
dico se  ve  la  efervescencia  popular,  el  pa- 
triotismo que  en  todas  las  clases  reinaba, 
los  inolvidables  acuerdos  de  la  Junta  Su- 
prema, los  grandes  servicios  que  prestó  á 
la  Patria,  los  [¡reparativos  que  precedieron  á 
la  gloriosa  batalla  de  Bailen,  los  partes  de 
aquel  fausto  acontecimiento,  el  de  mayor 
transcendencia  de  nuestra  guerra,  y  demás 
sucesos,  hasta  que  se  refugió  la  Junta  Cen- 
tral en  esta  ciudad. 

Haremos  una  ligera  indicación  de  io 
más  curioso  que  contienen  los  números  de 
este  periódico,  pre.scindiendo  de  las  noticias 
generales  del  reino,  por  más  que  sean  de 
grandísimo  interés,  concretándonos  á  algu- 
nos pormenores  que  más  se  relacionan  con 
Sevilla. 

En  el  núm.  4  inserta  la  arrogante  y  fa- 
mosa declaración  de  guerra  al  Emperador 
por  la  Suprema  Junta,  en  estos  términos 
enérgicos  y  hermosísimos  conceptos: 

Ih-clararión  de  guerra  al  Emperador  de  la 
¡■raneta  Napoleón  I. — Fernando  el  Vil  Rey 
íle  r.spaña  y  de  las  Indias,  y  en  su  nombre  la 
Suprema  Junta  de  ambas: 

I, a  Francia  ó  más  bien  su  lünperador  Napo- 
león I,  ha  violado  con  España  los  pactos  má.s 
sagrados :  le  ha  arrebatado  sus  Monarcas,  y  ha 
obligado  á  estos  á  abdicaciones  y  renuncias  vio- 
lentas y  nulas  manifiestamente;  se  ha  hecho  con 
la  misma  violencia  dar  el  señorío  de  España, 
para  lo  que  nadie  tiene  poder ;  ha  declarado 
<|ui-  ha  elegido  Rey  de  España,  atentado  el  más 
horrible  de  que  habla  la  historia ;  ha  hecho  en- 
trar sus  exércitos  en  España,  apoderándose  de 


sus  fortalezas  y  capital,  y  esparcídolos  en  ella, 
y  han  cometido  con  los  españoles  todo  género 
de  asesinatos,  de  robos  y  crueldades  inauditas ; 
y  para  todo  esto  se  ha  valido,  no  de  la  fuerza 
de  las  armas,  sino  del  pretexto  de  nuestra  fe- 
licidad, de  ingratitud  la  más  enorme  á  los  ser- 
vicios, que  la  nación  española  le  ha  hecho,  de 
la  amistad  en  que  estamos,  del  engaño,  de  la 
traición,  de  la  perfidia  más  horrible,  tales  que 
no  se  leen  haberlas  cometido  ninguna  nación, 
ningún  Monarca,  por  ambiciosos  y  bárbaros 
que  hayan  sido,  con  ningún  Rey  ni  pueblo  del 
mundo.  Ha  declarado  últimamente  que  va  á 
trastornar  la  Monarquía  y  sus  leyes  fundamen- 
tales, y  amenaza  la  ruina  de  nuestra  santa 
Religión  católica,  que  desde  el  gran  Recaredo 
hemos  jurado,  y  conservamos  los  españoles,  y 
nos  ha  forzado  á  que,  para  el  remedio  único  de 
tan  graves  males,  los  manifestemos  á  toda  la 
Europa,  y  le  declaremos  la  guerra. 

Por  tanto,  en  nombre  de  nuestro  Rey  Fer- 
nando el  \'II  y  de  toda  la  nación  española,  de- 
claramos la  guerra  por  tierra  y  mar  al  Empera- 
dor Napoleón  I  y  á  la  Francia,  mientras  esté 
ba.xo  su  dominación  y  yugo  tirano,  y  mandamos 
á  todos  los  españoles  obren  con  aquellos  hostil- 
mente y  les  hagan  todo  el  daño  posible,  según 
las  leyes  de  la  guerra,  y  se  embarguen  todos 
los  buques  franceses  surtos  en  nuestros  puertos, 
que  en  qualquiera  parte  de  España  se  hallen,  y 
sea  de  aquel  Ciobierno  ó  de  qualquiera  individuo 
de  aquella  nación.  Mandamos  asimismo,  que 
ningún  embarazo  ni  molestia  se  haga  á  la  na- 
ción inglesa,  ni  á  su  Gobierno,  ni  á  sus  buques, 
propiedades  y  derechos,  sean  de  aquel  ó  de 
(|ualquiera  individuo  de  esa  nación,  y  decla- 
ramos que  hemos  abierto,  y  tenemos  franca  y 
libre  comunicación  con  la  Inglaterra,  y  que  con 
ella  hemos  contratado  y  tenemos  armisticio, 
y  esperamos  se  concluirá  con  una  paz  duradera 
y  estable. 

Protestamos  además.  (|uc  no  dexaretnos  I.t> 
armas  de  la  mano  hasta  que  el  Emperador  Na 
poleón  I,  restituya  á  España  á  nuestro  Rey  y 
señor  Fernando  \'II  y  las  demás  personas 
Reales,  y  respete  los  derechos  sagrados  de  la 
nación  que  ha  violado,  y  su  libertad,  integri- 
dad c  independencia.  Y  para  inteligencia  y 
cumplimiento  de  la  nación  española,  manda- 
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mos  publicar  esta  solemne  declaración,  que  se 
imprima,  fixe  y  circule  á  todos  los  pueblos  y 
Provincias  de  España,  y  á  las  Américas,  y  se 
haga  notoria  á  la  Europa,  al  África  y  Asia. 
Dado  en  el  Real  Palacio  del  Alcázar  de  Se- 
villa. Junio  seis  de  mil  ochocientos  y  ocho.  Por 
disposición  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno, 
Juan  Bautista  Pardo,  secretario.  Manuel  Ma- 
ría Aguilar,  secretario. 

En  el  mismo  número  consignaba  la  Jun- 
ta Superna  cuáles  fueron  los  sentimientos 
que  la  alentaron,  como  á  todo  el  pueblo  es- 
pañol, en  su  revolución  gloriosa,  que  no 
fueron  otros  más  que  los  de  la  Religión  v 
Patria,  sin  mezcla  alguna  de  aspiraciones 
políticas,  y  fija  su  sabio  programa  "de  Go- 
bierno : 

Desde  el  momento — dice — que  se  estableció 
esta  Suprema  Junta,  trató  de  conservar  la  Reli- 
gión y  la  Patria,  y  se  lisonjea  que  lo  ha  de  con- 
seguir, porque  se  observa  igual  noble  entusias- 
mo en  todas  las  provincias  del  Reino.  En  medio 
de  tan  graves  negocios  no  pierde  de  vista  el 
velar  sobre  su  completa  felicidad.  Aguarda  mo- 
mentos favorables  para  aseguraros  completa- 
mente el  crédito  del  papel  moneda,  sus  intere- 
ses, que  religiosamente  se  pagarán,  y  su  amor- 
tización, que  se  verificará  con  rapidez,  para 
conservar  únicamente  la  cantidad  que  sea  de 
utilidad  y  no  grave  al  vasallo.  El  plan  lo  tiene 
cometido  esta  sabia  Junta  á  persona  de  la  mis- 
ma (aludía  á  D.  Francisco  de  Saavedra,  que 
había  sido  Ministro  de  Hacienda,  la  que  arre- 
gló en  tiempo  de  Carlos  IV,  creando  la  Caja 
de  Amortizables,  y  era  versadísimo  en  asuntos 
de  economía  y  hacienda  pública)  llena  de  expe- 
riencia en  la  materia  y  de  amor  á  sus  conciu- 
dadanos :  de  forma  que  los  arbitrios  que  se 
tomen  para  esta  empresa  serán  los  más  sen- 
cillos y  uniformes.  La  Suprema  Junta  ha  teni- 
do á  bien  mandar  que  por  ahora  cesen  las  ven- 
tas de  Obras  Pías,  y  hasta  tanto  que  con  la  de- 
bida reflexión  examine  lo  conveniente  al  feliz 
éxito  de  sus  sanas  intenciones. — D.  Juan  Bau- 
tista, secretario. 

Además  hace  constar  los  piadosos  senti- 
mientos de  la  Jimta  en  la  siguiente  noticia 


ó  suelto,  como  hoy  se  dice  en  lenguaje  pe- 
riodístico : 

La  Suprema  Junta  de  Gobierno  de  estos 
Cuerpos,  queriendo  dar  un  testimonio  del  santo 
fin  que  la  anima,  asistió  el  martes  7  del  co- 
rriente á  la  función  solemne,  que  en  la  Real 
Capilla  de  San  Fernando  ofreció  su  Cabildo  á 
Dios  Nuestro  Señor  y  su  bendita  Madre,  por 
medio  de  los  méritos  de  nuestro  glorioso  Con- 
quistador, implorando  su  misericordia  y  auxi- 
lios en  las  críticas  circunstancias  que  afligen 
la  Monarquía.  Dixo  la  misa  ante  el  sepulcro 
del  santo  Rey,  cuyo  incorrupto  cadáver  perma- 
necerá descubierto  hasta  la  conclusión  de  nues- 
tra honrada  y  cristiana  empresa,  el  excelentí- 
simo señor  don  Francisco  Xavier  Cienfuegos, 
Canónigo  de  esta  Patriarcal  é  individuo  de  la 
Junta,  habiéndola  oficiado  la  capilla  de  música 
de  nuestra  Catedral,  y  predicó  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel María  Rodríguez  y  Romero,  Capellán  ma- 
yor de  dicha  Real  Capilla. 

En  el  núm.  5  publica  la  hermosa  procla- 
ma ó  manifiesto  á  los  Españoles  excitándo- 
los á  la  santa  guerra  de  la  Independencia, 
documento  muy  importante  en  que  se  es- 
tampan los  sentimientos  que  movían  al  pue- 
blo español  para  la  lucha  que  comenzaba, 
y  los  que  animaban  al  pueblo  de  Sevilla,  al 
par  de  como  se  efectuó  el  alzamiento  en  esta 
ciudad,  dice  así : 

ESPAÑOLES 

Sevilla  no  ha  podido  resistir  los  impulsos  de 
su  heroyca  lealtad,  de  que  ha  dado  exemplo 
en  todos  los  siglos.  Se  le  ha  arrebatado  el  Rey 
que  ha  jurado,  y  que  había  recibido  con  una 
alegría  de  que  no  hay  memoria.  Se  han  pisado 
las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  se 
amenazan  los  bienes,  los  usos,  las  mugeres  y 
quanto  tiene  precioso  la  nación.  La  Religión 
santa,  única  esperanza  nuestra,  va  á  perecer,  ó 
á  quedar  reducida  á  una  vana  exterioridad,  y 
está  sin  apoyo  y  sin  protección,  y  todo  por  una 
potencia  extrangera,  y  no  por  la  fuerza  de  las 
armas,  sino  por  engaño,  por  la  perfidia,  valién- 
dose de  nosotros  mismos  y  haciendo  instru- 
mento de  estas  atrocidades  á  los  mismos  que 
se  llaman  cabezas  de  nuestro  Gobierno,  y  que 
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no  han  temido,  ó  por  su  vileza  ó  por  su  miedo 
infame,  ó  quizás  por  otras  causas  (alude  a! 
Consejo  de  Castilla)  que  el  tiempo  y  la  justi- 
cia descubrirán,  sacrificar  su  Patria.  Era  pre- 
ciso romper  estos  lazos  duros,  que  impedían  á 
los  españoles  el  despertar  y  usar  del  ardor  ge- 
neroso con  que  en  todos  los  siglos  se  han  cu- 
bierto de  gloria  y  defendido  el  honor  de  la  na- 
ción, sus  leyes,  sus  Monarcas  y  su  Religión. 

El  pueblo,  pues,  de  Sevilla  se  juntó  el  27  de 
Mayo,  y  por  medio  de  todos  los  Magistrados  y 
autoridades  reunidas,  y  por  las  personas  más 
respetables  de  todas  las  clases,  creó  esta  Junta 
Suprema  de  Gobierno,  la  revistió  de  todos  sus 
poderes  y  le  mandó  defendiese  la  Religión,  la 
Patria,  las  leyes  y  el  Rey.  Aceptamos  encargo 
tan  heroyco,  juramos  desempeñarlo,  y  conta- 
mos con  los  esfuerzos  de  toda  la  nación.  Pre- 
cedió antes  proclamar  y  jurar  de  nuevo  por 
nuestro  Rey  al  señor  don  Fernando  séptimo, 
y  morir  en  su  defensa;  y  este  fué  el  grito  de 
la  alegría  y  el  de  la  unión,  y  lo  será  para  toda 
la  España. 

Una  Junta  de  Gobierno  apenas  formada, 
quando  violó  las  leyes  más  sagradas ;  un  Pre- 
sidente nombrado  sin  autoridad,  y  que  si  tuvo 
alguna  vez  título,  se  dio  prisa  á  perderlo,  ade- 
más de  la  naturaleza  de  extrangero,  que  por 
las  leyes  era  un  obstáculo  para  que  lo  fuese, 
una  conducta  siempre  versátil,  y  que  obraba 
para  destruir  los  Monarcas  mismos,  de  quien 
recibió  la  autoridad;  y  las  leyes,  que  sólo  po- 
dían darle  poder,  no  podían,  ni  debían  impo- 
nernos detener  nuestra  lealtad,  ni  menos  ha- 
cernos quebrantar  las  obligaciones  sagradas  que 
hemos  antes  contraído  como  españoles,  como 
vasallos,  como  cristianos,  como  hombres  li- 
bres é  independientes  de  toda  autoridad  ex- 
trangera. 

Menos  podía  detenernos  la  autoridad  del  pri- 
mer Tribunal  de  la  nación,  el  Consejo  de  Cas- 
tilla. Su  debilidad  se  ha  hecho  manifiesta  en 
los  pasos  débiles  y  contradictorios  entre  sí,  que 
lia  dado  en  esta  ocasión,  la  más  importante  que 
la  nación  ha  tenido,  y  en  que  debía  haber  mos- 
trado la  firmeza  htroyca  á  (|ue  mil  títulos  y  el 
honor  mismo  le  favoraban.  Consumió  su  debi- 
lidad, y  quizá  su  infamia,  mandando  cumplir 
llanamente,  circular  y  obedecer  el  auto  de  re- 


nuncia de  la  Monarquía  en  un  Príncipe  ex- 
trangero, ilegal  y  nulo  con  suma  evidencia  por 
la  falta  de  poder  en  quien  lo  hizo,  pues  la  Mo- 
narquía no  era  suya,  ni  la  España  se  compo- 
nía de  anímales  al  arbitrio  absoluto  del  que 
nos  gobernaba,  y  había  entrado  á  su  señorío 
por  el  derecho  de  la  sangre,  como  él  mismo  lo 
confiesa,  y  por  las  leyes  fundamentales  de  la 
Monarquía,  que  regla  invariablemente  la  suce- 
sión hereditaria,  y  sobre  las  quales  ningún  po- 
der tiene  el  Consejo,  y  sí  la  obligación  sagrada 
de  reclamar  su  observancia.  Nulo  por  el  es- 
tado de  violencia  y  opresión  en  que  se  ha  he- 
cho, mayor  y  más  evidente  que  el  que  se  atri- 
buye á  la  abdicación.  Nulo,  porque  la  renuncia 
que  se  ha  publicado  del  Rey  Fernando  sépti- 
mo, y  de  su  tío  y  hermano,  dado  que  sean  ver- 
daderas, está  hecha  en  el  mismo  estado  de  vio- 
lencia, y  por  la  fuerza  de  ésta,  como  la  misma 
renuncia  lo  declara  expresamente.  Nulo,  por- 
que las  muchas  personas  Reales  que  quedan  con 
derecho  á  la  Monarquía  no  han  renunciado  á 
él.  y  lo  conservan  integro;  se  junta  á  todo  esto 
la  perfidia  horrible  de  que  se  ha  usado,  y  con 
que  se  ha  mofado  á  la  nación  española.  A  nues- 
tra alianza  y  sacrificios  debe  esa  nación  todos 
sus  llamados  triunfos.  Sacó  vuestras  valero- 
sas tropas,  las  llevó  á  países  distantísimos,  las 
hace  pelear  por  sus  intereses,  sin  necesidad  de 
ellas  como  es  notorio,  y,  por  tanto,  para  en- 
flaquecernos y  quitarnos  esas  fuerzas.  Entran 
después  sus  exércitos  en  España,  siempre  pro- 
testando nuestra  felicidad  baxo  el  pretexto  de 
empresas  contra  el  enemigo  de  que  no  habla. 
El  pueblo,  por  un  esfuerzo  generoso,  impide 
la  ida  de  su  Rey,  de  que  debía  alegrarse  esa 
nación,  y  lejos  de  esto  guarda  un  alto  silencio 
sobre  esta  ida,  y  lo  que  es  más,  toma  motivo  de 
ella  para  oprimirnos.  Supone  divisiones  en  la 
nación  y  ninguna  hay,  ni  jamás  ha  estado  tan 
unida  en  el  amor  y  defensa  de  su  Rey.  Atrae 
á  éste  con  palabras  engañosas  á  su  territorio. 
Con  generosidad  de  que  quizá  no  habrá  cxem- 
plar.  cree  el  Rey  á  ellas,  se  arroja  en  sus  bra- 
zos, y  con  perfidia  de  que  ninguna  nación  pre- 
senta ni  memoria  ni  vestigio,  hace  presa  de 
él.  lo  trata  indecorosamente,  y  lo  fuerza  á  los 
horrores  que  la  Europa  toda  ha  visto  con  es- 
panto, y  todo  español  con  sumo  dolor ;  con  el 
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mismo  engaño  hace  ir  á  los  Reyes  padres  á 
su  país  y  los  obliga  á  acciones  ilegales,  injus- 
tas y  que  deshonran  sus  nombres  augustos, 
ahora  y  en  la  más  remota  posteridad.  Arras- 
tra á  las  demás  personas  Reales,  aun  á  aque- 
llas á  quienes  la  ternura  de  su  edad  hubiera 
sido  un  escudo  inviolable,  aun  con  las  nacio- 
nes más  bárbaras. 

Convoca  á  la  nación  á  su  presencia ;  elige  los 
diputados  que  quiere ;  señala  arbitrariamente 
la  manera  de  la  elección  de  otros  para  que 
traten  en  un  pais  extrangero  los  intereses  más 
sagrados  de  la  nación,  quando  él  mismo  ha  ca- 
lificado públicamente  de  criminal  y  contra  los 
derechos  de  la  soberanía,  una  carta  privada  y 
respetuosa  escrita  á  él  por  el  Sr.  D.  Fernandí 
séptimo,  quando  era  Príncipe,  y  á  la  qual  acaso 
lo  movió  el  mismo  extrangero  que  ahora  pre- 
tende hacerle  de  ella  un  delito.  Lo  es  en  efecto 
\  de  rebelión,  obedecer  una  nación  indepen- 
iliente  á  un  Príncipe  extrangero,  é  ir  á  tratar 
i  su  presencia  y  baxo  de  su  decisión  del  bien 
público  de  ella,  y  Sevilla,  ni  ningún  español 
perderá  ei  rubor  y  la  lealtad  hasta  el  extremo 
de  cometer  rebelión  tan  manifiesta,  y  otros 
que  ni  aun  los  esclavos  serían  capaces  de  man- 
charse con  semejante  infamia. 

Ha  añadido  mil  medios  indecorosos  para  en- 
gañarnos :  exparce  diarios  y  libelos  sediciosos 
para  corromper  la  opinión  pública,  y  en  los 
quales  protestando  el  respeto  á  las  leyes  y  á  la 
Religión,  atrepella,  burla,  insulta  á  las  unas  y 
á  la  otra,  no  admite  arbitrio  alguno  por  infame 
que  sea  para  poner  sobre  nuestras  cabezas  un 
yugo  de  hierro  y  hacernos  sus  esclavos,  llega 
su  osadía  y  mala  fe  hasta  publicar  en  uno  de 
sus  diarios  que  está  unido  y  lo  favorece  el 
."^umo  Pontífice  y  Vicario  de  Jesucristo,  quando 
es  notorio  y  lo  sabe  la  Europa,  y  hasta  las  na- 
ciones bárbaras  que  han  respetado  la  dignidad 
de  aquél,  que  lo  tiene  en  la  más  dura  opresión, 
lo  ha  despojado  de  sus  estados,  ha  procurado 
quitarle  sus  Cardenales,  todo  como  ej  mismo 
Papa  expresa,  por  solo  la  fuerza,  y  con  el  fin 
de  impedir  la  dirección  y  gobierno  de  toda  la 
Igleya.  que  el  Papa  tiene  por  autoridad  y  man- 
dato de  Nuestro  Divino  Salvador  Jesucristo. 

Españoles,  todo  nos  fuerza  á  reunimos  é  im- 
pedir tan  atroces  intentos.  En  España  no  hay 


revolución.  Tampoco  declaramos  guerra  á  na- 
die, y  sólo  pretendemos  defender  lo  que  hay 
más  sagrado  contra  el  que  con  pretexto  df 
alianza  y  amistad  nos  lo  arrebató,  y  de  quien 
debemos  temer  que  sin  pelear  nos  despoje  de 
leyes,  de  Monarcas  y  de  Religión.  Sacrifique- 
mos, pues  todo  á  causa  tan  justa,  y  si  hemos 
de  perder  todo,  sea  peleando  y  como  hombres 
generosos. 

Unámonos,  pues,  todos :  el  pueblo  está  pronto 
en  la  nación  á  tomar  las  armas ;  convídese  á 
los  sabios  de  todas  las  provincias  á  que  conser- 
ven la  opinión  pública  y  refuten  esos  libelos 
insolentísimos  y  llenos  de  falsedades  atroces, 
peleen  todos,  cada  uno  á  su  manera,  y  hasta  la 
Iglesia  de  España  implore  incesantemente  el 
auxilio  del  Dios  de  los  exércitos,  de  cuya  pro- 
tección nos  asegura  la  justicia  evidente  de 
nuestra  causa. 

¿  Y  qué  teméis?  No  hay  en  España  el  número 
de  tropas  enemigas  que  para  intimidarnos  pu- 
blican, las  que  hoy  se  componen  de  diversa'^  na- 
ciones traídas  violentamente,  y  que  desean  con 
ansia  romper  las  cadenas  que  les  han  impuesto. 
Las  situaciones  que  han  tomado  son  las  mas 
oportunas  para  deshacerlas  y  vencerlas.  Están, 
además,  débiles  y  desmayados,  porque  la  con- 
ciencia de  la  propia  maldad  hace  al  hombro 
más  valeroso    cobarde. 

La  Europa  entera  aplaudirá  con  sumo  go/o 
nuestros  esfuerzos  y  correrá  á  ayudarnos.  Ita- 
lia, Alemania,  todo  el  Norte  que  sufre  baxo  del 
Imperio  duro  de  esta  nación,  aprovechará 
ansiosamente  la  ocasión  felicísima  que  España 
le  presenta  de  romperlo  y  recobrar  su  libertad, 
sus  leyes,  sus  Monarcas  y  quanto  les  ha  arre- 
batado. La  Francia  misma  se  apresurará  á  q'-v^- 
tarse  de  sí  la  infamia  que  la  cubriría  si  se  ¡a 
forzase  á  ser  el  instrumento  de  perfidias  tan 
horribles  que  la  amenazarían  á  ella  mismr;  la 
suerte  miserable  que  la  esperaba.  No,  no  de- 
rramará su  sangre  por  causa  tan  vil.  Dema- 
siado ha  sufrido  baxo  el  pretexto  de  uiis  paz 
y  de  una  felicidad  que  nunca  llegan  ni  pueden 
llegar  sino  baxo  el  imperio  de  la  razón,  de  la 
Religión,  de  las  leyes  y  de  los  derechos  de  los 
otros  pueblos  respetados  y  guardados  recipro- 
camente. 

Españoles:  La  Patria  con  todos  vuestros  bíe- 
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nes,  leyes,  con  vuestra  libertad,  con  vuestros 
Reyes,  con  vuestra  santa  Religión  y  con  las 
esperanzas  de  una  vida  eterna  que  solo  esta 
Religión  promete  y  puede  hacer  conseguir  á 
vosotros  y  á  vuestros  descendientes,  están  en 
manifiesto,  en  próximo,  en  inminente  peligro. 
Sevilla  30  de  Mayo  de  1808.— Por  disposición 
de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno,  D.  Juan 
Bautista  Esteller,  secretario  i.°. — D.  Juan  Par- 
do, secretario  2° 

Hemos  copiado  íntegro  este  importante 
documento,  porque  ninguno  como  él  expre- 
sará con  mayor  claridad  aquellas  dificilísi- 
mas circunstancias:  la  conducta  de  los  Re- 
yes; la  de  aquella  Junta  de  Gobierno  que 
en  su  ausencia  quedó  en  Madrid  gober- 
nando al  reino,  que  por  torpeza  ó  debilidad 
mostróse  cautiva  de  Napoleón  y  su  lugar- 
teniente Murat  al  par  del  Consejo  de  Esta- 
do ;  la  conducta  desleal  de  nuestros  aliado; ; 
los  planes  de  Bonaparte;  los  sentimientos 
que  impulsaron  á  los  españoles  á  empren^ 
der  la  épica  lucha,  que  no  fueron  otros  que 
los  de  Religión  y  Monarquía,  en  que  simbo- 
lizaron la  Patria;  todo  esto  se  expone  con 
evidente  claridad  cuando  la  confusión  rei- 
naba en  los  espíritus  á  causa  de  arduos  y 
complejos  sucesos,  viniendo  el  Manifiesto 
de  la  Suprema  Junta  á  disipar  toda  duda, 
poniendo  en  claro  los  acontecimientos,  y  se- 
ñalando con  inmenso  é  inolvidable  patrio- 
tismo el  camino  que  la  Patria  y  la  dignida'l 
de  sus  hijos  debían  de  seguir,  que  era  el  de 
la  tenaz  y  constante  lucha  hasta  vencer  y 
arrojar  á  los  invasores.  Este  documento  in- 
fluyó maravillosamente  á  levantar  y  encau- 
zar el  patriotismo  por  la  senda  de  la  gloria, 
no  ya  en  Andalucía,  sino  en  todo  el  terri- 
torio español. 

En  el  núm.  6  anímciase  la  rendición  de 
la  escuadra  francesa,  mandada  por  Rosillv, 
en  la  bahía  gaditana,  victoria  importante, 
que,  además  del  efecto  moral,  nos  propor- 
cionó cinco  na7'íos  de  linea  y  uno  fragata. 
quedando  además  en  nuestro  poder  3.676 
l)risioneros,   incluso   el   indicado  almirante, 


que  gozaba  de  justo  renombre,  como  que  fué 
el  enviado  por  el  Emperador  para  relevar 
á  X'illeneuve.  obligándolo  esto  á  dar  preci- 
pitada é  inoportunamente  el  glorioso  y  tristi? 
combate  de  Trafalgar;  442  cañones  y  gran- 
de acopio  de  efectos  de  guerra,  municiones 
y  víveres  que  tenía  la  escuadra  acopiados 
para  más  de  cinco  meses. 

En  el  núm.  12  la  importante  proclama 
contra  el  Consejo  de  Castilla  por  su  conduc- 
ta  antipatriótica. 

Núm.  15.  Encuentros  preliminares  á  h 
batalla  de  Bailen  en  los  Visos  de  Andújar 
y  Menjíbar. 

.\'úm.  16.  Sucesos  militares  sobre  el  Gua- 
diana, y  los  interesantes  de  Jaén  en  lo- 
primeros  días  de  Julio. 

Suplemento  del  23  del  mismo  mes  parti- 
cipando la  rendición  de  Dupont,  contiene 
una  hermosa  y  patriótica  alocución  que  co 
mienza : 

\alieritcs  andaluces:  La  centella  del  patrio- 
tismo prendió  en  vuestros  pechos  y  en  pocos 
días  levantó  el  incendio  que  ha  consumido  á 
los  opresores  de  la  nación. 

Quisisteis  ser  libres,  y  en  el  momento  tuvis- 
teis un  Gobierno  tutelar  y  un  exército  ansioso 
de  pelea  y  de  triunfo. 

Esas  legiones  de  vandales,  que  sorprendic 
ron  por  un  momento  algunas  de  vuestras  ciu- 
dades y  las  entregaron  al  saqueo,  esos  fieros, 
enorgullecidos  con  las  victorias  que  han  al- 
canzado sobre  naciones  mal  unidas  y  que  mar- 
chaban cargados  de  los  despojos  de  la  Europa 
á  derramar  sobre  las  hermosas  campiñas  del 
Retis  el  fuego  de  la  desolación,  han  probado 
ya  las  fuerzas  de  la  lealtad  y  del  amor  á  la 
Patria  y  á  la  Religión. 

Valientes  andaluces,  vuestra  es  la  gloria  de 
Marengo,  de  Jena  y  de  .^ustcrlitz.  Los  laure- 
les que  ceñían  la  frente  de  esos  vencedores, 
están  ya  á  vuestros  pies. 

Núm.  17.  .*>e  expresa  el  júbilo  en  Sevilla 
por  la  victoria  de  Bailen,  y  se  inserta  la  fe- 
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licitación  del  embajador  inglés  á  la  Junta 
Suprema. 

Núm.  18.  Comunicación  á  la  Junta  del 
General  Castaños  y  Conde  de  Tilly  del. acto 
de  entregar  las  armas  17.000  hombres  del 
ejército  de  Dupont,  quedando  prisioneros 
(le  guerra. 

Xúni.  19.  Llegada  á  Sevilla  del  General 
Castaños,  visita  á  la  Junta  Suprema  y  ésta 
le  entrega  la  corona  de  laurel  que  le  habian 
dedicado  las  damas  sevillanas.  Ábrese  unn 
suscripción  para  celebrar  un  concurso  y  pre- 
miar el  mejor  cuadro  que  representara  la 
rendición  del  ejército  francés  en  Bailen,  con 
la  posición  local  de  las  divisiones  españo- 
las en  aquel  acto,  apareciendo  los  retratos 
de  Castaños,  Conde  de  Tilly,  Dupont.  Re- 
ding  y   Coupigni. 

Núm.  21.  Describe  la  gran  función  y  ce- 
remonias para  cumplir  el  voto  de  Castaños 
ofrecido  á  San  Fernando,  ante  cuyo  cuerpo 
depositó  la  corona  de  laurel ;  colocáronse  en 
la  Real  Capilla  como  trofeos  de  la  victoria 
armaduras  de  coraceros  franceses  y  las  ban- 
deras y  águilas  legionarias ;  etc. 

Núm.  23.  Continúan  los  acuerdos  por  Bai- 
len, y  publícase  un  curioso  estado  del  ves- 
tuario para  las  tropas ,  dedicado  por  las 
M  .  RR .  Comunidades  de  Religiosas  ,  Se- 
ñoras de  distinción,  varias  personas  y  Cor- 
poraciones, etc. 

Núm.  24.  Un  curioso  bando  para  el  alis- 
tamiento de  todos  los  hombres  de  16  á  45 
años,  con  estatura  de  5  pies  menos  una  pul- 
gada como  mínimum  de  estatura  en  todos 
los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Sevilla,  ex- 
ceptuándose : 

Solamente  quedarán  excepituados  de  este  alis- 
tamiento los  negros,  mulatos,  carniceros,  ver- 
ilugos  y  pregoneros,  los  empleados  públicos  que 
sean  absolutamente  indispensables,  los  que 
e.xerzan  empleos  de  república  que  no  sean  me- 
nores de  veinticinco  años,  los  ordenados  de 
epístola  de  las  Comunidades  religiosas  y  se- 
culares, los  casados  que  tengan  su  mujer  em- 
barazada, un  hijo  solo  de  padre  sexagenario. 


ó  imposibilitados,  ó  de  viudas  pobres,  teniendo 
la  expresa  condición  de  mantenerlos  con  su 
trabajo  personal,  y  los  notoriamente  inútiles 
para  el  servicio  de  las  armas,  como  mancos, 
cojos,  ciegos  ó  con  enfermedad  habitual,  etc. 

Núm.  25.  Curiosa  relación  de  la  batalla 
de  Bailen;  oficial. 

Núm.  28.  Describe  la  entrada  de  Casta- 
ños en  Madrid;  muy  curiosa  relación. 

Núm.  29.  Función  religiosa  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  en  acción  de  gracias  por 
el  triunfo  de  Zaragoza. 

Núm.  30.  Relación  muy  curiosa  del  sa- 
queo y  degüello  en  Cuenca  por  las  fuerzas 
del  General  Augusto  Colaincourt,  escrita 
por  un  prebendado  de  aquella  ciudad. 

Núm.  31.  Noticias  referentes  al  regreso 
del  Marqués  de  la  Romana  de  Dinamarca. 

Núm.  34.  Noticias  y  juicios  referentes 
á  D.  Joaquín  María  Sotelo. 

Núm.  35.  Un  artículo  muy  bien  redactado 
con  el  título:  Las  conquistas  de  Napoleón. 

Núm.  36.  Medidas  políticas  de  la  Supre- 
ma contra  los  que  esparcían  ideas  contra 
el  poder  legítimo  de  las  Juntas  Supremas 
y  de  la  Central. 

Núm.  37.  Noticias  referentes  á  la  consti- 
tución de  la  Junta  Central. 

Núm.  40.  Organización  del  ejército  por  la 
Central  en  cuatro  grandes  Cuerpos. 

Núm.  42.  Refutación  á  las  imposturas  del 
Monitor  de  París,  de  6  de  Septiembre  de 
1808. 

Núm.  44.  Nombramiento  de  Ministro  de 
la  Real  Hacienda  por  la  Junta  Central  de 
D.  Francisco  de  Saavedra,  Presiilente  de 
la  Suprema  de  Sevilla,  que  acordó  que- 
dara presidente  honorario,  nombrando  Vi- 
cepresidente al  Vocal  D.  Fabián  de  Miran- 
da, Deán  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

Núm.  47.  Gestiones  patrióticas  de  los  co- 
misionados por  la  Suprema  Junta  de  Se- 
villa, en  Londres  D.  Adrián  Jácome  y  don 
Juan  Ruiz  de  Apodaca,  que  dieron  por  re- 
sultado el  regreso  del  Marqués  de  la  Roma- 


na  y  su  ejército  á  España,  y  gestiones  efi- 
caces de  la  Junta  en  las  Américas. 

Xúm.  49.  Curiosas  noticias  del  regreso  de 
las  fuerzas  españolas  de  Dinamarca. 

Núm.  51.  Un  notable  artículo  con  el  epí- 
grafe: El  yerro  de  Napoleón. 

Núm.  52.  Bendición  de  banderas  del  Re- 
gimiento de  Voluntarios  de  Sevilla. 

Núm.  55.  Por  enfermedad  de  D.  Fabián 
de  Miranda  nómbrase  Vicepresidente  de  la 
Junta  al  R.  P.  Maestro  Manuel  Gil. 

Núm.  56.  Felicitación  del  Ayuntamiento 
de  Sevilla  á  la  Suprema  Junta ;  acuerdo  de 
ésta  para  fortificar  varios  puntos  de  Sie- 
rra Morena. 

Núm.  59.  Noticia  de  la  entrada  en  Se- 
villa de  la  Junta  Central,  y  manera  como 
se  efectuó. 

Núm.  60.  Continúan  las  noticias  referen- 
tes á  la  Central,  y  publícase  un  curioso  Ma- 
nifiesto de   Buenos  Aires. 

Núm.  61.  Medidas  de  la  Central. 

Núm.  62.  Nombra  la  Central  á  D.  Vicente- 
María  Maturana  Director  general  de  la  Ar- 
tillería. 

Núm.  63.  Proclama  de  la  Central  protes- 
tando de  la  capitulación  de  Madrid. 

Suplemento  del  4  de  Enero  de  1809,  de- 
dicado al  fallecimiento  de  Floridablanca, 
y  honras  que  se  le  dispensaron. 

Núm.  65  y  último.  Contienen  las  medi- 
das de  la  Central  para  defender  el  ])aso  de 
.Sierra  Morena. 

206.  Qazeta  Oficial  del  Gobierno  de  Viz- 
caya. 

Publicábase  en  San  .Sebastián  en  1810; 
era  la  Gaceta  oficial  de  los  invasores  durante 
su  iK'rmancncia  en  las  provincias  vascon- 
gadas ;  comenzó  á  publicarse  en  San  Sebas- 
tián, donde  residían  las  principales  autori- 
dades intrusas,  el  ¿  de  Abril  de  ¡810,  y 
terminó  el  .'/  de  Diciembre  del  mismo  año; 
tamaño  en  folio,  impresa  á  dos  columna-^, 
en  castellano  y  francés,  de  un  pliego  esme- 


radamente impreso,  En  la  Imprenta  d: 
Duliart  Faiivet;  nuestra  colección  constu 
de  118  números  correlativos,  cada  plieg  m 
lleva  su  paginación,  menos  los  Suplemen- 
tos, que  carecen  de  ella,  y  que  de  vez  en 
cuando  se  daban  al  público  cuando  lo  exi 
gían  las  circunstancias. 

El  número  i."  consta  de  16  págs. ;  el  2." 
de  14;  el  3.",  de  9,  y  el  4.°,  de  3  ;  desde  el  5. 
se  regularizan  y  continúan  todos  los  nú- 
meros de  4  págs..  saliendo  tres  días  á  la  se- 
mana, los  lunesj  miércoles  y  viernes.  Pu- 
blicábanse en  ellos  todas  las  actas  y  dispo- 
siciones del  Gobierno  intruso  que  sufriero.i 
las  provincias  vascongadas  durante  su  cau- 
tiverio, y  que  insertas  en  la  Gaceta  eran  obli- 
gatorias de  cumplir  forzosamente;  se  man- 
daban gratis  cierto  número  de  este  perió- 
dico oficial  á  los  consejeros  de  las  tres  pro- 
vincias para  que  los  distribuyeran  á  la»- 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas;  redac- 
tábase á  expensas  del  gobierno.  Costaba  den- 
tro del  señorío  de  Vizcaya  40  reales  por  trc.< 
meses,  J2  por  seis  y  192  por  año,  recibién 
dola  franca  de  porte  abonando  6  reales  más 
por  trimestre :  escribíase  en  castellano,  á  ex- 
cepción de  las  actas  y  disposiciones  del 
Gobierno  que  se  insertaban  en  francés  y  e^ 
pañol.  El  primer  número  que  apareció  íuv 
el  5.°,  del  II  de  Abril  de  1810,  los  cuatm 
números  anteriores  se  imprimieron  después 
de  aparecer  aquél,  é  insertáronse  en  ello-, 
las  actas  y  providencias  de  gobierno  qui 
hasta  ese  día  había  decretatlo  el  (iobierni> 
invasor,  que  fueron  las  de  mayor  interés. 

11  izóse,  al  fin,  obligatoria  la  suscripción 
de  la  Caseta  á  todos  los  ayuntamientos,  cen- 
tros oficiales  y  corporaciones  de  todas  ola 
ses,  viniendo  á  ser  una  contribución  inelu- 
dible, para  leer  la  serie  de  injurias,  false 
dades  é  insultos  que  en  sus  páginas  diri 
gíanse  á  los  españoles  que  defendían  ^ti 
Patria.  Fué  su  redactor  D.  Julián  de  Ve 
lasco,  afrancesado  que  gozaba  la  confian 
za  del  General  gobernador  de  \'izcaya  Thou 
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venot,  que  le  dio  cierta  amenidad  á  esta 
publicación,  cuyo  texto  consistía  en  las  dis- 
posiciones ó  decretos  oficiales  del  Gobierno, 
que  era  la  parte  principalísima,  noticias  de 
Europa,  de  la  guerra  en  la  península,  su- 
cesos que  tenían  lugar  en  Vizcaya,  avisos, 
anuncios,  ventas,  cotizaciones  de  frutos  y 
mercancías,  movimiento  marítimo  del  puerto 
de  San  Sebastián,  presas  y  espectáculos,  y 
algo  de  asuntos  literarios,  copiando  de  las 
Casetas  afrancesadas  noticias  de  las  pro- 
vincias, principalmente  de  la  que  redactaba 
Lista  en  Sevilla  bajo  la  dominación  del  Ma- 
riscal Soult. 

La  Caseta  de  Vizcaya  es  fuente  intere- 
santísima para  conocer  la  historia  de  aque- 
lla región  durante  la  dominación  francesa 
en  su  parte  política,  administrativa  y  eco- 
nómica; los  sucesos  de  la  guerra,  exaccio- 
nes, violencias  y  abusos  que  de  toda  índole 
cometieron  los  invasores ;  periódico  intere- 
santísimo al  par  de  raro,  como  todos  los  que 
publicaron  los  secuaces  de  Napoleón,  y  do- 
cumentos referentes  á  la  dominación  en  las 
localidades  que  ocupaban,  porque  el  odio 
popular  complacíase  en  destruirlos,  hacien- 
do rarísimos  el  número  de  unos  y  de  otros 
que  han  quedado  para  estudiar  tan  inte- 
resante época. 

Una  vez  invadido  el  territorio  vasco,  con- 
firióse el  gobierno  de  las  tres  provincias  al 
General  de  brigada  Thouvenot,  miembro 
de  la  Legión  de  honor,  que  gozaba  de  ex- 
celente concepto  en  el  ánimo  del  Empera- 
dor, y  una  vez  nombrado  comenzó  con  gran- 
dísima actividad  la  organización  de  la  re- 
gión cautiva,  bajo  las  indicaciones  y  plan 
de  Bonaparte,  tratando  de  conciliar,  como 
si  tal  amalgama  fuera  posible,  las  antiguas 
tradiciones  vascas  con  la  centralización  ti- 
ránica del  usurpador;  el  primer  decreto  que 
apareció  en  la  Caseta  dice  así : 


EXTRACTO   DEI.   DECRETO  DE  S.  M.   EL  EMPERADOR  Y 
REY.    DADO    EL    DÍA    8    DE    FEBRERO    DE    l8lO. 

TITULO    IV 

Del  Gobierno  de  Vizcaya. 
(Gobierno  quarto.) 

ARTÍCULO   I 

La  provincia  de  Vizcaya  formará  un  Go- 
bierno particular  baxo  el  título  de  gobierno  de 
Vizcaya. 

ARTÍCULO  II 

El  general  Thouvenot  es  nombrado  gober- 
nador, reunirá  los  poderes  civiles  y  militares. 

ARTÍCULO    III 

El  gobernador  está  encargado  de  la  admi- 
nistración, de  la  policía,  de  la  justicia  y  de  la 
hacienda.  Nombrará  todos  los  empleados  y 
hará  todos  los  reglamentos  necesarios. 

ARTÍCULO    IV 

Todas  las  rentas  é  imposiciones  ordinarias 
y  extraordinarias  de  la  Vizcaya,  se  entrega- 
rán en  caxa  del  pagador  francés,  y  deberán  sa- 
tisfacer los  gastos  del  sueldo  y  de  la  manunten- 
ción  de  las  tropas.  En  conseqüencia,  desde  i.°  de 
Marzo  próximo  el  tesoro  público  no  suminis- 
trará más  fondo  alguno  para  el  servicio  de 
las  tropas  acantonadas  en  la  extensión  de  este 
gobierno. 

Por   retracto   conforme 
El  príncipe  de  Vagran  y  de  Neuchatel. 
mayor    general 
Alexandro. 
San  Sebastián  //  de  Febrero  de  1810. 
por  copia   conforme 
El  general  gobernador  de  Vizcaya 
Thouvenot. 

Nombrado  Thouvenot,  publicóse  este  se- 
gundo decreto : 

Exército  de  España. — Gobierno  de  Vizca- 
ya.— Decreto. — El  General  de  brigada  Thou- 
venot, miembro  de  la  Legión  de  Honor:  En 
virtud  del  decreto  imperial  de  8  de  Febrero 
(ie  1810,  que  le  nombra  gobernador  de  Vizcaya, 
decreta  lo  siguiente: 
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ARTÍCULO  I 

Las  autoridades  locales  existentes  en  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  y  en  las  provincias  de  Álava 
y  de  Guipúzcoa,  que  componen  el  gobierno  de 
Vizcaya,  continuarán  interinamente  en  sus  des- 
tinos como  se  hallan  ahora. 

ARTÍCULO   II 

La  Diputación  de  cada  provincia  me  remitirá 
sin  demora  una  relación  circunstanciada  de 
cada  uno  de  los  ramos  de  su  administración. 

ARTÍCULO   III 

Las  juntas  de  subsistencias  de  cada  una  de 
las  provincias  me  enviará  inmediatamente  el 
estado  de  sus  recursos  en  especie  y  en  rentas, 
con  una  relación  circunstanciada  de  las  dispo- 
siciones que  ha  adoptado  para  asegurar  todos 
los  servicios  extraordinarios. 

ARTÍCULO   IV 

El  corregidor  de  cada  provincia  me  infor- 
mará sobre  el  modo  que  se  administra  justicia, 
sobre  el  estado  de  las  cárceles,  sobre  las  jun- 
tas criminales  y  sobre  la  administración  de 
hospitales  civiles, 

ARTÍCULO    V 

Los  comisarios  generales  de  policia  de  cada 
una  de  las  provincias,  me  informarán  á  la  ma- 
yor brevedad  sobre  el  espíritu  público,  y,  gene- 
ralmente sobre  todas  las  atribuciones  de  su  ser- 
vicio. 

ARTÍCULO   VI 

Kl  contador  de  cada  una  de  las  tres  provin- 
cias me  remitirá  un  estado  de  la  recaudación  y 
gastos  afectos  á  la  hacienda  pública  de  la  pro- 
vincia, asi  ordinarios  como  extraordinarios. 

ARTÍCULO  vn 

Los  tesoreros  y  recaudadores,  de  qualquiera 
clase  que  sean,  nic  dirigirán  un  estado  de  caxa 
para  el  20  del  corriente  mes,  y  le  continuarán 
enviando  cada  quince  días. 

ARTÍCULO    VIH 

Los  diputados  generales,  las  juntas  de  sub- 
sistencia, los  corregidores,  comisarios  gene- 
rales de  policía,  contadores,  tesoreros  y  recau- 
dadores, cada  uno  en  la  parte  que  les  toca,  que- 


dan encargados  de  la  execución  del  presente 
decreto. 

San  Sebastián  17  de  Febrero  de  1810. — El 
general  gobernador  de  Vizcaya,  Thouvenot . 

:\  estos  dos  primeros  decretos,  en  que  sf- 
establecían  las  bases  para  el  gobierno  intru 
so,  á  los  que  seguían  infinitas  y  vejatorias 
disposiciones,  dióse  una  proclama  por  Thou- 
venot, para  ver  de  prevenir  en  su  favor  ia 
opinión  de  los  vizcaínos,  con  estas  halaga- 
doras promesas,  que  ni  cumplieron,  ni  pen- 
saban cumplir  al  escribirlas : 

PROCLAMA 

¡  Pueblos  de  Vizcaya !  el  Emperador,  por  su 
decreto  de  8  de  Febrero  de  1810,  me  ha  con- 
fiado el  gobierno  de  las  tres  provincias.  Quie- 
re S.  M.  que  mi  primer  objeto  sea  vuestra  fe- 
licidad; de  mi  parte  procuraré  cumplir  con 
este  deber,  pero  para  lograrlo  necesito  del  con- 
curso de  vuestras  voluntades.  El  carácter  de 
ilustración,  que  os  distingue  en  estos  tiempos 
turbulentos,  me  hace  esperar  que  podré  obte- 
ner el  fin  que  me  he  propuesto. 

Me  asesoraré  con  autoridades  públicas;  ele- 
giré hombres  de  probidad  y  talento,  amantes 
del  orden,  de  la  humanidad  pública;  auxiliado 
de  todos  llenaré  las  intenciones  del  Emperador, 
y  serán  felices  los  habitantes  del  gobierno  de 
Vizcaya. 

Todos  los  proyectos,  que  para  el  bien  del 
país  me  fueren  presentados,  acogeré  con  reco- 
nocimiento, los  examinaré  y  consultaré  al  Em- 
perador. 

Oiré  todas  las  reclamaciones  que  se  me  di- 
rijan y  administraré  justicia. 

Miraré  como  una  obligación  niia  el  reformar 
todos  los  abusos. 

Solicitaré  del  Emperador  las  recompensas 
(|ue  crea  merecidas. 

(.  astigaré  con  arreglo  á  la  ley  todos  los  de- 
litos que  se  cometieren. 

Mi  obediencia  al  Emperador,  la  justicia,  el 
orden  y  la  economía,  serán  las  guías  constantes 
de  mi  conducta 

l"inalniente.  favoreceré  con  todas  mis  facul- 
tades el  país  cuyo  gobierno  se  me  ha  confiado. 
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San  Sebastián  \j  de  Febrero  de  1810. — El 
y^eneral  gobernador  de  Vizcaya   Thouvenot. 

Un  nuevo  decreto,  el  tercero,  vino  á  de- 
terminar más  minuciosamente  la  organiza- 
ción política  )•  administrativa  del  Conseja 
de  proz'incia,  al  que  reunió  el  General  Thou- 
venot, arengó  y  dio  posesión  á  los  que  ver- 
gonzosamente se  prestaron  á  formar  di- 
cho Consejo,  que  no  era  más  que  nominal 
para  alucinar  incautos,  bajo  la  arbitraria 
dirección  del  Gobierno  intruso  representa- 
do por  Thouvenot.  Fueron  los  consejeros 
nombrados  para  el  gobierno  de  Vizcaya,  don 
José  María  de  Yandiola,  D.  Alejandro  Bur 
gué  y  el  Marqués  de  la  Alameda ;  al  prime- 
ro se  le  encomendó  el  examen  de  todos  los 
negocios  concernientes  á  la  administración, 
á  lo  interior,  á  la  marina  y  la  justicia;  al  se- 
gundo, la  hacienda,  guerra  y  demás  nego- 
cios generales  no  comprendidos  en  las  atri- 
buciones de  los  Consejeros,  y  al  tercero,  los 
pertenecientes  á  la  policía  general  y  culto, 
y  añadíase  en  el  mismo  decreto : 

Ninguna  decisión  se  tomará  por  los  señores 
consejeros  del  gobierno.  Los  quales  me  pre- 
sentarán sus  informes,  en  cuya  vista  yo  provi- 
denciaré definitivamente  ó  acordaré  se  ventile 
y  decrete  en  el  consejo  del  gobierno. 

Toda  la  correspondencia  se  escribirá  en  mi 
nombre  y  llevará  mi  firma. 

Todas  las  actas  deliberadas  y  acordadas  en 
el  consejo  del  gobierno  'se  encabezarán  de  la 
itlanera  siguiente: 

En  nombre  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses.  Rey  de  Italia,  protector  de  la  Con- 
federación del  Rhin,  mediador  de  la  Confe- 
deración suiza. — El  general  Thouvenot,  gober- 
nador de  Vizcaya. 

Oido  el  consejo  del  gobierno  decreta  ú  orde- 
na lo  que  sigue. 

Quedando  así  anuladas  las  aparentes  atri- 
buciones de  los   Consejeros. 

Muchos  curiosos  pormenores  se  encuen- 
tran en  esta  colección  ,  además  de  los  do- 
cumentos   oficiales   que    sería    prolijo    enu- 


merar ;  haremos  ,  sin  embargo  ,  algunas  in- 
dicaciones á  la  ligera.  En  el  núm.  5  ordé- 
nase una  leva  para  formar  un  cuerpo  de 
gendarmería  á  pie  con  gente  del  país,  el  uni- 
forme, dice,  será  el  mismo  de  la  gendar- 
mería imperial,  excepción  de  las  vueltas, 
collarín  y  solapa,  que  serán  de  azul  celeste, 
los  botones  amarillos,  lisos  y  la  escarape- 
la de  divisa  francesa  y  española;  en  el  mis- 
mo número  insértase  el  decreto  para  cele- 
brar el  matrimonio  del  Emperador  y  Rev 
con  S.  A.  I.  María  Luisa,  y  relación  de  las 
fiestas  que  con  tal  motivo  tuvieron  lugar 
en  San  Sebastián;  en  el  núm.  6  la  ejecu- 
ción de  los  guerrilleros  Dionisio  Ignacio  d^ 
Larrea,  conocido  por  Mataculebras,  natural 
del  Consejo  de  Zalla;  Antonio  Gorri,  de 
Lecaza,  y  Domingo  de  Allende,  de  Corde- 
juela,  fueron  agarrotados  en  la  plaza  de 
Orduña  y  la  cabeza  del  primero,  separad.i 
por  mano  del  verdugo,  se  colocó  en  el  cami- 
no de  Castilla ;  núm.  7  y  siguientes,  descrip- 
ción de  las  grandes  fiestas  en  París  en  ce- 
lebración del  matrimonio  de  Napoleón;  nú- 
mero 16  y  siguientes,  noticias  y  operaciones 
de  guerra  en  Andalucía,  y  curiosa  relación 
de  la  tentativa  para  librar  del  cautiverio  en 
Valencey  á  Fernando  VH,  cuya  trama  se 
descubrió,  é  insértase  la  carta  bochornosa 
é  inconcebible  que  el  Rey  dirigió  á  monsieur 
Berthemi,  gobernador  del  palacio,  que  de- 
cía así : 

Copia  de  la  carta  del  Príncipe  Fernando 
á  M.  Berthemi,  gobernador  del  palacio  de  Va- 
lengay,  con  fecha  de  8  de  Abril  18 10,  dándole 
parte  del  paso  dado  por  Kolli. 

Señor  gobernador:  Un  desconocido  acaba  de 
introducirse  en  este  palacio  con  pretexto  de  ha- 
cer algunas  obras  de  torno,  y  después  se  ha 
atrevido  á  hacer  al  señor  Amezaga,  nuestro 
primer  caballerizo  é  intendente  general,  la  pro- 
posición de  sacarme  de  Valenqay,  de  entre- 
garme pliegos,  de  que  era  portador,  en  fin,  de 
conducir  á  su  efecto  el  proyecto  y  el  plan  de 
esta  horrorosa  empresa. 

Nuestro    honor,    nuestro    reposo,    la    buena 
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opinión  debida  á  nuestros  principios,  todo  se 
hallaba  singularmente  comprometido,  si  el  se- 
ñor Amezaga  no  se  hallase  al  frente  de  nues- 
tra casa  y  no  hubiera  dado  en  estas  circuns- 
tancias peligrosas,  una  nueva  prueba  de  su 
fidelidad,  de  su  inviolable  adhesión  á  S.  M.  el 
Emperador  y  Rey  y  á  mí.  Este  oficial  que  ha 
comenzado,  señor,  por  informaros  al  instante 
de  la  empresa  de  que  se  trataba,  ha  dado  parte 
inmediatamente  después. 

He  querido  yo  mismo  haceros  saber  que  es- 
toy enterado  de  este  asunto,  y  reiterar  nueva- 
mente, en  esta  ocasión,  mis  inviolables  senti- 
mientos de  fidelidad  al  Emperador  Napoleón 
y  el  horror  que  me  inspira  este  infernal  pro- 
yecto, cuyos  autores  y  cómplices  deseo  sean 
castigados  como  merecen. 

.Aceptar,  señor,  los  sentimientos  de  estima- 
ción de  vuestro  afecto. — El  Principe  Fer- 
nando. 

P.  S. — Os  ruego  que  vengáis  al  aposento  de! 
señor  Amezaga,  á  las  tres  y  media. 

Núm.  19.  Curiosa  carta  referente  á  suce- 
sos de  Cádiz  durante  el  sitio,  y  otra  de  Se- 
villa referente  á  la  estada  del  rey  intruso 
en  aquella  ciudad. 

Núm.  25.  Causa  de  la  Junta  Criminal  con- 
tra el  presbítero  guerrillero  D.  Miguel  de 
Otamendi,  beneficiado  tie  la  parroquial  de 
V'illafranca. 

.N'úni.  29.  Conducta  de  los  ingleses  con  las 
familias  de  Cartagena. 

Suplemento  al  núm.  29,  con  interesantes 
]jormenores  referentes  al  memorable  semi- 
nario de  Vergara,  al  que  los  invasores  bau- 
tizaron con  la  denominación  de  Liceo  del 
(/obicrno  de  i'iccaya,  desorganizando  su  ad- 
mirable constitución  y  estatutos;  ordenaron 
que  los  seminaristas  vi-.ticnm  el  siguiente 
uniforme: 

En  los  días  de  labor  traigan  como  hasta 
ahora  sortú  de  paño  azul  con  collarín  de  ter- 
ciopelo carmesí  y  pantalón  y  chaleco  de  lo 
mismo,  y  los  de  fiestas,  casaca  de  paño  azul, 
abotonada  al  pecho,  chupa  blanca  y  calzón 
corto  de  lo  mismo,  con  bota  ó  media  blanca, 


todo  con  botón  dorado  y  liso.  Si  el  seminarista 
traxere,  como  es  natural,  para  el  camino,  capa 
ó  capote,  se  lo  llevará  su  conductor,  ó  se  lo 
guardará,  porque  en  el  seminario  no  se  admite, 
ni  tampoco  citoyen. 

En  cuanto  á  la  parte  de  aseo  disponía  In 
siguiente : 

Además  del  peynado  general,  que  se  hará 
todos  los  días  por  espacio  de  hora  y  media, 
y  á  razón  de  ocho  seminaristas  por  criado, 
á  presencia  de  un  inspector,  se  destina  un  se- 
minarista de  cada  trozo,  después  de  misa,  para 
que  los  criados  de  trozo  le  limpien  la  cabeza 
sin  limitación  de  tiempo,  á  fin  de  que  por  este 
medio  pasen  todos  ellos  por  el  peyne  cerrado 
durante  la  semana,  pero  con  aquellos  que  lo 
necesitan,  se  hace  diariamente  esta  diligencia. 
Se  les  hace  lavar  todos  los  días,  mudar  de  ropa 
limpia  dos  veces  á  la  semana;  se  empolvan  to- 
dos los  días  de  asueto,  visitas  y  funciones  litc- 
terarias;  se  lavan  los  pies  todos  los  meses,  á 
cuya  obligación  está  obligado  el  enfermero 
acompañado  de  otro  criado  y  del  de  sala,  al- 
ternando en  cada  uno  los  días  miércoles  y  sá- 
6ado  de  cada  semana. 

En  cuanto  á  lavado  de  pies  no  eran,  segu- 
ramente, muy  e.xigentes  los  mvasores,  ver- 
dad que  el  antiguo  Seminario  de  l^ergara, 
donde  los  alumnos  para  ingresar  hacían  ri- 
gurosas pruebas  de  nobleza,  lo  democrati- 
zaron las  autoridades  intrusas  convirtién- 
dülo  en  escuela  pública  con  el  nombre  de 
Liceo  de  l'iscaya,  donde  concurrían  niños 
de  los  paniaguados  afrancesados  y  del  pue- 
blo, con  idea  tic  captarse  la  voluntad  de  la 
gente  menesterosa ;  respecto  de  la  alimen- 
tación de  los  escolares  decía  la  instrucción : 

Se  les  dará  para  desayuno  chocolate;  á  la 
comida  sopa,  dos  ollas,  un  principio  y  postre; 
de  merienda  pan  y  fruta  fresca  ó  seca,  6  sea 
pan  y  queso,  y  por  cena  ensalada,  guisado  y 
postre,  y  de  vino  la  octava  parte  de  un  quar- 
tillo  al  fin  de  comida  y  cena,  excepto  el  caso, 
que  es  muy  raro,  de  que  sus  interesados  pre- 
vengan que  no  se  les  de  vino,  y  más  frecuente 


1 87 


suele  ser  que  algunos  seminaristas  no  lo  to- 
men, porque  no  les  gusta. 

X'úm.  34.  Pesquisas  y  procedimientos  con- 
tra patriotas  cuyos  nombres  y  procedencia 
se  expresan,  entre  ellos  el  religioso  D.  Ma- 
nuel Joaquín  de  Anguiz,  natural  de  Sevilla, 
Capellán  que  había  sido  del  regimiento  de 
Villaviciosa. 

Núm.  36  y  siguientes.  Artículos  curiosos 
contra  el  Marqués  de  la  Romana,  tratando 
de  ridiculizar  su  heroica  conducta  en  Dina- 
marca, y  luego  su  campaña  en  la  península, 
é  inserta  una  infame  y  repugnante  sátira  en 
verso  contra  nuestros  patriotas,  generales 
y  guerrilleros,  sin  olvidar  al  noble  Marqués 
de  la  Romana,  titulase :  La  fe  de  los  patrio  - 
tas,  y  va  firmada  este  romance  con  las  ini- 
ciales F.  X.  B.  Comienza  esta  diatriba  con- 
tra  Romana : 

En  fin.  de  la  cara  patria 
Va  á  mejorarse  el  destino, 
Que  ya  se  asoma  el  Mesías, 
Que  anuncia  tantos  judíos. 


¿No  le  veis  el  fuerte  lomo 
Domando  al  caballo  activo. 

Y  la  juventud  hispana 
Estimulando  al  peligro? 

El  es,  miradle;  Romana 
Es  ese  marqués  invicto, 
Que  tantas  veces  huyendo 
Miedo  infundió  al  miedo  mismo. 

El  quien  cuatro  mil  infantes 
Manda,  valerosos  hijos 
De  la  desolada  patria. 
Rayos  del  planeta  quinto. 

Si  un  día  corrió  inflamado 
Desdes  el  Báltico  hasta  el  Miño, 
Ya  huye  el  Miño,  busca  el  Tajo, 

Y  hasta  el  Guadiana  enfermizo. 

Por  estas  estrofas,  no  las  más  violentas, 
podrá  adivinarse  los  injuriosos  concepto^ 
que  contienen  las  demás  de  tan  repugnante 
composición. 


Núm.  37.  Noticias  de  la  campaña  de  .An- 
dalucía. 

Niim.  39.  Se  anuncia  la  función  de  teatro 
en  San  Sebastián  del  i."  de  Julio,  repre- 
sentóse :  Les  Brigands  de  la  Catabre,  en  tres 
actos,  y  el  Tonnetier,  ópera  bufa  en  un  acto. 

Núm.  42.  El  domingo  8  de  Julio  se  re- 
presentó, la  Défiance  et  Malice,  comedía,  y 
Les  Ensorceles.  vaudeville,  y  Mme.  Bretagne 
ejecutó  en  uno  de  los  entreactos  una  can- 
ción francesa  con  música  española, 

Núm.  44.  Refiérense  los  sucesos  de  Cuen- 
ca, ocultando  el  horrible  saqueo  que  efec- 
tuaron; anunciase  para  el  12  de  Julio  el  be- 
neficio del  Sr.  Rosoy.  hijo,  y  del  Sr.  Lí- 
bouret,  en  que  se  representó  la  comedia 
Jerome  Pointu,  Le  Dejeuner  de' la  Halle, 
también  comedia,  y  la  Rencontre  en  Voyage, 
ópera.  Comienza  en  este  número,  y  sigue 
en  los  sucesivos,  una  serie  de  artículos  titu- 
lados: Observaciones  sobre  la  Ortografía  de 
la  Academia  Española,  en  que  se  trata  de 
reformarla. 

Núm.  46.  Noticias  referentes  á  Sevilla. 

Núm.  58.  Se  inserta  un  decreto  declaran- 
do carga  consejil  el  abono  á  la  Gazeta. 

Núm.  60.  Relación  de  las  fiestas  en  San 
Sebastián  por  el  casamiento  del  Emperador, 
y  canción  alusiva,  en  francés,  compuesta 
por  Libour,  pharmacien  aide-major. 

El  último  número  de  nuestra  colección 
termina  con  este  anuncio : 

San  Sebastián  i¿  de  Diciembre. — La  comi- 
sión militar  especial  de  San  Sebastián,  por  su 
sentencia  de  15  de  este  mes,  ha  condenado  á 
pena  de  muerte  á  Francisco  Monasterio,  de 
edad  de  veintitrés  años,  natural  de  Vallaquello, 
provincia  de  Santander,  acusado  y  convencido 
del  crimen  de  bandido  á  mano  armada.  Esta 
sentencia  tuvo  en  seguida  su  execución. 

Poseemos  un  curioso  é  importante  tomo 
en  folio  que  contiene  149  documentos  im- 
presos, en  hojas  sueltas  de  diversos  tama- 
ños, ordenados  correlativamente,  de  los  que 
el  Consejo  de  Provincia,  bajo  la  inspiración 
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y  orden  del  General  Thouvenot,  iba  expi- 
diendo y  remitiendo  á  las  autoridades  dele- 
gadas de  los  pueblos  de  las  tres  provincias 
para  su  conocimiento  y  cumplimiento  in- 
mediato, referentes  al  gobierno  y  adminis- 
tración de  aquellos  territorios,  documentos 
que,  unidos  á  la  colección  de  la  Gaceta  dr 
Oficio  del  Gobierno  de  Vizcaya,  como  com- 
plemento de  ella,  forma  una  colección  de 
documentos  interesantes  para  la  historia  de 
V^izcaya  cautiva,  y  esta  consideración  nos 
mueve  á  publicar  el  índice  sucinto  de  los 
documentos  expresados  á  continuación : 

índice  de  las  órdenes  expedidas  por  este 
Consejo  de  Provincia  á  los  pueblos  de  su  dis- 
Irito  desde  8  de  Febrero  hasta  2¿  de  Diciem- 
bre de  1810. 

Número  i.  Extracto  de  un  Decreto  Impe- 
rial de  8  de  Febrero. 

2.  Proclama  del  Sr.  Gobernador  á  ios  pue- 
blos del  Gobierno. 

3.  Decreto  del  Sr.  Gobernador,  en  que  con- 
firma las  autoridades  locales  interinamente  y 
pide  varias  notas. 

4.  Otro  por  el  que  manda  reunir  un  diputado 
de  cada  provincia  en  San  Sebastián  con  su  se- 
cretario. 

5.  Otro  prohibiendo  el  pago  de  gratificación, 
excepto  las  ordenadas  por  el  Rey. 

6.  Otro  en  que  manifiesta  las  circunstancias 
que  deben  tener  los  diputados  que  han  de  com- 
poner el  Consejo  de  Gobierno. 

7.  Decreto  sobre  la  caza  y  modo  con  que  de- 
be solicitarse  el  permiso. 

8.  Fórmula  del  permiso. 

9.  Otro  dando  destino  á  los  presos  senten- 
ciados á  los  presidios  de  la  Península. 

10.  Otro  del  Sr.  General  J.  J.  Avril,  de  la 
l^egión  de  Honor,  comandante  superior  de  Viz- 
caya, al  Corregidor  del  señorío,  comunicándole 
disposiciones  del  Sr.  Gobernador;  está  fecha- 
do. Quartcl  general  de  Bilbao  2  de  Marzo  de 
1810. 

11.  Decreto  del  Consejo  de  provincia  indi- 
cando no  tendrán  valor  los  recibos  que  no  ten- 
gan tomada  razón  en  contaduría. 

12.  Otrc  pidiendo  noticias  de  los  clérigos  que 


hay  en  cada  Vicaría,  con  inclusión  de  los  ca- 
nónigos. 

13.  Otro  pidiendo  razón  de  todos  los  ha- 
bitantes. 

14.  Modelo  ó  plantilla  para  la  contestación. 

15.  Otro  mandando  que  con  el  estado  que  se 
firme  de  los  ex-regulares  que  hay,  manifiesten 
la  provincia  á  que  corresponden,  que  informen 
sobre  la  policía  y  fondos  para  conservarla. 

16.  Otro  para  pago  de  contribuciones  y  cuen- 
tas atrasadas  de  los  pueblos. 

17.  Otro  sobre  formación  del  estado  de  ren- 
tas de  los  pueblos  y  demás  corporaciones  de 
este  señorío. 

18.  Otro  mandando  suministrar  24  onzas  de 
pan  por  ración  en  lugar  de  las  28  que  antes  se 
suministraban. 

19.  Decreto  mandando  administrar  sus  ren- 
tas á  los  pueblos  con  la  pureza  que  correspon- 
de, etc.,  refrendado  por  el  secretario  del  Con- 
sejo de  provincia  del  señorío  de  Vizcaya 
Diego  Antonio  de  Basaguren. 

20.  Reparto  de  2.300.000  reales  y  se  manda 
á  los  Vicarios  se  presenten  en  la  sala  del  Con- 
sejo en  5  de  Abril. 

21.  Circular  del  Consejo  haciendo  saber  la 
instalaciones  de  las  Comisiones  de  apelación. 

22.  Otra  haciendo  saber  la  suspensión  de  la 
cuota  mensual. 

23.  Orden  del  Gobierno  que  manda  cesar  las 
formalidades  de  presentar  los  despachos  de  los 
corregidores  al  uso  de  una  provincia  á  otra. 

24.  Orden  para  que  á  las  solicitudes  de  los 
ex-regulares  para  predicar  y  confesar  acompa- 
ñen los  informes  correspondientes. 

25.  Otra  dando  facultad  á  los  Consejos  de 
|)rnvincia  para  dar  pase  á  los  despachos  de  los 
ordinarios  sobre  matrimonio. 

26.  Orden  pidiendo  razón  de  las  tabernas  que 
hay  en  el  país. 

27.  Otra  aprobando  las  nuevas  municipali- 
dades, que  deberán  instalarse  en  15  de  Abril, 
y  que  no  se  imprima  la  lista  de  repartos. 

28.  Orden  sobre  mendigos. 

29.  Edicto  sobre  el   remate  de  víveres,   fo 
rragcs  y  hospitales  de  esta  villa  (Bilbao). 

30.  Oficio  del  Consejo  sobre  la  anotación 
de  créditos  en  la  contaduría,  tanto  de  imposi- 


ciones    extraordinarias,    cuanto    de    las    ordi- 
narias. 

31.  Decreto  del  Consejo  autorizando  á  los 
pueblos  á  que  enajenen  propios  y  usen  de  ar- 
bitrios para  satisfacer  la  cuota  mensual  hasta 
15  de  Marzo  solamente,  prorrogando  los  arbi- 
trios para  pago  de  la  contribución  de  2.300.000 
reales  dando  cuenta. 

32.  Oficio  apremiando  á  los  pueblos  para  el 
pago  de  las  contribuciones  vencidas. 

33.  Otro  del  consejero  encargado  de  la  po- 
licía, para  que  las  licencias  de  tener  armas  se 
sustituyan  en  las  de  caza. 

34.  Otro  del  Gobierno,  para  el  completo 
de  108  hombres  para  la  Gendarmería  cántabra. 

35.  Otro  para  que  los  pueblos  entreguen  tan- 
to la  contribución  mensual  cuanto  los  demás 
impuestos. 

37.  Circular  pidiendo  una  nota  de  los  ex- 
religiosos que  hay  en  el  señorío,  advirtiendo 
á  los  pueblos  sean  más  exactos  en  contestar. 

38.  Se  ordena  á  los  pueblos  cese  la  creacción 
de  todo  derecho  real  ó  provincial  que  no  haya 
sido  rematado  por  tiempo  prefijado. 

39.  Orden  para  que  las  cuentas  no  presen- 
tadas hasta  el  día  10  de  cada  mes  en  la  Co- 
mandancia queden  sin  valor. 

40.  Orden  de  policía  para  poner  estaca- 
das, etc.,  en  las  obras  de  las  calles  que  preser- 
ven á  los  transeúntes. 

41.  Se  declara  pertenecer  al  Gobierno  la 
visión  de  beneficios  vacantes. 

42.  Se  ordena  á  los  ex-religiosos  pasen  á 
los  pueblos  de  su  naturaleza,  á  menos  que  ten- 
gan permiso  del  Gobierno. 

43.  Arbitrios  impuestos  por  el  Consejo  v 
aprobados  por  el  Gobierno. 

44.  Pidiendo  nota  de  los  pueblos  de  los  be- 
neficiados existentes  si  son  ó  no  sacerdo- 
tes, etc. 

45.  Referente  á  arreglo  de  pan  blanco,  mu- 
nición, leña,  etc. 

46.  Pídese  relación  de  las  lanchas  existen- 
tes en  los  puertos,  número  de  tripulantes,  y  se 
manda  inscribir  en  las  popas  el  nombre  de 
aquéllas. 

47.  Mándase  á  los  pueblos  dar  notas  de  los 
bienes  de  propios  que  intentasen  vender. 

48.  Ordénase    formar   de   nuevo   las   causas 


que  se  hallen  en  Tribunales  fuera  del  Gobierno, 
á  menos  que  las  partes  puedan  lograr  su  de- 
volución. 

49.  Decreto  del  Consejo  sobre  pasapor- 
tes, etc. 

50.  Se  pregunta  cuántos  escribanos  hay  en 
cada  pueblo,  si  son  numerales  ó  reales,  etc. 

51.  Circular  á  los  pueblos  manifestándoles 
la  existencia  de  la  peste  en  Smirna,  y  que  se 
había  propagado  en  el  puerto  de  Corón  en 
Morea. 

32.  Se  repite  la  orden  del  número  39. 

53.  Se  autoriza  la  venta  pública  de  ternera. 

54.  Venta  de  fincas  correspondientes  á  Ca- 
pellanías. 

55.  Fíjanse  las  atribuciones  de  los  Conse- 
jos municipales  respecto  á  contribuciones,  y 
se  piden  tres  ejemplares  de  lo  repartido  en 
la  de  2.300.000  reales. 

56.  Instrucción  del  Consejo  de  provincia  so- 
bre cementerios,  lugar  para  establecerlos,  etc. 

57.  Sesión  y  acuerdo  del  Consejo  sobre  el 
mismo  asunto. 

58.  Oficio  del  Consejo  sobre  lo  mismo. 

39.  Otro  del  Consejo  de  provincia  sobre  pago 
de  contribuciones. 

60.  Se  prorroga  el  término  concedido  por  el 
Gobierno  para  inscribir  en  la  contaduría  los 
títulos  de  pensiones. 

61.  Oficio  del  Gobierno  mandando  á  los  ad- 
ministradores de  bienes  nacionales  pongan  á 
disposición  de  los  Consejos  de  provincias  todos 
los  vasos  sagrados,  ornanientos,  etc.,  á  los  fines 
que  expresa. 

62.  Otro  del  Consejo  de  provincia  sobre  deu- 
das de  capitales,  impuestos,  etc. 

63.  Sobre  venta  de  Capellanías  de  Durango 
y  otros  pueblos. 

64.  Se  autoriza  á  los  pueblos  admitan  en 
pago  de  contribución  los  de  propios  conce- 
jibles. 

65.  Se  autoriza  al  Consejo  de  provincia  y 
municipales  para  arreglar  las  horas  en  que  de- 
ben celebrarse  las  misas. 

66.  Decreto  dando  libertad  á  la  venta  de 
pescado,  etc. 

67.  Edicto  para  remate  del  noveno. 

68.  Decreto  del  Consejo  provincial  mandan- 
do á  los  Consejos  municipales  para  arreglar. 
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haciendo  cargo  á  los  anteriores  de  las  contri- 
buciones atrasadas. 

69.  Condiciones  para  el  remate  de  cuarteles. 

70.  Edicto  sobre  lo  mismo. 

71.  Pidiendo  noticias  de  los  individuos  ausen- 
tes y  motivos,  y  los  que  se  presentan  arre- 
pentidos. 

72.  Otro  que  manda  dar  noticia  de  quién 
sirve  de  secretario  municipal  de  cada  pue- 
blo, etc. 

73.  Se  pide  una  emisión  de  un  millón  de 
reales  al  comercio  en  pagarés,  y  su  reparto  á 
los  pueblos  para  cancelarlos. 

74.  Oficio  á  los  Vicarios  eclesiásticos  sobre  lo 
mismo. 

75.  ídem  á  los  pueblos. 

76.  ídem  á  ídem. 

"jj.  Se  pide  á  los  pueblos  propongan  cuatro 
individuos  para  elegir  los  que  deben  ser  aso- 
ciados para  el  cobro  de  contribuciones. 

78.  Se  ordena  lean  los  Párrocos  desde  el 
piilpito  los  decretos  de  16  y  18  de  Junio  in- 
sertos en  las  Gacelas  números  34  y  35. 

79.  Decreto  del  Consejo  mandando  á  los  pue- 
blos presenten  en  contaduría  los  recibos  de 
entregas  hechas  en  las  perceptorias,  pena  de 
no  ser  abonados. 

80.  Se  prohibe  la  enajenación  de  casas  Con- 
sistoriales, Albóndigas,  etc. 

81.  Sobre  provisión  de  beneficios. 

82.  Reales  decretos  sobre  cédulas  hipote- 
carias. 

83.  Proclama  sobre  el  desembarco  de  los  in- 
gleses en  Santoña  y  Bermeo,  combinado  con 
la  entrada  en  dichos  puntos  del  guerrillero  Fer- 
mín de  Gorostola  y  su  partida. 

84.  Se  pide  al  comercio  una  emisión  en  le- 
tras de  un  millón  de  reales  en  dos  plazos. 

H5.  Oficio  á  los  pueblos  para  la  entrega  de 
sus  cuotas  en  este  reparto. 

86.  Otro  al  mismo  fin. 

87.  Otro  al  mismo  fin  á  los  \'icarios  ecle- 
siásticos. 

88.  Oficio  á  los  pueblos  pidiendo  nota  de  lo.s 
mozos  ausentes  por  el  Consejo  encargado  de 
la  policía. 

89.  Orden  del  dia  sobre  lo  ocurrido  en 
Samanicgo. 


Para  que  se  vea  las  crueldades  que  lo? 
invasores  cometían  copiaremos  la  Orden  del 
dia  referente  á  lo  ocurrido  en  Samaniego; 

Guardia  Imperial. — ¿.'  División. — Orden  del 
día. — Se  entera  á  la  División,  de  que  habiendo 
los  habitantes  de  Samanicgo  dexado  asesinar  á 
su  Alcalde  y  á  un  habitante  (el  único  del  pue- 
blo que  acudió  á  socorrerle)  por  quatro  ban- 
didos, ladrones  y  asesinos,  he  mandado  que 
aquel  pueblo  cercado  por  tropa  de  la  Divi 
sión,  entregue  al  xefe  de  la  columna  diez  in- 
dividuos de  los  peores  sugetos,  para  ser  execu- 
tados  públicamente  en  la  plaza  de  Samaniego. 
La  execución  se  llevó  á  efecto  ayer  23. 

Se  manda  á  todos  los  xefes  de  acantonamien- 
tos de  las  provincias  de  Álava  y  señorío  de 
Vizcaya,  que  al  recibo  de  esta  orden  convo- 
quen á  los  Curas,  Alcaldes,  Regidores  y  otros 
funcionarios  públicos  de  sus  partidos,  y  des- 
pués de  haberles  dado  conocimiento  de  la  con- 
ducta infame  de  los  habitantes  de  Samaniego. 
que  han  dexado  cometer  tal  crimen  en  su  pue- 
blo, los  requerirán  baxo  su  responsabilidad  per- 
sonal para  que  prevengan  á  los  habitantes,  que 
hallándose  los  funcionarios  baxo  su  salvaguar- 
dia, haré  ahorcar  á  los  principales  del  pueblo 
que  incurran  en  atentado  semejante. 

Quartel  general  de  Vitoria.  2^  de  Julio 
de  i^io.-^Duttwiisticr ,  General  comandante  de 
la  División. — Por  copia  conforme,  el  Mayor 
Coronel,  El  Barón  Roset. 

Es  de  advertir  que  los  tales  bandidos  era 
una  partida  de  guerrilleros  de  las  muchas 
c|ue  había  en  las  Provincias  Vascongadas, 
que  el  alcalde  era  un  traidor  afrancesado  \ 
que  los  diez  peores  sujetos  que  fueron  cruel- 
mente ahorcados,  sin  haber  intervenido  en 
los  sucesos,  eran  de  los  que  más  se  distin- 
guían por  sus  ideas  patrióticas  y  amor  .1 
España. 

90.  Se  pide  nota  por  el  Sr.  Gobernador  de 
los  gastos  ilegales  que  se  hubieran  hecho. 

91.  Edicto  con  las  condiciones  para  el  su 
ministro  de  Bilbao.  Durango  y  Orduña. 

1)2.  Orden  á  los  pueblos  para  que  dirijan  .i 
l.i  Secretaría  varias  razones  pedidas  [xjr  ve 
redas. 
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93.  Decreto  del   Consejo   en   virtud  del   ar- 
¡      tículo   4.°   del    10   de    Marzo,    sobre   bandidos 

(entiéndase  guerrilleros). 

94.  Otro  sobre  entrega  en  Pesquería  de 
los  plazos  de  6  y  15  de  Septiembre. 

95.  Otro  del  Gobernador,  para  que  los  alo- 
jamientos de  las  tropas  sean  por  cuenta  de  los 
pueblos. 

96.  Orden  de  las  Comisiones  referentes  á 
Patronatos. 

97.  Consejo  de  guerra  en  Bilbao  á  dos  in- 
dividuos. 

La  Comisión  militar  reunida  en  Bilbao 
el  13  de  Agosto  de  18 10  por  orden  del  Go- 
bernador de  Vizcaya,  General  Avril,  sen- 
tenció á  la  pena  de  mueii:e  á  Felipe  Santia- 
go Garavilla,  de  veintitrés  años,  natural  de 
Samentón,  provincia  de  Álava,  y  Miguel  de 
Allende,  de  treinta  años,  natural  de  Gorde- 
juela,  en  el  Señorío  de  Vizcaya,  domiciliado 
en  Ibarrola,  provincia  de  Álava ;  la  ejecu- 
ción tuvo  lugar  á  las  veinticuatro  horas,  pa- 
sando el  nombre  de  estos  valientes  guerrille- 
ros á  la  posteridad. 

98.  Decreto  del  Consejo  para  que  los  pue- 
blos presentaran  los  libramientos  y  reno- 
varlos. 

99.  Orden  para  que  se  procediera  á  la  venta 
de  propios. 

ICO.  Oficio  á  los  pueblos  sobre  policía,  refié- 
rese á  los  guerrilleros. 

loi.  Del  administrador  de  bienes  nacionales 
sobre  secuestros  de  bienes. 

102.  Se  repite  la  orden  del  número  96. 

103.  Instrucción  para  presentar  las  cuentas 
de  suministros. 

104.  Edicto  para  el  remate  de  provisiones  de 
víveres. 

105.  Orden  para  la  suscripción  á  la  Gaceta 
de  Oficio,  y  que  á  la  tropa  se  le  suministre  (Jos 
dias  aguardiente  y  uno  vino. 

106.  Reparto  de  5.592.000  reales. 

107.  Se  deroga  el  plazo  señalado  en  15  de 
Octubre  y  se  ordena  se  satisfaga  puntualmente 
el  15  de  Septiembre. 

108.  Oficio  á  los  pueblos  de  lo  que  debe  en- 


tregarse de  esta  contribución  (la  de  5.592.000 
reales)  y  de  la  de  3,572,100  reales. 

109.  Oficio  á  los  Vicarios  eclesiásticos  asig- 
nándoles lo  que  deben  y  plazos  en  que  debe- 
rían pagar. 

lio.  Decreto  del  Consejo  sobre  sus  atribu- 
ciones para  tomar  cuentas  á  los  de  municipa- 
lidades. 

111.  Decreto  sobre  lo  mismo. 

1 12.  Se  pide  la  emisión  de  un  millón  de  rea- 
les en  letras  y  se  ordena  á  los  pueblos  paguen 
el  resto  de  lo  que  deben  por  la  contribución  de 
3.572.100  reales. 

113.  Decreto  para  que  las  sisas  y  arbitrios 
no  entren  en  masa  con  los  propíos  para  las 
contribuciones. 

114.  Decreto  del  Gobierno  mandando  á  los 
beneficiados  residan  en  el  mismo  pueblo  donde 
lo  eran. 

115.  Decreto  mandando  á  los  ex-regulares 
vivan  sujetos  á  los  Párrocos  de  las  iglesias 
en  que  residen. 

116.  Se  señala  la  ración  de  vino  de  la  tropa 
á  medio  cuartillo,  en  lugar  de  uno  que  tenía. 

117.  Proclama  del  Gobierno  sobre  bandidos. 

Las  infinitas  partidas  de  guerrilleros  que 
acosaban  las  fuerzas  enemigas,  sistema  de 
guerrillas,  espontáneo  é  indígena  de  nuestro 
suelo,  que  tanto  contribuyó  en  la  península 
al  éxito  glorioso  de  la  guerra  hasta  expul- 
sar los  enemigos,  y  aun  perseguirlos  en  su 
mismo  suelo,  invadido  por  nuestro  ejérci- 
tos, tenían  verdaderamente  desesperados  á 
los  invasores,  que  se  vengaban  calificándo- 
los de  bandidos,  hrigantes,  ¡así  denomina- 
ban á  generales  como  Mina  y  Ballesteros ! 
La  proclama  á  que  nos  referimos,  bien  claro 
se  ve  en  ella  la  situación  de  los  invasore-; 
por  los  primeros  párrafos  que  copiamos,  y 
que  no  dominaban  más  que  el  terreno  que 
materialmente  ocupaban  sus  fuerzas: 

Proclama. — El  Gobierno  de  Vizcaya  á  sus 
administrados.  —  Los  Xefes  de  la  insurrec- 
ción de  España,  obedeciendo  vergonzosamente 
á  los  ingleses,  á  esos  enemigos  irreconciliables 
del  continente,  y  usando  de  todos  los  medios 
para  sostener  su  culpable  resistencia,  por  me- 
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(lio  de  agentes  pérfidos  y  sanguinarios,  habían 
llegado  á  organizar  bandas  conocidas  con  los 
nombres  de  Voluntarios  de  Navarra,  de  Cor- 
sarios terrestres  de  la  República  española,  de 
Compañías  francas,  de  partidas  de  guerrilla  y 
de  otras  denominaciones  propias,  para  hacer- 
las parecer  Cuerpos  militares,  mientras  que  en 
realidad  son  unas  quadrillas  de  bandidos,  fu- 
nestas al  habitante,  sin  poder  obtener  ningún 
éxito  sobre  las  tropas  francesas,  ante  las  qua- 
les  siempre  huyen  en  desorden. 

Los  crímenes  que  estas  bandas  han  cometido 
en  la  Vizcaya,  y  principalmente  en  la  Nava- 
rra, donde  se  formaron,  harán  derramar  lá- 
grimas por  mucho  tiempo  á  sus  desgraciados 
moradores;  una  juventud  nacida  para  practi- 
car todas  las  virtudes  sociales,  y  que  hoy  es 
mengua  de  su  familia,  fué  seducida  ó  sacada 
(le  sus  domicilios,  de  los  talleres  ó  de  los  cam- 
pos, para  ir  á  aumentar  aquellas  bandas.  Los 
más  sensatos  han  aprovechado  ya  de  la  amnis- 
tía que  se  les  ha  ofrecido,  y  han  vuelto  al 
seno  de  la  familia:  otros  muchos  más,  cogidos 
con  las  armas  en  la  mano,  han  sido  juzgados 
por  Juntas  criminales  ó  por  Comisiones  mili- 
tares, y  han  sufrido  el  castigo  debido  á  sus  de- 
litos, dexando  una  memoria  infame,  que  llena 
(le  desolación  sus  familias.  La  misma  suerte 
alcanzará  á  los  demás,  si  aún  persistieren  en  su 
criminal  conducta  y  no  se  acelerasen  á  aprove- 
charse de  la  amnistía. 

El  momento  de  la  destrucción  de  estas  ban- 
das ha  llegado.  El  señor  General  de  División 
Conde  de  Erión,  y  Comandante  en  xefe  del  no- 
veno Cuerpo  de  exército  y  Comandante  su- 
perior de  las  tropas  en  los  Gobiernos  de  Na- 
varra, Vizcaya  y  Santander,  por  medio  de  me- 
didas prudentes  y  vigorosas,  ha  dispersado  ya 
todas  las  bandas  de  la  Navarra,  y  sus  reliquias 
esparcidas  son  perseguidas  sin  descanso. 

Las  bandas  que  desolaban  la  provincia  de 
Santander  y  la  Vizcaya  se  hallan  asimismo  per- 
seguidas, y  ninguna  puede  ya  sostener  su  cri- 
minal existencia,  sino  arrebatando  el  pan  de 
la  boca  de  los  desgraciados  y  ocultándose  en 
los  bosques  que  le  sirven  de  último  asilo. 

Sin  embargo,  estos  foragidos  señalan  los  úl- 
timos momentos  de  su  existencia  con  todos  los 


excesos  de  que  es  capaz  la  desesperación  del 
crimen  detenido  en  su  progreso. 

En  la  provincia  de  .\lava,  la  banda  de  Longe. 
cubierta  de  maldades,  y  ya  compuesta  solo  de 
bandidos  consumados  en  los  delitos,  acaba  de 
cortar  las  orejas  á  habitantes  pacíficos  de 
Murguía,  y  los  ha  enviado  así  mutilados  á  los 
individuos  del  Consejo  municipal,  con  la  ame- 
naza de  hacer  padecer  á  éstos  la  misma  suerte. 

La  provincia  de  Guipúzcoa  ha  sido  testigo 
de  atrocidades  cometidas  por  las  bandas  del 
Roxo,  del  Pastor  de  Villarreal  y  del  Manco. 

En  el  señorío  de  Vizcaya,  banda  de  toda  es- 
pecie y  baxo  todas  las  denominaciones,  repiten 
las  mismas  escenas  de  horror. 

Por  todas  partes  estos  bandidos  maltratan  las 
autoridades  locales,  afligen,  despojan  y  ase- 
sinan á  sus  compatriotas. 

Asi  .■íe  expresaban  los  invasores,  acosa- 
dos y  atados  por  el  valor  heroico  de  las  par- 
tidas de  tjiicrrillcros  que  desconcertaban  sus 
])lanes  y  anulaban  las  medidas  empleadas  pa- 
ra una  dominación  t|ue  no  conseg^iian ;  ter- 
mina la  proclama  culpando  á  los  eclesiásti- 
cos de  alentar  al  pueblo  á  la  guerra  y  les 
exigía  que  desde  el  pi!dpito  aconsejaran  el 
sometimiento  (i").  Esta  interesante  proclama. 
de  una  hoja  en  folio,  impresa  á  dos  colum- 
nas, está  fechada  en  San  Sebastián  á  25  d- 


(1)  Los  eclesiásticos  y  rejiulares  principalmen- 
te, unidos  al  pueblo,  al  que  alentaban  y  aun  diri- 
gían en  ocasiones  en  persona  durante  la  gloriosa 
lucha,  fueron  objeto  de  los  invasores  de  las  más 
crueles  persecuciones  en  sus  personas  y  bienes, 
siendo  muchos  victimas  y  mártires  de  la  indepen- 
dencia :  algo  de  esto  puede  verse  en  la  sigúeme, 
curiosa  y  rara  obra  de  fray  Mariano  Rais : 

Historia  de  la  Provincia  de  .-tragón.  Orden  de 
Predicadores,  desde  el  afw  iSoS  hasta  el  1818.  Su- 
f-resitin  y  reslahlecimiento  de  sus  conventos,  y  ser- 
7'iVioj  hechos  por  la  misma  á  la  Religión  y  á  la 
l'atria,  por  el  P.  Miro.  Fr.  Mariano  Kais  y 
el  P.  L.  Fr.  Luis  S'az'orro  de  dicha  Protnncia. 
( Escudo  grabado  en  madera  de  la  Orden  de  Santo 
Oomingo.)  Con  licencia. — lin  Zaragosa.  Por  Fran- 
cisco Magallón. — Año  1S19. 

Un  tomo  en  4.*.  de  348  pigs. 


Septiembre  de  1810,  con  gran  lujo  de  fir- 
mas, pues  al  pie  van  las  de  los  Consejeros 
D.  Juan  Je  Yandiola,  el  Marqués  de  la  Ala- 
meda y  Alcxandro  de  Burgué,  la  del  Gene- 
ral Barón  del  Imperio,  Gobernador  de  Viz- 
caya Thouvcnot  y  la  del  Secretario  del  Con- 
sejo de  Gobierno  Mr.  Teillary. 

Mucho  sufrió  la  villa  de  San  Sebastián 
durante  la  ocupación  y  mando  despótico  de 
Thouvenot ;  pero  aún  más  le  quedaba  que 
padecer,  no  ya  de  manos  de  los  enemigos, 
sino  de  las  de  nuestros  caros  aliados,  que 
al  entrar  en  San  Sebastián,  la  saquearon  é 
incendiaron  horrible  y  bárbaramente  (i). 

118.  Circular  pidiendo  noticias  de  los  maes- 
tros de  niños  y  maestras  de  niñas  que  hay  en 
los  pueblos,  cuanta  dotación  tienen  y  alumnos 
que  enseñan. 

119.  Oficio  sobre  policía. 

120.  Proclama  del  Conde  de  Erlón  sobre  los 
bandidos. 

Esta  proclama  contra  los  guerrilleros,  que 
era  la  pesadilla  de  los  invasores,  está  impre- 
sa en  francés  y  castellano,  fechada  en  Vi- 
toria á  27  de  Septiembre  de  1810,  firmada 
por  el  General  de  División,  Comandante 
del  9.°  Cuerpo  de  ejército  El  Conde  de  Er- 
lon;  se  indican  las  medidas  tomadas  contra 
los  brigantes,  y  se  pone  á  precio  la  cabeza 
de  los  jefes  de  las  partidas,  tasándolas  en 
6.000  reales. 

121.  Decreto  del  Gobierno  sobre  valor  de  la 
moneda. 


(i)  Los  que  deseen  conocer  la  inhumana  con- 
ducta de  nuestros  caros  aliados  los  ingleses  en  la 
Península,  pueden  leer  la  curiosa  obra  siguiente 
en  que  se  comprueba  todo  con  documentos  ofi- 
ciales : 

Colección  de  documentos  históricos  del  Archivo 
municipal  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  San  Se- 
bastián, publicado  á  expensas  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  la  misma  por  acuerdo  de  22  de  Ene- 
ro de  !&()$.— Años  1200-1813.  (Escudo  de  la  ciu- 
dad de  San  Sebastián.)  San  Sebastián.— Estable- 
cimiento tipográfico  y  litográfico  La  Unión  Vas- 
congada. i8g¿. 

Un  tomo  en  4.",  de  324  págs. 
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122.  Se  manda  publicar  por  los  párrocos  el 
Decreto  inserto  en  el  núm.  78  de  la  Gaceta. 

123.  Resolución  referente  á  la  Vicaria  de 
Durango. 

124.  Decreto  sobre   aclaración   de   arbitrios 

125.  Disposiciones  referentes  á  los  agracia- 
dos con  Beneficios  eclesiásticos. 

126.  Para  que  se  cumpla  la  orden  del  Ge- 
neral de  división  Drouvet  respecto  á  remitir 
listas  de  ausentes. 

127.  Designación  del  valor  de  monedas  fran- 
cesas. 

128.  Para  que  se  provean  los  Beneficios  va- 
cantes. 

129.  Anuncio  de  peste  en  Cartagena  y  Má- 
laga, y  prohibición  de  la  entrada  de  géneros 
de  Valencia. 

130.  Reparto  de  3.466.800  reales  á  este  Se- 
ñorío. 

131.  Oficio  á  los  pueblos  entreguen  el  plazo 
vencido. 

132.  Decreto  sobre  el  orden  de  contribucio- 
nes. 

133.  Instrucción   sobre   el   mismo   asunto. 

134.  Pídese  nota  de  los  religiosos  y  religio- 
sas que  han  muerto  desde  l.°  de  Marzo. 

135.  Orden  del  Gobierno  sobre  pago  á  la 
suscripción  de  la  Caseta,  amenazando  ejecu- 
tar para  cobro. 

136.  Decreto  sobre  el  atraso  de  contribucio- 
nes, responsabilidad,  fijando  medidas  tiráni- 
cas para  su  cobro. 

^27'  138,  139  y  140.  Edictos  de  remates  or- 
dinarios. 

141.  Nuevo  apremio  á  los  pueblos  para  sus- 
cribirse á  la  Caseta. 

142.  Otro  análogo. 

143.  Ordenando  el  secuestro  de  bienes  en 
el  Señorío  de  Vizcaya  de  los  bienes  del  Gene- 
ral Eguía,  D.  N.  Zumalacarregui,  guipuscoa- 
no,  y  D.  N.  Aróstegui,  alavés. 

144.  Orden  del  día  del  Conde  Caffarelli  so- 
bre suministros  y   formación   de   cuentas. 

145.  Edicto  para  el  remate  de  víveres,  fo- 
rraje, leña,  etc. 

146.  Se  declara  que  pague  derecho  el  cha- 
colí del  país. 

147.  Propuesta  del  Contador  al  Consejo  de 
Provincia  sobre  pago  de  suministros. 
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148.  Ordénase  á  los  pueblos  cancelen  sus 
contribuciones  vencidas  hasta  15  de  Diciem- 
bre para  el  27  del  mismo  mes. 

149.  Se  prohibe  la  libre  venta  de  vinos  y 
licores,  mandándose  se  rematen. 

Véase  también  el  artículo  referente  al  in- 
cendio de  San  Sebastián,  publicado  en  ?1 
diario  La  Voz  de  Guipúzcoa,  de  aquella  ciu- 
dad, en  el  núm.  3.781  del  domingo  8  de 
Septiembre  de  1895. 

207.  Qazeta  política  y  literaria  de  Mur- 
cia. 

Publicábase  en  Murcia  en   1809. 

La  hemos  visto  anunciada  en  el  Corren 
político  y  literario  de  Sevilla,  del  lunes  26 
de  Junio  de  1809;  suscribíase  en  la  libré- 
ría  de  D.  Agustín  Bernard,  pagando  45  rea- 
les por  tres  meses,  y  75  por  seis,  franca  de 
porte. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  lega- 
jo 22,  letra  E,  de  los  Papeles  pertenecientes 
ala  Junta  Central,  hállanse  varios  docu- 
mentos referentes  á  periódicos  de  1809,  y 
entre  ellos  algunos  que  tratan  de  la  Gazeta 
política  y  literaria  de  ^furcia.  Véase  ín- 
dice de  los  papeles  de  la  Junta  Central  y 
del  Consejo  de  Regencia  publicados  por  el 
.¡rchivo  fiistórico  Nacional,  Afadrid,  Tipo- 
(/rafia  de  la  Revista  de  Archivos.  1904,  pu- 
blicado en  la  Revista  de  Archivos. 

208.  Ga/eta    político-militar    de    la    Co- 
ruña. 

Veía  la  luz  pública  en  la  Coruña  en  1813; 
era  político,  de  ideas  reformistas  exaltadas ; 
su  tamaño  en  4.°.  su  editor  y  redactor  era 
n.  Antonio  Pacheco,  Cirujano  del  Real 
Cuerpo  de  Artillería,  exaltado  constitucio- 
nal que  en  el  Suplemento  á  ¡a  Gazeta  del 
12  de  Febrero  de  1814  escribía:  que  S.  M. 
había  perdido  los  derechos  á  ¡a  corona  de 
España,  y  que  si  se  le  reconocía  por  Rey  era 
de  gracia. 

Se  incluyó  en  el  Edicto  de  la  Inquisición 
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de  Madrid,  22  de  Julio  de  1815,  mandándose 
recoger,  y  prohibiéndose  su  lectura  bajo  ex- 
comunión mayor,  latee  sententice. 

209.  Gazeta  triunfo  mensal. 

Publicábase  en  Palma  de  -Mallorca  en 
[812. 

Gazeta  triunfo  mensal  del  centro  de 
Soller  en  obsequi  de  una  Aurora  qui  com- 
paregué  en  esta  isla  de  Mallorca  en  el  prc- 
scnt  any  1812.  á  mitxa  añada  de  juñy  (se- 
gons  varios  estrolechs)  pera  que  lograsem 
un  bon  esplet  de  sol  ab  arpes  esmolades. — 
Palma,  imprenta  de  Sebastián  García. 

En  4.°,  de  8  págs. 

"Sólo  hemos  visto — dice  Bover  en  su  Dic- 
cionario  Bibliográfico  de  las  publicaciones 
periódicas  de  las  Baleares — el  primer  nú- 
mero de  este  periódico  mensual,  escrito  en 
mallorquín  y  destinado  á  combatir  enérgi- 
camente al  que  salía  con  el  título  de  Aurora 
patriótica   mallorquína." 

210.  Gazette  de  Qironne. 

"Empezó  la  publicación  de  este  p»eriódico 
oficial  el  2  de  Enero  d€  1812.  en  virtud  de 
Decreto  del  titulado  Gobierno  general  de 
Cataluña,  de  25  de  Diciembre  del  año  ante- 
rior 181 1.  El  primer  número  está  escrito  en 
francés  y  en  catalán,  á  dos  columnas,  pero 
en  los  sucesivos  la  traducción  está  en  cas- 
tellano. Se  imprimía  en  casa  de  J.  B.  Al- 
cine,  Impresor  de  la  Prefectura  y  Ejército 
lie  .'\ragon  y  Cataluña,  en  tamaño  de  foli  > 
español,  de  cuatro  pliegos.  Era  al  principio 
bisemanal,  pero  luego  salía  tres  veces  á  la 
semana.  La  suscripción  costaba  18  reales  tri- 
mestre, y  .se  recibía  ésta  en  la  imprenta  de 
Oliva,  plaza  de  las  Cortes." 

"Aunque  en  el  número  39,  correspon- 
diente al  14  de  Mayo,  .se  anunció  por  not.i 
la  introducción  de  varias  reformas  en  el  pe- 
riiSdico,  y  entre  ellas  el  cambio  de  titulo  por 
el  de  Gazeta  del  Departamento  del  Tcr   i 
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partir  desde  el  i.°  de  Junio,  ello  es  que  conti- 
nuó con  el  antiguo.  La  colección  más  com- 
pleta que  hemos  visto  alcanza  á  1814,  y  cons- 
ta de  264  números.  No  podemos  precisar  la 
fecha  del  último  de  éstos,  pero  téngase- en 
cuenta  que  habiendo  el  enemigo  evacuado 
la  Plaza  el  mes  de  Marzo  de  dicho  año, 
debe  suponerse  completa  aquélla." 

Estas  notas  las  damos  de  referencia,  no 
recordando  de  donde  las  tomamos.  Este 
periódico  de  Gerona  es  del  gobierno  in- 
truso. 

211.  Guerrilleros  (Los). 

Los  Guerrilleros  por  la  Religión,  la  Patria, 
y  el  Rey:  O  Diario-polcmico-religioso  de  la 
Coruña — Parvuli  sunt  etian  Philosophi  nisi 
á  Christo  vivi  fiant — S.  Clem.  Alex.  Strom. 
lib.  I. — Los  filósofos  no  son  mas  que  unos 
niños,  si  -Jesu-Christo  no  los  hace  hombres 
alumbrando  las  tinieblas  de  su  entendimien- 
to.— En  la  Oficina  de  D.  Francisco  Cándi- 
do Pérec  Prieto.  Año  de  18 1¡. 

Como  indica  el  título  de  este  periódico 
defendía  los  principios  religiosos  contra  las 
licencias  revolucionarias.  Comenzó  á  publi- 
carse en  la  Coruña  el  i.°  de  Febrero  de  181 3  ; 


á  excepción  de  este  primer  número,  al  que 
precede  la  portada  descrita,  los  demás  sólo 
tienen  el  número;  su  tamaño  en  4.°,  de  me- 
dio pliego  cada  número,  sin  paginación. 

No  hemos  visto  más  que  28  números, 
ignoramos  si  continuaría  publicándose.  En 
el  último  hay  esta  nota : 

Los  que  gusten  suscribirse  á  este  Diario  lo 
harán'  en  adelante  en  la  calle  del  Riego  de 
.'\gua,  núm.  10,  donde  se  venderán  los  que  sa- 
lieren en  adelante,  como  también  los  del  mes 
de  Febrero.  Las  erratas  de  la  impresión  se  con- 
signarán á  su  tiempo,  pues  muchas  son  de  bulto. 
Se  procurará  que  se  eviten  en  lo  sucesivo  en 
quanto    sea    posible. 

A\  final  del  núm.  16  hay  esta  otra: 

Se  suscribe  este  periódico  en  Orense  en  casa 
de  D.  Alonso  Bovo,  y  se  advierte  que  las  sus- 
cripciones para  las  personas  de  afuera  de  la 
Coruña  son  á  nueve  reales,  y  que  mediante 
concluye  el  mes  sin  que  hayga  (sic)  suficiente 
número  de  suscriptores,  tendrán  los  Editores 
que  desistir,  como  tienen  dicho  en  el  Prospec- 
to. Si  se  cubre  dicho  número  seguirán  como 
hasta  aquí  y  se  dará  fe  de  erratas  y  el  perió- 
dico á  los  que  le  quieran  enquadernado  al  úl- 
timo del  mes,  abonando  un  real  por  el  trabajo. 


212.  Imparcial   (El). 

Publicábase  en  Madrid  en  1809 ;  era  pe- 
riódico afrancesado,  noticioso  y  de  propa- 
ganda á  favor  de  los  invasores ;  salía  los 
martes  y  viernes  de  cada  semana ;  su  ta- 
maño en  4.°,  de  un  pliego,  con  paginación 
seguida ;  comenzó  el  primer  número  el  Mar- 
tes 21  de  Marzo  de  i8op,  terminando  en 
nuestra  colección  en  el  núm.  40  del  Viernes 
4  de  Agosto  de  1809,  formando  un  tomo  en 
4.°,  con  40  números  y  320  págs. ;  carecía  de 
pie  de  imprenta,  poniendo  solamente  al  final. 
Madrid :  Con  Superior  Permdso. 


Redactaba  este  periódico  el  afrancesado 
D.  Pedro  Estala ;  componíase  el  texto  de  no- 
ticias extranjeras  y  de  la  Península,  una 
sección  de  noticias  de  Madrid,  terminando 
con  un  articulo  político  de  propaganda  á 
favor  del  Gobierno  intruso.  Como  todos  los 
periódicos  afrancesados  desfiguraba  con  el 
mayor  desparpajo  los  acontecimientos  de 
la  guerra,  dirigía  los  mayores  imprope- 
rios contra  los  patriotas,  y  en  el  artícu- 
lo político,  falseábase  las  historia  patria, 
desbordándose  Estala  en  improperios  con- 
tra nuestras  glorias,  nuestros  monarcas,  en 
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especial  contra  Felipe  II,  contra  los  Jesuí- 
tas, ¡  tildándolos  de  ignorantes !  y  Regula- 
res, contra  nuestra  cultura  y  todo  lo  espa- 
ñol, para  deducir  que  el  único  modo  de  re- 
generar la  nación  era  acatar  el  dominio  fran- 
cés y  al  gran  monarca  José  I,  al  que  ponían 
en  ridículo  los  afrancesados  llamándolo  nada 
menos  que  Tito.  Como  prueba  de  la  since- 
ridad de  El  Imparcial  véase  como  trataba 
á  los  que  defendían  su  Patria  en  el  siguien- 
te párrafo,  y  como  éste  hállanse  plagadas  las 
repugnantes  páginas  de  este  periódico : 

— La  guerra  de  los  insurgentes  va  reducién- 
dose ya  á  latrocinios  y  asesinatos  de  vandi- 
dos.  Varias  quadrillas  de  éstos  infestan  los 
caminos,  saquean  los  pueblos  y  cxercen  las 
mayores  atrocidades  con  título  de  partidas  suel- 
tas ó  abandonadas.  Los  gefes  de  estos  salteado- 
res son  conocidos  por  sus  infames  delitos  an- 
teriores, y  se  distinguen  con  los  epítetos  acos- 
tumbrados de  esta  especie  de  monstruos  el  Em- 
pecinado, el  Tuerto,  etc.  Este  último  ha  sido 
muerto  junto  á  Aranda,  y  su  cabeza  y  quar- 
tos  han  sido  expuestos  en  los  caminos  para 
escarmiento.  Pronto  se  verán  las  provincias  li- 
bres de  esta  plaga,  en  virtud  de  las  acertadas 
providencias  del  Gobierno  y  del  zelo  activo 
(le  los  mismos  pueblos,  que  ya  no  creen  que  es 
patriotismo  el  robar  y  asesinar. 

Así  se  expresaba  el  Presbítero  D.  Pedro 
Estala,  el  amigo  de  Moratín,  que  con  éste 
y  el  Abate  Melón  formaba  la  falange  más 
decidida  y  favorable  al  Príncipe  de  la  Paz, 
en  cuya  camarilla  gozaba  de  grande  influen- 
cia ;  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  en  sus  Re- 
cuerdos de  un  .liiciauo.  lo  juzga  en  estos 
términos : 

"Seguíale  en  poder  y  renombre  (á  Mo- 
ratín) su  amigo  el  Presbítero  D.  Pe<1ro 
Estala,  escritor  prolífico,  y  basta  comjiilador 
á  veces ;  buen  hclcneista.  cuyas  traducciones 
del  Rdipo  rey  de  Sófocles  y  del  Pluto  de 
Aristof>banes  merecen  fama  superior  á  la 
(jue  le  dieron ;  literato  al  que  el  gusto  de  su 
siglo,  conio  sucedió  jxxo  antes  en  rranci.-» 


al  Abate  Piartlielcmy,  llevó  á  no  conocer  del 
todo  al  clasicismo  griego,  á  pesar  de  su  gran- 
de conocimiento  de  la  lengua  y  buenas  obras 
de  aquel  pueblo  sin  igual,  porque  interpre- 
taba lo  que  sabía  con  arreglo  á  preocupa- 
ciones dominantes  en  la  época  en  que  leía 
y  escribía;  hombre  á  quien  atribuían  bue- 
nas prendas  sus  amigos,  y  en  quien  sus  con- 
trarios sólo  hallaban  dureza  reputada  de  des- 
pótica." 

213.  Imparcial   (El). 

Publicábase  este  diario  en  Cádiz  en  1812; 
era  político  y  liberal,  comenzó  el  Jueves 
I."  de  Octubre  de  i8i>  y  terminó  el  Sá- 
bado 31  del  mismo  mes;  consta  la  colec- 
ción de  31  números  y  132  páginas,  su  ta- 
maño en  4.°,  de  medio  pliego  cada  nú- 
mero, ó  uno,  indistintamente ;  salía  todos  lu- 
días y  costaba  5  quartos  el  número  suelto. 

Redactaban  este  diario  D.  Antonio  Alca- 
lá Galiano  y  D.  Santiago  Jonama,  que  lle- 
gó á  Cádiz  á  fines  de  181 1  después  de  des- 
empeñar un  destino  en  Filipinas  y  residir 
breve  tiempo  en  Londres ;  hombre  de  carác- 
ter aventurero,  algím  tanto  audaz,  no  falto 
de  ingenio  y  de  condición  inquieta  y  revol- 
tosa; los  dos  redactaron  El  Imparcial  ins- 
pirados ix>r  el  Ministro  D.  Francisco  Piza- 
rro,  con  la  idea  de  atacar  dentro  de  su  Mi- 
nisterio el  grupo  que  le  era  hostil,  particu- 
larmente al  orador  Arguelles;  combatieron 
la  Regencia  y  defendieron  al  Gcrreral  Ra 
llesteros  en  la  ruidosa  cuestión  promovil 
por  el  nombramiento  de  Generalísimo  de  1 ' 
ejércitos  aliados  de  Lord  Wellington. 

Co])iaremos  á  continuación  el  corto  ai 
tículo  de  <Icspetlida  que  apareció  en  el  últim 
número,  debido  á  ia  ]>luma  <le  D.  Antón: 
.Mcalá  Galiano,  que  fue  el  alma  tle  aqm' 
periódico,  mas  no  pudo  en  él.  á  pesar  de  -1 
ingenio,  desvanecer  los  cargos  que  con  s' 
brada  razón  le  achacara  la  opinión  públii- 1 
de   parcial   no   desinteresado,  en    \m\im   iK 
Jonama.  del  Minista>  Pizarro.  cuando  á  li 


sazón  el  primero  desempeñaba  un  destino 
de  agregado  á  la  Secretaría  de  Estado,  y  el 
S'Cgundo,  de  Oficial  de  la  de  Gobernación. 


DESPEDIDA 

Con  grave  dolor  de  nuestra  ánima  rfos  vemos 
en  la  triste  precisión  de  anunciar  que  El  Itn- 
parcial  ha  cesado.  ¿  Lo  diremos  ?  Sí,  fuera  ver- 
güenza :  nuestra  muerte  temprana  es  causada 
por  la  hambre.  Caro  nos  ha  costado  ser  im- 
parciales por  el  breve  término  de  un  mes;  gra- 
cias al  corto  número  de  nuestros  lectores,  ó 
mejor  dicho,  al  número  considerable  de  nues- 
tros no  lectores.  La  experiencia  es  costosa 
para  repetida,  y  preferimos  que  se  nos  pudran 
mil  especies  dentro  del  cuerpo  á  ver  vacios 
nuestros  bolsillos,  y,  lo  que  es  consiguiente, 
nuestros  estómagos. 

Al  suspender  nuestro  periódico  hemos  echa- 
do una  ojeada  al  camino  que  llevamos  andado, 
y  nos  hemos  complacido  en  nuestra  obra.  ¡  Oh, 
fuerza  de  la  vanidad ! 

No  hay  quien  ignore  que  hemos  sido  minis- 
teriales, y  que  el  Gobierno  ha  tenido  en  nos- 
otros un  robusto  apoyo.  En  efecto,  al  desear 
la  mayor  anchura  en  la  libertad  de  imprenta, 
las  reuniones  populares,  la  independencia  del 
poder  judicial,  la  supresión  de  todo  espíritu 
de  partido,  en  una  palabra,  la  completa  eman- 
cipación de  los  españoles  de  toda  clase  de  yugo, 
voluntario  ó  forzado,  excepto  el  de  las  leyes 
hechas  por  ellos  mismos  ó  por  su  representante, 
es  claro  que  servíamos  eficazmente  al  Gobierno 
y  promovíamos  sus  miras.  Buena  prueba  de  esto 
con  las  malhadadas  contiendas  que  hemos  teni- 
do con  El  Redactor  general,  y  la  unión  y  coope- 
ración que  hemos  seguido  con  el  diarista  de  la 
tarde.  Con  La  Abeja  hemos  tenido  relaciones 
amistosas,  pero  este  vicho  maligno  se  ha  desen- 
tendido de  nuestras  cariñosas  insinuaciones,  y 
no  nos  ha  nombrado  una  vez  sola  en  sus  pi- 
cantes páginas.  Nuestro  hermano  El  Conciso 
nos  ha  hecho  gigote  en  sus  extractos  de  ex- 
tractos, pero  fuera  de  esto  nada  tenemos  que 
decir  de  él,  y  no  nos  ha  tocado  en  el  pelo  de 
la  ropa. 

Al  despedirnos  de  nuestros  amados  her- 
manos y  concolegas,  deseamos  mejor  suerte 
que  la  nuestra  al   Tribuno  del  Pueblo,  ntíevo 
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adalid  que  nos  sucede  en  la  palestra  periódica. 
Pei'o  si  no  quiere  morir  con  muerte  ruin,  como 
la  nuestra  lo  ha  sido,  siga  estos  nuestros  con- 
sejos, que  con  voz  trémula  le  damos : 
Al  exalar  el  postrimer  aliento. 

Busque  protectores,  sea  parcial ;  en  vez  de 
extender  los  buenos  principios  (por  supuesto 
los  ministeriales)  empléese  en  personalidades, 
y  con  esto  y  un  parrafito  de  noticias  de  cas- 
cabel gordo,  le  pronosticamos  buena  suerte. 

A  los  lectores  verdaderamente  imparciales 
que  hayan  mirado  con  aprecio  nuestra  inten- 
ción, ya  que  no  su  desempeño,  damos  gracias 
cordiales  y  los  saludamos  afectuosamente. 

Los  que  deseen  más  pormenores  y  curio- 
sos detalles  de  este  periódico,  muy  bien  es- 
crito, lean  las  págs.  318  á  324  del  tomo  I, 
Memorias  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiana. — 
Madrid,  1886.  Aunque  en  sus  Mentarías 
dice  el  autor  que  publicó  El  Imparcial  du- 
rante el  mes  de  Septiembre,  es  equivocación, 
cosa  rara  en  su  prodigiosa  memoria,  ó  más 
bien  errata  de  imprenta,  pues  tenemos  á  la 
vista  la  colección  y  comprende  los  31  días 
del  mes  de  Octubre  de  1812. 

214.  Imparcial   (El). 

El  Imparcial,  Diario  Político  y  Mercantil 
de  la  Ciudad  de  Alicante. 

Publicábase  en  Alicante  en  1813;  comen- 
zó el  i.°  de  Enero  de  1813,  salía  todos  los 
días ;  su  tamaño  en  4.°,  de  medio  pliego  cada 
número,  numerados  y  sin  foliar;  publicaba 
frecuentes  Suplementos,  é  imprimíase  En 
la  Oficina  de  Nicolás  Carratalá  é  Hijos; 
costaba  2  quartos  el  número,  á  la  cabeza  del 
diario  ostentaba  el  escudo  de  Alicante.  Co- 
menzaba sus  números  con  el  Santoral,  com- 
poniéndose el  texto  de  noticias  del  reino  y 
extranjeras,  artículos  políticos,  algunas  poe» 
sías,  una  sección  de  noticias  particulares  de 
Alicante,  terminando  con  Avisos.  El_  últi- 
mo número  que  hemos  visto  de  este  diario 
es  el  183.  correspondiente  al  Lunes  5  de 
Julio  de  181  ¡;  las  ideas  que  sustentaba  eran 
/iberales. 


En  el  núm.  loo  insértase  el  siguiente  So- 
neto : 

A    LA   CONSTITUCIÓN 

SONETO 

¡  Honor,  aplauso,  y  gloria  permanente 
A  ti.  Libro  inmortal !  Dulce  acogida 
A  la  constante  Yberia,  que  oprimida 
Sufrió  el  yugo  del  déspota  insolente. 

i  Libro  sagrado !  Tú,  que  dignamente 
Mostrándote  á  mi  patria  esclarecida 
De  una  nación  esclava  ¡y  abatida 
Hiciste  una  nación  libre  y  valiente ; 

Grato  recibe  en  tu  glorioso  seno 
La  eterna  admiración  que  te  señalo, 
De  amor  henchido,  de  esperanzas  lleno. 

Infámete  el  servil,  ódiete  el  galo; 
La  indudable  verdad  de  ser  tú  bueno 
Es  el  horror  con  que  te  mira  el  malo. 
F.  C. 

En  el  Suplemento  de  30  de  Mayo  de  1813 
insértase  una  Oda  en  conmemoración  del 
alzamiento  de  1808,  que  comienza : 

Detente,  Febo  hermoso, 
enfrena  tus  caballos: 
dexa  de  aguijallos 
en  su  ímpetu  fogoso, 
y  á  paso  sosegado  tu  carrera 
describe  en  este  fausto  día, 
anunciando  desde  tu  esfera, 
que  la  noble  y  alta  Yberia  en  su  porfía 
contra  la  tiranía, 
hoy  cuenta  ya  ocho  estaciones 
con  pasmo  universal  de  las  Naciones. 

i  Oh  día  memorable, 
entre  todos  glorioso! 
á  influjo  prodigioso 
de  tu  luz  admirable 
conmovióse  la  España,  y  su  existencia 
agonizante,  carácter,  ritos, 
leyes,  costumbres,  y  opulencia, 
dotes  por  la  ignorancia  ya  proscritos, 
con  toda  su  excelencia 
recobró,  impávida,  desconcertando 
las  miras  crueles  del  galo  nefando. 


2\S.   Imparciiil    (1:1)   de    Mahón. 

Publicábase  en  Mahón  en  1813;  era  noti- 
cioso de  los  sucesos  de  Espat'ia  y  extranje- 
ro; dedicaba  una  sección  á  Noticias  par- 
ticulares de  Maltón,  terminando  con  el  mo- 
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vimiento  de  buques  en  el  puerto;  comenza- 
ba sus  números  con  el  Santoral  y  el  lema 

De  valor  y  razón  un  fveblo  armado. 

Como  éste  unido,  ¿quién  lo  ha  conquistado? 

A  la  cabeza  el  escudo  de  Mahón,  é  im- 
primíase en  Mahón:  Imprenta  de  Pedro  An- 
tonio Serra,  costaba  j  quartos  el  número. 
la  paginación  continuada. 

Hemos  visto  el  núm.  yy,  correspondiente 
al  Martes  16  de  Nozñemhre  de  l8j¡. 

216.   Ingleses  (Los)   en   España. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Sevilla  en 
1813;  la  colección  consta  de  18  números  y 
124  págs. ;  no  tenía  dias  fijos  para  salir;  su 
tamai'io  en  4.°,  constaba  de  medio  pliego  ó 
uno  indistintamente,  é  imprimíase  En  Sevi- 
lla: Por  la  Viuda  de  l'ázquez  y  Compañía. 
Aíw  de  i8i¡.  \'en(liase  en  la  librería  de  Bo- 
rard  y  puesto  de  paf>eles  públicos  de  Ca- 
rrera; costaba  un  real  el  número. 

Escribíase  este  periódico  en  defensa  de  los 
caros  aliados,  y  principalmente  de  \jorA  Wel- 
lington,  que  ni  unos  ni  otros  gozaban  de 
grandes  simpatías  en  España  por  su  egoís- 
ta conducta,  abusos,  demasías  que  come- 
tieron, y  miras  interesadas  manifestadas  muy 
claramente  en  más  de  una  ocasión. 

Editaba  el  periódico  el  Setabiense,  au- 
xiliado de  Mirtilo  Sicuritano,  infatigables 
editores  de  periódicos  sevillanos,  porque 
además  de  éste,  daban  á  la  estampa  El  Dia- 
rio Crítico  de  Sevilla,  La  Gaceta  de  Lon- 
dres en  Se^'illa,  Los  .linigos  de  l'allesteros 
y  Juan  Verdades. 

Las  materias  de  que  se  trata  Los  Ingle- 
ses en  España,  son  las  siguientes: 

Núm.  i.° — Gran  latalla  del  21  de  Junio 
en  las  inmeíliaciones  de  X'itoria.  <lada  por  el 
l^)rd  Wcllington  al  Rey  J<«é  en  persona. 

Núm.  2.° — Elogio  tic  Lord  VVellington.  Si 
al  Lord  Wellinglon  se  le  debe  de  justicia  el 
titulo  de  buen  general. 

N'úm.  3.° — Elogio  de  los  Generales  Mo- 


rillo,  Girón,  Wimpffeu,  Odonojú,  Álava, 
Lawlor,  Lcmga,  Sánchez,  y  de  las  valerosas 
tropas  españolas,  que  con  tanta  gloria  han 
combatido  en  la  gran  batalla  de  Vitoria  del 
21  de  Junio. 

Núm.  4.° — En  nuestra  gloriosa  revolu- 
ción ¿quién  debe  más,  los  españoles  á  los 
ingleses  ó  éstos  á  los  españoles? 

Núm.  5.° — Wellington  y  Castaños,  ¿quién 
es  mayor  general? 

Núm.  6.° — Apología  de  Lord  Wellington, 
{X)r  haber  colocado  el  quartel  general  de  los 
exércitos  aliados  en  Burgos,  seis  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Vitoria. 

Núm.  7.° — ¿Si  el  Gobierno  inglés  ha  pro- 
tegido la  insurrección  de  América. 

Núm.  8.° — ¿  Si  los  ingleses  sostienen  la 
insurreción  en  América? 

Núm.  9.° — Insurrección  de  Buenos  Aires. 

Núm.  10. — Si  los  ingleses  son  capaces  de 
guerrear  con  los  francés.  Elogio  del  Lord 
Wellington  y  de  sus  valientes  guerreros. 
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Núm.  II. — Si  los  ingleses  son  capaces  de 
guerrear  con  los  franceses.  Concluye  el  elo- 
gio de  Lord  Wellington  y  de  sus  bravos 
guerreros  por  la  batalla  de  las  inmediacio- 
nes de  Pamplona. 

Núm.  12. — Sevilla.  Al  Conde  del  Abisbal 
y  á  las  valerosas  tropas  del  Exército  de  re- 
serva de  Andalucía. 

Núm.  13. — Si  la  Junta  Central  debió  pre- 
miar á  los  jefes  de  la  batalla  de  Medellín. 
Se  trata  de  los  generales  y  tropas  de  nues- 
tros exércitos. 

Núm.  14. — Ebgio  al  General  Vallesteros. 

Núm.  15. — Vallesteros  en  Sevilla. 

Núm.  16. — Sevilla  la  patriota  y  guerrera. 

Núm.  17. — Representación  del  Excmo.  se- 
ñor Lord  Wellington  al  señor  Ministro  de 
la  Guerra  sobre  la  separación  del  mando  del 
exército  del  Excmo.  Sr  Capitán  general 
D.   Francisco  Xavier  Castaños. 

Núm.  18. — Si  la  España  podía  por  sí  sola 
lograr  su  libertad  é  independencia  sin  auxi- 
lio de  ninguna  potencia. 


217.  Juan  Verdades. 

Diario  que  veía  da  luz  pública  en  Sevi- 
lla en  1814;  era  noticioso  y  político,  sus- 
tentando las  ideas  antirreformistas;  apare- 
ció el  primer  número  el  Lunes  10  de  Ene- 
ro de  1814.  y  terminó,  según  nuestra  co- 
lección, con  el  núm.  79  del  Domingo  j  de 
Abril  de  1814;  su  tamaño  en  4.°,  de  medij 
pliego  cada  número,  salía  todos  los  días,  é 
imprimíase  en  la  Imprenta  del  Setabiens,\ 
Plazuela  de  Santo  Tomás,  casa  núm.  16, 
luego  ponía,  Plaza  de  la  Constitución,  nú- 
mero ¿¿■,  nuestra  colección  la  forman  79 
números  en  un  tomo  en  4.",  de  342  pág.^. 
Suscribíase  en  la  Imprenta  del  Setabiense. 
Plazuela  de  Santo  Tomás,  núm.  16,  y  en 
las  de  Berard  y  Carrera ;  costaba  24  reales 
vellón  al  mes. 


Redactaban  este  diario  Mirtilo  Sicuritano, 
el  Incógnito  de  la  revolución  de  Sevilla  en 
1808,  ó  sea  D.  Nicolás  Tap  y  Núñez,  y  el 
impresor  denominado  El  Setabiense,  que 
también  publicaban  El  Diario  Crítico  de  Se- 
villa, que  alternaba  con  Juan  Verdades,  La 
Gazeta  Diaria  de  Londres  en  Sevilla,  Los 
Amigos  de  Vallesteros  y  Los  Ingleses  en 
España;  componíase  su  texto  de  noticias 
del  reino  y  extranjeras,  copiaba  de  los  pe- 
riódicos de  Cádiz,  é  insertaba  algo  refe- 
rente á  Sevilla ;  comenzaba  los  números  con 
el  Santoral. 

Este  periódico  sostenía  solapadamente 
las  ideas  antirreformistas  hasta  el  regreso 
de  Fernando  \'^II,  en  que  ya  convenía  mos- 
trarse anticonstitucional;  entre  los  artículos 
de  más  interés  ó  curiosos,  citaremos  los  si- 
guientes : 
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Suplemento  del  miércoles  19  de  Enero  de 
1814,  un  artículo  que  ocupa  todo  el  número, 
titulado:  Sobre  la  revolución  de  Sevilla,  fir- 
mado por  Mirtilo  Sicuritano,  muy  interesan- 
te por  tratarse  en  él  de  los  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  levantamiento  de  Sevilla  en 
1808,  no  perdiendo  la  ocasión,  como  en  todos 
sus  escritos,  de  atribuirse  grandísima  impor- 
tancia y  creerse  el  único  autor  del  levanta- 
miento, llegándose  á  calificar  en  su  artícu- 
lo nada  menos  que  de  Hércules  hispalense, 
refiere  pormenores  curiosos  y  arremete  co- 
mo en  sus  Memorias  contra  el  Conde  de 
Tilly,  dando  rienda  suelta  á  sus  apasiona- 
mientos y  exageraciones. 

Núm.  15. — Un  artículo  titulado  Colonia 
militar  Fernandina  para  premio  á  los  gue- 
rreros españoles. 

Núm.  17. — Cotización  de  la  Real  Alhón- 
diga.  Trigo,  66  1/2  á  100  reales  fanega.  Ce- 
hada,  40  á  46.  Maíz,  66. 

Núm.  19. — Artículo  titulado:  ¿En  Espa- 
ña hay  amigos  de  Godoy? 

Núm.  20. — Asesinatos  crueles  <le  los  fran- 
ceses en   Cataluña. 

Núm.  22. — Sobre  la  conducta  de  los  in- 
gleses en  Buenos  Aires.  Soneto  al  General 
I  allestcros. 

Núm.  29. — Descripción  de  la  última  ca- 
ricatura del  Rey  Pepe  en  Madrid 

Núm.  34, — Artículo  comunicado  7Ví7- 
Iro  en  Sevilla. 

.\'úm.  63. — ¿Qué  deberá  hacerse  con  Fer- 
nando \'n  si  se  presenta  en  la  frontera? 

Núm.  56. — Sepulcro  del  Marqués  de  la 
iíomana  en   Palma. 

.\'úm.  79. — Sobre  los  restos  de  Cabarn'is 
y  l'ioridablanca. 

En  nuestra  obra  Sevilla  en  1808.  Imp.  de 
Eranciscn  Diaz,  ipoS,  dimos  noticias  alg^n 
tanto  e.xtensas  ^le  Mirtilo  .Sicuritano,  ó  don 
.Nicolás  Tap  y  Níiñez,  autor  de  la  impor- 
tantísima obra  .-Ipuntes  para  la  Historia 
de  fispañii,  ó  verdaderos  y  únicos  principies 
de  la  imprevista  y  milagro.ui  rei'olución  de 


Sevilla,  realizada  en  la  noche  del  26  de  Ma- 
yo de  1808,  escritos,  corregidos  y  enmen- 
dados por  Mirtilo  Sicuritano...  &.  Segun- 
da edición.  Con  licencia,  en  la  Imprenta  que 
fué  de  Fuentenebro.  Madrid  MDCCCXIV, 
en  los  capítulos  IV^  Y  y  VI,  y  dijimos  que 
aquel  original  personaje  era  natural  de  Mo- 
rón de  la  Frontera,  como  él  mismo  indicaba 
en  su  obra,  mas  no  habíamos  logrado  coni- 
¡jrobarlo  con  algún  documento  fehaciente, 
hasta  que  con  posterioridad  á  la  publicación 
de  nuestro  trabajo  adquirimos  copia  de  la 
partida  de  nacimiento  y  bautismo,  que  nos 
proporcionó  el  ilustrado  presbítero  é  investi- 
gador asiduo  de  la  historia  de  Morón,  que 
reside  en  aquella  villa.  D.  José  Plata  y 
Nieto,  y  á  su  bondatlosa  solicitud  podemos 
transcribir  este  curioso  documento,  que  á  la 
letra  dice  así : 

t  En  la  villa  de  Morón  de  la  Frontera,  en 
treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos  y  se- 
tenta. Yo  Dn.  Alvaro  Muñoz  de  Castilla,  Vicc 
Beneficiado  de  las  Iglesias  de  esta  Villa,  de 
licencia  de  Dn.  Pedro  Angelo  Capita,  Cura 
Teniente  de  las  Iglesias  de  esta  V'iila,  Baapti- 
cé  á  Nicolás  Francisco  de  Sales  Ramón,  que 
nació  en  veinte  y  nueve  de  dicho,  hijo  legitimo 
(le  Pablo  de  Tapia  y  de  Maria  Ni'iñez ;  fué  su 
Padrino  Miguel  Núñez,  á  quien  advertí  la 
cognación  espiritual  y  sus  obligaciones,  y  lo 
firmamos. — D.  Pedro  Ángulo  Capita. — Alvaro 
F.ugcnio  .Xilinos  y  Castilla.  (L.°  42,  fol.  210.) 

De  este  famoso  y  singular  personaje,  de 
cuyo  retrato  no  había  noticia  algima,  des- 
cubrióse recientemente,  con  motivo  de  ja 
I'^xposición  Iconográfica  celebrada  en  Se- 
villa en  el  salón  de  Carlos  V  del  Real  Al- 
cázar, por  Abril  de  19 10,  y  con  tal  motivo 
publicamos  el  siguiente  artículo  en  El  No- 
ticiero Seznllano,  que  luego  dio  motivo  a 
que  sostuviéramos  una  cortés  y  culta  po- 
lémica con  un  erudito  escritor  de  Morón 
respecto  al  primer  aindlido  del  Incógnita. 
que  siendo  el  de  Ta|)ia.  según  su  partida 
de  bautismo,  denominóse  él  sieitipre  Tap. 


siendo   así    conocido   de   tocips   en    la    His- 
toria. 

UN    RETRATO    INTERESANTÍSIMO 

En  la  hermosa  colección  de  cuadros  que 
posee  D.  José  Pintado  y  Cartiera,  colocados 
y  expuestos  en  la  antigua  casa  de  calle  Vi- 
riato,  frente  á  San  Juan  de  la  Palma,  hállase 
uno  que,  además  de  su  mérito  artístico,  por- 
que está  primorosamente  pintado,  tiene  tal 
valor  histórico,  en  pirrticular  para  Sevilla,  que 
no  dudamos  dedicarle  estos  renglones  que  lo 
den  á  conocer  á  los  amantes  de  las  glorias 
sevillanas. 

Luego  que  tuvimos  noticias  de  este  cuadro, 
fuimos  llenos  de  curiosa  ansiedad  de  verlo  y 
cerciorarnos  á  la  vez  si  representaba  un  per- 
•sonaje  harto  famoso  en  la  historia  de  Sevilla; 
y,  en  efecto,  nuestro  entusiasmo  y  esa  emo- 
ción intensa  que  los  amantes  de  las  glorias 
patrias  sienten  por  todo  cuanto  á  ellas  se  en- 
lazan para  sublimar  los  acontecimientos  de 
nuestros  sucesores  gloriosos,  no  quedaron  de- 
fraudadas, antes  bien,  nos  recreamos  á  la  vista 
de  un  cuadro  que  mostraba  la  realidad  de  los 
sucesos  inolvidables  que  tuvieron  lugar  en  Se- 
villa el  27  de  Mayo  de   1808. 

Sabido  es  que  á  raiz  de  los  sucesos  del 
Dos  de  Mayo  en  Madrid  tuvo  lugar  el  levanta- 
miento nacional,  verificado  á  la  vez  en  toda 
España,  movida  á  impulsos  de  unos  mismos 
sentimientos,  que  dieron  por  resultado  la  glo- 
riosa guerra  contra  Napoleón  Bonaparte,  una 
verdadera  epopeya  que  nos  dio  la  indepen- 
dencia de  la  nación,  mucha  gloria  militar,  mu- 
cho prestigio  en  Europa  y  una  revolución  so- 
cial que  nos  trajo  con  el  código  político  de 
1812  nuestro  actual  régimen  constitucional. 

No  hubo  pueblo  en  la  Península  que  no  se 
levantara  contra  el  invasor,  creara  su  Junta 
patriótica  que  representara  la  soberanía  na- 
cional y  luchara  con  abnegación  jamás  vista, 
contra  las  huestes  imperiales,  sacrificaado 
afectos,  vida,  hacienda,  todo  cuanto  el  hombre 
ama  en  aras  de  la  patria;  fué  un  aconteci- 
miento por  su  intensa  grandiosidad  que  vivirá 
siempre  entre  los  mayores  acaecimientos  de 
la  historia  de  los  pueblos. 


En  Sevilla  tuvo  lugar  el  alzamiento  popu- 
lar el  27  de  Mayo  de  1808;  precedióle  el  her- 
vor de  los  sentimientos  populares,  en  que  vié- 
ronse  unidas  por  el  amor  á  la  patria  todas  las 
clases  sociales,  preparándose  el  movimiento 
revolucionario  y  patriótico  por  hombres  tan 
prestigiosos  como  el  virtuoso  Déan  D.  Fabián 
de  Miranda,  el  honrado  caballero  D.  Joaquín 
de  Goyeneta,  el  popular  orador  P.  Manuel  Gil, 
el  Conde  de  Tilly,  el  de  Tebas  y  otros  ilustres 
patricios  que  luego  figuraron  como  vocales  de 
la  Junta  Suprema,  reuniéndose  disimuladamen- 
te en  el  Blanquillo,  donde  concertaron  el  movi- 
miento sedicioso;  cuando  estaba  á  punto  de  es- 
tallar presentóse  á  la  palestra  revolucionaria  un 
hombre  obscuro  y  misterioso,  desconocido  en 
Sevilla,  aunque  en  ella  vivía,  que  los  conspi- 
radores aprovecharon  para  la  explosión  po- 
pular, á  cuyo  frente  pusiéronlo  como  caudillo 
de  las  turbas,  mostrándose,  llegado  el  momen- 
to, enérgico,  valeroso,  sagaz  y  exaltadísimo 
patriota,  fogoso  orador  y  agitador  de  acción 
y  empuje. 

Este  singular  personaje  que  simboliza  el 
glorioso  levantamiento  de  Sevilla,  fué  el  que 
se  presento  en  la  plaza  de  San  Francisco  el  27 
de  Mayo,  al  frente  del  pueblo  sublevado  que 
alistó  con  las  armas  sacadas  de  la  Maestranza 
de  Artillería,  y  las  tropas  de  la  guarnición 
que  logró  se  les  unieran,  compuestas  de  los  re- 
gimientos de  España,  Olivenza,  Dragones  y 
Artillería  con  sus  bajerías  de  violentos,  en 
total  unos  nueve  mil  hombres  entre  paisanos 
y  tropa,  y  formados  todos  en  la  plaza  desti- 
tuyó el  Ayuntamiento  que  era  sospechoso  de 
afrancesamiento  al  pueblo,  nombrando  la  cé- 
lebre Junta  Suprema,  presidida  por  el  inolvi- 
dable é  ilustre  sevillano  D.  Francisco  de  Saave- 
dra,  procediéndose  de  seguida  á  la  jura  de 
Fernando  VII  y  declaración  de  guerra  al  em- 
perador de  los  franceses,  y  así  quedó  consu- 
mada la  revolución  y  constituida  aquella  Junta 
que  tantos  días  de  gloria  daría  á  la  patria  con 
sus  acertadas  y  heroicas  disposiciones. 

El  misterioso  personaje  que  durante  aque- 
llos supremos  momentos  fué  arbitro  de  los  des- 
tinos de  la  ciudad,  era  en  tal  sazón  conocido 
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por  el  Incógnito,  luego  por  Mirtilo  Sicuritano, 
pseudónimo  que  usó  en  sus  escritos  políticos  y 
patrióticos,  siendo  su  verdadero  nombre  el  de 
D.  Nicolás  Tap  y  Núñez,  nacido  en  la  villa 
de  Morón  de  la  Frontera  el  31  de  Enero  de 
1770.  Su  vida  fué  siempre  muy  accidentada  y 
de  continua  lucha;  hombre  de  desordenada  in- 
teligencia é  instrucción,  de  más  imaginación 
que  juicio,  y  de  más  amor  propio  y  apasio- 
namiento que  de  equilibrado  espíritu,  fué,  sin 
embargo,  patriota  excelente  y  fervoroso  aman- 
te de  la  independencia  nacional,  por  la  que  se 
expuso  de  continuo,  prestándole  grandes  y  ex- 
celentes servicios,  con  exposición  de  su  vida 
en  más  de  una  ocasión,  brillando  entre  sus 
heterogéneas  cualidades,  una  voluntad  firmí- 
sima, un  juicio  exageradamente  altísimo  de  su 
personalidad  y  méritos  y  una  verdadera  obse- 
sión en  suponer,  por  lo  menos  exageradamente, 
que  los  personajes  que  intervinieron  en  la  re- 
volución sevillana  lo  perseguían  cruelmente 
tratando  de  obscurecer  sus  servicios  y  m,ere- 
címientos  á  la  patria,  no  reducidos  éstos  cier- 
tamente á  los  de  Sevilla;  continuándolos  muy 
señaladamente  desde  Ayamonte,  cuando  an- 
dando el  tiempo  se  refugió  allí  la  Junta  de  Se- 
villa, al  ser  ésta  invadida  y  ocupada  por  los 
franceses,  prestando  grandes  servicios  á  la 
ciudad  de  Cádiz  durante  el  sitio,  y  aun  conti- 
nuándolos hasta  la  vuelta  de  Fernando  VII  de 
su  cautiverio,  de  cuyo  monarca  fué  siempre 
ferviente  y  exaltado  partidario,  alcanzando  de 
él  como  premio  á  sus  patrióticos  servicios  una 
Comisaría  de  guerra  de  12.000  reales  anuales. 

Fué  el  Incógnito  autor  de  la  rara  y  curiosí- 
sima obra  Apuntes  para  la  Historia  de  España. 
etcétera,  en  la  que  se  narra  con  grata  minucio- 
sidad y  nnn'  pintorescamente  el  levantamiento 
de  Sevilla  en  1808.  sus  orígenes  y  preparativos 
y  cuanto  acaeció  en  la  ciudad,  con  tal  lujo  de 
detalles,  que  cautiva  su  lectura,  porque  Mirtilo 
Sicuritano  levanta  el  velo  de  aquellos  miste- 
riosos é  importantísimos  sucesos  con  tal  arte 
<|uc  parece  presenciamos  la  gloriosa  revolución 
sevillana  con  todas  las  emocionantes  escenas 
que  rodearon  á  un  tan  grandioso  suceso;  en 
esa  obra,  dos  veces  comenzada  á  publicarse  é 
interrumpida  |>ur  ser  encarcelado  el  autor,  de- 


bido á  los  exagerados  y  gravísimos  cargos  que 
su  apasionado  juicio,  fogosa  índole  y  desme- 
dido amor  propio  dirigía  contra  determinados 
sucesos  y  personas,  hállase  en  ella  como  vivo  y 
palpitante  el  carácter  del  Incógnito,  su  perso- 
nalidad y  condiciones,  de  tal  manera  que  pa- 
rece el  lector  como  llevado  á  conocer  y  tra- 
tar íntimamente  á  tan  original  personaje;  y 
para  que  todo  sea  originadísimo  en  Mirtilo 
Sicuritano  mezcla  á  la  narración  histórica 
en  confuso  tropel  consideraciones  filosóficas, 
rebuscada  erudición,  apreciaciones  políticas  y 
aun  religiosas,  todo  en  desordenada  confusión 
como  de  hombre  que  había  leído  y  no  estu- 
diado, pregnando  así  la  doctrina  ortodoxa  con 
deslices  algún  tanto  atrevidos,  los  dogmas  de 
la  revolución  francesa  con  sus  teorías  tradi- 
cionales y  absolutistas,  su  amor  á  la  libertad 
con  aspiraciones  á  la  dictadura,  sobresaliendo 
y  flotando  por  encima  de  obra  tan  original 
el  varonil  espíritu  de  un  ardentísimo  y  he- 
roico patriota.  La  obra  cuya  primera  edi- 
ción pudo,  aunque  incompleta  publicarla  en- 
tre mil  peripecias  y  peligros  en  Cádiz  en 
181 1,  imprimióla  al  fin  segunda  vez  con  al- 
guna más  extensión  y  prudentes  correccio- 
nes en  Madrid  el  año  de  1814  en  la  oficina 
de  Fuentenebro,  cuando  Fernando  VII  ha- 
bía regresado  de  su  cautiverio  para  dar  co- 
mienzo á  un  reinailo  harto  fecundo  en  amar- 
guras para  la  patria. 

Como  poeta,  si  no  fué  Mirtilo  Sicuritano 
vate  eximio,  ni  mucho  menos,  tampoco  fué 
vulgar  versificador,  acrecentando  la  poesía 
jiopular  y  patriótica  de  aquellos  días  que 
era  más  abundantísima  que  sazonada,  publi- 
cando entre  otras  poesías  algunas  sátiras  con- 
tra el  Principe  de  la  Paz,  en  octavas  y  déci- 
mas, El  sueño  de  Mirtilo,  romance  siscilabo, 
iV/ií  gritos  patrióticos  y  Proclama  del  Incógni- 
to en  romance  heroico,  y  folletos  en  prosa  como 
el  publicado  oin  el  titulo  Diálogos  entre  don 
Juan  Claro  y  D.  Prudencio  Hueno,  de  doctri- 
na absolutista.  Espíritu  batallador  no  podía 
prescindir  de  la  prensa  periódica  que,  nacida 
en  el  hervor  de  las  pasiones  revolucionarias, 
tomaba  vuelos  por  la  Península,  primero  con 
carácter  patriótico  y  noticioso  y  á  poco  blan- 
diendo la  espada  de  combate  político  con  tal 
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LINTERNA  MÁGICA, 
Ó  SEMANARIO  FISONÓMICO, 

PARA     CONOCER      BIEN     AL     LMI'ERADOR    DE    LOS 

rRANCLSrS  Y   su  HONRADA   FAMILIA   :   PIVIDICO  EN  VA&IAS 
r'l'CtNAS   V   COÍ.'JQflÜSÍ 

PROSPECTO. 

Xiiitre  los  objetos  agradables  que  puede  presentar  la  industria 
.para   lisonjear  la  cnriosidjid  de  los  hombres  ,  deben  principal- 
■   mente  llamar  la  atenciün  aquellos  que  ofrecen  á  nuestra  vi&ta 
<  una  serie  continuada  de  sucesos  rnetnorables,  y  nos  pintan  co- 
•mo  d-'  bulto  la  figura  de  aquellos  héroes  que  merecen  particu- 
'lar  reco.nendacion  por  sus  distinguidos  inctitps.  Por  esta  cau- 
sa han  sido  en  todos  tiempos  tan  celebrados  con  arta  razón  \vs 
brillantes  ingenios  de  laFranrid,  que  tanta  materia  nos  han  da- 
do paratribuiarles  las  justas  alabanzas  a  ijue  son  agxeedotes  por 
«Us  iüvenciunes. 

A  ellos  doblamos  de   quanda  en  qua«do  aquellos  rasgos  de 
ilustricionj  que  de'plomddo*  doide  la  cumbre  dolos  Pirineos, 
-•vennn  ¿.odando  hasta  la  Corto,  donde  se  les  daba  pasaport»  y 
'  jalvo  conduciu  para  entrriener    i  nuestros  con.patriotas  des- 
ocupados,que  se  alampaban  por  t«stüs  enc.intaineiitos  iiii!es,cOí 
|f-.ino.lüi  mu.  hachos  p4>r  hiievws  nuiles.  Una  ('.ptica  bi>n  presenJ 
B.^'^  tadf :  una  ra.i  ara  r>b-r»r4  <'.  turbí  i:  unas  surbras  chmeí.cai  de 
que  abund  n  .h'ira  en  su  pni* :  i:  ;  pui  hintla  délo»  mucho^ 
ie  sp  han  li'vjiit  iJi>  á'inavorti  d  litro' de  sus  tierras  ,  y  otr»í 
lU  invenciones  de  esta  niturulcza  eran  ti  ra'no  de  ilustración 
MS  elegttiiie  qic  p  i  iiéumos  desear,  v  qu-;  mi  insirui»  il  ve- 
ts  mucho  mj<  que  les  obrji  df  l'is  Sjiitos  Padres. 
Ningún  tcsiijju  m^  Abonado  de  ewa  verdad  que  yo  «r.jxnoi 
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saña  é  ímpetus  que  bien  dejaba  adivinar  la 
influencia  que  ejercería  en  pueblo  tan  apasio- 
nado y  vehementísimo  como  el  nuestro ;  Mir- 
tilo Sicuritano  fué,  pues,  batallador  periodista 
durante  muchos  años,  escribiendo  en  El  Ar- 
ticulista Español  que  publicábase  en  Cádiz 
en  1813  y  en  los  periódicos  sevillanos  Diario 
Crítico  de  Seznlla  por  el  Setabiense  (1813), 
Los  ingleses  en  España  (1813),  Caseta  diaria 
de  Londres  (1813)  y  Juan  Verdades  (1814)  y 
creemos  no  fué  ajena  su  pluma  á  la  Caseta 
de  Ayamonte,  rarísimo  periódico  que  se  publi- 
caba en  1810  y  era  órgano  oficial  de  la  Junta 
de  Sevilla  cuando  por  ocupación  de  esta  ciudad 
tuvo  que  refugiarse  en  Ayamonte,  desde  donde 
prestó  señaladísimos  servicios  á  la  Patria. 

Este  es  el  original  personaje,  del  que  nos 
ocupamos  con  alguna  extensión  en  nuestra 
Sevilla  de  1808,  cuyo  retrato  contemplamos 
extasiados,  porque  parecíamos  ver  Sevilla  du- 
rante los  grandiosos  sucesos  de  1808;  el  lienzo 
es  de  gran  tamaño,  pintado  en  Valencia  en 
1816,  donde  hallábase  el  Incógnito  desempe- 
ñando la  Comisaría  de  guerra  con  que  lo  agra- 
ció el  Monarca;  está  ejecutado  con  cierta  maes- 
tría no  exenta  de  gusto  y  elegancia,  que  algo 
se  asemeja  al  estilo  de  D.  Vicente  López,  aun- 
que la  firma  del  autor  hállase  borrada  por  ino- 
cente equivocación  de  uno  de  los  poseedores 
del  retrato,  para  hacerlo  pasar  nada  menos  que 
por  de  Goya.  Destácase  en  el  cuadro  en  pri- 
mer término  la  figura  del  Incógnito,  de  tamaño 
natural,  de  pie,  vestido  de  uniforme  de  Comi- 
sario de  guerra,  con  casaca  azul  de  cuello  alto, 
bordada  de  plata  y  algunos  vivos  rojos,  pan- 


talón corto  ajustado  blanco,  media  del  mismo 
color  y  zapato  negro ;  representa  la  edad  que 
á  la  sazón  tenia,  unos  cuarenta  y  seis  años,  su 
rostro  es  de  color  moreno,  cabello  negro  pei- 
nado á  la  fernandina  y  patillas  cortas  del  mis- 
mo color,  revelando  en  su  expresiva  fisonomía, 
algún  tanto  dura,  la  energía  de  carácter  y  la 
voluntad  firmísima ;  en  segundo  término  apa- 
rece á  la  derecha  una  alegoría  de  la  envidia 
amenazándolo  con  un  puñal  que  un  geniecillo 
separa  con  la  mano;  á  la  izquierda  una  mesa 
á  la  que  hállase  sentada  una  matrona  con  un 
libro  abierto  en  que  se  lee  Apuntes  para  la 
Historia  de  España,  y  debajo  de  la  mesa  vese 
representada  la  intriga  interrumpiendo  la  obra 
que  escribió  el  Incógnito;  al  pie  de  éste,  sobre 
cartela  de  fondo  negro,  léese  una  larga  leyenda 
en  que  se  sintetizan  los  grandes  servicios  de 
D.  Nicolás  Tap  y  Núñez  y  las  persecuciones 
de  que  fué  víctima. 

Este  retrato,  que  es  una  verdadera  joya  his- 
tórica para  Sevilla,  debería,  por  amor  á  la  ciu- 
dad, por  patriotismo  y  por  cultura,  adquirirse 
por  ;iuestro  Municipio  para  conservarlo  siem- 
pre Clip  lodo  amor  y  respeto  y  exhibirlo  i:n  lu- 
gar preferente,  donde  luciera  tan  interesante 
recuerdo  de  uno  de  los  más  gloriosos  acaeci- 
mientos en  la  historia  de  Sevilla. 

En  la  próxima  Exposición  de  retratos  anti- 
guos, que  tendrá  lugar  en  breve  en  el  salón 
de  Carlos  \'  del  Alcázar,  habrá  ocasión  de  que 
los  sevillanos  satisfagan  su  curiosidad,  viendo 
al  personaje  extraordinario  que  simboliza  la 
revolución  de  Sevilla  en  1808. 


218.  Liberal  (El). 

Publicábase  en  Cádiz  por  Abril  de  1814-, 
era  político  y  liberal. 

219.  Linterna  Mágica. 

Veía  la  luz  pública  en  Sevilla  en  1809; 
era  este  periódico  patriótico-satírico,  su  ta- 
maño en  4.°,  de  un  pliego  el  número. 


No  hemos  visto  más  que  dos  números  de 
este  periódico,  que  salía  los  martes  de  cada 
semana. 

El  número  primero  es  el  siguiente ; 

Linterna  Mágica  ó  Semanario  filosófi- 
co para  conocer  bien  a!  Emperador  de  los 
Franceses  y  su  honrada  familia :  dividido 
en  varias  escenas  y  coloquios. — Prospecto 
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(Al  filial :)  En  Sevilla  (Sin  año). — Por  las 
Herederas  de  D.  Josef  Padrino. 

Papel  en  4. ",  de  8  págs. 

El  número  segundo:  . 

Linterna  Mágica,  ó  Semanario  filosófi- 
co, para  conocer  bien  al  Emperador  de  los 
franceses  y  su  honrada  familia :  dizñdida  en 
varias  escenas. — (Al  final :)  En  Sevilla  (Sin 
año). — Por  ¡os  Herederos  de  Don  Josef 
Padrino. — Se  publicará  los  martes,  si  lo  per- 
miten las  circunstancias. 

Papel  en  4.°,  de  8  págs. 

Este  número  comprende  los  artículos  si- 
guientes : 

Prosigue  la  vida  y  milagros  de  Madama  Le- 
ticia Barriolini,  madre  del  nuevo  omnipotente, 
y  segundo  D.  Quixote.  Traducción  verdadera 
á  su  sentido  legitimo  de  un  decreto  del  todopo- 
deroso, publicado  en  Roma  á  17  de  Mayo 
(le  1809,  por  el  qual  el  zclosisimo  y  piadoso 
Emperador  de  los  franceses  usurpa  al  Sumo 
Pontifica  el  patrimonio  de  la  iglesia  para  unir- 
lo á  la  Francia,  que  tan  corto  territorio  ocupa. 
— Noticias  extrangeras. — Noticias  del  reino. — 
.'\nuncios. 

Véase  una  muesti^  de  los  anuncios  bur- 
lescos : 

Libros  nuevos. 

— Curso  completo  de  ñlosofia  moderna,  divi- 
dido en  tres  volúmenes  de  á  ochenta  arroba 
cada  uno ;  compuesto  en  francés  por  Mr.  Pi- 
pote, y  traducido  al  castellano  por  el  Dr.  Mor- 
ía, que  le  ha  bebido  bien  la  sustancia.  Se  ha- 
iiar<á  en  Madrid. 

— Veriladcra  Canción  mclafisico-matomitica 
del  Buen  Ladrón,  con  acompañamiento  para 
la  zambomba.  Esta  piccccita,  que  es  muy  seme- 
jante á  otra  que  se  parece  á  ella,  se  dará  de 
valdc,  para  recompensar  el  trabajo  de  leerla. 

Aunque  este  periódico  no  tiene  año  de 
inii)rcsián,  \x>r  el  sentido  de  su  texto  y  por 
hacerse  relación  en  él  del  decreto  de  Roma 
de  1809  (17  de  Mayo)  dedúcese  que  se  pu- 
blicaba en  Sevilla  en  1809,  antes  de  la  ocu- 
pación de  la  ciudad  por  los  franceses. 

Nuestro  buen  amigo  el  erudito  D.  Manuel 


.Chaves,  en  su  excelente  Historia  y  Biblio- 
grafía de  la  Prensa  sevillana,  dice  vio  seis 
números  de  este  periódico. 

El  primero  existe  en  la  Biblioteca  Colom- 
bina, sección  de  \'arios,  núms.  20-8. 

220.  Loco  (El)  Constitucional. 

Publicábase  en  Granada  por  los  años 
de  1813;  era  periódico  político  y  liberal,  é 
incluyóse  en  el  Edicto  de  la  Inquisición  de 
Madrid  de  181 5,  prohibiéndose  su  lectura 
bajo  Excomunión  may)r  latee  sententice. 

221.  Lucindo. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Valencia 
en  1814;  era  político  antirreformista  y  de- 
fensor acérrimo  de  la  soberanía  de  Fer- 
nando VII;  creemos  que  se  publicó  por  el 
mes  de  Abril,  su  tamaño  en  4.°  de  medio 
pliego  y  de  uno,  indistintamente,  los  núme- 
ros; imprimíase  en  la  Oficina  de  Francisco 
Brusola,  en  cuya  imprenta  publicábanse  ge- 
neralmente los  papeles  contrarios  á  los  li- 
berales. 

Este  periódico  lo  redactaba  el  exaltado 
absolutista  D.  Justo  Pastor  Pérez,  que  tam- 
bién era  uno  de  los  redactores  de  El  Pro- 
curador de  la  Nación  y  del  Rey,  periódico 
absolutista,  muy  adicto  y  parcial  del  Nun- 
cio y  Arzobispo  de  Nicea  D.  Petlro  Gravi- 
na ;  escribió  además  varios  papeles  polí- 
ticos. 

lil  Lucindo  se  reimprimió  en  varios  luga- 
res; nosotros  hemos  visto  siete  números  re- 
impresos en  Sevilla,  que  describiremos  á 
continuación : 

i.°  "Lucindo:  á  la  difunta  Magestad 
(Que  en  paz  de.scan.se)  las  Cortes  E.xtraor- 
dinarias  y  Ordinarias. — ( .11  final :)  Impri- > 
en  X'alencia,  por  D.  Francisco  Brusola. — St 
villa. — Imprenta  del  Correo  Pt^itico  y 
Mercantil,  á  cargo  de  D.  Manuel  \'al\i 
(lares." 

I'apel    en    4."    de    7    págs.,    firmado    .il 
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final  [xir  Lucindo,  en  V^alencia,  á  25  de 
Abril  de  1814. 

2.°  Lucindo  al  Procurador  del  Rey :  vi 
sita  de  un  médico  antiliberal,  y  receta  que 
aplica  para  curar  las  enfermedades  de  Es- 
paña, dirigido  á  su  procurador  general — 
(Al  final :) — Reimpreso  en  Sevilla  en  la  Im- 
prenta del  Correo  Político  y  Mercantil,  calle 
de  Vizcayrios,  á  cargo  de  D.  Manuel  Valvi- 
dares." 

Papel  en  4.°  de  8  págs. 

3.°  "Lucindo  al  editor  del  Fernandino — 
(Al  final :) — Sevilla. — Imprenta  del  Correo 
Político  y  Mercantil,  á  cargo  de  D.  Manuel 
Valvidares." 

Dos  hojas  sin  foliar  en  4.° 

4.°  "Lucindo  al  Rey  Nuestro  Señor  don 
Fernando  VII,  proclamado  y  jurado  Sobe- 
rano repetidas  veces  antes  que  los  de  Cádiz 
soñaran  en  regalarle  la  Corona. — (Al  final:) 
Sevilla. — Imprenta  del  Correo  Político  y 
Mercantil,  á  cargo  de  D.  Manuel  Valvida- 
res." 

Dos  hojas  sin  foliar  en  4." 

5.°  "Lucindo  al  Rey  Nuestro  Señor  don 
Fernando  VIL — (Al  final :)  Con  licencia.^ 
Sevilla. — En  la  Imprenta  del  Correo  Polí- 
tico y  Mercantil,  á  cargo  de  D.  Manuel  Val- 
vidares.— -1814." 

Papel  en  4.°  de  7  págs. 

6.°  "Lucindo  á  los  X'alencianos  —  (Al 
final:) — Sevilla. — Año  de  1816. — Imprenta 
de  Padrino." 

En  4.°  dos  hojas  y  «na  más  con  la  Lápida 
que  se  colocó  en  Valencia  en  lugar  de  la  de 
la  Constitución  Plaza  de  Fernando  J'II.  La 
inscripción,  en  verso,  dice  así : 

Piedra  inmortal,  que  cu  gloria  de  Feriiando 
Hco'  el  brazo  del  Justo  aquí  coloca ; 
En  ti  se  estrelle  el  enemigo  bando, 
Qual  la  nave  se  estrella  en  dura  roca ; 
Y  si  algún  vil,  que  ideas  abrigando, 
Contra  el  Rey,  te  profana  ó  te  provoca, 
Que  muera,  y  que  á  cenizas  reducido. 
Sirva  de  exemplo  al  liberal  partido. 


7.°  Lucindo:  La  ensalada  liberal,  ó  re- 
cibimiento de  Fernando  VII  en  Madrid.— 
(Al  final:)  Sevilla. — Imprenta  del  Correo 
Político,  á  cargo  de  D.  Manuel  Valvidares." 

4  págs.  en  4.° 

En  el  número  quinto  descrito  anterior- 
mente dedica  Lucindo,  al  final,  á  manera 
de  proclama,  el  siguiente  párraf®  que  enca- 
beza con  el  epígrafe  A  los  Valencianos,  que 
copiamos  porque,  relacionándose  con  el  au- 
tor los  conceptos  que  contiene,  no  carece  de 
interés.  Dice  así : 

Valencianos :  Lucindo  se  va  y  no  volverá  á 
hablaros :  mañana  saldrá  el  liltimo  número, 
que  creo  os  será  tan  grato  como  amargo  y 
desabrido  á  la  familia  liberal  que  está  á  la  otra 
banda  del  río.  Mañana  veréis  una  descripción 
puntual  de  las  funciones  y  fiestas  que  preparan 
los  liberales  para  la  entrada  del  Rey  nuestro 
Señor  en  la  capital  del  reyno:  leedla  y  cotejad- 
la con  los  obsequios  y  demostraciones  extraor- 
dinarias que  habéis  hecho  en  manifestación  de 
vuestro  amor  al  mejor  de  los  reyes  y  al  mas 
amable  de  los  soberanos :  demostraciones  que 
mi  corazón  ha  sentido  con  edificación,  pero 
que  no  es  posible  describir:  tan  vivas  y  tan  re- 
petidas han  sido  las  efusiones  de  vuestras  al- 
mas, que  ha  sido  necesario  que  S.  M.  os  im- 
pusiese un  precepto  para  que  no  continuaseis 
vuestras  diversiones,  manifestándoos  que  al 
paso  que  su  paternal  corazón  estaba  satisfecho 
de  vuestro  amor  y  lealtad,  no  podia  permitir 
que  vuestros  obsequios  os  fuesen  gravosos. 
Guanta  haya  sido  mi  ccgjBplacencia  al  ver  vues- 
tra embriaguez  de  jubilo  y  alegría  por  estar 
entre  vosotros  el  rey  nuestro  Señor,  no  es  para 
escribirse.  Si,  Valencianos,  Lucindo  no  puede 
menos  de  daros  las  gracias  por  quanto  habéis 
hecho  en  obsequio  de  S.  M.  Lucindo,  testigo 
ocular  de  vuestro  entusiasmo,  de  vuestro  amor 
y  lealtad,  hubiera  deseado  cantar  vuestras  glo- 
rias, si  el  tiempo  se  lo  hubiera  permitido; 
pero  Lucindo  tiene  que  marcharse  á  machacar 
liberales  á  otra  parte:  los  atacó  en  Cádiz,  don- 
de abrió  sus  campañas;  las  continuó  en  Mai- 
drid,  desde  el  16  de  Enero  del  presente  año, 
y  sin  dexar  de  estar  en  la  Corte,  se  trasladó 
á  Valencia  á  darles  el  último  golpe.  Dios  haga 


2o6 


que  así  sea  y  que  Lucinda  tenga  la  gloria  de 
haber  contribuido  á  la  gloria,  á  la  salvación 
de  su  patria,  y  á  la  ruina  y  exterminio  de  nues- 
tros enemigos  los  liberales.  Liiciiido  cuenta  con 
el  triunfo,  no  dudando  que  ahora,  como  siem- 
pre, los  españoles  harán  alarde  de  su  amor  al 
Rey,  y  de  su  odio  á  todo  lo  que  pueda  trastor- 
nar nuestras  leyes  patrias,  y  resfriar  el  fuego 
sagrado  que  manifestamos  en  1808;  vuestra 
conducta  en  estos  dias,  Valencianos,  es  el  ma- 
yor garante  de  que  mis  presentimientos  no  sal- 
drán fallidos,  ni  mis  esperanzas  frustradas. 

222.  Lucindo. 

"  Palma.— Imprenta  de  Felipe  Guasp. 
4."  de  4  págs.  los  dos  primeros  números, 
de  6  el  tercero,  y  de  8  el  cuarto.  Ninguno  de 
ellos  lleva  fecha,  y  sólo  el  tercero  y  cuarto 
tienen  numeración.  Por  las  composiciones 
que  se  insertaron  en  este  periódico,  que  son 
todas  las  que  comprendía  el  Lucindo  que  se 
publicaba  en  Valencia,  imprenta  de  Francis- 
co Brusola,  se  ve  que  salía  en  1814  y  que  no 
tenia   día   determinado   para   la  publicación 


de  sus  números.  Destinado  el  Lucindo  á 
elogiar  el  regreso  de  Fernando  \'II  á  Es- 
paña, se  desbordó  contra  los  que  habían 
causado  su  emigración." 

(Bover:  Diccionario  Bibliográfico  de  pe- 
riódicos de  las  Baleares.) 

El  anterior  periódico,  incluido  por  Bover 
en  su  bibliografía,  parece  ser  una  reimpre- 
sión del  Lucindo  de  Valencia. 

223.   Duna  patriótica. 

Publicábase  en  Palma  de  Mallorca 
en   1813. 

"Palma,  imprenta  de  D.  Antonio  Brusi, 
4.°,  de  8  págs.  cada  número.  Únicamente  sa- 
lieron dos,  el  primero  en  28  de  Marzo 
de  1813,  y  el  último  en  1°  de  Abril  del  mis- 
mo año.  Es  periódico  satírico  y  burlesco,  de 
opinión  realista,  escrito  en  mallorquín  por 
el  P.  Miguel  Ferrer,  Trinitario." 

(Bover:  Diccionario  Bibliográfico  de  las 
obras  periódicas  publicadas  en  las  Baleares.) 
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224.   Memorial    Literario. 

Memorial  Literario,  ó  biblioteca  perió- 
dica de  Ciencias,  Literatura  y  Artes. 

Publicábase  en  Madrid  alcanzando  el 
año   1808. 

Fundaron  este  periódico  mensual  en  1784 
D.  Pablo  Tullero  y  D.  Joaquín  Esquerra, 
continuando,  con  varias  alternativas  de  sus- 
pensión y  reaparición,  hasta  1806,  volvien- 
do á  aparecer  el  10  de  Enero  de  1808,  para 
terminar  en  20  de  Mayo  del  nusmo. 

Forma  la  colección  de  este  último  período 
de  1808  un  tomo  de  360  páginas,  que  las 
componen  14  números  de  tres,  tres  y  medio 
y  cuatro  pliegos  en  4."  prolongado ;  salía  tres 
veces  cada  mes,  en  los  días  10.  20  y  30;  con 
el  número  ij  rei)artió  una  lámina  de  la  Cím- 
dad  de  I ' alenda  vista  por  el  lado  d«l  Norte, 


dibujo  de  A.  Rodríguez  y  grabada  por  P.  Vi- 
cente Rodríguez.  Costaba  la  suscripción  al 
trimestre  ¡¡  reales  vellón,  64  al  semestre 
y  ¡26  por  año,  repartiéndose  en  Madrid  los 
números  en  casa  de  los  suscriptores ;  los  nú- 
meros sueltos  vendíanse  á  4  reales,  y  la  sus- 
cripción sólo  se  hacía  en  la  Librería  de  Es- 
cribano, calle  de  las  Carretas. 

Esta  importante  publicación  trata  de  his- 
toria, literatura,  arte,  descubrimientos  cien- 
tíficos, disposiciones  oficiales,  etc..  y  en  la 
interesante  sección  de  Variedades  ó  Misce- 
láneas, de  modas,  anécdotas,  chistes  y  revis- 
tas teatrales  de  la  Cruz,  los  Caños  del  Peral 
y  el  Príncipe.  Redactaban  el  ])eriódico  en 
este  último  año  de  1808  I).  .-Xndrés  de  Moya 
Liizuriaga.  D.  Cristóbal  de  Beña  y  X'clasoí 
y  D.  Mariano  de  Carnerero. 
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En  los  números  de  30  de  Marzo  y  10  y 
20  de  Mayo,  respectivamente,  se  insertan 
los  edictos,  bandos  y  órdenes  referentes  á 
los  sucesos  políticos  de  Aranjuez  y  á  los 
gloriosos  del  Dos  de  Mayo. 

225.  Memorial   militar  y   patriótico   del 

Ejército  de  la  Izquierda. 

De  6  de  Abril  de  1810  á  25  de  Enero 
de  181 1,  números:  67.  Tres  tomos  en  4.° 

En  la  Biblioteca  de  Fernández  San  Ro- 
mán (según  x\lmirante.  en  su  Biblioteca 
Militar). 

Hemos  visto  algimos  números  del  mes 
de  Septiembre  de  1810,  de  un  pliego  en  4°, 
con  el  siguiente  pie  de  imprenta :  Campo- 
mayor:  En  la  Imprenta  Militar  del  Exercito 
de  la  Izquierda. 

226.  Mentor  (El)  ó  Ilustrador  Popular. 

\'eía  la  luz  pública  en  Cádiz  en  181 1  ;  era 
político  y  liberal  avanzado ;  comenzó  el  nú- 
mero primero  el  Domingo,  ¡  de  Febrero 
de  181 1,  y  terminó  con  el  número  décimo 
el  7  de  Abril;  salía  los  domingos;  constaba 
de  dos  pliegos  en  4.°,  y  vendíase  á  dos  y  me- 
dio reales  en  el  puesto  del  Diario,  Calle  An- 
cha, en  la  librería  de  Navarro,  junto  á  San 
Agustín,  frente  al  Correo,  y  en  la  Isla  de 
León,  en  la  casa  tienda  de  D.  Agustín  Bo- 
nis,  calle  Real,  frente  á  la  Iglesia  Mayor. 

Forma  la  colección  completa  diez  núme- 
ros de  160  páginas  en  4.°;  á  nuestro  ejem- 
plar le  precede  el  prospecto,  que  consta  de 
cuatro  hojas  sin  foliar  y  la  última  en  blanco, 
y  el  pie  de  imprenta:  Cádiz.  Año  de  181 1. 
Por  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena.  Impre- 
sor del  Gobierno  por  S.  M.  Plazuela  de  las 
Tablas;  el  del  primer  número:  Cádiz.  En 
la  Imprenta  de  D.  Vicente  Lema,  y  en  los 
nueve  restantes:  Cádiz.  Año  de  1811.  Im- 
prenta de  Carreña,  calle  Ancha. 

La  nota  que  se  lee  al  final  del  último  nú- 
mero la  transcribimos  á  continuación,  por- 
que da  fiel  idea  de  la  que  guió  á  sus  redac- 


tores liberales  y  demócratas  exaltados.  Dice 
así : 

Los  diez  números  de  este  periódico,  que  for- 
man un  quaderno  de  veinte  pliegos,  y  compo- 
nen juntos  un  tratadito  aislado  de  los  principa- 
les vicios. que  han  depravado  á  nuestra  socie- 
dad y  de  los  principales  medios  de  rectificarla; 
de  los  criminales  abusos  conque  se  ha  oprimido 
á  los  hombres,  y  de  los  justos  remedios  para 
restituirles  su  libertad,  se  venderán  desde  el 
Domingo  próximo  en  los  puestos  de  los  papeles 
públicos  por  2¡  reales  cada  colección  de  los  re- 
feridos diez  números,  cuyo  precio  es  el  importe 
neto  de  los  gastos  de  papel,  imprenta  y  de- 
mandaderos. 

Los  cinco  primeros  números  están  dedica- 
dos á  la  formación  de  las  costumbres  de  la 
sociedad  y  tratan  los  puntos  siguientes :  Re- 
yes, Favoritos,  Secretarios  de  Estado  y  Ma- 
gistrados, y  los  restantes,  de  la  Multiplici- 
dad de  las  leyes.  Constitución,  Derechos  del 
hombre.  La.  igualdad  de  los  ciudadanos  de- 
lante de  la  ley.  La  libertad  de  qualquier  ciu- 
dadano para  hacer  quanto  no  lo  prohiba  la 
lc\<,  La  propiedad  de  cada  ciudadano  prote- 
gida por  la  ley,  La  seguridad  de  todo  ciuda- 
dano afianzada  en  la  ley.  Viene  pues,  á  ser 
este  periódico  una  especie  de  cartilla  ó  ca- 
tecismo político  en  que  se  exponen  los  prin- 
cipios revolucionarios  de  Francia,  más  ó 
menos  desfigurados  ó  dulcificados. 

Los  editores  de  este  periódico,  en  la  pro- 
testa con  que  terminan  el  último  número, 
dicen : 

.aunque  no  debería  causarnos  gran  senti- 
miento la  separación  de  una  empresa  que  solo 
nos  ha  proporcionado  cien  doblones,  de  costo, 
no  obstante  sentimos  de  todas  veras  que  no  sea 
dada  á  nuestras  cortas  facultades  su  continua- 
ción. En  cuyo  supuesto  concluimos  reiterando 
la  protesta  que  hicimos  en  nuestro  primer  nú- 
mero, á  saber:  que  no  nos  hemos  propuesto 
ofender  á  nadie  en  nuestros  discursos,  dirigidos 
únicamente  contra  los  z-icios,  no  contra  las  per- 
sonas. 
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Al  propio  tiempo,  satisfaciendo  á  los  juicios 
(que  hemos  prevenido)  de  aquellos  lectores 
que  al  ver  nuestras  declamaciones  contra  la 
falta  de  costumbres,  y  contra  las  preocupacio- 
nes de  las  altas  clases,  nos  hubieren  hecho  el 
favor  de  creer  que  nosotros  somos  impecables, 
ó  la  injusticia  de  pensar  que  somos  descendien- 
tes de  (como  llaman  los  fatuos)  baxa  ralea, 
decimos :  que  somos  tan  miserables  pecadores 
como  todos  los  hijos  de  nuestros  vecinos,  y  que 
descendemos  de  tan  roxa  alcurnia  y  de  gente 
tan  bragada  como  el  mismo  Cid  Campeador. 
Pero  nuestra  vanidad  no  se  funda  en  los  bla- 
sones de  la  nobleza,  sino  en  los  timbres  de  la 
razón :  esto  es,  en  ser  hombres,  patriotas  y 
afectos  de  nuestros  semejantes. 

Firman  los  tres  redactores  Yuso,  Seto  y 
Saldivar,  en  los  que  no  se  armonizan  las 
bocanadas  nobiliarias  coo  su  propaganda  de 
la  igualdad  é  ideas  democráticas. 

227.     Mercurio  Español. 

l'ublicábase  en  Madrid  en  1814;  era  dia- 
rio político,  noticioso  mercantil  y  literario; 
comenzó  á  publicarse  el  Miércoles  /."  de  Ju- 
nio de  1814,  y  terminó  el  Miércoles  5/  de 
^Igost^  del  mismo  año;  salía  todos  los  días 
menos  los  domingos,  en  un  pliego  en  4.°, 
imprimiéndose  hasta  el  mimero  62,  del  6 
de  Agosto.  Con  licencia;  en  Madrid.  Im- 
ffrcnta  de  Rc[>uUcs,  y  desde  el  siguiente  al 
último  en  Madrid.  Imprenta  de  Doña  Cata- 
liiiíi  Piñuela;  costaba  el  ninnero  suelto  ó 
(¡Hartos,  y  suscribíase  en  la  Librería  de  Pé- 
rez, calle  de  Carretas,  á  diez  reales  cada 
mes.  En  un  .-íz'iso  de  los  Editores,  al  fin  del 
iiiimero  79,  se  anunció  que  en  adelante  se 
haría  la  suscripción  en  la  librería  de  Gila, 
calle  de  las  Carretas,  frente  de  la  botillería, 
y  que  con  la  mira  de  dar  más  extensión  a! 
])erió(l¡co,  se  seguiría  publicando  en  un  plie- 
go de  ¡iiarquilla  de  á  quatro  que  es  algo  ma- 
yor del  folio  común,  desde  /."  de  Septiembre 
ecepto  los  domingos,  siendo  el  precio  de  sus- 
cripción de  .'./  reales  vellón  cada  mes  ven- 
diéndose suelto  á  S  quartos.  No  sabemos  si 


esta  scgimda  serie  anunciada  llegaría  á  pu- 
blicarse, pues  no  hemos  visto  ningún  nú- 
mero perteneciente  al  mes  de  Septiembre; 
mi  ejemplar,  que  es  un  grueso  volumen 
en  4.",  consta  de  83  números  y  248  páginas. 
En  el  número  62,  correspondiente  al  Sá- 
bado 6  de  Agosto  de  1814,  insértase  un  So- 
neto que  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Guardia 
dedicó  á  D.  Isidoro  de  Celis,  electo  Obispo 
de  Segovia,  en  alabanza,  hiperbólica  en  ex- 
tremo, del  poema  elegiaco  que  había  com- 
puesto Su  Ilustrísima.  Dice  así : 

Culto,  elegante,  enérgico  poema, 
Parto  de  una  elevada   fantasía, 
Y  Euterpe,  dice,  no  la  musa  mía. 
Que  este  es  el  efecto  del  divino  tema. 
Si  éste,  pues,  sensación  produce  extrema. 
Si  éste  al  numen  ardiente  fuego  envía. 
Xo  es  de  extrañar,  que  arroje  su  elegía 
Una  centella  en  cada  verso  y  lema ; 

No  hizo  otra  igual  el  prodigioso  Ovidio. 
En  cuyos  poéticos  desvelos 
Reina  la  profusión,  mas  sin  fastidio: 

Obra,  al  tin,  que  parece  de  los  ciclos ; 
Obra  de  Celis,  obra  que  yo  envidio. 
Obra,  que  á  los  Virgilios  diera  zelos. 

228.  Minerva. 

Publicábase  en  Madrid,  comprendiendo 
el  año  1808  hasta  fines  de  Mayo. 

Minerva,  quadro  político  y  militar  de  las 
principales  potencias  de  Europa,  según  su 
estallo  actual.  Madrid.  1806.  En  la  Impren- 
ta (le  Vega  y  Compañía. 

Un  tomo  en  4."  de  286  páginas  y  una  más 
sin  foliar  de  Sumario. 

No  poseemos  más  que  este  tomo,  que  co- 
núenza  en  el  número  X\',  de  25  de  Febrero 
de  1806;  cada  número,  de  un  pliego;  los  co- 
rrespondientes á  este  tomo  tratan  del  estado 
político  de  Europa  y  de  las  invasiones  y 
conquistas  de  Francia  en  1806,  su  organi- 
zación y  fuerza  y  de  las  denús  potencias. 

Según  el  Sr.  Ilartzcnbiisch  (Periódicos  de 
Madrid),  convenzo  la  Minerva  á  publicarse 
en  Madrid  el  i."  de  Octubre  de  1806,  con- 
tiiuíó   en    1807.    se   suspendió   á    fines   de 
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Mayo  de  1808,  y  apareció  después  en  Julio 
de  1817,  terminando  en  Diciembre  de  1818. 

Según  Hidalgo  en  su  Bibliografía  Espa- 
rtóla, tomo  V,  dice  de  este  periódico  que  la 
colección  consta  de  12  tomos  en  8."  mayor, 
de  248  págs.  el  i."  y  2.°;  160  el  3.°;  240  el 
4.° ;  232  el  5.° ;  240  el  6.° ;  280  el  7.° ;  304  el 
8.";  162  el  9.°;  208  el  io.°,  y  344  el  ii.°  y 
12.°  Salia  los  martes  y  viernes  de  cada  se- 
mana; empezó  á  publicarse  en  Octubre 
de  1805.  y  siguió  hasta  fin  de  Mayo  (1808), 
suspendiéndose  por  las  circunstancias  políti- 
cas, volviendo  después  á  reaparecer  en  Julio 
de  1817. 

229.  Minerva  Constitucional. 

Veía  la  luz  pública  en  Granada  ha- 
cia 1813;  este  periódico  era  político  y  libe- 
ral exaltado,  prohibiéndose  su  lectura  y 
mandándose  recoger  por  Edicto  de  la  Inqui- 
sición de  Madrid  de  18 15,  bajo  pena  de  ex- 
comunión mayor  latee  sententiee. 

230.  Minerva  Constitucional. 

Publicábase  en  Málaga  en  1813;  tamaño 
en  4.° ;  era  su  fundador  y  director  D.  Pedro 
Nolasco  Martín. 

231.  Montañés  (El). 

Periódico  que  se  publicaba  en  Santander 
en  1813;  era  liberal  y  noticioso,  comenzando 
su  publicación  al  terminar  el  año  de  1813, 
viendo  la  luz  pública  solamente  los  prime- 
ros números. 

Las  ideas  liberales  de  su  redactor  princi- 
pal, D.  Bernardino  Serrano,  á  las  que  era 
refractaria  la  mayoría  del  vecindario  de 
Santander,  dio  lugar  á  que  el  impresor  Men- 
dosa no  imprimiera  más  que  los  dos  prime- 
ros números,  negándose  á  continuar,  y  aun- 
que lo  obligaban  los  editores  y  las  autori- 
dades, fué  inútil  todo  empeño ;  acudieron 
entonces  al  impresor  Riesgo,  que  se  negó; 
hubo  amenazas,  apremios  y  órdenes  del 
Juez  D.  Manuel  de  Rada,  llevando,  en  unión 


de  los  editores,  sus  principios  de  libertad 
hasta  poner  multa  y  arresto  al  que,  en  uso 
de  su  perfecto  derecho,  se  negaba  á  la  im- 
presión de  El  Montañés,  que  al  fin  tuvo  que 
suspenderse  ante  la  tenaz  resistencia  de  los 
impresores. 

Subiósele  á  Serrano  el  San  Telmo  á  la  ga- 
via con  la  resistencia  de  los  impresores,  hasta 
olvidar  los  principios  de  santa  libertad  que 
pretendía  defender  y  propagar  por  la  her- 
mosa tierra  montañesa,  y  no  contando  con 
impresores  en  Santander  que  dieran  á  los 
cuatro  vientos  sus  quejas  de  que  había  im- 
presores que  en  uso  de  su  libérrima  volun- 
tad cometían  el  pecado  de  no  querer  im- 
primirle sus  elucubraciones  reformistas,  tu- 
vo que  acudir  al  periódico  El  Bascoiígado. 
que  á  la  sazón  veía  la  luz  pública  en  Bilbao, 
remitiéndole  un  comunicado  que  el  tal  pe- 
riódico apresuróse  á  insertarlo  en  el  núme- 
ro 21  del  martes  3  de  Febrero  de  1814 
(pág.  165).  que  decía  así: 

Señor  editor  del  Bascongado. — Muy  señor 
mió :  me  es  seguramente  sensible  tener  que  ma- 
nifestar al  público,  y  con  particular  á  los  se- 
ñores subscriptores,  por  medio  de  su  aprecia- 
ble  periódico,  los  casuales  que  han  dado  mo- 
tivo á  la  suspensión  del  Montañés,  que  el  qui- 
jotismo quiso  derribar  por  medio  de  los  im- 
presores de  esta  ciudad  tan  amantes  del  bien 
general. 

Mendoza  que  se  comprometió  á  imprimirle, 
como  todos  vieron  por  el  prospecto  que  se  tiró 
en  su  oficina,  y  por  los  número  i.°  y  2.°,  res- 
pectivamente, empezó  á  excusarse  á  pretexto 
de  no  salirle  la  cuenta,  diciendo  que  aunque 
le  ahorcasen  no  imprimió  el  referido  perió- 
dico  (i),   quando  nadie   podia   hacerle   mejor 


(i)  a  fe  que  no  se  expresó  asi  quando  el  ex 
proiñsor  de  esta  santa  catedral  le  dio  á  imprimir 
un  diálogo  ó  folleto  anticonstitucional,  cuyos  exem- 
plarcs  se  tiraron  en  su  imprenta,  por  cuyo  he- 
cho debía  entonces  haber  sido  castigado  como  co- 
rrespondía :  gracias  á  la  conmiseración  con  que 
se  le  miró  por  no  exponer  á  mendigar  su  fami- 
lia, y  á  la  humillación  con  que  se  portó  pidiendo 
perdón  de  su  inadvertencia. 
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partido  proporcionándole  las  ventajas  que  él 
mismo  insinuó  en  su  beneficio ;  fué  amonestado 
por  el  señor  juez  de  primera  instancia,  á  fin 
de  que  cumpliese  con  la  obligación  á  que  se 
habla  constituido,  y  no  quedándole  otro  recur- 
so, halló  el  medio  de  meterse  en  cama  fingién- 
dose enfermo,  favorecido  de  su  médico  de  ca- 
becera, el  doctor...,  uno  de  aquellos  que  de  todo 
unticnden  un  poquito  y  de  albardcro  dos  punta- 
das; digo  que  se  fingió  enfermo,  porque  ha- 
biendo pasado  á  reconocerle  judicialmente  tres 
facultativos  de  mérito  y  providad,  manifesta- 
ron que  no  tenia  ni  aun  apariencia  de  enfer- 
medad, y  Mendoza,  sin  embargo,  se  mantuvo 
en  cama  por  más  de  un  mes,  ó  á  lo  menos  sin 
trabajar,  sostenido  sin  duda  por  alguna  mano 
oculta  que  le  proporcionaba  su  subsistencia  y 
la  de  su  familia,  con  tal  de  que  no  imprimiese 
el  referido  periódico,  pues  todos  saben  que  no 
posee  otras  rentas  ni  mayorazgos  más  que  lo 
que  da  de  sí  la  referida  imprenta. 

Se  previno  judicialmente  al  médico  que  le 
asistía  en  aquella  peligrosa  y  grave  enferme- 
dad, diese  parte  al  tribunal  del  pronóstico  de 
ella  con  especificación  de  los  adherentes  que 
le  recetaba,  y  aquel  buen  observador,  en  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  dadas  por  las 
autoridades  constituidas,  faltó  á  su  deber,  se- 
gún consta  del  expediente. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Rada,  juez  de  primera 
instancia,  deseando  que  el  público  no  careciese 
de  dicho  papel,  dispuso  que  el  otro  impresor 
Riesgo  le  imprimiese,  Ínterin  á  su  compañero 
atajaba  el  señor  Doctor  el  mal  de  madre  de 
que  adolia;  pero,  ¿quién  puede  figurar  la  so- 
bervia  y  altivez  con  que  aquel  contexto,  di- 
ciendo: Que  ni  podía  ni  quería  imprimir  el  pe- 
riódico tui'iese  la  autoridad  que  quisiese  el  se- 
ñor juez  de  primera  instancia?  Por  esta  inso- 
lente contextación  se  le  impuso  una  multa  con 
arresto,  y  mandando  por  dicho  juez  que  im- 
primiese el  Montañés  por  el  término  de  un 
mes,  depositando  el  editor  su  importe  en  el 
apreciable  Patriota  D.  Francisco  Sayus,  á  be- 
neficio de  la  tropa :  su  segunda  contextación 
fué  la  de  que  todo  lo  obedecía  excepto  en  la 
parle  de  la  impresión  del  periódico,  que  eso 
nunca  lo  haría,  que  fué  decir,  insisto  y  sos- 
tengo el  modo  de  pensar  de  mi  Compañero  en 


no  querer  que  cada  ciudadano  manifieste  su 
pensamientos  é  ideas  á  favor  de  la  justa  causa 
mas,  no  obstante  esto,  el  expediente  sigue  s' 
curso  regular,  y  el  público  espera  el  resultad' 
por  haber  sido  escandaloso  á  todos  los  hombre 
sensatos  el  proceder  de  los  dichos  impresoreí 
si  es  que  merecen  el  nombre  de  tales. 

A  consecuencia  de  todas  estas  contrarieda 
des,  se  han  practicado  por  mi  quantas  diligen 
cías  han  sido  necesarias,  á  fin  de  conseguí 
una  imprenta  capaz  de  llenar  su  despacho 
gusto  y  satisfacción  del  público,  y  con  efect( 
un  sugeto  de  habilidad  ha  ofrecido  establecer! 
á  la  mayor  brevedad,  no  pudiendo  dexar  en  si 
lencío  el  interés  que  en  ello  han  tomado  algfuna 
autoridades  y  varios  amigos  del  país,  sacrif 
cando  éstos  sus  intereses  y  venciendo  co 
ellos  los  obstáculos  que  ofrecía  la  trasladació 
aquí  de  aquella  oficina. 

Sírvase  V.  m.  disimular  esta  impertinencí 
y  mandar  con  la  misma  satisfacción  á  su  afe« 
tisimo  servidor. — El  editor  del  Montañés. 

Asi  trataban  de  aclimatar  los  reformista 
el  árbol  de  la  libertad,  á  cuya  sombra  pe 
dian  acogerse  los  ciudadanos,  menos  los  qii 
opinaban  de  distinta  manera  que  ellos,  dt 
duciéndose  que  para  los  tales  impreson 
no  rezaban  los  derechos  individuales,  y  qi 
nada  menos  que  á  un  juez  de  primera  in: 
tancia  se  le  entregaba  la  vara  de  la  justici 
para  defender  los  derechos  de  los  libérale 
mas  no  para  los  que  opinaban  de  divers 
manera ;  el  editor  de  El  Bascongado  no  pe 
(lió  la  ocasión,  que  le  pareció  de  perlas,  pai 
aliñar  el  asunto,  aderezándolo  con  dcclam; 
ciones  de  salx>r  jacobino,  de  las  que  a">pi.' 
mos  los  dos  primeros  párrafos: 

No  parece  que  la  resistencia  de  los  impn 
sores  de  Santander  á  imprimir  el  periódico  í 
funda  en  que  se  les  paga  poco,  sino  en  que  r 
quieren  imprimirle;  y  en  este  caso  no  es  c 
presumir  otra  cosa,  como  índica  el  editor  de  / 
Montañés,  sino  que  se  hallan,  ó  pagados  ó  ud> 
nazados  por  alguna  de  aquellas  personas  ii 
tcresadas  en  que  el  pueblo  no  llegue  á  ilustra 
se  sobre  sus  verdaderos  derechos,  y  en  oxerc 
sobre  él  una  dura  tiranía. 


Ciudadanos,  los  que  miran  por  el  interés  ge- 
neral de  la  nación  no  temen  la  ilustración  del 
pueblo,  pues  sabe  que  sólo  quando  este  llegue 
á  conocer  sus  verdaderos  derechos  é  intereses 
es  quando  puede  mantener  un  gobierno  que  le 
haga  feliz,  y  oponerse  eficazmente  á  la  tiranía. 
No  son  e^tos  los  que  se  oponen  á  la  libertad 
de  la  imprenta,  único  medio  de  propagar  las 
luces. 

Nuestro  amigo  el  erudito  D.  Eduardo  de 
la  Peflraja,  en  un  interesante  artículo  que 
escribió  en  el  homenaje  que  los  escritOTes 
y  artistas  montañeses  dedicaron  á  su  re- 
gión, bajo  el  titulo  de  Cantabria.  Letras. 
i  Artes,  Historia.  Su  vida  actual.  Santan- 
der i8go,  artículo  referente  á  los  principios 
de  la  Imprenta  en  Santander,  decía  tocante 
■  al  periódico  de  que  nos  venimos  ocupan- 
do El  Montañés. 

"Este  es.  según  nuestros  datos,  el  primer 
papel  periódico,  particular,  que  vio  la  luz 
pública  en  Santander,  por  lo  cual  no  duda- 
mos dar  á  su  editor  D.  Bernardino  Serrano 
el  dictado  de  fundador  de  la  prensa  mon- 
tañesa. 

"Se  publicaron  muy  jxjcos  números,  de 
los  que  no  hemos  logrado  ver  ninguno,  pe^ 
ro  sabemos,  sin  embargo,  que  sustentaba  las 
doctrinas  liberales,  y  que  para  lograr  que 

I  se  diera  á  la  estampa  el  número  primero  fué 
necesario  acudir  á  los  tribunales  de  justi- 
cia, según  resulta  de  la  comunicación  que 
acerca  del  particular,  p>or  haber  sido  arres- 
tado el  Sr.  Riesgo,  pasó  el  Real  Consulado 
al  Juez  de  primera  instancia,  diciéndole: 
"El  impresor  D.  Francisco  Xavier  Ries- 
go en  la  representación  que  nos  hace  con 
fecha  24  del  corriente  solicita  una  protec- 
ción para  que  V.  S.  le  levante  el  arresto  y 
apremios  con  que  se  le  aflige  por  haberse 
excusado  á  imprimir  el  periódico  titulado 
El  Montañés  (de  lo  que  no  hubiera  sido  ex- 
traño se  nos  hubiese  dado  noticia),  y  no  pu- 
diendo  mirarlo  con  indiferencia,  puesto  que 
,  goza  sueldo  por  este  Cuerpo  y  que  puede 

'  serle    preciso,     según    las    urgencias,    en 


atención  á  la  buena  conducta  con  que  ha 
procedido  hasta  aquí :  Recurrimos  á  \^  S. 
para  que,  administrando  justicia,  se  sírv.i 
tener  en  consideración  quanto  queda  ex- 
puesto.— Dios  guarde  á  V.  m.  a. — Santan- 
der 29  de  Diciembre  de  1813. — Sr.  Juez  de 
primera   Instancia." 

232.  Muñoz  y  Velasquillo. 

Muñoz  y  Velasquillo,  ó  el  Semanario  Có- 
mico de  las  damas,  núm.  I.  (Al  final :)  En 
Valencia.  Año  181  r.  En  la  Imprenta  de  Mi- 
guel Estevan.  ba.vada  de  San  Francisco. 

Xo  hemos  visto  más  que  este  número  es- 
crito en  forma  de  carta  dirigida  á  las  da- 
mas y  firmada  por  Velasquillo  el  Periodista, 
termina  así  la  carta : 

P.  D. — Añado  á  Vms.  (afiligranadísimas  Se- 
ñoras mías),  que  nuestro  caritativo  impresor 
ha  respondido  con  su  indulgentísimo  amén, 
á  quanto  le  hemos  propuesto,  menos  á  aquello 
de  que  no  se  dé  nuestro  Semanario  por  Subs- 
cripción; por  tanto,  se  podrá  subscribir  toda 
alma  piadosa,  sensible  y  grande,  que  así  lo 
quiera  en  el  puesto  del  Diario  de  Valencia  de 
la  plaza  del  Arco,  á  8  reales  vellón  al  mes  para 
esta  ciudad,  y  á  16  para  fuera,  francos  de 
porte ;  y  la  venta  de  él  se  hará  en  los  puestos 
de  frente  de  la  Merced,  del  French,  de  la  calle 
de  la  Carda  y  del  Mercado,  desde  el  sábado 
2  del  corriente. 

Este  número  está  escrito  en  forma  de  diá- 
logo entre  Muñoz  y  Velasquillo;  véase  por 
esta  parte  de  él  los  propósitos  del  editor  y 
su  estilo: 

Muñoz. — Todo  eso  corre  por  mi  cuenta.  Aquí 
hay  un  Asturiano  impresor,  antiguo  amigo  mío, 
que  nos  sacará  del  empeño. 

V'elazquillo. — Y  aunque  asi  sea,  ¿  sobre  qué 
hemos  de  escribir,  si  nos  han  tomado  ya  aquí 
todas  las  avenidas?  Lea  V.  m.  los  prospectos 
de  los  innumerables  periódicos,  publicados  de 
dos  meses  á  esta  parte,  y  verá  cómo  no  nos  han 
dexado  ni  una  letra  con  que  formar  el  nuestro. 

MiNOz. — Tampoco  han  de  tener  que  quexarse 


de  nosotros,  porque  metamos  nuestra  hoz  en 
su  mies,  pues  en  nada  se  ha  de  parecer  nuestro 
papel  á  los  de  esos  señores.  Ellos  escriben  para 
la  mitad  del  mundo  únicamente,  y  escribiremos 
nosotros  para  sus  quatro  partes.  Ellos  se  han 
olvidado  del  sexo  principal,  que  para  su  mayor 
adorno  le  puebla,  y  nosotros  les  dirigiremos 
nuestras  principales  producciones;  esto  es,  ellos 
no  escriben  más  que  para  los  hombres,  y  nos- 
otros hemos  de  escribir  para  las  mugeres. 

Velazquillo. — i  Jesús  !  ¡  Jesús  !  ¡  Tío  Muñoz ! 
Perdone  V.  le  diga,  que  echa  muy  errada  la 
cuenta.  Nuestras  españolas  no  leen,  ni  se  gas- 
tarán jamás  un  maravedí,  aunque  las  de  usted 
una  resma  de  papel,  escrita  en  letra  de  oro; 
lo  mejor  es,  que  aun  así  saben  más  que  Merlin. 

Muñoz. — Creeré  tal  vez  su  poca  afición  á  las 
letras;  pero  eso  podría  consistir  en  que  no  se 
ha  sabido  presentarlas  algunos  impresos  dignos 
de  servirlas  de  cebo.  El  descuido  de  los  hom- 
bres para  con  ellas,  en  esa  parte,  no  ha  dexado 
de  ser  harto  fatal  á  nuestra  nación.  En  alguno 
de  los  números  de  nuestro  Papel  lo  haremos 


ver,  y  voy  desde  ahora  á  manifestarte  de  Ir 
que  ha  de  tratarse  en  él:  i.°  Entrarán  en  si 
composición  la  corta  Novelilla,  la  Anccdotí 
moral,  el  Apólogo  chistoso  y  la  Cancioncit; 
en  verso.  2.°  Se  seguirá  un  sucinto  estrado  di 
las  principales  noticias  de  los  mejores  I'.rió 
dicos,  y  con  él  lograrán  las  Señoras  enurarsi 
á  poca  costa  y  trabajo  del  estado  político  di 
nuestra  defensa  patriótica.  3.°  La  utilidad  ó  in 
convenientes  que  puedan  acarrearlas  la^  mr, 
das  del  día,  merecen  ser  un  objeto  de  riguroí. 
crítica  que  despertará  su  justa  atención :  v  -u 
ocupaciones  domésticas,  sus  amistades,  le-  me 
dios  de  la  conservación  de  su  salud,  -i;  rt 
creaciones,  visitas,  paseos,  y  hasta  su  li  :>n 
devoción  se  sugetará  á  nuestro  examen.  Ei 
fin,  Velasquillo,  dexa  á  mi  cargo  la  direcció- 
de  nuestro  nuevo  Papel,  y  por  mi  cut-nta.  í 
no  se  relamiesen  las  Damas  sus  hocicc  -  le- 
pues  de  leerlo,  arrancándoselo  á  los  cicu  -  '1 
las  manos. 
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233.   Napoieaca. 

V^eía  la  luz  pública  en  Santiago  en  1810; 
publicación  periódica  de  carácter  patriótico  y 
político ;  salía  por  cuadernos  de  más  ó  me- 
nos números  de  pliegos  indistintamente,  con 
portada,  cuya  redacción  variaba  según  el 
asunto  de  que  iba  á  tratar  en  cada  número 
ó  Napoieaca.  é  imprimíase  Con  licencia.  En 
Santiago:  Por  D.  Juan  Francisco  de  Mon- 
tero. Año  18  JO. 

Era  su  autor  D.  Francisco  Freiré  de  Cas- 
trillón,  diputado  por  Mondoñedo;  vendíanse 
los  números  ó  cuadernos  en  Santia¡)o  en  la 
librería  de  la  Viuda  de  Casal. 

X'ieron  la  luz  pública  por  lo  menos  ¡11 
cuadernos,  que  por  ir  numerados  y  repar- 
tirse con  intervalos  de  tiempo  los  conside- 
ramos publicación   periódica ;   hemos   visto 


el  I\'  y  \'I1.  éste  reimpreso  en  Cádi:    •  n 
Imprenta  de  la  Junta  Superior.  Año  de  '  ">'.' 

234.  Noticia. 

Publicábase  en  Tudela  en  1813;  un.i  h' 
ja  en  4.",  impresa  por  una  sola  cara.  ~)n  \< 
de  imprenta,  con  este  encabezamient'  • 

Tercer  E.vército,  núm.  ./.  Estado  .1.    y 
S  oticia  de  las  operaciones  del  Exéi\       1 
Rescn-a  de  .Indalucía,  en  las  acción ,  < 
los  días  7  V  S  del  presente  mes. 

Fechado  Quartel  General  de   Tuti,  .) 
Octubre  de  /5/_?  fimiado  por  el  Bm  ;  1 11 
Gefe  de  E.  a\I.  Francisco  Ferros. 

Da  noticia  del  lieroico  comporlanúcni 
del  ejército  de  re.sen-a  de  Andalucía  al  de 
alojar  de  los  cerros  y  trincheras  á  los  eih 
migos.  haciéndoles  infinitas  bajas  y  tomái 
doles  campamentos,  y  en  ellos  despojo»  t 
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jodas  clases.  El  general  en  gcfc,  dice  el  par- 
;e,  considera  que  esta  victoria  del  Exércihi 
\'e  Reserva  de  Andalucía  da  al  Excnio.  s-:- 
or  Conde  del  Abisbal,  que  lo  ha  formado, 
n  nuevo  título  de  la  gratitud  nacional. 

;35.  Noticia  de  Segovia. 

Publicábase  en  Segovia  en  1808;  su  ta- 
[  taño  en  folio,  de  una  hoja  escrita  por  una 
tara,  sin  pie  de  imprenta. 
r  Este  es  uno  de  los  muchos  papeles  que 
ijllían  en  los  pueblos  con  noticias  de  !a 
icalidad,  recibidos  siempre  por  el  público 
an  la  avidez  consiguiente,  viniendo  á  ser 
or  su  misión  noticiosa  á  manera  de  perió- 
ioos  incipientes. 

Este  papel  refiere  la  entrada  de  los  fran- 
'ses  en  Segovia  después  de  la  temeraria 
efensa  hecha  por  un  Cadete  de  artillería 
:jjn  unos  400  hombres  que  improvisadamen- 
l;  pmlo  reunir,  y  los  excesos  é  iniquidades 
¡jmetidas  f>or  los  invasores  luego  que  en- 
«ron  en  la  ciudad. 

36.  Noticia  exacta  de  lo  ocurrido  en  la 
Plaza   de   Cádiz   é    Isla   de    León, 

desde  que  el  exército  enemigo  ocupó 
la  Ciudad  de  Sevilla,  por  D.  F.  E. 
Castrillón.  Cádiz.  (Sin  año.j  En  la 
Imprenta  de  D.  Manuel  Bosch. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Cádiz  en 

-'"  ■ ;  forma  la  colección  que  poseemos  cinco 

en  8.°  prolong.  de  clviii,  clviii,  clix, 

i.\    160  págs.  respectivamente  cada  tomo; 

úhimo  es  el  único  que  no  tiene  numera- 

iLimana.  El  tomo  IV,  entre  las  pági- 

¡I  y  .xiii,  contiene  una  laminita  que 

ga  al  texto  y  representa  el  local  de  las 

■as  Cortes  gaditanas,  que  fué  dispuesto 

glado  por  el  Ingeniero  de  Marina  don 

!iio  Prat,  en  quien  confió  el  Teniente 

i  ncral  D.  Pedro  Lamas,  encargado  por  el 

-ibicmo  para  proporcionar  edificio  adecua- 

3  para  la  celebración  de  las  sesiones. 

Publicábase  este  interesante  periódico  re- 

irtiéndose  por  números  de  dos  pliegos,  en 


8."  mayor,  cada  semana ;  cada  tomo  com- 
prende diez  números  ó  cuadernos  que  se 
vendían  á  tres  reales  el  número,  y  á  dos  rea- 
les para  los  suscriptores,  que  tenían  que  re- 
cogerlos en  casa  de  D.  Domingo  Font  y 
Closas,   calle  de   San   Francisco,  núm.  41. 

Escrita  esta  obra  á  medida  que  los  acon- 
tecimientos se  sucedían,  y  á  vista  de  ellos, 
es  de  subido  valor  histórico ;  los  dos  prime- 
ros tomos  tratan  del  sitio  de  Cádiz  y  ocu- 
rrencias durante  él ;  el  tercero,  de  los  par- 
tes y  diario  del  sitio  publicado  en  el  Mo- 
nitor por  los  franceses,  y  demostración  de 
las  inexactitudes  y  falsedades  que  conte- 
nía, y  el  cuarto  y  quinto,  de  la  instalación 
de  las  Cortes  en  el  recinto  gaditano  y  sus 
primeras  sesiones,  sin  dejar  de  anotar  los 
sucesos  del  sitio  y  ocurrencias  curiosísimas 
de  la  Plaza. 

El  prospecto  que  del  periódico  publicó 
Castrillón  se  leerá  con  gusto,  decía  asi : 

La  Ciudad  de  Cádiz  y  toda  su  Isla  ya  se 
considere  como  Plaza  fuerte,  ya  se  atienda 
á  su  vasto  Comercio  y  riqueza,  ó  ya  se  re- 
cuerde el  acreditado  patriotismo  de  sus  hijos, 
es  por  todos  títulos  un  punto  de  la  mayor 
atención,  y  por  decirlo  así,  una  de  las  piedras 
mas  preciosas  de  la  diadema  de  Fernando. 
La  noticia  de  lo  que  hace  esta  hermosa  Ciudad, 
teniendo  á  su  vista  el  Exército  devastador, 
no  puede  menos  de  ser  muy  interesante  para 
las  Provincias  de  España  y  de  América,  para 
nuestros  aliados,  y  aun  para  las  Naciones  mas 
remotas,  pues  de  todas  es  conocido  y  freqüen- 
tado  su  Puerto. 

Ninguno  pondrá  en  duda  que  sus  muros  han 
de  burlarse  del  orgullo  francés,  pues  todos 
saben  que  la  naturaleza  y  el  arte  han  contri- 
buido á  hacerlos  inexpugnables ;  pero  si  á  nadie 
sorprehenderá  su  defensa,  tampoco  habrá  uno 
que  no  se  admire  quando  llegue  á  conocer  los 
pormenores  de  ella.  Quien  vea  formarse  en 
muy  breve  tiempo  y  con  la  mas  acertada  elec- 
ción una  Junta  Superior  de  Gobierno;  quien 
examine  las  oportunas  providencias  de  esta; 
la  actividad,  el  zelo  con  que  atiende  á  la  de- 
fensa militar  de  la   Plaza,  á  la  tranquilidad 
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del  Ciudadano,  á  la  abundancia  de  víveres,  al 
exterminio  de  los  enemigos  interiores,  tanto 
mas  temibles,  quanto  el  Francés  confia  menos 
en  sus  armas  que  en  las  secretas  fuerzas  de  la 
intriga;  quien  mire  la  unión,  el  desinterés  y 
patriotismo  con  que  el  Pueblo  Gaditano,  al 
paso  que  ofrece  sus  caudales  en  manos  del  Go- 
bierno, corre  á  trabajar  personalmente  en  las 
nuevas  fortalezas;  en  fin,  quien  vea  esta  her- 
mosa reunión  del  Pueblo  y  el  Gobierno,  esta 
paz,  esta  alegría  que  reyna  en  medio  de  los 
preparativos  de  la  mas  fuerte  guerra,  no  podrá 
menos  de  admirarse  y  desear  que  tales  noticias 
se  escriban  y  circulen  para  memoria  de  unos 
rasgos  tan  apreciables.  Tal  es,  precisamente, 
el  objeto  que  se  propone  el  Editor  de  la  obra 
que  se  anuncia  al  Público:  reunir  quanto  su- 
ceda hasta  que  el  enemigo  abandone  su  teme- 
raria empresa,  y  publicarlo  sin  ningún  ador- 
no, sino  con  la  sencillez  que  caracteriza  la 
verdad,  para  que  los  hijos  de  Cádiz  vean,  por 
decirlo  así,  el  retrato  de  su  verdadero  carác- 
ter, y  tales  noticias  puedan  circular  sin  desfi- 
gurarse ni  sufrir  la  alteración  que  es  indis- 
pensable quando  cada  uno  escribe  separada- 
mente á  sus  amigos.  Tendrá  lugar  en  esta  obra 
todo  quanto  ha  ocurrido  y  ocurra  durante  las 
actuales  circunstancias,  es  decir,  las  acciones 
nvilitares,  las  providencias  que  tome  el  Gobier- 
no, las  tentativas  del  enemigo;  en  una  palabra, 
todo  lo  que  contribuya  á  dar  una  verdadera 
idea  de  la  situación  en  que  se  hallare  esta  Pla- 
za mientras  tenga  á  su  vista  el  exercito  enemi- 
go; pues  aunque  todo  esto  ó  la  mayor  parte 
se  encuentra  en  los  demás  periódicos  que  se 
publican  en  ella,  parece  que  conviene  vedo 
reunido  metódicamente  y  formando  una  com- 
pleta historia  de  la  defensa  de  Cádiz,  que  con- 
cluirá con  un  rasgo  épico,  pues  sin  duda  es  muy 
justo  que  las  bellezas  poéticas  adornen  é  in- 
mortalicen el  patriotismo  del  pueblo  Gaditano. 
Cada  Semana  se  publicará  un  quaderno  de 
dos  pliegos  en  8."  mayor,  de  este  mismo  carác- 
ter de  letra,  y  como  la  extensión  de  esta  ol.ra 
pende  del  tiempo  que  esté  á  nuestra  vista  el 
enemigo,  es  imposible  anunciar  el  número  de 
tiuadernos  que  podrá  tener.  Por  esto  solo  se 
admitirán  suscripciones  por  diez  quaderi'os  a 
dos  reales  de  vellón  cada  uno,  anticipando  los 


suscriptores  el  importe,  según  costumbre,  y 
advirtiendo  que  han  de  ir  á  recogeiHos  á  C.n^a 
de  Dn  Domingo  Font  y  Glosas,  calle  de  San 
Francisco,  núni.  41,  en  donde  se  hallará  venal 
á  tres  reales  el  quaderno. 

l'or  tal  prospecto  puede  formarse  idea 
(le  lo  curioso  de  este  hebdomadario,  inte- 
re.santísimo  para  la  historia  de  Cádiz  du- 
rante el  sitio  de  la  Plaza  y  celebración  de 
las  Cortes  gaditanas,  de  tanto  mayoi  in- 
terés cuanto  que  en  aquella  ciudad  puede 
decirse  que  estuvo  refugiada  España  du- 
rante aquel  glorioso  periodo,  y  así  como  en 
el  primero  ilel  alzamiento  nacional  recon- 
centróse el  mayor  interés  de  la  Patria  en 
Sevilla  y  su  Jimta  Sujjrema  hasta  derro- 
tar las  huestes  imperiales  en  Icfs  campos  de 
Bailen,  así  en  Cádiz  salváronse  los  desti- 
nos de  nuestra  nacionalidad  en  el  período 
que  abarca  el  curioso  periódico  de  Castri- 
llón.  (le  donde  sacaron  curiosísimos  deta- 
lles, como  de  los  demás  periódicos  ga<lita- 
nos,  los  e.scritores  que  con  posterioridad  e.-<- 
cribieron  de  aquellos  sucesos  inolvidables. 

El  patriotismo  en  Cádiz  fué  inmenso,  y 
seria  tarea  muy  prolija  enumerar  los  im- 
presos y  documentos  infinitos  de  aquella  épo- 
ca que  lo  demuestran,  sería  una  larga  biblio- 
grafía de  curiosos  papeles  ajena  de  este  lu- 
gar, solamente  citaremos  algunos  por  mera 
curiosidad  y  ser  muy  importantes  á  la  histo- 
ria de  Cádiz: 

— Colección  de  Ordenes,  Arisos,  lídictos, 
Proclanias  y  demás  providencias  de  la  Jun- 
to Superior  de  Gobierno  de  esta  Ciudad, 
desde  el  momento  de  su  instaloción.  (Escu- 
dete del  impresor.)  Bn  <.'ádic.  F.n  la  Ofici- 
na de  D.  Nicolás  Gomes  de  Requena,  Im- 
presor del  Cohierno,  Plazuela  de  las  Ta- 
blas. 

L'n  tomo  en  4.°.  do  133  págs. 

— Manifiesto  que  la  Junta  Superior  de 
Gobierno  de  Defensa  de  esta  Plaza  dirige 
al  Pueblo  que  la  instaló,  con  respecto  á  las 
ocurrencias  que  en  ella  lia  habido  relativas 
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li  su  constitución,  con  sugcción  al  reglamen- 
to de  las  de  Provincias.  Cádis.  En  la  Impren- 
ta de  la  Junta  Superior  de  Gobierno.  Año 
i8ii. 

En  4.°,  35  págs. 

— Manifiesto  de  la  Junta  Superior  de  Cá- 
diz; en  que  refiriendo  los  principales  suce- 
sos acaecidos  desde  su  instalación,  expone 
su  conducta  en  la  administración  de  cauda- 
les del  Erario  público  que  tuvo  á  su  cargo 
por  el  reglamento  de  21  de  Marzo  de  jSio. 
Cádiz  en  la  Imprenta  de  la  Junta  Superior. 
Año  de  181 1. 

En  fol.,  de  ló  págs.,  y  á  continuación  nu- 
merosos estados,  unos  en  folio,  y  otros  de 
grandes  dimensiones  que  se  pliegan  al  texto, 
con  infinitos  y  muy  importantes  datos ;  im- 
presión de  gran  lujo. 

— Memoria  histórica  sobre  el  origen  y 
causas  de  la  revolución  y  principales  ser- 
vicios V  glorias  del  Pueblo  Gaditano,  por 
J.  G.  Con  licencia.  Imprenta  de  la  Casa  de 
Misericordia.  A  fio  de  18 ij. 

En  4.".  de  74  págs.  y  tres  hojas  más  al 
final  con  datos  curiosos.  Su  autor  fué  don 
José  Guasque. 

— Nota  de  los  donativos  hechos  por  los 
habitantes  de  Cádiz  con  motivo  de  la  pre- 
sente guerra  con  Francia.  Impresa  en  la 
Casa  de  Misericordia  de  Cádiz.  Año  de  1800. 

En  fol.,  de  31  págs.,  y  estado  que  se  pliega. 

— Relación  de  los  donativos  que  han  dado 
en  dinero  efectivo  los  honrados  vecinos  dr 
esta  Ciudad  de  Cádis  para  sub^'cnir  á  las 
actuales  urgentísimas  atenciones  del  Esta- 
do hasta  el  día  14  inclusive  del  corriente 
(14  de  Julio  d€  1808).  Por  D.  Nicolás  Gó- 
mez de  Requena,  Impresor  del  Gobierno, 
Plazuela  de  las  Tablas. 

En  fol.,  de  15  págs. 

— Defensas  del  Batallón  de  Artilleros  Vo- 
hintarios  de  Cádis,  leídas  ante  un  Consej:> 
de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  el  día  4 
de  Julio  i8i¡.  Cádiz.  Par  D.  Vicente  Lema. 
calle  San  Francisco,  núm.  77.  Año  de  181^. 


En  4.°.  de  87-23  págs. 

— Reglamento  que  el  Consejo  de  Regen- 
cia se  ha  servido  mandar  expedir  á  nombra 
del  Rey  Nuestro  Señor  D.  Fernando  VII, 
para  el  nuevo  Batallón  de  Voluntarios  Ar- 
tilleros distinguidos  extramuros  de  Cádis. 
Cádis.  Imprenta  de  Carreña,  calle  Ancha. 
Año  18 1 2. 

En  8.°,  de  31  págs. 

— Reglamento  del  Regimiento  de  Infan- 
tería de  Linea  de  Voluntarios  distinguidos 
de  Cádiz.  Cádis.  Imprenta  Real.  181 1. 

En  8.°,  de  198  págs.,  en  la  199  comienzan 
las  notas,  que  son  muy  curiosas. 

— Sermón  para  la  bendición  de  las  ban- 
deras del  Regimiento  de  Voluntarios  Dis- 
tinguidos de  Cádiz:  Dada  solemnemente  po>- 
el  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  esta  Dióce- 
sis, en  la  Iglesia  de  Carmelitas  Descalzos 
de  dicha  Ciudad,  el  día  14  de  Octubre  de 
1808,  cumpleaños  de  N.  C.  Monarca  Fer- 
nando VII.  predicado  por  el  M.  R.  Fr.  Pa- 
blo de  la  Concepción.  ex-Proi'incial  y  e.r- 
Definidor  General  de  la  misma  Orden,  y 
Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de 
Sei'illa  y  del  Obispado  de  Córdoba:  Lo  da 
á  I  US  el  mismo  ilustre  Regimiento,  en  pú- 
blico y  autentico  testimonio  de  su  lealtad  y 
patriotismo.  Con  las  licencias  necesarias. 
En  Cádis  por  la  Viuda  de  D.  Manuel  Cornea. 
esquina  de  Porrinos. 

En  4."  prolong.,  de  .\xxvn  págs.  Es  muy 
curioso  sermón. 

Como  las  fuerzas  del  ejército  tenían  que 
salir  de  la  Plaza  á  operaciones  de  guerra, 
el  patriotismo  de  los  gaditanos  creó  en  1808 
otra  fuerza  de  vecinos  para  custodia,  servicio 
y  defensa  de  Cádiz,  y  á  dicho  fin  formóse  en 
breves  días  con  el  mayor  entusiasmo  Cuer- 
pos costeados  por  ellos  mismos,  de  .4rtille- 
ros  Voluntarios,  que  prestaron  señaladísimos 
y  valerosos  servicios  durante  el  sitio  en  el 
Castillo  del  Puntal  (eran  en  su  mayoría  galle- 
gos), y  seis  batallones  muy  lucidos  y  nu- 
merosos,  cuatro   de   Infantería   de   línea   y 
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(los  de  Infantería  ligera,  denominándose 
todos  Voluntarios  distinguidos  de  Cádiz; 
las  últimas  obras  anteriormente  citadas  con- 
tienen muy  curiosos  poniienores  tocante  :'i 
aquellos  patrióticos  Cuerpos,  que  constitu- 
yeron una  de  las  más  salientes  notas  de 
los  sucesos  en  Cádiz  durante  el  sitio,  don- 
de, á  vuelta  de  heroísmo  y  constancia  de 
sus  moradores,  mezclábase  á  los  peligros  del 
asedio  el  humor  alegre  y  decidor  de  los  ga- 
ditanos, que  participando  del  gracejo  an- 
daluz, afinase  éste  en  el  ingenio  culto  de 
sus  hijos  en  aquellas  alegres  playas;  así, 
durante  el  sitio,  no  se  interrumpieron  los 
saraos  y  teatros,  veíanse  concurridísimos 
los  paseos,  improvisábanse  canciones  bur- 
lescas á  las  bombas  que  arrojaban  los  si- 
tiadores, sátiras  como  la  donosísima  titu- 
lada: Desenfado  patriótico,  ó  la  dedicada 
en  sus  días  Al  ínclito  señor  Pepe,  rey 
(en  deseo)  de  las  España^  y  (en  visión) 
de  sus  Indias,  firmada  por  Manolo,  atri- 
huicla  por  unos  á  Arriaza ,  y  por  otros 
á  D.  l^ablu  de  Jerica,  publicada  en  el 
Diario  Mercantil  de  Cádiz  (nútn.  7p  del 
jg  de  Marzo  de  1812),  y  era  la  vida  de  loí 
sitiados  tan  alegre  y  bulliciosa  que  el  ilus- 
tre gaditano  y  doctísimo  escritor  Alcalá  Ga- 
liano,  que  alli  vivió  durante  d  sitio  y  re- 
dactó El  ¡niparcial,  decía  en  sus  Recuer- 
dos de  un  anciano:  "Vino  á  ser  de  tal  mwlo 
la  vida  animada  y  rica  de  entretenimiento, 
c|ue  los  pocos,  [xxjuísimos  que  hoy  vivimos 
y  fuimos  testigos  de  aquella  situación,  nos 
acontamos  de  ella  como  de  una  serie  de  días 
iguales  á  los  que  se  pasan  en  una  feria  6 
en  otra  serie  semejante  de  diversiones." 
Rn  las  páginas  de  sus  bellísimas  Memo- 
rias y  en  las  amenísimas  de  D.  A<lolfo  do 
Castro  en  Cádiz  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  i)uede  recrearse  el  lector, 
que  le  i)areccrá,  mientras  dure  la  lectura, 
vive  en  la  alegre  y  culta  Cádiz  durante  at|ucl 
interesante  i»eriodo. 

X'olviondo    á    los    l'oluntarios    distingui- 


dos, daremos  noticia  de  una  curiosidad  que 
de  aquella  é{X)ca  poseemos:  consiste  en  un 
cuaderno  en  4.",  que  contiene  cuatro  be- 
llísimos dibujos  pintados  á  la  aguada,  muy 
bien  ejecutados,  que  representan  los  ¡Volun- 
tarios distinguidos  con  sus  unifonnes,  ar- 
mamento y  hasta  los  menores  detalles  del 
vestuario,  que  acaso  serían  los  patrones  ó 
figurines  para  hacer  los  uniformes. 

Cada  dibujo  tiene  en  letra  manuscrita 
un  resumen  de  la  fuerza  del  batallón  á  que 
pertenece  la  figura  que  representa  la  lá- 
mina; la  primera  es  un  ¡Voluntario  distin- 
guido de  línea,  está  de  frente,  con  el  fusil 
descansando;  su  uniforme  consiste  en  ca- 
saca encamada ;  vueltas,  .solapas  y  cuello  ver- 
des; pantalón  ajustado,  seguido  á  la  forma 
de  la  pierna ;  zapatos  bajos,  negros ;  boto- 
nes, vivos  y  forros  blancos ;  ojal  en  el  cue- 
llo con  una  palma  y  una  maza  cruzadas, 
bordadas  de  plata ;  corbatín  negro ;  sombrero 
apuntado,  con  cabos  de  ¡)lata  y  plumero  de 
lana  encamado;  correaje  blanco  y  sable 
corto  al  costado ;  se  comiKinía  de  cuatro  ba- 
tallones y  dos  mil  hombres,  de  las  dases 
más  pudientes  del  comercio  de  Cádiz  y  em- 
pleados de  Reales  Oficinas.  A  éstos,  por  los 
colores  del  uniforme,  llamáronlos  guaca- 
mayos. 

La  otra  representa  á  uno  de  los  .-/r/i- 
lleros  ¡'oluntarios,  com])oniase  de  aia- 
tro  compañías  de  cien  hombres,  artesanos 
y  criados  de  casas;  el  uniforme  componíase 
de  casaca  corta  azul ;  vueltas,  solapas  y 
cuello  grana ;  calzón  ajustado,  también  azul 
couH)  la  casaca ;  polainas  negras,  altas ;  vivos 
blarícos,  lx)tones  amarillos,  sombrerro  dc- 
copa,  retlomlo,  con  chapa  de  pila  de  balas 
y  corona  encima,  y  bombas  en  el  cuello, 
todo  dorado ;  correaje  blanco  y  sable  al  cos- 
ta<lo. 

La  tercera  lámina  i>crtenece  á  Infante- 
ría ligera:  la  figura  <le  frente;  fusil  en  des- 
canso ;  chaqueta  y  calzones  ajustados,  de 
|)añu  pardo;  vueltas  y  cuello  grana;  la  cha- 


quetilla  con  doble  hilera  de  botones  blan- 
cos ;  vivos  y  sardinetas  en  el  cuello,  blancos ; 
canana  á  la  cintura ;  la  chaqueta  por  arri- 
l)a  algo  abierta;  corbatín  negro;  morrión 
lon  golpes  de  cordonería  blanco,  y  plumero 
en  el  centro,  rojo  y  verde;  correaje  blan- 
co; sable  al  costado,  y  polainas  bajas:  se 
componía  de  cinco  compañías  de  á  cien 
hombres,  de  clase  artesanos. 

La  cuarta  y  última  lámina  es  de  Milicia- 
nos urbanos;  veinte  compañías  de  cien  hom- 
bres, componíase  de  vecinos  honrados;  con- 
sistía el  uniforme  en  casaca  corta  y  panta- 
lón ajustado,  azul ;  cuello,  vueltas  y  solapas 
grana ;  vivos  blancos ;  botones  amarillos  ; 
sardinetas  en  el  cuello;  corbatín  negro,  v 
sombrero  redondo  con  plumero  de  lana  gra- 
na al  lado  izquierdo;  correaje  blanco  y  sa- 
ble corto  al  costado ;  polainas  bajas :  la  figu- 
ra empuña  un  fusil. 

Precede  á  los  cuatro  dibujos  descritos 
una  hoja  manuscrita  con  letra  de  aquell.i 
éf)oca.  á  manera  de  advertencia  ó  instruc- 
ción, que  dice  así : 

EL  VECLNDARIO  DE  CÁDIZ 

.Siempre  leal  y  Patriótico  conociendo  la 
gran  necesidad  de  que  todos  los  Regimien- 
tos que  daban  la  guarnición  de  una  Plaza 
tan  fuerte  como  importante  saliesen  á  cam- 
paña á  engrosar  los  Exercitos  que  se  halla- 
ban al  frente  del  Enemigo,  y  que  esta  nece- 
sidad corría  parejas  con  las  de  guardar  cada 
uno  su  casa,  hogar,  familia  y  religión,  deter- 
minó formar  los  quatro  cuerpos  que  significan 
las  quatro  demostraciones  que  siguen :  vesti- 
dos, armados  y  mantenidos  á  su  costa,  para 
que  no  se  le  siguiera  ningún  gasto  al  Estado, 
y  la  Ciudad  estuviese  completamente  guarne- 
cida y  defendida  de  qualquiera  Imbasión  de  los 
Franceses,  por  sus  propios  vecinos,  que  jura- 
ron ante  sus  Vanderas  morir  baxo  las  ruinas 
V  defensa  de  sus  Murallas. 

Este  curioso  documento  de  aquella  glorio- 
sa época,  que  conservamos  como  preciosísi- 
mo códice,  termina  con  un  curioso  elogio  en 


verso  á  los  gaditanos,  raro  impreso  del  que 
no  hemos  visto  más  ejemplar  que  éste  ;  su  ta- 
maño es  en-  4.".  de  7  págs.,  cuya  portada 
es   como  sigue : 

— Elogio  en  Verso  á  los  Gaditanos.  Cádi::. 
imprenta  de  Quintana,  calle  de  San  Fran- 
cisco, frente  á  la  parroquia  del  Rosario. 

En  verdad  ,  la  poesía ,  escrita  en  oc- 
tavas, es  bien  endeble ;  pero  el  patriotismo 
que  campea  en  ella,  y  amor  á  la  Religión  y 
al  Rey  que  fueron  los  únicos  móviles  que 
impulsaron  al  levantamiento  nacional,  bien 
merece  que  la  copiemos : 

ELOGIO  , 

A  LOS  RECOMENDABLES  Y  DISTINGDIDOS  VECINOS  DE  LA  MÜT 
NOBLE  r  MUY  LEAL  CIUDAD  DE  CÁDIZ,  QUE  PARA  SU  GUAR- 
NICIÓN Y  DEFENSA  SE  HAN  ALISTADO  VOLUNTARIA.MENTE 
EN    LOS   NUEVOS    BATALLONES  DE    MILICIAS. 


Ya  los  hijos  de  Alcides  valerosos, 
al  belicoso  Marte  consagrados, 
de  propia  voluntad,  sin  ser  gravosos, 
todos  son  héroes,  todos  son  soldados ; 
y  en  el  valor  y  esfuerzos  son  colosos, 
que  no  verá  el  contrario  derribados; 
y  aunque  vengan  cien  mil  Napoleones, 
no  son  Hidras,  Gigantes  ni  Leones. 

Sin  soltar  de  la  mano  el  caduceo, 
su  fusil  tendrá  siempre  preparado, 
y  cada  qual  cumpliendo  con  su  empleo, 
servirán  á  la  Patria  y  al  Estado; 
porque  siendo  uno  el  fin,  y  uno  el  deseo, 
hará  lo  que  dos  hombres  un  soldado : 
hará  mercantilmente  sus  riquezas, 
y  hará  militarmente  mil  proezas. 

En  llegando  aquel  dia  en  que  bordados 
con  las  flores  de  Marte  estén  los  muros, 
se  verán  campeones  brillantados, 
con  tendencia  elegante  y  rostros  duros, 
demostrando  quién  son,  y  el  ser  soldados, 
que  defienden  los  pimtos  no  seguros ; 
y  así  su  vigilancia  y  su  cautela 
servirán  de  modelo  al  centinela. 

¿Y  qué  tropas  mejor  á  las  edades 
transmitirá  los  hechos  de  su  gloria, 
por  defender  sus  mismas  propiedades, 
que  intactas  se  conservan  por  memoria? 
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.Vo  tema  Cádiz  nunca  adversidades, 
que  su  Kuardia  le  afirma  en  la  victoria: 
porque  ¿quién  rendir  puede  su  firmeza, 
ni  á  la  plaza  expugnar  su  fortaleza? 

Roca  murada,  en  torno  defendida 
por  el  undoso  imperio  de  Xeptuno, 
cuyos  hijos  la  tienen  prometida 
tregua,  paz  y  alianza ;  y  cada  uno 
expondrá  sus  baxeles  y  su  vida 
por  no  dexar  vivir  francés  ninguno. 

Y  en  el  istmo  que  forma  hacia  la  tierra, 
el  que  sitio  la  pone,  en  él  se  entierra. 

Quando  el  bélico  parche  los  reúna, 
y  al  son  de  Euterpc  en  formación  marcharen, 
tendrán  la  grande  dicha  y  la  fortuna 
de  que  Gracias  y  Ninfas  los  respeten, 
y  con  emulación  una  por  una 
coronas  de   laureles  les  preparen ; 
porque  al  dichoso  fin  de  esta  campaña 
coronados  coronen  á  la  Espafia. 

La  santa  religión  es  quien  la  llama 
de  sus  turgentes  pechos  ha  encendido, 
al  oir  que  en  el  desierto  el  Pastor  clama, 
viéndose  del  León  tan  perseguido : 
"Católicos:  la  silla  del  que  os  ama 
"no  os  faltará  jamás ;  pero  perdido 
"soy  yo  si  tú  ¡  oh  mi  grey !  en  masa  unida 
"no  defiendes  la  Iglesia,  que  es  mi  vida."' 

¿Y  qué  su  voraz  fuego  se  limita 
acaso  á  la  alta  empresa  religiosa? 
Aspira  á  otra  real,  pues  solicita 
con  el  ansia  más  viva  y  vigorosa 
restaurar  á  un  Fernando  que  les  quita 
la  traición  de  un  tirano...  ¡qué  horrorosa! 

Y  asi  será  el  triunfo  de  esta  grey 
libertar  su  Pastor,  su  Patria  y  Rey. 

237.  Noticias. 

Tercer  cxcrcito. — Estado  Mayor. — No- 
ticias del  bloqueo  ilc  l'amplona. 

Papel  periódico  publicado  en  Zaragoza 
en  1813;  una  hoja  en  folio  impresa  por  una 
cara,  con  noticias  referentes  al  bloqueo  de 
Pamplona,  fechado  en  el  Quartcl  general  de 
Tíldela  ¡  de  Octubre  de  1S13,  firmado  por 
el  Briíjadier  Jefe  de  E.  M.  Francisco  Fe- 
rros, y  lleva  el  i>ie  de  imprenta :  Reimpresa 
en  Tarragona.  Imprenta  del  Gobierno. 


Los  Cuerpos  de  Ejército  acostumbraban 
á  publicar,  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitían, unas  hojas  periódicas  con  noticias 
de  los  sucesos  de  la  guerra,  que  variaban 
según  las  circunstancias  en  tamaño,  forma 
y  tiempo,  tirándose  en  la  imprenta  de  la  lo- 
calidad libre  de  enemigos  más  inmediata, 
y  aun  en  imprentillas  volantes  que  á  vece.s 
tenían  los  Cuerpos  de  ejército;  estas  hojas 
periódicas,  parecidas  á  aquellas  primeras  del 
nacimiento  del  periodismo,  son  también  muy 
raras  é  interesantísimas  sus  colecciones  para 
la  historia  de  la  guerra. 

238.  Noticias. 

Noticias  del  Bloqueo  de  Pamplona — Ter- 
cer E.xercito — Estado  Mayor. 

Una  hoja  en  fol.  prolongado,  impresa  por 
una  sola  cara,  que  contiene  noticias  del  si- 
tio de  Pamplona,  dadas  en  el  Cuartel  gene- 
ral de  Tudela  á  9  de  Octubre  de  1813,  auto- 
rizadas y  firmadas  por  el  Brigadier  Jefe  de 
Estado  ^Tayor,  Francisco  Ferraz. 

I^leva  esta  hoja  el  pie  de  imprenta :  Re- 
impreso en  Tarragona :  Imprenta  del  Go- 
bierno. 

239.  Noticias  fidedignas. 

Publicábase  en  Cádiz  en  1808;  era  noti- 
cioso y  i)atriótico ;  su  tamaño  en  4.°  de  me- 
dio pliego  sin  numeración  ni  paginación ;  el 
fin  de  este  periódico  era  dar  noticias  de  los 
primeros  sucesos  de  la  invasión,  guerra  y  al- 
zamiento nacional.  El  número  que  poseemos 
lleva  el  siguiente  epígrafe: 

Noticias  fidedignas  sobre  el  actual  estado 
de  la  parte  de  Cataluña,  dominada  por  los 
franceses  según  las  Cartas  que  siguen. 

Contiene  dos  Carlas  noticiosas,  una  de 
Reus,  j  de  .{gasto  de  i8oS,  y  otra  de  I 'illa- 
no7'a.  J  de  .Igosto  de  iSoS.  terminando  con 
un  articulo  patriótico  ensalzando  á  Cataluña 
con  el  ci)igrafe  Refle.viones.  Costaba  el  nú- 
mero suelto  4  guarios,  é  imprimíase  Con  li- 


cencía  en  Cádiz.  Por  D.  Manuel  Bosch  y 
Compañía,  en  la  Imprenta  de  Marina,  donde 
se  hallará  á  4  qnartos  el  número. 

240.  Noticias  de  Cataluña. 

Publicábase  en  Manresa  en  1808;  era  no- 
ticioso; su  tamaño  en  fol.,  impreso  por  una 
cara ;  al  final  Con  Superior  permiso,  sin 
pie  de  imprenta ;  este  número  pertenece  á 
los  días  24  y  2¡  de  Julio  de  1808. 

Publicaba  estos  boletines  noticiosos  la 
Junta  de  Manresa;  contiene  noticias  remiti- 
das por  la  Junta  de  Vich,  referentes  á  la  lle- 
gada de  la  división  francesa  á  Hostalrich, 
y  de  los  ataques  que  de  nuestras  fuerzas  re- 
cibía, con  bastantes  pérdidas ;  otras  de  San 
Feliu  de  Guixol,  de  los  refuerzos  que  los 
enemigos  recibían  para  el  sitio  de  Gerona, 
y  publica  traducida  la  interesante  carta  del 
oficial  francés  Mr.  Meric,  dirigida  á  su  es- 
posa, en  que  celebra  el  buen  trato  que  re- 
cibían los  cinco  oficiales  que  se  encontraban 
[)risioneros  con  94  soldados ;  la  carta  dice 
así : 

Mi  estimada  esposa :  te  hago  saber  que  yo 
me  encuentro  en  el  día  prisionero,  y  que  me 
liallo  muy  bien,  aunque  se  haya  esparcido  la 
voz  que  á  los  Franceses  los  asesinaban  y  mal- 
trataban en  España ;  cree  que  hemos  sido  re- 
cibidos por  los  Señores  de  la  Junta  perfecta- 
mente, y  nos  han  franqueado  hospitalidad, 
como  si  fuésemos  hermanos.  Darás  noticias  de 
mi  salud  á  los  amigos,  les  harás  leer  esta  carta, 
y  así  te  lo  suplica  tu  esposo.  Meric. 

241.  Noticias   particulares. 

Publicábase  con  este  epígrafe  en  La  Co- 
ruña  en  1813;  de  una  hoja  en  folio,  impreso 
por  una  cara,  sin  pie  de  imprenta  ;  el  número 
que  hemos  visto  corresponde  al  //  de  No- 
viembre de  i8i¡. 

Esta  clase  de  papeles  periódicos,  que  veían 
la  luz  pública  sin  día  fijo  en  su  salida,  conte- 
nían por  lo  general  noticias  del  extranjero 
y  nacionales. 
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242.  Noticiero  (El). 

Publicábase  en  Manresa  en  1812  á  1813. 

\éase  la  obra  del  Sr.  Cornet  y  Mas,  Guía 
del  viajero  en  Manresa  y  Cardona. — Barce- 
lona. 1860. 

243.  Nou  Diari  de  Buja. 

Se  publicaba  en  Palma  en  1813;  su  ta- 
maño en  4.°,  de  medio  pliego  cada  número; 
salía  dos  días  en  cada  semana,  é  imprimíase 
en  la  oficina  de  Sebastián  García;  el  primer 
número  apareció  en  6  de  Junio  de  1813; 
era  antirreformista  y  redactábalo  el  P. 'Mi- 
guel Ferrer,  Trinitario. 

El  Sr.  Bover,  en  su  Bibliografía  de  Pe- 
riódicos de  las  Baleares,  dice  de  esta  publi- 
cación:  "Diseminada  la  tempestad  perio- 
dística que  produjo  una  justa  condena  con- 
tra el  autor  de  El  Diablo  predicador,  filípica 
espantosa  con  que  se  atacó  á  los  redactores 
de  la  Aurora  Patriótica  Mallorquina,  siguió 
el  P.  Miguel  Ferrer  su  tenaz  oposición  á 
este  último  periódico,  que  había  empezado 
con  el  que  tituló  Diari  de  Buja.  publicando 
como  continuación  de  éste  su  Nou  Diari  de 
Buja.  del  que  únicamente  salieron  14  núine- 
ros,  el  primero  en  6  de  Junio  de  1813,  y  el 
último,  el  22  de  Julio  del  mismo  año." 

244.  Nuevo  diario  de   Palma,   intitulado 

el   liberal   Napoleón. 

Publicábase  en  Palma  de  Mallorca  en  el 
año  1813;  su  tamaño  en  4.°  de  8  páginas. 
Comenzó  á  publicarse  el  17  de  Julio  de  1813, 
é  imprimíase  en  la  Oficina  de  D.  Antonio 
Brusi ;  redactábalo  el  médico  D.  José  Canet, 
catalán ;  era  antirreformista  y  combatió  con 
tesón  á  los  periódicos  liberales  que  se  publi- 
caban en  aquella  localidad. 

245.  Nuevo  Don  Quixote  de  Sevilla  (El). 

Publicábase  en  Sevilla  en  1812. 
Este  periódico,   firmado  al   final   de   sus 
números  con  las  iniciales  F.  F.  A.  R.  d.  1.  T., 
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del  que  no  liemos  logrado  ver  más  que  dos 
números,  comenzóse  á  publicar  en  Sevilla 
liara  defender  á  los  Regulares  de  las  censu- 
ras que  les  dirigía  D.  Manuel  López  Cepe- 
ro,  entonces  Cura  del  Sagrario  de  la  Santa 
iglesia  Catedral  en  el  periódico  que  redacta- 
ba con  el  titulo  de  Sevilla  libre,  en  los  dias 
inmediatos  á  la  evacuación  de  Sevilla  por 
las  tropas  francesas  en  Agosto  de  1812. 

Los  dos  números  que  conocemos  son  los 
siguientes : 


El  Nuevo  Don  Quixote  de  Sevilla. — In- 
troducción ó  llamase  Proloijo.  número  i."  (Al 
final:) — En  Sevilla.  (Sin  año.)  En  la  Impren- 
ta de  la  Calle  de  la  Mar. 

Papel  de  dos  hojas  en  4.° 

— El  Nuevo  Don  Quixote  de  Sevilla. — Si- 
gue hablando  el  donado  á  Don  Quixote — 
núm.  II.  (Al  ñnal:)  E.n  Sevilla,  (Sin  año.) 
En  la  Imprenta  de  la  Calle  de  la  Mar. 

Papel  de  dos  hojas  en  4.° 


246.  Observador    (El). 

\'eia  la  luz  pública  en  Cádiz  en  1810;  era 
político  liberal  y  noticioso;  comenzó  el  pri- 
mer número  el  Viernes  16  de  Julio  de  1810, 
terminando  con  el  número  16,  del  Viernes 
28  de  Septiembre  del  mismo  año,  que  forma 
el  ])rimer  trinaestre  de  esta  publicación  pe- 
riódica, único  que  creemos  llegara  á  publi- 
carse, j)or  más  que  los  editores  ofrecieron 
ch  el  i)enúltimo  número,  ó  sea  del  15  de 
Septiembre,  en  nota  final,  "que,  terminado 
el  primer  trimestre  con  el  número  siguien- 
te (el  16),  continuaría  ocupándose  muy  prin- 
cipalmente de  las  Cortes  y  dando  en  pliegos 
sueltos  sus  deliberaciones  más  importan- 
tes; que  la  suscrii)ción  seria  por  meses,  al 
precio  de  /  /  reales  vellón,  vendiéndose  se- 
paradamente los  números  relativos  á  Cortes, 
(juc  podrían  servir  á   formar  su  historia". 

Los  16  números  que  describimos  y  for- 
man el  primer  trimestre  salían  los  viernes 
de  cada  semana  hasta  el  número  1 1  inclu- 
sive, y  de  éste  al  16  y  último,  los  martes  y 
viernes ;  constaban  de  diez  á  doce  pliegos 
en  4.°,  repartidos  entre  los  números  corres- 
[Kindicntes  al  mes;  cada  número  solía  lle- 
var un  Apéndice  al  Observador,  con  noti- 
cias de  fuera  y  dentro  ile  España ;  las  sus- 
criiKÍones  se  hacían  en  el  puesto  del  diario, 


Calle  Ancha,  Cádiz.  Nuestra  colección,  que 
la  tenemos  por  completa,  forma  im  tomo 
en  4.°,  de  16  números  con  sus  respectivos 
Suplenventos,  éstos  no  foliados,  y  266  pági- 
nas ;  carece  de  pie  de  imprenta,  aunque  cree- 
mos se  tiraba  en  la  oficina  de  D.  Nicolás  Gó- 
mez de  Requena. 

Este  periódico  estaba  muy  bien  escrito, 
mas  como  no  descendía  á  polémicas  agrias 
ni  extremaba  las  exageraciones  jacobinas, 
tratando  los  asuntos  políticos  docta  y  tem- 
pladamente en  la  fonna,  aca.so  resultaría  de- 
masiado serio  á  un  público  que  comenzaba 
á  gustar  del  estilo  procaz  y  satírico. de  dia- 
rios exaltados,  y  esto  sería  motivo  de  que 
terminara  después  del  primer  trimestre  de 
su  publicación,  aunque  anunció  seguiría  pu- 
blicándose, por  falta  de  suscriptores.  Fir- 
maban sus  redactores  los  artículos  con  ini- 
ciales ó  semlónimos  J.  de  L.,  que  era  el 
redactor  principal,  ó  al  menos  el  que  más 
artículos  y  aim  poesías  publicaba  como  la 
Oda,  A  la  Andalucía,  en  el  núm.  4;  Ü.  R., 
el  Ermitaño  de  San  Dionisio,  Fernández 
M.  de  C,  etc.  Quintana  escribió  en  este  pe- 
riódico con  las  iniciales  AL  J.  Q.  im  artículo 
con  el  epígrafe  Discurso  de  un  Español  á  los 
Diputados  de  Corte,  y  también  colaboró  con 
las  iniciales  J.  M.  de  \'.  el  docto  D.  José  Ma- 


nuel  de  Vadillo,  que  publicó  en  el  núm.  15 
su  Cartilla  política  en  forma  de  preguntas 
y  respuestas,  para  difundir  en  el  pueblo  es- 
pañol  los  conocimientos  de  la  ciencia  su- 
blime que  enseña  á  gobernar,  para  que  así 
este  pueda  graduar  la  justicia  de  los  proce- 
deres de  sus  delegados  al  efecto  de  estable- 
cer el  gobierno  — ahora —  que  lisongea  nues- 
tro ánimo  la  grata  esperanza  de  que  la  le- 
gítima representación  nacional,  que  acaba 
de  congregarse,  no  sólo  abrace  los  medios  de 
salvar  á  la  patria  de  la  terrible  lucha  que 
gloriosamente  sostiene,  sino  de  asegurar  su 
libertad  y  su  dicha  para  adelante  sobre  los 
fundamentos  de  una  sabia  Constitución  po- 
lítica. 

Fué  D.  José  Manuel  de  Vadillo  persona  de 
indiscutible  mérito;  como  político  defendió 
las  ideas  liberales  ó  constitucionales,  pero 
moderadamente,  sin  exageraciones  jacobi- 
nas ;  desempeñó  todos  los  cargos  públicos  en 
su  larga  carrera  política,  desde  alcalde  cons- 
titucional de  Cádiz,  jefe  político  de  Jaén 
en  1813,  diputado  á  Cortes  dos  veces  por  la 
provincia  de  Cádiz,  hasta  Ministro  de  Ultra- 
mar en  1822  en  que  presidía  D.  Evaristo  San 
Miguel ;  era  abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos y  Consejero  honorario  de  Estado,  exce- 
lente jurisconsulto  y  muy  versado  en  asun- 
tos de  Hacienda  pública  y  Economía  polí- 
tica y  en  la  historia  de  nuestras  Américas. 
Mas  si  su  personalidad  sobresalió  en  la  es- 
fera de  la  política,  no  fueron  estos  mereci- 
mientos los  únicos  que  determinaron  los 
méritos  de  Vadillo,  aun  despojado  de  aque- 
llos servicios  y  encumbramientos,  en  los  que 
siempre  resplandecieron  la  honradez  más 
acrisolada  y  los  más  rectos  propósitos,  aún 
quedábanle  méritos  para  alcanzar  la  estima- 
ción pública,  porque  ni  la  agitación  de  la  vida 
política  que  tanto  cautiva  las  facultades  de 
los  hombres  distrayéndolos  de  otros  propó- 
sitos, ni  su  posición  ó  fortuna,  que  permitía- 
le distraer  su  atención  en  los  ocios  de  la 


vida,  gratos  siempre  á  toda  edad,  le  separa- 
ron nunca  del  estudio  y  aficiones  á  las  cien- 
cias y  á  las  letras,  cultivando  su  entendi- 
miento, que  dio  sazonados  frutos  en  nume- 
rosas y  eruditas  obras,  dedicando  parte  de  su 
fortuna  á  la  fonnación  de  una  excelente 
biblioteca,  en  la  que  reunió  entre  muchas 
y  escogidas  obras  una  rica  y  valiosa  colec- 
ción de  obras  antiguas  referentes  á  Amé- 
rica, á  cuyo  estudio  rindió  preferente  aten- 
ción ;  selecta  biblioteca  que  á  su  fallecimien- 
to donó  generosamente  á  la  Biblioteca  Pro- 
iñncial  de  Cádiz,  donde  se  conserva,  si  no 
incólume,  al  menos  una  parte  de  ella. 

Aún  lo  recordamos  cuando  lo  veíamos  en 
su  hermosa  morada  de  la  calle  de  San  José, 
inmediata  á  la  plaza  de  Mina,  ya  en  los 
últimos  año«  de  su  vida,  cuando  comenzaba 
la  nuestra,  á  cuya  casa  nos  llevaban  con  fre- 
cuencia muy  allegados  nuestros,  pues  habíase 
casado  Vadillo  con  D."  Concepción  de  Imaz, 
y  era  de  ver  al  ilustre  anciano,  á  cuya  casa 
concurrían  las  personas  más  distinguidas  é 
ilustradas  de  Cádiz,  formando  una  cotidiana 
y  culta  tertulia,  en  medio  de  su  biblioteca, 
donde  siempre  recibía  y  puede  decirse  vi- 
vía, rodeado  de  libros  y  papeles,  que  no  ca- 
biendo en  los  numerosos  estantes  esparcían- 
se por  mesas  y  muebles  destacándose  de  en- 
tre ellos  su  docto  y  venerable  dueño.  Era 
V^adillo  pequeño  de  cuerpo,  de  rostro  se- 
reno é  inteligente,  en  el  que  no  brillaba  ras- 
go alguno  de  belleza,  y  en  cuanto  al  vestir 
fué  siempre  desaliñado  y  descuidadísimo  de 
su  persona,  mas,  á  pesar  de  la  ausencia  de 
aquellos  atractivos  captábase  la  voluntad  de 
todos  y  era  solicitado  su  trato,  porque  todo 
lo  compensaba  su  exquisita  cortesía,  sus 
maneras  finas  y  cultísima  conversación, 
siendo  hombre  cortesano,  muy  de  sociedad 
y  galante  con  las  damas.  En  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Cádiz  consérvase,  por  lo  me- 
nos existía  hace  años,  un  retrato  de  D.  José 
Manuel  de  Vadillo  de  cuerjx)  entero,  ves- 


tido  con  uniforme  de  ministro  que  tiene 
grandísimo  parecido. 

De  las  obras  que  publicó  recordaremos 
entre  otras  las  siguientes: 

— Apuntes  sobre  los  principales  sucesos 
que  han  influido  en  el  actual  estado  de  la 
América  del  Sud,  por  D.  José  Manuel  de  I  a- 
dillo,  Consejero  honorario  de  Estado.  Ter- 
cera edición  corregida  y  aumentada.  Cádiz. 
Librería  de  O.  Peros,  calle  de  San  Francis- 
co, número  ji.  iSjo.  Imprenta  de  Peros  a 
cargo  de  Pantoja,  calle  de  la  Aduana.  //. 

L'n  tomo  en  4.",  de  475  págs. 

Las  dos  ediciones  anteriores  hiciéronse 
en  París,  la  primera  estando  allí  N^adillo 
emigrado  sin  nombre  de  autor,  \-  la  segun- 
da en  1830. 

— Breves  observaciones  sobre  libertad  y 
prohibición  de  comercio,  por  D.  José  Ma- 
nuel de  Vadillo,  Diputado  en  Cortes  por  la 
Provincia  de  Cádiz.  Madrid.  1843. 

Opúsculo  de  60  págs.,  en  4.° 

— Discursos  económicos-políticos  y  smna- 
rio  de  la  España  económica  de  los  siglos  xvi 
y  .Yvi  I  corregidos  y  aumentados,  por  don 
José  .Manuel  de  I  adillo.  Cádiz.  Imp.  de 
Peros.  Año  1S4.1. 

L'n  tomo  en  4.° 

— Escritos  presentados  al  gobierno  Espa- 
ñol por  D.  José  Manuel  de  I' adillo.  Aboga- 
do de  los  Reales  Consejos.  Cádiz.  (Sin  año.) 
Imp.  del  Estado  Mayor  general. 

En  4.",  de  86  págs. 

— Indicaciones  sobre  ferrocarriles  espa- 
ñoles, por  D.  José  Manuel  de  Vadillo.  Cá- 
diz. Imp.  de  Boch.  Año  ¡Sj;./. 

— Memoria  en  que  se  e.vaniina  si  la  mo- 
neda es  común  medida  de  ¡os  géneros  co- 
merciables y  el  influjo  de  la  legislaeión  y 
tos  gobiernos  en  el  valor  de  la  montfda  y  del 
interés  de!  dinero,  leída  en  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Sevilla  en  Junta  del  28  de  Marzo 
de  180^,  en  que  fué  premiada  y  mandada 
colocar  en  su  .-Irchivo.  Escribióla  D,  José 


Manuel  de  l'adillo.  Cádiz.  Imp.  de  la  Junta 
de  Provincia  en  la  Casa  de  Misericordia. 
Año  de  i8i2. 

En  4.° 

En  185 1  escribió  un  notable  trabajo  titu- 
lado Análisis  del  Concordato. 

Le  Brun,  en  sus  Retratos  políticos  de  la 
Revolución  de  España  (Filadelfia.  1826)  á 
vuelta  de  su  sangrienta  y  cruelísima  sátira 
contra  los  hombres  de  nuestra  revolución, 
aunque  llena  de  ingenio  y  chispeantes  apre- 
ciaciones, injustas  ó  apasionadas  algunas, 
inas  no  pocas  y  aun  muchas  acertadísima>. 
y  llenas  siempre  de  agudezas,  al  llegar  á  la 
semblanza  de  Vadillo  dulcifica  su  acerba  crí- 
tica como  puede  observarse  en  estos  entre- 
sacados párrafos : 

"\  adillo.  También  gaditano.  Este  Cádiz 
lia  sido  el  dianche  para  la  libertad.  iK)r  eso  lo 
quiere  tanto  su  Fernandito,  que  lo  llama 
mi  buen  pueblo  de  Cádiz.  Se  respira  allí  la 
libertad  con  el  aliento.  Ya  se  vée.  como  allí 
empezó,  y  acabó,  y  volvió  á  emiJezar,  y  se 
volvió  á  acabar  en  tragicomedia,  todos,  qual 
más,  qual  n>enos  están  tinturados  de  libe- 
ralismo. Hay,  como  en  todas  ])artes,  servi- 
les y  hombres  ])ara  totlo;  y  aun  entre  lo^ 
mismos  liberales,  sapos  y  culebras.  Seria 
menester  tocarlo  para  creerlo ;  pero  al  cabo, 
aunque  no  sea  más  que  de  lo  que  se  apremie 
por  las  calles  y  en  los  tumultos,  siempre  se 
saca  alguna  cosa.  Vadillo  no  era  de  los  quf 
liabian  aprendido  lo  que  sabía,  en  los  ca- 
feés  ni  en  la  plaza  de  San  Antonio,  llabia 
leído,  sabía,  aunque  no  era  feliz  en  la  pa- 
labra ;  su  intención  aunque  hubiera  sido, 
como  suponen  sus  émulos,  la  de  distinguir- 
se, ira  siempre  loable,  ixjrque.  para  reali- 
zarla, era  menester  trabajar  y  hacer  el 
bien... 

"Es  una  lástima  esta  debilidad  (la  de 
descmj>eñar  cargos  públicos),  porque  es  de 
nuiy  buena  ímlole.  laborioso,  y  por  lo  que 
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hac€  á  Constitución,  de  los  pocos  liberales 
que  convienen  en  que  esa  Constitución  que 
tenía  la  España  era  capaz  de  perder  al  mun- 
do todo  que  la  adoptase,  sin  que  lo  sintiese 
la  tierra.  Ahora,  el  por  qué  no  promovió  su 
reforma,  eso  es  harina  de  otro  costal ;  allá 
se  entenderán  ellos,  si  llega  el  caso  de  res- 
ponder..." 

Y  Alcalá  Galiano,  por  lo  general  harto 
despiadado  al  juzgar  los  personajes  de  su 
época,  decía  de  V'adillo  en  sus  Memorias,  ha- 
blando del  Ministerio  San  Miguel : 

"Don  José  Manuel  de  Vadillo  era  hom- 
bre instruido  más  que  lo  ordinario,  y,  ade- 
más, había  sido  jefe  político  en  1813;  pero 
su  entendimiento,  aunque  no  corto,  era  tar- 
do, su  condición  perezosa,  su  carácter  de- 
sidioso y  regalón,  su  estilo  de  escritor  y 
orador,  pesado  hasta  un  grado  increíble ; 
y  sobre  todo  esto,  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  Ultramar  que  le  cupo  en  suer- 
te, poco  podía  hacer,  fuera  de  lo  que  pesa- 
sen su  parecer  y  voto  en  el  Consejo  de  mi- 
nistros." 

De  El  Observador,  además  de  nuestra  co- 
lección, hemos  visto  otra  incompleta  en  la 
Bibl.  Colombina.  Varios,  20-8. 

Tenemos  que  rectificar  estas  noticias  en 
cuanto  á  la  duración  de  El  Observador,  por- 
que con  posterioridad  á  ellas  hemos  visto  en 
la  riquísima  biblioteca  de  nuestro  docto  y 
e.xcelente  amigo  Duque  de  T'Serclaes,  el  se- 
gundo trimestre  de  dicho  periódico,  que  si- 
guió con  algunos  días  de  interrupción  al  pri- 
mero que  describimos. 

El  segundo  trimestre  comenzó  con  nueva 
paginación  en  su  primer  número  del  Mar- 
tes 16  de  Octubre  de  1810.  al  que  siguieron 
varios  hasta  completar  el  trimestre,  referen- 
tes todos  á  las  sesiones  <le  Cortes,  termi- 
nando en  la  pág.  140,  á  la  que  sigue  como 
apéndice  una  Carta  al  Observador,  con  el 
epígrafe  Reflexiones  aeerea  de  la  Constitu- 
ción política,  de  20  págs.,  escrita  por  D.  José 


Manuel  de  Vadillo,  fechada  en  Cádiz  i."  de 
Diciembre  de  1810,  con  que  termina  esta  in- 
teresante colección  que  completa  posee  el 
señor  Duque. 

247.  Observador  (El). 

Publicábase  en  Madrid  en  1812. 

El  Sr.  Artzenbusch  dice : 

"Salía  los  lunes  y  jueves  de  cada  sema- 
na. El  número  I\'  vino  anunciado  en  el  £>to- 
rio  de  Madrid  del  19  de  Octubre  de  1812,  y 
el  número  XXXIX  corresponde  al  i.°  de 
Diciembre  del  dicho  año." 

248.  Observador  de   Asturias. 

Se  publicaba  en  1813;  creemos  que  en 
Oviedo. 

249.  Observador  (El)  Imparcial. 

Periódico  que  se  publicaba  en  Santander 
en  1814;  era  político,  sustentando  las  ideas 
liberales  exaltadas,  y  noticioso ;  comenzó  á 
ver  la  luz  pública  el  5  de  Mayo  de  1814, 
publicándose  muy  pocos  números,  quizá  dos 
solaniente,  el  primero  y  el  del  12  del  mismo 
mes ;  su  tamaño  en  4.°  de  un  pliego ;  salía 
los  jueves  de  cada  semana. 

Era  su  redactor  D.  Beniardino  Serrano, 
el  mismo  que  editaba  El  Montañés,  del  que 
fué  continuador  El  Observador ;  mas  como 
la  opinión  en  Santander  era  contraria  á  las 
ideas  liberales,  no  prosperó  ni  una  ni  otra 
publicación.  (Véase  El  Montañés.) 

Según  el  Prospecto  de  El  Observador, 
comprendía  este  periódico  dos  partes : 

La  primera  — dice —  comprenderá  el  orden 
político  de  los  pueblos  y  las  noticias  extranje- 
ras de  mayor  interés,  y  la  segunda,  la  econo- 
mía civil  y  orden  interior  del  pueblo  español, 
con  los  decretos  de  sus  autoridades  y  el  es- 
tado civil  de  sus  ciudadanos.  En  estas  dos  par- 
tes se  contendrá  quanto  acaezca  interesante 
dentro  de  nuestro  imperio,  y  nada  se  ocultará 
que   pueda   conducir   al   mayor   esplendor   del 
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rey  constitucional   Fernando  VII  y  de  la  Re- 
ligión católica. 

Suscribíase  en  el  despacho  de  El  Bascon- 
gado.  por  D.  José  Plácido  de  Castañiza. 
calle  Somera,  ni'im.  31,  y  costaba  iT)  reales 
el  trimestre. 

L-o  hemos  visto  citado  en  el  núm.  47  de 
El  Bascongado,  del  sábado  7  de  Mayo  del 
año  1 8 14,  pág.  388. 

Véase  lo  que  tocante  á  este  periódico 
dice  el  Sr.  Pedraja  en  su  artículo  sobre  la 
Introducción  de  la  imprenta  en  la  Provincia 
de  Santander,  en  el  homenaje  á  la  tierra 
montañesa.  De  Cantabria — Santander  i8po, 
pág-  223. 

250.  Observador  (El)  Político  y  Militar 
de  España. 

Este  periódico  se  publicaba  en  Valencia 
en  1809;  era  político  antiliberal  y  noticioso; 
comenzó  el  ¡irimer  número  el  1°  de  Julio 
de  i8og,  y  terminó,  según  el  ultimo  número 
que  hemos  visto,  el  15  de  Diciembre  del  mis- 
mo año.  Salía  los  días  i.°  y  15  de  cada  mes, 
en  cuadernitos  de  8.°  menor,  con  foliación 
propia  cada  número  y  con  distinto  número 
de  páginas. 

Núm.  I,  del  /."  de  Julio,  de  76  págs.  y 
dos  hojas  más  sin  foliar. 
II,  del  i5  de  Julio,  de  64  págs.  y 
dos  más  sin  foliar. 

III,  del  I."  de  Agosto,  de  52  págs.  y 

seis  hojas  más  sin  foliar. 

IV,  del  ¡5  de  Agosto,  de  72  págs. 
V,  del  3 1  de  Agosto,  de  68  págs. 

VI,  del  j5  de  Septiembre,  de  64  págs. 
VII,  del  I."  de  Octubre,  de  65  págs. 
VIII,  del  ¡5  de  Octubre,  de  g4  págs. 
IX,  del  I."  de  Noviembre,  de  5g  págs. 


X,  del  /5  de  Noviembre,  de  Sgpágs. 
XI,  del  I."  de  Diciembre,  de  63  págs. 

XII,  del  i5  de  Diciembre,  de  60  págs. 

Se  imprimía  en  Valencia,  en  la  Imprenta 
de  Miguel  Domingo,  placa  de  la  Capilla  de 
Comunión  de  San  Juan:  en  la  portada  de 
cada  número  se  ve  el  escudete  con  las  ini- 
ciales del  impresor. 

Aunque  en  el  último  número  y  página  se 
lee,  á  manera  de  folletín,  se  continuará,  cree- 
mos que  no  siguió  publicándose. 

Para  formarse  idea  del  texto  copiaremos 
el  sumario  del  núm.  I\' : 

Discurso  político. — Noticias  extrangeras. — 
Detalle  de  algunas  operaciones  de  los  exér- 
citos  austríacos  en  el  Tirol  sobre  Rab,  y  en 
Alemania,  según  las  hemos  podido  adquirir 
hasta  20  de  Junio. — Detalles  de  ios  sucesos  mi- 
litares de  Galicia  y  Asturias  desde  23  de  Mayo 
hasta  75  de  Junio. — Noticias  del  Reyno:  Re- 
sumen de  los  sucesos  del  cxcrcilo  de  la  .Mancha 
del  28  de  Junio  al  i¡  de  Julio. — Continuación 
de  los  sucesos  de  Gerona. — Exhortación  /■,;- 
triótica. — iVotas. 

En  las  notas  anúncianse  varias  obras  á  la 
venta  en  la  redacción  del  periódico. 

El  ejemplar  que  describimos  es  el  que 
existe  en  la  Biblioteca  Colombina — Varios. 
1 6-1. 

251.  Observador  de  Segura. 

Periódico  liberal  avanzado  que  se  publi- 
caba en  Murcia  en  1814. 

Xo  tengo  más  noticias  de  este  periódico 
que  el  haberlo  visto  incluido  en  el  Edicto 
de  la  Inquisición  de  22  tle  Julio  de  181 5  cu 
Madrid,  mandailo  recoger  y  prohibida  >u 
lectura  bajo  pena  de  excomunión  mavur 
latir  sententia: 


EL  OBSERVADOR 
POLÍTICO   Y    MILITAR 

DE      ESPAÑA. 


No    VIÍL 
DEL  ij-,  DE  OCTUBRE    DE  1809. 

Conveniens  rebus  finis  ,  non  proiinns 

cxtat: 
Lorige  dics  hom'ini  cuneta  tcnenda  pa~ 

raí. 


VALENClAi 
POR    MIGUEL    DOMINGO, 

PLAZA  Dü  SAN   JUAN. 
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252.  Papeleta  de  Irún. 

Publicábase  en  Irún  en  Abril  de  1814. 

253.  Papeleta  de   Oyarzun. 

Con  este  título  publicábase  este  periódico 
en  Oyarzun  en  1814;  su  tamaño  en  4.°,  de 
una  hoja  el  número  y  alguno  de  dos ;  era 
noticioso,  particularmente  de  los  sucesos  de 
la  guerra  en  aquella  región,  é  imprimíase  en 
la  Imprenta  de  Ignacio  Ramón  de  Baroxa. 
No  heñios  visto  más  que  los  números  12, 
del  28  de  Enero;  15,  del  11  de  Febrero,  y  29, 
del  13  de  Mayo,  todos  de  18 14. 

Hemos  visto  también  el  Pliego  anual  de 
Oyarzun,  relativo  al  año  de  i8'ij,  en  4.°,  de 
dos  hojas,  sin  pie  de  imprenta,  en  igual  for- 
ma que  la  Papeleta  de  Oyarzun.  con  noticias 
políticas  y  de  la  guerra ;  y  el  Pliego  ordina- 
rio de  Oyarzun  al  Sr.  Gefe  Político  de  Gui- 
púzcoa, también  en  4.°,  de  dos  hojas,  noti- 
cioso y  sin  pie  de  imprenta ;  este  periódico, 
según  nota  del  Pliego  anual  de  Oyarzun, 
salía  los  viernes,  y  cuando  ocurría  algún 
suceso  extraordinario,  los  lunes ;  no  admi- 
tía artículos  comunicados  á  no  ser  relativos 
á  noticias  políticas,  y  vendíase  á  tres  quartos 
el  número ;  suponemos  que  tanto  él  como 
el  otro  es  el  mismo  periódico  de  Oyarzun  con 
variación  de  epígrafe. 

El  texto  de  la  Papeleta  de  Oyarzun,  nú- 
mero 2T„  de  I."  de  Abril  de  1814,  contiene 
los  siguientes  artículos : 

Noticias  extrangeras  con  las  operaciones  de 
los  Exércitos  aliados  por  la  derecha  del  Sena. — 
Noticias  de  Irún  jo  de  Marzo,  de  Pasages  2()  de 
Marzo. — Extracto  de  una  carta  de  Laredo  de  25 
de  Marzo. — Noticias  de  Oyarzun. 

En  este  último  artículo  refiere  las  fuerzas 
españolas  que  pasaban  i)ara  invadir  á  Fran- 
cia, trenes  de  artillería,  cazadores  de  Cas- 
tilla; la  llegada  á  Oyarzun  de  parte  del  ter- 
cer ejército,  y  dice  que  la  fuerza  de  este 


Cuerpo  de  ejército  llegaría  á  14.000  hom- 
bres; que  pasaban  diariamente  tropas  ingle- 
sas y  portuguesas,  y  que  un  correo  que  ha- 
bía pasado  por  Oyarzun  dio  la  noticia  de  la 
llegada  de  Fernando  VII  á  Gerona  el  24  de 
Marzo. 

Este  periódico  duraría  poco,  terminando 
probablemente  en  Mayo  de  1814. 

254.  Papeleta  de  San  Juan  de  Luz. 

Publicábase  este  periódico  noticioso  en 
San  Juan  de  Luz  en  1814;  de  él  copiaba  al- 
gunas noticias  el  Diario  Crítico  de  Sevilla 
por  El  Setabiensc. 

255.  Patriota  (El). 

El  Patriota. — Vincct  amor  patrian,  i'irgl. 
Tomo  Primero.  Madrid  Imprenta  de  Re- 
pullés,  plazuela  del  Ángel,  1812. — Se  halla- 
rá en  la  librería  de  Pérez,  calle  de  Carretas. 

Un  tomo  en  4.°,  de  480  págs. 

Periódico  liberal  y  noticioso  de  Madrid ; 
según  nuestro  ejemplar,  que  es  completo  y 
hermosamente  conservado,  comenzó  el  sá- 
bado 3  de  Octubre  de  1812.  terminó  en  el 
número  13,  del  28  de  Noviembre,  continuó 
el  número  14 ,  el  miércoles  7  de  Julio 
de  1813,  terminando  con  el  número  52,  el 
miércoles  29  de  Diciembre.  Constaba  de  un 
pliego  ó  pliego  y  medio,  indistintamente, 
en  4.° ;  salía  los  sábados  y  miércoles  de  cada 
semana  hasta  el  número  13;  desde  el  si- 
guiente, nada  más  que  los  miércoles,  y  desde 
el  26,  otra  vez  como  al  principio,  miércoles 
y  sábados.  Los  dos  primeros  números  no  lle- 
van fecha,  hasta  el  tercero,  que  tiene  la  de 
10  de  Octubre. 

Gozaba  este  periódico  de  gran  concepto, 
y  con  razón,  entre  el  bando  liberal,  pues  lo 
redactaba  D.  José  Mor  de  Fuentes,  hombre 
que  á  su  entendimiento,  á  veces  algún  tanto 
desordenado   por  la   imaginación,   que   era 
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muy  poderosa  en  él,  vasta  ilustración  y  cul- 
tura literaria,  poseía  el  latín  y  griego,  varios 
idiomas  y  gozaba  fama  de  buen  poeta;  era 
natural  de  Monzón,  y  pertenecía  á  noble  fa- 
milia; á  los  seis  años  eran  sus  libros  favo- 
ritos los  clásicos  españoles,  en  particular  las 
obras  de  Cervantes ;  á  los  diez,  tradujo  los 
dos  primeros  libros  de  Solís  en  latín,  y  com- 
ponía versos  latinos ;  á  los  once  comenzó  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  lue- 
go en  el  Seminario  de  Vergara,  donde,  se- 
gún nos  dice  él  mismo  en  su  autobiografía, 
pasaba  por  un  prodigio  de  talento  y  pene- 
tración ;  siguió  luego  la  carrera  en  el  Real 
Cuerpo  de  la  Armada,  en  el  ramo  de  Inge- 
niero, siendo  su  vida  muy  accidentada  y  mo- 
vida, dando  á  luz  muchos  y  variados  escri- 
tos. En  el  Bosque jillo  de  mi  vida,  que  se  pu- 
blicó en  Barcelona  en  1836  (en  12.°,  de  288 
págs.),  autobiografía  curiosísima  en  la  que 
Mor  de  Fuentes  da  pormenores  de  su  vida 
y  obras  que  escribió,  refiere  los  aconteci- 
mientos de  la  invasión  francesa,  particular- 
mente los  sucesos  del  Dos  de  Mayo  y  sitio 
de  Zaragoza,  de  los  que  fué  testigo  presen- 
cial. 

Después  de  la  batalla  de  Mcdellín  dice  en 
su  bosque  jillo : 

Por  estar  más  inmediato  á  mi  Aragón  pasé 
á  Valencia,  donde  empecé  á  publicar  un  perió- 
dico dos  veces  á  la  semana,  intitulado  El  Pa- 
triota, cuyos  primeros  números  merecieron 
grande  aplauso;  pero  habiendo  tenido  que  irse 
el  Impresor  á  Mallorca,  los  demás  no  quisie- 
ron orillar  las  obras  que  tenian  entre  manos 
por  la  mía,  y  así  fué  preciso  cesar  en  mi  tarea. 

De  este  periódico  valenciano,  del  que  sa- 
lieron acaso  dos  ó  tres  números,  no  hemos 
visto  ningimo;  luego,  dice  Mor  de  Fuen- 
tes, i)asó  á  Madrid  en  momentos  de  una 
de  las  ausencias  de  los  invasores,  que  tu- 
vieron en  varias  ocasiones  que  evacuar  la 
caiJÍtal,  y  había  recaído  el  mando  de  Ma- 
drid en  D.  Pedro  Baranda.  Regidor  Decano, 
(juc   viendo   reanudar  la   publicación  de  la 


Gaceta  Oficial  de  España,  encargó  á  Mor 
de  Fuentes  de  su  dirección  en  momentos  en 
que  trataba  de  publicar  F.l  Patriota,  á  cuyo 
propósito  se  expresa  en  estos  términos : 

Viéndome,  pues,  absolutamente  solo  para  la 
Ga::cta  y  El  Patriota,  pocos  ratos  me  podían 
quedar  para  el  sueño,  visitas  ni  diversiones. 
Como  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  si 
mismo,  á  la  madrugada  disponía  ante  todo  v 
cumplida  y  originalmente  (pues  jamás  copiaba 
un  renglón  de  nadie)  mi  Patriota,  y  luego,  á 
eso  de  las  nueve  ó  las  diez  iba  á  la  Imprenta 
Real,  traducía  ó  extractaba  los  periódicos  in- 
gleses, arreglaba  las  demás  noticias,  y  si  fal- 
taban materiales  extendía  algún  discurso  de  po- 
lítica ó  de  literatura,  numeraba  los  artículo.* 
para  su  coordinación  competente,  y  entregán- 
dolo á  los  regentes  del  establecimiento,  les  en- 
cargaba avisasen  con  tiempo  si  ocurría  alguna 
novedad. 

íbamos  así  dando  vado  á  la  trabajosa  tarea, 
cuando  merced  á  la  escapada  del  Lord  We- 
llington  hasta  la  raya  de  Portugal,  revolvie- 
ron los  enemigos  sobre  Castilla  la  Nueva,  y 
fué  preciso,  según  la  expresión  vulgar,  tomar 
otra  vez  las  de  Villadiego,  dirijiendo  el  rumbo 
hacia  la  Alcarria,  para  donde  me  dio  eficaci 
simas  recomendaciones  mi  amigo  el  Condr 
de  Saceda.  Encastillado  en  su  palacio  ostento 
so  del  Nuevo  Baztán,  y  habiendo  por  una  ca- 
sualidad bien  extraña,  la  sala  que  tenía  figu- 
rados en  azulejos  del  suelo  las  estaciones  del 
año,  me  dediqué  á  adelantar  mi  Primavera, 
que  con  tantos  vaivenes  y  faenas  yacía  aira- 
sadisima,  como  todas  mis  empresas  de  con- 
sideración. 

Desaparecieron  los  enemigos  (de  Madrid) 
y  habiendo  acudido  los  muchisinios  gazeteros 
á  encargarse  de  su  periódico  (La  Caseta  Ofi- 
cial), pude  yo  á  mi  vuelta  concentrarme  en  el 
mío  y  darle  todo  el  vuelo  de  mis  alcances.  Su 
aceptación  (de  El  Patriota)  Iltgó  hasta  el  pun- 
to de  que  hubo  ocasión  de  agolparse  el  gentío 
de  los  compradores  y  volcar  el  mostrador,  ha- 
ciendo un  tenderete  revuelto  y  lastimoso  de 
los  papelillos  volantes  que  lo  cuajaban.  Se  pu- 
blicaba dos  veces  á  la  semana,  y  cada  número 
solía  dejarme  en  limpio  quinientos  reales. 
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Escribió  La  Serafina,  novela  inspirada  en 
el  Wcrthcr  de  Goethe;  Las  Odas  de  Hora- 
cio, con  comentarios  críticos  en  castellano ; 
la  traducción  de  la  Germanía;  dos  comedias. 
El  Calavera  y  La  mujer  varonil,  que  se  im- 
primieron en  1800;  Poesía  á  Trafalgar;  Ro- 
mance heroico  á  la  defensa  de  Buenos  Ai- 
res: el  poema  satírico  La  Abato-maquia.  no 
impreso;  Método  nuevo  v  económico  para 
limpiar  canales,  con  lámina  y  explicación  de 
la  máquina  que  había  inventado ;  Villanci- 
cos, en  cinco  partes,  publicados  en  V'alencia  ; 
Diserta<:ión  sobre  las  ventajas  del  rastrillo 
para  sembrar,  que  se  imprimió  en  Zaragoza 
por  iniciativa  de  D.  Martín  de  Garay,  Di- 
rector de  la  Sociedad  Aragonesa;  Elogio 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  Barcelo- 
na, 1837;  La  Fonda  de  París,  comedia,  Bar- 
celona, 1836;  Cotejo  del  Gran  Capitán  con 
Bonaparte,  y  otras  más,  con  numerosos  ar- 
tículos y  poesías  publicadas  en  periódicos, 
patrióticas,  satíricas  y  políticas. 

Como  en  la  generalidad  de  los  periódicos 
de  aquella  época  gloriosa,  intercálanse  en 
El  Patriota  composiciones  poéticas  entre  los 
artículos  en  prosa,  algimas  de  mérito,  como 
la  del  número  17,  titulada  El  Liberal,  el  Ser- 
vil y  el  Patriota,  que  empieza ; 

Liberal.     Fuera  frailes. 

Patriota.  Por  mi   parte. 

A  Tetuán,  y  con  mal  viento : 

Pero  yo  clamaré   siempre. 

Fuera  gabachos   primero. 


Y  la  sátira  titulada  Los  políticos  de  Cádiz, 
inserta  en  el  número  31,  del  Sábado  16  de 
Octubre,  que  comienza: 

— í  Ves  aquel  liberal  que  sale  ¡  oh  Delio  ! 
Como  demente  del  café  silbando? 
Primor'  y  gusto  de  su  cuerpo  manan. 
Sus  dedos  juegan   con   la  cinta  y  diges 
Que  penden   del   relox.   Ve  qual   se  pone, 
En  fin,  los  guantes,  mírase  y  se  agrada, 
i  Discreto  joven,  que  sin  par  dichoso 
Llamarse    puede !    Escucha   qual    entona 
Los  minuetes,  la  opereta  y  valses. 


Tan  distraído,  tan  ligero  marcha, 

Que  aquí   atropella  á  un   infeliz  muchacho. 

Sin  piedad  derriba  allí  al  mendigo. 

No  pensar,  debes,  que  le  ocupan  hechos 

De  gran  valía,  ni   plausibles  triunfos, 

Xi  la  alta  idea  de  adquirir  el  lustre 

Que  al  guerrero  español  caberle  pueda 

Por  premio  de   su   afán :   ni   que   le   agradan 

Principios  justos  de  gobierno  y  mando. 


y  termina : 

¿  Entonces,  Delio,  la  fortuna  y  gloria 
\o  viéramos  huir  de  nuestro  suelo, 
Xi  menos  los  magnánimos  exemplos. 
Que  saber,  y  virtud  y  honor  nos  dieron? 

Firma  el  autor  de  esta  sátira  con  las  ini- 
ciales R.  C.,  y  parece  se  inspiró  al  escri- 
birla en  la  hermosísima  de  Jovellano  titula- 
da Sátira  de  los  Grandes  y  alta  Nobleza  de 
España  (i),  que  comienza: 

¿  Ves.   Arnesto,   aquel   majo   en    siete   varas 
De  pardo  monte,  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas,  afeado  el   rostro. 
Magro,  pálido  y   sucio,   que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  enfrente,  nos  acecha, 
Con  aire  sesgo  y  baladí?  Pues  ese, 
Ese  es  un  mono,  nieto  del  rey  chico. 
Si  el  breve  chupetín,  las  anchas  bragas, 
V  el  albornoz,  con  tal  primor  terciado 
Xo  te  lo  han  dicho;  si  los  mil  botone? 
De   filigrana  berberisca,  que  andan 
Por  los  confines  del  jubón  perdidos 
Xo  lo  gritan ;  la  faxa,  el  guadixeño, 
La  charpa,  la  bandurria  y  la  guitarra 
Lo  cantarán :  no  hay  duda :  el  tiempo  mismo 
Los  testifica ;  atiende  á  sus  blasones. 


Del  periódico  El  Patriota  prohibióse  su 
lectura  y  mandó  recoger  por  Edicto  de  la 
Inquisición  de  Madrid,  su  fecha  22  de  Tu- 


(I)  Sátira  de  los  Grandes  y  Alta  Noblcsa  de 
España,  por  D.  Gaspar  Jovellanos:  La  da  al  pú- 
blico un  Español  Nuevo,  ¡'^alenda.  En  la  Impren- 
ta de  José  Ferrer  de  Orga.  Año  1814. 

Folleto  en  4."  Portada ;  mi  preliminar  en  prosa, 
de  ima  hoja,  y  12  págs.  de  texto. 


lio  de  1815,  bajo  pena  de  Excomunión  ma- 
yor lat(F  sciiteiiticc. 

256.  Patriota  (El). 

Este  periódico  publicábase  en  Manresa 
en  1812;  continuó  hasta  1813,  según  el  se- 
ñor Cornet  y  Mas  en  su  Guía  del  viagero 
en  Manresa  y  Cardona.  Barcelona,  1860. 

257.  Patriota  Andaluz   (El). 

Se  publicaba  en  Valencia  en  181 1;  era 
esencialmente  patriótico,  político,  literario 
y  noticioso ;  comenzó  á  ver  la  luz  pública  el 
primer  número  el  /."  de  Julio  de  1811 ;  salía 
una  vez  al  mes,  constaba  de  seis  pliegos 
en  4.°,  su  precio  28  reales  por  cuatrimes- 
tre y  el  número  suelto  ocho  reales,  é  impri- 
míase en  Valencia.  Por  los  Yernos  de  Josef 
Estevan.  /^la::a  de  San  Agustín.  Año  iSii. 
Suscribíase  en  Cádiz  en  la  librería  de  D.  Do- 
mingo Font  y  Glosas,  y  en  X'alencia,  en  la 
de  Cabrerizo. 

Tenemos  en  nuestra  colección  el  núme- 
ro I."  de  este  periódico,  único  que  hemos 
logrado  ver,  y  viene  á  ser  una  revista  men- 
sual, cuyo  número  ó  cuaderno  lleva  porta- 
da orlada;  comienza  este  primer  número 
con  una  Introducción,  en  la  que  se  expresa 
el  autor  en  estos  términos : 

Ninguna  cosa  más  vasta,  ni  más  difícil  de 
emprender  en  esta  época,  que  el  hacer  una  co- 
lección de  la  muchedumbre  de  acontecimientos 
que  se  suceden  rápidamente  entre  nosotros,  y 
que,  unidos  como  en  una  cadena  prodigiosa, 
forman  la  historia  actual  de  la  España,  y  de 
cada  una  de  sus  provincias;  conozco  que  es 
dado  á  un  talento  mediano  el  desempeño  de 
tan  graves  y  arduas  tarcas;  pero,  sin  embargo, 
el  amor  dulce  de  mi  patria,  el  deseo  de  que  no 
se  obscurezcan  las  glorias  que  alcanzó  por  sus 
extraordinarios  esfuerzos  antes  de  la  inva- 
sión de  las  Andalucías  por  los  enemigos  á  prin- 
cipios del  año  pasado  de  iSio,  y  el  de  hacer  pa- 
tente los  costosos  sacrificios  que,  aim  en  me- 
dio de  su  esclavitud  está  haciendo  en  favor  de 


nuestra  justa  causa  á  todas  las  demás  provin- 
cias, y  á  la  Europa  entera,  son  motivos  que  me 
impelen  á  publicar  una  crónica  en  que  ma- 
nifieste como  en  bosquejo  todas  las  acciones 
notables  que  haya  habido  en  los  quatro  Reynos 
de  Andalucía,  desde  Enero  de  1810  hasta  el 
día.  Sin  duda  que  es  empresa  superior  á  mis 
fuerzas,  y  que  es  tanto  más  difícil  en  la  actua- 
lidad, quanto  hallándose  ocupada  por  los  ene- 
migos, se  carecen  de  todos  aquellos  datos  que 
se  podían  adquirir  para  formarla.  Pero  con 
todo,  mi  amor  no  puede  dexar  de  darla  esta 
prueba  del  vivo  interés  que  me  anima  por  sus 
glorias  y  alabanzas;  yo  buscaré,  sí,  yo  inqui- 
riré todo  quanto  pueda  contribuir  á  su  justo 
elogio,  no  me  quedará  rincón  que  no  escudriñe ; 
yo  suplicaré  á  quantos  patricios  conozca  me 
comuniquen  sus  noticias;  yo  procuraré  hacer 
por  todos  medios  lo  más  interesante  que  pueda 
El  Patriota  Aiidalus,  cuyo  digno  título  desem- 
peñaré, según  alcancen  mis  fuerzas,  para  te- 
ner siquiera  el  honor  de  ser  el  primero  que  pu- 
blica sus  heroicos  hechos. 

En  este  papel,  que  saldrá  á  luz  una  vez  al 
mes,  y  que  constará  de  seis  pliegos,  tendrán 
cabida  distintos  artículos  de  literatura,  de  his- 
toria y  de  bellas  artes.  En  él  se  procurará  tam- 
bién exitar  el  sagrado  fuego  del  patriotismo  y 
exaltar  el  valor  de  los  Andaluces,  para  que  no 
se  nos  arguya  de  frialdad,  y  tengan  liigar  aque- 
llas expresiones  de  un  sabio  español:  "La  Es- 
paña renacerá  más  gloriosa  si  no  se  dexa  apa- 
gar el  fuego  del  patriotismo,  que  aunque  no  ha 
tenido  dirección,  y  ha  estado  esparcido,  con 
todo  ha  penetrado  todas  sus  venas."  Estos  son 
los  objetos  que  se  ofrecen  al  público  en  este 
periódico;  I.  Será  el  de  la  parte  política,  en 
i|ue  se  tratará  todo  lo  que  tenga  relación  con 
los  asuntos  del  día,  y  especialmente  con  la 
causa  de  España  é  invasión  de  los  quatro  Rey- 
nos  de  Andalucía.  II.  Será  el  de  la  parte  his- 
tórica, en  la  que  tendrá  cabida  el  extracto  de 
liis  papeles  públicos  extrangeros  y  nacionales, 
y  el  111,  será  el  ele  la  parte  de  variedades  lite- 
rarias, procurando  tomar,  aun  en  esta  parte, 
;i(|uellas  materias  que  tengan  más  analogía  con 
los  otros  dos  objetos  que  en  este  papel  me  he 
propuesto.  El  Editor  espera  que  nuestro  sa- 
bio Gobierno  mirará  con  ojos  benévolos  un  p»- 
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11 
k        D.  FRANCISCO  JOSÉ  DE  MOLLE, 

,V  PRESBÍTERO. 


Se  admitan  subscripciones  en  Cádiz  en  Ja 
librería  de  D.  Domingo  Font  y  Closas ,  y  en 
los  puestos  de  papeles  públicos  :  y  en  P'alen- 
cia  en  la  de  Cabrerizo.  Su  precio  á  28  rls. 
vn,  por  qualrimesíre ,  y  sueltos  d  8  rls,  ca- 
da uno. 
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peí  que  intenta  cooperar  con  sus  miras  gene- 
rosas, y  que  no  tiene  otro  objeto  más  que  la 
felicidad  y  la  justa  alabanza  de  la  patria  de  los 
héroes. 

Últimamente:  el  plan  propuesto  puede  alte- 
rarse siempre  que  sea  preciso  insertar  alguna 
obra  interesante  al  público,  por  cuyo  obsequio 
hará  el  Editor  qualquier  sacrificio.  Espera 
igualmente  que  los  Españoles,  y  especialmente 
los  Andaluces,  le  subministren  todas  aquellas 
ideas,  noticias  y  discursos,  que  puedan  hacer 
más  recomendable  su  periódico,  y  contribuir 
de  este  modo  á  ensalzar  las  glorias  de  su  patria. 

Después  de  esta  introducción  comienza  el 
número  con  un  interesante  artículo  titulado  : 
El  Patrióla  Andaluz.  Discurso  en  que  se  de- 
claran los  motivos  y  causas  que  facilitaron 
la  invasión  de  las  Andalucías,  en  el  que  el 
autor  se  muestra  partidario  de  la  reunión  de 
Cortes ;  continúa  un  Extracto  del  Manifies- 
to del  Exento.  Sr.  Duque  de  .Alburquerque 
impreso  en  Londres.  Año  de  1810,  con  los 
documentos  oficiales  justificativos  ;  sigue  una 
sección  de  Variedades,  en  la  que  anuncia  el 
tratado  que  había  escrito  titulado  El  Orfeo 
patriótico,  obra  en  que  se  demuestra  el  po- 
deroso influ.ro  que  tiene  la  música  sobre  el 
cuerpo  humano,  la  extensión  de  su  imperio 
sobre  los  efectos  del  espíritu  y  las  impre- 
siones tan  prodigiosas  que  en  todas  edades 
ha  causado  en  el  áninw  de  los  guerreros. 
Por  D.  Francisca  José  de  Molle.  Y  con 
tal  motivo  escribe  un  erudito  y  bello  artículo 
referente  á  la  música  patriótica  ( i ).  ter- 
minando el  número  del  periódico  con  las 
Xoticias  sacadas  de  diarios  extranjeros  y 
españoles. 


;29  — 

I  El  editor  y  redactor  de  este  periódico  fuv 
el  presbítero  D.  Francisco  José  de  Molle. 
excelente  patriota,  hombre  muy  instruido, 
amantísimo  de  Femando  VII,  defensor  acé 
rrimo  del  antiguo  régimen  y  batallador  pe 
riodista  contra  las  huestes  liberales;  ya  en 
Málaga,  en  los  comienzos  del  alzamiento 
nacional  había  hecho  sus  primeras  armas 
reflactando.  por  encargo  de  la  Junta  Supre- 
ma de  aquella  ciudad,  el  Diario  de  Málaga, 
luego  publicó  en  \'alencia  El  Patriota  An- 
daluz, y  en  1812  hallándose  en  Cádiz  fué 
uno  de  los  redactores  de  El  Procurador 
general  de  la  Nación  y  del  Rey,  que  fué 
la  campaña  política  de  Molle  más  impor- 
tante y  dilatada,  continuándola  en  Madrid 
cuando  aquel  periódico,  dirigido  en  un  prin- 
cipio por  el  marqués  de  Villapanés,  reapa- 
reció en  la  corte,  donde  vivió  y  peleó  los 
años  1814  y  1815.  (Véase  El  Procurador 
general  de  la  Nación  y  del  Rey.) 

258.  Patriota    Ausonenense    (El). 

Publicábase  en  \'ich  en  181 3;  era  su  re- 
dactor D.  Antonio  Brussi. 

259.  Patriota  (El)   Compostelano. 

Publicábase  en  Santiago  en  1810-1811, 
en  4.°,  por  Manuel  Antonio  Rey,  hasta  el  nit- 
mero  ijo  del  10  de  Mayo  de  181 1. 

Col.  del  Sr.  Villamil  y  Castro. 

260.  Patriota  (El)  en  las  Cortes. 

\'ió  la  luz  pública  en  Cádiz  en  181 1  ;  sus- 
tentaba las  ideas  liberales,  y  en  sus  números 
6  y  8  atacó  el  privilegio  de  que  gozaban  los 


(i)  Don  Joaquín  Tadeo  de  Murguía,  preben- 
dado organista  de  la  Santa  Iglesia  de  Málaga, 
excelente  autor  de  piezas  musicales  patrióticas, 
había  publicado  en  Málaga,  por  el  tiempo  á  que 
se  refiere  Molle,  un  bellísimo  opúsculo  de  aná- 
loga tendencia  patriótica,  del  que  poseemos  un 
ejemplar,  cuya  descripción  es  la  siguiente : 

— La  música  considerada  como  uno  de  los  medios 


más  eficaces  para  excitar  el  patriotismo  y  el  va- 
lor: Por  Dn.  Joaquín  Tadeo  de  Murguia,  Pres- 
bítero Organista  de  la  Santa  Iglesia  de  Málaga. 
En  Málaga.  Por  el  Impresor  Carreras  é  Hijos. 
Año  de  iSog.  Con  las  licencias  necesarias. 

Folleto  en  4.°,  de  16  págs.,  y  al  final,  puesto  en 
música,  el  himno  bellísimo  de  D.  Juan  B.  Arriaza 
A   la  victoria,  que  se  cantó  á  la  entrada  de  los 


—  23o 


Voluntarios  distinguidos  de  Cádiz,  de  no  en- 
trar en  el  alistamiento  general,  excitando  los 
ánimos  y  dando  lugar  á  polémicas  agrias  y 
destempladas. 

Se  prohibió  y  mandó  recoger  por  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  en  su  Edicto  de  Ma- 
drid de  1815,  bajo  pena  de  excomunión  ma- 
yor latee  sentcntiíc. 

261.  Paxarera  (La). 

Colección  de  varias  festivas  criticas  que 
dio  á  luz  Don  Lucas  Alemán  en  los  años 
de  181  ¡  y  181 4,  en  los  sucesos  ocurridos  en 
aquellos  tiempos.  Sátiras  acomodadas  al  sis- 
tema politico  de  aquellas  épocas. 


ejércitos  victoriosos  en  Madrid  después  de  Bai- 
len, y  que  fué  el  canto  más  popular  por  aquellos 
días.  Comienza : 

CORO 

/  'enid.  vencedores. 
De  la  Patria  honor. 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Tomad  los  laureles 
■    Que  habéis  merecido, 
Los  que  os  han  rendido 
Moncey  y  Dupont : 

Vosotros  que  fieles 
Habéis  acudido 
Al  primer  gemido 
De  nuestra  opresión. 

l'cnid.    vencedores,    etc. 

Vengan/!a  os  llama 
De  sangre  inocente ; 
Alzasteis  la  frente 
Uuc  jamás  temió; 

Y  al  veros  los  dueños 
De  tantas  conquistas, 
Huyen  como  aristas 
Que  el  viento  arrolló. 

l'cnid,   vencedores,   etc. 


Este  himno  lo  puso  en  música  D.  Femando  Sor, 
el  más  popular  de  los  compositores  patriotas,  de  la 
que  se  tiraron  numerosas  ediciones:  una  de  ellas 
se  ve  en  la  Colección  de  poesías  patrióticas  de 
Arrtaza,  en  esta  bellísima  edición. 

— Poesiiis  patrióticas  de  D.  Juan  de  Arríala. — 


Esta  colección  se  publicó  á  manera  de  pe- 
riódico en  Madrid  en  1813  y  1814,  por  cua- 
dernos en  8.°,  con  foliación  propia  cada  uno. 
variando  en  el  ntimero  de  páginas,  todos  con 
el  pie  de  imprenta :  Madrid.  Imprenta  de 
Repullos,  plazuela  del  Ángel,  se  vendía  en  la 
librería  de  Pérez,  calle  de  las  Carretas,  casa 
de  la  Fonda. 

Nuestra  colección,  que  es  completa,  cons- 
ta de  22  ntimeros  con  los  títulos  siguientes : 

La  Paxarera.  —  El  músico  jilguero.  —  El 
Moscón. — Quisicosa  del  día. — El  Picotero. — El 
Alcaraban. — La  Urraca. — El  Cuervo. — El  Cu- 
co.— La  FaJoma. — El  Gallo  vocinglero. — La 
Chicharra. — El    Gayo. — El     Ganso. — El    Go- 


Rcimpresa  á  solicitud  de  algunos  Patriotas  Espa- 
ñoles  residentes  en  Londres.  —  Londres.  — En  la 
imprenta  de  F.  Benslcy,  Bolt-Court  Flcet  Street. 
—18 10. 

Kn  8.°,  de  xxin-87  págs..  una  más  de  .Voíu.t, 
y  á  continuación  la  composición  de  Sor,  del  Him- 
no de  la  Victoria,  á  la  que  sigue  Recuerdos  del 
Dos  de  Mayo,  puesta  en  mijsica  por  D.  B.  Pé 
rez.   también   muy   popular   músico. 

Tenemos  estas  otras  ediciones,  muy  bellamente 
impresas,  de  las  poesías  del  inolvidable  Arriaza  : 

— Poesías,  ó  rimas  juveniles  de  D.  Juan  Bautista 
.irriasa. — Segunda  edición. — Londres. — Rh  la  Im- 
prenta de  F.  Bensley  Bolt-Court,  Fleel-Sireel. — 
1911. 

Dos  tomos  en  8." 

A  esta  bella  y  elegante  edición  precede  á  la 
portada  que  hemos  copiado  otra  grabada  en  cobre 
con  preciosas  alegorías  firmadas  |)or  Chas.  Ileai. 
y  cada  tomo  lleva  una  laminita  alusiva  grabada 
por  el  mismo  lleat,  primorosamente  ejecutada. 

— Poesías  líricas  de   U.  Juan   Bautista   Ariasa 
nueva  edición  añadidas  las  patrióticas. — Palma. — 
Por  Miguel  Domingo. — Año   iSlj- 

Un  tomo  en  fi"  de  214  págs.  y  dos  de  índice  sin 
paginación. 

Precede  á  la  portada  descrita  otra  grabada  en 
cobre,  firmada  por  Francisco  Jordán,  y  tres  gra- 
bados intercalados  en  el  texto,  del  mismo  autor. 

—Poesías  Patrióticas  de  D.  J.  B.  de  Arrima.— 
Tercero  edición. — Madrid,  en  la  Imprenta  Real, — 
.Iño  de  ií/5. 

Fn  8.°,  de  31  págs. 


rrión. — La  Codorniz. — El  Vencejo. — El  Cana- 
rio.— El  Mirlo. — El  Cernícalo. — El  Ruiseñor. — 
La  Golondrina. — El  Grajo. — Diccionario  iró- 
nico, patético,  transpirenaico,  extractado  de  la 
Biblioteca  del  sufrimiento  en  la  dominación 
francesa. 

De  esta  publicación  dice  Mesonero  Ro- 
manos en  sus  Memorias  de  un  setentón 
(pág.  io6):  "La  Paxarera  del  festivo  escri- 
tor D.  Manuel  Casal,  que  bajo  el  feliz 
anagrama  de  D.  Lucas  Alemán  estaba  en 
posesión  del  aura  popular  con  sus  risueñas 
y  candorosas  elucubraciones  poéticas,  un 
tanto  chabacanescas.  pero  no  exentas  de  gra- 
cia y  donosura." 

Como  muestra  del  estilo  véase  el  anun- 
cio siguiente  en  uno  de  los  números  de  La 
Pa.varera : 

NOTICIAS    SUELTAS 

Acaba  de  llegar  de  la  Bretaña 
Madama  Sabañón,   modista  extraña : 
trae  encaxes  de  luxo  y  de  bambolla, 
y  mantillas  de  tela  de  cebolla : 
levitas  de  la  lana  de  herizo: 
peynes  de  cornerina  en  su  postizo ; 
plumas  de  pavo  real,  que  son  las  solas : 
citoyenes  de  invierno  de  tres  colas : 
chales  á  la  servila  y  libérala ; 
tafetán  de  tres  pelos  de  gran  gala ; 
zapatos  á  lo  grec,  bordados  de  oro : 
con  cintas  de  color  de  monja  en  coro : 
elásticos,   pañuelos   de   narices : 
pomadas  de  alcanfor;  untos:  barnices: 
y  otras  cosas  que  en  esta  no  anotamos ; 
el  que  quiera  surtirse  de  estos  ramos, 
acuda  á  la  plazuela  de  Matute 
á  donde  espero  que  equidad  disfrute. 


Véndese  á  voluntad  de  interesados 
un  freno  y  una  albarda  poco  usados : 
el  que  necesite  este  aparejo, 
pruebeselo  en  la  calle  del  Espejo. 


Del  Diccionario  irónico,  patético,  trans- 
pirenaico, extractado  de  la  Biblioteca  del  su- 
frimiento español  en  la  dominación  fran- 
cesa, que  ocupa  el  último  número : 


Arcabucear. — Generosidad  francesa  con  los 
leales  patricios  y  amantes  de  su  idolatrado  Rey 
Fernando. 

Obsequios  semejantes 
estuvieron  voyantes 
en  tiempo  de  Murat  y  otros  dansanles. 

Bayonetas. — Admirable  y  milagrosa  reliquia, 
á  que  acudían  los  militares  franceses  en  sus 
apuros  y  tribulaciones. 
Ya  ellos  sabían 
el  santo  á  que  se  ofrecían. 

Baco.- — Numen  tutelar  de  su  exército  en 
España. 

De  sus  templos  no  tengo  ciertas  señas 
pero  el  mayor  estuvo  en  Valdepeñas. 

Catecismo. — El  de  Napoleón  era  más  lacó- 
nico que  el  nuestro,  porque  tenía  tres  manda- 
mientos menos. 

Gracias  á  su  Magestad, 
que  hasta  en  las  cosas  divinas, 
con  entrañas  peregrinas, 
nos  hizo  tanta  equidad. 

Chinches. — Los  alojados  y  sus  asistentes. 
Coracíroí.— Cuerpo  militar  francés,  que  apa- 
reció en  Madrid  y  desapareció  en  la  Mancha. 

Filtre. — Expresión  política  de  los  franceses. 
Equivale  á  cara-col  en  castellano. 

Judas. — Bonaparte  en  Bayona. 

Quemeumquc  osculatus  fuere 
ipse  est :  Tencíc  cnm. 

Milagros. — Nadie  como  José  I  para  hacer- 
los visibles  sin  ser  santo. 

En  un  instante  quitó 
todos  los  frailes  de  ennicdio : 
en  un  santi-amen  volvió 
las  poblaciones  desiertos. 

262.  Periódico    del    Estado    Mayor    Ge- 
neral. 

Publicábase  en  1812,  citado  por  los  auto- 
res de  la  Historia  de  la  Guerra  de  España 
contra  Napoleón  Bonaparte,  escrita  y  pu- 
blicada de  orden  de  S.  M.  Tomo  í.  Intro- 
ducción. Madrid.  1818,  pág.  377  en  la  Noli- 


232    — 


cia  de  las  obras  im[>resas  exsitente  en  el 
Archivo  de  la  Sección  de  Historia  Militar. 

263.  Periódico   extraordinario   de    Reus. 

Periódico  extraordinario  de  Reus  del  Lu- 
nes II  de  Octubre  de  1813. — Primer  Exer- 
cito — E.  Al. — Quartel  general  de  Esparra- 
yuerra  6  de  Octubre  de  1813. — San  Fernan- 
do, Ausona  y  Tarragona. — Orden  general. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  una  cara, 
tirada  En  la  Oficina  de  Rubio,  en  Reus,  de 
las  muchas  hojas  periódicas  que  publicaban 
los  Cuerpos  de  ejército;  ésta  contiene  un 
anuncio  ó  parte  del  General  en  Jefe  del  pri- 
mer ejército  D.  Francisco  de  Copons  y  Na- 
via,  refiriendo  la  victoria  que  había  alcan- 
zado la  brigada  del  Coronel  Llauder  en  las 
inmediaciones  de  Olot  sobre  los  enemigos 
que  tenían  muy  superiores  fuerzas  manda- 
das por  el  General  Petit,  en  las  posiciones 
que  ocupaban  á  derecha  é  izquierda  de  San 
l'rivat  <len  Bas ;  está  firmado  por  el  ayu- 
dante general  Jefe  de  Estado  Mayor  Don 
Francisco  Xavier  Gabanes. 

[^oseemos,  además,  otro  número,  del  5  de 
Octubre  de  iSi¡,  también  en  folio.  En  la 
Oficina  de  Rubio,  en  el  callejón  de  San 
Juan;  contiene  Noticias  Extrangeras  de  ofi- 
cio referentes  á  la  guerra  contra  Bonaparte, 
y  Posiciones  de  los  exércitos  Francés,  Aus- 
tríaco é  Inglés  en  [taita,  en  el  Golfo  Adriá- 
tico. 

264.   F'eriódico    Momentáneo    de    Valen- 
cia  el    F'ernandino. 

Vio  la  luz  pública  en  Valencia  en  1814; 
]«)lítico,  absolutista  y  encomiástico  de  Fer- 
nando Vil ;  su  tamaño  en  4.".  de  medio  plie- 
go, en  verso  y  prosa ;  no  liemos  visto  más 
que  el  número  que  poseemos,  cuyo  epígra- 
fe es: 

Periódico  Momentáneo  de  l'alencia  el 
Fernandino.  üia  jq  de  Abril  de  1814.  (Al 


final :)  Reimpreso.  En  Mallorca,  en  la  Im- 
prenta de  Felipe  Guasp.  Año  1814. 

Publicóse  en  Valencia  para  celebrar  el  re- 
greso del  Rey  de  vuelta  de  su  cautiverio; 
contiene  una  larga  y  entusiasta  poesía  de- 
dicada á  Femando  \'II,  terminando  con  un 
articulo  en  prosa  titulado:  Tratado  de  unión 
y  de  paz  eterna  entre  serz'iles  y  liberales,  que 
por  .su  sentido  ahondaría  más  la  división. 
Creemos  no  salió  más  que  este  número,  es- 
crito acaso  por  el  autor  del  Lucinda  D.  Justo 
Pastor  Pérez. 

Co])iaremos  algimos  trozos  de  la  poesía, 
que  parece  precursora  de  la  Representación 
de  los  Persas : 

E.\  PRESIONES     AJECTUOSAS     DE     UN     ESPAÑOL    A.MANTE 
DE   SU   REY  V  DE  SU  PATRIA 

Id  versos  dichosos, 
Id   consuelos   mies, 
.■\  los  pies  del  trono, 
Del  Rey  perseguido. 
Del  más  deseado 
Y  del  mas  benigno: 
Diréis  á  Fernando... 
(¡  Olí  quanto  os  envidio 
La  dicha  de  hallaros 
.\  sus  pies  rendidos !) 
Que  con  toda  el  alma 
.M  cielo  bendigo. 
Porque  su  justicia 
Le  ha   restituido 
.\  su  trono  augusto : 
Decidle  sumisos. 
Por  el  pobre  ingenio 
De  quien  sois  los  hijos... 
"  Fn   hora  dichosa, 
"Oh  Monarca  invicto, 
"Pisen  vuestras  plantas 
"El  suelo  nativo. 


Otros  muchos  males 
Memos  padecido. 
Mas  que  por  las  tropas 
Del   fiero  enemigo, 
Por  las  viles  plumas 
De  algunos  indignos 
Malos  Españoles, 


Núm.   \.  ''  /f  3  quarto!.  ]  P. 

i    BINE!  ICIO    hX.    LA    CAí  V    HE    C.UIIDAD. 


PERIÓDICO  político  Y  MERCANTIL 

JDS    LA    VILLA    D£    REUS. 

Del  Lunes  4  de  Octubre  Je  iSij. 

San  Francisco   dt  Asir, 

Año  G.o  de  la  Ubartad  Española. 

Los  tmargadvi  it«^a  Casa  de  Kft'/uiiv.i  di  Pobres  ue  esta  t  i.:¿, 

¿  á  Jiij  CompJrrn.'Jí. 

j¿A.niaJoí¡  Coinpitricios  :  Li   Casa   Jo  Citi.üd  de    h    presínt» 
ViUft  ,  erigida  ea  meJio  d¿  Iíí  cpavubioacs  /  caiaiaiJüJ»  l-if 
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Que  son  conocidos : 
Al  Altar  y  al  Trono 
Asestan  sus  tiros, 

Y  á  ser  por  su  voto, 
No  hubierais  venido : 
Veréis  desterrados 

A  varios  Obispos, 
Todos  maltratados, 

Y  aun  escarnecidos ; 
Errantes  y  hambrientos 
De  Dios  los  Ministros, 
Ya  los  Religiosos 

Son  pobres  mendigos ; 
Los  grandes  de  España 
Veréis  abatidos, 

Y  sus  quejas  sufren 
Desprecio  ü  olvido. 
Hasta  el  respetable 

Y  piadoso  asilo 

De  pobres  enfermos 
De  todos  auxilios 
Se  ve  despojado 
Por   el    despotismo... 
Si  queréis  que  vuelva 
A  su  brillo  antiguo 
La  Religión  Santa, 
En  que  hemos  nacido; 
Si  queréis  que  el  trono 
Se  mantenga  fijo, 
Si  queréis  que  el  orden 
En  vuestros  dominios, 
Con  tales  perversos 
Justicia,  Rey  mió; 
Caiga  á  vuestras  plantas 
El  filosofismo. 
Tened  el  cuidado 
(Por  Dios  os  lo  pido) 
De  hacer  im  cotejo 
De  lo  que  han  escrito 
Ciertos  Españoles, 

Y  que  otros  han  dicho 
En  las  mismas  Cortes, 
Con  los  artificios 

De  que  se  valieron 
Aquellos  impios 
Volter  y  secuaces 
Del   pasado  siglo, 
Para  hacer  la  guerra 
Contra   Jesucristo, 

Y  contra  los  Reyes, 

Y  hallareis  los  mismos 
Medios  adoptados, 

Y  aun  establecidos ; 
El  mismo  lenguage. 


Los  mismos   principios, 
Máximas  iguales. 
Iguales  designios: 
Con  tales  malvados 
(Vuelvo  á  repetirlo) 
Para  no  perdernos 
Justicia,   Rey   mió. 


Guardaos,   Fernando, 
Del  liberalismo. 
Que  es  decir,  de  ateos 
Necios  presumidos. 
Vanos  charlatanes. 
Audaces  é  impios. 
Que  se  han  colocado 
En  varios  destinos, 

Y  pues  yo  no  puedo 
A  mi  Rey  decirlo. 
Id  versos  dichosos, 
Id  consuelos   míos, 

Y  hablad  al  Monarca, 
Como  os  tengo  dicho, 

Por  el  pobre  ingenio  , 

De  quien  sois  los  hijos. 

265.  Periódico   Político   y   Mercantil   de 
la  Villa  de  Reus. 

Publicábase  en  la  villa  de  Reus  en  1813: 
publicaba  noticias  del  reino  y  extranjero, 
artículos  políticos,  avisos  y  una  sección  de 
Noticias  particulares  de  Reus,  sección  mer- 
cantil, cotización  de  frutos  y  movimiento  de 
buques  en  el  puerto  de  Salón,  comenzando 
el  número  con  el  santoral  y  el  lema  Año  6  de 
la  libertad  Española.  En  cuanto  á  política, 
sustentaba  este  periódico  las  ideas  refor- 
mistas :  salía  todos  los  días,  su  tamaño 
en  4.°,  de  medio  pliego  cada  niímero,  é  im- 
primíase En  ¡a  Oficina  de  Rubio,  en  el  Co- 
legio de  San  Juan.  Publicaba  E.x-traordina- 
rios  de  doble  tamaño  del  periódico ;  todos 
sus  números  llevan  la  advertencia  A  bene- 
ficio de  la  Casa  de  Caridad,  y  el  número  pri- 
mero ostenta  un  gran  escudo  de  la  villa  de 
Reus. 

El  primer  número  apareció  el  Lunes,  4  de 
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Octubre  de  iSis,  el  último  de  nuestra  colec- 
ción es  el  88,  del  j?o  de  Diciembre  del  mismo 
año,  terminando  en  la  página  366;  costaba 
5  quartos  el  número,  y  vendíase  en  el  pues- 
to de  papeles  de  la  plaza  de  la  Constitución. 
El  día  antes  de  aparecer  el  primer  núme- 
ro repartióse  el  siguiente  prospecto: 

AVISO    AL    PÚBLICO 

Mientras  en  esta  Villa  se  está  procurando 
los  aprestos  para  la  edición  de  un  Periódico  in- 
teresante, se  formará  un  Diario,  el  qual  sal- 
drá mañana  lunes  4  de  Octubre,  en  que  se  da- 
rán con  la  mayor  prontitud  las  noticias  ex- 
tranjeras; se  insertarán  las  Reales  Ordenes 
y  Reglamentos  de  Gobierno  que  vayan  salien- 
do; se  redactarán  los  discursos  y  piezas  de  mé- 
rito que  haya  en  los  papeles  públicos;  se  dará 
razón  de  los  precios  corrientes  de  género  y  co- 
liiestibles.  y  de  los  Barcos  y  cargamentos  que 
entren  y  salgan  por  el  Puerto  de  Salón,  y  de 
lodo  lo  demás  que  pueda  interesar  al  Comer- 
cio, y,  finalmente,  se  copiarán  en  él  los  avisos 
sobre  pérdidas,  hallazgos  y  demás  que  se  suele, 
presentándose  nota  firmada  del  Interesado  que 
\¡í  pida  en  la  Casa  de  reclusión  de  Pobres  en 
el  Colegio  San  Juan  de  PP.  Carmelitas  Des- 
calzos de  esta  Villa,  en  donde  reside  la  Impren- 
ta, siendo  su  beneficio  para  los  mismos  Pobres. 

El  precio  de  este  Diario,  que  contendrá  me- 
dio pliego,  será  á  j  quartos.  y  para  los  Seño- 
res Abonados  de  esta  Villa  se  les  dará  á  razón 
de  10  reales  de  vellón  al  mes.  llevándoselos 
á  sus  casas,  dándoles  gratis  todos  los  Diarios 
extraordinarios  que  salgan,  y  para  los  Subs- 
criptores de  este  Principado,  á  16  reales  de  ve- 
llón, y  fuera  de  la  Provincia,  á  20  reales  de  ve- 
llón, francos  de  porte,  remitiéndoles  también 
los  expresados  Diarios  extraordinarios,  no  ad- 
mitiéndose á  éstos  ni  á  aquellos  subscriptores 
menos  de  tres  meses. — Nota:  Se  admiten  las 
Subscripciones  en  la  Casa  de  D.  José  Brunct, 
(|ue  la  tiene  en  la  Plaza  de  la  Constitución. 

Reus  ?  de  Octubre  de  t8i^. 

Kl  número  8  contiene  un  Soneto  á  Manso. 
<|ue  comienza : 


Ya  no  es  de  Borrada,  es  de  toda  España 
El  fuerte  Manso  cl  héroe  molinero 
Que  molió  del   Francés  el  altanero 
Espíritu,  y  le  humilló  la  fiera  saña. 

En  el  número  29  publícase  una  Oda,  fir- 
mada por  El  Militar  Ciudadano,  dedicada  á 
D.  José  Canga-Argiielles  titulada  La  Gra- 
titud, comienza : 

Hombre  grande,  sin  duda, 
y  grande  en  tal  manera 
que  nada  en  ti  se  advierte 
que  no  tenga  grandeza. 

Diputado  excelente, 
honor  de  tu  Provincia, 
Ídolo  de  los  pueblos, 
de  la  España  delicias : 

Arguelles  peregrino, 
liberal    ciudadano, 
contrario  irresistible 
de  todos  los  tiranos : 

Orador  sin  segundo, 
Cicerón  de  estos  días, 
enemigo  terrible 
(le  tanto  Catilina. 


En  el  número  7'p  >c  da  la  noticia  del  fa- 
llecimiento del  diputado  D.  José  Mejía,  los 
funerales  c|ue  en  su  honor  se  celebraron  é 
inscripción  del  túmulo,  en  estos  términos  : 
Isla  de  León  4  de  Noi-iembrc. 

Hoy  se  han  celebrado  en  esta  iglesia  parro- 
quial las  exequias  del  Sr.  D.  José  Mexia,  Di- 
putado en  Cortes  por  Santa  Fe  de  Bogotá 
Convidaron  á  ellas  Señores  Presidentes  de  las 
mismas  y  Diputados  de  Ultramar;  habiendo 
sido  soleinnisinia  la  función  y  muy  lucido  y 
numeroso  el  concurso.  Celebró  la  Misa  el  señor 
Cepero.  Diputado  por  Cádiz,  asistiéndole  los  se- 
ñores García  Page  y  Domínguez,  que  lo  son 
por  Cuenca.  Entre  los  concurrentes  á  este  pia- 
doso acto  se  contaban  los  señores  Arguelles, 
Torrero,  Navarro  y  Torcno.  Diputados  en  las 
Cortes  extraordinarias.  En  medio  del  templo  se 
llevaba  lui   nínuilo  magcsfuoso  con  esta 

INSCRIPCIÓN 

A       DIOS       OLORIFICADOR 

.\qui  espera 
La  resurrección  de  la  carne 
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El  polvo  de  Don  José   Mexía, 

Diputado  en  Cortes  por  Sta.  Fé  de  Bogotá 

Poseyó   todos   los   talentos, 

Amó  y  cultivó  todas  las  ciencias ; 

Pero  sobre  todo  amó  á  su  patria 

y 

Defendió  los  derechos  del  pueblo  español 

Con  la  firmeza  de  la  virtud, 

Con   las   armas   del   ingenio   y   de   la   elocuencia, 

Y  con  toda  la  libertad 

De  un   representante  del  pueblo. 

Nació  en  Quito, 

Murió  en  Cádiz  en  Octubre  de  1813. 

A  los  36  años  de  edad. 

Sus  paisanos 

Escribieron  llorando 

Estas  letras  á  la  posteridad. 

Fué  incluido  este  periódico  en  el  Edicto 
de  la  Inquisición  de  Madrid  de  22  de  Julio 
de  1815,  mandándose  recoger  y  prohibién- 
dose su  lectura  bajo  pena  de  excomunión 
mayor  latar  scntcnticc. 

266.  Peruano    (El). 

Publicábase  en  Cádiz  en  1812. 

El  Peruano,  número  xxix  extraordinario. 
(Al  final:)  Cádiz.  Año  de  1812.  Imprenta  de 
la  Casa  de  Misericordia. 

No  hemos  visto  m^s  número  de  este  pe- 
riódico que  el  descrito,  de  cuatro  hojas 
en  4.°,  que  comiprende  las  páginas  265  á  271. 
Contiene  dos  bien  escritos  artículos  dirigi- 
dos al  director  de  El  Peruano,  suscrito  el 
primero  por  El  Comerciante  patriota,  y  el 
segundo  anónimo,  en  apoyo  del  ¡jrimero  :  los 
dos  tratan  de  asuntos  comerciales  y  econó- 
micos de  Chile,  Buenos  Aires  y  Panamá  re- 
lacionándose con  la  Península. 

267  Pescador  de  León   (El). 

Veía  la  luz  pública  en  León  en  1813;  era 
este  periódico  político  liberal  y  noticioso; 
salía  los  miércoles  y  sábados  de  cada  sema- 
na, en  medio  pliego  en  4.°.  costaba  la  sus- 
cripción tres  reales  mensuales,  y  suscribíase 
en  León  en  casa  de  su  editor  D.  Antonio 


Chalauzón,  que  era  el  que  lo  redactaba  ;  tirá- 
base en  la  imprenta  de  la  Provincia,  que 
era  la  de  D.  Pablo  Miñón ;  comenzó  á  pu- 
blicarse el  i.°  de  Noviembre  de  18 13,  termi- 
nando en  los  últimos  días  de  Marzo  de  1814. 
Su  principal  objeto,  dice  el  prospecto  ó 
anuncio,  es  la  ilustración  popular  v  el  des- 
tierro de  los  abusos  y  preocupaciones,  que 
con  mengua  de  la  nación  espolióla  dominan 
las  clases  útiles  de  artesanos  y  labradores, 
para  quienes  principalmente  se  escribe,  sin 
omitir  las  noticias  más  interesantes,  ni  cosa 
que  pueda  contribuir  ó  la  pública  felicidad. 

268.  Pildora  (La). 

Periódico  que  se  publicaba  en  Sevilla 
en  1812;  era  político,  antirreformista  y  satí- 
rico ;  consta  la  colección  de  64  números  con 
172-84  páginas,  incluso  el  anuncio  del  perió- 
dico que  ocupa  las  cuatro  primeras  con  el 
epígrafe  siguiente :  Prospecto  á  un  nuevo 
periódico  satítiro  con  noni'bre  de  Pildora 
que  va  á  dar  á  luz  el  Autor  del  Suei"io  de 
Napoleón,  si  el  público  quisiere. 

Salía  los  jueves  de  cada  semana ;  co- 
menzó el  jueves  i.°  de  Octubre  de  1812  y 
terminó  el  último  jueves  de  Septiembre 
de  1813;  constaba  el  número  de  medio  plie- 
go en  4.",  menos  los  números  53  y  64  que 
tienen  uno,  y  se  imprimía  En  Sevilla,  por 
D.  Antonio  Carrera.  El  último  número,  ó 
sea  la  Pildora  64.  termina  con  la  Tragedia 
famosa  de  Napoleón,  sátira  en  verso  contra 
.Napoleón,  .losefina,  Godoy  y  el  Mariscal 
Soult. 

El  ejemplar  que  poseemos  perteneció  á  su 
autor  Fr.  Tomás  Navarro,  y  de  su  letra  tiene 
indicaciones  los  números  que  fueron  denun- 
ciados, dando  lugar  á  un  proceso  por  el  Go- 
bernador de  Sevilla  Jaúregui :  al  final  del 
segundo  y  último  tomo  de  la  colección  se 
hallan  formando  parte  de  él  y  escrita  de 
mano  del  autor  las  producciones  que  de 
éste  quedaron  inéditas,  y  son :  Comedia  que 
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se  ha  de  representar  en  la  villa  de  la  Algaba 
por  la  feliz  venida  de  su  Magcstad  el  señor 
don  Fernando  Vil.  en  verso,  firmada  por  el 
autor.  Epitalafio  para  la  losa  del  sepulcro  de 
los  liberales,  en  verso.  Sermón  que  en  las 
deshonras  de  los  liberales  predicó  su  amigo 
el  de  las  Pildoras  de  antaño,  en  prosa,  con  las 
licencias  para  su  impresión  firmadas  por 
Navia  y  el  censor  Peñaranda,  y  un  Artículo 
comunicado  contra  el  Redactor  general,  por 
un  soneto  epitalafio  que  publicó  á  la  muerte 
de  la  Inquisición,  y  al  que  el  P.  Fr.  Tomás 
.Vavarro  contestó  con  su  peculiar  desenfado 
en  el  siguiente,  conservando  los  mismos  con- 
sonantes de  aquél : 

SONETO 
Yace  por  algún  tiempo;  caniiiuvüt's. 

La  Santa  Inquisición.  Los  inclementes 

.aparentando   mañas,    innocentes 

Intentaron  ser  de  ella,  Manducantes. 
Porque   supo   humillar   los   Intrigantes, 

Por  expedir  decretos  muy  Prudentes, 

Por  auxiliar  en   todo   los  creyentes, 

La  detestaron  fieros  Ignorantes. 
Nuestros  santos  Abuelos  la  Sufrieron, 

Los  barbaros  franceses  nos  la  odiaron, 

Y  los  buenos  Cristianos  la  aplaudieron. 
Los  Pueblos  oy  la  aclaman  y  aclamaron, 

Los  hcreges  no  mas  la  aborrecieron. 

Y  en  Cádiz   Libertinos  la  enterraron. 

El  soneto  que  El  Redactor  general  de  Cá- 
diz dedicó  á  la  abolición  de  la  Inquisición 
que  (lió  lugar  al  de  \'r.  Tomás  Navarro,  es 
éste: 

SONETO 
Yaco  aquí  para  siempre,  caminantes, 
La  negra   Inquisición,  conque   inclementes 
Quemaron  á  millones  de  inocentes 
Millones   de    inhumanos    Manducantes. 
La  que  á  despotas  viles  c  intrigantes 
Sirvió  sumisa ;  la  que  á  mil  prudentes 
Hizo  temer;  la  que  quemó  creyentes 
li  hizo  temblar  á  sabios  é  ignorantes. 
Los  politices  Reyes  la  sufrieron 
Los  pueblos  menos  barbaros  la  odiaron, 
Los  Marqueses  mas  tontos  la  aplaudieron 
Los  serviles  mas  necios  la  aclamaron. 
Los  sabios  con  razún  la  aborrecieron, 

Y  aquí  los  liberales  la  enterraron. 


.Mude  el  autor  del  soneto  muy  injusta- 
mente por  oposición  sistemática  al  Marqués 
de  Villapanés,  excelente  caballero,  que  en  el 
periódico  que  redactaba  con  el  titulo  de  El 
Procurador  general  de  la  Nación  y  del  Rey, 
defendía  generosa  y  valientemente  las  ideas 
absolutistas,  lo  que  era  bastante  á  que  los 
periódicos  liberales  trataran  de  zaherirlo, 
como  hacían  con  todos  los  diputados  y  es- 
critores del  bando  antirreformista. 

El  P.  Fr.  Tomás  Navarro,  de  ingenio  agu- 
do, polemista  hábil  y  fogoso  por  tempera- 
mento, sustentó  y  defendió  los  principios 
religiosos  y  las  antiguas  instituciones  contra 
los  ataques  de  los  liberales  exaltados,  á  los 
que  maltrató  cuanto  en  su  estilo  punzante  y 
peculiar  gracejo  con  mejor  intención  y  bue- 
na doctrina  que  en  formas  cultas,  no  usa- 
das en  verdad  con  frecuencia  por  ninguno 
de  los  dos  bandos.  .Ailemás  de  las  Pildoras. 
en  las  que  fustigó  á  D.  Manuel  López  Ce- 
pero,  refutando  los  conceptos  que  sustentó 
en  su  Sevilla  libre  contra  los  frailes,  y  es- 
critos inéditos  que  indicamos  se  debieron 
á  su  pluma  batalladora,  entre  otros  impresos 
los  siguientes : 

— Sueño  de  .\apo¡eón.  papel  en  4.".  de  7 
páginas,  impreso  en  Ecija.  por  D.  Joaquín 
Chaves. 

— Los  locos  dicen  las  zrrdades.  papel  en 
4.".  de  7  págs.,  sin  Itigar,  ai"io  ni  pie  de  im- 
prenta. 

— Censor  del  censor,  por  no  haber  censu- 
rado como  debía  censurar  cu  ¡a  primara  cen- 
sura. ])apel  en  4.",  de  dos  hojas,  sin  lugar,  año 
ni  pie  de  imprenta. 

Este  escrito  es  contra  López  Cei)cro,  al 
que  en<lilgó  la  siguiente  ilcciina  en  otro  pa- 
\K-\  impreso : 

Sr.  D.  Manuel  Ccpero, 
Juez  de  censura  indecente 
.Vhi  le  mando  esc  expediente 
Por  que  censure  ligero. 
Solo  delato,  y  espero 
Que  por  ser  escandaloso 


Sin  permitirle  reposo 

Lo  mande  al  punto  quemar 

Y  á  su  autor  apalear 

Por  que   es   mas   que   sospechoso. 

Esta  décima  se  la  remitió  Fr.  Tónicas  Na- 
varro al  agradado  luego  que  supo  habíanlo 
nombrado  Juez  de  Censura,  y  con  ella  el 
número  3.°  de  Sevilla  libre,  que  es  al  que 
alude  en  su  poesía  epigramática. 

— Pésame  á  los  liberales.  (Al  final:)  En 
Sevilla  en  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Ca- 
rrera. Año  de  18 1 4.  Papel  en  fol.,  de  ima 
hoja,  en  verso;  sátira  contra  los  liberales. 

— Papel  que  compuso  un  servil  al  ver  co- 
locar la  lápida  de  la  Plaza  Real  de  Fernán^ 
do  VIL  (Al  final:)  Con  licencia,  en  Sezñlla 
en  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Carrera.  Pa- 
pel en  4.°,  de  una  hoja,  en  verso. 

269.  Poeta  (El)  Andaluz,  núm.  1.' 

Se  publicaba  en  Cádiz  en  1811. 

El  Redactor  general,  en  su  número  158, 
del  19  de  Noviembre  de  181 1,  anuncia  este 
periódico  en  los  términos   siguientes : 

"Este  periódico  es  en  verso,  y  el  poeta 
comienza  refiriendo  la  revolución  de  Es- 
paña y  alianza  con  Inglaterra,  con  el  loable 
fin  de  que  estén  y  vivan  muy  seguros  unos 
hechos  que  tanto  nos  glorian.  Tan  al  cabo 
lleva  su  afición  al  metro,  que  concluye  de 
este  modo:  Cádiz,  noviembre,  imprenta  de 
Guerrero  —  .4ño  de  once,  periódico  pri- 
mero." 


270.  Político  (El)  Imparcial. 

Este  periódico  se  publicaba  en  la  Isla  de 
León,  ó  pensó  publicarse,  en  181 1,  según 
el  Prospecto,  porque  números  no  hemos  lo- 
grado ver  ninguno ;  era  político  y  liberal,  y 
su  objeto  abogar  para  que  en  América  se 
implantaran  las  mismas  reformas  y  liber- 
tades que  en  la  Península ;  describiremos 
el  Prospecto,  cuya  portada  es  como  sigue : 
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Prospecto  de  un  nuevo  periódico  intitulado 
El  Político  Imparcial,  ofrenda  de  un  español 
cosmopolita  á  la  indisoluble  unión  fraternal  de 
España  y  sus  Américas  (escudete  con  la  cifra 
del  impresor). — Isla  de  León. — Año  de  181 1. 
— Por  Don  Miguel  Segozna,  Impresor  Real  de 
Marina. 

Papel  en  4.°,  de  seis  págs. 

Entre  las  huecas  declamaciones  del  Pros- 
pecto se  leen  párrafos  como  el  siguiente: 

¡  Sí,  respetable  pueblo  Español  de  esta  y 
aquella  parte  del  Mar!  Sabed  que  el  Occéano 
todo  no  es  más  que  una  ancha  ría,  un  reflu- 
yente  Tajo,  cuyas  orillas  aproxima  ya  con 
ambas  manos  (y  algún  día  ensamblará)  la 
J^erdadera  Política;  aquella  sublime  razón  de 
estado,  delante  de  la  qual  no  hay  más  Ley  que 
la  general  conveniencia,  ni  más  injusticia  que 
la  desigual  vigilancia  por  la  felicidad  de  los 
Ciudadanos.  Tal  vez  la  ignorancia  dictó  á  las 
Indias  providencias  iniquas,  tal  vez  la  rivalidad 
arbitró  mil  odiosas  parcialidades,  pero  siempre 
el  tardío  paso  del  desengaiio,  que  es  el  lazarillo 
de  la  deslumbrada  virtud  humana,  enseñó  á 
mucha  costa  á  la  Europa  que  no  es  dado  á  los 
hombres  destruir  la  obra  de  la  naturaleza,  y 
que  donde  quiera  que  hay  seres  que  sienten  y 
obran  como  otros  seres,  son  unos  y  otros  igua- 
les, y  estando  sugetos  á  los  mismos  deberes, 
gozan  por  consiguiente  de  los  mismos  derechos. 
¿Y  qual  es  el  sexto  sentido,  qual  la  quarta  po- 
tencia de  los  Europeos,  que  los  Americanos 
no  ostenten  por  lo  menos  tan  enérgica  ?  ¡  Fuera 
rateros  intereses  !  ¡  Lejos  de  nosotros  groseras 
preocupaciones !  ¡  Ah !  Pasó  ya  el  ominoso 
tiempo  en  que  la  prosperidad  Española  no  ne- 
cesitaba de  la  Justicia  para  disfrutar  de  la  glo- 
ria. Siquiera  hoy,  que  los  reveses  de  la  for- 
tuna nos  obligan  á  ser  virtuosos,  mostremos  el 
mérito  de  la  prudencia,  para  no  encallecer 
nuestras  llagas  con  las  deformidades  de  la 
obstinación. 


Por  el  tono  en  que  está  redactado  el  pros- 
pecto, debió  participar  este  periódico  de  las 
desdichadas  ideas  de  El  Español,  que  en 
Londres  y  en  aquellos  días  escribía  Blanco- 
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White,  y  tal  vez  á  su  iniciativa,  movida  por 
el  Gobierno  inglés,  se  debió  el  proyecto  de 
publicar  El  Político  ¡mjyarcial  para  aumen- 
tar las  contrariedades  á  su  patria,  que  mal- 
trató cuanto  pudo. 

Al  final  del  prospecto  léese  la  siguiente 

NOTA   CONCISA 

Ofrecer  sin  seguridad  de  cumplir  es  fanfa- 
rronada ó  superchería,  y  siendo  estas  faltas  tan 
indignas  de  la  gravedad  Española  no  queremos 
comprometernos  en  quanto  al  número  de  plie- 
gos, ni  al  señalamiento  de  días  en  que  saldrá 
este  Periódico,  pues  la  libertad  de  Imprenta  nos 
ha  traído  la  tiranía  de  los  Impresores.  Entre 
tanto  que  se  humanen  éstos,  el  Diario  y  el  Con- 
ciso se  dignarán  anunciar  el  tiempo  y  forma 
del  alumbramiento  de  este  nuevo  hermano. 

Se  hallará  de  venta  en  Cádiz  en  las  Libre- 
rías de  Pajares,  calle  Ancha,  y  en  la  de  Ce- 
rezo, calle  de  la  Verónica,  y  en  la  Isla  de 
León,  en  la  Imprenta  Real  de  Marina,  calle 
Real;  su  precio,  un  real  de  vellón  cada  pliego. 

271.   Procurador  (£:l)  üeneral  de  la  Na- 
ción del  Rey. 

Cádiz. —  /."  Época. 

Comenzó  en  Cádiz  el  ¡írimer  número  de 
este  diario  el  i.°  de  Octubre  de  1812,  alcan- 
zando 4.948  págs.  Salia  todos  los  días ;  su  ta- 
maño en  4.",  de  un  pliego  ó  pliego  y  medio 
cada  número,  é  impriniiase  en  Cádiz:  En  la 
Imprenta  de  la  I  inda  de  Co>nes.  calle  del  .S'o- 
lano,  esquina  á  la  de  San  José:  era  político 
y  noticioso  del  reino  y  extranjero;  defendía 
las  ideas  antirreformistas;  comenzaba  su 
texto  con  el  santoral  y  cultos  religiosos,  se- 
guía la  parte  política,  las  noticias,  sesiones 
de  Cortes,  Capitanía  de  Puerto  y  Avisos,  é 
intercalaba  algrvmas  poesías  políticas  y  satí- 
ricas ;  costaba  seis  quartos  el  número. 

Madrid. — .'.*  Época. 

Continuó  en  Madrid,  comenzando  esta  su 
segiuida  é|)oca,  viendo  la  luz  |)ública  el  pri- 
mer número  el  domingo  \(>  de  Enero  de 
1814,  y  terminó  con  el  número  135  del  31  ile 


Mayo  de  18 14,  comenzando  los  números  con 
el  lema  l'iva  Fernando. 

Madrid. — j.'  Época. 

Comenzó  el  primer  ni'nnero  el  miércoles 
I."  de  Junio  de  1814.  terminando  el  31  de 
Diciembre  del  mismo  año.  En  esta  tercera 
época  modificó  el  título  del  diario  El  Pro- 
curador General  del  Rey  y  de  la  Nación : 
anteponiendo  el  Rey  á  la  Nación,  á  la  in- 
versa que  anteriormente. 

Madrid.  ./.°  Época. 

Comenzó  el  i."  de  Enero  de  1815,  termi- 
nando el  27  de  Abril  del  mismo  año  con  el 
número  CX\'II,  que  es  el  último. 

Este  diario  siguió  en  Madrid  con  el  mis- 
mo carácter  político  que  tuvo  en  Cádiz,  de- 
fendiendo las  ideas  absolutistas;  su  tamaño 
también  en  4.°.  de  un  pliego  el  número,  re- 
partiendo numerosos  Suplementos,  é  impri- 
niiase  Por  D.  Francisco  Martínez  Dávila, 
Impresor  de  Cámara  de  S.  .1/.,  y  después 
agregaba :  Con  licencia  del  E.vcmo.  Sr.  Ca- 
pitán General.  Los  números  del  diario  te- 
nían una  foliación,  y  otra  los  Suplementos  ó 
.apéndices,  que  son  niucbos  é  intercalados; 
costaba  como  en  Cádiz,  seis  quartos  el  nú- 
mero, y  vemlíanse  en  la  Librería  de  Pérez, 
calle  de  Carretas:  de  N'illa,  Plazuela  de  Satt- 
to  Domingo,  y  de  Xorillo.  calle  de  la  Con- 
cepción, frente  de  las  accesorias  de  la  Cár- 
cel de  Corte. 

I-'ueron  los  principales  redactores  durante 
su  publicación  en  Madrid,  D.  Justo  Pastor 
Pérez,  fogoso  escritor  antiliberal,  autor  de 
varios  escritos  con  el  seudónimo  de  Lucin- 
do.  usando  también  el  de  El  Imparcial.  con 
el  que  firmó  algimos  artículos  en  el  periódi- 
co La  Gacela  del  Comercio,  y  otros  antirre- 
formistas que  á  la  sazón  veían  la  luz  pública 
en  Ciidiz ;  muy  adicto  del  .Arzobispo  de  Xi- 
cca.  Xuncio  D.  Pedro  (^ravina,  y  anianti- 
simo  de  Ecrnando  \'I! ;  D.  Andrés  Esteban, 
diputado  en  las  Cortes  Extraordinarias  por 
(iua<lalajara ;  D.  Guillermo  llualde.  Canó- 
nigo de  Cuenca,  y  el  Presbítero  D.  .\ntonio 
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Molle,  que  luego  llegó  á  gran  privanza  del 
re)',  y  del  que  Alcalá  Galiano  decía  con  el 
desenfado  de  su  pluma  elegante  y  descon- 
tentíidiza,  que  era  Molle  un  clerizonte  or- 
denado de  menores,  alto,  desgarbado,  con 
un  sombrero  de  picos  mal  puesto  en  la  ca- 
beza, cuyo  titulo  principal  había  sido,  según 
se  referia,  haber  hecho  oposición  á  una  placa 
de  organista  sin  haberla  logrado;  hombre 
en  quien  un  descaro  no  común  daba  realce 
á  sus  modos  y  figura  estrafalaria. 

Antes  de  publicarse  en  Madrid  vio  este 
diario  la  luz  pública  en  Cádiz  durante  el 
período  constitucional  de  1810  á  18 13,  que 
fué  el  comienzo  ó  primera  época  de  El  Pro- 
curador general,  la  más  importante,  en  que 
llevó  á  término  una  enérgica  y  asidua  cam- 
paña contra  los  reformistas  en  las  Cortes 
y  sus  periódicos,  difundiendo  con  tesón  y 
constancia  los  principios  religiosos  bajo  la 
dirección  de  su  principal  redactor  el  Mar- 
qués de  Villapanés,  de  la  ilustre  Casa  de 
Estrada,  excelente  caballero  aficionado  á  las 
humanidades  que  había  traducido  del  latín 
y  publicado  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1784 
la  Meditación  de  la  redención  del  genero 
humano,  de  San  .Anselmo:  hombre  de  arrai- 
gados principios  religiosos  y  monárquicos, 
en  cuya  defensa  tuvo  que  sufrir  con  gran- 
de entereza  y  constancia  los  ataques  injus- 
tos é  inmerecidos  de  los  periódicos  libera- 
les, desbordados  en  sátiras  y  diatribas  con- 
tra el  Marqués.  Auxilió  á  éste  en  tan  noble 
empresa  el  Presbítero  D.  Francisco  Molle, 
que  siguió  redactando  el  diario  cuando  de 
Cádiz  pasó  á  publicarse  en  Madrid,  sufrien- 
do no  pocas  persecuciones  y  encarcela- 
mientos. 

El  P.  Rafael  de  \'élez,  en  su  Apología 
del  Altar  y  del  Trono,  refiriéndose  á  este 
periódico  y  á  las  injustas  persecuciones  de 
que  fué  objeto,  como  sus  redactores,  por  los 
que  invocaban  los  principios  de  libertad  de 
imprenta,  decía  (tomo  I,  pág.  187) : 

"D.  .\ndrés  Esteban,  D.  Guillermo  Hu- 


galde.  D.  Justo  Pastor  Pérez,  D.  Francisco 
Molle  y  algún  otro  se  prestaron  á  componer 
El  Procurador.  Sus  números  se  hallan  en 
manos  de  todos.  España  juzgará  cuál  fué  el 
fin  de  su  publicación.  Sus  sentimientos  no 
eran  más  que  la  e.xpresión  de  todo  español 
contra  la  regeneración  que  á  la  fuerza  se 
nos  quería  dar.  Este  era  el  objeto  de  la  Re- 
gencia en  la  publicación  de  El  Procurador. 

"La  Regencia  lo  mandó  publicar,  y  la  Re- 
gencia lo  debía  pagar  hasta  que  los  suscrip- 
tores  fuesen  en  número  de  poder  cubrir  los 
gastos  de  la  impresión :  cuatro  mil  reales 
se  destinaron  mensualmente  para  su  costo. 
Cuando  la  empresa  tuvo  feliz  é.xito,  bajó  el 
precio ;  la  España  toda  le  llegó  á  comprar. 
Esta  era  una  prueba  irrefragable  de  que  los 
españoles  rehusaban  la  regeneración.  Pero 
nuestros  reformadores  instaban  por  su  plan, 
y  El  Procurador  lo  llegaba  á  destruir.  ¿Qué 
deberá  hacer  el  partido  contrario?  Perse- 
guirlo, pues,  delatarlo,  condenarlo,  decla- 
rarle la  guerra  más  cruel  y  seguirla  hasta 
el  fin. 

".\sí  fué.  Los  diputados  de  la  facción  le 
delataron  en  las  Cortes  por  sedicioso,  alar- 
mante, subversivo,  indecente,  que  pervertía 
la  opinión  pública,  que  atacaba  las  nuevas 
instituciones...  Diariamente  se  oían  estos 
clamores  en  las  Cortes.  Los  periodistas  re- 
petían el  eco  de  sus  maestros.  Las  Cortes, 
en  fin,  llegaron  á  ocuparse  de  este  asunto; 
descubrieron  que  la  Regencia  lo  costeaba ; 
los  regentes  tuvieron  que  declararse ;  este 
fué  el  mayor  de  sus  pecados  en  su  deposi- 
ción. Los  autores,  uno  estuvo  preso  un  año ; 
otro  se  tuvo  que  huir,  y  D.  Francisco  Molle, 
después  de  sufrir  muchos  meses  de  prisión, 
tuvo  hasta  treinta  y  seis  causas  formadas 
contra  él.  La  nueva  Regencia,  las  Cortes  ex- 
traordinarias y  las  que  les  siguieron,  las 
juntas  de  Cádiz  y  de  Madrid  le  condenaron 
repetidas  veces.  Toda  España  está  conven- 
cida de  esta  persecución." 

Tomó   tal    importancia   el    asunto   de   la 
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subvención  del  diario  absolutista,  que  se 
llevó  con  dañadísima  intención  á  las  Cortes, 
promoviendo  el  debate  el  diputado  Sr.  Zo- 
rraquín  en  la  sesión  de  24  de  Marzo  de  1813, 
acusando  al  Gobierno  anterior  de  haber  sub- 
vencionado ó  pensionado  al  Procurador  ge- 
neral de  la  Nación  y  del  Rey,  dando  lugar 
se  acordara  la  formación  de  un  expediente 
en  que  se  depuraran  los  hechos,  del  que  se 
trató  en  las  sesiones  del  5,  6  y  7  de  Abril 
de  1813,  y  en  la  última  presentóse  y  leyóse 
un  extenso  y  muy  curioso  dictamen  de  la 
comisión  nombrada  al  efecto. 

Otro  suceso  ruidoso  tuvo  lugar  en  aque- 
llos días ;  decíase  que  una  dama  gaditana 
escribía  repetidos  artículos  en  El  Procura- 
dor general  y  inás  asiduamente  en  El  Dia- 
rio Patriótico  de  Cádiz,  y  que  la  tal  dama 
llamábase  D.*  María  Manuela  López  UUoa; 
mas  dividíase  la  opinión  si  eran  los  artículos 
suyos  ó  inspirados  por  algnin  escritor  que 
valíase  del  nombre  de  aquella  señora,  cuan- 
do un  suceso,  que  referiremos  á  la  ligera, 
confirmó  que  la  dama  gaditana  colaboraba 
en  los  dos  periódicos  absolutistas. 

Fué  el  ca.so  que  el  24  de  Octubre  de  1813 
era  el  cumpleaños  del  Monarca  cautivo,  y, 
en  tal  ocasión,  D.*  María  Manuela  López, 
que  era  entusiasta  y  amantísima  de  Fer- 
nando \^n,  escribió  y  publicó  una  poesía 
con  el  extraño  título  de  Afectuosos  gemi- 
dos, etc.  (1):  la  tal  composición,  que  con 
perdón  de  la  poeti.sa  gaditana,  era  bien  en- 
deble por  cierto,  abundaba  en  conceptos  en- 
tusiastas hacia  Fernando  el  Deseado;  pero 
salióse  del  terreno  patriótico  al  de  la  poli- 
tica,   diciendo   entre  otras  consideraciones : 

Infeliz  (lia  mas  que  nunca  ahora, 
Kn  que  Españoles  viles  imbuidos 


En  el  orgullo  y  voces  seductivas 

De  igualdad,  libertad,  y  (qué  delirio !) 

Xacion,    independencia,    ciudadanos, 

Derechos  naturales  é  imprescriptos, 

Intentan   olvidar   entre   nosotros 

Y  aun  informar  (horror  me  da  decirlo!,) 

Este   amado   Monarca   virtuoso. 

Que  de  su  reino  la  delicia  ha  sido. 


Corrió  la  poesía  por  el  piiblico ;  leyóse  ¡xir 
cafés  y  tertulias  hasta  caer  en  las  manos  de 
periodistas  y  diputados  liberales ;  y  como 
éstos,  aunque  habían  proclamado  la  libertad 
de  imprenta,  queríanla  más  para  uso  propio 
que  ajeno,  á  los  cuatro  días  de  publicado  el 
papel,  un  empleado  del  (lobierno,  D.  Ma- 
nuel Antonio  González,  oficial  de  la  Conta- 
duría Nacional  del  Crédito  Público,  delató 
el  papel  á  la  Junta  Censoria,  siempre  dis- 
puesta á  condenar  todo  escrito  antirrefor- 
mista, que  lo  juzgó  nada  menos  que  de  jm6- 
versivo  y  sedicioso,  y,  por  tanto,  digno  de 
ser  retenido.  Llegó  el  momento  de  compare- 
cer el  autor  del  escrito,  achacado  por  el  pú- 
blico á  algún  antiliberal  furibundo,  siendo 
la  sorpresa  de  todos  extraordinaria  al  ver 
personarse  ante  el  Juez  de  primera  instancia 
á  D.'  María  Manuela  López  para  defender- 
se de  la  delación,  dejando  á  todos  cariacon- 
tecidos de  ver  con  la  energía,  desenvoltura 
y  discreción  con  que  contestó  á  los  cargos, 
rebatiendo  los  argumentos  de  sus  persegui- 
dores con  toda  lucidez  v  acierto. 


(i)  Afectuosos  gemidos  que  los  Españoles  con- 
sagran en  ésli-  dia  14  de  Octubre  de  1S13.  por  el 
feliz  cumple-años  de  su  amado  Rey  y  Señor  Don 
Fernando  I  'II.  por  una  ¡Ispoñola.  (Al  final :)  Cá- 
di:.  lín  la  Oficina  de  D.  Nicolás  Gomes  de  Re- 
suena. Impresor  del  Gobierno  por  S.  M.  plasuelo 


de  las  Tablas — Se  Iwllara  en  los  Puestos  de  Pa- 
peles publieos. 

Papel  en  4."  de  cuatro  hojas  sin   foliar. 
Comienza  : 

Oh  tu  abundante  Otoño  que  del  año 
Eres  parte  si  puede  dividido 
El  tiempo 


Todos  cu  una  \o/  dicen  .     Femando... 
Y  repiten  con  aves  y  gemidos : 
Ven.  que  aun  tcnemo.>  sangre  que  ofrecerte, 
.\un  no>  esperan  nuevos  sacrificios. 
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Aunque  la  poetisa  quedó  triunfante  por 
sus  explicaciones  y  descargos  ante  la  Junta 
Censoria,  y  el  Juez  de  primera  instancia  no 
logró  que  recayera  sentencia,  sigtiieron  dan- 
do largas  al  asunto,  quedando  la  autora  bajo 
el  peso  'de  la  acusación  sin  miramientos  á  la 
justicia  ni  consideraciones  de  parte  de  los 
jueces  á  la  mujer  perseguida  ó  bejada  por 
el  apasionamiento  político  de  sus  adversa- 
rios; y,  en  tal  situación,  decidióse  D.*  María 
Manuela  López  á  hacer  público  cuanto  ha- 
bía ocurrido,  y  cómo  falseaban  la  decantada 
libertad  de  imprenta  los  que  más  obligados 
se  hallaban  á  sostenerla,  en  un  escrito  inte- 
resantísimo que  la  colaboradora  de  El  Pro- 
curador general  imprimió  y  dio  al  público, 
por  ella  suscrito  con  fecha  en  Cádiz,  19  de 
Noviembre  de  1813,  dejándonos  en  él  tes- 
timonio claro  de  los  injustos  apasionamien- 
tos políticos  de  aquella  época  (i). 

Como  muestra  de  las  poesías  que  El  Pro- 
curador general  intercalaba  en  sus  números 
copiaremos  las  siguientes,  escogidas  entre  las 
más  breves : 

SONETO 
Quando  de  España  el  vulgo  no  k-ia 
Mas  que  libros  de  andantes  caballeros, 
Tales  como  Amadis,  Roldan,  Gavieros, 
Que  la  Francia  otro  tiempo  producia. 
Quando  con  su  lectura  se  perdia. 
El  juicio,  el  gusto,  el  tiempo  y  los  dineros; 
Cervantes  (santo  nombre)  á  los  primeros 
Golpes  á  eterno  olvido  los  embía. 
Mas  ahora  que  cunde  otra  manía 
De  estragar  las  costumbres  nacionales, 
A  esfuerzo  de  una  ciencia  toda  impía. 


(1)  Respuesta  de  la  Española,  Autora  del  papel 
titulado :  Afectuosos  gemidos  que  los  Españoles 
consagran  á  su  amado  Rey  y  Señor  Don  Fernan- 
do VIL  Publicado  en  14  de  Octubre  de  1813;  y 
detenido  por  subversivo  con  arreglo  á  la  primera 
censura  de  la  Junta  Provincial  de  Cádiz.  (Escudete 
con  la  cifra  del  impresor.)  En  dicha  Ciudad :  En 
¡a  Oficina  de  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena,  Im- 
presor del  Gobierno  de  S.  M.  Plazuela  de  las  Ta- 
blas. 

Foll.  en  4.°,  de  21  págs. 


Tú  con  variadas  gracias  y  mil  sales 
Lograrás  la  inmortal  gloria  algim  dia 
De  confundir  vestiglos  Liberales. 

El  Cometa  mayor  de  la  Compañía  servil  de  ran- 
cios (núm.  103,  del  lunes  11  de  Enero  de  1813). 

SONETO 
¿Quieres  ser  Liberal?...  ten  entendido 
que  has  de  traer  muy  compuesto  el  pelo, 
gran  corbatín,  y  qual  el  mismo  cielo 
de  las  lucientes  botas  el  bruñido ; 
con  las  damas  serás  muy  atrevido, 
habla  de  la  Nación  con  grande  celo, 
y  por  gozar  placeres  sin  recelo 
echa  la  religión  luego  en  olvido : 
Siempre  Constitución,  y  Ciudadanos, 
siempre  la  ley  resonará  en  tu  boca, 
y  á  los  Serviles  llamarás  villanos, 
Pancistas,  Pitancines,  gente  loca; 
y  serás  sin  empeños  ni  cohecho 
un  gran  Libcralón  hecho  y  derecho. 

El  Burlón. 
(Niím.  106,  2."  época,  i."  de  Mayo  1814.) 

La  poetisa  María  Manuela  López  Ulloa 
fué  autora,  entre  otras  composiciones,  de 
un  poema  dedicado  al  Lord  Wellington,  que 
si  el  adusto  y  desdeñoso  Lord  llegó  á  leerlo 
pudo  halagar  su  vanidad  insoportable  las 
alabanzas  patrióticas  de  la  dama,  mas  á  ser 
hombre  de  gusto  literario,  que  estaba  muy 
distante  de  ello,  no  encontraría  grandes  be- 
llezas en  la  producción  poética,  á  la  ver- 
dad bien  endeble  y  algún  tanto  soporífica, 
aunque  escrita  con  nobilísimo  fin  y  pura  y 
noble  doctrina. 

Divídese  el  poema  en  cuatro  cantos,  en  el 
primero  represéntase  la  fidelidad  española  en 
la  dama  Fiddclina,  y  como  hijo  bastardo  de 
España  el  Patrio-teismo  encubridor  de  la 
secta  filosófico-liberal  importada  de  Francia, 
hablase  de  la  revolución  francesa,  de  la  leal- 
tad de  España  con  Francia  y  perfidia  de  ésta 
al  invadirla  con  pretextos  engañosos ;  en  el 
segundo,  cántase  el  patriotismo  español  y 
amor  á  su  rey  Fernando;  en  el  tercero,  la 
alianza  de  España  con  Inglaterra,  ensalzán- 
dose al  Lord  Wellington,  y  ataques  de  las 
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sectas  liberales  para  debilitar  la  fidelidad  de 
los  españoles  á  su  monarca  y  Religión,  y 
el  cuarto  dedícase  á  los  ruegos  de  los  es- 
pañoles á  Dios  para  que  los  proteja  contra 
las  sectas  y  triunfe  la  fe. 

La  descripción  de  este  poema  es  la  si- 
guiente : 

Apéndice  al  Procurador  general  de  la 
Nación  y  del  Rey,  núm.  j.¡.  Fiddelina :  Poe- 
ma cu  quatro  cantos  que  dedica  una  Espa- 
ñola al  inmortal  Lord  W ellington.  (Escu- 
dete que  representa  un  trofeo  guerrero.)  Cá- 
diz. En  la  Oficina  de  Don  Nicolás  Gómez 
de  Requena,  Impresor  del  Gobierno  por 
S.  M.,  plazuela  de  las  Tablas.  Año  ¡8i¡. 

Folleto  en  4.",  de  16  págs. 

Nosotros  ]JOseemos,  cedidas  generosamen- 
te ])or  el  docto  bibliófilo  y  amigo  nuestro  el 
Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  las  tres 
producciones  indicadas  de  la  poetisa  gadi- 
tana, encuadernadas  las  tres  unidas  lujosa- 
mente en  tafilete  grana  con  adornos  dorados, 
hermoso  ejemplar  que  perteneció  al  inolvi- 
dable bibliófilo  Sancho  Rayón,  procedente 
de  la  Biblioteca  del  Infante  D.  .\ntonio. 


272.  Prodigiosa  vida,  etc.,  por   El   Filo- 
sofo de  Antaño. 

Prodigiosa  vida,  admirable  doctrina,  pre- 
ciosa muerte  de  los  Venerables  hermanos 
los  filósofos  liberales  de  Cádiz,  su  entierro 
y  oración  fúnebre,  hasta  el  requiescant, 
amén.  Por  D.  F.  A.  y  B.,  Filósofo  de  .-inta- 
ño,  devoto  de  los  Venerables.  Impreso  en 
Cádiz  y  Reimpreso  en  Madrid.  Año  18 ij. 
Fn  la  Imprenta  de  Dávila. 

Un  tomo  en  4.",  de  356  págs. 

La  primera  edición :  Cádiz.  Imprenta  do 
Lema. 

Otra:  Reimpresa  en  Palma.  Año  1813. 

Publicábase  en  Cádiz;  nuestro  ejemplar, 
que  es  el  que  hemos  descrito,  consta  de  22 
números.  Es  satirice,  no  careciendo  de  cliis- 
te  su  sátira  contra  los  liberales  de  Cádiz  y 


periódicos,  particularmente  contra  Gallardo, 
aunque  peca  con  frecuencia  de  grosería,  y 
para  que  se  juzgue  hasta  dónde  descendían 
los  polemistas  políticos  de  aquellos  días,  co- 
piaremos un  párrafo  de  los  muchos  que  de- 
dica á  Gallardo.  Dice  así  el  autor: 


No  hagas  caso  ya,  generosa  ciudad  de  Cá- 
diz, no  hagas  caso  de  este  puerto  famosísimo 
don'de  ves  enarboladas  las  vanderas  de  todas 
las  naciones  del  mundo,  á  donde  vienen  á 
traerte  las  riquezas  y  pagarte  tributos  gentes 
de  quantas  naciones  y  lenguas  hay  baxo  el  azu- 
lado manto  del  cielo.  No  te  jactes  ya  de  desa- 
fiar á  todo  el  poder  del  Occéano,  rey  de  los  ma- 
res, ni  de  reírte  ai  ver  que  sus  espumosas  so- 
berbias é  hinchadas  olas  levantan  su  cabeza 
y  avanzan  contra  ti,  y  pagan  la  pena  de  su  te- 
meridad estrellándose  contra  las  murallas. 

Olvídate,  en  ñn,  olvídate  de  la  riqueza  de  tu 
comercio,  excelencia  de  tus  edificios,  fortaleza 
de  tus  castillos,  niagestad  y  santidad  de  tus 
templos;  no  hagas  tanto  caso  de  haber  sido  el 
asilo  de  los  españoles  en  la  universal  tormenta 
é  inundación  de  los  franceses,  centro  y  punto 
de  reunión  de  los  inmortales  padres  de  la  pa- 
tria, madre  en  cuyo  seno  se  formó  la  admira- 
ble Constitución,  fuente  de  la  libertad  y  feli- 
cidad española,  y  sepulcro  de  la  servidumbrí-, 
esclavitud  y  despotismo;  gloríate  solamente  en 
contar  entre  tus  moradores  al  inmortal  autor 
del  diccionario  critico-burlesco :  el  gracioso  por 
excelencia,  el  primero,  el  más  sutil,  el  más  gra- 
cioso y  salado  de  todos  los  españoles,  el  prime- 
ro que  tomó  la  pluma,  dichosa  pluma,  feliz  mil 
veces  la  ave  que  nos  la  lió;  precisamente  ha 
de  ser  de  algún  águila  generosa  que  remontó  su 
vuelo  hasta  el  cielo  Empíreo,  y  penetrando  los 
nueve  coros  de  los  ángeles  contempló  á  la  in- 
finita magestad  de  Dios  y  baxó  á  la  mano  de 
D.  Bartolomé  Gallardo,  para  escribir  el  cuenie- 
cito  con  que  se  excita  la  risa  y  el  desprecio  de 
In  (inuiipotencia  de  Dios  y  de  su  infinito  amor 
para  con  los  hombres.  , 

Y  tú.  Gallardo  mío,  recibe  mil  parabienes  en 
mi  nombre  por  el  cuentecito  del  Cuerno;  los 
pueblos  te  celebren ;  las  ninfas  te  alaben ;  si 
vas  á  pasco  ó  andas  por  el  muro  humíllense  i 
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ti  las  ondas  del  mar,  y  todos  los  peces  asómen- 
se á  verte;  los  niños  te  aplaudan,  echando  al 
aire  sus  gorras;  hágante  besamanos  las  se- 
ñoras desde  los  balcones;  ríndante  las  armas 
los  cuerpos  de  tropa;  quítense  todos  el  som- 
brero; repiquen  las  campanas;  canten  los  lo- 
ros; ladren  los  perros;  mallen  los  gatos;  diga 
todo  el  mundo :  viva  el  piadosísimo  y  católico 
bibliotecario  de  nuestras  Cortes;  viva  la  Extre- 
madura; viva  el  diccionario;  viva  D.  Gallardo. 

Leed  el  incomparable  diccionario  del  sol  de 
la  Extremadura,  y  no  adoréis  á  las  santas  re- 
liquias sin  averiguar  antes  si  son  ó  no  de  al- 
gún perro.  Leed  el  diccionario,  y  aprenderéis 
á  burlaros  de  los  religiosos,  de  las  bulas  de  los 
Obispos.  Leed  el  diccionario  crítico-burlesco, 
y  viviréis  á  lo  Gallardo;  adquiriréis,  disfruta- 
réis, viviréis  y  moriréis  en  la  gallarda  gracia 
de  las  personitas... 

Y  aludiendo  el  Filósofo  de  Antaño  al 
cuento  impío  de  Gallardo,  dice : 

Sin  duda  se  olvidó  el  Sr.  Gallardo  poner  en 
su  diccionario  que  liberal  y  cornudo  es  todo 
uno.  En  dos  versitos  recopila  un  poeta  moderno 
todo  lo  dicho,  y  son  los  siguientes : 

"En  viendo  á  alguna  venir 
En  forma  cornumental 
Xo  tenéis  mas  que  decir 
Este  amigo  es  liberal." 

Más  adelante  supone  el  autor  en  su  incul- 
ta sátira,  que  ni  á  las  señoras  perdona,  que 
son  condenados  los  liberales  á  ser  untados 
con  miel  y  amarrados  á  estacas  entre  gran- 
des colmenares,  y  exclama : 

i  Oh,  triunfo  de  los  gloriosos  gallardos  y 
untados  mártires!  Los  insultos  de  los  ator- 
mentadores, duraron  lo  que  el  tormento,  y  el 
historiador  de  este  martirio  añade  que  quando 
los  liberales  parecían  negras  ubas,  cubiertas 
de  abispas  y  tábanos,  la  inmensa  multitud  gri- 
taba: 

"  Picando  abispas   en   ti 
Raza  liberal  maldita. 
Nuestra  república  evita 
Que  la  trastornes  asi: 


Venid   tábanos   aquí. 
Picad  á  los  liberales 
Y  mueran  picaros  tales: 
Muera   también   aquí   mismo 
Todo    su    liberalismo 
Origen    de   nuestros   males." 

Segiin  el  Sr.  Almirante,  en  su  Bibliogra- 
fía Militar,  esta  publicación  periódica  existe 
en  el  Depósito  de  la  Guerra  y  consta  de  23 
números ;  nosotros  no  hemos  visto  más  que 
los  22  del  ejemplar  nuestro  que  hemos  des- 
crito. El  Sr.  Hartzenbusch  dice  que  salie- 
ron 24  números. 

El  Filosofo  de  antaño  publicó  varios  pa- 
peles políticos,  entre  otros  el  que  sigue : 

— El  Filosofo  de  Antaño  :  Papel  suelto  que 
con  el  objeto  de  publicar  en  Cádiz  un  poe- 
ma épico  en  elogio  de  algunos  Genios  subli- 
mes de  nuestra  revolución,  y  con  el  motivo 
de  que  uno  de  ellos  acababa  de  llegar  á  aquel 
venturoso  puerto  para  ilustrar,  edificar  y 
hacer  la  felicidad  de  los  Gaditanos  y  de  toda 
España,  se  imprimió  en  aquella  ciudad,  en 
la  Imprenta  de  Lema. — Reimpreso  en  Ma- 
llorca. En  la  Imprenta  de  Felipe  Guasp. 
Año  18 1 4. 

Papel  en  4.°  de  8  págs. 

273.  Público  (Al). 

Publicábase  en  Tarragona  en  1810. 

El  Congreso  del  Principado  de  Cataluña, 
reunido  en  Tarragona  para  fomentar  y  or- 
ganizar todo  lo  relativo  á  guerra  y  admi- 
nistración, se  inauguró  el  17  de  Julio 
de  1 8 10,  y  durante  su  permanencia  publicó 
un  diario  de  sus  acuerdos  titulado  Al  Pú- 
blico; constaba  de  una,  dos  ó  cuatro  hojas 
en  4.°,  sin  foliar,  expresando  en  la  portada 
el  número  de  la  sesión  á  que  correspondía, 
formando  cada  uno  un  papel  independiente 
impreso  en  Tarragona — Imprenta  de  Briisi, 
Baxada  del  Rosario,  que  se  repartía  después 
de  cada  sesión. 

La  colección  que  tenemos  á  la  vista  cons- 
ta de  LXX\'I  sesiones,  hasta  la  VIII  in- 
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clusive,  firmadas  por  D.  Antonio  Coma,  Se- 
cretario del  Congreso  Provincial,  y  hasta 
la  LXXVI,  del  30  de  Septiembre  de  1810, 
por  D.  Pedro  Nolasco  de  Salcedo. 

Basta  lo  indicado  para  comprender  todo 
el  interés  histórico  de  esta  colección  de  ac- 
tas que  tan  curiosos  pormenores  da  de  las 
medidas  y  acuerdos  que  tomó  aquella  pa- 
triótica asamblea  para  la  defensa  de  su  te- 
rritorio. 

274.  Publicista  (El). 

Se  publicaba  este  periódico  en  Granada 
en  1812;  era  político  liberal  avanzado  y  no- 
ticioso; duró  su  publicación  de  1812  á  1814. 

Lo  hemos  visto  citado  y  copiado  un  artícu- 
lo suyo  en  el  número  653  de  El  Redac- 


tor general,   de   Cádiz,   del   30   de    Marzo 
de  1813. 

En  el  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid 
de  1815  se  incluyeron  los  artículos  de  El 
Publicista,  núm.  42,  del  domingo  i¡  de  Di- 
ciembre de  1812,  y  el  127,  del  Viernes  7  de 
Mayo  de  i8ij,  prohibiendo  su  lectura. 

275.  Publicista  (El)  Español. 

Publicábase  en  Madrid  en  1813. 

Según  el  Sr.  Hartzenbusch,  "debió  apare- 
cer en  Diciembre  de  1813,  por  ser  el  nú- 
mero VII  del  3  de  Enero  de  1814;  he  visto 
— dice — en  una  hoja  suelta  de  papel  impre- 
so, que  el  autor  de  este  periódico,  al  menos 
del  primer  número,  era  el  teniente  vicario 
castrense  D.  Jaime  Gil  de  Orduña". 


Pt 


276.  Redactor  general   (El). 

Diario  político  liberal,  noticioso  y  de  anun- 
cios, de  Cádiz ;  comenzó  el  número  primero 
el  Sábado  i¡  de  Junio  de  1811,  y  terminó 
con  el  número  930  el  Fiemes  31  de  Diciem- 
bre de  181J.  Salía  todos  los  días  en  tamaño 
de  folio,  impreso  á  dos  columnas  en  un  plie- 
go ó  medio,  indistintamente;  su  precio,  á  dies 
quartos  número  suelto  y  un  real  para  los 
suscriptores.  Vendíase  en  la  plazuela  del 
Palillero,  núm.  62,  calle  de  San  Francis- 
co, núm.  41 ;  de  la  Carne,  186,  y  Ancha,  123, 
donde  vivían  los  editores,  é  imprimíase  en 
la  imprenta  del  Estado  Mayor  general  á  car- 
go de  D.  R.  Howe. 

Las  variadas  materias  de  que  trataba  este 
diario  son  las  siguientes  : 

Variedades.  Noticias.  Impresos.  Comercio. 
Correos.  Capitanía  del  Puerto.  Estadística.  Es- 
tablecimientos públicos.  Gobierno.  Tribunales. 
Curtes.  Calle  Ancha.  A^-isos. 

-Nuestro  hermoso  ejemi)lar,  que  lo  tene- 
mos j>or  completo,  consta  de  930  números 


y  3.824  págs.,  repartidas  en  nueve  volúme- 
nes del  modo  siguiente : 

Tomo  i.°,  desde  el  núm.  i.°,  pág.  i.*,  al 
núm.  47,  pág.  176. 

Tomo  2.°,  desde  el  núm.  48,  pág.  177. 
al  núm.  139,  pág.  540. 

Tomo  3.",  desde  el  núm.  140,  pág.  541, 
al  núm.  200,  pág.  778. 

Tomo  4.",  de.sde  el  núm.  201,  pág.  781, 
al  núm.  321,  pág.  1.262. 

Tomo  5.°,  desde  el  núm.  322,  pág.  1.263, 
al  núm.  444,  pág.  1.752. 

Tomo  6.°,  desde  el  núm.  445.  pág.  i  .753, 
al  núm.  566,  pág.  2.266. 

Tomo  7.°,  desde  el  núm.  567,  pág.  2.267, 
al  núm.  685,  pág,  2.764. 

Tomo  8.°,  desde  el  núm.  686,  pág.  2.765, 
al  808,  pág.  3.294. 

Tomo  9.°,  desde  el  núm.  809,  pág.  3.295, 
al  núm.  930,  pág.  3.824. 

Cuando  terminó  de  publicarse  en  Cádiz 
continuó  en  Madrid,  dirigido  por  su  mismo 
editor,  bajo  el  titulo  Redactor  general  de 


España,  siendo  uno  de  sus  redactores  el  que 
lo  habla  sido  de  El  Robcspicrre  Español 
D.  Pedro  Pascasio  Fernández  Sardinó,  en 
unión  de  su  principal  redactor  D.  Pedro 
Daza,  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  y  el  Mar- 
qués de  Miraflores ;  y  en  El  Cincinato,  pu- 
blicado en  Madrid  por  los  años  1821-1822, 
también  colaboró-  Fernández  Sardino.  (Véa- 
se en  su  lugar  correspondiente.) 

Este  diario,  que  además  de  los  números 
indicados  contiene  porción  de  Suplementos 
intercalados  con  aquéllos,  fué  uno  de  los  más 
importantes  en  su  época,  y  para  la  nuestra 
de  sumo  interés  y  curiosísima  por  los  asun- 
tos de  que  trata  y  datos  históricos  que  con- 
tiene en  crecido  número.  Los  sucesos  de  la 
guerra,  los  acontecimientos  políticos,  las  dis- 
cusiones de  las  Cortes,  la  vida  social  de  Cá- 
diz, donde  puede  decirse  se  hallaba  refugia- 
da España  con  todos  sus  organismos  polí- 
ticos, hállase  todo  vivo  y  palpitante  en  sus 
páginas  interesantísimas,  viéndose  en  ellas 
mezcladas  las  pasiones  políticas,  las  rivali- 
dades personales,  los  rasgos  patrióticos,  las 
generosas  acciones,  la  constancia  nacional  y 
el  valor  de  sus  hijos  mezclado  todo  lo  grande 
y  lo  pequeño  en  un  pintoresco  cuadro  cuya 
lectura  enseña  y  recrea,  descubriendo  hasta 
los  más  pequeños  detalles  de  una  época  de 
tanto  interés  á  nuestra  historia  patria. 

Fué  este  diario  el  que  más  se  acercó  á  los 
de  nuestros  días ;  su  tamaño  en  folio,  su  im- 
presión á  dos  columnas,  las  materias  varia- 
das de  que  trata  y  forma  breve  en  que  lo 
hace,  da  un  carácter  á  su  redacción  que  pa- 
rece adelantarse  á  los  demás  periódicos  que 
en  Cádiz  velan  la  luz  pública  y  eran  de  los 
de  la  Península  los  mejor  redactados  en  ge- 
neral, de  más  interés  y  de  los  que  copiaban 
los  del  resto  de  España  sus  noticias  é  infor- 
maciones ;  porque  mientras  que  los  demás 
diarios  tenían  más  interés  local  que  gene- 
ral, los  de  Cádiz  entrañaban  más  vivamente 
el  de  toda  la  nación,  puesto  que  ésta  hallá- 
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base  compendiada,  ó  como  reducida  dentro 
de  los  muros  gaditanos,  donde  residían  las 
Cortes  y  el  Gobierno  con  todos  sus  organis- 
mos. 

No  fué  El  Redactor  general  exclusivista 
de  una  idea  ni  publicado  para  mantener  y 
pelear  por  determinada  fracción  política ; 
era  liberal  reformista,  mas  hacia  la  propa- 
ganda á  costa  de  los  demás  diarios,  cuyos 
resúmenes  publicaba,  y  á  costa  de  los  ar- 
tículos comunicados  que  escritores  libera- 
les le  remitían  en  busca  de  la  notoriedad  en 
un  diario  tan  leído  de  todos ;  tuvo,  pues,  la 
habilidad  de  dar  importancia  á  su  publica- 
ción á  costa  ajena,  pero  dando  amenidad  é 
interés  á  sus  páginas,  redactadas  de  modo  y 
manera  que  hacíanse  agradables;  en  todas 
ellas  resplandecen  cierta '  corrección,  cierta 
cortesía  y  seriedad  mezclada  á  una  estudiada 
transigencia  que  acusaban  las  dotes  perso- 
nales de  su  redactor. 

Éralo  D.  Pedro  Daza  y  Guzmán,  persona 
de  clase,  de  excelente  educación  y  trato  so- 
cial y  de  posición  desahogada,  que  supo  co- 
municar á  su  diario  cierta  cultura  y  distin- 
ción que  lo  hacia  muy  accesible  á  la  genera- 
lidad del  público,  y  aunque,  según  Alcalá 
Galiano  en  sus  Recuerdos  de  un  anciano, 
"era  Daza  escaso  en  conocimientos  litera- 
rios ó  políticos,  por  lo  cual  escribía  poco  en 
su  diario",  acaso  sin  la  profundidad  de  co- 
nocimientos que  en  él  advertía  el  docto  Ga- 
liano, suplíalos  con  creces  para  la  empresa 
periodística  el  buen  gusto  y  ligereza  de  su 
carácter,  que  hacía  más  amena  aquella  pu- 
blicación, atenta  más  al  lucro  que  á  los  idea- 
les políticos,  acercándose  también  en  esto  á 
las  empresas  modernas,  que  tienen  no  poco 
de  industriales ;  mas  aun  así,  causaba  gran- 
dísimo efecto  y  abría  ancha  brecha  al  régi- 
men antiguo,  por  eso  decía  el  P.  Véléz  en  su 
Apología  del  Trono  y  del  Altar,  refiriéndose 
á  Daza:  "Mas  como  su  papel  (El  Redactor 
general)  era  el  basurero  general  que  admi- 
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tia  todas  clases  de  artículos  comunicados 
(con  tal  que  fuesen  del  partido  reformista), 
como  á  él  acudían  todos  los  constitucionales, 
como  su  oficio  era  llenar  un  periódico  re- 
dactando lo  más  malo,  el  escrito  se  presen- 
taba al  público,  reuniendo  en  un  solo  pliego 
los  dicterios,  injurias,  bufonadas,  sátiras  es- 
parcidas en  los  demás  periódicos.  Sirva  do 
cita  el  extracto  que  presentó  de  El  Preser- 
vativo; los  artículos  comunicados  contra  los 
señores  del  Quintillo;  tanto  artículo  insul- 
tante contra  inquisidores,  inquisición,  obis- 
pos, nuncio,  frailes...  Los  editores  quedaban 
cubiertos,  ó  extractando  ó  poniendo  á  la  le- 
tra los  coinuiiicados;  pero  el  veneno  cundía, 
ellos  lo  chupaban  de  los  demás  escritos  ;  ellos 
lo  comunicaban." 

Escribieron  en  este  diario  lo  más  granado 
del  partido  reformista,  recordando  entre 
ellos  á  Alcalá  Galiano,  \'adillo,  López  Can- 
celada, Capmani,  Gallego,  D.  Julián  Ortiz 
Candela,  Capitán  de  Xavío  que  era  á  la  sa- 
zón Director  del  Observatorio  de  la  Isla  de 
León,  Martínez  de  la  Rosa,  D.  Julián  de  Vi- 
Ilalba  y  Aceibar  de  la  Puente. 

Al  comenzar  á  publicarse  este  diario  salió 
uno  con  el  título  de  El  Atisbador _de  El  Re- 
dactor general  con  el  único  fin,  según  decía, 
de  combatirlo,  publicándose  tan  sólo  el  pros- 
pecto y  dos  números.  (Véase  en  su  corres- 
pondiente lugar.) 

El  Redactor  ycneral  fué  incluido  en  el 
Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid,  22  de 
Julio  de  1815,  mandándose  recoger  y  pro- 
hibiendo su  lectura  bajo  ¡lena  de  excomu- 
nión mayor  lat(C  sentcnticr. 

277.   Redactor   general. 

Publicábase  en  N'alencia  durante  el  pri- 
mer período  constitucional  (¿1813?);  era  li- 
beral avanzado,  y  se  incluyó  en  el  Edicto  de 
la  Inquisición  de  Madrid  de  22  de  Julio 
de   1815,  mandándose  recoger  y  ¡¡rohibién- 


dose  su  lectura  bajo  pena  de  excomunión 
mayor  lai(c  sentcntia-. 

278.  Redactor  general  de  España. 

Publicábase  este  diario  en  Madrid  en 
1813.  1814  y  1821 ;  era  político,  liberal  exal- 
tado y  noticioso ;  su  tamaño  en  folio,  de  un 
pliego,  ó  sea  de  cuatro  páginas,  salía  todo- 
Ios  días,  vivió  desde  i."  de  Noviembre  de 
1813,  en  que  salió  su  primer  número,  hasta  e! 
1 1  de  Mayo,  que  con  el  regreso  del  monarca 
terminaron  los  periódicos  liberales;  después 
tuvo  una  segunda  época,  reapareciendo  por 
Febrero  de  1821. 

Fué  su  redactor  y  fundador  D.  Pedro 
Daza,  muy  ducho  y  avezado  en  publicacio- 
nes periodísticas,  el  mismo  que  en  Cádiz  ha- 
bía publicado  y  dirigido  con  gran  éxito  el 
importante  y  curiosísimo  periódico  El  Re- 
dactor general. 

Colaboraba  en  el  Redactor  general  de  Es- 
paña con  D.  Pedro  Daza  y  Guzmán.  D.  An- 
tonio Alcalá  Galiano,  que  también  había 
compartido  con  él  las  tareas  periodísticas  en 
Cádiz,  y,  además,  según  el  Sr.  Hartzen- 
busch,  el  Marqués  de  Miraflores  y  D.  Pedro 
Pascasio  Fernández  Sardino. 

Fué  incluido  este  periódico  en  el  Edicto 
de  la  Inquisición  de  Madrid,  su  fecha  22  tic 
Julio  de  1815,  prohibida  su  lectura  y  man- 
dado recoger  bajo  pena  de  excomunión  ma- 
yor tata'  sententiíc. 

279.  Redactor  (El)  de  León. 

Periódico  noticioso  de  León ;  comenzó  á 
publicarse  el  i."  de  I'ebrcro  de  T814;  cons- 
taba de  un  pliego,  su  tamaño  en  4.°,  salía 
en  un  i)rincipio  los  lunes,  y  desde  i."  de 
Abril  los  lunes  y  jueves  de  cada  semana; 
además  de  las  noticias  insertaba  los  discur- 
sos y  decretos  de  las  Cortes  y  articules  co- 
municados. Costaba  la  suscripción  6  reaJes 
al  mes,  y  tirábase  en  la  imprenta  de  la  J'iu- 
da  de  Rico. 


mm.  XXVI I.  4x7 

EL  ROBESPIERRE. 
ESPAÑOL 

AMIGO  DE  LAS    LETF 


m, 


Elegió    de    la  fltbe  española^ 


U,  rcppetnble  conjunto  de  hom- 
bres obiciiros  é  ignorados  ,  iniembro  el 
mas  útil  de  qu<intos  componen  la  nació- 
nal  y  grande  familia,  tú  eres  el  objeto 
de  mi  veneración,  agradecimiento  y  asom- 
broj  desde  que  sacudiendo  tu  largo  siio-í 
fio,  abriste  los  oíos"  para  mirar  las  cade- 
iias  que  ya  .amarraban  tu  cuerpo;  y  vién- 
dolas te  reyolviste  con  furor,  bramaste  de 
c<^lera,  y  cayeron  desbaratadas  al  primer 
impulso  que  hiciste  para  romperlas.  ¡Gra- 
cias h.  t;,'  que  has  hecho  que  principie 
la  época  de  las  grandes  cosas  en  la  Na- 
ción, quando  ya  habia  caído  en  el  se- 
pulcro de   obscuridad  eterna,  del  qual  so» 
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Lo  hemos  visto  citado  en  el  núm.  34  de 
El  Bascongado,  del  sábado  26  de  Marzo 
de  1814,  pág.  266. 

El  Sr.  Bravo  Guarida  hace  referencia  y 
describe  este  periódico  en  su  Imprenta  en 
León,  ipo2. 

280.  Redactor  de  Mallorca. 

Veía  la  luz  pública  en  Palma  en  1813; 
era  politice  liberal  templado  y  noticioso ;  co- 
menzó el  núm  i.°  el  16  de  Mayo  de  1813 ; 
era  su  tamaño  en  folio,  de  un  pliego  cada 
número,  salía  los  jueves  y  domingos  de  cada 
semana,  sólo  vieron  la  luz  pública  unos  diez 
números. 

281.  Reloxero  (El)  Universal. 

Periódico  que  vio  la  luz  pública  en  Ma- 
drid en  la  segunda  quincena  de  Abril  de  1814 
próximamente ;  dábase  al  público  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  de  cada  semana ;  sus- 
cribíase en  la  librería  de  Matute,  á  7  reales 
de  z'ellón  por  cada  un  mes,  y  á  j?  quartos  los 
números  sueltos  en  la  librería  de  tlrea.  calle 
de  la  Montera  y  c  tras. 

El  prospecto  que  se  repartió  anunciando 
la  pubhcación  del  periódico  no  deja  de  ser 
original,  y  por  esta  razón  lo  copiaremos  : 

Señor  Don  Público:  habiendo  advertido  que 
todo  el  mundo  sabio  ó  ignorante,  hipócrita  ó 
cristiano,  religioso  ó  libertino,  eclesiástico  ó 
secular,  militar  ó  civil,  gasta  relox,  y  que 
éste  tiene  que  arreglarse  á  una  meridiana 
segura  si  quiere  andar  concertado,  y  no  ser 
la  risa  de  los  demás :  siendo  cierto  que  en  e; 
día  los  reloxes  han  tomado  tal  sistema,  que 
con  pretexto  de  que  sus  reloxes  maestros  que 
están  divididos,  según  dicen,  en  liberales  y  ser- 
viles, han  de  prevalecer  á  toda  costa,  y  muera 
el  que  muera,  y  caiga  el  que  caiga ;  me  ha 
parecido  conducente  examinar  lo  malo  y  lo 
bueno  de  estas  máquinas  primeras,  para  que 
arreglemos,  si  ser  puede,  después  por  ellas  todo 
relox  grande  ó  pequeño,  sea  de  catedral,  ciu- 
dad, ayuntamiento,  convento,  etc.,  y  aun  los  de 
la  grandeza  de  sobremesa;  pues  es  lástima  que 


unas  máquinas,  de  su  origen  primorosas,  de 
utilidad  y  valor,  por  sistemas  y  caprichos  de 
unos  y  de  otros,  se  tiren,  se  descuiden  y  rom- 
pan; pudiendo  servir  y  ser  útiles  á  la  nación, 
á  los  pueblos,  provincias  y  casas  por  una  frio- 
lera que  cueste  á  veces  el  componerlos  y  po- 
nerlos corrientes :  como  lo  es  el  no  desenga- 
ñar tampoco  al  público  de  algunos  sobrantes, 
ó  tan  echados  á  perder,  que  más  cuesta  el  com- 
ponerlos, que  lo  que  ellos  valen.  En  esta  su- 
posición, y  que  he  puesto  mi  obrador  en  Ma- 
drid, pienso  ir  componiendo  algunos,  según  me 
vengan  á  la  mano,  ó  los  necesite  su  dueño. 
Este  despacho  para  las  comiposturas  será  tres 
veces  á  la  semana :  que  saldrán  en  este  perió- 
dico los  arreglados,  lunes,  miércoles  y  viernes; 
y  para  admitir  especies  y  quejas  de  los  des- 
compuestos, todos  los  correos,  acudiendo  pa- 
ra la  suscripción  y  remitir  composturas  á  la 
librería  de  Matute,  calle  de  Carretas,  fran- 
queando de  porte  la  carta. 

En  este  supuesto,  cada  periódico  será  una 
carta  mía  á  mis  compañeros  maestros, '  oficia- 
les y  aprendices  de  reloxería,  instruyéndolos  en 
las  reglas  de  mi  facultad,  y  diciendo  como  se 
deben  componer,  arreglar  y  poner  corrientes 
con  honor  de  la  facultad,  gusto  de  todos  ó  uti- 
lidad del  público;  y  mis  composturas  quedarán 
á  la  prueba  de  éste  si  gusta ;  pero  advierto  que 
algunas  martilladas,  limaduras  y  tornillazos 
tendrán  que  sufrir,  como  es  regular  las  pie- 
zas; si  rechinan,  con  su  pan  se  lo  coman,  y  yo 
procuraré  que  sean  los  más  suaves,  y  con  la 
herramienta  más  fina  para  no  dañar;  pero  si 
alguno  se  diere  por  ofendido:  Fictis  joeari  nos 
meminerit.  Fahulis.  Plied.  Prol. 

Publicado  este  periódico  en  vísperas  de  la 
llegada  del  rey  cautivo  pocos  relojeros  sal- 
drían á  luz,  ni  eran  necesarios,  porque  Fer- 
nando el  Deseado  se  encargaría  de  poner  en 
hora  todos  los  relojes  del  reino,  principal- 
mente los  que  adelantaban,  según  el  nuevo 
meridiano  político. 

282.  Robespierre  (El)  español,  amigo  de 
las  leyes. 

Comenzó  á  publicarse  en  el  mes  de  Marzo 
de  181 1   en  la  Real  Isla  de  León;  su  ta- 
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maño  en  8.°,  de  un  pliego  cada  número,  ó 
sea  ocho  hojas,  la  paginación  seguida,  no  te- 
nía dia  fijo  de  salir  los  números,  comenzó 
á  imprimirse  en  la  Isla  de  León.  En  la  Im- 
prenta de  Períu.  Año  de  1811,  hasta  el  nú- 
mero X,  inclusive,  y  desde  el  XI  En  Cá- 
diz. Por  D.  Antonio  de  Murguia.  Año  de 
1811-1812. 

Nosotros  poseemos  un  ejemplar  incom- 
pleto, desde  el  núm.  2  al  27,  no  correlativos, 
pues  falta  algún  número;  creemos  se  llega- 
ron á  publicar  hasta  el  34  inclusive;  es 
periódico  muy  raro,  del  que  no  hemos  lo- 
grado ver  una  colección  completa.  Se  reim- 
primió en  Madrid,  según  se  indica  en  el 
periódico  madrileño  Guia  del  Comercio,  que 
comenzó  á  publicarse  en  1842  bajo  la  di- 
rección de  D.  Manuel  Fulgencio  Cambiazo, 
y  antes  de  la  de  D.  Casimiro  Rufino  Ruiz, 
y  en  alguna  otra  localidad,  como  en  Va- 
lencia, de  donde  hemos  visto  diez  números 
reimpresos  en  la  Imprenta  de  D.  José  Es- 
tevan,  enfrente  del  horno  de  los  Salicofres. 
Año  1811. 

La  descripción  más  completa  que  hemos 
visto  de  este  periódico  es  en  el  Diccionario 
general  de  Bibliografía  de  España,  de  Hi- 
dalgo, tomo  V,  que  lo  describe  así : 

"Robespicrre  (El)  Español  amigo  de  la^ 
leyes,  ó  cuestiones  atrevidas  sobre  España. 
Isla  de  León  1811.  En  la  Imprenta  de  Pe- 
ríu. Cádiz.  1811-1812.  Por  Antonio  de  Mur- 
guia. Un  tomo  en  8.°,  de  512  págs. 

"Comprende  — dice  Hidalgo —  este  tomo 
32  números,  publicados  sin  dia  fijo,  desde 
Marzo  de  181 1  á  Julio  de  1812.  Los  núme- 
ros 31  y  32  llevan  después  del  título — Se- 
gunda época — ,  y  según  una  nota  manuscrita 
que  se  halla  en  la  primera  hoja  debieron  salir 
el  33  y  34-  Kste  periódico,  uno  de  los  más 
exaltados  de  aquella  ópoca,  se  redactó  por  el 
médico  castrense  D.  P.  P.  J.  hasta  el  nú- 
mero 10,  y  desde  el  II  hasta  el  30  por 
su  esposa  doña  María  del  Carmen  Silva,  á 


consecuencia  de  la  prisión  que  aquél  sufrió 
por  la  denuncia  de  los  números  6,  7  y  10. 
en  los  cuales  se  trataba  de  la  conducta  que 
el  General  Carrafa  observó  en  Lisboa  al 
ser  desarmadas  por  Junot  las  tropas  es- 
pañolas. 

"Los  diez  primeros  números  están  im- 
presos en  la  Isla  de  León ;  los  restantes,  en 
Cádiz.  Es  muy  difícil  hallar  una  colección 
de  este  periódico." 

El  Sr.  Almirante,  acaso  guiándose  por  la 
descripción  de  Hidalgo,  describe  y  anota 
El  Robespicrre  en  su  Bibliografía  Militar 
de  esta  manera: 

"P.  P.  J. — El  Robespicrre  español  amigo 
de  las  leyes,  ó  cuestiones  atrevidas  sobre  Es- 
paña. Isla  de  León.  1811  y  Cádiz,  1811-1812. 
Por  Antonio  Murguia,  editor. 

Publicación  exaltadísima  redactada  por 
D.  P.  P.  J.  y  desde  el  núm.  11  al  30  por 
su  esposa  doña  María  del  Carmen  Silva, 
durante  la  prisión  de  su  marido,  á  conse- 
cuencia de  denuncia  de  los  números  6,  7  y 
10,  que  trataban  de  la  conducta  que  el  Ge- 
neral Carrafa  observó  en  Lisboa,  al  ser 
desarmadas  por  Junot  las  tropas  españolas. 
Los  cuadernos  i  y  2  que  andan  encuader- 
nados juntos  comprenden  las  cuestiones  si- 
guientes: 

"¿Debió  de  ser  entregada  la  plaza  de  Ba- 
dajoz por  su  último  gobernador  D.  José  de 
liitazf" 

"¿Seremos  al  fin  franceses?" 

"¿Es  digno  de  premio  ó  de  castigo  el 
autor  del  Aviso  á  los  hombres  sensibles 
inserto  en  el  núm.  20  del  Conciso?" 

"¿Depende  cspeciaimente  del  General  el 
feliz  término  de  las  batallas?" 


I 


Según  nuestras  investigaciones,  el  célebre 
redactor  de  El  Robespicrre  Español  escri- 
bió y  redactó  los  trabajos  siguientes: 

— Satisfacción  á  la  curiosidad  de  los  que 
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desean  saber  el  carácter  del  Nuevo  Robes- 
pierrc  Español,  Amigo  de  las  leyes.  Isla  de 
León.  Año  iSii.  En  la  Imprenta  de  Fran- 
cisco Períu.  Papel  en  8.°,  de  cuatro  hojas. 

Viene  á  ser  una  especie  de  prospecto  ó 
apología  del  expresado  periódico. 

— Cartilla  del  Ciudadano  español,  ó  breve 
e.i-posic{ón  de  sus  fueros  y  privilegios.  Su 
autor  El  Robespierre  Español,  dala  á  luz 
Doña  María  del  Carmen  Sih'a,  su  esposa... 

— El  Pleyto  executorio  de  España  ó 
executoria  de  España  y  Suplemento  al  Ro- 
bespierre Español  por  el  orden  cronológico 
de  los  sucesos  políticos  y  militares,  desde  el 
glorioso  momento  de  la  santa  insurrección 
española  hasta  la  memorable  batalla  de  los 
Arapiles.  Madrid.  1813.  Imprenta  de  Ibarra. 

Folleto  en  4.°,  de  55  págs. 

En  la  B.  N.  Sala  de  Varios. 

— Representación  en  nombre  del  Editor 
del  Robespierre  Español  al  Augusto  Con- 
greso de  las  Cortes.  En  Cádiz.  1811.  Por 
D.  Antonio  de  Murguía. 

Folleto  en  4.°,  de  12  págs. 

Contra  El  Robespierre  Español,  publicá- 
ronse artículos  en  diversos  periódicos,  pa- 
peles y  folletos,  entre  otros  éstos  que  re- 
cordamos ; 

— Advertencia  al  público  imparcial,  paní 
prevenir  los  perjudiciales  efectos  que  puede 
causar  la  lectura  del  Núm.  X  del  periódico 
intitulada  "El  Robespierre  Español".  (Al 
final:)  Cádiz.  En  la  Imprenta  Real.  181 1. 

Papel  en  4.°,  de  dos  hojas  sin  foliar,  su 
autor  es  D.  José  Antonio  de  Larrumbide,  á 
la  sazón  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  está 
fechado  este  escrito  en  Cádiz  4  de  Julio 
de  1811. 

— Los  diez  mandamientos  del  Robespierre 
Español.  En  la  Oficina  de  D.  Nicolás  Gó- 
mez de  Requena,  Impresor  del  Gobierno 
por  S.  M.,  plazuela  de  las  Tablas. 

Papel  en  8.°,  de  dos  hojas  sin  foliar;  es 


satírico  y  está  firmado  con  las  iniciales 
F.  de  G.  y  R. 

— Azote  del  Robespierre  Español.  Ques- 
tion  sobre  sus  leyes.  Año  1811.  En  la  Ofi- 
cina de  D.  Nicolás  Gómez  de  Requena,  Im- 
presor del  Gobierno  por  S.  M.,  plazuela  de 
las  Tablas. 

Papel  en  8.°,  de  cuatro  hojas  sin  foliar. 

La  cuestión  que  plantea  el  autor  es  la  si- 
guiente : 

"¿Debe  ó  no  subir  á  la  horca  El  Robes- 
pierre Español,  amigo  de  las  leyes?" 

El  autor  la  resuelve  afirmativamente.  Este 
papel  se  reimprimió  en  Valencia  por  los 
Yernos  de  Joscf  Estevan.  Plaza  de  San 
Agustín.  Año  1811. 

En  8.°,  de  4  hojas. 

Respecto  de  los  redactores  de  El  Robes- 
pierre hemos  podido  averiguar  algunos  datos 
referentes  á  ellos  y  sucesos  de  su  vida,  si  no 
muy  extensos  y  numerosos  como  fueran 
nuestros  deseos,  al  menos  lo  bastante  para 
sacarlos  de  la  obscuridad  en  que  estaban,  y 
aclarar  algunos  puntos  hasta  ahora  dudosos. 

Fué  el  redactor  de  El  Robespierre  espa- 
ñol D.  Pedro  Pascasio  Fernández  Sardino, 
según  nuestras  conjeturas  extremeño,  na- 
tural de  Badajoz ;  siguió  la  carrera  de  me- 
dicina, llegando  á  ser  médico  de  los  Reales 
ejércitos,  con  destino  al  Hospital  Militar  de 
San  Carlos  en  la  Isla  de  León,  donde  en 
18 10  ejercía  su  cargo  ó  destino  ;  tenía  un  her- 
mano llamado  D.  Mamerto  Fernández  Sar- 
dino, Guardia  de  Corps,  que  había  quedado 
paralítico  á  consecuencia  de  la  batalla  de 
Talavera,  en  la  que  hubo  de  distinguirse,  é 
ingresado  como  enfermo  ú  oficial  inválido 
en  el  Hospital  de  San  Carlos,  hallábase  en  él 
durante  el  empleo  de  su  hermano. 

Este  que  no  fué  nunca  un  Hipócrates  en 
su  carrera,  despuntó  en  cambio  como  inquie- 
to y  exaltado  patriota  de  ideas  políticas  muy 
avanzadas,  y  en  los  comienzos  del  levanta- 
miento nacional  tomó  parte  en  los  sucesos 
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de  Extremadura,  redactando  en  1808  el 
Diario  de  Badajoz,  que  vio  la  luz  pública  en 
aquella  plaza,  publicación  que  no  careció  de 
interés  en  aquellos  días,  dejando  las  utili- 
dades del  diario  á  favor  del  ejército  (1);  en 
Madrid  fué  perseguido  en  Diciembre  de 
1808  por  hacer  manifestaciones  patrióticas 
pudiendo  escapar  antes  que  lo  prendieran  los 
invasores;  comandó  luego  una  partida  de 
guerrilla  en  las  márgenes  del  Tiétar,  y  cuan- 
do en  aquella  comarca  no  pudo  continuar 
operando,  refugióse  á  la  Isla  gaditana,  don- 
de fué  empleado  como  médico  militar  en  el 
Hospital  de  San  Carlos  en  la  Isla  de  León, 
según  queda  dicho. 

Doña  María  del  Carmen  Silva  era  otra 
patriota  exaltada  con  sus  puntas  y  ribetes  de 
demócrata  y  revolucionaria  á  la  francesa ; 
había  nacido  en  Lisboa,  donde  prestó  patrió- 
ticos servicios  proporcionando  libertad  y  al- 
gunos recursos  á  oficiales  y  soldados  españo- 
les de  los  que  habían  sido  desarmados  por  el 
Mariscal  Junot,  dando  lugar  á  que  éste  inten- 
tara prenderla  y  castigarla ;  tuvo,  pues,  que 
huir  y  abandonar  su  casa,  que  fué  allanada 
por  los  enemigos,  refugiándose  á  la  Plaza  de 
Badajoz,  donde  á  la  sazón  era  Capitán  gene- 
ral de  Extremadura  D.  José  (jolluso  y  Páez 
Teniente  general  de  los  Reales  ejércitos,  que 
compadecido  de  la  expatriada  patriota  le 
señaló  una  ])ensión  de  cuatro  reales  diarios, 
y  licencia  para  establecer  un  estanco  de  ta- 


(i)  Ksta  revcl.ición  la  li.icc  su  esposa  doña 
María  del  Carnu-n  Silva  cu  la  Refrcsi-iitaciihi  que 
dirigió  al  CoriRroso  en  dcfcn.sa  de  su  marido, 
cuando  fué  preso  por  la  publicación  subversiva 
de  los  números  6."  y  7."  de  /:'/  Robcsficrrc  ll.i- 
pañnl.  documento  que  corre  impreso,  como  ya 
se  indicó.  El  Sr.  Almirante  en  su  Bibliografía 
Militar,  al  describrir  el  raro  periódico  de  Bada- 
joz el  Almacén  patriótico,  cinco  números,  publi- 
cado en  aquella  Plaza  cu  1808.  da  por  autor  de 
él  á  I).  Pedro  Pascasio  Fernández  Sardino,  sin  que 
sepamos,  pues  no  lo  dice,  en  qué  fundaba  su  afir- 
mación. 


bacos  que  le  permitiera  arbitrar  medios  de 
subsistencia. 

En  aquella  ciudad  conociéronse  los  dos 
exaltados  patriotas  y  unieron  sus  cuerpos  y 
almas  con  el  lazo  del  matrimonio,  empren- 
diendo con  fervor  la  propaganda  de  sus 
ideales  democráticos ;  los  azares  de  aquellos 
días  turbulentos  obligáronlos  á  abandonar  á 
Badajoz  y  trasladarse  á  la  Isla  de  León, 
donde  comenzaron  á  publicar  El  Robapie- 
rrc  español  amigo  de  las  leyes. 

Escribió  y  publicó  hasta  el  número  10 
Fernández  Sardino.  mas  como  sus  iJeas 
exaltadas  y  subversivas  lleváronlo  á  lanzar 
proposiciones,  acusaciones  apasionadas  y  ca- 
lificativos calumniosos  contra  el  General  Ca- 
rrafa (i)  y  otros  Generales  del  Ejército,  dio 
lugar  á  que,  por  acuerdo  del  Gobierno  y 
orden  del  Ministro  de  Grac'a  y  Justicia,  que 
lo  era  entonces  D.  José  Antonio  de  Larrum- 
bide,  se  mandase  prender  en  el  mismo  Hos- 
pital de  San  Carlos  donde  hallábase  enfer- 
mo, secuestrándole  sus  papeles  y  documen- 
tos, poniéndole  incomunicado  con  centine- 
las de  vista,  de  cuya  prisión  protestaron  su 
esposa  y  hermano  ante  el  Congreso  de  Di- 
putados en  una  Represrittación  que  impri- 
mieron y  publicaron  (2). 

Fernández  Sardino  no  se  distinguió  como 


(i)  El  General  Carrafa  vindicóse  de  aquellas 
•acusaciones  publicando  un  documento  que  vio  li 
luz  pública  con  este  título;  Manifiesto  que  pre- 
senta á  ¡a  nación  española  D.  Juan  Carrafa,  Te- 
niente general  de  tos  Reates  ejércitos  y  consejfr.¡ 
en  el  Supremo  de  la  Guerra,  comentando  la  obra 
escrita  por  el  portugués  José  Biancardi.  traducida 
al  costettano.  que  tiene  por  titulo  Sucesos  de  la 
Provincia  del  .-Mentejo.  y  el  núm.  7  de  El  Robcs- 
pierre  Español,  su  feclia  .7  de  Mayo  último,  im- 
preso en  la  Keal  Isla  de  León  en  ta  imprenta  d: 
Periu.  Cádi:,  impreso  por  D.  .-intonio  de  Mur. 
guía,  ptacueta  del  Correo  (sin  año). 

En  folio;  está  firmado  por  el  autor  en  Cádiz 
á  8  de  Junio  de   181 1. 

(a)  Representación  en  nombre  del  Editor  de 
El  Robespierrc  Español  al  Augusto  Congreso  de 
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escritor  que  saliera  de  lo  vulgar  ni  mucho 
menos,  ni  era  hombre  de  talento  notable, 
antes  al  contrario,  pedestre  y  de  poca  ilus- 
tración, más  alcances  tenia  su  mujer,  sin  pa- 
sar los  limites  de  una  medianía ;  eran  los 
dos  unos  exaltados  demócratas  adulterada 
su  inteligencia  por  las  máximas  de  la  revo- 
lución francesa  leídas  y  mal  digeridas  ó 
comprendidas,  llegando  á  un  estado  de  exal- 
tación ó  romanticismo  muy  en  boga  enton- 
ces, precursor  del  romanticismo  en  la  lite- 
ratura, no  teniendo  por  base  uno  y  otro  más 
que  una  tendencia  escéptica  y  una  sensible- 
ría materialista  adornada  con  las  exaltacio- 
nes de  imaginación  y  falsa  sensibilidad,  que 
en  ella  la  hacía  soñar  con  los  encantos  de 
la  naturaleza  pintada  por  Rousseau,  ó  en  el 
L  sepulcro,  el  sauce  llorón,  y  en  último  tér- 
mino el  suicidio,  y  á  él  con  la  nivelación 
social  y  la  guillotina  como  el  medio  más 
breve  y  sencillo  de  lograr  semejante  fin. 

Era,  además,  Fernández  Sardino  un  pla- 
giario de  marca  mayor  que  fusilaba  sin  pie- 
dad á  cuantos  escritores  se  ponían  al  alcance 
de  sus  manos  pecadoras;  en  un  principio 
pasó  el  procedimiento  inadvertido,  y  aun 
elogióse  algún  que  otro  artículo  de  su  perió- 
dico, mas  luego  que  se  percataron  algunos 
ingenios  perspicaces  de  las  aficiones  del  que 
dábala  de  terrorista  y  severísimo  Catón,  que 
copiaba  de  la  cruz  á  la  fecha  á  Saavedra 
Fajardo  en  sus  Empresas  políticas — ¡Robcs- 
picrre  copiando  á  Saavedra  ! — ó  bien  á  Cice- 


las  Cortes.  (Al  final:)  En  Cádiz,  iSii.  Por  Don 
Antonio  de  Murguia. 

Este  curioso  documento  en  4.°,  de  12  págs.,  con- 
tiene dos  Representaciones,  una  firmada  por  doña 
María  del  Carmen  Silva,  Población  de  San  Car- 
los 8  de  Agosto  de  181 1,  y  la  otra  por  D.  Ma- 
merto Fernández  Sardino,  hermano  del  editor 
de  El  Robespierre,  fecha  Hospital  de  San  Carlos 
12  de  Agosto  de  1811 ;  al  final  un  certificado  del 
General  Galluzo.  expedido  en  Cádiz  á  10  de 
Agosto  de  181 1.  (Véase  el  final  del  Apéndice,  don- 
de se  incluyen  íntegros  tan  interesantes  docu- 
mentos.) 


ron,  según  más  le  acomodaba  para  aderezar 
el  artículo  que  tenía  entre  manos,  sustituyen- 
do del  texto  agraciado  la  palabra  vasallo  por 
la  de  ciudadano,  ó  la  de  príncipe  por  repúbli- 
ca, fué  el  caso  que  un  escritor  zuinbón,  de  la 
vena  cáustica  de  Gallardo,  bajo  el  donoso  tí- 
tulo de  Carta  del  Cachidiablo  andaluz  al 
Robespierre  cspariol,  le  endilgó  un  artículo 
de  mucha  miga,  en  el  núm.  13  de  El  Re- 
doctor general  del  27  de  Junio  de  181 1,  po- 
niendo al  descubierto  las  aficiones  plagiarías 
del  escritor  jacobino,  en  el  que  decíale  entre 
otras  lindezas  lo  siguiente : 

Al  llegar  á  la  página  117,  dice  el  articu- 
lista, del  núm.  8.°  (de  El  Robespierre),  que 
leía  con  ansia,  hallé  un  texto  del  Espíritu 
Santo.  ¡  Qué  es  esto !  El  Espíritu  Santo  en  boca 
de  Robespierre !  Nunca  tal  creyera.  ¡  Que  me 
maten,  si  quien  aquí  habla  no  es  D.  Diego 
Saavedra  en  sus  empresas !  Búscelas,  y  hecho 
y  dicho ;  en  la  60  encontré  á  la  letra  toda 
aquella  página  y  parte  de  la  siguiente.  Quisie- 
ra saber  del  señor  Robespierre  á  qué  propó- 
sito aquel  trozo  de  Saavedra,  verdaderamente 
inconexo  con  el  asunto  de  grados  militares 
que  trataba...  Sigo  leyendo,  y  en  la  página  115 
veo,  ojo  a-cñsor  españoles.  Tomo  el  conse- 
jo y  como  ya  sabía  el  camino,  hallo  que  hasta 
la  página  122  era  copia  de  la  empresa  54,  con 
las  ligeras  alteraciones  que  convenía  para  disi- 
mular el  plagio.  Adelanto  hasta  la  página  123, 
y  otra  vez  hete  á  Saavedra,  empresa  65.  El  Ro- 
bespierre puso  en  lugar  del  principe,  la  regen- 
cia, y  quedó  hecho.  El  textecito  venía  de  mol- 
de ó  las  Cortes:  pero  nuestro  hombre  se  b 
endosó  sólo  á  la  pobre  regencia.  Señor  Robes- 
pierre, he  reparado  que  no  dexando  V.  m.  hue- 
so sano  á  nadie,  enxpezando  por  el  virtuso  pre- 
sidente de  la  regencia,  con  las  Cortes  no  se 
mete,  siendo  así  que  en  un  cuerpo  tan  numero- 
so es  difícil  que  no  haya  algún  miembro  po- 
drido. Posible  es  que  la  malicia,  buscando  al 
Robespierre,  diga:  este  demonio  es  de  las  Cor- 
tes. . . 

Aludía  el  articulista  á  las  hablillas  que  por 
la  ciudad  corrían  y  á  los  sabrosos  comenta- 
rios que  se  hacían  en  la  calle  Ancha,  que 
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llegó  á  ser  en  Cádiz  como  en  la  corte  el  men- 
tí cirro  de  las  gradas  de  San  Felipe;  decíase 
que  El  Robespierre  salía  de  las  Cortes,  que 
lo  escribía  algún  diputado  de  la  fracción  más 
liberal  para  mover  la  opinión,  y  aun  señala- 
ban unos  á  Morales  Gallego  y  otros  á  Gar- 
cía Herreros,  y  aun  no  faltaba  quien  cre- 
yera que  alguna  mano  mercenaria  recibía 
subvención  del  Congreso  para  redactar  el 
tal  papel  que  con  todos  se  metía  menos  con 
los  señores  diputados,  tomando  cuerpo  la 
sospecha,  pues  en  la  sesión  secreta  de  las 
Cortes  del  día  5  de  Julio  de  181 1,  nos  re- 
fiere el  diputado  Villanueva  en  su  Viaje  á 
las  Cortes,  estos  curiosos  pormenores  refe- 
rentes á  este  asunto : 

"Día  5.  La  junta  de  censura  de  Cádiz  dio 
queja  del  autor  de  El  Robespierre,  que  la 
injuria  por  haber  calificado  de  sedicioso 
uno  de  sus  números,  y  otras  expresiones 
denigrantes  con  que  la  infama.  El  periodista 
.  presentó  otro  recurso  quejándose  de  la  di- 
cha junta.  Este  recurso  lo  firma  como  apo- 
derado suyo  el  impresor  del  papel.  La  Re- 
gencia presentó  otro  papel  de  letra  del  se- 
ñor Agar,  en  que  se  queja  agriamente  de  la 
libertad  de  estos  papeles  públicos.  Se  mo- 
vió con  esta  ocasión  una  larga  controversia 
sobre  la  libertad  ilegal  de  algunos  escritores, 
que  abusan  de  la  de  la  prensa.  Algimos  seño- 
res pidieron  que  esta  discusión  se  tenga 
mañana  en  público  para  desengaño  de  los 
que  opinan  que  El  Robespierre  le  escribe  al- 
gún Diputado.  El  Sr.  Morales  Gallego  dijo 
que  á  él  se  lo  imputan.  El  Sr.  García  He- 
rrero dijo  que  ayer  le  insultó  uno  en  la  calle 
atribuyéndole  este  papel.  Otros  indicaron 
que  se  cree  por  muchos  que  cuando  el  autor 
no  sea  Diputado  tiene  protectores  en  el  Con- 
greso. Por  todas  estas  consideraciones  se 
acordó  que  se  dé  cuenta  de  este  negocio  en 
la  sesión  pública  de  mañana.  Se  dijo  tam- 
bién por  algunos  señores  que  el  Gobierno  y 
los  tribunales  competentes  dan  ocasión  á 


esta  licencia  por  no  castigar  á  los  autores 
de  tales  escritos  sediciosos." 

Y  en  la  sesión  del  6  de  Julio  y  siguientes 
se  planteó  este  asunto,  dando  lugar  á  una 
prolongada  y  ardiente  discusión  entre  lo-; 
más  elocuentes  diputados,  Terrero,  Gallego, 
Dou,  Oliveros,  Laguna,  Calatrava,  \''alien- 
te,  Arguelles,  Aner,  Borrull,  Caneja,  \'i- 
llagómez,  Gordillo,  Alcocer,  pronunciando 
largos  y  difusos  discursos  sobre  un  asunto 
bien  claro  y  evidente;  mas  los  diputados 
liberales,  particularmente  los  diputados  ex- 
tremeños, procuraban  desvirtuar  las  dema- 
sías de  El  Robespierre,  no  solamente  jX5i" 
sacar  á  flote  la  libertad  de  imprenta,  que 
llegó  á  peligrar  en  este  caso,  sino  por  de- 
fender solapadamente  á  su  redactor ;  pero  al 
levantarse  el  diputado  \'aliente,  del  band'i 
antirreformista,  á  impugnar  las  audacias  v 
calumnias  de  El  Robespierre,  las  galeríú\- 
prorrumpieron  en  viuniiullos.  dicterios  y 
demasías,  ahogando  los  razonamientos  del 
orador,  hasta  el  punto  que  el  diputado  Zo- 
iraquín  tuvo  que  levantarse  á  pedir  al  pre- 
sidente que,  en  virtud  del  art.  10  del  Regla- 
mento, cortara  tan  escandaloso  abuso  del 
público  que  ad  hoc  asistía  á  las  galerías. 
(Véanse  estas  interesantes  sesiones  en  el 
Diario  de  las  sesiones  y  actas  de  ¡as  Cortes. 
Tomo  Vn,  págs.  32,  49  y  238.) 

El  Cachidiablo  seguía  á  continuación  de 
lo  que  copiamos  de  su  artículo,  apuntand.) 
las  contradicciones  y  dislates  de  El  Robes- 
pierre en  sus  desmandados  artículos,  que 
suprimimos  en  bien  de  la  brevedad. 


Excusado  es  decir,  dado  el  diapasón  de 
El  Robespierre,  imbuido  su  redactor  de  las 
exaltadas  ideas  de  la  revolución  francesa, 
caldeado  al  mismo  tiempo  de  un  patriotis- 
mo poco  reflexivo,  muy  en  boga  en  aquella 
época,  y  además  muy  parcial  en  los  asuntos 
de  Badajoz  que  desde  antes  del  sitio  se  ven- 
tilaban entre  el  elemento  civil  y  militar,  en 
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los  que  acaso  él  tomara  parte  cuando  en 
aquella  plaza  redactaba  El  Diario  de  Bada- 
jos y  bullía  en  los  asuntos  políticos  de  la  lo- 
calidad hasta  su  refugio  en  la  Isla  de  León, 
no  es  extraño  emprendiera  una  campaña  di- 
famatoria contra  la  capitulación  de  la  plazi 
de  Badajoz  y  su  Gobernador  el  Genral  don 
José  de  Imaz,  asunto  que  acogieron  como 
propaganda  de  sus  ideas  y  satisfacción  á  sus 
rencores  personales  los  representantes  extre- 
meños en  las  Cortes,  para  defender  el  ele- 
mento civil  de  Badajoz,  á  los  que  se  unieron 
algunos  otros  diputados  liberales,  adversa- 
rios en  toda  ocasión  á  los  Generales,  y  los  pe- 
riodistas exaltados  ipor  mover  las  pasiones 
del  pueblo ;  no  es,  pues,  de  extrañar,  deci- 
mos, los  artículos  insidiosos  de  Fernández 
Sardino,  ni  habíase  de  extrañar,  cuando  his- 
toriadores testigos  presenciales  de  aquellos 
sucesos,  como  el  ilustre  Conde  de  Toreno, 
seguían  las  mismas  corrientes ;  lo  cierto  es 
que  unos  y  otros  contribuyeron  con  sus  apa- 
sionamientos á  sentar  precedentes  erróneos 
y  juicios  injustos  que  copiados  de  unos  en 
otros  en  la  sucesión  de  los  tiempos  hasta 
nuestros  días  aún  colean  en  las  historias  mo- 
dernas, sin  que  la  sana  crítica,  acudiendo 
á  las  fuentes  para  inquirir  las  causas  de 
aquellos  sucesos,  los  haya  del  todo  acla- 
rado, permaneciendo  en  la  confusión  con 
tantos  otros  que  corren  en  libros  ó  es- 
critos poco  meditados.  ¡  Cuántas  personas 
de  las  que  tomaron  parte  en  la  gloriosa 
guerra  hállanse  aún  deprimidas,  y  cuántas 
ensalzadas  sin  razón  ó  con  manifiesta  injus- 
ticia, y  cuántos  sucesos  en  que  hicieron  presa 
escritores  apasionados,  ligeros  ó  malvados, 
aún  siguen  desfigurados  en  la  mente  del 
vulgo,  de  la  que  tan  dificil  es  arrancar  los 
errores  una  vez  incrustados  en  la  opinión 
indocta ! 

Apenas  conocidas  las  capitulaciones  de 
Badajoz  hiciéronse  públicos  los  resentimien- 
tos y  disensiones  que  desde  antes  de  comen- 
zado el  sitio  de  aquella  plaza  por  los  inva- 


sores habían  tenido  lugar  entre  sus  autori- 
dades civiles  y  el  pueblo  contra  el  elemento 
militar,  minando  la  unión  y  acuerdo  de  to- 
dos; los  apasionados  discursos  é  insidiosos 
de  los  Diputados  extremeños  en  el  seno  de 
la  representación  nacional,  principalmente 
en  la  sesión  de  23  de  Marzo  de  181 1  ;  los  vio- 
lentos artículos  que  á  los  de  El  Robespicrre 
siguieron  en  El  Mercantil  y  Redactor  ge- 
neral, ambos  periódicos  de  Cádiz ;  el  Ma- 
nifiesto de  los  Diputados  extremeños  en  que 
tanta  luz  dan  de  aquellos  acontecimientos  por 
más  que  trataron  en  él  hábilmente  de  desfi- 
gurarlos, brotando  sin  ellos  quererlo  de  en- 
tre sus  páginas  apasionadas  y  disimulados 
enconos  la  verdad  de  lo  acontecido ;  los  Ma- 
nifiestos del  General  Mendizábal  y  de  los 
oficiales  Hore  y  Albo  vindicándose  de  las 
acusaciones  de  los  Diputados  extremeños 
Calatrava,  Laguna,  Martínez,  Golfín,  He- 
rrera y  Riesco,  para  dejar  en  buen  lugar  al 
elemento  civil  de  Badajoz  á  expensas  del 
crédito  militar,  todo  evidenció  lo  acontecido 
en  la  plaza,  y  que.  muerto  su  defensor  el 
heroico  Menacho,  hijo  ilustre  de  Cádiz  (i) 
que  ni  aun  él  habíase  librado  de  insidiosos 
ataques  en  las  Cortes,  decaído  el  ánimo  de 
los  defensores  por  tan  sensible  pérdida 
cuando  la  plaza  no  estaba  ya  en  condiciones 
de  continuar  la  resistencia,  tanto  que  el  mis- 
mo Menacho  había  dicho  á  la  Regencia  poco 
antes  de  morir,  que  si  no  recibía  refuerzos 
no  podía  continuarse  la  defensa ;  abierta 
luego  brecha  de  más  de  treinta  varas  en  las 
murallas,  desunido  el  elemento  militar  del 
civil,  sin  llegar  auxilios  de  Wellington,  pe- 


(i)  Puede  leerse  su  biografía  en  el  tomo  lí 
de  las  Memorias  para  la  biografía  y  bibliografía 
de  la  Isla  de  Cádiz,  por  D.  Nicolás  de  Cambiá- 
ao  y  Verdes.  Madrid,  i8¡ó.  Imprenta  de  la  Viu- 
da de  Villalpando.  Dos  tomos  en  4.",  letra  R,  pá- 
gina 159.  Esta  biografía  es  la  más  extensa  del 
ilustre  defensor  de  Badajoz,  al  que  la  ciudad  de 
Cádiz  no  le  ha  elevado  el  monumento  que  tan 
justamente  merece. 
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(lidos  con  insistencia,  aunque  por  más  avisos 
que  recibió  continuaba  atrincherado  en  To- 
rres-Vedras,  en  estas  angustiosas  circunstan- 
cias sucedió  á  Menacho  en  el  mando  de  la 
plaza  el  General  Imaz,  que  hizo  heroicos  es- 
fuerzos para  prolongar  la  defensa  algunos 
días,  mas  al  fin,  dadas  las  circunstancias  indi- 
cadas, tuvo  que  capitular  en  honrosas  condi- 
ciones para  la  guarnición  y  la  plaza. 

De  los  documentos  históricos  que  indica- 
remos luego,  dedúcese  cuanto  ocurrió,  des- 
]irendiéndose  de  los  cargos  que  mutuamen- 
te se  dirigieron  Diputados  y  Generales  la 
verdad  de  lo  ocurrido,  y  que,  dado  el  anta- 
gonismo que  existía  dentro  de  Badajoz,  fal- 
taba aquella  unión  que  vióse  durante  los  si- 
tios de  Gerona  y  Zaragoza  en  que,  rivali- 
zando ambos  elementos,  se  llevó  la  defensa 
á  inverosímiles  extremos  de  resistencia  y 
heroísmo;  faltó,  pues,  aquella  unión  en  Ba- 
dajoz, y  su  defensa,  aunque  gloriosa,  no 
pudo  llegar  á  tales  extremos  excepcionales, 
encontrándose  el  General  Imaz,  en  quien 
recayó  el  mando  de  la  plaza  luego  de  ocurri- 
da la  muerte  de  Menacho,  en  las  postrimerías 
de  la  defensa  y  en  las  más  difíciles  circuns- 
tancias, inclinado  el  ánimo  de  los  Generales 
y  oficiales  de  la  guarnición  á  que  capitulase  la 
plaza,  pues  el  día  lo  de  Marzo,  á  las  once 
(le  la  noche,  abierta  ancha  brecha  en  las  mu- 
rallas é  intimada  la  rendición  por  el  Maris- 
cal Moticr.  tuvo  lugar  la  junta  de  jefes  y 
oficiales  convocada  por  Imaz,  de  la  que  re- 
sultó la  capitulación  votada  por  catorc  •  ;le 
los  rfiV.;  y  seis  (|ue  entre  (jenerales,  oficiales 
facultativos  de  .Artillería  é  Ingenieros  y  je- 
fes (le  los  regimientos  asistieron  al  consejo 

lin  realidad  no  era  jKJsible  continuar  la 
defensa  de  la  plaza  ni  militar  ni  políticamen- 
te, [lorque  la  pasividad  de  un  pueblo  que  so- 
lamente se  prestaba  á  facilitar  recursos  pe- 
cuniarios ó  de  vituallas,  mas  no  á  unirse  á 
la  guarnición  para  con  su  esfuerzo  ó  entu- 
siasmo prolongar  la  defensa  como  en  Ge- 


rona ó  Zaragoza,  no  por  falta  de  heroico  va- 
lor, que  siempre  lo  mostraron  los  hijos  de 
Badajoz  en  su  gloriosa  historia,  sino  por  el 
desacuerdo  que  en  su  seno  cundía,  y  así  se 
explican  aquellas  amargas  frases  del  Gene- 
ral Imaz  en  su  parte  de  la  capitulación  al 
Gobierno:  "A  pesar  de  esto  (los  votos  á  fa- 
vor de  la  capitulación)  hice  los  mayores  es- 
fuerzos para  seguir  la  defensa  hasta  perder 
la  vida;  f<cro  se  me  opusieron." 

Si  el  heroico  Menacho  no  hubiera  tenido 
la  fortuna  de  morir  para  envolver  su  nom- 
bre en  los  esplendores  de  la  gloria,  sobre 
él  hubieran  caído  las  censuras  al  capitular, 
como  no  hubiera  podido  menos  de  hacerlo 
en  los  días  que  lo  verificó  su  sucesor,  ó  cual- 
quier otro  General  en  tal  caso  y  circunstan- 
cias ;  mas  los  Diputados  extremeños,  por 
exagerado  amor  á  la  localidad,  ó  engañoso 
patriotismo,  envuelto  todo  en  resentimien- 
tos de  amor  propio,  no  vacilaron  en  cen- 
surar la  capitulación  para  poner  á  salvo  lo 
que  ellos  entendían  el  honor  del  vecindario 
(le  Badajoz  y  mortificar  al  elemento  mili- 
tar, al  que  suponían  adversario  de  aquel  pue- 
blo, y  aun  que  lo  habían  vejado  antes  y  du- 
rante el  sitio,  y  como  en  aquellos  días  toda 
censura  al  Ejército  ó  toda  suposición  de  ti- 
bieza patriótica  caia  en  tierra  abonada  para 
que  el  error  fructificara,  la  duda  tomara 
cuerpo  de  realidad  y  las  infundadas  murmu- 
raciones proporciones  de  evidentes  hechos, 
cuajaron  las  censuras  contra  la  capitulación 
esparcida  por  apasionados  y  elocuentes  voce- 
ros en  las  Cortes,  y  escritores  de  periódicos 
exaltados  y  bulliciosos,  caldeado  todo,  ade- 
más, por  un  noble  patriotismo  envuelto  á 
veces  en  pasiones  ¡lersonales,  que  al  fin  ofus- 
caron la  opinión  pública  de  suyo  en  todo 
tiempo  harto  (Uícil  y  tornadiza. 

La  conducta  militar  del  General  Imaz  en 
el  acto  de  la  capitulación  que  tuvo  lugar  con 
tinios  los  honores  de  la  guerra,  apari-cc  jus- 
tificada v  vindicada  su  memoria  de  los  do- 
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cumentos  que  logramos  reunir,  algunos  de 
ellos  bien  raros  por  cierto,  cuyo  estudio  y 
critica  comenzamos  en  un  trabajo  no  termi- 
nado que,  aún  incompleto  no  trasladamos  á 
este  lugar  por  su  extensión  ajena  á  estos 
apuntes  bibliográficos,  pero  cuyos  documen- 
tos enumeraremos  para  los  que  deseen  estu- 
diarlos, ó  por  ellos  poner  en  claro  sucesos  de 
tanto  interés;  solamente  indicaremos  aquí 
que  mientras  los  Diputados  extremeños  y 
periódicos  exaltados  extraviaban  la  opinión, 
y  esto  es  harto  elocuente,  dábase  el  caso  que 
los  extraños  consideraban  la  terminación  de 
la  defensa  y  capitulación  de  Badajoz  como 
un  hecho  fatalmente  necesario  llevado  hasta 
el  punto  de  juzgarlo  honroso  á  nuestras 
armas  y  al  nombre  del  General  Imaz. 

El  Mariscal  Soult,  en  el  parte  oficial  que 
pasó  á  su  Gobierno  de  la  capitulación  de  Ba- 
dajoz, achaca  al  General  Imaz  la  prolonga- 
ción del  sitio  y  de  que  antes  no  capitulara 
la  plaza.  Dice  así  : 

"Una  circunstancia  ha  podido  contribuir 
á  la  prolongación  por  unos  días  del  sitio  de 
Badajoz.  Durante  la  última  salida  de  los 
enemigos  para  impedir  el  coronamiento  del 
camino  cubierto  fué  muerto  el  Gobernador 
General  Menacho;  y  el  General  Imaz,  que 
lo  reemplazó,  quiso  hacer  sus  pruebas,  lo 
que  produjo  una  resistencia  más  larga." 

Si  esta  declaración  del  Mariscal  Soult.  que 
era  el  Greneral  en  jefe  que  dirigió  aquella 
campaña  tan  hábilmente,  aunque  colocado 
entre  la  plaza  de  Badajoz  y  fuerzas  enemi- 
gas y  á  la  espalda  las  numerosas  de  Lord 
VVellington,  atrincheradas  en  Torres-Ve- 
dras,  que  no  pasaron  de  una  amenaza,  sin 
que  llegaran  á  traspasar  sus  lineas  para  so- 
correr á  Badajoz  y  obligar  á  Soult  á  levan- 
tar el  sitio,  permaneciendo  en  una  inacción 
inexplicable;  si  Soult,  decimos,  reconoció  el 
esfuerzo  del  General  Imaz,  aun  más  expre- 
sivo es  el  testimonio  de  una  autoridad  que 
debe  satisfacernos  por  completo,  cual  es  la 


de  nuestros  caros  aliados  los  ingleses,  des- 
contentadizos  de  suyo  é  inclinados  por  lo 
general  á  deprimir  nuestros  hechos  de 
armas,  particularmente  los  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  que  tanto  escribieron  con- 
tra nosotros,  y,  sin  embargo,  demostróse  la 
opinión  en  Inglaterra  favorable  en  cuanto  á 
la  capitulación  de  Badajoz,  siendo  digno  de 
leerse  con  detenimiento  el  artículo  que  á 
raíz  de  aquel  suceso  publicó  en  Londres  el 
diario  de  más  autoridad  y  que  mejor  inter- 
pretaba la  opinión  inglesa  The  Times,  en  su 
número  del  lo  de  Abril  de  1811,  y  que  tra- 
ducido lo  insertó  el  Sciiuiuario  Patriótico 
en  el  mhn.  Ll'III  de!  Jnei'cs  16  de  Mayo 
de  iSii.  pág.  194. 

El  artículo  del  Times,  que  por  su  exten- 
sión no  copiamos,  hacía  las  siguientes  é  im- 
portantes afirmaciones : 

"i.'  Que  los  partes  dados  por  Lord 
W'ellington  á  gran  distancia  de  la  Plaza  y 
redactados  por  él  basados  en  inexactos  in- 
formes y  relaciones  de  referencia  deben  re- 
chazarse como  inverosímiles. 

"2.^  Que  la  brecha  era  practicable,  como 
lo  prueban  los  honores  concedidos  á  la  ca- 
pitulación. 

"3.*  Que  de  las  9.000  plazas  que  figura- 
ban en  la  guarnición  de  Badajoz,  según  in- 
formes fidedignos,  apenas  estaban  armadas 
¡as  dos  terceras  partes. 

"4.°-  Que,  seg^m  la  opinión  de  un  célebre 
ingeniero  inglés  que  estuvo  en  aquella  Pla- 
za con  el  Ejército  británico,  apenas  podía 
resistir  un  sitio  de  diec  días,  y,  sin  embargo, 
se  sostuvo  cuarenta,  ó  sea  diez  más  que  la 
de  Valencienes,  que  es  una  de  las  fortalezas 
más  respetables  de  Europa. 

"3.'  Que  el  ejército  sitiador  debía  subir 
por  lo  menos  á  unos  18.000  hombres  y  no 
á  11.000,  como  se  decía." 

Respecto  de  esta  última  afirmación  si  en 
aquellos  momentos  hubo  duda,  hoy  no  la 
hay,  las  divisiones  reunidas  de  Soult  y  Mor- 


>56 


tier  que  de  Andalucía  salieron  con  dirección 
á  Portugal  para  reforzar  á  Massena,  que 
pusieron  antes  sitio  á  Badajoz,  se  compo- 
nían de  26.000  hombres  y  57  piezas  de  arti- 
llería. 

Los  documentos  ó  fuentes  históricas  que 
indicamos  habíamos  reunido  referentes  al 
interesante  punto  de  la  capitulación  de  Ba- 
dajoz, de  cuyo  estudio  y  examen  acláranse 
los  sucesos  resultando  justificada  la  capi- 
tulación y  conducta  ¿militar  del  General 
Imaz,  son  los  que  á  continuación  anota- 
mos: 

UOCU.ME.NTCS 

i.°  Caseta  de  la  Regencia  de  España  é 
Indias  del  Sábado  30  de  Marzo  de  181 1,  pá- 
gina 330  y  siguientes. 

Insértase  el  oficio  del  General  Imaz  dando 
parte  de  la  capitulación  de  Badajoz  y  voto 
de  los  oficiales  que  asistieron  al  Consejo  de 
guerra  que  precedió  á  aquel  acto ;  documen- 
to del  mayor  interés  donde  se  insertan  los 
votos  razonados  de  todos  los  jefes  y  oficia- 
les. 

2."  Ca])itulación  entre  el  Sr.  Luis  Gouré, 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  jefe  del 
Estado  Mayor  general  del  5.°  Cuerpo  del 
exército  imperial  del  mediodía  de  España, 
autorizado  por  S.  E.  el  Mariscal  Duque  de 
Treviso,  Comandante  del  exército  sitiador, 
y  el  Sr.  D.  Rafael  Hore,  Brigadier  de  los 
Reales  ejércitos  y  Teniente  Coronel  del  re- 
gimiento de  Infantería  del  Principe,  auto- 
rizado por  el  Mariscal  de  Campo  D.  José 
de  Imaz,  Gobernador  de  Badajoz. 

3.°  Diario  de  las  Sesiones  y  actas  de  tas 
Cortes.  Cádiz.  181 1.  En  la  Imprenta  Real. 
Tomo  IV  y  siguientes. 

4."  Semanario  Patriótico.  Núm.  LI'ÍII 
del  Jueves  16  de  Mayo  de  iSn,  pág.  iqi. 
en  que  se  inserta  el  articulo  del  periódico 
inglés  The  Times,  del  ¡o  de  .Ibril  de  1811. 
referente  á  la  capitulación  <le  Badajoz,  .^dc- 


más  los  números  LV  y  LIX  del  Semanario 
Patriótico. 

5.°  El  Robespierre  Español  Amigo  de 
las  leyes.  Isla  de  León.  En  la  Imprenta  de 
Periu.  18  J  I. 

Los  siete  primeros  números. 

6."  El  Redactor  general.  Cádiz.  Imprenta 
del  Estado  mayor  general.  1811. 

Número  53  del  6  de  Agosto  de  181 1,  pá- 
gina 200,  contiene  el  interesante  Azñso  de 
Hore. 

y."  Contestación  por  la  Provincia  de  Ex- 
tremadura al  azñso  publicado  por  el  Coronel 
Don  Rafael  Hore  en  el  número  55  de  El 
Redactor  general.  Trátase  de  la  conducta  del 
pueblo  de  Badajoz  y  de  algunas  particulari- 
dades durante  el  sitio  de  aquella  plaza  hasta 
su  entrega  á  los  enemigos.  Cádiz.  En  la  Im- 
prenta Real.  Alio  de  1811. 

En  4.°,  de  51  págs.  y  estados  y  plano  que 
se  pliega  al  texto. 

Documento  importantísimo  en  que  se  ve 
el  desacuerdo  del  vecindario  de  Badajoz  con 
el  elemento  militar,  firmado  por  los  Diputa- 
dos extremeños  que  levantaron  la  polvareda 
en  las  Cortes  contra  la  capitulación  de  Ba- 
dajoz, D.  José  María  Calatrava,  D.  Manuel 
María  Martínez.  D.  Gregorio  Lagmia,  don 
Francisco  Fernández  Golfín,  D.  Juan  María 
Herrera  y  D.  Francisco  María  Riesco. 

8."  E.vtremadura  y  el  5.°  E.vército  vin- 
dicado, contra  un  anónimo  que  circuló  en 
dicha  Proi'incia  por  Noviembre  de  181 1,  y 
después  extendieron  por  toda  España  los 
enemigos,  á  quienes  interesaba  mucho,  que 
aquel  escandaloso  escrito  fuese  creído.  Por 
Don  Gabriel  de  Mendizábal,  General  en  xefe 
del  Séptimo  Exército,  é  interino  en  aquel 
tiempo  del  citado  Exército,  y  por  nombra- 
miento particular.  Comandante  General  de 
Extremadura. 

Xo  se  publicó  hasta  1812,  está  fechado  en 
el  Quartel  general  de  Azpeitia  á  21  de  Sep- 
tiembre de  i8¡3,  firmado  por  Mendizábal. 
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Xo  tiene  pie  de  imprenta. 

9.°  Manifiesto  sobre  la  defensa  de  Ba- 
dajos en  los  meses  de  Febrero  y  Marzo 
de  1811,  por  Don  Julián  Albo.  En  la  Im- 
prenta del  5.°  Exército.  1812. 

En  4.»,  de  14  págs. 

10.  Contestación  del  Comandante  de  Ar- 
tillería de  la  Plaza  de  Badajoz,  en  el  año 
de  181 1,  al  manifiesto  sobre  la  defensa  de 
dicha  Plaza  en  los  meses  de  Febrero  y  Mar- 
zo de  dicho  año,  publicado  por  el  Coman- 
dante de  Ingenieros  de  la  misma  D.  Julián 
Albo,  en  la  imprenta  del  5.°  Exército  año 
de  1812,  V  que  por  un  amigo  acabo  de  reci- 
bir. (Al  final :)  Cádiz.  Imprenta  de  D.  Ma- 
nuel Ximéncz  Carrcñu.  calle  Ancha,  .-trio 
de  1813. 

En  4.°.  de  13  págs.  Está  fechado  en  Cá- 
diz, 15  de  Marzo  de  1813,  firmado  por  don 
Joaquín  Caamaño  y  Pardo. 

11.  Respuesta  del  Teniente  General  don 
Gabriel  de  Mendizábal,  General  en  jefe 
del  7.°  Exército,  á  las  preguntas  que  le  ha- 
cen sobre  la  conducta  militar  del  Brigadier 
D.  José  de  Imaz,  Gobernador  de  la  Plaza 
de  Badajoz.  (Al  final:)  En  la  Imprenta  Mi- 
litar del  7.°  Exército. 

En  4.",  de  16  págs. 

Es  muy  curioso  é  interesante  este  raro 
folleto. 

12.  Discurso  que  el  Mariscal  dci  Campo 
de  los  Reales  Exércitos,  D.  Gregorio  La- 
guna, Diputado  en  Cortes  por  la  Provincia 
de  Extremadura,  dixo  en  el  Congreso  el 
día  8  de  Septiembre  del  corriente  año.  (Al 
final :)  En  Cádiz.  En  la  Oficina  de  D.  Nico- 
lás Gómez  de  Requena,  Impresor  del  Go- 
bierno por  S.  M.,  Plazuela  de  leus  Tablas, 
.¡ño  de  18 1 ¡. 

En  4.°,  de  6  págs. 

13.  Glorias  de  España,  ó  historia  de  los 
sucesos  memorables  acaecidos  desde  princi- 
pios del  año  de   1808  hasta  22  de  Enero 


de  1812:  Por  un  Español  amante  de  su  pa- 
tria. Año  de  1812.  Algeciras.  Por  D.  Juan 
Bautista  Contilló  y  Conti. 

En  4.°,  escrita  en  verso. 

Esta  rara  obra  viene  á  ser  una  crónica  ri- 
mada de  los  sucesos  de  España,  tanto  de  la 
guerra  como  políticos,  comprendidos  des- 
de 1808  á  181 2,  en  que  se  votó  la  Consti- 
tución. 

Divídese  en  tres  partes,  y  cada  una  en 
varios  Cantos  á  manera  de  poema,  cada  una 
en  un  cuaderno  con  paginación  prOpia ; 
nosotros  poseemos  el  primero  y  tercero. 
comprende  el  primero,  Desde  la  subida  del 
rey  nuestro  Señor  D.  Fernando  í  'II  al 
trono  hasta  la  entrada  de  Napoleón  en  Es- 
paña al  frente  del  exército  grande.  41  pá- 
ginas. Pee  de  erratas  y  dos  hojas  más  de 
.y otas,  v  el  tercero  que  contiene  desde  la  in- 
vasión de  las  Andalucías  hasta  la  formación 
de  la  Constitución  Española  y  elección  del 
Consejo  de  Regencia  en  22  de  Enero  de  1812, 
con  95  págs.,  comenzando  en  la  85  las  Notas. 

El  autor,  que  desempeñaba  cargo  pala- 
tino y  acompañó  á  Fernando  VII  á  Bayona 
cuando  quedó  cautivo  de  Napoleón,  refiere 
los  acontecimientos  de  España  con  marcada 
exactitud  y  excelente  criterio,  revelando  e! 
detenido  estudio  que  hizo  de  los  aconteci- 
mientos que  narra;  el  sitio  de  Badajoz  lo 
refiere  con  relativa  minuciosidad,  termi- 
nando con  la  siguiente  estrofa,  en  la  que  se 
indica  los  ruegos  del  vecindario  de  Badajoz 
para  que  se  capitulara,  luego  de  referir  la 
gloriosa  muerte  de  Menacho,  dice : 

Después  de  tal  suceso  más  estrecha 
El   sitiador,  y  su   furor  explica 
Los  fuegos,  y  los  daños  multiplica. 
Y  abrir  consigue  la   funesta  brecha. 

El    soberbio    pdificio   derrocado, 
El  almacén  de  pólvora  volado, 
La  perdida   esperanza 
De  recibir  refuerzos  oportunos 
Por  la  casualidad  ó  la  tardanza 
Los   ruegos   repetidos   importunos 
Rinden  á  Badajoz,  y  capitula. 
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El  ilustre  General  Gómez  de  Arteche,  en 
su  magnífica  obra  De  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, á  la  que  dedicó  largos  años  de 
asidua  labor,  terminándola  al  fin  en  catorce 
tomos,  dio  un  paso  grande  y  progresivo  en 
el  estudio  de  tan  complicada  y  difícil  época, 
cuyos  acontecimientos  gloriosos  llegaron 
hasta  nuestros  días  envueltos  en  confusos  y 
apasionados  juicios,  tantos  y  tan  exaltados 
como  grandes  fueron  aquéllos ;  desvanecer 
las  nieblas  que  los  rodearon,  poner  en  claro 
los  sucesos,  restablecer  la  exactitud,  ha- 
cer justicia  á  los  merecimientos,  vindicar  la 
memoria  de  los  deprimidos  injustamente  y 
colocar  en  su  lugar  los  que  subieron  por 
alabanzas  injustas,  es  labor  lenta  y  dificilí- 
sima, á  la  que  tiene  que  preceder  trabajos 
infinitos  de  investigación,  bibliografía  y  crí- 
tica, imposibles  de  abarcar  por  la  inteligen- 
cia y  labor  de  un  solo  hombre ;  el  Sr.  Arte- 
che  hizo  mucho,  y  mucho  y  bueno  se  debe  á 
su  esfuerzo,  talentos  y  perseverancia ;  dio 
un  gran  paso  y  trató  con  novedad  y  acierto 
muchos  sucesos,  entre  ellos  el  sitio  y  capitu- 
lación de  Badajoz  tan  debatida,  envueltos  los 
sucesos  aquellos  y  las  personas  que  intervi- 
nieron en  los  apasionamientos  que  prece- 
dieron y  perduraron  antes  y  después  de  la 
capitulación,  por  las  causas  que  muy  á  la 
ligera  hemos  indicado  en  el  curso  de  estas 
notas ;  Gómez  Arteche  estudió  este  punt') 
histórico  más  bajo  su  aspecto  militar  que 
político,  porque  no  era  dado  descendiera  a! 
estudio  critico  y  minucioso  de  cada  suceso, 
tantos  y  tan  complejos  como  los  de  aquella 
guerra;  pero  dio  un  paso  en  general  y  pre- 
senta el  asunto  á  que  nos  referimos  de  dis- 
tinto modo  ó  criterio  al  tratado  por  los  his- 
toriadores anteriores,  ofuscados  aún  por  las 
pasiones  de  hechos  relativamente  cercanos, 
ó  culpables  de  copiar  sin  examen  lo  que  otros 
dijeron;  el  General  Arteche  deduce  la  ne- 
cesidad inevitable,  militarmente  considerada, 
(le  la  ca])ilnl;ición  por  muchos  motivos,  muv 


principalmente  por  la  falta  de  socorro  dt- 
Lord  Wellíngton,  punto  esencíalísimo  del 
que  dice  (i): 

"Se  ha  dicho  por  algimos  que  si  hubiera 
durado  cuatro  días  más  la  resistencia,  nu 
habría  ondeado  el  pabellón  francés  en  lo- 
baluartes  y  el  castillo  de  Badajoz.  No  e> 
exacto :  hasta  el  25  del  mismo  mes  de  Mar- 
zo (la  capitulación  fué  el  10)  no  se  presen- 
taron á  la  vista  de  aquella  plaza  las  tropa - 
de  Beresford  (quince  días  después  de  la  ca- 
pitulación) enviadas  por  Lord  W'ellington 
en  su  socorro.  Y  cierto  que  debieron  andar 
perezosos  en  su  marcha,  á  pesar  del  interé> 
que  inspiraría  al  General  británico  el  man- 
tenimiento de  la  fortaleza  española,  de  qiu 
era  dé  suponer  haría  Soult  base  de  sus  ope- 
raciones para  penetrar  en  Portugal  y  unir>c 
á  Massena.  porque  desde  la  derrota  del  Gc- 
vora  bien  pudo  calcular  que  Badajoz  co- 
rrería un  peligro  tan  inmediato  como  grave. 
Desde  el  5  de  Marzo,  sobre  todo,  en  que  el 
Principe  de  Esling  emprendió,  según  ve- 
remos, la  retirada  á  España,  hasta  el  25  ei- 
que  Beresford  avistaba  los  muros  de  Bada 
joz,  transcurrió  un  tiempo  que  se  nos  figura 
justifica  sobradamente  la  censura  de  perso- 
nas que.  de  acuerdo  con  el  anglofilo  Schépe 
ler.  acabamos  de  dirigir  á  las  tropas  de 
nuestros  aliados." 

Respecto  del  desacuerdo  del  vecindarii  ■ 
(le  Badajoz  con  el  elemento  militar,  y  au-i 
entre  los  mismos  jefes,  poco  ó  nada  dice 
mas  en  los  documentos  que  nosotros  deja 
mos  indicados  aparecen  aquellos  ísuceso- 
que  agravaron  los  últimos  días  del  sitio  coni 
plicando  la  situación  de  un  General  que  go- 
zaba el  alto  concepto  y  oi)inión  del  sucesor 
de  Menacho. 

Del  General  D.  José  de  Imaz  y  .Mtolagui- 
rre.  Caballero  del  hábito  de  Calatrava.  dice 
el  Sr.  Arteche,  extractando  muv  lirevementc 


(I)     l'oiiui   IX.  pág.  J31   y  >iguicnlc. 
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su  brillantisima  hoja  de  los  servicios  pres- 
tados á  su  patria  por  la  que  siempre  se  ha- 
bía sacrificado : 

"Sucedió  á  Menacho  en  el  gobierno  de 
Badajoz  el  Brigadier  D.  José  de  Imaz,  per- 
sona de  valor  probado  y  de  ya  larga  histo- 
ria militar :  Subteniente  del  Real  de  Lima 
en  1782,  al  regresar  á  España  combatió  va- 
lientemente en  el  Rosellón,  distinguiéndose 
en  Mas-Deu,  Truillas  y  el  campo  de  Boulón. 
En  1794  pasó  á  Guipúzcoa,  su  patria,  y  se 
halló  en  cuantas  acciones  se  dieron  desde 
el  Bidasoa  al  Ebro  hasta  hacerse  la  paz  de 
Basilea.  Fué  luego  con  O'Farril  en  la  divi- 
sión que  la  escuadra  franco-española  de 
Brest  debia  desembarcar  en  Inglaterra,  y 
después  de  fracasada  aquella  expedición, 
tomó  parte  en  la  que  á  las  órdenes  del  mismo 
General  fué  destinada  al  nuevo  reino  de 
Etruria,  para  luego  dirigirse  al  norte  de  Ale- 
mania y  volver  á  España  con  el  Marqués  de 
la  Romana. 

"Ya  en  la  Península,  se  batió,  siempre  bi- 
zarramente, en  Espinosa,  Tamames,  Medina 
y  Alba  de  Tormes,  y  mandando  el  regi- 
miento de  Sevilla  como  Brigadier,  tuvo  á 
sus  órdenes  una  división  del  ejército  de  Ex- 
tremadura, con  parte  de  la  cual  quedó  en  la 
plaza  de  Badajoz  en  la  ocasión  á  que  nos 
venimos   refiriendo. 


"Carrera  tan  honrosa  y  su  conducta  en  las 
salidas  del  3  y  el  7  de  Febrero  elevaron  el 
concepto  que  ya  se  tenía  de  Imaz.  á  punto 
de  que  Mendizábal  le  propuso  para  el  em- 
pleo de  Mariscal  de  Campo,  con  que,  en  efec- 
to, y  con  la  fecha  de  3  de  Marzo,  aparecía 
después  en  el  escalafón  de  los  Generales. 
Tenía  entonces  cincuenta  años. 

"Imaz  fué  rescatado  por  una  partida  de 
guerrilleros  al  ser  conducido  á  Francia.  Ya 
en  Cartagena,  fué  llevado  á  Cádiz  en  el 
navio  San  Pablo,  del  que  á  solicitud  suya  se 
le  desembarcó  en  la  Isla  de  León  para  ser 
juzgado  en  consejo  de  guerra  con  el  Bri- 
gadier D.  Rafael  de  Hore  que  se  había~ria- 
Ilado  con  él  en  Badajoz.  En  la  primera  vis- 
ta fué  Hore  absuelto  y  puesto  en  libertad. 
Más  tarde  lo  fué  también  Imaz,  á  quien  se 
le  dio  en  1815  la  subinspección  de  la  4."  di- 
visión de  Provinciales  que  mandaba  en  San- 
tiago al  ser  aprisionado  al  otro  lado  del 
Tambre  el  célebre  Porlier  por  sus  propios 
soldados.  Imaz  recomendado  entonces  para 
el  empleo  de  Teniente  General,  murió,  sin 
obtenerlo,  en  \'alladolid  el  año  de  1828." 

El  Robespicrrc  Español  fué  incluido  en  el 
Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid  su  fe- 
cha 22  de  Julio  de  1815,  mandándose  re- 
coger y  prohibiendo  su  lectura  bajo  exco- 
munión mayor  lata  sententia. 


283.  Semanario  de  Agricultura  y  Artes. 

Publicábase  en  Madrid ;  comenzó  á  ver  'a 
luz  pública  en  Enero  de  /7P7  y  continuó  pu- 
l)licándose  hasta  el  2¡  de  Junio  de  1808, 
en  que  los  sucesos  políticos  le  obligaron  á 
terminar;  su  tamaño,  en  8.°;  salía  los  jue- 
ves de  cada  semana  con  ilustraciones,  for- 
mando esta  interesante  colección  unos  23 
tomos. 

El  dcKto  D.  Juan  Antonio  Melón,  que  con 


D.  Pedro  Estala  y  D.  Leandro  Fernández 
Moratín  formaba  el  famoso  bando  literario 
afecto  y  protegido  del  Príncipe  de  la  Paz. 
que  era  censor  ó  juez  de  imprenta  por  aque- 
llos días,  fundó  y  publicó  los  primeros  to- 
mos, 17,  del  Semanario  de  Agricultura  y 
Artes:  en  los  tres  últimos  años  varió  de  re- 
dactores esta  publicación,  siéndolo  hombres 
del  saber  y  méritos  de  los  Boutelón  (D.  Clau- 
dio y  D.  Esteban),  D.  Simón  de  Roxas  Clc- 
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mente,   D.   Francisco  Antonio   Zea  y  algu- 
nos más,  según  indica  el  Sr.  Hartzenbusch. 

284.  Semanario    Cristiano     Político    de 
Mallorca. 

Publicábase  este  periódico  en  Palma  de 
-Mallorca  en  1812;  era  politice  antirrefor- 
mista; salia  los  jueves  de  cada  semana, 
en  4.",  de  pliego  y  medio,  ó  sean  seis  hojas, 
con  el  siguiente  pie  de  imprenta:  Pal  nía: 
en  la  lni[<ycnta  de  Felipe  Giiasp.  Comenzó 
el  30  de  Julio  de  1812,  terminando  el  28  de 
Julio  de  1814;  consta  la  colección  de  106 
números  repartidos  en  cuatro  tomos. 

Salió  este  periódico  dirigido  por  el  padre 
Raimundo  Strauch,  Menor  Observante,  para 
combatir  los  periódicos  liberales,  principal- 
mente contra  la  Aurora  patriótica  Mallor- 
quína, dirigida  por  D.  Isidoro  Antillón,  co- 
laborando con  Strauch  en  la  campaña  anti- 
Ifberal  el  P.  Antonio  Togores,  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  y  los  PP.  Dominicos 
Domingo  y  Miguel  Lledó;  la  enérgica  cam- 
paña del  P.  Strauch  costóle  persecuciones  y 
encarcelamientos  que  no  lograron  apagar  su 
celo  ardiente  y  tesón  inquebrantables. 

El  número  97,  del  26  de  Mayo  de  rSi.f, 
contiene  el  decreto  famoso  de  Fernando  VII 
á  su  regreso  á  España,  fechado  en  Valencia 
á  4  de  Mayo  de  1814,  orladas  las  páginas, 
y  al  final  de  la  última  un  jeroglifico  alusivo 
á  la  muerte  de  los  liberales  y  las  Cortes; 
el  decreto  contra  la  libertad  de  imprenta  y 
una  prcxrlama  Al  relif/ioso  y  heroico  pueblo 
de  Mallorca.  fecha<la  en  Palma  á  24  de 
Mayo,  firmada  por  los  doctores  D.  Antonio 
Llaneras,  Rector  de  San  Nicolás,  y  Fr,  Rai- 
mundo Strauch,  Menor  Observante. 

En  el  núm.  loi,  del  ¿j;  de  Junio  de  i8¡ ), 
se  inserta  el  escrito  subversivo  titulado  El 
Imparcial  libre:  contestación  á  Lucinda,  al 
Pernandino  &  mi  asistente  y  yo.  y  la  con- 
testación Conzersación  entre  un  Sarycnto  \ 
un  Soldado,  los  dos  de  premio.  Contestació'i 


de  mi  asistente  y  yo.  en  que  se  refuta  á 
aquél,  fechado  én  Mayo  10  de  1814,  firmado 
por  Cornejo. 

Da  muy  curiosos  pormenores  de  esta  pu- 
blicación el  Sr.  Oliver  en  su  obra  Mallorca 
durante  su  primera  revolución.  1808-1814. 
págs.  562-563  y  611.  Véase  también  Isidoro 
de  Antillón:  Discurso  de  D.  Ricardo  Bel- 
trán  y  Rñspidc.  Madrid,  IQOJ!. 

285.  Semanario  Mercantil  de  la  Ciudad 

de   Alicante. 

\eia  la  luz  pública  en  .\licante  en  1813: 
era  noticioso  de  sucesos  del  reino  y  extran- 
jeros, pero  esencialmente  ocupábase  de  asun- 
tos mercantiles,  con  los  que  llenaba  casi  todo 
el  texto ;  su  tamaño  era  en  4.",  de  un  pliego, 
con  número  y  paginación ;  salía  una  vez  cada 
semana  c  imprimíase  En  Alicante:  En  la 
Imprenta  de  Nicolás  Carratalá  c  Hijos.  Cos- 
taba un  real  de  vellón  el  número.  Hemos 
visto  el  núm.  VII,  correspondiente  al  Do- 
mingo iS  de  Abril  de  i8i¡. 

Contiene  este  número  noticias  de  Aigeci 
ras,  del  asalto  de  Dantzick  y  paz  de  lo> 
Tripohnos,  que  ocupan  la  primera  página : 
las  restantes,  con  noticias  mercantiles,  pre 
cíos  de  frutos,  cambios  de  la  plaza  y  embaí 
caciones  fondeadas  en  el  puerto  durantt 
la  semana,  que  pasaron  <le  36  naves  d< 
pnrtei 

286.  Semanario   Patriótico. 

Comenzó  á  publicarse  en  .Madrid  en  180S; 
era  político  y  algún  tanto  literario,  susten 
tan<lo  las  ideas  liberales  c  influyendo  no  poco 
su  i)ropaganila  en  la  opinión  para  la  convo 
catoria  de  las  Cortes  y  reformas  políticas ; 
comenzó  á  publicarse  en  .Madrid,  aparecien- 
do el  núm.  I  el  jueves  1.'  de  Septiembre 
de  iSoS;  continuó  ilespués  en  Sevilla  y  luego 
en  Cádiz,  terminando  con  el  núm.  CU,  del 
jueves  /p  de  Marso  de  iS¡j.  cuando  quedó 
proclamada  y  jurada  la  Constitución  gadi- 
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CÁDIZ    ji    DE   MARZO. 

Etccibcu  de  A!gecirat  que 'el  trinporal  h.i  Ikecha 
attl  graadct  eiiragos  y  rtjjuUrt  eo  6t  el  ouiitcro  lie 
kiiquct  ijue  luii  naut'rai^do  ó  tuTriJa  «Trri  it  ,  y  c>i 
uiJi    de    looperionat    lat    que    tun    pirecido. 

Pür  UII4  fragata  procedente  de  Pttitiinoutli  ,  beiuO'i 
recibido  la  .ij^radable  iioiieia  de  hibor  toiuado  por  ««al  u 
i  D.<nizii.k  lo«  :  y  rutuk  hallaití  iiíaiudaUpai  entre  la 
Ciiaa-ürcUiu  y    Dinam.trc.t. 

MAHON    Jó  ÜE   MARZO. 

A  ver  fondeó  en  este  pi^-ito  rl  b:'rqantin  Ac  S.  M  B. 
^■.v.illoii  ,  y  tr.»e  Is  notici.i  ijie~  o»ta  contluij»  I4  pn 
con  I01  Tripoliiioí  ,  en  d  i.iiL-  on  •.!»  comboy  ll.v.i  uu 
lnijiie  que  era  apresado  d;  lo*  .ÜlIih  y  l«  han  dcbuelto 
y    «un    lio    li»   eiitraJü  ca   ole   p.i.rio. 


26  I 


lana;  en  sus  tres  épocas  salió  siempre  los 
jueves  de  cada  semana,  en  4.°,  de  dos  plie- 
gos ó  dos  y  medio  cada  número,  indistinta- 
mente ;  costaba  en  Madrid  20  reales  el  tri- 
mestre, yj  el  semestre  y  70  el  año,  repar- 
tiéndose á  domicilio;  en  provincias,  32  rea- 
les trimestre,  61  semestre  y  118  al  año, 
franco  de  porte ;  el  número  suelto  ,  dos 
reales. 

La  colección  completa  de  este  interesan- 
tísimo periódico  consta  de  seis  tomos;  nos- 
otros poseemos  un  hermoso  ejemplar  que 
describiremos : 

Tomo  I.  Primera  época.  Consta  de  XIII 
números  y  240  págs. ;  el  núm.  i.°,  dd  jue- 
ves i¿  de  Septiembre  de  180S,  concluyendo 
con  el  13,  del  jueves  24  de  Noviembre 
de  1808 ;  éste  fué  su  primer  trimestre  publi- 
cado En  Madrid.  Por  Gómez  Fuentenehro 
y  Compañía.  1808. 

Invadida  segunda  vez  por  los  franceses 
la  capital,  suspendióse  la  publicación  en 
Madrid,  y,  trasladados  sus  redactores  á  Se- 
villa al  par  de  la  Junta  Central,  continuóse 
en  esta  ciudad  la  publicación  del  Semanario 
patriótico. 

Tomo  II.  Scgitiula  época.  Segundo  tri- 
mestre. Comenzó  con  el  núm.  XI\',  del  jue- 
ves ]."  de  Diciembre  de  1808.  terminando 
en  el  núm.  XXXII,  del  jueves  ¡i  de  Agosto 
de  i8og;  consta,  pues,  de  18  números  y 
292  págs. ;  imprimíase  En  Sevilla.  Por  la 
/  luda  de  Vázquez  y  Compañía.  iSoo- 

Motivos  políticos  dieron  lugar  á  la  se- 
gunda suspensión  del  Semanario,  porque, 
advertidos  sus  redactores  por  la  Junta  Cen- 
tral de  que  templaran  sus  exageraciones  po- 
líticas, prefirieron  no  continuar  el  periódi- 
co. Cuando  á  los  pocos  meses,  en  Febrero 
de  1810,  tuvo  lugar  la  ocupación  de  Sevilla 
por  las  huestes  imperiales,  quedando  cau- 
tiva esta  ciudad,  tuvo  la  Central  que  refu- 
giarse á  Cádiz,  trasladándose  también  los 
editores  del  Semanario ;  v  allí,  á  la  sombra 


de  la  libertad  de  imprenta,  una  vez  decre- 
tada, y  reunión  de  las  Cortes,  continuaron 
el  periódico,  sieado  esta  tercera  época  la 
más  duradera  é  importante. 

Tomo  III.  Tercera  época.  Primer  cua- 
trimestre. Comienza  con  el  núm.  XXXIII, 
del  jueves  22  de  Noviembre  de  iSio.  y  ter- 
mina en  el  núm.  L.  del  21  de  Marzo  de  1810 
y  pág.  440;  tirábase  En  la  Imprenta  de 
D.  ¡'ícente  Lema. 

Tomo  IV.  Tercera  época.  Segundo  cua- 
trimestre. Comienza  con  el  núm.  LI,  del 
Lunes  2/  de  Marzo  de  1811,  y  termina  en 
el  núm.  LXVII,  del  jueves  iS  de  Julio 
de  iSii  y  pág.  412;  continúa  imprimiéndose 
por  D.  \'icente  Lema.  Se  hace  la  adverten- 
cia, en  nota  del  primer  número,  que  el  re- 
traso que  hubiera  en  algunos  números  se- 
ria por  la  escasez  de  operarios,  ocupados 
muchos  de  ellos  en  el  servicio  de  la  plaza. 

Tomo  \'.  Tercera  época.  Tercer  cuatri- 
mestre. Comienza  en  el  núm.  LX\'III,  del 
jueves  2¿  de  Julio  de  1811,  y  termina  en 
el  núm.  LXXX\^,  del  jueves  21  de  Noviem- 
bre de  181 1  y  pág.  408.  Comenzó  imprimién- 
dose este  cuatrimestre,  como  los  anteriores, 
por  D .  Mcente  Lema ,  hasta  el  número 
LXXVTI,  y  desde  el  siguiente.  En  la  Im- 
prenta Tormentaria. 

Tomo  \'I.  Tercera  época.  Primer  cuatri- 
mestre. Año  segundo.  Comienza  en  el  nú- 
mero LXXXVT,  del  jueves  28  de  Noviem- 
bre de  1811,  terminando  en  el  CII  y  últi- 
mo, del  jueves  ip  de  Marzo  de  1812  y  pá- 
gina 404.  Imprenta  Tormentaria. 

Cuando  se  publicaba  en  Madrid  suscri- 
bíase en  la  Librería  de  Pérez,  calle  de  Ca- 
rretas ;  en  Sevilla,  en  el  despacho  principal 
de  la  Gaceta,  calle  de  Genova,  y  en  su  ter- 
cera época,  en  Cádiz,  en  la  calle  de  la  Car- 
ne, núm.  186,  y  en  el  despacho  de  Fons  y 
Closas,  calle  de  San  Francisco ;  los  números 
sueltos,  á  cuatro  reales. 

El   Semanario   patriótico   es   uno  de  los 
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periódicos  más  interesantes  de  aquella  épo- 
ca; nació  en  la  famosa  tertulia  literaria  de 
Quintana,  en  Madrid,  por  los  años  de  1807 
ñ  1808.  donde  reuníanse  los  desafectos  al 
bando  literario  de  Moratín  y  del  Principe 
de  la  Paz,  concurriendo  á  la  de  Quintana 
la  flor  de  los  poetas  y  literatos,  entre  otros, 
D.  Juan  Nicasio  Gallego,  D.  Eugenio  de 
Tapia,  el  ameno  y  satírico  Arriaza,  el  dul- 
císimo Batilo,  Cienfuegos  y  Capmani.  sin 
que  faltara  lucida  representación  sevillana 
con  los  doctos  Blanco  y  Arjona.  "Era  aque- 
lla sociedad  culta  y  decorosa  — dice  Alcalá 
Galiano  en  sus  Memorias,  contertulio  tafn- 
bién,  aunque  solamente  contaba  diez  y  siete 
años — ,  cuadrando  bien  al  dueño  de  la  casa, 
hombre  grave  y  severo.  A  ella  no  asistía  su 
mujer,  reputada  una  de  las  principales 
beldades  de  Madrid,  pero  sin  duda  poco 
aficionada  á  la  literatura  ó  la  sociedad  de 
c/entes  nada  propia  para  divertir  á  seíioras 
en  la  flor  de  la  juventud  y  en  la  m-adurcc 
de  su  be II cea." 

Aunque  el  fin  principal  de  aquella  reunión 
era  la  amena  literatura,  donde  el  gran  Quin- 
tana leía  sus  Vidas  de  hombres  célebres, 
aún  inéditas,  y  las  poesías  vedadas  aún  al 
recato  público  por  su  carácter  político,  no 
dejábase  de  murmurar  en  aquella  tertulia 
del  Príncipe  de  la  Paz  y  la  Corte,  ni  de 
leerse  y  comentar  papeles  extrajeros,  prin- 
cipalmente franceses,  impregnados  de  ideas 
revolucionarias,  que  traspasaban  la  fron- 
tera sin  que  la  Incpiisición,  harto  mansa 
y  poco  temida,  segím  frases  de  Alcalá  Ga- 
liano, lo  impidiera,  desmintiéndose  con  la 
elocuencia  de  los  hechos  las  exageradas  cen- 
suras que  luego  la  dirigieron  apasionamien- 
tos [íoliticos  de  escritores  parciales  ó  poco 
verídicos. 

Los  concurrentes  á  la  tertulia  de  Quin- 
tana reuníanse,  no  solamente  con  carácter 
literario,  sino  político,  atraídos  ptír  las  ideas 
que  profesaban,  no  otras  en  |)olítica  que  los 


principios  filosóficos  del  siglo  xviii  con  las 
máximas  de  la  Revolución  francesa  en  cuan- 
to á  constitución  política,  principios  econó- 
micos y  fundamentos  religiosos,  y  en  lite- 
ratura, las  teorías  estéticas  de  Hugo  Blais. 
que  entonces  teníanse  por  revolucionarias, 
en  oposición  á  las  del  aristotélico  Batteaux, 
que  eran  las  de  los  moratinistas,  viniéndose 
á  abominar  en  la  amena  tertulia  de  todo  lo 
antiguo,  tanto  de  nuestra  cultura  litera- 
ria como  de  nuestra  política,  y  aun  de  nues- 
tras glorias  patrias ;  y,  sin  embargo,  aque- 
llos hombres  que  sostenían  las  doctrinas 
francesas  no  se  afrancesaron,  andando  el 
tiempo,  como  los  moratinistas  y  fueron  ex- 
celentes patriotas,  porque,  á  excepción  del 
dulcísimo  Batilo  y  de  Albino,  que  renega- 
ron de  su  Patria,  fueron  acérrimos  defen 
sores  de  la  independencia  y  alentaron  al  pue- 
blo, en  particular  Quintana,  que,  cautivando 
el  espíritu  público  con  sus  magníficas  estro- 
fas, vino  á  ser  algo  así  como  el  Tirteo  de 
nuestra  lucha  gloriosa. 

Si  mantuviéronse  patriotas  excelentes,  no 
olvidaron  sus  aficiones  jacobinas,  y  en  cuan- 
to tuvo  lugar  el  Dos  de  Mayo,  abriéndose 
las  puertas  á  la  insurrección  nacional,  y  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Bailen  huye- 
ron de  la  corte  los  invasores,  dióse  á  lu/ 
por  Quintana  el  Semanario  patriótico,  con 
cuyo  número  primero,  en  una  hermosa  in 
troilucción,  ya  apunta  Quintana  veladamen 
te,  porque  el  pueblo  al  que  él  se  dirigía  bien 
sabía  era  apegado  al  régimen  antiguo  y  qui 
tan  .sólo  llevábalo  al  levantamiento  y  giic 
rra  la  defensa  de  aquellos  principios  y  l;i 
del  territorio  invadido,  estos  conceptos : 

La  opinión  pública  es  intiolio  más  fuerte  qiu- 
la  autoridad  malquista  y  los  exércitos  arniadn-. 
Ksta  es  la  que  ha  hecho  nacer  las  circunstan- 
cias extraurdinarias  en  que  nos  vemos  los  I-".- 
pañoles:  la  que  derribó  al  l'avorito  insolenti' 
que  veinte  años  estuvo  insultando  la  Nación  : 
la  que  puso  en  el  trono  á  un  Principe  idola- 
fa(U>  del  pueblii  iiiie  veia  en  él  un  compañcm 
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(le  su  opresión,  y  el  árbol  de  su  esperanza;  y 
la  que  ha  producido  los  prodigios  de  valor,  que 
con  espanto  y  admiración  de  Europa  acaban 
de  obrar  nuestras  provincias.  La  opinión  es  la 
que  coronará  nuestros  esfuerzos  con  la  indepen- 
dencia y  la  soberanía  que  íbamos  á  perder,  y 
ella,  en  fin,  consolidará  nuestra  fortuna  con 
una  organización  interior,  que  nos  ponga  a  cu- 
bierto por  mucho  tiempo  de  los  males  que  he- 
mos sufrido. 

-Más  adelante,  hablando  de  los  asuntos  de 
que  trataría  e!  Semanario  patriótico,  dice, 
entre  otros  particulares : 

La  sección  didáctica  se  deducirá,  unas  veces 
de  las  mismas  noticias,  otras  será  general  y 
abstracta  para  establecer  principios,  disipar 
errores,  destruir  preocupaciones.  En  esta  sub- 
división se  hablará,  de  las  reformas  que  se 
intenten  establecer  en  nuestro  gobierno  inte- 
rior, con  aquel  respeto  que  se  debe  á  la  au- 
toridad ;  pero  también  con  aquella  franqueza 
decorosa  que  corresponde  á  nuestra  situación 
y  á  la  verdad  del  público.  Porque  tenemos  por 
principio  que  los  papeles  periódicos  bien  diri- 
gidos deben  ser  antorchas  para  alumbrar  á  los 
pasajeros,  no  tizones  para  encender  el  des- 
orden ni  la  discordia,  ni  tampoco  incensarios 
viles  destinados  á  engañar  á  los  pueblos,  y  á 
infatuar  á  los  Ídolos  de  la  fortuna. 

¡  Cuan  pronto  se  tornarían  estos  sensatos 
propósitos  en  ciegos  y  perjudiciales  apasio- 
namientos, y  cuan  pronto  la  prensa  perió- 
dica al  par  de  grandes  beneficios  converti- 
ría las  antorchas  ¡>ara  alumbrar  á  los  pasa- 
jeros, en  tizones  que  enmudecerían  el  desor- 
den y  la  discordia! 

Apareció  en  Madrid  el  primer  número  del 
Semanario  patriótico  en  la  fecha  que  ya 
se  ha  indicado,  viendo  la  luz  pública  tan 
solamente  13  números  que  forman  el  pri- 
mer trimestre,  quedando  en  suspenso  la  pu- 
blicación por  la  vuelta  de  los  invasores  á 
Madrid;  colaboraron,  con  Quintana  en  esta 
primera  época  D.  Juan  Alvarez  Guerra. 
D.  Isidoro  Antillón,  D.  José  María  Blanco, 
D.  Eugenio  de  Tapia  y  D.   .\lberto  Lista. 


por  más  que  Quintana  fuera  el  alma  de 
aquella  publicación  desde  su  comienzo  hasta 
que  terminó  en  Cádiz. 

La  Junta  Central  que  habíase  constituido 
en  Aranjuez  y  á  cuya  formación  había  con- 
tribuido Quintana  con  sus  artículos  en  el 
Semanario  patriótico  mostrándose  partida- 
rio de  la  centralización  y  unidad  del  poder, 
en  contra  de  las  Juntas  locales,  que  si  bien 
fueron  en  su  origen  la  salvación  de  la  na- 
cionalidad, ya  comenzaban  por  su  número 
y  desacuerdo  á  promover  la  anarquía,  hubo 
por  la  aproximación  de  los  invasores  que  re- 
fugiarse á  Sevilla  y  con  ella  vinieron  ade- 
más de  los  organismos  del  Gobierno  infini- 
tas personas,  entre  ellas  D.  Manuel  José 
Quintana  y  algimos  de  los  redactores  del 
Semanario. 

La  precipitación  con  que  salieron  de  ¡Ma- 
drid quedando  en  su.spenso  la  publicación 
del  Semanario  patriótico  fué  causa  de  que 
los  redactores  no  hicieran  de  momento  el 
balance  económico  del  periódico,  asunto  que 
verificaron  en  .Sevilla,  según  el  curioso  do- 
cumento auténtico  y  autógrafo  que  posee- 
mos referente  á  ese  particular,  que  con  los 
papeles  de  D.  .\lberto  Lista  fué  á  parar  á 
manos  de  D.  Antonio  Martín  Villa,  y  á  su 
muerte  á  las  nuestras  parte  de  ellos ;  pape- 
les muy  curiosos  de  los  que  publicamos  al- 
gunas cartas  de  Blanco,  Lista  y  Reinoso,  y 
la  traducción  que  de  la  comedia  El  enfermo 
de  aprehensión  de  Moliere,  hizo  Lista  dedi- 
cándosela al  Mariscal  Soult  con  una  her- 
mosa oda  original,  cuya  obra  representóse  en 
Sevilla  en  el  teatro  Cómico  por  los  años 
de  1810  (i). 

El  documento  á  que  ahora  nos  referimos 


(i)  Dos  Cartas  aulóijrafas  <•'  iiicditas  de  Blan- 
co Whitc,  y  El  enfermo  de  íi/rehensión.  comedia 
de  Moliere,  traducida  y  dedicada  al  Mariscal  Soult, 
/>or  D.  Alberto  Lista  (inédita  y  autógrafa),  por 
D.  Manuel  Gómez  ¡mas.  Sevilla.  Enrique  Rasco. 
año  MDCCCXCI. 

Un  tomo  en  4.°,  de  123  págs. 


es  una  hoja  en  folio  de  papel  de  hilo  es- 
crita todo  lo  que  en  ella  se  contiene  de  mano 
de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  por  él  fir- 
mada en  unión  de  D.  Isidoro  de  Antillón 
y  D.  José  Maria  Blanco,  cuya  copia  literal 
es  ésta : 


Repartimiento  del  primer  trimestre 

Tercera  parte  del  total  integro  de  sus- 
cripción  

Rebaxada  la  parte  de  comisión  al  4 por 
1 00,  que  son 


.070 

522  2' 


Rustan '2-547 


Venta  del  trimestre 7-634 

Comisión  de  hi  venta  al  4  por  100.     j  3o5 

Gastos  de  repartidores •  4^7 

Gastos  de  imprenta '  6.248 


Restan 13.140  3' 


Cada  TERCERA  parte 4.38077 

Sevilla,  30  de  Mayo  de  i8og. 
Recibimos:  Antillón.— Gallardo.— Blanco. 

A  la  vuelta  de  la  hoja  léese  esta  nota  es- 
crita toda  y  firmada  por  Gallardo: 

"No  hallándome  en  disposición  de  seguir 
la  empresa  del  Semanario  Patriótico,  alzo 
con  esta  fha  mano  de  ella.  Sezñlla  fita  ut 
siipra.  B.  J.  Gallardo. 

Al  margen  léese  esta  otra  nota,  también 
de  letra  de  Gallardo : 

RkI'.ARTIMII'.NTO    1."    DEI.    l'RIMKR    TRIMESTR"-;. 


La  segunda  época  del  Semanario,  ó  se- 
gundo trimestre,  tuvo  lugar  en  Sevilla,  apa- 
reciendíj  el  primer  número  y  15  de  la  colec- 
ción ó  serie  general,  el  Jueves  14  de  Mayo 
de  iScH^,  es  decir,  diez  y  seis  días  antes  de 
efectuado  el  balance  ó  liquidación  indicada, 
deduciéndose  que  Gallardo  tuvo  muy  prin- 
cipal parte  en  la  redacción  del  Semanario 
en  su  primera  época  ó  primer  trimestre  que 
duró  la  publicación  en  Madrid,  y  que  al 
reanudarse  para  continuar  en  Sevilla,  acaso 
surgieran  desacuerdos  entre  sus  redactores, 
lo  que  nada  tiene  de  extraño,  porque  mal 
podría  avenirse  el  carácter  original  é  iras- 
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I  cible  de  Gallardo  con  la  áspera  austeridad 
I  de  Antillón  y  el  desenfado  genial  é  indepen- 
I  dencia  de  Blanco,  de  aquí  el  desacuerdo  y 
í  para  desligarse  de  todo  compromiso  forma- 
lizaron la  liquidación  del  periódico  en  que 
I  Gallardo  hace  constar  por  exigencia  de  An- 
I  tillón  y  Blanco,  ó  por  genialidad  suya,  que 
t  desde  aquella   fecha  lexantaba  mano  de  la 
publicación  del  Semanario,  quedando,  pue>, 
desligado  de  toda  colaboración,  y  para  que 
no  quedara  género  de  duda  cuidó  Quintana 
que  en  la  portada  que  acompañó  al  primer 
'  número  publicado  en  Sevilla  se  expresara 
'  que  la  parte  histórica  quedaba  á  cargo  de 
D.  Isidoro  de  Antillón  y  la  política  de  don 
!  José  María  Blanco,  como  únicos  redactores 
I  del  Semanario :  esto  no  obstante,  y  aun  con- 
i  fiada  la  redacción  á  hombres  cuyos  talen- 
!  tos  é  ilustración  abonaban  la  importancia 
que  alcanzaría  el  periódico,  continuó  Quin- 
tana siendo  el  alma  de  él,  por  más  que  la  de- 
licadeza siempre  extremada  de  su  carácter 
lleváralo  al  apartamiento  material  de  la  em- 
presa, porque  nombrado  por  la  Junta  Cen- 
tral, que  siempre  lo  distinguió  grandemen- 
te, oficial  de  la  Secretaria  de  gobierno  con 
facultades  muy  honrosas,  creyóse  en  el  de- 
ber de  no  figurar  en   los  asuntos  del  Se- 
manario, ¡lor  lo  menos  de  cierta  manera  ofi- 
cial, y  asi  lo  hizo  constar  en  la  advertencia 
(í  los  lectores  con  que  encabeza  el  i)rimeri) 
en  que  sus  redactores  decían : 


\-'A  miniero  .\1\'  del  semanario  patriótico  se 
publicó  en  Madrid  á  la  vista  del  exército  ene- 
migo, que  como  un  torrente  irresistible  venia 
sobre  aquella  Corte  desgraciada  para  anegar 
en  sangre  la  naciente  libertad  española.  Huyó 
entonces  de  Madrid  con  los  buenos  el  espí- 
ritu de  independencia  que  dio  vida  al  semana- 
rio ;  y  aunque  ya  no  pudo  contar  para  esta  su 
obra  favorita  con  el  bien  conocido  literato  que 
fué  en  ella  su  órgano  más  digno,  valióse  del 
para  hacerla  revivir  en  otras  manos.  La  con- 
fió á  sus  anngos  como  un  sagrado  depósi- 
to ;  entretanto  que  él  empleaba  sus  luces  en  el 


puesto  que  el  Gobierno  le  había  señalado.  Ellos, 
bien  que  conocieron  lo  arduo  de  sostener  una 
empresa  tan  brillantemente  empezada,  se  ol- 
vidaron de  calcular  sus  talentos,  y  sólo  aten- 
dieron al  amor  del  bien  que  los  animaba;  en 
esto  sólo  no  ceden  los  nuevos  editores.  Hijo 
del  patriotismo  fué  el  semanario  en  sus  pri- 
meros dias;  hijo  del  patriotismo  es  ahora,  aun- 
que haya  perdido  parte  de  sus  galas.  En  tan- 
to que  en  él  respire  la  verdad  sencilla,  en  tan- 
to que  la  adulación  no  venga  á  mancharlo ; 
mientras  que  el  odio  á  la  tiranía  le  comunique 
su  fuego,  mientras  que  el  patriotismo  le  dé  su 
intrepidez  altiva,  los  defectos  de  execución 
nada  importan ;  el  semanario  será  el  mismo. 
Mas  si  algún  día  (¡  no  lo  quiera  el  cielo !)  se 
viere  descender  de  aquella  altura,  si  se  le 
viere  ofrecer  incienso  sobre  otro  altar  que  el 
de  la  Patria,  entonces  ni  la  eloquencia  de  De- 
móstenes  le  salvará  de  la  ignominia :  los  es- 
pañoles dirán  con  razón,  ya  pereció  el  sema- 
nario. 

Solamente  duró  un  trimestre  la  publi- 
cación del  Semanario  en  Sevilla,  y  aunque 
tuvo  aceptación  más  entre  la  clase  ilustrada 
que  en  la  masa  popular,  á  la  que  no  se  hacía 
muy  accesible  la  índole  de  una  publicación 
tan  seria  y  doctamente  escrita  sin  los  atrac- 
tivos de  variadas  noticias,  sucesos  locales 
ni  encrespadas  polémicas,  no  creemos  fuera 
grande  la  suscripción  que  alcanzara,  porque, 
además,  el  espíritu  de  la  población  sevillana 
era  decididamente  adverso  á  las  novedades 
políticas,  y  aun  influía  en  la  Junta  Central 
para  inclinarla  en  este  sentido,  cuando  en 
ella  tampoco  reinaba  grande  acuerdo  en 
asuntos  de  tal  importancia  como  la  convo- 
catoria para  las  Cortes ;  todo  esto  unido  á 
los  sucesos  de  la  guerra  que  pasaban  por 
momentos  los  más  difíciles  que  tuvimos,  dio 
lugar  á  que  la  Central  indicara  á  Quintana 
la  conveniencia  de  que  el  Semanario  no  ex- 
tremara sus  ideas  en  punto  á  reformas  po- 
líticas, como  venía  haciéndolo  en  la  sec- 
ción dirigida  por  Blanco,  y  á  que  Qu.intana. 
obligado  nimo  estaba  á  la  Junta  Central  y 
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hombre  por  otra  parte  incapaz  de  amoldar 
contra  su  juicio  las  ideas  que  profesaba  á 
las  exigencias  del  Gobierno  sacrificando  al 
interés  ó  conveniencia  la  fogosidad  de  sus 
ideales,  decidió  cortar  por  lo  sano  y  dejar 
en  suspenso  la  publicación  hasta  que  las  cir- 
cunstancias variaran,  insertando  en  el  úl- 
timo número  publicado  en  Sevilla  este  aviso 
que  explica  veladamente  lo  ocurrido: 

Aznso  al  público.  Quando  empezamos  este 
trimestre  ya  previamos  que  el  semanario  po- 
día encontrar  obstáculos  insuperables  en  su 
continuación,  y  aun  tuvimos  que  arrostrar  en- 
tonces algunos  para  no  abandonarlo  desde  lue- 
go. Las  circunstancias  se  han  ido  después  com- 
plicando de  modo  que  nos  vemos  en  la  dura 
necesidad    de    anunciar    al    público    que    tene- 

i  mos  que  suspender  nuestros  trabajos.  El  amor 
á  la  justa  causa  de  nuestra  Patria,  y  quando 
«sto  no  fuera  bastante,  el  agradecimiento  al 
favor  que  la  nación  nos  ha  dispensado,  nos 
hacían  arrostrar  cualquier  género  de  inconve- 
nientes que  sólo  se  limitasen  á  nuestra  incomo- 
•didad  ó  peligro ;  mas,  si  quisiéramos  desen- 
tendernos de  los  que  al  presente  se  ofrecen, 
■el  semanario  no  podría  llenar  nuestras  miras, 
ni  sostenerse  en  la  opinión  de  los  que  hasta 
ahora  lo  han  favorecido.  Cedamos,  pues,  á  las 
circunstancias:  nuestros  amigos  (tales  llama- 
mos á  quantos  nos  han  honrado  con  su  apre- 
•cio)  sufrirán  mejor  que  se  interrumpa  otra  vez 
el  semanario  que  verlo  mudado  en  otra  cosa 
•que  hasta  ahora  ha  sido. 

Los  suscriptores  podrán  acudir  al  despacho 
«de  este  periódico  á  recoger  el  importe  de  la 
parte  de  suscripción  no  cumplida,  y  espe- 
ramos que  perdonarán  esta  inevitable  moles- 
tia. Los  números  que  se  han  publicado  quedan 

I  •de  venta  en  el  mismo  despacho. 

A  esta  suspensión  siguieron  difíciles  acon- 
tecimientos en  los  sucesos  de  la  guerra,  obli- 
gando la  invasión  de  Andalucía  y  ocupación 
fie  Sevilla  á  que  la  Junta  Central  tuviera  se- 
gunda vez  que  salir  fugitiva  y  refugiarse  en 
Cádiz,  dentro  de  cuyos  muros  quedó  redu- 
cida la  nacionalidad  con  sus  organismos  de 
gobierno    para    desde    allí    robustecer    sus 
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energías,  organizar  recursos  y  fortalecer 
aquella  constancia  patriótica  verdaderamen- 
te homérica,  que  daria  al  fin  el  vencimiento 
con  asombro  de  todo  el  mundo ;  al  par  de 
la  defensa  nacional  emprendióse  la  reforma 
política,  con  mejor  deseo  tjue  acierto  y  opor- 
tunidad, involucrando  y  deteniendo  el  feliz 
y  glorioso  desenlace  de  la  guerra,  á  la  que 
solamente  debió  atenderse,  aplazando  para 
luego  la  celebración  de  Cortes  y  reformas 
l)üliticas  que  tanto  enardeció,  distrajo  y  di- 
vidió los  ánimos  para  la  común  defensa  del 
territorio;  mas,  refugiados  en  Cádiz  con  la 
Junta  Central  los  elementos  más  liberales, 
aislados  dentro  de  los  muros  de  la  plaza  del 
resto  de  la  Península,  aprovecharon  la  oca- 
sión para,  á  su  placer,  plantear  los  asuntos 
políticos,  viéndose  el  raro  caso  de  que  los  le- 
gisladores de  Cádiz  discutieran  y  votaran 
una  Constitución  en  la  que  se  proclamaban 
aquellos  principios  políticos  de  Francia  sus- 
tentados por  los  invasores,  contra  los  que 
precisamente  peleaba  furiosamente  la  na- 
ción, desacuerdo  del  que  nacería  en  el  por- 
venir luchas  intestinas,  pronunciamientos  y 
guerras  civiles  que  paralizarían  durante  un 
siglo  la  vida  de  la  nación,  con  agotamiento 
de  sus  fuerzas  materiales  y  morales;  ello  es 
i|uc  al  jKir  (le  la  defensa  nacional  empren- 
diéronse las  reformas  políticas,  y  al  calor 
de  ellas  reapareció,  con  la  libertad  de  im- 
prenta y  celebración  de  Cortes,  el  Sciiiana- 
riu  patriótico  á  los  quince  meses  de  suspen- 
dido en  Sevilla,  dirigido  por  Quintana,  que, 
libre  ya  de  las  trabas  (|uc  su  delicadeza 
le  im])usiera  para  retraerse  de  la  dirección 
oficial,  entregóse  de  lleno  á  él  hasta  su  ter- 
minación, que  fué  el  número  CII.  <lel  19  de 
Marzo  de  i8i2.  siendo  estos  diez  y  siete  me- 
ses que  duró  en  Cádiz  la  más  brillante  época 
del  Semanario  patriótico,  en  que  Quintana 
le  comunicó  sus  entusiasmos  patrióticos,  su 
ilustración  y  sus  ideas  reformistas,  con  todo 
el  buenisinio  deseo,  más  ó  menos  errado,  de 


aquel  ardoroso  e  insigne  patriota,  cuya  hon- 
radez y  amor  á  la  Patria  son  indiicutibles. 

Con  el  epígrafe  El  Editor  comienza  Quin- 
tana el  primer  número  de  la  tercera  época 
del  Semanario  con  el  siguiente  articulo,  que 
firma,  donde  nos  da  muy  interesantes  por- 
menores de  su  conducta,  relacionada  con 
aquella  publicación : 

EL    EDITOR 

FA  Semanario  patriótico  vuelve  á  parecer 
en  Cádiz,  baxo  la  salvaguardia  de  la  ley,  que 
acaba  de  declarar  la  libertad  de  la  imprenta. 
Juraron  sus  autores  al  suspenderlo  en  Sevi- 
lla no  volver  á  la  obra  mientras  no  tuviesen 
segura  la  independencia  de  sus  pensamientos. 
\'a.  está  asegurada,  y  el  Scnwnario  sigue.  Si 
por  un  retroceso  de  principios  que  por  ahora 
no  es  de  suponer,  esta  libertad,  uno  de  los 
dones  más  grandes  que  las  leyes  hacen  á  los 
pueblos,  se  revoca  ó  se  limita,  entonces  para 
siempre  este  Periódico,  y  la  curiosidad  pú- 
blica podrá  buscar  en  otra  parte  las  condes- 
cendencias ó  lisonjas  que  jamás  degradará  al 
Scínanario. 

Su  fundador  en  Madritl,  no  pudiendo  dedi 
carse  á  él  en  Sevilla  por  las  ocupaciones  del 
destino  que  se  le  encargó  en  aquella  Ciudad, 
promovió  su  continuación,  y  cooperó  á  ella  con 
sus  consejos  y  con  los  auxilios  que  estaban 
en  su  arbitrio.  El  cargo  que  ahora  exerce,  dán- 
dole más  desahogo,  le  permite  tomar  una  par- 
te más  directa  en  la  obra,  y  él  será  su  princi- 
pal autor  y  redactor.  Bien  quisiera  poder  acom- 
pañarse de  los  dos  escritores  que  con  tanta  glo- 
ria propia  y  satisfacción  del  público  la  con 
tinuaron  en  Sevilla;  pero  las  circunstancias  l<>^ 
han  llevado  á  otros  pai.ses  y  le  han  privado  ilc 
su  poderosa  existencia.  Sin  embargn.  los  lee 
tores  hallarán  en  el  Semanario,  si  no  una  iguaJ 
perfección,  por  lo  menos  la  misma  severidal 
de  principios,  el  mismo  celo  por  la  causa  pií 
blica,  el  mismo  horror  á  toda  tiranía,  que 
caracterizaron  esta  obra  de.sdc  su  nacimicn 
til,  V  que  su  autor  ha  profesado  en  quanto  h:i 
escrito  y  dado  á  luz.  no  sólo  en  la  época  de  la 
libert.id  sino  en  los  tiempos  de  la  servidum- 
bre antigua.  Cádiz  .?o  Je  .VotiVwibrr  de  1810. 
Manuel  Josef  Quintana. 
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Gozó  el  Semanario  durante  su  publica- 
ción •  en  Cádiz  de  gran  concepto  y  autori- 
dad, amenizando  sus  páginas,  que  perdieron 
aquella  austeridad  que  hacíalo  en  Sevilla  al- 
gún tanto  repulsivo  al  público;  Quintana 
lo  hizo  más  accesible  á  la  generalidad  de 
-las  gentes ;  los  artículos  que  salían  de  la 
vena  patriótica  de  Quintana  con  las  galas 
de  su  pluma,  inspirada  siempre ;  las  varia- 
das noticias ;  la  buena  información  de  los 
sucesos  de  la  guerra ;  los  comentarios  á  las 
sesiones  de  Cortes ;  las  controversias  políti- 
cas, aunque  apasionadas,  contenidas  en  la 
buena  forma ;  cierta  sensatez  é  imparciali- 
dad con  marcada  honradez  en  los  juicios, 
no  general  en  las  infinitas  publicaciones  pe- 
riódicas que  en  aquellos  días  animaban  la 
vida  política  y  social  de  Cádiz,  dieron  al 
Semanario  patriótico  justo  concepto  y  pres- 
tigios ;  Quintana  atendía  á  casi  toda  la  re- 
tlacción  del  periódico,  por  más  que  colabora- 
ban algimos  escritores  que  firmaban  con  las 
iniciales  J.  M.  C.  R.  y  B. ;  Antillón,  que 
remitía  algunos  artículos  con  el  pseudónimo 
de  l'cranio.  y  con  más  asiduidad,  13.  José 
Manuel  de  \'adil]o,  que  sienijire  mantuvo 
excelente  amistad  con  Quintana,  que  en  el 
núm.  LXXII.  del  22  de  .'\gosto  de  181  r. 
con  motivo  de  anunciar  la  obra  de  \'adil]o 
Escritos  presentados  al  gobierno  español  el 
año  de  j8oq,  le  dedicó  un  artículo  muy  li- 
sonjero para  el  autor  y  la  obra. 

En  cuanto  á  la  i)arte  literaria,  liállanse 
diseminados  por  los  números  del  Semana- 
rio muy  primorosos  trabajos  de  Quintana ; 
en  el  núm.  LXI  anunciase  el  bellísimo  poe- 
ma Zaragoza,  de  Martínez  de  la  Rosa,  que 
acabábase  de  publicar  en  Londres  (i)  y  con 


(I)  Zuraiiuza:  Poema,  por  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa.  Londres.  En  la  Imprenta  de  T. 
Beasley.  Bolt-Court.  Fleet.   iSrr. 

En  8.°,  de  44  págs. 

Bella  y  elegante  edición  en  gran  papel  de 
hilo,  hermo  amenté  impresa.  Mi  ejemplar  está  en- 


tal  motivo  se  copia  algunos  trozos 'de  tari 
hermosa  composición  y  escribe  un  juicio  crí- 
tico (le  la  obra  como  él  sabia  hacerlo;  en 
el  XCITI  insértase  un  soneto  contra  los  ser- 
Tilcs.  por  el  papel  que  habían  publicado, 
Los  liberales  y  los  filósofos  al  día,  cuyo 
autor  se  firma  /  'arapalo,  con  el  corte  de  las 
composiciones   de   Gallardo,  que  comienza : 

Apaga,   comicontro  ese   candil ; 
Suelta  la  pluma  que  destila  hiél ; 
Xo  ensucies,  oh  menguado,  más  papel : 
Mira  que  es  mal  oficio  el  de  servil. 

y  en  el  XCIV,  la  última  composición  poé- 
tica de  Jovellanos,  hermoso  canto  patriótico 
que  en  sus  postrimerías  dedicó  á  los  astu- 
rianos. 

Quintana,  al  terminar  la  publicación  del 
Semanario,  insertó  en  el  último  núinero  un 
artículo  que  vamos  á  copiar  porque  es  el 
resumen  histórico  de  aquel  periódico,  donde 
se  expresa  con  toda  claridad  los  fines  que 
el  gran  poeta  se  propuso  al  publicarlo  en 
sus  tres  épocas  consecutivas,  presintiendo 
con  grandísima  claridad  los  acontecimientos 
que  sobrevendrían  al  regreso  del  monarca 
cautivo: 

CONCLUSIÓN 

Llegada  la  época  que  tanto  deseaban  los 
buenos  españoles,  y  promulgada  solemnemen- 
te la  Constitución,  el  Semanario,  emprendido 
principalmente  para  promover  y  acelerar  esta 
grande  obra,  debe  cesar  en  su  carrera  y  ter- 
minar sus  esfuerzos  en  el  mismo  día  en  que 
expira  el  régimen  arbitrario. 

Apenas  lució  la  aurora  de  la  libertad  con 
la  evacuación  de  Madrid,  quando  salió  este 
periódico  con  objeto  de  contribuir  según  las 
fuerzas  de   sus  autores  á  que  el   movimiento 


cuadernado  de  la  época  en  tafilete  rojo  con  ador- 
nos y  cantos  dorados ;  lleva  e.v-tibris  de  Eduard 
de  Neuilly. 

A  la  portada  sigue  uua  hoja  con  la  siguiente 
advertencia  del  autor : 

Este  poema  fué  presentado  á  los  premios  na- 


heroyco  y  sublime  que  la  nación  acababa  de 
tomar  llevase  una  digna  y  conveniente  di- 
rección. Juramos  guerra  de  muerte,  no  sólo 
á  la  tirania  de  Bonaparte,  sino  á  toda  clase  de 
tiranía ;  y  en  este  combate  debíamos  mirar 
como  cómplices  y  fautoras  de  sus  crímenes 
las  instituciones  viciosas,  las  preocupaciones 
envejecidas  y  las  máximas  absurdas  que  array- 
gando  el  despotismo  entre  nosotros  nos  ha- 
bían preparado  esta  desolación  espantosa.  El 
tono,  el  plan  y  los  principios  que  desde  el  pri- 
mer número  manifestamos  llevaban  este  ca- 
rácter ;  anunciaban  esta  idea.  El  público  la 
aplaudió ;  y  la  aceptación  que  generalmente 
conseguimos  nos  dio  á  entender,  que  si  nues- 
tros talentos  y  nuestros  medios  eran  desigua- 
les al  intento,  en  nuestras  miras,  por  lo  menos, 
y  en  el  celo  que  nos  animaba  nos  habíamos 
elevado  felizmente  á  toda  la  altura  de  la  exal- 
tación nacional. 

Interrumpida  en  Madrid  por  la  segunda  in- 
vasión de  los  franceses,  se  continuó  la  obra 
en  Sevilla  á  impulso  de  la  misma  Junta  Cen- 
tral  que   creyó   útil    su    publicación   para   dis- 


cionales.  ofrecidos  por  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral, y  después  no  cumplidos,  sin  que  la  tuición 
Itasla  ahora  haya  sabido  la  causa.  Asi,  el  autor 
casi  tenia  resuelto  que  jamás  su  obra  viera  la 
luz  pública,  quando  varios  literatos,  residentes  en 
Londres,  amantes  de  las  glorias  de  Zaragoza,  1; 
estimularon  á  publicar  este  elogio,  aunque  débil, 
del  heroísmo  de  aquella  célebre  ciudad. 

Por  decreto  de  la  Suprema  Junta  Central  ex- 
pedido en  el  Real  Alcázar  de  Sevilla,  su  fecha 
Q  de  Marzo  de  1809.  entre  los  varios  horrores  que 
en  él  concedía  á  Zaragoza  fué  uno  el  ofrecer  á 
nombre  de  la  nación  un  premio  consistente  en  me- 
dalla de  oro  y  cien  doblones  al  que  presentara 
el  mejor  poema  referente  al  sitio  y  defensa  de 
Zaragoza,  dando  dos  meses  de  plazo. 

Se  presentaron  varios,  entre  ellos  el  indica- 
do de  Martínez  de  la  Rosa,  y  el  del  docto  y  ex- 
celente patriota  monje  de  San  Jerónimo  Fr.  Ra- 
món V'alvidares  y  Longo,  que  corrió  la  misma 
suerte  del  de  Martínez  de  la  Rosa,  publicán- 
dolo el  autor  y  haciéndose  de  esta  obra  dos  edi- 
ciones, la  segunda  que  es  la  que  tenemos,  titú- 
lase: 

— 1m  Iheriada .  Hoema  épico  ú  la  gloriosa  de- 
fensa de  Zaragoza,  desde  14  de  Junio  hasta  ;.i 
4c  Agosto  de  iSoS,  y  desde  '-V  de  Noviembre  de 


poner  los  ánimos  á  las  reformas  que  ya  se 
meditaban.  Xo  duró  mucho  tiempo:  los  ene- 
migos de  esta  reforma  pudieron  tanto  con  su< 
maniobras  viles  y  rateras,  que  intimidado  el 
Gobierno,  no  se  creyó  bastante  fuerte  para 
vencer  esta  contradicción,  é  insinuó  confiden- 
cialmente á  los  editores  que  diesen  menos  ex- 
tensión y  vehemencia  á  sus  artículos  de  polí- 
tica. Pero  ellos,  no  queriendo  que  su  obra 
fuese  otra  cosa  de  lo  que  había  sido,  suspen- 
dieron la  publicación,  y  prefirieron  el  silencio 
á  la  inconsecuencia. 

Las  Cortes,  en  fin.  se  reunieron  ;  la  libertad 
de  imprenta  se  decretó ;  y  el  Semanario  volvió 
á  aparecer.  Esta  tercera  época  ha  sido  la  más 
larga,  la  más  ardua  y  la  más  borrascosa.  Ya 
el  combate  estaba  empeñado ;  los  intereses  par- 
ticulares, el  espíritu  de  privilegio  y  el  espíritu 
de  equidad ;  la  rutina  y  las  innovaciones ;  el 
error  y  la  verdad ;  la  independencia  y  la  ser- 
vidumbre chocaban  abiertamente  entre  sí,  y 
dando  larga  á  las  pasiones  todas,  hacían  más 
difícil  el  examen  imparcial  de  los  negocios 
y  más  amarga  y  directa   la  aplicación  de  los 


este  año  hasta  21  de  Febrero  de  ¡809:  por  el 
R.  P.  M.  ex  Prior  Fr.  Ramón  ¡'olvidares  y  Lon- 
go. Mongc  del  Orden  de  San  Gerónimo  en  el 
monasterio  de  Bornos.  individuo  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  examinado'^ 
sinodal  de  su  Arzobispado.  Calificador  del  Consei\' 
de  la  Suprema  y  general  Inquisición  y  Teólogo- 
Consultor  de  la  Nunciatura  Apostólica.  Segund.i 
edición.  Con  licencia.  Madrid.  Imprenta  df  F. 
.■iguado,  bajada  de  Santa  Cruz.  i82¡. 

Lujosa  edición  de  dos  tomos  en  4.°,  con  un 
excelente  retrato  del  autor  y  grabados  alusivos  á 
los  sitios  de  Zaragoza. 

Fray  Ramón  Valvidares  fué  un  gran  patriota, 
pasó  grandes  penalidades  por  no  vivir  sometidLi 
á  los  invasores,  y  debióse  á  su  docta  pluma  mu- 
chas y  variadas  obras  y  muchos  escritos  patrió- 
ticos, de  unas  y  otras  recordaremos  los  siguientes : 
Cartas  políticas.  Poesías  varias.  Fábulas  políticas, 
satíricas  y  morales  sobre  el  actual  estado  de  Eu- 
ropa (181  i).  El  liberal  en  Cádiz  ó  aventuras  del 
Abate  Zamponi:  Fábula  épica  para  remedio  de 
locos  y  preservativos  de  cuerdos  (Sevilla,  1814). 
.Ipología  de  los  diezmos.  Catecismo  de  derecho 
público.  Periódicos  satíricos-políticos.  Retí  ric.i  cri- 
lira  del  Pulpito,  .ífectos  sobre  los  Salmos,  Ser- 
mones panegincos  y  morales. 
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principios.  Xo  era  como  en  otro  tiempo,  quan- 
do  halagados  con  los  buenos  sucesos,  llenos  de 
triunfos  y  de  esperanzas  decíamos  vagamen- 
te que  nuestro  sistema  político  y  administra- 
tivo necesitaba  de  reformas.  Conveníase  en 
lio  vagamente  también  entonces;  y  las  ideas 
iel  Semanario  eran  aplaudidas  por  muchos  co- 
mo teorías  agradables  de  soñadores  ilusos.  Aho- 
ra era  ya  preciso  acercarse  inmediatamente 
á  la  obra ;  señalar  el  sitio :  preparar  el  hacha ; 
descargar  el  golpe:  y  al  aplicar  el  hierro  y  el 
fuego  á  estos  impuros  desvanes  y  sentinas  del 
edificio  social,  las  sabandijas  viles  y  páxaros 
inmundos  que  se  anidan  en  ellos,  habían  pre- 
cisamente de  arrojarse  á  los  ojos,  y  escupir 
su  veneno  contra  los  que  se  acercaban  á  des- 
truir sus  guaridas. 

Estas  dificultades,  en  vez  de  arredrarnos, 
nos  dieron  ánimo,  y  proseguimos.  Inculcar  y 
sostener  los  buenos  principios ;  seguir  los  pasos 
y  espíritu  del  Congreso ;  exponer  y  calificar  su- 
mariamente las  cuestiones  que  en  él  se  han 
tratado ;  manifestar  con  la  franqueza  deco- 
rosa, que  corresponde  á  hombres  libres,  las 
ocasiones  en  que  se  desviaba  de  la  senda  que 
la  naturaleza  de  su  instituto  le  prescribía ; 
auxiliar  á  los  promovedores  de  las  buenas  le- 
yes ;  mirar  por  la  unidad  é  integridad  del  im- 
perio :  defender,  en  fin,  su  dignidad  y  su  in- 
dependencia ;  esto  es  lo  que  hemos  hecho  en 
la  época  de  las  Cortes,  ó  por  lo  menos,  esto 
es  lo  que  hemos  intentado  hacer. 

El  público  imparcial  dirá  si  lo  hemos  conse- 
guido ;  pero  siquiera  habremos  dado  una  mues- 
tra de  cómo  se  escribe  un  periódico  político  sin 
degradarlo  con  chismes,  rencillas  y  contestacio- 
nes pueriles :  periódico  en  que  hemos  dicho  la 
verdad,  ó  lo  que  teníamos  por  tal,  con  ingenui- 
dad y  con  decencia ;  periódico  en  que  no  se  ha 
adulado  nunca  á  los  poderosos  ni  insultado  á  los 
infelices:  periódico,  en  fin.  en  que,  prescin- 
diendo de  todo  interés  particular,  de  todo  re- 
sentimiento aislado,  hasta  de  los  propios  nues- 
tros, hemos  puesto  siempre  la  vista  en  las 
cosas  y  no  en  las  personas,  y  no  hemos  tenido 
otro  objeto  que  el  bien  común,  la  utilidad  ge- 
neral, la  causa  pública  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia. 


,;  Mas  por  ventura,  esta  conducta  franca, 
decente  y  leal  servirá  á  mitigar  algún  tanto  el 
ceño  desdeñoso  de  nuestros  émulos,  y  á  desar- 
mar el  furor  de  nuestros  enemigos?  No  lo 
creemos :  sabemos  bien  la  suerte  que  nos  aguar- 
da sí  por  desgracia  volviese  á  encenderse  en- 
tre nosotros  la  tea  de  la  superstición  y  del  fa- 
natismo, ó  si  la  arbitrariedad  de  una  corte  de- 
voradora  sentase  otra  vez  su  trono  sobre  las 
ruinas  del  orden  y  de  las  leyes.  Entonces  los 
autores  del  Scnwuario,  como  promovedores  y 
entusiastas  de  este  orden  y  de  estas  leyes,  se- 
rán perseguidos  y  castigados ;  triste  y  ordina- 
rio pago  que  reciben  los  que  tan  sin  reserva 
se  entregan  á  defender  los  derechos  de  los  pue- 
blos. Consolarémonos,  empero,  quando  llegue 
este  caso,  con  el  exemplo  de  otros  ciento  que 
valiendo  más  que  nosotros  han  pasado  por  h 
misma  prueba.  Entretanto,  ni  las  muestras  de 
este  encono,  que  ya  alguno  de  los  editores  ha 
recibido  de  los  parciales  del  despotismo ;  ni 
el  miedo  de  los  peligros  á  que  estamos  ex- 
puestos todos  en  un  retroceso  de  las  cosas  pú- 
blicas nos  ha  intimidado  un  momento.  Con  el 
tono  indef>endíente  y  libre  que  empezamos,  con 
ese  hemos  proseguido  nuestra  obra,  y  con  él 
nos  despedimos  de  nuestros  lectores  al  tiempo 
de  darla  fin.  Si  el  Semanario  ha  sido  una  voz 
viva  y  constante  que  ha  estado  clamando, 
desde  que  salió,  por  un  régimen  liberal ;  <i 
ha  contribuido  á  la  reunión  de  las  Cortes,  i 
la  libertad  de  la  imprenta,  á  la  clasificación  de 
las  potestades  que  sostiene  el  orden  social ; 
si  ha  preparado  los  ánimos  y  allanado  el  ca- 
mino á  la  obra  para  siempre  memorable  de 
la  Constitución;  si  ha  hecho  una  guerra  cons- 
tante y  decidida  á  todo  privilegio,  á  todo  abu- 
so, á  todo  espíritu  de  cuerpo,  á  toda  tiranía 
parcial ;  si  su  estilo  y  carácter  no  desdicen  de 
la  majestad  y  nobleza  que  asisten  á  nuestra  re- 
volución: y  dondequiera  que  se  lean  sus  nú- 
meros sirven  á  inspirar  interés  y  respeto  i 
favor  de  los  españoles ;  digan  y  hagan  lo  que 
quieran  los  enemigos  del  bien,  no  podrán  qui- 
tamos nunca  la  satisfacción  de  haber  hecho  á 
la  Patria  el  servicio  que  estaba  en  nuestra  ma- 
no como  hombres  de  letras,  y  de  haber  cumpli- 
do con  nuestros  deberes  como  ciudadanos. 
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De!  Si'iiiaiuiriíi  patriótico  decía  el  P.  \'c- 
lez  en  su  interesantisinia  obra  Apología  del 
Altar  y  el  Trono: 

"Su  política  tocó  alguna  vez  al  Trono  y 
su  pluma  indicó  las  reformas  que  debían 
hacerse  sobre  el  Estado.  La  Iglesia  fué  res- 
petada en  su  primera  época;  pero  con  el 
tiempo,  frailes,  clérigos,  obispos,  nuncio, 
pontífices,  prácticas  religiosas,  usos  y  cos- 
tumbres inveterados  en  la  iglesia,  la  disci- 
plina más  antigua,  de  todo  trató,  pero  con 
una  crítica  injusta.  Las  reformas  de  la  Igle- 
sia fueron  el  objeto  de  alguno  de  sus  nú- 
meros." 

Cuando  feneció  la  ])ublicación  de  Quin- 
tana, entre  los  artículos  de  periódicos  y  pa- 
peles que  salieron  á  luz  contra  el  Semanario 
patriótico,  del  bando  antiliberal,  citaremos 
un  papel  en  4.".  iin])reso  por  una  sola  cara, 
con  el  pie  de  imprenta  siguiente:  Cádiz: 
Por  Don  Antonio  de  Murguía:  .¡ño  de  i6'i-\ 
redactado  en  verso,  á  manera  de  esquela 
mortuoria,  llevando  á  la  cabeza,  como  las 
papeletas  que  á  la  sazón  usábanse  de  esc|ue- 
las  mortuorias,  un  tiimulo  con  calavera  y 
huesos  cruzados  y  cuatro  blandones  ardien- 
tes ;  repartióse  profusamente,  y  los  versos, 
no  buenos  por  cierto,  ni  muy  chistosos,  aun- 
c|uc  intencionados,  decían  así : 

* 
I'-l    urcniio   (le   especieros, 
Los  botiearins  y  los  lurroncros: 
El  Mercantil  diarista. 

Y  su  amigo  el  famoso  Ripaldisla : 
.\quellos,    herederos. 

Y  los  otros,  amigos   verdaderos 
Del  muerto  Snnaiiario. 

besan  á  usted  la  mano,  y  le  previenen 
Que  sus  exequias  preparadas  tienen 
Para  mañana,  y  piden  el  consuelo 
De  (|ue  los  acompai'ie  usted  en  su  duelo. 

Reciban  en  los  puestos  de  papeles, 
1  )onde  se  hallar.^  suelta,  y  sin  carteles. 
l.,i  bisioria  de  su  vida  malograda. 
^    la  oración  <|ue  tiene  ya  estudiada 


Kl   Tomista  en  las  Corles,  que  en  hcbrc" 
.Mueve  la  pluma,  qual  la  lira  Orfeo. 

Darán  los  que  consuman  tres  reales. 
Para  los  costos  de  ¡os  funerales. 

El  Semanario  patriótico  se  prohibió  su 
lectura  y  mandó  recoger  desde  el  núm.  XV' 
por  Edicto  del  Tribunal  de  la  Inquisición 
de  Madrid  de  Julio  de  1815,  bajo  pena  de 
excomunión  mayor  lata  sententicr. 

287.  Semanario    Patriótico    de    Ciudad- 

Rodrigo. 

Semanario  patriótico  de  Ciudad-Rodrigo. 
Con  permiso  de  la  Junta  Superior  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  (Sin  lugar,  afio  ni  pie  le  im- 
prenta.) 

Publicábase  en  Ciudad-Rodrigo  en  1810: 
es  un  cuaderno  en  4.".  de  68  págs.  y  cuatro 
hojas  más.  sin  foliar,  de  .Suplementos. 

Com|)rende  este  cuaderno  cuatro  números 
del  indicado  periódico,  que  es  muy  intere- 
sante, correspondientes  á  los  dias  16.  2¡  y 
30  de  Abril  y  7  de  Mayo  de  1810.  con  por- 
menores curiosos  referentes  á  los  primeros 
días  del  sitio  de  Ciudad-Rodrigo  y  encuen- 
tros de  las  guerrillas  de  D.  Julián  Sánchez 
cf)n  el  enemigo;  los  dos  Suplementos,  co- 
rrespondientes al  16  y  23  de  Abril,  que  van 
al  final,  narran  acciones  de  D.  Julián  Sán- 
chez en  Fuente  de  San  Esteban  y  en  el 
Cristo  de  la  laguna. 

288.  Semanario   político,   histórico  y   li- 

terario de  la  Coruña. 

Publicábase  este  Semanario  en  la  Coruña 
en  1809;  comenzó  en  .Agosto  de  1809,  ter- 
minando en  (~)ctubre  de  1810;  era  político, 
histórico  é  insertaba  composiciones  poéti- 
cas ;  publicó  documentos  muy  curiosos  re- 
ferentes á  la  guerra  <lc  la  Independencia  en 
la  región  gallega ;  defendió  las  ideas  libera- 
les exaltadas.  Se  imprimía  en  la  Oficina  de 
D.  Cándido  Pérez  Prieto. 
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Fué  su  fundador  3-  editor  D.  Manuel  Far- 
do de  Andrade,  que  había  sido  fraile  Agus- 
tino, hombre  docto  é  ilustrado,  muy  amante 
de  las  glorias  de  Galicia  (i).  Nació  en  San 
Martín  de  Dormeda  (Coruña)  en  1760.  de 
ilustre  familia ;  siguió  la  carrera  eclesiás- 
tica, ingresando  en  la  Orden  de  San  Agus- 
tín ;  mas  como  solicitara  por  achaques  de 
salud,  ó  acaso,  y  sería  lo  cierto,  por  las  ideas 
que  empezaron  á  germinar  en  él,  entibián- 
dole la  fe,  obtuvo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica lo  secularizaran,  y,  libre  del  claustro, 
comenzó  sus  trabajos  de  propaganda  liberal 
en  la  forma  y  en  cuanto  lo  consentía  la 
época  aquella,  publicando  trabajos  de  varia 
índole  y  numerosos  artículos  en  el  Diario 
de  Madrid  con  el  seudónimo  de  León  de 
Paniia. 

En  Junio  de  1808  fundó  y  redactó  el 
Diario  de  la  Coruña.  que  comenzó  en  Ju- 
nio de  1808  y  terminó  en  Enero  de  1809 
(I."  época),  cediendo  al  fin  esta  publicación 
á  un  tal  D.  Antonio  Henri.  que  la  conti- 
nuó desde  aquella  época  hasta  1814  (2.^  del 
periódico).  • 

Cuando  dejó  el  Diario  de  la  Coruña  em- 
prendió la  publicación  del  Semanario  ¡^olí- 
tico,  histórico  y  literario  de  la  Coruña,  en 
sentido  liberal,  pues  Pardo  de  Andrade  era. 
como  queda  dicho,  demócrata  exaltado ;  en- 
tre los  escritos  que  más  determinan  sus 
ideas  fueron,  el  papel  titulado  El  pueblo  ga- 
llego no  ha  hecho  gestiones  por  la  Inquisi- 
ción, y  Os  rogos  d'un  gallego,  sátira  en  verso 
contra  la  Inquisición  y  algo  más.  por  lo  que 
fué  excomulgado  por  el  Arzobispo  de  San- 
tiago Múzquiz.  En  1813  fué  nombrado  vo- 

(O  Véase  M.  Pardo  de  Andrade.  Los  guerrille- 
ros gallegos  de  1809.  Cartas  y  relaciones  escritas  por 
testigos  oculares,  publicadas  en  los  años  de  i8og 
y  1810  y  reimpresas  por  A.  M.  S.  La  Coruña.  i8g>. 
Dos  tomos  en  8." 

El  editor  en  el  prólogo  del  primer  tomo  da  muy 
curiosas  noticias  de  Pardo  de  Andrade  y  los  pe- 
riódicos que  redactó  en  la  Coruña. 


cal  de  la  Junta  censoria  de  Galicia,  valién^ 
dolé  muy  donosas  y  finas  sátiras  de  D.  Ma- 
nuel Freiré  de  Castrillón,  que  redactaba  la 
Estafeta-  de  Santiago  y  era  hombre  de  ta- 
lento y  gozaba  de  grandes  prestigios  en  la 
falange  servil ;  llamábale  á  Pardo  de  An- 
drade el  reverendo  padre  Fray  Fué,  alu- 
diendo á  su  pasado  frailuno ;  al  regreso 
del  monarca  tuvo  que  emigrar  á  Francia, 
regresando  al  fin  á  su  Patria,  donde  murió. 

Los  dos  papeles,  El  pueblo  gallego  no  lia 
hecho  gestiones  por  la  inquisición,  y  Os  ro- 
gos d'un  gallego  fueron  incluidos  en  el  Edic- 
to de  la  Inquisición  de  Madrid  de  1815. 

El  Sr.  Mllamil  y  Castro  en  su  colección 
posee  los  ¡y  números  primeros. 

289.  Semanario  político  de  Mallorca. 

Publicábase  en  Palma  en  1809;  comenzó 
el  2  de  Octubre  de  1809,  terminando  con  el 
núm.  58,  del  3  de  Julio  de  1810;  tirábase  en 
la  Imprenta  Real,  costando  la  suscripción 
seis  reales  mensuales. 

El  Sr.  Bover  dice:  "Los  números  de  este 
periódico  eran  desiguales,  los  unos  de  cua- 
tro, los  otros  de  ocho  y  otros  de  más  pá- 
ginas ;  hay  muchos  números  escritos  en  el 
idioma  del  país ;  desde  el  36  empezó  á  titu- 
larse El  extraordinario  político  inallorquin. 
y  de  vez  en  cuando  salían  números  con  su 
título  antiguo  de  Semanario  político  de  Ma- 
llorca. La  colección  completa  forma  un  tomo 
en  4.°  de  320  págs.  Existe  un  ejemplar  com- 
pleto en  la  Biblioteca  Provincial  de  Palma 
de   Mallorca." 

290.  Sensato  (El). 

Comenzó  á  publicarse  este  periódico  en 
Santiago  de  Galicia  en  Enero  de  1812,  sien- 
do su  tamaño  en  4.°,  continuando  la  publi- 
cación en  18T3.  Era  periódico  político,  sus- 
tentando las  ideas  antirreformistas ;  en  él 
escribían  D.  Benito  María  Sotelo  de  No- 
voa  y  Niño,  que  publicó  una  serie  tic  artícu- 


los  contra  la  Constitución  de  1812,  luego 
reunidos  en  un  tomo  que  corre  impreso, 
D.  Francisco  Cabrera,  y  Fr.  José  Ventuí. 

En  la  Atalaya,  núm.  35,  del  martes  9  de 
Noiñembrc  de  181J,  se  anunció  este  diario 
en  estos  términos : 

"El  Sensato. — Periódico  que  bajo  de  este 
nombre  se  publica  en  Santiago  de  Galicia, 
y  ha  corrido  con  grande  aceptación  entre 
los  buenos  españoles  amantes  de  la  religión 
y  del  orden.  Contiene  excelentes  artículos 
sobre  las  materias  más  interesantes  del  dia ; 
se  venden  trimestres  encuadernados  en  la 
librería  de  Barco,  Carrera  de  San  Geró- 
nimo." 

291.   Sevilla  (A)  libre. 


Periódico  que  se  publicó  en  Sevilla  en 
1812;  era  político,  sustentaba  las  ideas  libe- 
rales y  no  tenía  día  fijo  para  salir;  comen- 
zó el  28  de  Agosto  de  181 2  y  terminó  en  los 
comienzos  del  año  siguiente  de  1813:  su  ta- 
maño en  4.°,  de  medio  pliego  ó  uno.  indis- 
tintamente ;  salieron  á  luz  diez  números, 
el  I."  se  encabeza  con  sólo  el  título  A  Se- 
i'illa  libre ;  era  de  ¡propaganda  liberal,  y  en 
él  se  pedía  con  urgencia  la  proclamación  y 
jura  de  la  Constitución,  es  de  dos  hojas  sin 
foliar  y  e!  pie  de  imprenta.  En  Sevilla:  En 
la  Imprenta  de  D.  Josef  Hidalgo.  Año 
de  i8i3.  el  último  fué  el  número  10  con  el 
título  A  Sevilla  libre.  Xotieia  histórica  de 
D.  Josef  González,  de  8  págs.  y  el  pie  de  im- 
prenta, En  Se'í'illa:  En  la  Imprenta  de  D.  Jo- 
sef Hidalgo.  Aíio  de  rSij.  Todos  los  nú- 
meros se  tiraron  en  la  misma  imprenta  de 
Hidalgo,  y  al  final  de  ellos  firmaba  el  autor 
con  las  iniciales  M.  L.  C. ;  el  número  3."  co- 
mo el  4.°  y  6.°  tratan  de  l'reocupaciones  re- 
ligiosas: el  7.",  Errores  Religiosos,  y  el 
8.°,  Letargo  político. 

E\  27  de  Agosto  de  181 2  quedó  libre  Se- 
villa de  los  invasores,  y  aconsejándose  en  el 
primer  número  de  Sevilla  libre  que  se  pre- 
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parara  á  jurar  la  Constitución,  cuyo  acto 
tuvo  lugar  el  29.  á  las  cinco  de  la  tarde,  no 
pudo  ser  otro  dia  más  que  el  del  28  de  Agos- 
to el  en  que  vio  la  luz  pública  el  número 
I."  del  expresado  periódico  que  tanto  llamó 
la  atención  de  los  sevillanos. 

Fué  su  autor  el  que  á  la  sazón  era  cura 
del  Sagrario  D.  Manuel  López  Cepero; 
que  por  su  estado  religioso  llamó  más  la 
atención  el  ardiente  afán  que  en  los  núme- 
ros de  su  periódico  mostrara  por  las  ideas 
liberales,  sobre  todo  por  sus  marcadas  cen- 
suras á  las  Ordenes  regulares,  contra  las  que 
se  mostraba  tan  adverso,  dando  lugar  al 
acuerdo  que  el  Cabildo  Catedral  tomó  en  23 
de  Septiembre  de  181 2,  según  nos  lo  reveló 
el  docto  Chantre  de  la  Catedral  de  Sevilla 
D.  Cayetano  Fernández  en  su  interesante 
biografía  Don  Fabián  de  Miranda.  Deán  d<- 
Sevilla  ( I ),  en  la  que  extractando  los  curio- 
sos acuerdos  del  Cabildo  Catedral,  dice  en  la 
])ágina  82 : 

■■-'_?  de  Septiembre  1 1812)  :  Se  informa  al 
C"abildo  de  que  el  Cura  del  Sagrario  D.  Ma- 
nuel Ló])ez  Cepero  habia  publicado  un  es- 
crito que  contiene  expresiones  violentas  \ 
nada  i)iadosas  contra  los  Religiosos,  exten- 
diéndose el  informe  á  otros  particulares.  La 
comisión  secreta  quedó  autorizada  para 
obrar,  y  en  su  consecuencia  acordó  la  des- 
titución del  Cura." 

Como  en  Sevilla  no  habíase  aun  desen 
cadenado  la  lucha  política,  porque  desde  su 
glorioso  levantamiento  hasta  que  fué  inva- 
dida la  ciudad,  solamente  se  ocupó  de  los 
grandes  asuntos  patrióticos,  sin  que  aún  las 
pasiones  políticas  se  hubieran  desbordado, 
y  una  vez  cautiva  permaneció  apartada  de 
ellas  por  el  aislamiento,  puede  decirse 
inauguró  la  era  de  lucha  y  controversia  la 
publicación  de  López  Cepero,  que  vino  á  sci 
como  la  mev-ha  a|)licada  á  los  combustible'^ 


(1)    Imprenta  de  Izquierdo  y  Sob."  Sevillt,  1883 
Un  tomo  en  4.°  de  194  pi^s. 


hacinados,  por  esto  llamó  más  la  atención  y 
diéronse  proporciones  á  sus  escritos  aca§o 
mayores  de  las  que  en  sí  merecían,  abultán- 
dose la  idea  ó  fin  que  entrañaban. 

yo  bien  apareció  el  primer  número  de 
Sevilla  libre  aprestáronse  las  huestes  anti- 
liberales al  combate  iniciado,  surgiendo  por- 
ción de  papeles  y  folletos  en  contra  del  pe- 
riódico, del  que  había  dado  cuenta  y  comen- 
tado con  cierta  benevolencia,  ó  por  lo  me- 
nos tratando  de  encauzar  y  dulcificar  la 
controversia,  el  Diario  del  Gobierno  de  Se- 
villa, que  á  la  sazón  veía  la  luz  pública,  di- 
rigido por  el  Archivero  de  Indias  D.  Manuel 
\'albuena,  y  era  órgano  oficial  del  Ayunta- 
miento sevillano,  en  un  artículo  que  bajo  el 
epígrafe  Artículo  comunicado,  firmado  por 
R.  (F.)  insertó  en  el  núm.  24  del  Domingo 
4  de  Octubre  de  1812.  colección  muy  curio- 
sa la  de  este  diario  para  la  historia  de  Se- 
villa ;  en  cuanto  á  los  papeles  que  salieron  á 
rebatir  el  de  López  Cepero,  que  recordamos, 
son  los  siguientes : 

— Respuesta  en  quatro  páginas  á  las  trein- 
ta y  dos  de  papel  Sevilla  Libre,  en  sus  nú- 
meros V,  VI,  VII  y  VIII.  (Al  final :)  Cádiz. 
.¡ño  de  i8i2.  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio 
de  Murguía. 

Papel  en  4.°,  de  4  págs.,  firmado  al  final 
con  las  iniciales  P.  L 

— Carta  amistosa  al  autor  de  Sevilla  Li- 
bre. (Al  final:)  En  Sevilla.  Año  de  1812.  En 
la  Imprenta  de  D.  Manuel  J\Iuños  Alvarez. 

Papel  en  4.°,  de  7  págs.,  firmado  al  fin 
con  las  iniciales  G.  J.  R. 

— Gloria  de  Sevilla  eclipsada  por  uno  de 
los  que  más  debían  esclarecerla.  (Al  final :) 
En  Cádiz.  Año  de  1812.  En-  la  Imprenta 
de  D.  José  Niel. 

Papel  en  4.°  de  8  págs.,  lleva  al  fin  las 
iniciales  F.  P.  P. 

— Sevilla  libre  ó  Religiosos  no  preocupa- 
dos, Carta  apologética  de  un  fiel  sevillano 
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á  un  amigo  espaíiol.  (Al  final:)  En  Sevilla, 
por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 

Papel  en  4.°  de  10  págs.,  inicíales  J.  M.  F. 

— La  verdad  á  Sevilla  Libre.  (Al  final:) 
En  Sevilla,  por  ¡a  Viuda  de  Vázquez  y 
Compañía. 

Papel  en  4.°  de  4  hojas,  sin  foliar;  firma 
el  autor  con  las  iniciales  F.  A.  A.  D.  C.  D. 
En  este  papel  se  refuta  el  núm.  IV  de  Sevilla 
Libre;  el  autor  publicó  un  segundo  papel 
continuación  del  anterior,  que  es  el  si- 
guiente : 

— La  verdad  á  Sevilla  Libre.  (Al  final :) 
En  Sevilla,  por  la  J'íuda  de  J'ázqnez  y 
Compañía. 

Papel  en  4.°,  de  4  hojas,  firmado  con  las 
mismas  iniciales  del  anterior ;  termina  el 
autor  su  escrito  con  esta  nota : 

"•i¡iNo  le  vendría  mal  al  Sr.  D.  M.  L.  C, 
en  premio  del  servicio  que  con  su  papel  hace 
á  la  Religión  y  á  la  patria,  participar  por 
toda  su  zida  de  los  regalos  de  los  frayles, 
recluso  en  un  convento." 

— Sevilla  afligida.  (Al  final:)  En  Sevilla. 
En  la  Imprenta  de  Don  Josef  Hidalgo.  Año 
de  1812. 

Papel  en  4.°,  de  dos  hojas  sin  foliar;  al 
final,  la  inicial  V. 

— Carta  de  un  .Sevillano  al  Tío  Juan  Po- 
rra, vecino  de  Castilleja,  contestándole  á  las 
dudas  que  se  le  ofrecen  sobre  el  contenido 
de  los  papeles,  que  con  el  título  de  Preocu- 
paciones Religiosas  manifiesta  á  Sevilla  Li- 
bre M.  L.  C.  (Al  final :)  En  Sevilla,  por  la 
Viuda  de  J'ázquez  y  Compañía. 

Papel  en  4.",  de  dos  hojas  sin  foliar,  está 
fechado  en  Sevilla  11  de  Septiembre  de 
1812,  firmado  J.  G.  E. 

López  Cepero  bulló  y  figuró  mucho  en  los 
períodos  constitucionales,  desempeñó  ele- 
vados cargos  y  fué  Deán  de  esta  Catedral; 
era  hombre  de  talento  é  instrucción  y  de  fá- 
cil palabra,  mas  en  lo  que  despuntó  siem- 
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prc  fué  en  el  don  de  gentes,  en  su  talento 
mundano  y  en  el  gracejo  andaluz  adere- 
zado de  chistes  y  cuentecillos  muy  donosa- 
mente referidos,  con  lo  que  captábase  las 
simpatías  y  allanaba  las  asperezas  ú  obstácu- 
lo que  encontraba  por  el  camino  de  su  vida ; 
el  satírico  Le  Brun,  en  los  Retratos  políti- 
cos de  la  rcvohición  de  España,  obra  impre- 
sa en  Filadelfia  en  1826,  hace  de  Cepero  esta 
semblanza : 

"CEPERO 

"Curita  de  Sevilla,  diputado  de  Cortes  en 
las  dos  épocas.  Es  de  los  liberales  principis- 
tas,  ribeteado  de  teología  á  lo  peripato,  aun- 
que no  tanto  que  se  trague  los  camellos  sin 
novedad.  No,  señor,  hay  su  poquito  de  ins- 
trucción, de  ideas  algo  más  que  para  el 
gasto  del  breviario;  sabe  algo  de  libertad, 
que  aprendió  en  el  mismo  congreso,  y  al- 
guna cosa  (])oca)  de  patria,  aunque  envuelta 
en  una  dosis  considerable  de  interés  y  de 
vanidad.  Habla  en  las  cortes  sobre  todas  las 
cosas  sin  preparación  y  sin  tener  qué  de- 
cir, pero  todo  quiere  empezar,  que  luego 
ellas  se  vienen  unas  tras  otras  las  ideas : 

Porque  las  palabras  son 
Lo  mismo  que  las  cerezas, 
Que  en  tirando  de  la  una, 
Las   otras   se   van   tras   ellas. 

"F  im'ita  minerva  se  dicen  algimas  veces 
cosas  que  no  están  escritas.  Grita,  llora,  pa- 
tea, y  se  apura,  como  si  fuera  verdad  que 
lo  sintiera  asi,  como  lo  dice,  y  según  y  como 
lo  hacía  quando  ponía  sus  argumentos  en 
la  universidad.  Tiene,  hablando  de  todo, 
la  soltura  y  desenfado  de  los  que  han  di- 
gerido cada  una  de  las  materias ;  y  si  no 
fuera  porque  da  lástima  verle  acabar  ren- 
dido, y  tirarse,  como  muerto,  por  aquellos 
bancos  del  congreso,  como  si  hubiera  estado 
bogando  en  alguna  cañonera,  daria  muy  bue- 
nos ratos  al  auditorio,  mejores  á  los  libera- 
les, porque,  sea  él  lo  que  sea,  habla  siempre 


en  el  concepto  de  tal,  citando  á  la  constitu- 
ción á  troche  y  moche,  que  es  una  gracia. 
No  se  sabe  haya  hecho  mal  á  sí,  ni  á  na- 
die, en  todo  el  tiempo  que  fué  diputado. 
Alguna  cosa  se  dixo  en  la  primer  época  so- 
bre monopolio  <le  pinturas  de  conventos  de 
acuerdo  con  los  frayles.  y  se  repartía  des- 
pués la  ganancia,  como  pan  bendito;  y  asi 
se  salvaban  de  los  franceses,  que  era  el 
caso :  y  otras  se  han  dicho  también  en  la 
época  segunda,  y  llegaron  después  á  auten- 
ticarse en  juicio,  sobre  si  avisó  ó  no  avisó 
á  los  Cartujos  de  Cazalla  con  anticipación 
desde  el  congreso  de  la  ley  de  regulares, 
para  que  anticiparan  ventas  y  compras  con 
ventaja  para  los  comi)radores,  y  él  era 
uno.  Es  verdad  que  resultó  después  suya  la 
mejor  posesión;  pero  son  todos  éstos  escrú- 
pulos de  monjas ;  y  los  diputados  están  auto- 
rizados á  buscar  lo  que  les  acomode,  como 
qualesquier  hijo  de  vecino,  y  más  quando 
es  cosa  que  la  ley  quiere  que  se  venda,  y  el 
interés  nacional  quiere  que  se  compre. 

"Estuvo  preso  entre  las  dos  épocas  (por 
ideas  políticas),  y  á  la  verdad  que  tuvo  fir- 
meza en  sus  declaraciones,  y  puso  tamañi- 
tos á  los  jueces ;  porque  eso  sí,  serenidad  de 
ánimo  y  cálculo  de  sociedad  no  le  faltan, 
que  es  lo  que  vale  para  estos  casos,  porque 
saber  más  ó  menos,  no  es  lo  que  ha  de  sa- 
car á  uno  á  salvo,  sino  amigos  y  dinero< 
que  sin  que  lo  llegue  á  saber  Kernando,  ha 
cen  milagros  en  las  defensas  y  purificacio- 
nes. Le  dieron  una  Canongía  en  Cádiz  al 
punto  que  el  Rey  juró  el  20  la  constitución, 
y  él  se  echó  sus  cuentas,  y  dixo:  con  mi 
buena'hacienda  de  Cazalla,  las  ganancias  que 
me  han  dejado  las  pinturas,  mi  rentita  ecle- 
siástica, poca  ó  mucha,  y  mi  ingeniatura, 
y  por  añadidura  la  libertad,  sin  arrequarme 
en  un  cabildo,  en  que  cada  uno  es  hijo  de  su 
padre  y  su  madre,  y  se  tiene  que  andar  á 
trote  en  tocando  la  campana  para  ir  á  me- 
near las   lenguas   de   nuestros   veinteneros, 


EL  SOL  DE  CÁDIZ 

^é\  29   de    iCtienilTv-     le    i';i2. 


EO^'irOC^CIONES  DEL  ^UTOR   DEL  ^RTÍ- 

culo  irmrto  en  el  Redactor  general  de  (j  de  ju- 
lio  pi-íixi)i¡o  sobre  ¡a  iriaiv:rtcnc¡a  t¡-ic  atri- 
buye al  Sr.  Diputado  Borruii. 
E 
1  nombre  de  Inquijicicn  «ica  fuíra  de  sf  a!  Kcdscror  (?e- 
íicral  ;  y  ^or  lii  mi<iiio  110  repira  cri  pabhcai-  lis  mis  infucu 
djdis  invetiivis,  c  injjíias  actíaiinacidíics  contra  la  (Umoii, 
.y  los  íugciüs  que  li  difiíndcn.  En  el  de  9  d¿  julio  prtMi- 
JTió  vi  nn  lirgo  arilcAilo,  en  que  su  »iuor  smouiuaa  citas  y 
rectxos  de  coiuulus  de  los  Consejo»  y  dicta  (nenes  lh.:ales  pa- 
ja demostrar  las  equirocacioncs  que  dice  iiabir  comeiiJo  el 
Sr.  Dipuiado  ,  ponjuc  5»  jri-ng.i  p.irj.-v-  dirigiilu  á  pírsuj<iir 
que  la  Jm¡ui¡icioh  es  un  Xribunai  eclaiástKo  ,  iiiiiiuúndotc  en  se- 
guida haberse  dirigido  i  porsuídir  que  era  puramtrttt  ccUiiiit- 
ti^-o  ,  y  (juc  así  tío  fx.'rri.i  turij./iV.ion  Ke.il , .  yi  ■  qne  c¡  Sobirtt- 
no  no  poiií.i  í^uitárscki ,  pue»  en  la  leuluiivia  .  kh  %  J.*  dvl  ei- 
tvlo  ariiculo  maniiicsia  que  prohirl  lo  coniracio  en  «qucllos 
tres  puntos,  para  dc«eiigaáo  del  Su  Oiputido,  ftttibuyendo 
á  Ignorancia  suya  tales  equivoracióncs.  Nle  c3i:só  muchi  no. 
vedad  una  especie  un  extraña:  me  cntretuvi;  en  cxániínarlsj 
y  he  descubierto  que  estos  i.ir¿n<  que  se  pru-seiiun  al  públua 
con  no  inonor  satisfacción  qu?  aparato  ,  no  marceen  Dtro  no:n- 
brc  que  el  dt  somni.t  dtiirantium  por  serio  que-  el  Sr.  Dipu- 
tado se  dirigiese  a  probar  lo  qje  pircco  al&usodiclio,  y  det- 
vancLíric  con  ello  las  nolis  que  ienieraii3in»:iie  le  in>pooe. 
y  he  a.lvcriido  tainbie.j  que  el  auior  del  jrii-.-.ilo  ,  para  preo- 
cupar al  publi.o  ,  íc  vil;  de  las  exiriñss  niosiie  no  copi..r 
entera  U  puniera  pino  del  discurso  dül  Sr.  Uupuudo  ;  de 
oiiiiiir  el  puiilt» ,  de  que  en  csia  iratabs  ,  y  á  que  .«c  con- 
tr.ii.i  1.1  ir.isiiía  ;  y  que  dividiendo  el  rc.Mo  dr  clh  tn  di»s  iro- 
icií,'  enipiCia'  pir  el  scf^nndd  ,  y  poi,c  dcíjiucs  el  primen'.  X. 
8-1  para  dcHiosirar  la  fiUcdad  de  las  eludas  inipuiieío.uf ,  1.1- 
serlirc  lo  que  dixo  el  Sr.  Dipuildci,  que  o>n»t»  pfr  el  .0- 
nio  13  de  i.^s  discuMonr<  y  acia',  de  las  Cenes  pig-  9Í  scd 
ifl   siguieuie.  Ci}iilriiy^njQm«-ú  ía  Iro^tiáoR  «¿w   w   dij.at.  ,  pr»» 
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para  que  le  digan  á  Dios  lo  que  le  había- 
mos nosotros  de  decir,  lo  paso  yo  mejor, 
y  como  un  Pontífice;  vaya  noramala  la  Ca- 
nongía,  3-  la  dexó.  ¡  Si  entiende  la  música 
el  Señor  Cepero!" 

El  periódico  Sevilla  libre  lo  hemos  visto 
incluido  en  el  Edicto  de  la  Inquisición  de 
.Madrid  de  22  de  Julio  de  1815,  donde  dice: 
"Sevilla  libre:  Palma,  imprenta  de  Domin- 
go." Suponemos  no  se  trata  de  otro  periódi- 
co, sino  del  mismo  publicado  en  Sevilla  por 
López  Cepero,  del  que  se  haría  una  reim- 
presión en  Palma,  siendo  uno  de  estos  ejem- 
plares el  que  tuvo  á  la  vista  el  expresado 
tribunal. 

292.  Sol  (El). 

Publicábase  en  Madrid  en  1814;  según 
el  Sr.  Hartzenbusch  se  anunció  su  salida 
diaria  para  el  i."  de  Noviembre,  constando 
de  un  pliego  en  folio.  Se  anunció  en  la 
Gaceta  de  Madrid  de  25  de  Octubre  de  18 14. 

293.  Sol   (El)  de  Cádiz. 

Periódico  político  antiliberal  publica- 
do en  Cádiz  en  1812.  El  primer  número 
vio  la  luz  pública  el  -'p  de  Septiembre 
de  1812  y  terminó  el  16  de  Septiembre  de 
iSiy.  consta  la  colección  de  diez  y  nuerc 
números  y  156  págs.  en  4.",  era  de  un  pliego 
el  número,  publicábase  con  irregularidad  y 
y  vendíase  el  número  á  die::  cuartos;  se  im- 
primía en  distintas  imprentas,  el  i."  y  2.°  nú- 
mero, en  Cádiz.  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Comes.  Año  de  1812;  el  3.°  Cádiz.  Imprenta 
de  Figiieroa.  1812;  el  4.°  en  la  de  la  Viuda  de 
Comes;  5.°  Figiieroa;  6.°,  carece  de  pie  de 
imprenta ;  7.°,  Figucroa;  8."  y  0.°,  Cádiz.  En 
la  Imprenta  de  D.  Vicente  Lema.  1S12;  el 
10,  II,  12  y  13.  l'iuda  de  Comes;  14  y  15, 
Lema;  16,  Figueroa;  17,  Isla  de  León:  En 
la  Imprenta  de  D.  Francisco  de  Paula  Pe- 
ríu.  Año  de  iSr¡;  18,  En  la  Imprenta  de 
D.  Antonio  de  Murguta.  Cádiz.  i8i¡,  y  el 


19  y  último,  Isla  de  León:  En  la  Imprenta 
de  D.  Francisco  de  Paula  Períu.  Año 
de  i8i¡. 

Este  periódico,  salido  del  grupo  antirre- 
formista, llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción y  dio  mucho  ruido,  siendo  su  principal 
objeto  combatir  la  francmasonería  y  publi- 
car los  nombres  de  los  francmasones  afilia- 
dos á  las  logias,  véase  como  se  expresaban 
sus  redactores  en  el  2.°  número  del  perió- 
dico: 

Como  quiera,  decían,  que  se  ha  derramado 
por  toda  España  una  casta  de  hombres  per- 
niciosos, que  no  desean  otra  cosa  que  la  sub- 
vención del  Estado  y  aniquilamiento  de  la  Re- 
ligión, si  ser  pudiera ;  hemos  creído  hacer  un 
gran  servicio  á  Dios,  á  la  Patria  y  á  la  Reli- 
gión Santa  que  profesamos,  poniendo  en  claro 
y  avisando  á  la  Nación  los  peligros  que  la  ro- 
dean, por  la  introducción  de  la  maldita  socie- 
dad de  los  Francnw.<;oncs.  que  «e  han  exten- 
dido qual  zorras  astutas  por  todo  el  suelo  Es- 
pañol ;  El  Sol  que  se  ha  propuesto  aclarar  todo 
quanto  convenga  en  este  orden  para  ilustrar 
á  la  Nación,  y  no  permitir  que  esta  casta  de 
vivoras  ofendan  la  pureza  de  su  Religión,  de- 
mostrará con  el  tiempo  las  logias  de  España, 
con  datos  positivos  aue  convencerán  de  su 
real  existencia.  Por  ahora  pensamos  dar  algu- 
nas observaciones  sobre  las  Constituciones  y 
Ritos  con  que  se  reciben  los  Masones  de  la 
Habana,  tomados  de  documentos,  que  tenemos 
á  la  vista.  Damos  por  ahora  sus  Ritos,  pre- 
paramos para  su  lectura  los  ánimos,  asegu- 
rando que  Comedia  más  divertida,  más  rica, 
más  variada,  no  la  da  el  señor  Prieto  en  el 
Coliseo. 

Y  en  efecto  cumplieron  valientemente  sus 
propósitos  publicando  documentos  curiosí- 
simos é  interesantes  referentes  á  las  logias 
de  la  Habana,  por  las  que  se  veía  cómo  los 
sectarios  enemigos  de  la  patria  comenzaban 
sus  trabajos  separatistas  de  nuestro  impe- 
rio colonial ;  en  el  núm.  5."  publicaron  la 
lista  de  los  Hermanos  que  componían  la  lo- 
gia de  Josefina  de  Madrid,  en  el  6.°  y  7.",  la 
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Constitución  de  los  Francmasones  de  la 
Habana,  y  la  Relación  del  descubrimiento  de 
¡os  Francmasones  del  reyno  de  Ñápales  al 
principio  del  año  ly^ó  por  su  augusto  re\< 
Carlos  III  de  España,  é  indicación  de  las 
máximas  de  ellos,  según  la  confesión  de  su 
gran  maestre  el  Príncipe  de  S.  Severo;  el 
original  de  esta  curiosa  relación  conservá- 
base en  la  Secretaría  cíe  Estado  del  serení- 
simo real  Infante  Duque  de  Parma.  En 
el  núm.  7.",  los  Documentos  interesantes, 
para  conocer  las  maquinaciones  de  los 
Francmasones  y  demás  revolucionarios ;  en 
el  10,  Los  orígenes  de  la  maldita  secta  de  los 
Francmasones;  el  12,  Sobre  el  progreso  que 
ha  ido  tomando  la  infame  secta  de  los  Franc- 
masones desde  el  año  de  1720;  en  el  13,  ^r- 
presentación  que  hacen  á  S.  M.  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  de  la  Nación  los 
infrascriptos  católicos  Españoles;  14  y  15, 
Discurso  en  defensa  de  los  institutos  reli- 
giosos; 16,  Discurso  sobre  la  vida  religiosa 
y  curiosa  Lista  de  los  individuos  de  la  logia 
llamada  de  Santa  Julia  en  Madrid  (calle  de 
las  Tres  Cruces)  sacada  de  su  libro  de  en- 
tradas. Según  el  P.  N'élez,  al  que  tenemos 
por  redactor  de  este  periódico,  fué  muv  com- 
batido é  hiciéronle  los  liberales  cruila 
guerra. 


294.  Suplemento 
sana. 


á    La    Abeia    Manre- 


Suplemento  á  La  Abeja  Mauresana  del 
Domingo  4  de  Julio  de  i8i¡.  Aviso  al  pú- 
blico, noticias  recibidas  de  20  de  Junio  del 
señor  General  Mina.  (Al  final:)  Imprenta 
de  .'Ibadal.  calle  de  San  Miguel.  (Sin  lugar 
ni  año.) 

l'apel  en  folio  de  una  hoja,  contiene  los 
partes  relativos  a  la  gloriosa  acción  de  Vito- 
ria, firmados  por  el  Ministro  de  Real  Ha- 
cienda de  la  División  de  Xavarra  D.  Mal- 
tasar  Sainz,  fechados  en  liarbastro  Junio 
26  (í  las  II  de  la  mañana. 


295.  Suplemento   al    Correo   de    Murcia. 

Publicábase  en  Murcia  en  1813;  en  4."  de 
una  hoja,  impreso  por  una  sola  cara ;  corres- 
ponde este  número  al  Sábado  26  de  Junio 
de  181  j!,  y  lleva  el  pie  de  Imprenta  de  los 
Herederos  de  Muñic.  Contiene  los  prelimi- 
nares de  la  batalla  de  N'itoria. 

296.  Suplemento  al  Diario. 

Suplemento  al  Diario,  copia  de  una  Carta 
de  Oviedo  de  12  de  Mayo  de  1S08  escrita  á 
unos  naturales  de  la  misma  Ciudad  que  se 
hallaban  en  .Madrid. 

Una  hoja  en  folio  sin  pie  de  imprenta,  es- 
crita por  una  sola  cara. 

Los  primeros  periódicos  que  aparecieron 
en  los  comienzos  del  levantamiento  nacional 
en  1808  solian  publicar,  además  de  los  nú- 
meros del  periódico.  Suplementos  con  noti- 
cias interesantes,  no  insertadas  en  aquellos 
por  la  premura  del  tiempKJ,  de  interés  á  la 
curiosidad  pública,  que  venia  á  formar  una 
colección  periódica  complementaria  de  aquél. 

Estos  Suplementos,  como  aparecían  casi 
siempre  sin  pie  de  imprenta  y  reiniprimianse 
en  otras  localidades,  á  veces  es  difícil  ile- 
terminar  su  origen :  al  que  nos  referimos 
acaso  publicado  en  Oviedo  por  el  Diario  o 
Gazeta  de  aquella  localidad  es  un  documen- 
to curioso.  Hay  colecciones  de  Suplemen- 
tos nuiy  interesante  como  la  del  Diario  de 
Valencia,  de  la  que  nosotros  conservamos 
los  comprendidos  desde  el  24  de  Mayo 
de  1808  á  7  de  Octubre  del  mismo  año. 

I-a  Carta  inserta  en  el  Suplemento  al  Dia- 
rio es  muy  interesante  por  referirse  á  los 
sucesos  del  levantamiento  en  el  Principado 
de  Asturias,  y  reflejarse  en  él  el  espíritu  y 
móviles  que  impulsaban  al  pueblo  al  comen- 
zar la  lucha,  predominando  como  en  todas 
las  provincias  el  espíritu  religioso  y  patrió- 
tico, alma  del  i)ueblo  en  aquellos  sublimes 
momentos.  Dice  así : 
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Sólo  se  dirige  ésta  á  deciros  que  os  vengáis 
prontamente  á  vuestro  país ;  porque  si  no, 
os  corre  el  mayor  riesgo  de  perecer  y  ar- 
der en  las  cenizas  de  esa  Corte,  según  se  van 
poniendo  las  Provincias.  Aquí  no  dexaron  pu- 
blicar el  Bando  á  causa  de  un  motín  tan  gran- 
de que  quisieron  arrasar  la  casa  Consistorial, 
s-ín  que  Obispo  ni  Tribunales  pudiesen  aquie- 
tarles :  Hicieron  pedazos  el  Bando ;  pidieron 
armas,  derribaron  las  puertas  de  la  Armería, 
las  tomaron,  y  en  menos  de  dos  horas  entre 
Estudiantes,  Canónigos,  Curas  y  Paysanos  to- 
maron más  de  seis  mil  las  armas.  Por  la 
larde  se  formó  un  E.xército  de  tres  mil,  y  se 
fueron  á  San  Francicco  para  hacer  el  exer- 
cicio.  Se  unieron  los  Caballeros  y  Juntas  del 
Principado  para  tratar  de  formar  un  Exér- 
clto  en  defensa  de  la  Patria  y  del  -Rey;  se 
despacharon  dos  Caballeros  á  las  Provincias 
de  León,  Santader  y  Galicia  á  pedir  la  incor- 
poración ;  pero  ya  venían  ellos  á  pedirla  á  nos- 
otros. Nombró  la  Junta  por  General  al  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  á  quienes  los  Estudiantes 
hacen  ya  su  guardia  y  centinela;  á  Campo- 
Sagrado  por  Coronel ;  para  Sargento  Mayor 
el  Conde  de  Agüera,  y  otros  Jefes  y  subal- 
ternos. 

El  Obispo,  Cabildo,  Colegiatas,  Conventos 
y  Señores  del  Principado  han  ofrecido  lo  so- 
brante de  sus  rentas,  que  regulan  á  ochenta 
millones  de  reales  al  año.  Todos  los  Pueblos 
vienen  á  alistarse.  Llevan  carros  cargados  de 
fusiles,  y  se  administran  en'' el  exercicio:  hasta 
el  Obispo  ha  pedido  armas  para  todos  sus  Fa- 
miliares. Xo  se  ha  visto  otra  unión,  ni  otro 
fuego  español  como  el  que  arde  en  nuestros 
pechos  por  el  rescate  de  nuestro  Rey  Fernan- 
do :  basta  que  haya  salido  de  su  cuna  para 
que  no  se  borre  el  carácter  de  D.  Pelayo ;  y 
siempre  saldrá  de  aquí  en  todos  los  apuros  la 
restauración  de  España,  pues  tenemos  la  Rey- 
na  y  Señora  despótica  de  las  batallas  nuestra 
Señora  de  Covadonga  que  supera  todas  las 
Monarquías,  y  tenemos  el  Trono  de  la  Fe  y 
de  la  Religión  Católica,  Reliquias  de  Mártires 
y  Santo?,  la  Cruz  de  los  Angeles  que  se  apa- 
reció en  Santa  Cruz  de  Cange  quando  las  Ba- 
tallas de  D.  Pelayo,  y  es  la  que  llevaremos  en 
nuestros   Estandartes.   En   León   y    Santander 


tomaron  los  Frayles  las  armas,  y  ha  sucedi- 
do lo  mismo  que  aquí;  en  cada  Provincia  hay 
sesenta  mil  alistados,  aquí  ochenta  mil,  y  no  se 
defrauda  en  nada  la  labranza.  Se  dan  á  cada 
uno  cuatro  reales  y  dos  libras  de  pan ;  acuden 
las  gentes  á  montones,  y  se  espera  el  momentj 
de  ponerse  en  marcha.  La  Galicia  puede  dar 
doscientos  mil  hombres ;  las  demás  Provincias 
lo  mismo.  León  ha  pedido  quarenta  mil  fusi- 
les por  ahora. 

297.  Suplemento  al   Diario  de   Alicante. 

Suplemento  al  Diario  de  Alicante  de  so  de 
Mayo  de  1810.  (Al  final :)  Impreso  en  la  Im- 
prenta Nueva  del  Diario,  por  Nicolás  Ca- 
rratalá  é  Hijos. 

Papel  en  4.°,  de  dos  hojas,  en  verso. 

Contiene  una  Oda  que  ocupa  las  dos  ho- 
jas, dedicada  al  aniversario  del  levantamien- 
to en  Alicante,  que  tuvo  lugar  el  30  de  Mayo 
de  1808. 

Comienza : 

Detente,  Febo  hermoso, 
enfrena  tus  caballos; 
dexa  de  aguijallos 
en  su  ímpetu  fogoso, 
y  á  paso  sosegado  tu  carrera 
describe  en  este  fausto  día, 
anunciando  desde  tu  esfera, 
que  la  noble  y  alta  Iberia  en  su  porfía 
contra  la  tiranía, 
hoy  cuenta  ya  ocho  estaciones, 
con  pasmo  universal  de  las  Xaciones. 

Termina : 

Mas  quando  á  tu  primera 
felice  vuelta  alumbres 
las  elevadas  cumbres 
de  la  región  ibera, 

quiera  benigno  el  Cielo,  que  expurgada 
la  saludes  de  la  inmunda  secta 
que   en   mucha   psrte   de   ella   esparramada, 
su  augusto  Trono  y  su  Templo  infecta. 
;  .\\\ !  Séale  otorgada 
la  gracia  al  español,  hijo  de  Marte, 
de  extinguir  el  nombre  de  Bonaparte, 
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298.  Suplemento  al  Diario  de  la  Coruña. 

Se  publicaba  en  \illamieva  en  1813;  pa- 
pel de  una  hoja  en  folio,  impresa  por  una 
sola  cara,  con  noticias  del  extranjero  refe- 
rentes á  la  guerra.  El  número  á  que  nos  re- 
ferimos está  Reimpreso  en  J'Ulaniieva. 

299.  Suplemento  del  Diario  de  Valencia. 

Suplemento  del  Diario  de  Valencia  del 
Lunes  6  de  Junio  de  1808.  Hurto  descubier- 
to: Noticia  presente,  predicción  futura,  An- 
tidiario de  Madrid  del  10  de  Mayo  y  si- 
guientes. (Al  final:)  Con  licencia:  en  la  Ofi- 
cina de  Josef  Andreu. 

Papel  escrito  cpntra  aquellos  periódicos 
que  insidiosamente  esparcían  los  invasores 
para  ofuscar  la  opinión  popular. 

Hemos  visto  una  reimpresión  de  este  pa- 
pel — En  Seiñlla  (sin  año).  En  la  Imprenta 
de  D.  Manuel  Muñoz  Alvarez —  en  4.°,  de 
8  págs.,  y  otra  también  en  4.°,  de  8  págs.  fe- 
chada al  final  en  Oviedo  á  26  de  Mayo 
de  1S08,  sin  lugar  ni  pie  de  imprenta,  fir- 
mada por  Juan  de  Arguelles  Toral.  Repre- 
sentante Secretario  de  la  Junta  de  Oviedo. 

300.  Suplemento  al   Diario  de  Valencia. 

Publicábase  en  X'alcncia  en  1808;  el  pri- 
mer Suplemento  apareció  el  martes  24  de 
Mayo  de  ¡808 ;  su  tamaño,  en  folio ;  de  una 
hoja  impresa  por  una  cara,  sin  pie  de  im- 
prenta; encabeza  este  número  primero  un 
escudo  dentro  de  un  óvalo  formado  de  dos 
escudos,  á  la  derecha  el  de  España  y  á  la 
izquierda  el  de  Valencia. 

Contiene  este  número  nada  más  que  un 
bando  del  Capitán  General  y  Real  Acuerdo 
aconsejando  á  los  valencianos  el  orden  y  la 
tranquilidad,  que  se  hiciera  el  alistamiento 
forzoso  y  que  al  frente  de  los  alistados  se 
pondría  al  CiMide  de  Cervellón ;  está  fechado 
el  -\?  de  .Mayo  de  180S,  firmado  por  el  Conde 
de  la  Conijuista,  ¡'Ícente  Cano  Manuel,  Jo- 
sef Mayans.  D.  í 'ícente  Estez-c. 


J'Iste  fué  el  primer  Suplemento  que  sí 
publicó  á  raíz  del  levantamiento  en  la  ciu- 
dad del  Turia,  al  que  siguiéronse  publicando 
muchos  por  orden  de  la  Junta  Suprema. 
que  forman  una  interesante  colección,  pues 
en  ellos  íbansc  publicando  los  bandos,  acuer- 
dos, órdenes,  suscri]KÍones  patrióticas,  no 
sólo  de  Valencia,  sino  de  otras  localidades, 
para  satisfacer  la  curiosida<l  pública  y  man- 
tener y  acrecentar  el  patriotismo  y  guerra 
contra  los  invasores.  Aunque  emanados  es- 
tos Suplementos  del  Diario  de  1  'alenda,  for- 
man por  sí  una  curiosa  colección ;  según  las 
circunstancias  y  sucesos,  se  publicaban  es- 
tas hojas  casi  diariamente,  y  á  veces  vie- 
ron la  luz  pública  hasta  cinco  Suplementos 
en  un  mismo  día.  No.sotros  conservamos 
51  números,  desde  el  24  de  Mayo  de  1808. 
que  es  el  que  describimos,  hasta  el  7  de  Oc- 
tubre del  mismo  año. 

301.  Suplemento  al  Diario  Patriótico  de 

Cádiz. 

Suplemento  al  Diario  Patriótico  de  Cá- 
diz, del  Domingo  50  de  Enero  de  181  j.  (Al 
final:)  Cádiz.  181  j.  Por  Dn.  Vicente  Lema, 
calle  de  San  Francisco  n."  77. 

Papel  en  4.".  de  cuatro  hojas. 

Contiene  la  protesta  del  Nuncio  y  la  carta 
(¡ue  dirigió  al  señor  Cardenal  de  Borbón 
desde  Tavira  con  fecha  24  de  Julio  de  181. v 

302.  Suplemento  al  Diario  F*atriótico  de 

Se\  illa. 

Hemos  visto  los  siguientes  números: 

Suplemento  al  Diario  Patriótico  de  Ser-illa, 
del  .Martes  o  de  Noviemiyre  de  ;*/.?.  Im- 
prenta de  las  Herederas  de  Padrino. 

Una  hoja  en  4."  con  el  parte  de  la  capi- 
tulación de  Pamplona  y  número  de  prisio- 
neros franceses. 

— Suplemento  al  Diario  Patriótico  de  .s. - 
villa  del  llamingo  2S  de  Noviembre  de  ¡8t¡. 
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Imprenta  de  las  Herederas  de  Padrino. 

Una  hoja  en  4.";  contiene  el  anuncio  de 
la  victoria  de  Leipcick. 

— Suplemento  al  Diario  Patriótico  de  Sc- 
X'illa  del  Alarles  75  de  Febrero  de  1814.  Iin- 
l^renta  de  Padrino. 

Una  hoja  en  4.° ;  anuncia  la  llegada  de 
Fernando  \^II  al  Cuartel  general  de  Lord 
W'ellington  y  derrota  del  General  Macdo- 
nald  en  el  Norte. 

303.  Suplemento  al  Diario  Redactor  de 
Sevilla  del  día  12  de  Octubre 
de  1812. 

Se  publicó  en  Sevilla  en  1812;  consta  de 
un  pliego  en  folio  impreso  á  dos  columnas, 
sin  pie  de  imprenta,  número  ni  paginación ; 
lleva  este  encabezamiento : 

Siendo  muy  interesante  á  esta  Ciudad  todo 
lo  que  ceda  en  alabanza  de  su  digno  hijo,  y 
reconquistador  D.  Juan  de  la  Cruz  Mourgeón, 
parece  agradará  á  todos  la  carta  que  desde 
esta  Ciudad  escribió  á  D.  Juan  Jacinto  María 
López,  su  amigo  en  Cádiz,  por  la  que  se  ma- 
nifiesta la  aprobación  por  el  Gobierno  de  quan- 
to  hizo ;  lo  que  creemos  mucho  más  necesa- 
rio mediante  á  las  voces  vagas  é  injuriosas  que 
sus  enemigos  y  envidiosos  han  esparcido  sin 
fundamento  para  eclipsar  su  gloria  y  obscu- 
recer su  ilustre  y  heroico  nombre. 

'Esta  carta,  firmada  por  Cruz  .Mourgeón, 
sin  fecha,  es  un  documento  de  grande  inte- 
rés histórico  para  aclarar  los  sucesos  que 
precedieron  y  tuvieron  lugar  en  la  recon- 
quista de  Sevilla  el  27  de  Agosto  de  1812, 
por  el  General  D.  Juan  de  la  Cruz  Mour- 
geón, ilustre  hijo  de  Sevilla,  cuya  hoja  de 
servicios  es  espléndidamente  brillante. 

El  regocijo  de  Sevilla  al  verse  libre  del 
cautiverio  fué  inmenso  celebrándose  infini- 
tas y  alegres  fiestas,  publicándose  gran  nú- 
mero de  papeles  en  verso  y  prosa  alusivos 
al  fausto  acontecimiento,  entre  otros  cita- 
remos los  que  siguen: 


— A  Sevilla  contra  sus  detractores.  Oda 
por  D.  L.  Z.  Sevilla.  En  la  Imprenta  de 
D.  Manuel  Muño::  Alvare::,  calle  de  la  Mar, 
año  de  1812. 

Papel  en  4.°  de  4  hojas,  prosa  y  verso. 

Comienza : 

¿  Será    que    en    indolencia 
Yazga,  y  en  ocio  vil  adormecido 
Al  ver  tanta  violencia, 
.'\1  bueno  envilecido, 
Y  al  malo  en  su  lugar  ennoblecido? 

Termina : 

Si,  Gloriosa  Sevilla, 
A  pesar  de  la  envidia  insultadora ; 
Tu  virtud  no  amancilla 
Ni  la  fuerza  opresora, 
Ni  quien  vilmente  tu  lealtad  desdora. 

— El  Día  grande  de  Sevilla.  (Al  final:) 
£m  Sei'illa.  En  la  Imprenta  de  D.  Manuel 
Muñoc  Alvarez,  calle  de  la  Mar,  año  de  i8i2. 

Papel  en  4.°  de  2  hojas,  en  verso. 

Comienza: 

Con  que  en  fin,  noble  Sevilla, 
hasta  ahora  desgraciada, 
que  gemías  ba.xo  el  yugo 
de  la  opresión  más  tirana, 
¿te  ves  ya  libre?...  ¿Respiras?... 
¿  Se  halla  en  tu  rostro  grabada 
la  alegría  ?  Enhorabuena  : 
¡viva!  ¡viva!  ¡victor!  ¡gala! 
Mas  primero  los  loores, 
y  la  gloria  sea  dada 
en  dulces,  tiernos  afectos 
á  ese  Dios  de  las  batallas: 
al  pie  de  cuyos  altares 
tantas  veces  supHcabas 
rendida,  para  obtener 
los  favores  de  su  gracia : 


Termina : 

i  Ea  !  ¡  vaya !  El  día  grande 
de  Sevilla,  que  con  tanta 
alegria  celebramos, 
señalad  con   piedra   blanca. 


— .X'neva  Reconquista  de  Sevilla.  Primera 
parte.  (Sin  lugar,  ailo  ni  pie  de  imprenta.) 
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Papel  en  4."  de  2  hojas,  verso  á  dos  co 
luninas. 

Precede  al  cj/igrafc  una  viñeta  grabada 
en  madera  que  representa  á  D.  Juan  de  la 
Cruz  Mourgeón  de  rodillas  ante  Nuestra 
Señora  de  los  Reyes  en  actitud  de  entre- 
garle la  espada  y  bastón;  á  la  espalda  del 
(¡eneral  una  tienda  de  campaña  con  bandera 
(hsnhgadz,  comienza  el  romance: 

AI  alto  Dios  Poderoso 
Señor  de  cielos  y  tierra, 
que  por  redimir  al  mundo 
tomó  nuestra  carne  niesma 
en  la  más  pura  criatura 
Maria  de  gracia  llena, 
le  pido  humilde  y  postrado 
le  dé  espirita  á  mi  lengua 
para  poder  explicar 
maravillas  y  grandezas 
que  con  el  pueblo  Mariano 
obra  siempre  con  franqueza, 
pues  de  tan  grandes  prodigios 
están  las  historias  llenas ; 


Termina : 

Salve  de  los  Reyes  Rejnia, 
que  con  tu  ayuda  y  amparo 
todo  cristiano  en  ti  espera 
desalojes  de  la  España 
toda  la  nación  Francesa, 
y  nos  conserves  en  gracia 
para  alabarte  en  la  eterna. 

— Canción  patriótica  purs'"  en  nu'isica  ú 
la  entrada  de  los  aliados  en  Sevilla.  (Al  fi- 
na! :)  En  Sez'illa.  En  la  Imprenta  de  D.  Ma- 
nuel Murioz  AlvareZf  calle  de  la  Mar. 

Papel  en  4."  de  2  hojas. 

Comienza : 

Vivan    los    .Sevillanos, 
por(|ue  han  sabido 
derrotar  los   l"rancescs 
con  Iicroí.smo. 


Termina : 


Vivan  los  Sevillanos 
y  el  General  Crnz, 


y  mueran  los  franceses 
y  el  mariscal  Soull. 

¿Qué  triste  estarían 
esos  indinos 
al  ver  morir  las  tropas 
del  Rey  pepino? 

KSTRlnU.LO 

— Octa'ivs  (¡lie  un  afecto  Seí-illano  dedi- 
ca al  Cuerpo  e.vpedicionario  del  quarto 
E.vcrcito,  al  mando  del  .Señor  Don  Juan  de 
la  Cruz  Mourgeón,  por  la  conquista  de 
Sc7'illa  en  el  día  2/  de  Agosto  de  1812.  (Sin 
lugar,  año  ni   pie  de  imiirenta.) 

Comienza : 

I 

Sevilla  libre  ya  del  cautiverio 
Mil  loores  tributa  al  brazo  fuerte 
Del  Héroe  victorioso,  cuya  hazaña 
En   bronce  grabará  el   Pueblo   Ibérico. 
En  justa  gratitud  al  ver  su  suerte 
Tan  feliz  decidida  en  la  campaña 
Por  las  tropas  que  en  brio  son  las  sola^^ 
Inglesas,  Portuguesas  y  Españolas. 


Recibir,  pues,  soldados  valerosos. 
Este  corto  tributo  de  un  afecto 
Que  en  humilde  homenaje  lo  dedica 
Quien  os  hace  compaña  en  vuestros  gozos. 
En  tanto  que  en  el  campo  con  aliento 
Sus  patricios  deseos  justiñca. 
La  sangre  de  sus  venas  derramando 
/'or  Jorge,  por  Carlota  y  por  Femando. 

— Colección  de  seguidillas  para  que  las 
iimcliachas  de  Triana.  los  Humeras  y  Ma- 
carena vayan  cantando  al  son  de  las  casta- 
ñuelas en  las  carretas  de  Sanliponcc.  (Al  fi- 
nal:) Se-rilla:  Por  los  Herederos  de  D.  Jo- 
sef  Padrino,  en  calle  Genova. 

Papel  en  4.".  de  dos  hojas,  impreso  á  dos 
columnas. 

Comienza : 

Los  dias  tenebrosos 
del  cautiverio, 
lian  convertido  en  goto 
nuestros  guerreros. 


¡  Qué  hermoso  día 
veinte  y  siete  de  Agosto 
para  Sevilla  ! 

Termina : 

Un  diablo  colorado 
.    le  dixo  á  otro  azul  : 
"La  paciencia  me  falta 
de  esperar  á  Soult. " 

No  os  enfadéis  más, 
que  presto  Ballestero? 
os  lo  enviará. 

— Seguidillas  luicz'as  de  las  coiifcrciicias 
que  ha  tenido  Malaparte,  con  el  príncipe  de 
las  Tinieblas,  por  haber  perdido  á  Sevilla. 
(Sin  lugar,  año  ni  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  en  4.",  inipre.so  á  dos 
columnas. 

Comienza : 

Ha  llegado  á  noticia 
de  Malaparte 
que  ha  perdido  á  Sevilla, 
miren  que  lance. 

Luego  al  momento 
al  demonio  ha  llamado 
en  su  aposento. 


Termina: 

Andaluces,  alerta 
con  los  cañones : 
no  temáis  á  la  Francia 
ni  á  los  traidores. 
Pero  alentarse 
porque  todos  los  dias 
van  á  la  cárcel. 

— Seguidillas  á  los  verdaderos  Papamo.s- 
cas  afrancesados.  (Al  final :)  En  Sevilla : 
Por  los  Herederos  de   D.   Josef  Padrino. 

Papel  de  una  hoja  en  4.°,  impreso  á  dos 
columnas. 

Los  invasores  y  afrancesados  denomina- 
ban á  los  patriotas  que  esperaban  verse  li- 
bres de  los  enemigos  y  confiaban  en  que  se 
arrojarían  de  la  Península,  papanioscas. 

Comienza : 

A  los  afrancesados 
ahora  es  la  hora 


(que  quieran  que  no  quieran) 
rfi-  ccluir  la  mosca. 

Yo  no  los  nombro 
á  ninguno  de  ellos, 
ni  los  conozco. 


Termina : 

Ea,  señores  míos, 
que  todos  sepan 
quien   son  los  papamoscas, 
por  buena  cuenta. 

Sólo  son  éstos 
los  autores  de  escritos 
pa/yainosqucros. 

Pues  á  su  boca 
vayan  últimamente 
Trescientas  Moscas. 

— F.logio  que  hace  un  Papamosquero  á  los 
afrancesados  y  franceses,  que  se  canta  por 
el  tono  del  dulce  amor,  por  tener  gran  com- 
placencia de  ver  nuestras  valerosas  tropas  en 
la  Capital  de  Sevilla.  (Sin  lugar,  año  ni  pie 
de  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  en  4.",  verso  á  dos  co- 
lumnas. 

Comienza : 

^Ladanlita  que  pela  la  pava 
con  las  tropas  de  Napoleón, 
pobrecita  que  te  quedas  sola 
sin  cortejo  y  también  sin  honor, 
mientras  muere  Napoleón. 


Termina : 

Viva,  viva  nue.stro  rey  Fernando : 
viva,  viva  nuestra  religión, 
viva,  viva  todo  el  que  la  abraza, 
muera,  muera  todo  traidor, 
y  el  maldito  de  Napoleón. 

— Coplas  en  alabanza  del  sagrado  naci- 
miento del  Niño  Dios.  (Sin  lugar,  año  ni  pie 
de  imprenta.) 

Una  hoja  en  4.°,  verso  á  dos  columnas. 

Comienza: 

ESTRIBILLO 

i  Oh  Virgen  sagrada ! 
Favores  te  ofrecen 
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todos  los  cristianos 

Libres  de  franceses. 

Digan  todos  &  una  voc. 
Viva  la  Virgen  y  el  Niño, 
y  muera  Napoleón. 


Termina: 

Kl  autor  le  pide  á  Dios 
Por  su  santo  Nacimiento. 
Que  no  se  acabe  la  fe, 
Sí  vaya  siempre  en  aumento. 
Digan  todos,  etc. 

— I.aiidtiii!  Portugués,  tocado  por  los  in- 
gleses, celebrado  por  los  españoles,  y  bailado 
por  los  franceses.  Primera  parte.  (Sin  lugar, 
ai"io  ni  pie  de  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  en  4.°,  impresa  á  dos 
columnas ;  comprende  la  primera  y  segunda 
parte. 

Comienza : 

Los  ingleses  en  España, 
juntos  con  los  portugueses, 
tocan  unos  instrumentos 
que  hacen  bailar  los  franceses. 

Venid,  españoles, 
veréis  que  Landum 
bailan  los  gabachos 
á  nuestra  salud. 

Pun,  pun,  cañonazo,  pun, 
pun,  pun,  trabucazo,  pun 
que  si  no  lo  has  visto, 
ya  lo  verás  tú, 
como  de  este  modo 
se  baila  el  Landum. 

La  mi'isica  es,  primorosa, 
la   orquesta   de   lucimiento, 
la  tocata  tan  alegre, 
que  bailan  de  ciento  en  ciento, 
baxo  y  con  trabaxo, 
con  cañón  y  obús, 
el  tenor  y  tiple, 
fusil  y  arcabuz. 

I'ini,  pun.  etc. 

Son  iii'.lnimenlos  fie  fuego, 
mejores  que  los  de  ayre, 
porque  la  pólvora  y  balas 
saben  dirigir  el  bailo ; 
y  Como  se  mueven 
con  gran  prontitud : 


todos  los  franceses 
van  con   Bercebú. 
Pun,  pun,  etc. 


Termina: 

Viva  el  cantador  que  canta.' 
y  el  que  compuso  las  coplas, 
porque  no  es  aquel  que  hizo 
el  papel  de  Pafamosca: 
y  á  los  que  me  oyen 
Dios  les  de  salud 
y  muera  la  Francia 
bailando  el  Landum. 
Pun,  pun,  etc. 

Estos  papeles,  entre  los  muchos  que  =e  pu- 
blicaron debidos  á  la  musa  popular,  están 
impresos  en  Sevilla  en  los  momentos  de  que- 
dar libre  de  invasores. 

304.  Suplemento  á  la  Oaceta  de  Aragón. 

Suplemento  á  la  Gaceta  de  Aragón  del 
miércoles  3  de  Abril  de  181 1.  reimpreso  para 
Suplemento  de  la  de  Cataluña  del  martes 
2¡  del  mismo  mes  y  año.  Carla  de  un  Ara- 
gonés residente  en  Mallorca  á  su  amigo 
D.  M.  ].  Q.,  establecido  en  Cádiz,  sobre  la 
necesidad  de  asegurar  con  leyes  eficaces  la 
libertad  de  ciudadano  contra  los  atropellos 
de  la  fuerza  armada.  (Al  final :)  Tarragona. 
(Sin  año.)  Rn  la  Imprenta  de  Brusi.  laxada 
del  Rosario. 

l'apel  en  4.°,  de  8  págs. 

La  carta,  fechada  en  Pahua  á  15  de  Mav 
zo  de  1811  es  de  D.  Isidoro  de  Antillón.  di 
rigida  á  su  amigo  D.  Manuel  José  Quintan.i 
siendo  notables  las  últiinas  consideraciom^ 
de  su  escrito,  en  las  que  parece  presentir  l.i 
conducta  de  Fernando  X'II  á  su  vuelta  dtl 
cautiverio. 

ios.   Suploinciito  á  la  (iaceta  Je  Madrid. 

del  I  iernes  ,í  de  .-Igosto  de  iSoS. 

Sin  lugar,  ai'io  ni  pie  do  imi)rfnta.  Pajiil 
en  4.",  de  8  págs. 
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Contiene  este  papel  una  interesante  carta 
fechada  en  Cuenca  á  31  de  Junio  de  1808, 
refiriendo  minuciosamente  los  atentados  co- 
metidos en  aquella  ciudad  por  el  general 
francés  Coulaincourt  y  su  ejército.  El  autor 
es  un  prebendado  de  la  Catedral  de  Cuenca. 

Esta  ciudad,  como  otras  tantas,  acaso 
más  que  todas,  sufrió  un  espantoso  saqueo; 
profanaron  templos ;  violaron  religiosas ;  ase- 
sinaron al  prebendado  más  antiguo  del  Ca- 
bildo, el  anciano  y  virtuoso  D.  Antonio  Lo- 
renzo Urbán,  de  ochenta  y  tres  años,  des- 
pués que  recibieron  los  soldados  de  su  mano 
una  bolsilla  de  dinero,  único  haber  que  te- 
nía ;  dieron  cruel  muerte  al  octogenario 
confesor  de  las  monjas  de  la  Concepción 
fray  Gaspar  Navarro. 

A  este  religioso — dice  el  autor  de  la  carta — , 
después  de  haberle  herido  á  golpes  con  una 
hacha  de  hierro,  dieron,  para  que  confesase 
el  dinero,  incompatible  con  su  hábito  y  pro- 
fesión, un  nuevo  género  de  tormento  no  me- 
nos doloroso  al  pudor  que  á  la  naturaleza  en 
aquellas  partes  que  por  vergonzosas  y  deli- 
cadas recatan  ambos  y  preservan  á  compe- 
tencia. Si  esto  hicieron  con  un  franciscano, 
cuyo  solo  aspecto  borra  toda  idea  de  riquezas 
y  tesoros  ¿qué  no  harían  con  aquellos  cuyas 
casas  y  personas  presentasen  el  aparato  y  la 
comodidad? 

La  relación  del  saqueo  de  las  iglesias  y  de 
la  Catedral  por  el  general  francés  y  sus  ofi- 
ciales, y  los  de  las  casas  particulares,  todo 
referido  minuciosamente,  forma  un  cuaílro 


verdaderamente   aterrador,   más    propio   de 
bandiilos  que  de  soldados  del  Imperio. 

Conservamos  dos  raras  y  curiosas  láminas 
iluminadas,  tamaño  en  folio  apaisado,  que 
se  tiraron  á  poco  de  aquellos  sucesos,  si  no  de 
mérito  artístico,  muy  curiosas  y  expresivas 
de  unos  sucesos  que  impresionaron  triste- 
mente el  sentimiento  público  de  la  nación; 
muéstranse  en  ellas  las  más  horrorosas  es- 
cenas. 

306.  Suplemento    á    la    Gazeta    de    Va= 

leticia. 

Suplemento  á  la  Gaceta  de  Valencia  del 
J'ierncs  30  de  Diciembre  de  1808.  (Al  final :) 
Imprenta  de  Joscpli  Esfez'aii.  Pla::a  de  San 
Agustín. 

Papel  en  4.",  de  4  págs. 

Contiene  esta  Gaceta  extraordinarias  noti- 
cias referentes  á  las  operaciones  del  Ejér- 
cito del  Centro  al  mando  del  Duque  del 
Infantado.  Está  fechada  en  Valencia  á  28  de 
Diciembre  de  1808  y  firmada  por  los  Voca- 
les secretarios  de  la  Jtcnta  Superior  de  Go- 
bierno Pablo  Rincón  y  Narciso  Rubio. 

307.  Suplemento  al  Telégrafo  portugués 

Suplemento  al  número  3¡  del  Telégrafo 
Portugués,  del  Sábado  24  de  Abrü  de  i8ip.. 
(Sin  lugar,  año  ni  pie  de  imprenta.) 

Papel  en  4.°  de  medio  pliego. 

Contiene  este  número,  único  que  he  vis- 
to, noticias  de  Londres,  y  un  extracto  de 
los  oficios  (le  Lord  Catchart. 


308.  Telégrafo  (El). 

Publicábase  en  Santiago  de  Galicia  du- 
rante el  periodo  constitucional  (1810-1813); 
lo  hemos  visto  incluido  en  el  Edicto  de  la 
Inquisición  de  Madrid  de  1815,  prohibién- 
dose su  lectura  y  mandándose  recoger,  bajo 
excomunión  mayor  latee  sentcnticr. 


309.  Telégrafo   Americano. 

Comenzó  esta  publicación  periódica  en  Cá- 
diz en  181 1 ;  era  este  periódico  político  y  li- 
beral, siendo  su  principal  objeto  tratar  los 
asuntos  de  América;  comenzó  á  ver  la  luz 
pública  el  10  de  Octubre  de  181 1,  termi- 
nando el  31  de  JMarzo  de  1812;  salía  un  nú- 


mero  cada  semana,  su  tamaño  en  4.°  sólo 
vieron  la  luz  pública  20  números  y  un  Su- 
l'lcmciito  final  con  el  índice  de  materias  de 
la  colección,  que  la  forma  un  tomo  en  4.° 

Era  el  editor  y  redactor  de  este  periódico 
el  prolífico  escritor  americanista  D.  Juan  Ló- 
pez Cancelada,  que  desde  hacia  tiempo  venía 
ocupándose  de  asuntos  relativos  á  América, 
principalmente  de  Méjico,  donde  había  dado 
:'i  luz  varias  obras  desde  1805  á  1809,  en  cuyo 
año  regresó  á  España  después  de  residir  en 
América  veintidós  años  consecutivos,  siendo 
la  causa  de  su  regreso  á  la  Península  los 
com])lica(los  asuntos  de  la  independencia 
americana.  A  su  regreso  continuó  en  Cádiz 
desde  1810  sus  trabajos  periodísticos  rela- 
cionados con  los  sucesos  de  nuestras  colo- 
nias, manteniendo  relaciones  de  amistad  y 
políticas  con  el  Diputado  D.  José  Mejía, 
amigo  y  protector  de  Azaibar,  el  famoso  re- 
dactor de  la  Triple  Alianza  (véase  este  pe- 
riódico); colaboró  Cancelada  durante  el  pe- 
ríodo constitucional  en  varios  periódicos  li- 
berales, ])articularmente  en  El  Redactor  ge- 
neral, hasta  que  en  los  comienzos  de  1814 
alcanzó  del  Gobierno  el  destino  de  Comisio- 
nado principal  del  Crédito  público  en  la 
provincia  de  León,  como  tantos  otros  perio- 
distas liberales  que  protegidos  por  el  Go- 
bierno, principalmente  por  el  Congreso  de 
Diputados,  viéronse  recompensados  por  sus 
campañas  periodísticas  en  defensa  del  bando 
liberal,  al  que  tanto  auxilió  para  que  se  im- 
pusiera y  predominara  en  el  seno  de  la  re- 
¡¡resentación  nacional. 

Las  materias  de  que  se  ocupó  el  Telé- 
(¡rajo  .Americano  fueron  las  siguientes;  so- 
lire  el  discur.so  del  Dii)Utado  Gutiérrez  de 
la  Muerta  referente  al  papel  remitido  por  el 
consulado  de  Méjico  tocante  al  carácter  y 
circunstancias  de  los  mejicanos;  contra  el 
informe  hecho  á  las  Cortes  por  el  Diputado 
por  'i'lascala,  Guridi  y  Alcocer;  <le  las  ])ri- 
meras  acciones  de  guerra  del  General  Ca- 
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Deja  en  Nueva  España,  donde  llegó  á  ser 
\  irrey,  contra  las  fuerzas  del  rebelde  Hi- 
dalgo, de  la  prisión  de  éste  y  sus  compaf', 
ros  y  manifiesto  que  dio  antes  de  ser  eje.i 
tado;  de  los  criollos  contra  España,  cotejn 
del  cruel  gobierno  de  los  Emperadores  me- 
jicanos con  el  de  las  suaves  y  sabias  leyes 
de  Indias;  conducta  de  los  rebeldes  de  Ca- 
racas y  Buenos  Aires  y  estudios  referente 
á  las  causas  del  afecto  y  desafecto  de  \"- 
criollos  para  con  España,  y  de  las  Castas. 

Además  publicó  Cancelada  en  Es¡^.iña 
desde  1809  á  1814.  otro  periódico  denomi- 
nado El  Telégrafo  Me.vicano  (véase  dicho 
periódico)  y  las  siguientes  obras : 

— El  Código  de  los  Negros  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo,  después  de  la  muerte  del 
feroz  Desalines,  primer  emperador  de  .Aliiti. 

Un  tomo  en  4.° 

El  Código  de  los  Xegros  lo  publicó  tra- 
ducido del  francés. 

— La  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada. 
Origen  de  la  espantosa  re7'olución  de  la 
Ahíeva  España,  etc. 

Un  tomo  en  4." 

Contiene  curiosas  nuiícias  de  Iiurngaray 
cuando  era  \^irrey,  y  de  las  crueldades  de! 
Cura  Hidalgo  con  los  españoles  indefensos. 

— Ruina  de  la  Nueva  España  si  se  de- 
clora  libre  el  comercio  con  los  e.vtrange- 
ros,  etc. 

Un   tomo  en   4.° 

Contiene  datos  de  la  población  por  cla- 
ses, personas  que  consumían  efectos  extran- 
jeros y  nacionales,  giros  mercantiles,  fábri- 
cas, monedas  y  acuñación,  extracción  de  ella 
y  circulación,  carácter  de  sus  habitantes,  -ii 
descontento  y  motivos. 

— FJ  crimen  descubierto  con  datos  con 
7'incentes,  etc. 

Un  tomo  en  4." 

Contiene  los  datos  judiciales  de  la  cau>a 
de   infidencia   de   Iturrigaray;  las  medidas 
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que  tomó  para  alzarse  con  Nueva  España  de 
acuerdo  con  varios  Regidores  de  México 
esfuerzo  de  las  autoridades  para  evitarlo 
informe  del  Consejo  de  Castilla  é   Indias 
honradez  y  patriotismo   de    Ycniío.   vecino 
de  México  y  natural  de  \'izcaya ;  noticias 
del   célebre    fraile   mercenario   Falaiiiaiitcs, 
criollo  del  Perú,  etc. 

— Exposición  sucinta  y  sencilla  de  la  pro- 
vincia del  Nuevo  México,  etc. 

Un  tomo  en  4." 

\'iene  á  ser  uiva  historia  general  de  aquella 
provincia  con  curiosas  noticias  á  ella  re- 
ferentes. Aunque  esta  obra  figura  como  de 
su  Diputa'do  D.  Pedro  Pino,  la  escribió  Can- 
celada, cuyo  nombre  y  apellido  se  halla  en  la 
relación  Regalos  á  los  Gentiles,  pág.  42, 
uniéndose  todas  las  mayúsculas  de  las  ora- 
ciones. 

— La  paz  de  América,  etc. 

Un  tomo  en  8.° 

La  escribió  bajo  el  anagrama  de  D.  J.  Pe- 
clorana  de  Cal,  trata  de  la  conducta  de  los 
americanos  en  las  Cortes  y  en  las  Corpo- 
raciones de  América,  etc.,  proponiendo  los 
remedios  de  terminar  las  rivalidades  de  los 
americanos  para  con  la  metrópoli  y  conser- 
var la  quietud  de  América. 

En  noviembre  de  1810  publicó  un  pro- 
yecto para  mantener  en  campaña  250.000 
hombres  sin  que  le  costara  nada  al  Erario 
de  España;  en  14  de  Enero  de  181 1  otro 
papel  con  el  título  de  Clamores  de  los  Euro- 
peos residentes  en  América  á  sus  hermanos 
de  Europa,  en  el  que  trataba  de  probar  que 
los  cabecillas  revolucionarios  de  América  no 
eran  españoles,  sino  criollos,  citando  los 
pueblos  en  que  habían  nacido ;  escribió  tam- 
bién en  El  Redactor  general  varios  artículos 
pidiendo  tropas  para  América  y  tratando  de 
demostrar  era  conveniente  celebrar  un  tra- 
tado de  comercio  con  Inglaterra. 

La  conducta  política  y  probidad  de  Can- 
celada fué  discutida,  publicándose  una  es- 


pecie de  vindicación  con  el  título  de  La  in- 
triga y  la  Constancia,  que  se  decía  escrita 
por  un  afecto  de  Cancelada,  acaso  por  él 
mismo,  desvaneciendo  los  cargos^ que  le  di- 
rigían, según  decia  el  anónimo  defensor,  los 
apasionados  á  la  independencia  de  Amé- 
rica. 

En  Aléjico  había  ¡¡ublicado  varios  traba- 
jos en  el  período  de  1805  á  1809,  antes  de  su 
regreso  á  la  Península. 

\'éase  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes, 
tomo  jj;  en  las  sesiones  del  6  y  7  de  Marzo 
de  1812  el  diputado  Alcocer  se  queja  de  las 
demasías  del  Telégrafo  Americano  contra 
su  persona,  é  insultos  que  le  (lírígia  el  pe- 
riódico. 

310.  Telégrafo   Mallorquín. 

Publicábase  en  Palma  durante  el  período 
constitucional  (¿1812-1813?);  era  político  y 
liberal  exaltado ;  no  hemos  visto  ningfm  nú- 
mero de  este  periódico,  solamente  incluido 
en  el  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madrid 
(ie  181 5,  donde  se  manda  recoger  y  prohibe 
su  lectura  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
latee  sententice. 

311.  Telégrafo    Menorquín. 

Publicábase  este  diario  en  Mahón  en  1813; 
comenzó  el  19  de  Febrero  de  1813 ;  salía  to- 
dos los  días,  su  tamaño  4.",  de  medio  pliego 
el  número,  con  paginación  seguida,  é  im- 
primíase en  Mahón.  Imprenta  de  Pedro  An- 
tonio Serra.  Era  este  diario  noticioso  de 
asuntos  del  reino'  y  extranjeros,  insertaba 
artículos  comunicados,  terminando  con  la 
cotización  de  frutos  y  géneros,  y  entradas 
y  salidas  de  barcos. 

Hemos  visto  algunos  números,  el  últi- 
mo el  49,  correspondiente  al  Viernes  9  de 
Abril  de  181  j;  por  el  sentido  de  algimos 
artículos  comunicados  nos  parece  que  este 
diario  sostenía  las  ideas  antirreformistas. 

Terminó  en  Mayo  de  1814;  salía  una  vez 
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á  la  semana  y  costaba  cuatro  reales  men- 
suales. 

312.  Telégrafo  Mexicano. 

rublicóse  (;en  Cádiz?)  en  1813;  era 
])olitico  (le  asuntos  de  América,  comenzó  el 
2S  (Ic  I^cbrcro  de  1813,  terminando  el  31  de 
Affiísto  del  mismo  año;  salieron  7  núnie- 
rus  de  á  8  pliegos  cada  uno  en  4.°,  for- 
mando la  colección  un  tomo  de  393  pági- 
nas de  texto  y  tres  Suplementos:  salían  los 
números  uno  cada  mes;  al  final  otro  Siiplc- 
mcnto  más  escrito  por  el  Diputado  D.  José 
Mejía  con  el  titulo  de  Negra  honrilla. 

Era  el  editor  y  redactor  de  este  periódico 
mensual  ,D.  Juan  López  Cancelada,  el  mismo 
que  en  181 1  redactaba  el  Telégrafo  Amcri- 
einio,  en  Cádiz,  que  tantos  escritos  dio  al  pú- 
blico referentes  á  América  de  1810  á  1814. 
(Véase  Telégrafo  Americano.) 

En  cuanto  al  Telégrafo  Mexicano  trató 
en  sus  números  de  las  materias  siguientes : 
Intrigas  de  los  criollos  en  España,  Londres 
y  otros  inmtos.  De  las  rentas  de  Nueva  Es- 
¡mña,  sus  vicios  y  cortos  rendimientos  á 
Esi)aña,  y  ventajas  que  sacaban  los  ingleses 
de  nuestros  descuidos ;  los  ingresos  que  po- 
día tener  la  Península  repartiendo  los  te- 
rrenos de  América  á  sus  habitantes.  Del 
egoísmo  de  los  hacendados.  Estadística  mer- 
cantil y  lo  (|ue  imiwrtaban  los  extranjeros 
con  perjuicio  de  las  fábricas  españolas.  Mal 
sistema  de  comercio  con  Filipinas.  Estuilios 
históricos  sobre  la  California  y  medios  de 
poblarla.  Riqueza  de  las  maderas  de  .Améri- 
ca. Historia  de  la  revolución  de  Quito  en 
1801).  Sobre  la  provincia  de  Texas.  Sobre 
poblar  la  bahía  de  San  líernardo.  De  los  co- 
nocimientos (|ue  <lebía  tener  un  ministro  de 
L'ltraniar.  Manera  de  conseguir  vinieran  á 
lCsi)aña  cincuenta  millones  de  duros  anuales 
de  .\mérica.  Apuros  en  que  se  vio  Cance- 
lada para  inipedir  lo  (|ue  i)retendían  los  ame- 
ricanos  nipulados  de  Cortes,  á  consecuen- 


cia del  informe  de  la  Regencia.  Reclamación 
del  Congreso  de  181 1.  Plan  para  las  expe- 
diciones .sobre  América  y  noticias  de  interés 
para  el  Secretario  de  Ultramar. 

Creemos  que  el  periódico  que  con  el  mis- 
mo título  Telégrafo  Me.vicano.  segunda  épo- 
ca, apareció  en  Madrid  en  1821  seria  con- 
tinuación del  que  describimos  y  lo  redacta- 
ría López  Cancelada.  Su  tamaño  fué  tam- 
bién en  4."  y  era  de  40  págs.  el  número. 

313.  Telescopio  político   (El). 

Veía  la  luz  pública  en  la  Real  Isla  de 
León  en  1810;  era  este  periódico  más  doc- 
trinal que  político,  siendo  su  criterio  liberal 
muy  templado ;  publicábase  sin  día  deter- 
minado, siendo  el  tamaño  de  sus  números 
en  4.",  unos  de  seis  hojas  y  otros  de  ocho, 
no  hemos  visto  más  que  seis  números  co- 
rrelativos del  lino  al  seis,  y  creemos  no  se 
dieron  á  luz  ningunos  más;  se  tiraban  en 
la  Real  Isla  de  León  en  la  Imprenta  de 
Francisco  de  Paula  Periu.  ptacnela  de  /'/- 
íiuela.  núin.  6.  suscribíase  en  Cádiz  en  el 
despacho  principal  del  Diario  Mercantil  y 
en  la  Isla  de  León  en  casa  de  D.  Ignacio 
Bonis.  calle  Real,  esijuina  á  la  de  las  Cor- 
tes, á  razón  de  /_'  reales  por  los  seis  nú- 
meros, y  a  ]8  qiiartos  sueltos. 

Los  seis  números  que  hemos  visto  tra- 
tan :  el  I .",  es  una  Introducción  del  plan 
é  idea  del  periódico,  tiene  seis  hojas ;  el 
2.°,  de  igual  número  de  hojas,  se  ocupa  e.\- 
clusivamente  de  Marina  y  causas  de  su  de- 
cadencia ;  el  3.",  de  ocho  hojas,  trata  de  Mi- 
licia: el  4.°,  de  seis  hojas,  de  l'irludes  so- 
ciales: el  5.°,  de  ocho  hojas,  de  Política,  y 
el  6."  y  último,  de  ocho  hojas,  contiene  el 
artículo  II  de  Marina  impreso  en  181 1.  los 
demás  números  en  1810;  la  paginación  co- 
rrelativa, terminando  en  la  84. 

V.\  redactor  de  este  bien  escrito  perió- 
dico dice,  condensando  sus  i)ropósitos  en  el 
primer  número: 


Que  intenta  presentar  al  público  un  Teles- 
copio político,  mediante  el  qual  puedan  sus  lec- 
tores examinar  varios  asuntos  interesantes  al 
bien  de  la  nación,  baxo  los  diferentes  puntos 
de  vista  que  puedan  presentarse;  pero  siem- 
pre aclarados  por  la  luz  de  la  verdad,  y  des- 
pejados de  las  preocupaciones  que  pudieran 
ofuscarlos,  por  medio  de  una  critica  severa, 
pero  imparcial. 

314.  Tertulia  de  la  Aldea. 

Publicábase  en  Sevilla  en  1814;  era  poli- 
tico  antirreformista,  constaba  cíe  medio  plie- 
go en  4.°  el  número,  é  imprimíase  en  Sevilla, 
¡niprcnta  de  Padrino. 

Defendía  á  los  Regulares,  y  se  redactaba 
en  forma  de  diálogo  entre  el  Sacristán  don 
Carlos,  el  Medico  D.  Antonio  y  el  Tío  Le- 
tanías. 

Xo  hemos  visto  más  que  el  núm.  3." 
Biblioteca   Colombina.   Varios,  20,  8. 

315.  Tertulia  Patriótica  de  Cádiz. 


Se  publicaba  en  Cádiz  en  1810;  era  po- 
lítico, liberal  templado;  su  tamaño  en  4.°,  de 
medio  pliego  sin  paginación,  y  tirábase  en 
la  Imprenta  de  D.  Manuel  Bosch.  Año 
de  1810. 

Solamente  hemos  visto  el  niim.  19  de  este 
periódico,  correspondiente  al  .?/  de  Noiicm- 
bre  de  1810;  no  contiene  más  que  dos  ar- 
tículos, el  primero  de  carácter  político,  cuyo 
epígrafe  es:  Concluya  su  conversación  po- 
lítica el  Diablo  político,  y  el  segimdo,  Má.ri- 
)nas  entresacadas  de  las  obras  de  nuestros 
escritores  antiguos  cuya  lectura  no  desagra- 
dará en  nuestras  circunstancian :  contiene 
máximas  de  Saavedra  Fajardo.  Mariana. 
Qucz'cdo,  Nieremberg,  etc. 

En  este  periódico  escribía  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano,  sustentando  ideas  liberales  muy 
moderadas ;  del  periódico  y  de  su  persona 
nos  da  estos  interesantes  pormenores  en  sus 
Memorias,  pág.  276,  tomo  I : 
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"El  Conciso — dice  Alcalá  Galiano — fun- 
dado al  abrirse  las  Cortes,  aun  antes  de  de- 
clararse libre  el  uso  de  la  imprenta ;  liber- 
tad por  la  cual  abogó  y  de  que  hizo  uso  antes 
de  estar  decretada  como  ley,  cabiéndole  asi- 
mismo la  satisfacción  de  anunciarla  al  pú- 
blico con  vivas  enhorabuenas.  Escribían  este 
periódico  un  tal  Ogirando,  hábil  tocador  de 
guitarra  y  muy  buen  traductor  de  algunas 
comedias  francesas,  y  aquel  mi  amigo  an- 
tiguo Pepito  Robles,  que  á  fuerza  de  cons- 
tancia y  de  loables  esfuerzos  logró  hacerse 
un  tanto  literato  y  persona  de  alguna  nota, 
habiendo  conseguido  mejorar  de  suerte  des- 
de allí  en  adelante.  A  poco  salió  otro  pe- 
riódico, cuyo  titulo,  si  no  me  es  infiel  la  me- 
moria, era  La  Tertulia.  En  este  último  es- 
cribí yo  algunos  artículos,  que  fueron  cele- 
brados. En  uno  de  ellos  explicaba  y  defen- 
día la  doctrina  de  la  soberanía  nacional, 
pero  no  de  un  modo  que  cuadrase  con  las 
ideas  de  los  que  querían  llevar  el  poder  po- 
pular al  extremo.  En  esto  hago  alto,  porque 
algunos  que  han  escrito  de  mi  vida,  cono- 
ciéndola poco,  han  dado  por  supuesto  que  en 
mis  años  juveniles  y  en  mis  primeros  escri- 
tos, era  yo  uno  de  los  demócratas  más  ra- 
biosos de  España  ó  del  mundo.  Fui  demó- 
crata, en  verdad,  y  muchas  cosas  creí  cier- 
tas y  provechosas,  que  ahora  estimo  erró- 
neas y  perjudiciales,  y  por  ellas  abogué  con 
fe  y  celo,  así  como  ahora  sustento  otras  con- 
trarias, con  no  menos  viva  y  profunda  per- 
suasión y  con  no  inferior  ímpetu ;  de  suerte 
que  de  la  nota  de  converso,  ó  llámese  após- 
tata, ni  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  libertarme ; 
pero  la  verdad  es  la  verdad,  y  por  decirla,  y 
no  por  vía  de  disculpa  de  lo  pasado,  me  pinto 
tal  cual  fui,  y  no  como  me  han  supues- 
to dV" 


(O  Mi  excelente  y  docto  amigo  el  Dr.  The- 
biisscm,  publicó  en  1888  un  precioso  folleto  refe- 
rente á  -alcalá  Galiano.  que  era  deudo  suyo,  con 
este  título  :  Galiano.  .ifittntcs  dedicados  al  limo,  se- 
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El  Excino.  Sr.  r)u(|uc  de  T'Scrdacs  posee 
la  colección  completa  de  Ti'rtitlia  Patriótica 
(le  Cádiz,  dos  hojas  de  Prospecto  y  62  nú- 
meros, el  I."  del  1/  de  Octubre  de  18 10  y 
c!  62  del  15  de  Febrero  de  181 1. 

316.  Tía   Norica   (La). 

Publicábase  en  Sevilla  en  1814;  era  po- 
lítico y  mantenía  las  ideas  absolutistas;  co- 
menzó por  Agosto  de  1814,  terminando  en 
.Mayo  de  1815;  su  tamaño  en  4.",  de  me- 
dio pliego  cada  número,  paginación  seguida, 
salieron  38  números,  hasta  el  21  inclusive, 
corresponden  y  llevan  el  año  de  1814  en  el 
pie  de  imprenta,  y  desde  el  22.  el  de  1815, 
tirábase  Con  licencia  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Capitán  General,  imprenta  ilc  Padrino. 
Los  38  números  que  componen  la  colección 
que  poseemos  forman  un  tomito  en  4.°,  de 
i5r)págs. 

Escribía  este  iieriódico  D.  José  Maria  del 
Río,  entusiasta  absolutista  de  Fernando  \'I1, 
desde  Madrid,  donde  á  la  sazón  hallábase 
emjjleado  en  la  Secretaria  del  Despacho  de 
Ilacieiida,  y  remitía  el  original  á  Sevilla 
dunde  se  imprimía.  \  ienc  á  ser  este  perió- 
dico la  continuación,  ó  segunda  época  de 
/;/  lio  Tremenda,  ó  los  críticos  del  Male- 
cón. (N'éasc  III  Tío  Tremenda.) 

J17.  Tío  Tremenda   (J;l)   ó   los  Críticos 
del  /Vlalccón. 

I'eriódicii  puliticn  de  ideas  absolutistas 
(|ue  se  publicaba  en  Sevilla  en  i8i¿.  Comen- 
zó á  ver  la  luz  juiblica  en  Septiembre  de 


ñor  I).  José  Jordoiio  y  Morera,  for  el  Dr.  Tlic- 
hiisscm.  Cartero  honorario  de  España  y  sus  lii- 
ifias.  Scfiunda' t>arlc.  liuryos.  cd.u.ccc.i.x.xx.viii. 
I'n  4.",  (le  29  págs.  y  uii;i  hoja  máü  con  Colofón. 
Kxciii.ulo  es  decir,  siendo  c-lc  trabajo  de  tan 
<!i>ela  y  elegante  pluma,  cuánto  sea  s»  interés  > 
los  curiosos  pormenores  que  contiene  refcrenlvs 
al  ilustre  orador  \  |ircisisi;i  ,iiiuiii:il  imlrr.i  \ 
elegantísimo. 


1812.  terminando  su  publicación  á  fine? 
de  1814,  su  tamaño  en  4.°,  de  dos  hojas 
cada  núinero,  salía  dos  veces  en  seinana. 

La  colección  completa  consta  de  cuatro 
partes  con  su  respectiva  portada  cada  una, 
la  de  la  primera  dice  así : 

El  Tío  Tremenda,  ó  los  críticos  del  Ma- 
lecón, papel  periódico  publicado  en  esta  ciu- 
dad. Quaderno  primero,  comprehende  los 
quatro  meses  de  su  publicación  y  últimos  del 
año  de  181J,  su  autor  D.  J.  M.  D.  K.  Se- 
villa. Por  las  Herederas  de  D.  Joseph  Pa- 
drino. Comprende  los  números  i."  al  59  in- 
clusive, sin  paginación. 

La  seyunda: 

El  Tío  Tremenda,  ó  los  críticos  del  Ma- 
lecón, papel  periódico  publicado  en  esta 
ciudad.  Quaderno  segundo,  comprehende  ¡os 
segundos  quatro  meses  de  su  publicación. 
Sci'illa.  Año  de  1813.  Por  las  Herederas  de 
Padrino.  Desde  el  número  60  hasta  el  98 
inclusive,  sin  paginación. 

La  tercera: 

El  Tío  Tremenda,  ó  los  críticos  del  Ma- 
lecón, papel  periódico  en  esta  Ciudad.  Qua- 
derno tercero,  con  el  que  se  completa  el 
año  de  su  publicación.  Seiñlla.  Año  de  i8ij. 
Imprenta  de  las  Herederas  de  Padrino.  Des- 
de el  núm.  i."  al  40  inclusive,  y  168  págs. 

La  cuarta: 

El  Tío  Tremenda,  ó  los  críticos  del  Ma- 
lecón, papel  periódico  publicado  en  esta  Ciu- 
dad. Quaderno  cuarto.  Contiene  el  segundo 
año  de  su  publicación.  Sc^ñlla.  1814.  Impren- 
ta de  las  Herederas  de  Pctdrino,  con  licen- 
cia del  E.vcmo.  Sr.  Capitán  General.  Des- 
de el  núm.  41  hasta  el  100  inclusive  y  412 
páginas,  además  un  número  de  dcs])edida, 
de  8  i)ágs..  con  el  que  termina  la  colección. 
.\  cada  cuaderno  acom]iaña  un  minucioso 
índice  de  las  materias  y  asuntos  de  que  tra- 
ta, facilitando  mucho  su  lectura.  Entre  los 
in'imcros  de  esta  colección  van  intercalados 


EL  TÍO  TREMENDA, 

o  LOS  críticos  DEL  MALECÓN. 


I 


AlJma  de  las  cosas  ¿élebres  ■  que  siempre  ha  habido  en 
Sevilla  han  sido  los  corrinchos  que  se  forman  en  las  inme- 
diaciones del  almacén  del  Reyifuera  de  la  puerta  de  Triana. 
Sea  por  gusto  ó  por  extravagancia  >  ó  por  lo  que  quien 
«1  lector  ,  es  lo  cierto  que  todjs  las  tardes  ,  desde  que 
vivo  en  esta  Ciudad  ,  h°  de  dar  una  volteta  por  aquéllos 
simios.  ¿Quien  creerá  que  en  la' época  de  nuestro  catfti- 
verio,  quando  habin  mas  soplones  que  habladores" ,  y 
quando  apenas  se  paraba  Hn  hombie  á  saludar  á  UQ  anñ- 
go,  se  le  rodeaba  media  docena  de  fuelles  viyos  'pái^e*- 
líitÁaf ";  y  autíque  fratasen  de  lí  causa  ífél  ñüxtí  y  rfe'flü^o 
del  mar,  luego  les  denunciaban  pOt  sós^échüSds ',  si  acaso 
á  palos  (porque  esta  era  la  fjíÉtica  militar,  y  los  niodos 
dé  buena  crianza  que  gastábatV)So  los  deparaban  lós  Gen- 
darmes? ¿Quien  creerá  ,  repito  ,  que  apésair  de  este  ri- 
gor /  vigilancia  nuntíá.fáltai'oh  los-  c'ofifinchos  en  el  ^a- 
lí'ibn  y  pafos  inmediatos  á  la  embocadiira  del  puente  ? 
Ello  és  que  casi  todas  las  tardeS  había  prisiones  ,  aparta- 
mientos ó  zurras;  perO  tío  habia  reínediq ;  las  tertqlias 
pef-hiartecTíh  ,'Í^'s6Han  decit*  ló's^^as  acérriniíJs  :  al  buen 
paga-ídi*  rio  1¿  duelen  prendáí  ;  estos"  rfi"áldiids  á  perse- 
gnirnbS  ,  y  nosotros  á  sostenernos.  Selfiablaba  délas  ja- 
bores  del  campo,y  se  le  arrimsba  al  canto  alguna  noilcia 
áe  lós  nuestros:  se  trataba  en  níiedii^  topo  déla  cosecha  de 
habas,  y  por  panto  b'axo  se  echaba  un  parraOHü  dpi ..tio 
Currito.  ¡  Qtianio  deseaba  yO  qiie  estos  pobres  hombre» 
pudiestn  HaWií  con  franqueía  y  libertad!    Concediónos  el 
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suplementos,  cartas  y  otros  escritos  que  for- 
man parte  del  periódico,  aunque  no  nume- 
rados. 

En  1823  volvió  á  reaparecer  este  periódi- 
co con  el  mismo  título,  tamaño  y  extensión, 
imprimiéndose  Con  licencia,  en  Sevilla.  Im- 
prenta de  Doña  María  del  Carmen  Padrino. 
Solamente  vieron  la  luz  pública  en  esta  úl- 
tima época  24  números,  con  192  págs. 

Cuando  terminó  en  Sevilla  El  Tío  Tre- 
menda en  1814.  siguióle  como  continuación 
el  periódico  titulado  La  tía  Norica,  redacta- 
do por  el  mismo  D.  José  del  Río,  cuyo  ori- 
ginal enviábalo  desde  J\ladrid  é  imprimíase 
en  Sevilla,  saliendo  una  vez  á  la  semana  en 
vez  de  los  miércoles  y  sábados  en  que  veía 
la  luz  pública  El  Tic   Tremenda. 

Nuestro  ejemplar  de  El  Tío  Tremenda 
lleva  ó  precede  al  primer  número  la  siguien- 
te advertencia  á  manera  de  prólogo : 

Al  lector. 
Mi  continua  asistencia  á  las  librerías  y  des- 
pachos de  papeles  públicos  de  esta  ciudad  en 
los  primeros  días  de  nuestra  libertad,  me  hi- 
zo conocer,  que  los  escritos  alegres  se  prefe- 
rían á  los  discursos  serios  y  eloqüentes.  Es  ver- 
dad que  los  hombres  instruidos  despreciaban 
los  indecentes  versos  é  insulsos  papeles,  que 
buscaba  ansioso  el  común  del  pueblo;  al  pa^ío 
mismo  que  la  multitud  no  quería  ni  aun  leer 
el  titulo  de  aquellos  que  ofrecían  más  utilidad. 
Siempre  ha  sucedido  esto,  y  cada  clase  de 
hombres  ha  necesitado  distinta  clase  de  escri- 
tos ;  pero  aquí  mi  empeño.  Deseaba  yo  un  pe- 
riódico tal  que  se  leyese  por  todos,  y  en  el 
qual  se  esparciese  un  montón  de  ideas  que 
creía  útiles.  Me  ocurrió  la  Tertulia  crítica  del 
Malecón;  á  ver  si  con  el  título  y  el  estilo  en- 
greía al  pueblo;  al  propio  tiempo  que  intere- 
saba á  los  instruidos  con  las  questiones  que  se 
ventilasen.  Con  efecto,  he  conseguido  uno  y 
otro.  El  Tío  Tremenda  se  lee  con  gusto  de 
todas  clases  de  personas,  y  se  ha  extendido 
aun  á  pueblos  muy  distantes.  Esta  satisfac- 
ción es  el  único  premio  de  este  trabajo,  á  que 
me  ha  impulsado  mi  (patriotismo. 


Fué  el  redactor  de  El  Tío  Tremenda  don 
José  María  del  Río,  nacido  en  Sanlúcar  de 
Barrameda,  donde  estudió  las  Humanidades, 
siendo  su  profesor  P.  José  Anselmo  de  la 
Paz,  hijo  del  reputado  gramático  del  mismo 
nombre,  y  como  se  jactara  en  público  de  que 
había  heredado  de  su  .padre  el  concepto  de 
primer  gramático  de  España,  dio  lugar, 
cuando  D.  José  del  Río  verificó  sus  exáme- 
nes ante  un  público  muy  numeroso,  á  que  los 
examinadores  que  formaban  el  tribunal  ex- 
tremaran el  rigor  con  los  discípulos  del  pre- 
suntuoso Paz,  luciéndose  aún  más  D.  José 
del  Río  que  hizo  unos  ejercicios  brillantísi- 
mos y  notables. 

Terminadas  las  Humanidades  pasó  á  Se- 
villa, en  cuya  Universidad  estudió  Lógica, 
Física  y  Etica,  recibiéndose  de  Bachiller  en 
Artes,  haciendo  además  conclusiones  púbh- 
cas  con  gran  lucimiento,  continuando  luego 
sus  estudios  hasta  graduarse  de  Bachiller  en 
las  facultades  de  Derecho  y  Cánones.  En 
1795  comenzó  á  practicar  de  abogado  en  el 
estudio  de  D.  Pedro  Fernández  Ibáñez,  que 
gozaba  por  aquellos  días  en  Sevilla  de  exce- 
lente concepto  como  abogado ;  en  dicho  es- 
tudio practicó  cuatro  años. 

En  Junio  de  1799  se  recibió  de  abogado 
de  la  Real  Audiencia,  incorporándose  al  ilus- 
tre Colegio  en  Enero  del  siguiente  año  de 
1800,  ejerciendo  la  profesión  con  acierto  y 
general  aplauso  hasta  el  año  de  1814,  siendo 
este  período  de  catorce  años,  en  que  tantos 
acontecimientos  sorprenderían  á  España  aca- 
so el  más  laborioso  é  interesante  de  la  vida 
de  D.  José  María  del  Río.  En  aquel  periodo 
en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  del  Es- 
corial y  Aranjuez,  la  invasión  francesa,  el 
levantamiento  nacional,  la  gloriosa  guerra 
hasta  la  expulsión  de  las  huestes  imperiales, 
y  las  reformas  políticas  iniciadas  por  las 
Cortes  que  dividirían  la  opinión  entre  los  del 
antiguo  régimen  y  el  moderno  constitucio- 
nal y  democrático,  llevó  á  Ría  ^  tomar  parte 


en  los  sucesos  públicos  mostrándose  ardien- 
te patriota,  acérrimo  enemigo  de  los  inva- 
sores y  en  cuanto  á  opinión  ó  partido  polí- 
tico, defensor  del  antiguo  régimen,  amante 
de  la  Religión  y  del  Rey,  cuyos  principios 
políticos  defendió  en  una  serie  de  escritos 
desde  el  papel  patriótico  en  prosa  ó  verso 
para  alentar  y  mantener  el  fervor  popular  en 
la  guerra,  hasta  el  periódico  político  y  pro- 
pagandista mantenedor  de  las  antiguas  ideas 
que  tanto  influyó  en  la  masa  popular,  prin- 
cipalmente en  la  de  Sevilla,  compartiendo 
tan  fatigosa  labor  como  era  la  redacción  de 
El  Tío  Tremenda  y  La  Tía  Norica  con  los 
periódicos  absolutistas  La  Atalaya  y  el  Pro- 
curador  general,  siendo  D.  José  del  Río,  con 
el  P.  Castro,  el  P.  Alvarado  (el  Filósofo 
rancio)  y  Fr.  Rafael  Vélez,  uno  de  los  que 
más  influyeron  á  mantener  arraigada  en  el 
pueblo  la  más  pura  doctrina  mantenedora 
del  altar  y  el'  trono,  tal  cual  se  sustentaba  en 
los  albores  del  alzamiento  nacional.  No  tenía 
D.  José  María  del  Río  aquella  copiosa  doc- 
trina del  Filósofo  rancio,  ni  su  irresistible 
dialéctica,  ni  su  inimitable  gracejo,  ni  la  vio- 
lenta acometividad  del  P.  Castro,  mas  en 
cambio  la  condición  de  su  carácter  bonda- 
doso, unido  á  una  ilustración  no  vulgar  y  á 
la  firmeza  de  sus  principios  religiosos  y  po- 
líticos, supo  sacar  partido  é  influir  en  la  opi- 
nión popular,  templando  los  arrebatos  de 
ésta  con  saludable  moderación,  sin  encen- 
der los  ánimos  ni  envenenar  las  discusiones  ; 
propagó  y  mantuvo  su  doctrina  con  grande 
habilidad,  i)orque  exponiéndola  con  senci- 
llez suma  y  en  estilo  poi)ular  y  llano,  hacíala 
accesible  y  grata  á  la  inteligencia  del  pueblo, 
sirviéndole  la  vianda  sazonada  y  gustosa 
á  su  paladar,  en  forma  de  diálogo  en  los 
que  intervenían  personajes  del  pueblo  que 
usaban  sus  mismos  giros  y  frases,  y  aun  te- 
nían lugar  aquellos  figurados  diálogos  en 
los  popularísimos  Malecones  de  Sevilla,  in- 
mediatos al  almacén  del  Rey,  al  puente  de 
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barcas  y  al  barranco,  predilectos  lugares 
siempre  pintorescos  y  alegres  de  los  sevi- 
llanos, donde  de  antiguo  discutíase  al  aire 
libre  los  acontecimientos  del  día,  poníanse 
en  tela  de  juicio  los  actos  del  corregidor,  ó 
asistente,  comidilla  sabrosísima  en  todo  tiem- 
po á  los  hijos  de  esta  ciudad,  donde  hablá- 
base de  lo  temporal  y  eterno  desenfadada- 
mente con  el  donaire  y  chiste  tradicionales 
en  ellos,  que  por  ser  ingeniosísimos,  c'e  finí- 
simo espíritu  y  cultos,  alcanzó  en  Sevilla  en 
otro  tiempo  el  dictado  de  Atenas  española, 
bien  distante  hoy  de  merecer  tan  grata  com- 
paración. 

De  vuelta  el  Monarca  de  su  cautiverio  re- 
compensó la  ruda  y  ardua  campaña  del  re- 
dactor de  El  Tío  Tremenda  concediéndole 
una  plaza  en  la  Secretaría  de  Hacienda, 
viéndose  sorprendido  D.  José  María  del  Río, 
que  nada  había  solicitado  de  la  munificencia 
real  con  la  siguiente  comunicación : 


Por  Real  decreto  de  este  día  se  ha  servido 
el  Rey  nombrar  á  V.  para  la  plaza  de  ofi- 
cial undécimoprimero  de  la  nueva  Secretaria 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  In- 
dias de  mi  cargo  con  el  sueldo  de  veinte  cin- 
co mil  reales  libre  de  media-annata.  Lo  que 
participo  á  V.  de  Orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  satisfacción. — Dios  grdc.  á  V. 
ms.  as.  Palacio  30  de  Julio  de  1814. — Lardi- 
sábal. — Sr.  D.  José  Marta  del  Rio. 

.\ntcs  de  partir  á  la  corte  para  desempe- 
ñar su  nuevo  destino  quiso  D.  José  del  Rio 
despedirse  del  Excmo.  Acuerdo  y  Audien- 
cia, como  á  la  sazón  se  le  denominaba,  e 
hizo  pública  la  despedida  en  un  papel  im- 
preso de  dos  hojas  en  4.°  que  se  tiró  con 
licencia  del  Exemo.  Sr.  Capitán  General 
en  la  Imprenta  de  Padrino.  Aíio  lSi.f,  donde 
resumía  su  campaña  patriótica  y  política  ex- 
poniendo las  ideas  que  sustentaba  de  amor 
y  fidelidad  al  Rey,  basadas  en  textos  de  las 
Partidas,  documento  pcrsonalisimo  que  re- 
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trata  muy  al  vivo  su  carácter  y  modo  de  ser 
en  estos  términos  : 

Despedida:  Que  hace  el  Lie.  D.  José  Maña 
del  Río,  Abogado  del  limo.  Colegio  de  esta 
Ciudad,  del  Exento.  Acuerdo  y  Audiencia  de 
esta  Capital 

Excmo.  Señor :  Qiiando  la  bondad  del  Rey 
se  ha  servido  nombrarme  oficial  de  la  Secreta- 
ría del  Despacho  Universal  de  Indias,  premian- 
do con  una  munificencia  propiamente  Real  el 
corto  trabajo  que  he  consagrado  en  defensa  de 
la  Religión,  del  Trono  y  de  la  Patria;  no  pue- 
do menos  de  advertir  que  semejante  honor 
refluye  hacia  V.  E.  de  quien  he  recibido  las 
luces  y  conocimientos  necesarios  para  aquella 
empresa.  Sí,  Señor  Excelentísimo :  después  que 
nuestros  valientes  soldados  con  un  esfuerzo 
verdadera  y  solamente  español,  arrojaron  de 
esta  Provincia  las  legiones  del  Tirano,  del 
so'berbio  y  orgulloso  Napoleón,  titulado  el  le- 
gislador del  siglo  XIX:  después  que  nos  pro- 
metíamos coger  con  sosiego  los  frutos  sazo- 
nados de  nuestra  invicta  constancia,  y  cantar 
los  himnos  más  graciosos  á  la  Paz ;  he  aqui 
que  un  astro  maligno  turba  nuestra  alegría, 
y  convierte  en  luto  nuestro  gozo.  Una  porción 
de  hombres  intrigantes,  apellidados  filósofos 
y  regeneradores,  conciben  el  honoroso  plan  de 
trastornar  el  sistema  político  y  religioso,  y 
substituir  á  la  armonía  social  las  espantosas 
convulsiones  del  desorden.  Arrancados  con  sa- 
crilega violencia  de  las  manos  sagradas  del 
Pastor  Supremo  la  honda  y  el  cayado;  per- 
seguidos y  hechos  el  ludibrio  de  los  lobos  los 
vigilantes  perros  que  custodiaban  el  rebaño  ca- 
tólico, era  éste  la  burla  y  el  juguete  de  sus 
más  crueles  enemigos.  El  altar  y  el  trono,  los 
derechos  respetables  del  hombre  en  sociedad, 
todo  fué  acometido,  insultado,  violado  y  pues- 
to en  ridículo.  No  era  dado  á  un  español  aman- 
te de  su  Rehgión,  de  su  Rey  y  de  su  Patria 
mirar  con  indiferencia  semejante  persecución 
sin  salir  á  la  defensa  de  objetos  tan  sagrado:.. 
V.  E.  como  Sacerdote  de  la  Justicia,  según  la 
expresión  de  Heinnecio,  habíame  instruido  de 
antemano  de  los  deberes  de  un  cristiano,  de 
un  vasallo  y  de  un  patricio ;  é  imbuido  en  tan 
sólida  doctrina,  no  temí  presentarme  en  la  are- 
na á  combatir  con  ia  impiedad,  con  la  indife- 


rencia y  la  traición.  V.  E.  me  había  enseñado 
que  fa:sc  atrevimiento  muy  todo  cristiano,  que 
non  guarda,  é  non  honra  á  Santa  Eglesia.  En 
e!  tribunal  de  V.  E.  he  aprendido  las  obliga- 
ciones del  pueblo  para  con  su  Rey.  Como  ds- 
bemos  honrar  y  guardar  su  Real  persona: 
como  su  muger  c  sus  fijas,  é  las  otras  sus  pa- 
rientas;  como  sus  cosas  muebles  é  raíces:  y 
como  preservarle  de  sus  enemigos.  Aquí  he  sa- 
bido que  el  que  toma  sin  derecho  cosa  sagrada, 
ó  daña,  ó  fase  daño  en  ella  es  un  verdadero  sa- 
crilegio; que  el  que  mete  tnanos  airadas  en 
Clérigo  ó  en  orne  de  Religión...  el  que  furtase, 
ó  f orease  cálices,  ó  cruces,  ó  vestimentas,  ó 
algunos  de  los  ornamentos,  ó  de  las  otras  co- 
sas que  son  de  Eglesia;  que  el  que  derrom^pic- 
se  la  Eglesia,  ó  el  cementerio  faciendo  i  algu- 
na enemiga,  todos  son  sacrilegos.  V.  E.  me  ha 
enseñado  que  todos  los  ornes  del  mundo  son 
tcnudos  de  dar  diezmos  á  Dios,  é  mayormente 
los  christianos,  porque  ellos  tienen  la  ley  ver- 
dadera, é  son  más  allegados  á  Dios  que  todas 
las  otras  gentes.  Y  con  estas  y  semejantes 
doctrinas  canónicas,  políticas  y  legales,  oídas, 
estudiadas,  puestas  en  práctica  y  arraigadas 
profundamente  en  mi  corazón,  ¿cómo  podría 
haber  dexado  de  tomar  partido  entre  los  in- 
mortales y  gloriosos  defensores  de  la  justicia? 
Propagábanse  los  errores;  cundían  las  má- 
ximas irreligionarias;  minábase  sordamente  el 
trono  y  el  altar;  y,  á  la  manera  de  los  gases 
mefíticos,  una  falaz  y  detestable  filosofía  to- 
do lo  corrompía  y  desbarataba.  Contra  tan 
subversivo  sistema  elegía  el  medio  de  preve- 
nir y  sostener  al  pueblo,  á  quien  era  preciso 
fascinar  y  seducir  para  llevar  al  cabo  la  anar- 
quía y  trastorno  á  que  aspiraban  los  discí- 
pulos del  jansenismo.  Como  más  proporcio- 
nada á  mis  fuerzas  débiles,  me  dediqué  á  esta 
clase  de  guerrilla,  mientras  que  otros  talen- 
tos superiores  y  amaestrados  batían  en  bre- 
cha á  los  enemigos  de  nuestras  sabias  y  an- 
tiguas instituciones ;  pero  de  qualquir  modo 
yo  veo,  y  repito,  refluir  hacia  V.  E.  el  dis- 
tinguido honor  con  que  S.  M.  recompensa 
este  corto  trabajo,  para  el  qual  V.  E.  mismo 
me  animó  con  su  doctrina.  Doy,  pues,  á  V.  E. 
las  más  afectuosas  gracias,  y  le  suplico  se  sir- 
va concederme  la  correspondieute  licencia  pa- 
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ra  ir  á  desempeñar  las  funciones  de  mi  nue- 
vo cargo.— Sevilla  9  de  Septiembre  de  1814.— 
Lie.  José  María  del  Río. 

Cuando  fué  agraciado  por  el  Rey  con  el 
cargo  que  le  dispensó,  disfrutaba  Rio  en  Se- 
villa de  mayores  rentas  ó  rendimientos  que 
cl  sueldo  del  destino,  mas  lo  aceptó  y  mar- 
chó á  desempeñarlo,  obligado  á  la  distinción 
de  ser  nombrado  para  un  cargo  que  él  no 
había  solicitado;  marchó,  pues,  á  Madrid, 
desempeñándolo  veinte  años  (1814-1834)  con 
grande  asiduidad  en  el  trabajo;  á  su  llegada, 
que  debió  de  ser  á  fines  de  Septiembre 
de  1814,  encargósele  del  Archivo  del  Mi- 
nisterio Universal  de  Indias,  y  al  siguiente 
año  (1815),  por  refundición  de  aquel  cen- 
tro, del  Archivo  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, prestando  en  ambos  señalados  servicios, 
ascendiendo  luego  por  sus  merecimientos  á 
oficial  primero  de  la  Secretaría  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Hacienda  é  Indias,  con 
cuarenta  mil  reales  de  sueldo,  desempeñan- 
do, por  imposibilidad  de  su  propietario,  in- 
terinamente la  Auditoria  de  Marina  y  la 
Fiscalía  del  Real  Cuerpo  de  Artillería. 

En  1820,  á  fines  de  Abril,  cambiado  el 
régimen  político,  con  motivo  de  un  artículo 
publicado  en  el  periódico  liberal  El  Univer- 
sal Observador  Español,  que  á  la  sazón  lo 
redactaban  en  Madrid  D.  José  María  Gal- 
(leano,  D.  José  San  Millán  y  otros,  en  que 
se  decía  "era  muy  eslraño  que  cuando  to- 
das las  Secretarías  estaban  limpias  de  gente 
perjudicial,  sólo  en  la  de  Hacienda  se  con- 
sintiese un  ratón  tremendo  (aludía  á  Río, 
redactor  de  El  Tío  Tremenda)  que  causaría 
mucho  daño",  dio  lugar  á  que  con  fecha  24 
de  Mayo  (1820)  se  decretara  la  cesantía  de 
D.  José  María  del  Rio  con  el  haber  de 
30.000  reales,  reducidos  luego  á  6.000,  v 
aun  de  éstos  dejáronle  de  abonar  catorce 
mensualidades;  la  Regencia  <Icl  Reino  du- 
rante la  cautividad  de  S.  M.,  teniendo  en 
cuenta  los  méritos  de  Río,  repúsolo  en  1823 


en  su  antiguo  destino,  no  sin  antes  some- 
terlo al  expediente  de  purificación  ante  la 
Junta  creada  al  efecto,  medida,  aunque  ge- 
neral, injustificada  tratándose  cié  un  hom- 
bre tan  probado  en  sus  ideas,  providencia 
de  la  que  quiso  alzarse  y  protestar,  desis- 
tiendo al  fin  por  las  explicaciones  que  le 
(lió  el  Presidente  de  la  Junta  Sr.  Hualde, 
amigo  suyo,  asegurándole  era  por  mera 
fórmula  á  que  obligaban  las  circunstancias 
políticas  del  día.  En  los  tres  años  que  duró 
la  cesantía  escribió  y  publicó  la  segunda 
época  de  El  Tío  Tremenda,  combatiendo  el 
régimen  liberal. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  la  muerte 
de  Fernando  \^II,  acaecida  en  1833,  en  que 
el  nuevo  régimen  de  la  Regencia  inauguró 
aquel  período  liberal  que  dio  lugar  á  modifi- 
caciones en  los  centros  gubernativos  para 
posponer  á  los  afectos  del  antiguo  régimen 
personal  del  monarca  por  hombres  adictos 
á  las  nuevas  ideas,  dando  motivo  estas  no- 
vedades á  que  el  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Hacienda,  Conde  de  Tormo, 
en  19  de  Julio  de  1834,  relevara  del  cargo, 
so  pretexto  de  economías,  á  D.  José  María 
del  Río,  después  de  haber  desempeñado 
veinte  años  su  cargo,  donde  tanto  se  distin- 
guió y  tan  honradamente  lo  había  servido. 
Dolióle  con  razón  tamaña  injusticia,  que  á 
más  colocábalo  en  aflictiva  situación  á  él 
y  su  familia,  y,  llevado  de  disculpable  y 
justo  resentimiento,  elevó  una  representa- 
ción á  S.  M.,  fechada  en  Madrid  á  i."  de 
.'\gosto  de  1834.  sentidísima  y  algún  tanto 
enérgica,  en  la  que,  revolviéndose  contra  el 
Ministro,  que  era  tanto  como  censurar  al 
Gobierno,  decíale,  entre  otras  consideracio- 
nes: 

"Yo  hallaría  en  mi  mismo  recursos  y  di- 
ferentes arbitrios  para  mi  subsistencia,  aun- 
que jirecaria ;  mas  antes  perezca  con  mi  fa- 
milia numerosa,  que  ofrecer  al  ftiundo  el 
espectáculo  de  un  hombre  que  ha  consa- 
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grado  su  vida  en  la  carrera  literaria,  que 
exerció  por  más  de  diez  y  seis  años  la  no- 
ble profesión  de  la  Abogacía  con  pública 
aceptación ;  que  ha  envejecido  en  las  gra- 
ves tareas  de  una  Secretaría  del  Despacho ; 
Secretario  de  S.  AI.  con  ejercicio  de  De- 
cretos ;  condecorado  con  el  escudo  de  fide- 
lidad y  con  la  Cruz  de  Comendador  de  la 
Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Cató- 
lica, reducido  por  último,  y  por  efecto  de 
una  injusticiaatroz,  á  procurarse  con  su  in- 
dustria y  trabajo  mecánico  la  subsistencia 
que  le  ha  negado  el  despotismo  y  arbitra- 
riedad de  un  Ministro." 

No  consiguió  que  lo  repusieran,  porque 
no  estaba  el  horno  para  bollos,  pues  los  vien- 
tos políticos  iban  por  otros  rumbos  que  los 
de  antaño;  mas,  á  pesar  de  su  posición  pre- 
caria, dedicóse  á  continuar  sus  trabajos  li- 
terarios, escribiendo  varias  obras  de  carác- 
ter político  contra  el  nuevo  régimen,  hasta 
que  en  1842  trasladóse  á  Sevilla,  no  inte- 
rrumpiendo sus  escritos  contra  el  sistema 
desorganizador  de  la  época  — como  él  de- 
cía— ,  defendiendo  los  derechos  del  Infante 
D.  Carlos  é  impugnando  los  escritos  de  don 
Francisco  de  Ceán  Bermúdez,  JMinistro  de 
Estado,  defensor  de  los  derechos  al  trono  de 
Isabel  II. 

Don  José  Alaría  del  Río  perteneció  á  la 
Real  Sociedad  Patriótica  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  á  la  de  Medicina  de  Sevilla 
y  á  la  Económica  de  Madrid,  alcanzando 
el  honor  que  le  dispensó  Fernando  VII  al 
nombrarlo  Secretario  con  ejercicio  de  de- 
cretos por  gracia  especial,  antes  que  por  an- 
tigüedad le  correspondiera  aquella  distin- 
ción; estuvo  condecorado  con  el  Escudo  de 
fidelidad  y  una  encomienda  de  Isabel  la 
Católica ;  mostró  su  patriotismo  y  amor  al 
Rey  haciendo  en  varias  ocasiones  donati- 
vos en  metálico  de  relativa  importancia, 
dada  su  modesta  posición,  que  fueron  acep- 


tados por  el  Erario  real  y  dádole  gracias  de 
Real  orden. 

Fué  D.  José  María  del  Río,  que  salió  de 
lo  vulgar  ó  corriente,  alcanzando  personali- 
dad y  concepto  en  la  pública  opinión ;  aman- 
te del  antiguo  régimen,  defendió  lleno  de  fe 
y  patriotismo  sus  ideales;  al  iniciarse  el  le- 
vantamiento, durante  la  invasión  y  al  re- 
greso del  monarca,  siempre  mostróse  espa- 
ñol neto  y  amante  de  su  Patria,  á  la  que  en 
toda  ocasión  rindió  culto  fervoroso.  Su  vida 
fué  en  extremo  laboriosa,  y  sus  escritos,  co- 
piosos y  variados,  en  los  que  resplandece 
su  clara  inteligencia,  su  ilustración  no  vul- 
gar y  su  tesón  y  energía  para  defender  los 
ideales,  á  los  que  siempre  rindió  culto  en- 
tusiasta ;  fué  un  escritor  batallador  y  de  cir- 
cunstancia ;  un  gerrillero  infatigable  que  ata- 
caba al  enemigo  invasor  y  á  los  reformis- 
tas políticos  en  todo  lugar  y  momento,  en 
verso  como  en  prosa,  en  la  hoja  suelta  ó  en 
el  folleto ;  siempre  guerreaba  contra  el  ene- 
migo empleando  la  sátira  ó  la  doctrina  con 
cierta   amenidad   y   donaire,   pero   siempre 
llanamente,  poniendo  al  alcance  de  la  inte- 
ligencia popular  é  indocta  sus  observacio- 
nes y  argumentos,  y  aun  empleó  el  lenguaje 
popular  en  muchos  de  sus  escritos  para  que 
mejor  lo  entendieran,  como  en  los  periódi- 
cos que  redactó.  El  Tío  Tremenda  y  La  Tía 
Norica,  que   fueron  sus  más  notables   tra- 
bajos, que  más  nombre  le  dieron  y  que  más 
sensación  causaron  en  la  masa  popular,  á 
la  que  cautivaba  con  sus  amenos  escritos ; 
hombre  laborioso,  de  amable  carácter  y  afa- 
ble trato,  supo  dulcificar  sus  escritos  polí- 
ticos y  polémicos,  sin  envenenar  las  pasio- 
nes ni  exaltar  destempladamente  los  ánimos ; 
fué  queridísimo  de  los  sevillanos  y  digno  de 
que  se  conserve  su  nombre  en  la  historia 
accidentada  de  nuestras  luchas  patrióticas  y 
políticas. 

D.  José  María  del  Río  escribió  muchas 
y  variadas  obras,  que  imprimió,  y  no  pocas 


que  quedaron  inéditas,  pudiéndose  dividir  ó 
clasificar  sus  trabajos  en  cuatro  grupos:  al 
primero  pertenecen  los  escritos  patrióticos 
de  antes  y  después  de  la  invasión  francesa ; 
al  segundo,  los  políticos  publicados  durante 
la  celebración  de  las  Cortes  gaditanas;  al 
tercero,  los  que  vieron  la  luz  pública  tam- 
bién en  su  mayor  parte  de  carácter  político, 
al  regreso  de  Fernando  \''II,  de  su  cautive- 
rio, y  el  cuarto,  aquellos  folletos  ó  composi- 
ciones referentes  á  asuntos  varios  de  ame- 
nidad ó  entretenimiento;  á  continuación 
enumeraremos  todos  aquellos  de  que  tene- 
mos noticias,  señalando  con  un  asterisco 
los  que,  impresos,  vieron  la  luz  pública. 
Primer  grupo : 

*  Testamento  de  Napoleón,  en  el  no¡n- 
bre  de  Pintón  y  Proserpina  y  de  la  ¡neiiio- 
rablc  fuente  de  Aretusa,  etc. 

— Apologías  de  la  España:  Contestación  al 
papel  tittdado  Carta  de  un  insurgente  con- 
vertido á  un  amigo  de  Sevilla. 

— Representación  al  Emperador  de  los 
franceses,  vindicando  á  S.  M.  S.  y  R.  de  los 
cargos  que  le  hacen  sus  enemigos.  Pildora 
con  oro. 

— La  proclama  de  Napoleón  á  los  Españo- 
les, glosada  por  el  Alcalde  de  la  villa  de... 
— No  es  la  comedia  de  Bayona  sino  el  en- 
tremés  de   Parts.   Sueño   gue   parece   rea- 
lidad. 

— -Apología  de  los  franceses  en  que  se  de- 
muestra que  la  felicidad  de  España  consiste 
en  la  intima  unión  y  alianza  con  aquel  im- 
perio :  Dedicado  al  héroe  Napoleón  i." 
Escrito  en  sentido  irónico. 
— Proponcse  el  verdadero  remedio  de  los 
males  que  cxperim-enta  la  Patria. 

— La  tertulia  de  los  Palos :  Se  impugnan 
cuantos  escritos  se  publicaron  en  Sevilla 
durante  la  dominación  de  los  Franceses,  y 
se  destruyen  los  argunwntos  con  que  sus 
adictos  quisieron  justificar  la  causa  de 
aquellos  impíos. 
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— .11  fin  se  verá  la  chusma  entre  que  esta- 
mos metidos:  Sátira  que  parece  Soynete. 

— Notas  marginales  á  la  Proclama  del 
Consejero  de  Estado  Prefecto  de  Sctñlla 
don  Joaquín  Leandro  de  Solís. 

—Zaragoza,  ó  la  nueva  Numancia.  Ro- 
mance endecasilabo.  Su  autor,  D.  José  Ma- 
ría del  Río,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  de  su  ¡le.  Colegio. 
Año  de  i8op. 

Consta  este  Poema  de  18  hojas  en  folio, 
inclusas  una  de  portada  y  otra  con  texto 
del  mismo  poema,  y  las  dos  finales  dedica- 
das á  notas  eruditas :  el  autor  preparó  muy 
esmeradamente  este  trabajo  para  presentar- 
lo al  Concurso  que  la  Junta  Central,  en  1809, 
abrió  para  premiar  el  heroísmo  de  Zarago- 
za, concurso  que,  por  las  circunstancias  po- 
líticas, quedó  sin  efecto,  aunque  á  él  concu- 
rrieron poetas  tan  excelentes  como  Martí- 
nez de  la  Rosa,  fray  Ramón  Valvidares  y 
otros ;  no  sabemos  si  D.  José  María  del  Río 
llegara  á  presentarlo  á  la  Junta,  aunque  á 
ello  nos  inclinamos.  Las  bases  del  certamen 
anunciáronse  en  el  Suplemento  á  la  Gaceta 
del  Gobierno  de  Sevilla,  del  viernes  10  de 
Marzo  de  1809. 

Comienza  el  Poema  de  Río : 


Ven  coronada,  de  la  Tocida 
Hija  de  la  Nemocina,  hermosa  Qio, 
Inspírame  esta  vez  tu  sacro  aliento 

Y  llena  de  expresión  el  canto  mío. 
Canto  que  de  la  insigne  Zaragoza 

Consagro  á  la  lealtad  y  al  heroísmo: 
Suene  tu  trompa,  pues,  y  aquesta  historia 
Las  páginas  aumente  de  tu  libro. 

Termina : 

Auméntense  las  lenguas  de  la  fama : 
Cántense  en  tu  loor  perpetuos  himnos; 

Y  el  buril,  y  la  pluma,  y  los  ingenios 
Grabe,  escriba  y  elogien  tus   servicios. 

Y  en  lin,  la  lealtad  y  la  constancia, 

Y  la  fidelidad  y  el  heroísmo, 

De  esta  nueva  Numancia  se  transmitan 
De  nación  en  nación,  de  siglo  en  siglo. 
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El  autor  presentó  su  poema  al  Excmo  se- 
ñor D.  Martín  de  Garay,  Vocal  Secretario 
General  de  la  Suprema  Junta  Gubgrnativa 
del  Reyno,  ó  por  lo  menos  así  lo  intentó,  se- 
gún una  dedicatoria  en  verso  que  va  al  final 
del  poema,  para  que  lo  depositara  en  manos 
de  la  Junta,  en  la  que  decía  á  Garay,  entre 
otras  consideraciones : 

El  Gobierno  de  España,  oh  ilustre  Procer 
Nos  excita  á  cantar  el  heroísmo ; 
Y  quiere  que  las  Musas  se  consagren 
A  la  virtud,  si  en  días  anteriores 
Tanto   se   degradaron. 
Cuando  al  Tirano  pérfido  cantaron. 

Y  si  por  vuestra  mano  ha  descendido 
Tal  decreto  á  nosotros  desde  el  trono, 
En  que  asistiis  también ;  parece  justo 
Suba  de  mi  obediencia  el  testimonio 
Por   vuestra   misma   mano 
A   los   augustos   pies   del    Soberano. 

*  Salida  del  Mariscal  y  conquista  de  Se- 
villa. 

*  En  defensa  de  los  que  se  quedaron  en 
Sevilla  sirviendo  sus  empleos. 

— Canción  empezada  en  el  tiempo  de  nues- 
tra esclavitud,  y  concluida  en  el  día  de  nues- 
tra libertad;  cuyo  estribillo  es:  ¡Ay,  dulce 
patria  mía!  ¡Ay  suspirada  paz!  etc. 

*  Colección  de  Seguidillas,  para  que  las 
muchachas  de  Triana,  los  Humeros  y  Maca- 
rena vayan  cantando  al  son  de  las  castañue- 
las en  las  carretas  á  Santiponcc.  (Al  final:) 
En  Sevilla. — Por  las  Herederas  de  D.  Jo- 
sef  Padrino,  en  calle  de  Genova. 

Papel  en  4.°,  de  2  hojas,  impreso  á  dos 
columnas. 

Escribiéronse  estas  seguidillas  á  poco  de 
evacuar  los  franceses  nuestra  ciudad,  con 
objeto  de  que  se  cantaran  en  la  tradicional 
fiesta  de  Santiponce,  celebrada  después  de 
la  retirada  del  Mariscal  Soult,  y,  como  era 
de  suponer,  fueron  muy  del  gusto  del  pue- 
blo sevillano,  que  las  cantaba  á  todo  mo- 
mento y  en  sus  fiestas  y  alegres  zambras ; 
copiaremos  algunas  de  ellas: 


Los   días   tenebrosos 
del  cautiverio 
han   convertido   en   gozo 
nuestros  guerreros. 

¡  Qué  hermoso  día 
veinte  y  siete  de   Agosto 
para  Sevilla! 

Preguntó   un   insurgente 
á  una  muchacha : 
"Los  guapos  de  Marengo 
¿dónde  se  hallan?" 

Respondió  ella: 
"Busque    usté   esos   valientes 
en  las  Gazetas. " 

Aquellos    invencibles 
allá  en  Austerlitz, 
huyen  en  las  orillas 
del  Guadalquivir. 

Allí  les  temen, 
y  un  puñado  de  hombres 
aquí   les   vencen. 

Pique  usté,  carretero, 
vamos  á  priesa, 
que  están  muy  atrasadas 
nuestras  promesas. 

Pues  hay  dos  años 
que  por  esos  malditos 
no  nos  holgamos. 

Viva  la   Macarena, 
vivan  los  guapos 
que  quitaron  de  enmedio 
tantos  gabachos. 

Viva  el  salero, 
viva  el  valor  que  tienen 
los  Macarenos. 

Vivan  los   jaquetones 
de  los  Humeros, 
que  han  hecho  en  los  franceses 
un  buen  perneo. 

;  Qué   bien   navegan 
los  buques  quando  tienen 
viento  y  marea ! 

¿Quién  podía  en  Sevilla 
tener   un  doblón, 
quando  vivía  en  ella 
tan  fino  Ladrón?  (i) 

Es  más  ventaja 
ser  Ladrón  de  dinero 
que  de  Guevara. 


(i)  .-Mude  al  jefe  de  policía  D.  Miguel  Ladrón 
de  Guevara,  que  tanto  persiguió  á  los  patriotas, 
y  tantos  por  él  perecieron  en  la  horca. 


;  Qué  por  una  partida 
de  brigandagc  (l) 
de  encerrarse  en  Cartuxa 
tanto  salvaje ! 

¿Y  estos  cornudos 
son  los  que  se  comían 
los  niños  crudos? 


Segundo  gnipo: 

*  Proclama  á  los  Sczillanos. 
Lleva  la  fecha  de  27  de  Agosto  de  1812 

en  que  evacuaron  los  invasores  á  Sevilla, 
y  fírmala  el  autor  con  las  iniciales  J.  ^I. 
del  R. 

— Los  tres  primeros  días  de  lo  libertad  de 
Sevilla. 

*  El  Tío  Tremenda,  ó  los  Críticos  del 
Malecón. 

*  La  Tía  Xorica. 
Fué  la  continuación  de  El  Tío  Tremenda, 

ó  sea  la  segunda  época  de  aquel  periódico. 

*  El  Tío  Tremenda,  ó  los  Críticos  del 
Malecón. 

Tercera  época  y  última  del  periódico. 

El  Tío  Trmenda  fué  la  obra  más  impor- 
tante por  su  transcendencia  de  las  publi- 
cadas por  D.  José  María  del  Río,  de  ella 
dice  el  autor  en  uno  de  sus  apuntes  ó  notas 
que  han  llegado  á  nosotros,  lo  siguiente : 

'•En  la  mai'iana  del  2j  de  Agosto  de  1812 
entró  en  Sevilla  la  división  que  mandaba  el 
General  Cruz  Mourgeón.  No  es  de  este  lu- 
gar calificar  esta  empresa  ó  de  temeraria  ó 
de  portentosa;  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
un  miserable  número  de  españoles  hicieron 
salir  de  la  ciudad  aterrados  y  llenos  de  pa- 
vor á  los  franceses;  mas  lo  que  sí  hace  á 
nuestro  propósito  es  manifestar  que  el  pri- 
mer papel  que  leyó  Sevilla  en  los  mismos  mo- 
mentos de  su  libertad  fué  la  proclama  escrita 
por  D.  José  Maria  del  Rio.  En  la  tarde  del 
citado  día  se  dio  al  público  un  papel  con  el 


(i)    -Asi   denominaban   los   franceses  á  los  pa 
triólas. 
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titulo  A  Sevilla  libre,  su  autor  D.  M.  L.  C. 
(D.  Manuel  López  Cepero,  véase  el  periódico 
A  Seiñüa  Libre.)  Tan  luego  como  lo  leyó 
el  D.  José  Maria  del  Río  penetró  su  espí- 
ritu, y  para  atajar  el  mal  que  preparaba 
aquel  folleto  infame,  se  propuso  impugnar- 
lo con  el  periódico  El  Tío  Tremenda,  que 
comenzó  á  salir  el  i."  de  Septiembre  de  di- 
cho año  de  181 2  y  acabó  en  fines  de  Agos- 
to de  1814.  En  varios  números  del  periódi- 
co se  expresa  todo  esto  con  mayor  exten- 
sión, y  en  la  contestación  á  la  censura  pues- 
ta por  aquella  Junta  provincial  acerca  de 
los  números  18  y  18  y  medio  se  encuentran 
bastantes  pruebas  del  aprecio  que  mereció 
este  trabajo." 

Y  en  efecto,  al  público  sevillano,  que  era 
en  su  casi  totalidad  desafecto  á  las  ideas  li- 
berales, mereció  aceptación  grandísima,  con- 
tribuyendo á  arraigar  aquellos  principios 
que  D.  José  Maria  del  Rio  supo  exponer  con 
claridad  suma,  habilidad  manifiesta  y  agra- 
dable gracejo  sin  pecar  en  chocarreria,  usan- 
do del  lenguaje  andaluz  siempre  pintoresco 
é  ingenioso  de  nuestro  pueblo ;  en  esa  forma 
abordó  los  más  arduos  asuntos  y  más  deba- 
tidos principios  de  la  escuela  liberal,  demos- 
trando su  ilustración  y  no  escasos  conoci- 
mientos de  aquellos  problemas  políticos  y 
filosóficos  que  se  debatían  en  las  Cortes  tan 
acaloradamente  y  en  la  prensa  periódica 
de  Cádiz,  á  la  sazón  la  más  importante  y 
bien  escrita,  y  para  que  se  forme  idea  de  las 
arduas  materias  que  trató  en  su  popular 
periódico,  el  más  sevillano  de  todos,  indi- 
caremos por  orden  alfabético  los  variados 
asuntos  comprendidos  en  la  primera  época 
de  esta  publicación,  1812-1814: 

Abogados:  vindícanse  de  una  nota  con 
que  los  infama  un  escritor. 

Abuso  de  la  libertad  de  imprenta. 
Abusos  que  exigen  reformas. 
Acibuche:    argumento    eficaz    y    conclu- 
vente. 
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Aduanas:  perjuicio  que  causan. 

Agosto,  27  de  1812 :  dia  memorable  de 
la  reconquista  de  Sevilla. 

Alcaldes  de  barrio :  debieron  elegirse  á 
principios  de  año. 

Alcaldes  constitucionales :  defectos  que 
tienen. 

Alcaldes  ■  de  los  pueblos :  deben  rendir 
cuentas. 

Alejandro,  Emperador  de  las  Rusias ;  su 
proclama. 

Alistamiento :  deberían  entrar  en  él  los 
mozos  de  fondas,  cafés,  etc. 

Alistamiento  de  los  solteros  de  corta  talla, 
preferibles  á  los  casados  que  la  tengan. 

Alistamiento  fácil  de  225.000  hombres ; 
dificultades  que  lo  retardan. 

Alojamientos:  deben  repartirse  con  igual- 
dad. 

Alumbrado :  medio  para  hacerlo  poco  gra- 
voso. 

Amante  de  la  libertad  civil  y  en  contra 
de  él. 

Anticuario :  cuento. 

Anuncios  felices  para  el  año  de  1814. 

Argumentos  de  los  charlatanes,  son  des- 
preciables. 

Arrepentimiento  de  un  liberal  en  la  hora 
de  morir. 

Asuntos  en  los  que  deberían  ocuparse  los 
escritores. 

Audinot :  su  historia  es  intriga  de  Na- 
poleón. 

Ballesteros:  carta  al  General  con  su  elo- 
gio. 

Bonete :  caso  ocurrido  en  el  paseo  público 
de  Sevilla. 

Borrachos:  medio  de  acabar  con  este 
vicio. 

Brujo  Cabriolas:  contra  el  núm.  115  del 
Duende  de  los  Cajees.  Con  el  pseudónimo  de 
El  Brujo  Cabriolas  publicaba  aquel  perió- 
dico furibundos  artículos  contra  la  Inquisi- 
ción. 


Cachucha  nueva:  en  elogio  del  Rey. 

Canción  parenética:  viaje  triunfal  del 
Ejército. 

Carta  al  Rey  nuestro  Señor. 

Castaños  (General):  función  en  su  ob- 
sequio. 

Castaños:  arenga  gratulatoria  al  General. 

Castigo:  su  necesidad  y  utilidad. 

Clemencia  con  los  delincuentes :  puede 
ser  perjudicial. 

Cobre :  beneficios  de  su  acuñación. 

Colección  de  proposiciones  subversivas, 
sediciosas,  etc.,  declaradas  por  inocentes 
por  las  Juntas  de  Censura. 

Comida  que  dieron  los  patriotas  á  la 
tropa. 

Comisarios  de  Policía :  deben  establecer- 
se; son  muy  útiles. 

Contrabando:  modo  de  destruirlo. 

Contribución:  dos  rnedios  para  estable- 
cerlas ;  dificultad  de  una  extraordinaria. 

Contribución :  plan  que  convendría  adop- 
tar. 

Contribución :  su  urgencia. 

Conventos:  restituyéndoles  sus  fincas,  se- 
ría mayor  la  utilidad  del  Estado. 

Costumbres  públicas:  deben  celarse. 

Criminal  (Junta):  su  injusticia. 

Cuento  de  los  ladrones  y  el  fraile,  y  otros 
muchos. 

Chulería :  argumento  de  nueva  invención. 

Demostraciones  públicas  de  odio  á  Na- 
poleón. 

Dependientes  de  rentas. 

Diario  de  Gobierno:  explicanse  las  TT 
que  añadió  á  un  elector. 

Diario  Redactor  de  Sevilla :  sobre  el  caso 
del  bonete. 

Días  célebres  y  digTios  de  eterna  me- 
moria. 

Diezmos :  contra  un  papel  que  propone 
abolirlos. 

Diputados  á  Cortes :  sus  cualidades  y  fun- 
ciones. 
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Disposiciones  del  Gobierno:  deben  res- 
petarse. 

Educación  científica  de   las  mujeres. 

Educación   pública :   cuál   debe   ser. 

Egoísmo:  se  manifiesta  lo  que  es. 

Ejercicios  espirituales  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri  de  Sevilla:  su  elogio. 

Embargos:  abusos  y  modo  de  corregir 
éstos. 

Empleados:  defensa  de  los  que  .se  -.(ue- 
daron  en  Sevilla  durante  la  ocupación  fran- 
cesa. Su  separación  ha  causado  muchos  ma- 
les. Depuestos  sin  causa  legítima. 

Entrada  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Sevilla. 

Escribanos :  sus  defectos  y  el  modo  de 
corregirlos. 

Escritores :  cuatro  clases. 

Escritores  mordaces:  conducta  de  los  que 
desacreditan  los  Cuerpos  por  defecto  de  al- 
guno de  sus  individuos. 

Espíritu  público  de  Madrid. 

Estampa  remitida  de  Cádiz  y  su  de.5crip- 
ción. 

Franceses :  medio  para  lanzarlos  del 
reino. 

Francesismo:  qué  es. 

Francmasones :  existen ;  cuál  es  esta  sec- 
ta; lo  que  ocurrió  al  abad  Barruel  en  una 
logia. 

Fumigación :  qué  es. 

Gaceta  Marcial :  retractación  de  su  edi- 
tor. 

Generales  franceses :  sus  títulos  y  cir- 
cunstancias. 

Gubicrno:  sus  disposiciones  no  deben  str 
criticadas. 

(iuapos:   delK'n   ser  castigados. 

Guardas :  no  estando  bien  dotados  no  puc- 
íle  evitarse  el  contrabando. 

Herederos  forzosos:  deberían  ser  ios  her- 
manos. 

JIonor:  es  el  i:kniento  del  militar. 


Hospitales :  nada  tiene  que  ver  e!  Go  • 
bierno  con  la  renta  de  ellos. 

Igualdad  ante  la  ley:  la  que  predican  los 
filósofos  es  una  quimera.  No  la  hubo  du- 
rante el  cautiverio  del  Rey. 

Impunidad :  se  nota  en  los  reos  de  infi- 
dencia. 

Indemnización  :  opiniones  sobre  su  conve- 
niencia ;  circunstancias  que  han  de  tener  los 
expedientes  sobre  él ;  muchos  picaros  la  han 
conseguido. 

Indulto:  contra  el  que  solicita  el  Conciso. 

Inquisición :  opinión  sobre  su  convenien- 
cia. 

Inquisición  :  sobre  su  restitución. 

Instrucción  de  Intendentes. 

Judas :  los  hay  en  ciertas  calles. 

Junta  de  Censura:  injusticia  con  que  pro- 
cede en  sus  calificaciones. 

Ladrones:  remedio  eficaz  para  acabarlos. 

Liberal :  contra  un  folleto  así  titulado. 

Libertad  é  igualdad  masónicas;  no  puede 
haberlas. 

Libertad  de  imprenta:  cómo  debe  enten- 
derse. 

Más  y  menos  de  España. 

Medios  para  que  prospere  esta  nación. 
Los  que  emplean  los  filósofos  del  día  son 
los  mismos  que  usaron  los  corifeos  de  la 
maldita  liga  contra  el  altar  y  el  trono. 

Milicia :  su  elogio. 

Motivos  para  que  este  periódico  continúe 
en  su  estilo  adoptado. 

Mujeres  ociosas:  se  aplicarán  á  coser 
vestuarios. 

Napoleón:  se  dice  lo  que  significa  este 
nombre. 

Novísima  Recopilación :  motivos  que  hubo 
para  no  citarla. 

Observador  del   Congreso:  se  impugna. 

Observancia  de  las  leyes:  debe  celarse 
ahora  más  que  nunca. 

Padres  de  la  Patria:  quiénes  son;  contra 
el  dictoiuen  de  la  Junta  censoria. 
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Patriotismo  verdadero. 

Paz  general  propuesta  por  Napoleón:  es 
inadmisible ;  sus  preliminares  son  insidiosos. 

Policía:  su  utilidad. 

Preliminares  de  paz  entre  serviles  y  li- 
berales :  irónico. 

Proyecto  de  una  historia  de  nuestra  glo- 
riosa revolución. 

Puertas  cerradas  y  puertas  abiertas. 

Religión:  defensa  de  los  que  se  pusieron 
su  hábito  el  dia  de  la  libertad  de  Sevilla. 
Primer  número  de  este  periódico.  Deben 
volver  á  sus  conventos  y  entregárseles  sus 
fincas. 

Religión:  ventajas  de  los  que  pelean  por 
su  causa. 

Repartimiento  de  tierras  en  pequeñas  por- 
ciones :  si  convendría. 

Representación  á  Su  Majestad. 

Rey :  es  un  beneficio  que  Dios  concede. 
Su  primera  atención  es  castigar  á  los  malos. 

Sátira  contra  los  charlatanes. 

Soldado :  debe  ser  muy  atendido. 

Templos :  se  vindica  su  adorno  y  riquezi. 

Traidores :  el  que  los  delatase  será  repu- 
tado por  buen  patriota. 

Traje  nacional:  debería  arreglarse;  y 
cómo. 

Tronos:  el  proyecto  de  acabar  con  ellos 
es  sugerido  por  el  demonio. 

Verdugos :   quiénes   son. 

Vindícase  el  estilo  que  ha  adoptado  el 
autor,  y  se  demuestra  la  ventaja  que  pro- 
duce este  lenguaje  (el  popular). 

Wellington :  su  elogio. 

*     La  Tía  Nortea. 

Suspendido  el  Tío  Tremenda  al  trasla- 
darse su  redactor  á  Madrid  para  desempe- 
ñar e^  destino  con  que  había  sido  agraciado, 
á  poco  continuó  con  el  título  de  La  Tía  \'o- 
ricii,  imprimiéndose  en  Sevilla  y  mandando 
el  ciriginal  desde  Madrid  D.  José  María  del 
Río,  que,  libre  ya  para  exponer  sin  rebozo 


sus  ideas  absolutistas  desde  el  regreso  del.     24  números  de  á  pliego  cada  uno;  lo  cscri 


.Monarcn,  trató  en  dicho  periód'ro  con  fáo 
desenfado  las  materias  siguientes : 

Espíritu  público  de  la  nación. 

Arenga  de  D.  José  María  del  Río  al  Rey 
nuestro  Señor  cuando  se  presentó  á  besar  su 
real  mano. 

Los  malos  no  desisten  de  sus  proyectos  de 
destrucción  y  trastorno,  pero  sus  esfuerzos  se- 
rán nulos  é  impotentes. 

Celébrase  la  vuelta  de  los  Jesuítas. 

Diferencia  entre  las  felicitaciones  á  las  Cor- 
tes y  las  que  se  dirigen  al  Rey  nuestro  Señor. 

Entusiasmo  general  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor. 

Razón  que  hubo  para  publicar  este  perió- 
dico, y  motivos  que  hay  para  no  variar  su  es- 
tilo. 

Soberanía  nacional :  pacto  social :  pénense 
en  ridículo. 

Contestación  á  un  artículo  infame,  falso  é 
injurioso  á  3.  M.,  que  se  insertó  en  la  Gace- 
ta de  Londres  de  12  de  Octubre  de  1814.  La 
libertad  que  se  proclamaba  era  una  verdade- 
ra esclavitud;  la  felicidad  é  igualdad,  una  qui- 
mera. 

Las  primeras  disposiciones  de  las  Cortes  bur- 
lescas fueron  diametralmente  opuestas  al  ob- 
jeto para  que  se  convocaron. 

El  sistema  liberal  es  el  mismo  de  los  repu- 
blicanos. 

Se  refuta  una  opinión  de  Montesquieu. 

Felicitaciones  de  varias  autoridades  y  cor- 
poraciones de  América. 

Otra  del  patriota  D.  Juan  López  de  Reyna. 

Se  invita  para  una  suscripción  á  un  dona- 
tivo voluntario  con  que  ocurrir  á  los  apuros 
del  Erario :  incribiéndose  la  Tertulia  del  Ma- 
lecón. 

Sociedades  patrióticas:  su  utilidad. 

Rasgo  histórico  de  la  vida,  milagros  y  pa- 
radero   de    Napoleón    Bonaparte. 

La  fuga  de  éste  y  su  invasión  en  Francia 
no  debió  de  sobresaltar  á  los  buenos.  Se  prue- 
ba que  este  atentado  no  podía  tener  el  éxito 
que  temían  los  apocados  y  cobardes. 

*     Tercera  época  de  El  Tío  Tremenda. 
No  salieron  en  esta  tercera  época  más  que 
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bió  durante  su  primera  cesantía  en  el  pe- 
riodo liberal  de  1820  á  1823,  combatiendo 
rudamente  el  sistema  constitucional. 

Grupo  tercero: 

*  Propone  un  medio  para  que  nnujún 
picaro  ocupe  destinos  y  sí  solo  el  Terdadcro 
umante  del  Rey. 

*  Canción  en  celebridad  del  cu lU pie- 
años  de  S.  M. 

*  La  fuga  de  Napoleón  •'s  el  preludio  de 
su  ruina. 

*  Impugnación  de  la  Exposición  de  la 
comisión  de  los  Presidentes  del  Consejo  de 
estado  de  París,  en  la  cual  se  quiso  justificar 
la  fuga  de  Napoleón. 

*  Elogio  del  Rey  nuestro  Señor  don 
Fernando   y II,  el  Amado. 

Este  escrito,  cuando  vio  la  luz  pública 
en  Madrid,  en  1817,  dio  lugar  á  censuras 
y  elogios,  según  las  opiniones  políticas ;  en- 
tre los  absolutistas  fué  muy  celebrado;  el 
señor  Obispo  de  Orihuela  decíale  al  autor 
en  carta  fechada  en  Orihuela  á  4  de  Marzo 
de  1 81 7  lo  siguiente  : 

Muí  Señor  mío  y  mui  querido  Amigo:  con 
mucho  aprecio  he  recibido  la  suya  y  el  elogio 
de  Fernando  digno  de  Este  y  del  Autor. 

V.  es  tremendo  en  todas  sus  cosas :  corres- 
ponde siempre  al  buen  concepto  que  desde 
luego  le  merecí.  Según  pienso,  el  Elogio  es 
una  piezecita  ó  una  perla  más  estimable  que 
todas  las  que  sacrificó  aquel  Buzo  de  Panamá 
en  honor  de  Fernando,  y  aunque  todas  las  que 
se  pescan  ó  sacan  en  los  mares  de  aqud  distri- 
to. Gloria  á  Dios,  cojisérvese  V.  y  mande  lo 
que  guste  á  su  apasionado  y  Cap.,  Simeón, 
Obispo  (le  Orihuela. — Sr.  D.  José  Maria  del 
liio. 

Grupo  cuarto: 

— Ensayo  de  un  plan  de  policía. 

— Aritmctiea  pura  y  de  coin'ercio  :  diálogo. 

— Carta  sobre  ¡as  Modas. 

— Diccionario  poético. 

— Educación  científica  de  las  inugeres. 


—Diccionario  anti-gringo- Americano. 
— Defensa  de  los  currutacos :  irónico. 
— Contra  los  hombres  afeminados :  sátira. 

*  Canción  improvisada  imitando  á  la 
que  empieza  "España  de  la  Guerra,  etc." 

Esta  poesía  patriótica  se  publicó  en  el 
Diario  Patriótico  de  Sez'illa,  del  jueves  26 
de  Mayo  de  1814. 

— Letra  para  la  canción  del  Pastorcito,  en 
mejor  sentido  que  la  antigua. 

— Llegada  de  los  P.  P.  Jesuítas  á  Madrid. 

— A  la  caída  de  Godoy. 

— Sobre  la  extraordinaria  apuesta  que 
hizo  en  Londres  el  famoso  andarín  \\'ilson 
de  andar  en  20  días  más  de  300  leguas. 

— Al  Escritor  por  antonomasia  de  los  Es- 
tados de  ocurrencias  de  las  funciones  de 
toros. 

— Proyecto  de  una  cruz  de  distinción  para 
los  literatos. 

— Triunfo  de  la  Religión  y  del  Trono.  AU-- 
goria. 

*  Dios  y  el  Mundo  al  e.vercítante.  Dé- 
cima. 

Letrilla  que  cantaron  los  niños  Seises  de 
la  Catedral  de  Sevilla  á  presencia  del  ex- 
celentísimo Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  la  noche 
del  24  de  Junio  de  1814. 

*  Al  Lie.  D.  Manuel  Jiménez  VaHcnte 
por  su  vigorosa  defensa  en  una  causa  con- 
tra D.  Francisco  Molle.  Décima  y  octava 
improvisadas.  D.  Francisco  Molle  era  uno 
de  los  redactores  del  periódico  absolutista 
/:/  Procurador  general. 

*  A  la  venida  de  nuestro  augusto  y  sus- 
pirado Rey :  canción.  Se  insertó  en  el  Fiscol 
Patriótico  de  España,  del  lunes  28  de  Mar- 
zo de  1814. 

— En  defensa  de  los  diezmos,  y  sobr: 
otros  puntos  interesantes:  Carla  a¡  Procurn- 
dor  general  de  la  Xación  y  del  Rey, 

*  Suceso  memorable  de  cierto  pastor 
vecino  de  Zaragoza :  Carta  en  verso. 

Una  hoja  en  4."  impresa  á  dos  columnas. 
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En   Sevilla:    Iiuprcitta    de    Padrino:    Año 
de  1814. 
Comienza : 

Amigo,  aquí  hemos  tocado 
por   nuestra   propia   experiencia 
aquello  de  entre  pastores 
hay  peregrinas  cabezas. 

Óyeme  un  suceso  raro 
muy  digno  de  que  se  sepa, 
por  ser  de  lealtad  y  amor 
la  más  relevante  prueba. 

Un  inocente  pastor 
en  la  casa  se  presenta 
donde  se  hallaba  el  Monarca 
más  amado  de  la  tierra. 

Con    esta    sola    expresión 
bastará    para   que    entiendas 
que    es    el    séptimo    Fernando, 
imán  de  nuestras  potencias. 


Termina : 

Tal  es,  amigo,  el   suceso 
que    hoy    nuestra   atención    empeña 
j  qué  candor !    ¡  qué   lealtad  ! 
¡  qué  alma  tan  noble  y  tan  bella  I 

Mas  al  fin  es  español, 
iv  en  poblados,  ó  en  las  selvas, 
donde  Fernando  resuene 
le  hemos  de  amar  á  la  fuerza. 

*  Las  muchachas  de  los  Barrios  de  San 
Roque  y  S.  Bernardo  cantaron,  en  la  mag- 
nífica procesión  que  hicieron  los  soldados 
Inválidos  del  Quartel  de  S.  Agustín,  llevan- 
do en  triunfo  el  retrato  de  nuestro  Católieo 
Monarca,  las  siguientes  Seguidillas.  (Al  fi- 
nal:) Sevilla. — Imprenta  de  Padrino. — 18 14. 

Una  hoja  en  4.°  impresa  á  dos  columnas. 

Como  muestra  de  estas  patrióticas  se- 
guidillas copiaremos  algunas : 

¡  Voto  á  bríos,  que  parece, 
según   le  amamos, 
que  ese  joven  Monarca 
nos  ha  hechizado ! 

¿No  es  cosa  cierta 
que  apenas  habrá  uno 
que   no  le  quiera? 

Todo  el  mundo  se  aparte 
y  hágame  lado, 


que  voy  á  hartar  de  besos 
á   ese   retrato. 

Bendito  sea, 
que  aun  pintado  es  amable 
y  al  alma  alegra. 

Dos  soldados  sin  piernas 
junto  al  retrato, 
le  guardan  y  custodian 
con  sable  en  mano. 

Esto  fué  decir, 
que  el  guarda  á  Fernando 
nunca   sabe  huir. 

.Ahora  si  que  tenemos 
justo  motivo, 
por  ver  allí  á  Fernando, 
de  alzar  el  grito. 

i  Viva   Sevilla ! 
¡  Viva  de   San  Bernardo 
la  alcantarilla ! 

*  Coplas  al  sagrado  nacimiento  del  inñ  > 
Dios,  pidiéndole  favorezca  á  las  Potencias 
unidas  contra  la  Francia,  y  la  muerte  de 
Napoleón.  (Al  final:)  Sevilla,  imprenta  de 
Padrino.  A  fio  de  18 1¡. 

Una  hoja  en  4.°  impresa  á  dos  columnas. 

Comienza : 

ESTRIBILLO 

Digan  todos  á  una  vos 
vh'o  España  y  muera  Francia, 
y  viva  la  religión. 

Ya  la  España  se  ve  libre 
del    más    fiero    usurpador; 
caminemos  al  portal 
á  adorar  al  Niño  Dios. 

Allí  todos  humillados 
demos  gracias  al  Señor, 
pues  ha  llegado  el  momento 
de  una  y  otra  redención. 

Del   dominio   del   pecado 
hoy  nos  liberta   su   amor, 
y  nos  saca  de  las  garras 
del  cruel  Napoleón. 

Tributémosle  loores 
con  grande  gozo  y  contento : 
celebremos  este  dia 
de   Dios  Niño  el  nacimiento. 

Porque  pisó  la  cerviz 
de  aquel  dragón  infernal ; 
porque  ahuyentó  de  la  España 
el  lobo  hambriento  y  rapaz. 
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Termina : 

Bailan    los   pastores, 
dan  gracias  á  Dios, 
pues  se  llegó  el  tiempo 
de  su  redención. 

i  O    Niño !,    le    dicen, 
cantando  estos  versos, 
derramarás  sangre 
por   el   Universo. 

A  ti.  Niño  hermoso, 
me  postro  rendido, 
pidiendo  perdones 
lo  que  te  he  ofendido. 

Oh  madre  dichosa, 
pídele  á  tu  hijo, 
se   vea  la   Iglesia 
libre  de  enemigos. 

*  Respuesta  á  un  insolente  artículo  in- 
serto en  el  periódico  titulado  la  Abej.\. 

*  Para  desterrar  la  obcena  y  escanda- 
losa voz,  consonante  á  ajo;  proyecto  comu- 
nicado al  Procurador  general  del  día  4  de 
Enero  de  18 r¿. 

*  .¡I  hermoso  día  de  la  libertad  de  Se- 
villa. 

*  .1  la  señorita  Doña  Juana  B.  que  pi- 
dió ahjunos  versos  al  autor. 

— Coplas  para  la  canción  del  .\.\i.\no:  á  pe- 
tición de  una  Dama. 

— Otra  para  la  canción  que  acababa  siem 
pre  con  el  irrso:  mientras  duerme  mi  dulce 
amor. 

— Loa  para  una  comedia  casera. 

— Otra  para  la  comedia  .Vmor  y  nhiiga- 
cioii. 

— .•/  /(/  Reyíui  nra.  Señora,  en  el  dia  1  /  de 
Octubre  de  i8j/.  en  ocasión  de  hallarse  el 
Rey  en  Barcelona. 

— .-]/  Rey  nro.  Señor  en  el  venturoso  din 
de  su  regreso  de  Barcelona,  cantaron  los  mú- 
sicos de  su  Real  cámara:  Letrilla. 

— Relación,  en  ¡a  cual  se  ¡/losan  dice  y  seis 
figuras  de  una  contradanza:  Sátira  contra 
los  que  desprecian  la  poesía. 

— ./  mi  amigo  D.  Diego  de  Rueda,  í'ecino 
de  Carmona,  con  motivo  de  una  horrorosa 
descomposición  de  t'ientrc.  Romance  jocoso. 


— Elogio  de  Madrid:  superioridad  que  tie- 
ne sobre  Sevilla:  irónica. 

— Si  conz'iene  castigar  ó  perdonar  á  los 
enemigos  del  Rey  y  de  la  Patria.  Comunica- 
do á  la  Atalaya. 

— Es  un  disparate  el  querer  desterrar  ú  la 
N  del  alfabeto:  jocoso. 

— Contra  los  indecentes  versos  de  un  don 
Diego  Rabadán,  que  se  ha  empeñado  en  pa- 
recer poeta,  incomodando  al  publico  con  sus 
descomposiciones,  insertas  en  los  Diarios 
de  esta  corte.  Dos  comunicados. 

Este  D.  Diego  Rabadán  fué  aquel  origi- 
nalísimo  poeta  semiculto  y  callejero,  con 
.sus  puntas  y  ribetes  de  clásico,  por  añadidura 
librero  de  viejo,  con  puesto  en  la  plazuela 
(Je  las  Descalzas,  de  Madrid,  en  los  comien- 
zos del  siglo  pasado,  del  que  nos  hemos 
ocupado  en  otra  ocasión,  y  describió  con  el 
donaire  de  su  pluma  el  inolvidable  Meso- 
nero Romanos  en  las  Memorias  de  un  se- 
tentón, no  mereciendo  seguramente  los  exa- 
gerados calificativos  que  le  di.sparó  D.  José 
María  del  Rio,  porque,  poeta  extravagante 
no  falto  de  ingenio,  todo  su  delito  consistía 
en  escribir  con  facundia  inagotable  y  vena 
originalísima  entreverada  de  ingenio  y  dis- 
¡¡aratados  conceptos  acerca  de  los  aconteci- 
mientos que  azotaban  la  nación ;  patriota, 
españolísimo,  amante  de  la  Religión  y  del 
Rey,  desbordóse  su  vena  poética  en  mil 
composiciones  que.  en  medio  de  sus  rarezas, 
no  eran  de  las  peores  entre  las  infinitas  que 
salían  á  luz  del  gremio  numeroso  de  poetas 
mediocres,  tan  abundantes  en  aquellos  tur- 
bulentos días ;  D.  Diego  Rabadán  disparó 
muchas  y  variadas  composiciones  en  los  co- 
mienzos del  alzamiento  nacional,  patrióticas, 
satíricas  y  políticas,  y  cuando  regresó  el 
Monarca  del  cautiverio,  el  entusiasmo  de 
Rabadán  por  Fernando  el  Deseado  desbor- 
dóse cantando  á  caño  libre  las  excelencias 
del  Rey  y  la  política  restauradora  del  régi- 
men antiguo,  del  que  era  cnaiuorado  parti- 
dario el  librero  de  viejo,  llenando  el  Diario 
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de  Madrid  de  mil  composiciones  extrava- 
gantes, dando  punto  con  ellas  la  serie  de 
poetas  del  siglo  xviii,  tan  bien  retratados 
por  Moratín  en  su  donosa  sátira  de  la  De- 
rrota de  los  pedantes. 

Donde  mejor  se  retrata  la  extravagante 
vena  de  Rabadán  es  en  el  rarísimo  folleto 
que  dio  á  luz,  firmado  con  las  iniciales  de 
su  nombre  y  apellido  D.  R.,  del  que  tene- 
mos un  ejemplar,  cuya  laberíntica  portada 
puede  competir  con  aquella  famosa  del  Obis- 
po de  Santander,  Menéndez  de  Luarca,  al 
que  el  desenfadado  Mor  de  Fuentes  llama- 
ba el  coplero  mitrado;  en  cuanto  al  folleto 
de  Rabadán  es  el  siguiente : 

— Cañonazos  en  tres  descargas:  Primera 
de  metralla,  contra  el  inicuo  Emp<.rador  A'a- 
poleon  y  sus  infames  secuaces,  embrollado- 
res de  la  Europa:  donde  resuenan  sus  he- 
roicidades, y  progresos  en  la  bien  rumiada, 
y  mal  digerida  conquista  de  España,  etc. : 
Segunda,  de  bala  roja  Almirantera,  ó  Ga- 
ceta de  Aranjuez,  Pinto,  Pantoja,  Villaii- 
ciosa;  que  retumba  su  vida,  y  milagros  del 
embuchado  Estremcño  Don  Manolo  Godoy; 
y  abanza  sus  pestíferos  Satélites:  Tercera, 
de  salva  real,  que  respira  elogios  á  la  feliz 
e.valtacion  al  trono  de  nuestro  amadísimo 
Rey  Don  Fernando  VIL  (que  Dios  guarde  \) 
su  plausible  entrada  en  Madrid :  sus  virtu- 
des, inocencia,  sufrimiento  en  las  persecu- 
ciones de  Godoy,  y  resignación  en  el  cauti- 
verio de  Francia :  Así  mismo  se  elogia  á  las 
supremas  Juntas  gubcrnatiz'as  de  las  Pro- 
vincias, y  á  i'arios  Excmos.  Generales:  abra- 
zando en  unas  y  otras  los  sucesos  más  sin- 
gulares ocurridos  en  esta  época,  que  será 
la  mas  memorable  á  la  posteridad :  En  cin- 
cuenta Sonetos,  Bufos.  Sem'iyraz'es,  Satíri- 
cos, Sulfurosos,  Panegíricos,  y  Morales,  con 
algunas  Decimas,  y  Epigramas  de  iguales  to- 
nos, por  el  Tío  Trabuco,  Español  machucho, 
buen  Patricio,  y  mal  Poeta.  (Al  final:)  Im- 
preso en  Madrid  por  D.  Justo  Sánchez  año 


plazuela  de  Santo  Domingo,  de  Orea,  calle 
de  la  Montera,  de  Villareal,  calle  de  las  Ca- 
rretas, y  de  González  calle  de  Atocha:  su 
precio  tres  reales. 

Folleto  en  8.°,  de  72  págs. ;  en  la  última  y 
al  pie  del  último  soneto  van  las  iniciales 
D.  R.  Este  último  soneto  dice  así : 

El  autor  á  los  lectores  y  critieos  remilgados. 


Perdonarás,  lector,  mi  gran   rudeza, 
en  descargas  de  armónica  pintura, 
dispensando  la  falta  de  hermosura, 
y  sufriendo  la  sobra  de  fiereza. 

Los    franceses   dexaron   mi   cabeza 
tan  ofuscada,  y  falta  de  cordura... 
que   temiéndome  estoy  no  tener  cura, 
según  es   el  horror  y  la  tristeza. 

¡  Gracias  á  Dios  que  voy  más  aliviado 
(pues  la  crisis  cercana  se  presenta) 
con  lo  que  las  provincias  han  obrado ! 

Pero  si  algún  censor  me  pide  cuentas 
de  mis  sonetos...  le  diré  (humillado) 
haga  vuestra  merced  otros  cincuentas. 

— Descripción  de  la  solemne  y  magnifica 
procesión  de  \ra.  Sra.  del  Destino,  verifi- 
cada en  la  tarde  del  Domingo  so  de  Enero 
de  iSjs,  último  dia  del  Sept."  que  la  Rl.  c 
ilustre  Congregación  consagra  anualmente 
á  aquel  sagrado  misterio  en  la  Iglesia  de 
S.  Bernardo. 

— Las  llamadas  luces  del  siglo  en  oposiciou 
con  la  verdadera  luz  de  la  religión  y  de  la 
razón  :  Cartas  de  un  vecino  de  Madrid  á  un 
amigo  residente  en  Sevilla.  Dos  tomos. 

— Los  Ciegos  del  Malecón. 

Escrita  á  su  regreso  en  Sevilla  después 
del  aiiu  de  1842;  viene  á  ser  una  impugna- 
ción del  sistema  constitucional. 

—E.vposicion  del  Derecho  del  Srnio.  Sr.  In- 
fante D.  Carlos  á  la  Corona. 

— Impugnación  de  un  folleto  titulado  La 
verdad  acerca  del  derecho  de  Isabel  II  al 
trono.  Escrito  por  D.  Francisco  de  Cea 
Bermúdez,  Ministro  de  Estado. 

-Cartas  críticas  en  las  cuales  sigue  la  im- 


de  1808. — Se  vende  en  las  librerías  de  Villa,  '  pugnacion    del   sistema    constitucional   que 


desgraciadamente  se  observa  en   ¡a  actua- 
lidad. 

318.  Tirano    (El)    de    la    Europa,    Napo- 
león  I. 


Publicóse  en  Sevilla  en  1808,  y  fué  uno 
de  los  primeros  impresos  que,  á  manera  de 
periódico,  vio  la  luz  pública  en  esta  ciudad ; 
solamente  salieron  tres  números  en  tamaño 
en  folio,  impresos  á  dos  columnas,  con  pa- 
ginación seguida,  de  un  pliego  cada  número, 
y  tirábase  Con  las  licencias  necesarias:  En 
Sevilla,  en  la  Imprenta  de  la  calle  de  la 
Mar;  escribialo  el  Lie.  D.  J.  A.  C. 

Está  escrito  á  lo  clásico,  en  tono  acadé- 
mico, con  erudición  que  peca  en  algo  de  pe- 
dantería ;  describe  y  critica  muy  atinadamen- 
te la  política  de  Napoleón  con  las  naciones 
de  Europa,  y  en  particular  con  respecto  de 
España ;  al  mismo  tiempo  expone  muy  cla- 
ramente los  móviles  que  impulsaban  á  los 
españoles  en  su  levantamiento  y  revolución. 

No  será  extraño — dice — ni  fuera  de  pro- 
pósito, que  un  Español  amante  de  su  Rey,  de 
su  Patria  y  Religión,  de  esta  Religión  augusta 
que  heredamos  de  nuestros  padres,  grosera- 
mente engañado,  y  gravemente  ofendido,  co- 
mo indiz'iduo  de  una  nación  vilipendiada  y  ul- 
trajada por  otra  vecina,  ahe  el  grito  y  esgri- 
ma con  loable  esfuerzo  la  pluma  para  desen- 
gañar á  algunos  preocupados  y  quitar  la  más- 
cara á  ese  falso  héroe,  á  ese  pérfido  aliado  y 
amigo,  que  ha  sabido  por  tanto  tiempo  disi- 
midar  sus  iniquos  designios  y  prcfundas  tra- 
mas, encubriéndolas  con  el  barniz  de  la  más 
refinada  hipocresía. 

Y  en  otro  lugar : 

Nosotros  no  aspiramos  á  una  libertad  qui- 
mérica ni  tenemos  partidos.  El  objeto  de  los 
deseos  de  lodos  es  nuestro  Católico  y  Augusto 
Ecrnando,  y  entretanto  que  ¡o  sacamos  de  las 
garras  de  las  águilas  rapaces,  sometidos  á  la 
obediencia  de  una  Junta  Suprema,  en  la  qual 
tienen  su  trono  todas  las  virtudes,  sabrem<u 
guardar  concordia  y  unión,  garantes  seguros 
de  la  iHcloria. 
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319.  Tribuno   (E!)   del   Pueblo   Español. 

Publicábase  en  Cádiz  en  1812;  era  políti- 
co, liberal,  muy  batallador  y  propagandista 
de  sus  ideas ;  trató  de  asuntos  políticos  muy 
debatidos  á  la  sazón,  y  en  cuanto  á  los  reli- 
giosos, con  harto  poco  comedimiento;  en 
tamaño  en  4.°  salía  en  un  principio  los  mar- 
tes y  viernes  de  cada  semana,  constando  cada 
número  de  pliego  y  medio  ó  dos  pliegos; 
desde  el  número  54  salió  en  días  indetermi- 
nados, dos  ó  tres  veces  en  semana,  y  la  se- 
gunda serie  siguió  como  en  un  principio,  pu- 
blicándose los  martes  y  viernes,  aumentan- 
do su  texto  á  ocho  hojas ;  tirábase  en  la  Im- 
prenta Tormentaria,  á  cargo  de  D.  Juan  Do- 
mingo Villegas. 

Los  cinco  números  primeros  vendíanse  á 
i  quartos,  y  desde  el  número  6,  á  20  guar- 
ios; la  suscripción  por  meses  á  14  reales,  y 
gratis  los  Suplementos  á  los  suscriptores ; 
suscribíase  en  la  calle  de  la  Carne,  Casa  de 
Picardo;  en  la  de  San  Francisco,  Cara  de 
Pont  y  Closas,  y  en  la  calle  Ancha,  pucst? 
del  Sol. 

V'ió  la  luz  pública  el  número  primero  el 
Martes  5  de  Noviembre  de  i8¡2,  y  terminó 
en  el  número  66  del  l'iernes  3  de  Julio 
de  1813,  siguiendo  inmediatamente  una  se- 
gimda  serie  con  nueva  numeración,  que  co- 
menzó con  el  número  primero,  del  Martes 
13  de  Julio  de  1813.  terminando  definitiva- 
mente en  Cádiz  con  el  número  35,  del  I  'iVr- 
nes  5  de  Noviembre  de  1813.  Forma,  pues, 
la  colección  de  este  interesante  periódico 
cuatro  tomos  en  4." 

El  primero,  de  26  números  y  408  páginas. 

líl  segundo,  desde  el  número  27  al  53  in- 
clusive, y  440  páginas. 

El  tercero,  dc-^de  el  número  54  al  66,  y 
276  páginas. 

El  cuarto,  segunda  serie,  desde  el  nú- 
mero primero,  del  martes  13  de  Julio 
de  1813,  al  número  35  inclusive,  del  2  de 
.Xoviembre  del  mismo  año,  y  576  páginas. 
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Fué  este  periódico  liberal,  de  ideas  extre- 
madas, como  lo  califica  Alcalá  Galiano  en 
sus  Memorias;  mas  esto  no  quitaba  para  que 
en  la  lista  de  suscriptores  figurara  al  lado 
de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  el  reveren- 
dísimo Cardenal  de  Borbón,  el  Duque  de 
Osuna  y  General  Castaños,  el  de  Canga- 
Arguelles  y  el  Presbítero  D.  José  Antonio 
López  y  el  diputado  por  Chile  D.  Miguel 
Riesco  con  D.  Luis  Landamburu  y  D.  Javier 
Istúriz,  la  flor  y  nata  de  los  reformistas  con 
los  elementos  ultramontanos,  lo  cual  prue- 
ba cierta  dulce  y  pacífica  transigencia  que 
halagaba  vanidosamente  á  los  periodistas 
liberales. 

Promover — decían  los  editores  en  el  pros- 
pecto que  precedió  al  Tribuno — ¡a  independen- 
cia política  de  la  Nación  y  asegurar  la  liber- 
tad ciiñl  de  sus  individuos;  debe  ser  el  doble, 
pero  inseparable  objeto  de  todos  los  españoles; 
y  no  hay  ninguno  que  no  pueda  contribuir  de 
algún  nvodo  al  logro  de  tan  sagrados  como  in- 
teresantes -fines;  mas  no  quedó  en  esto,  sino 
que  sus  redactores  metiéronse  por  esos  trigos 
y  arreglaron  la  disciplina  eclesiástica,  y  aun 
llegaron  á  los  dogmas  sin  pararse  en  barras, 
que  para  algo  habíase  decretado  la  libertad  de 
imprenta  y  creádose  una  Junta  Censoria,  de  in- 
dividuos reformistas  en  su  mayoría,  dispuesta 
á  absolver  blandamente  las  enormidades  que 
se  les  denunciaran. 

Colaboraron  en  el  Tribuno  muchos  escri- 
tores del  barrdo  liberal,  anónimamente  unos, 
otros  suscribiendo  sus  artículos  con  inicia- 
les, y  algunos  con  sus  nombres,  como  don 
José  Mariano  Vallejo,  D.  Lorenzo  Calvo  de 
Rozas,  D.  Ángel  de  Frías,  D.  Isidoro  Pe- 
ralle  y  Manrique,  el  Rvdo.  P.  Salmón  y 
fray  Andrés  del  Corral,  y  aún  vióse  algún 
escrito  firmado  por  el  docto  D.  Isidoro  An- 
tillon  (i),  contribuyendo  también  á  la  vida 
del    periódico    D.    Antonio    Alcalá    Galiano 


(i)  Isidoro  de  Antillón,  geógrafo,  historiador 
y  político.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Acade- 
mia  de   la   Historia    en   la    recepción   pública   da 


con  algunos  de  sus  más  íntimos  amigos,  cau- 
sando por  cierto  gran  revuelo  un  artículo, 
aunque  no  firmado  por  él,  escrito  con  la  li- 
gereza que  acompañaba  los  actos  de  aejuel 
hombre,  por  otro  lado  de  extraordinario 
entendimiento,  orador  insigne  de  nuestra 
tribuna  y  prosista  de  maravilloso  atractivo, 
dirigido  contra  la  Regencia  del  Reino,  y 
aunque  en  el  fondo  sobrábale  razón  al  cri- 
ticar la  Jefatura  que  habíale  conferido  á 
lord  Wellington  con  algo  de  mengua  y  reba- 
jamiento para  nuestra  nación,  hacíalo  en 
términos  harto  crudos  y  venenosos  para  la 
Regencia,  con  la  agravante  de  que  formaba 
parte  de  ella  un  tío  carnal  de  Alcalá  Galia- 
no y  que  éste  gozaba  de  un  destino  con  qut 
la  Regencia  habíalo  agraciado ;  el  artículo 
.ué  muy  comentado  y  aún  se  pasó  á  la  Jp'' 
a  de  Censura;  mas  ésta,  blanda  siempre  rr^ 
¿oda  rebeldía,  absolvió  al  autor,  y  aun  la  Re- 
gencia, que  había  pensado  en  quitarle  el 
destino,  al  fin  medió  el  Ministro  Labrador, 
dejándolo  en  el  disfrute  de  su  prebenda. 

Otro  de  los  redactores  que  dio  lugar  á  un 
ruidoso  incidente,  tan  usuales  por  aque- 
llos días,  fué  un  tal  M.  Berton,  que  en  el 
número  14,  del  viernes  18  de  Diciembre 
de  1812,  insertó  en  la  sección  de  Variedades 
un  artículo  con  el  título  La  Inquisición,  tri- 
bunal antisocial  y  anti- político,  firmado  con 
el  pseudónimo  El  amante  de  la  humanidad. 
y  las  iniciales  F.  G.,  artículo  al  que  el  direc- 
tor de  El  Tribuno,  para  darle  cartel  y  que  lla- 
mara la  atención  del  público,  lo  anunció  en 
estos  términos  sugestivos :  Artículo  remiti- 
do por  un  respetable  Religioso,  que  tiene  la 
singular  particularidad  de  ser  el  primero 
de  esta  especie  que  hemos  recibido  de  su 
clase. 

Mas  era  el  caso  que  el  tal  Berton,  que 
también  escribía  artículos   sensacionales  en 


D.  Ricardo  Utllicn  y  Róiptdc,  el  día  s¡  de  Mayo 
de  1903.  Madrid.  Imprenta  y  Litografía  del  De- 
pósito de  la  Guerra.  1903.  Véase  pág.  145. 
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El  Duende  de  los  Cajees,  con  e!  mismo 
pseudónimo  que  en  El  Tribuna  ó  el  de 
Amante  de  la  ilustración,  ni  era  sacerdote, 
como  se  decia,  para  que  hicieran  más  daño 
sus  impiedades,  ni  era  hombre  de  ilustración 
ni  menos  de  moralidad ;  era  Berton  un  aven- 
turero vulgar,  extranjero  por  más  señas,  que 
hacía  ocho  ó  diez  años  había  venido  á  Es- 
paña á  buscarse  la  vida  como  Dios  le  diera 
á  entender;  cuando  tuvo  lugar  la  invasión 
hallábase  en  Málaga,  y  ocupada  ésta  por  los 
enemigos,  reconoció  con  mil  amores  al  Go- 
bierno intruso,  del  que  recibió  en  premio  de 
zalemas  y  adulaciones  el  cargo  de  Goberna- 
dor ó  Prefecto  de  aquella  región ;  mas  á  los 
seis  meses  de  desempeñar  el  cargo,  sin  sa- 
berse la  causa,  abandonó  Málaga,  y  burlan- 
do la  policía  gaditana,  entróse  en  aquella 
plaza  sitiada,  donde  se  afilió  al  bando  libe- 
ral, logrando  la  protección  de  algunos  dipu- 
tados de  los  más  exaltados  de  la  grey  re- 
formista, comenzando  entonces  á  dar  al  pú- 
blico sus  artículos  periodísticos,  vulgares  y 
descomedidos  en  El  Duende  y  en  El  Tri- 
buno. 

Mas  no  le  duraron  mucho  tiempo  sus  ma- 
nejos, porque  el  Rvdo.  P.  Vélez,  que,  an- 
dando el  tiempo,  sería  Obispo  de  Santiago, 
salióle  al  encuentro  para  su  desgracia,  pues 
publicó  dos  artículos  valientemente  escritos 
en  los  números  ii  y  12  del  periódico  El  Fi- 
lósofo de  Antaño,  en  los  que  puso  en  autos 
al  público  de  que  Berton,  al  que  conocía  muy 
á  fondo,  ni  era  sacerdote  ni  español,  aunque 
como  tal  se  firmaba;  contrariado  Berton,  y 
empujado  por  sus  amigos,  denunció  los  ar- 
tículos á  la  Junta  Censoria;  mas  como  su 
conciencia  no  hallábase  limpia,  desistió  de 
personarse  para  proceder  contra  El  Filósofo 
de  Antaño,  temeroso  de  mayores  escándalos 
y  descrédito  de  su  persona.  Tal  era  el  redac- 
tor de  FA  Tribuno,  que  trataba  en  sus  irreli- 
ginsos  escritos  de  extraviar  la  opinión  popu- 
lar, sin  el  mérito  ni  aun  de  la  originalidad, 
pues,  falto  de  ilustración  y  aun  del  manejo 


de  la  lengua  castellana,  plagiaba  sin  rebozo 
artículos,  particularmente  de  La  Abeja,  por 
lo  que  en  ocasiones  recibió  más  de  un  vara- 
palo. Berton,  que  en  sus  campañas  perio- 
dísticas llegó  á  atacar  la  inmortalidad  del  al- 
ma y  algunos  dogmas  de  nuestra  Religión, 
vióse  delatado  dos  veces  ante  el  Santo  Ofi- 
cio, que  residía  en  Sevilla,  y  aunque  compa- 
recieron testigos  y  se  ratificaron,  como  ya 
la  Inquisición  hallábase  desorganizada,  que- 
daron sin  correctivo  las  proposiciones  del 
respetable  sacerdote ;  el  P.  Vélez,  en  su  Apo- 
logía del  Trono  y  del  Altar  d'),  nos  da  muy 
curiosos  pormenores  de  Berton,  al  que  co- 
noció, trató  y  tuvo  largas  conferencias  para 
desvanecer  sus  errores,  quedándose,  al  pa- 
recer, convencido,  aunque  ayuno  de  toda 
doctrina  y  filosofía  cristianas,  por  lo  que  á 
poco  tornaba  á  persistir  en  sus  errados  con- 
ceptos. 

Es  muy  interesante,  para  el  estudio  de 
aquella  época  de  radicalismos  y  controver- 
sia, la  colección  de  El  Tribuno,  hallándose 
en  sus  páginas  muy  curiosos  artículos ;  en  el 
número  51,  del  Viernes  23  de  Abril,  inser- 
tóse un  artículo  del  Rvdo.  P.  Salmón,  aquel 
primer  historiador  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia (2),  cuya  obra,  nos  cjice  en  el 


(i)  Afologia  rfW  Trono  y  del  Altar,  ó  historia 
de  las  rcfortnas  hechas  en  España  en  tiempo  de 
las  llamadas  Cortes.  1'  impugnado^  de  algunas 
doctrinas  publicadas  en  la  Constitución,  diarios 
y  otros  escritos  contra  la  Religión  y  el  Estado, 
por  el  Exento.  Sr.  D.  Fr.  Rafael  de  Veles,  Arta- 
hispo  de  Santiago,  etc.  Madrid:  En  la  Imprenta 
de  Rcpullí's.  Año  de  l8¿5.  Dos  tomos  en  4.' 

\'é.ise  tomo  1,  págs.   180  y  siguientes. 

(j)  Resumen  histórico  de  la  ret'olución  de  F.s- 
paño,  por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  Orden  de 
San  .4gustin.  Cádis.  Imprenta  Patriótica.  Año 
de  M.nCCCXll.  Cinco  tomos  en  8.° 

Esta  es  la  primera  edición,  la  segunda: 

— Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  Es- 
paña, año  de  iSoS.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del 
Orden  de  San  Agustín.  Segunda  edición  corre- 
gida y  aumentada.  Madrid.  ¡S¿o.  Consta  de  seis 
inmos  en  8.° 
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prólogo,  la  escribió  con  eí  dogal  al  cuello, 
mandada  luego  recoger  por  Fernando  VII 
cuando  regresó  del  cautiverio,  por  las  enor- 
midades que  contra  los  Reyes  padres  decia 
con  toda  claridad  y  crudeza,  lo  que  el  padre 
Salmón  trató  de  enmendar  en  una  segunda 
edición,  con  tan  mala  fortuna,  que  vino  á 
confirmar  cuanto  en  la  primera  había  dicho; 
mas  como  al  deprimir  á  los  Reyes  padres 
era  con  la  sana  intención  de  alabar  y  justi- 
ficar la  conducta  del  Príncipe  Fernando, 
quedóse  en  suspenso  toda  corrección,  deján- 
dose circular  la  obra,  cuyos  ejemplares,  prin- 
cipalmente los  de  la  primera  edición,  son 
bien  raros;  el  artículo  á  que  nos  referimos 
de  El  Tribuno,  suscrito  por  el  P.  Salmón,  era 
contestando  á  un  tal  D.  Emeterio  Celedonio 
('.e  Carredo,  el  que  se  quejaba  de  que  el  pa- 
dre Salmón  no  le  mencionaba  en  su  obra,  y 
la  contestación  no  deja  de  ser  curiosa  ni  ca- 
rece de  gracia. 

En  el  número  14  de  la  segunda  serie,  co- 
rrespondiente al  Martes  24  de  Agosto 
de  18 1 ¡,  hállase  otro  curioso  articulo :  es  la 
representación  que  desde  Valladolid,  en  8  de 
Agosto  de  1813,  dirigió  á  las  Cortes  fray 
Andrés  del  Corral,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, Catedrático  de  lengua  Griega  y  Hebrea 
en  aquella  Universidad,  hombre  de  letras, 
con  sus  puntas  y  ribetes  de  reformista,  á  pe- 
sar de  su  hábito  agustino ;  titulábase  el  ar- 
tículo, ó  representación,  La  Inquisición  con- 
fundida, dándose  en  él  curiosos  pormenores 
de  cinco  causas  originales  que  con  motivo 
del  incendio  que  en  iSog  sufrió  la  Inquisi- 
ción de  \'^alladolid,  pasaron  del  Archivo  de 
aquélla  á  sus  manos,  cuyos  procesos  eran 
nada  menos  que  los  que  le  habían  seguido 
á  fray  Luis  de  León;  á  Francisco  Sánchez 
de  las  Brozas,  el  gran  Brócense,  Catedrá- 
tico de  Retórica  y  lengua  Griega  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca ;  el  del  M.  Gaspar  de 
Grajal,  Abad  de  Santiago  de  Peñalva,  digni- 
dad de  la  Catedral  de  Astorga,  natural  de 
Villalón,  Catedrático  de  Biblia  en  Salaman- 


ca ;  el  de  Martín  Martínez  de  Cantalapie- 
dra,  maestro  público  de  grande  saber,  y,  por 
último,  el  del  M.  fray  Alonso  Gudiel,  Agus- 
tino, ilustre  hijo  de  Sevilla,  Catedrático  de 
Biblia  en  la  Universidad  de  Osma,  después 
de  haber  obtenido  otras  cátedras  en  las  Uni- 
versidades de  Orihuela  y  Huesca,  condiscí- 
pulo de  fray  Luis  de  León,  que  gozaba  de 
grande  fama  en  Andalucía  como  aquél  en 
Castilla. 

"Estos  procesos.  Señor — dice  Fr.  Andrés  del 
Corral  en  su  representación  á  las  Cortes — ,  que 
por  fortuna  vinieran  á  mis  manos,  y  que  para 
que  no  salieran  de  ellas  no  ha  tenido  el  expo- 
nente poco  que  batallar  (porque  en  el  Go- 
bierno intruso  bajaron  órdenes  del  Sr.  Lló- 
rente (i)  para  que  los  entregara,  y  por  otro 
lado  el  Marqués  de  Abendaño  no  hubo  arte  que 
no  empleara  para  cojerlos)  me  han  suminis- 
trado los  documentos  necesarios  para  formar 
cinco  tomos  de  noticias  anécdotas  de  estos  cin- 
co sabios,  siguiendo  el  orden  cronológico  por 
años,  meses  y  días,  en  que  sucedieron  los  he- 
chos y  reflexionando  sobre  los  puntas  de  de- 
recho á  que  faltaba  de  continuo  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  según  su  legislación. 

Las  utilidades  que  de  su  publicación  pueden 
en  el  día  resultar  á  V.  M.  son  bien  notorias. 
Creo  que  a  su  vista  cerrará  sus  labios  la  su- 
f>erstición  avergonzada  y  corrida,  y  que  al 
cabo  dará  las  gracias  á  la  misericordia  del 
Señor  de  habernos  librado  por  la  alta  sabi- 
duría de  V.  M.  de  semejante  monstruo. 

Pero,  Señor,  las  persecuciones  que  el  clero 
regular  acaba  de  sufrir  y  son  bien  notorias, 
y  el  haberme  hechado  (sic)  de  este  colegio  sin 
más  que  las  pobres  ropas  que  tenia  sobre  mí, 
me  imposibilitan  de  dar  á  luz  pública  estas 
obrecillas,    que    aunque    por    la    pequenez    del 


(i)  Pertenecía  D.  Juan  Antonio  Llórente  al 
grupo  de  aquellos  sacerdotes  inquietos,  liberales 
y  reformistas  que  se  afrancesaron  unos,  y  otros, 
fieles  á  la  Patria,  acudieron  como  diputados  á 
las  Cortes  para  allí  demoler  todo  lo  antiguo; 
Llórente  perteneció,  como  Lista  y  Reinoso,  sin 
el  talento  ni  la  instrucción  de  ellos,  al  gru- 
po peor  de  los  afrancesados.  Cuando  tuvo  lu- 
gar  la   invasión   era   Llórente   Maestrescuela   de 
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nuiíibrí-  (le  su  autor  no  merecían  aprecio  al- 
guno, por  la  materia  que  tratan  y  por  las  cir- 
cunstancias del  día,  creo,  serán  buscadas  y 
muy  leídas,  y  prestaran  al  público  no  poca  uti- 
lidad. 

Por  lo  mismo  las  ofrezco  respetuosamente  á 
V.  M.  pidiéndole  se  digne  recibirlas:  mandan- 
do ó  que  remitiéndose  á  esa  Corte  sean  exa- 
minadas por  los  sujetos  que  V.  M.  designe, 
ó  dando  comisión  al  propio  efecto  en  esta  Ciu- 
dad ú  sabios  que  no  estén  preocupados,  y  con- 
fimdan,  como  hacen  de  ordinario  el  tribunal 
que  llaman  de  la  Fe,  con  la  fe  misma;  para 
que  oído  su  dictamen  V.  M.  se  sirva  acor- 
dar lo  que  más  convenga  á  la  ilustración  pú- 
blica, á  mantener  la  verdadera  pureza  de  nues- 
tra santa  religión  y  la  prosperidad  de  nuestra 
amada  Patria." 

El  Tribuno  fué  mandado  recoger  y  prohi- 
bida su  lectura  por  Edicto  de  la  Inquisición 
de  Madrid  de  1815. 

Cuando  las  Cortes  se  trasladaron  á  Ma- 
drid El  Tribuno  reapareció  en  la  corte,  para 
seguir  su  campaña  política. 


Toledo ;  afrancesóse,  tuvo  vara  alta  con  el  Rey 
intruso,  que  lo  nombró  Director  general  de  Bie- 
nes Nacionales,  muy  apetecido  cargo  en  días  tan 
revueltos  y  desconcertados,  mas  tuviéronle  que 
destituir  por  ciertas  hablillas  que  corrieron,  en- 
cargándolo de  los  papeles  y  archivos  de  la  In- 
quisición, á  la  que  había  pertenecido  en  época  an- 
terior, haciendo  mangas  y  capirotes  de  ellos,  pues 
la  mayor  parte  de  los  procesos  tuvo  á  bien  de 
quemarlos,  haciendo  el  último  auto  de  fe.  para 
luego  escribir  de  ellos  con  mayor  desahogo;  al- 
gunos legajos  cedió  á  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, á  la  que  él  pertenecía,  y  no  pocos  vendió  al 
Gobierno  francés,  conservándose  en  diez  y  ocho 
lomos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  es- 
tuvo emigrado  en  Francia  y  puso  remate  á  su 
accidentada  vida  con  la  publicación  de  sus  dos 
últimas  obras,  el  Retrato  foUtico  de  ¡os  Pafas, 
obra  en  la  que  sostuvo  la  patraña  de  la  Pafisa 
Juana,  y  la  traducción  de  la  novela  de  Louvel, 
.'h'cnluros  del  Baroncito  de  l'oul'las.  con  lo  (pie 
quitó   toda   seriedad   á   sus   canas. 

.M   tratarse   en   las   Cortes   de   la   abolición   del 
Santo    ülício    tuvo   lugar    un    largo   é    interesan 


320.  Tribuno   (El)  del   pueblo  español. 

El  Tribuno  del  pueblo  español.  Política 
eclesiástica.  Exposición  ú  la  Regencia  del 
Rcyno  del  R.  Arzobispo  de  Santiago  D.  Ra- 
fael de  Muzquiz  y  otros  prelados,  solicitando 
la  suspensión  del  cumplimiento  de  los  so- 
beranos decretos  de  22  de  Febrero  último, 
relativos  á  la  extinción  del  tribunal  de  In- 
quisición y  restablecimñcnto  de  la  ley  de 
Partida,  con  nota  de  los  editores  de  este  pe- 
riódica. Ultimas  ocurrencias  en  Asturias 
sobre  la  publicación  del  decreto  que  extingue 
el  llamado  Santo  Oficio.  La  beneficencia 
fundada  sobre  las  ruinas  de  la  Inquisición. 
La  Inquisición  confundida:  representación 
leída  en  las  Cortes  en  la  sesión  pública  de  17 
de  Agosto,  hecha  por  el  Reverendo  Padre 
Fray  Andrés  del  Corral,  del  Orden  de  San 
Agustín;  en  la  que  manifiesta  sucintamente 
la  inocencia  de  los  sabios  españoles  que  fue- 
ron sacrificados  por  este  tribunal,  etc.  La 
Inquisición,  tribunal  antisocial  y  anti-poli- 
tico,  por  el  amante  de  la  humanidad  Fray... 


tísimo  debate,  que  puede  leerse  en  el  Diario  de 
las  Actas  y  Sesiones  de  Corles,  y  aún  mejor  en 
el  curioso  tomo  que  se  publicó  de  aquellos  deba- 
tes tan  apasionados,  y  en  mil  papeles  que  salieron 
sobre  tan  debatida  materia. 

Fn  cuanto  á  Llórente,  véase  en  la  monumen- 
tal Historia  de  los  Heterodoxos  Esl>añoles.  To- 
mo 111.  págs.  417  y  siguientes,  el  magnífico  juicio 
critico  que  Menéndez  y  Pclayo  dedica  á  Llórente 
y   sus  escrito.s. 

La  obra  de  Llórente  á  que  nos  referimos  es 
la  siguiente: 

— Historia  critica  de  la  Inquisición  de  Esfiaña: 
Obra  original  conforme  á  lo  que  resulta  de  los 
.•irehivos  del  Consejo  de  la  Sufretna,  y  de  los 
tribunales  de  firofineia:  su  autor  D.  Juan  .■It- 
lonio  Llórente,  antiguo  Secretario  de  la  Inqui- 
sición de  Corte,  académico  y  socio  de  muchas 
.■Icademias  y  Sociedades  literarias  nacionales  v 
e.rtrangeras.  .Madrid,  f.n  la  Imprenta  del  Cen- 
sor.   iSjj. 

Diez  tomitos  en  8."  AI  frente  del  primero  se 
ve  un  hermoso  retrato  de  Llórenle  grabado  en 
cobre,  muy  bien  ejecutado. 
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Un  vol.  en  8°  Se  hallará  en  la  librería  de 
Quiroga,  calle  de  las  Carretas,  Fonda  del 
Ángel. 

Así  henius  visto  anunciado  este  periódico 
en  los  Az'isos  de  El  Universal  del  sál)ado  3 
de  Febrero  de  1814. 

Publicábase  en  Aladrid  en  1814.  Comen- 
zó el  i.°  de  Enero  de  1814;  salía  dos  veces 
á  la  semana,  los  martes  y  viernes,  su  tama- 
ño en  8.°;  era  político  liberal,  continuación 
de  El  Tribuno,  anteriormente  descrito  en  el 
capítulo  que  precede  á  éste. 

Entre  los  escritos  que  se  dieron  á  luz 
combatiendo  este  periódico,  citaremos  el  si- 
guiente : 

— ^Juicio  de  las  notas  puestas  por  los  edi- 
tores del  Tribuno  del  Pueblo  Español  al 
manifiesto  que  ha  circulado  la  Regencia  á 
los  Prelados  y  Cabildos  de  España  sobre 
la  conducta  del  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
estos  reinos  acerca  del  cumplimiento  del 
Soberano  Decreto  de  22  de  Febrero  sobre 
abolición  del  Tribunal  de  la  Santa  Inquisi- 
ción.— Cádiz. — Imprenta  de  D.  Nicolás  Gó- 
mez de  Requena. — 1813. 

En  4.°,  de  50  págs. 

Defiéndese  el  Nuncio  Monseñor  Gravina 
de  los  ataques  que  le  dirigió  aquel  perió- 
dico. 

Se  mandó  recoger  y  prohibió  su  lectura 
por  Edicto  del  Tribunal  de  la  Inquisición 
de  1815,  como  lo  hizo  igualmente  de  la  pri- 
mera época  de  este  periódico  en  Cádiz,  bajo 
excomunión  mayor  latee  seutcnticc. 

321.  Triple   Alianza   (La). 

Este  periódico  vio  la  luz  pública  en  la 
Isla  de  León  en  181 1;  era  político,  y  acaso 
el  más  avanzado  de  los  de  la  grey  reformis- 
ta ;  comenzó  su  primer  número  el  2p  de  Fe- 
brero de  1811,  terminando  en  el  siguiente 
mes  de  Marzo,  pues  solamente  salieron  unos 
seis  ó  siete  números ;  su  tamaño  en  4.°,  de 
20  páginas,  costaba  el  número  j  reales  vellón 


y  vendíase  en  Cádiz  en  el  puesto  de  El  Con- 
ciso, calle  de  San  Francisco,  y  en  el  de  El 
Observador,  calle  Ancha  y  en  la  Isla  de 
León  en  el  despacho  de  papeles  públicos, 
imprimiéndose  en  dicha  Isla  de  León,  En  la 
Imprenta  de  D.  Miguel  Segovia,  Impresor 
Real  de  Marina.  Año  de  1811.  En  el  pri- 
mer número  ocupan  la  primera  página  dos 
textos,  uno  en  latín  de  Lucano,  y  otro  del 
Lib.  I  de  la  Historia  de  Cataluña,  de  don 
Francisco  Manuel,  que  por  falta  de  eru- 
dición no  había  de  quedar ;  sigue  en  la  pá- 
gina 2  una  Nota  deshaciendo  una  equivo- 
cación cometida  por  su  editor  en  el  pros- 
pecto que  precedió  al  periódico,  comenzan- 
do el  texto  con  un  artículo  Provincias  es- 
pañolas de  la  América,  la  traducción  de  un 
artículo  del  Ambigtí  de  10  de  Octubre  1810, 
número  271,  que  se  publicaba  en  París,  con 
notas  y  comentarios  de  la  redacción;  sigue 
un  Proyecto  nuevo  de  enjuiciar,  con  una 
representación  que  dirigió  á  las  Cortes  el 
Licenciado  D.  José  María  Valdés,  que  era 
á  la  sazón  oficial  de  la  Contaduría  General 
(le  Indias  y  Agente-Fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia de  Sevilla,  concluyendo  el  número 
con  una  sección  de  Variedades,  donde  publi- 
ca una  Carta  de  un  severo  Español  á  su 
amado  Rey  D.  Fernando  Séptimo  de  Bar- 
bón, fechada  la  Carta  Dentro  de  la  España 
libre,  el  último  día  del  año  de  1810,  firmada 
por  El  Severo  Español,  el  más  amante  y 
más  fiel  de  la  Soberanía  Nacional;  termina 
con  un  anuncio  de  Libro  nuevo,  que  era  el 
Ensayo  sobre  el  sistema  militar  de  Bonapar- 
te,  etc.,  por  H.  S.,  Oficial  del  Estado  Mayor 
Moscozñta,  impreso  en  Londres  en  1810, 
ofreciendo  el  editor  de  La  Triple  Alianza  pu- 
blicarlo en  su  periódico  traducido  con  notas 
muy  apreciables  por  un  Oficial  general  del 
E.vcrcito  Español  de  conocida  ilustración  y 
talento. 

Era    redactor   de   este   periódico   un   tal 
D.  N.  Alzaibar  de  la  Puente,  americano  é 
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íntimo  amigo  y  protegido  del  Diputado  á 
Cortes  D.  José  Mejía,  muy  unido  á  él  en 
los  planes  de  independencia  de  las  Américas, 
del  que  decía  Le  Brun  con  mucho  gracejo 
en  sus  Scmblansas  políticas: 

Diputado  de  las  Cortes  constituyentes,  libe- 
ral americano  en  derechura,  y  por  recobero 
liberal  español.  Hombre  de  mundo,  como  nin- 
guno en  el  Congreso,  que  sabía  muy  bien  co- 
mo se  iba  y  venía  á  América  por  las  discu- 
siones, sin  que  lo  sintiera  la  tierra  ni  lo  vie- 
sen los  mismos  diputados  que  estaban  allí  con 
tanto  ojo  abierto.  Arguelles  y  su  partido  lo 
temían  más  que  á  todos  los  diputados  juntos. 
De  la  discusión  más  nacional  y  española  por  su 
materia,  hacía  él  una  discusión  americana,  y 
su  resultado  era  después  un  nuevo  huevo  pues- 
to para  la  independencia  de  aquella  parte  del 
globo.  Los  argüeliistas  se  vieron  muchas  ve- 
ces burlados  en  sus  decisiones,  que  produ- 
cían el  bien  de  la  América  á  su  pesar,  cuan- 
do ellos  creían  que  decretaban  el  de  España. 
Conocía  muy  bien  Mejía  lo  huero  de  la  cabeza 
de  su  xefe,  y  lo  sorteaba  en  las  discusiones 
como  á  un  niño  que  acaba  de  soltar  las  an- 
daderas... 

En  sus  discursos,  en  medio  de  su  natural 
afectación  y  frialdad  de  lenguaje,  no  se  veía 
nunca  bien  adonde  iba  á  parar,  hasta  que  en 
las  réplicas  que  se  le  hacían,  aprovechaba  por 
sorpresa  la  ocasión  de  dar  un  tornillazo.  Sabia 
callar  y  hablar;  y  aunque  hablaba  de  todo, 
parecía  que  no  le  era  extraña  ninguna  ma- 
teria. Si  sf.  trataba  de  disciplina  eclesiástica 
y  sus  leyes,  parecía  un  canonista ;  si  de  leyes 
civiles  y  politicas,  un  perfecto  jurisconsulto; 
si  de  medicina  y  epidemias,  un  profesor  de 
esta  ciencia  por  mote,  que  no  enseña  más  que 
obscuridades,  dudas  y  miedos.  No  decimos  que 
no  hubiese  en  esta  univeisalidad  de  su  saber, 
algo  de  mañosidad  y  arte,  para  presentar  su 
caudal  todo  en  cada  materia  que  se  trataba, 
como  si  fuera  solamente  una  corta  parte  del 
(|ue  tenía;  ni  que  el  manejo  de  las  ideas  que 
poesía  no  le  diese  su  destreza  una  ilusión  óp- 
tica que  aumentase  considerablemente  su  vo- 
lumen ;  pero  aun  para  esto  es  menester  supo 
ncrle  talento,   tino   de  sociedad,   conocimiento 


de  los  hombres  y  del  concurso  y  contricantc>. 
y  una  facilidad  de  coger  los  objetos  que  se  1< 
presentaban,  aunque  fuese  por  una  de  su- 
fases,  que  no  dexa  la  menor  duda  de  que  era 
verdad  lo  que  se  creia  generalmente  de  él :  qui.- 
era  de  los  primeros  hombres  de  las  Cortes. 

Unido  y  protegido  de  Mejía  emprendió 
.•Mzaíhar  su  campaña  política  con  la  Triple 
Alianza,  y  apuntando  á  las  reformas  políti- 
cab  que  se  discutían  en  las  Cortes  trató  de 
dar  en  el  blanco  de  la  independencia  ame- 
ricana, probablemente  agasajado  del  grupo 
separatista  de  nuestras  colonias;  escribió 
también  en  El  Redactor  general  y  luego  en 
La  Abeja  Madrileña;  hombre  de  imagina- 
ción y  bullicio-o,  ?in  fondo  de  saber  ni  ilus- 
tración sólida,  escribía  con  cierta  soltura  sa- 
biendo asimilarse  los  conocimientos  ajenos, 
y  usando  y  aun  abusando  de  la  fraseolo- 
gía bullanguera  alucinaba  al  público  liberal 
para  vivir  á  costa  de  la  patriotería.  1.a  Trip'r 
Alianca  costóle  algunas  desazones  que  ata- 
jaron los  Diputados  reformistas;  al  regreso 
del  Monarca  tuvo  que  huir  más  que  de  prisa, 
refugiándose  en  Francia,  donde  defendió  el 
partido  de  los  Borbones,  y  mientras  en  Es- 
paña era  sentenciado  á  horca,  allí  lo  re- 
compensaban con  la  distinción  de  la  flor  de 
lis;  en  la  segunda  época  constitucional  re- 
gresó á  la  Península  variando  de  táctica  po- 
lítica, más  templada  y  acomodaticia,  como 
amaestrado  en  el  arte  de  vivir,  logrando  en- 
trar en  la  Secretaría  de  Hacienda,  donde 
desempeñó  comisiones  lucrativas  para  asun- 
tos de  empréstitos  con  Francia,  que  hubie- 
ron de  dejarle  al  fin  más  utilidad  que  las 
empresas  periodísticas. 

Si  en  el  niimero  primero  de  La  Triple 
Alianza  habia  Alzaíbar  enseñado  la  oreja 
en  punto  á  política,  en  la  Carta  de  un  Severo 
Español  á  su  amado  rei  Fernando  Séptimo, 
donde  á  vueltas  de  fingidos  encomios  ame- 
nazaba enibozadamente  al  monarca  con  la 
soberanía  nacional,  en  el  seguiulo  número 
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(\ue  cíel  periódico  apareció  mostróse  abier- 
tamente materialista,  combatiendo  la  in- 
mortalidad del  alma,  cuya  dogmática  creen- 
cia considerábala  como  el  colmo  de  las  des- 
gracias, pues  con  ella — decía — no  uwrirá 
honradamente  el  padre  de  familia,  ni  será 
buen  magistrado,  ni  correrá  á  las  batallas 
con  aquel  espíritu  que  presagia  la  victoria, 
y  añadía  :  he  aquí  el  fruto  de  las  falsas  ideas 
de  la  niñez,  y  el  triunfo  de  la  religión,  lle- 
vando su  osadía  hasta  repartir  aquel  núme- 
ro del  periódico  entre  los  diputados  dentro 
del  mismo  Congreso. 

Cuál  seria  el  estupor  que  semejante  es- 
crito causara  en  el  público,  y  aun  entre  los 
mismos  diputados  más  avanzados,  cuando 
dio  lugar  á  un  ardiente  debate  en  las  Cortes 
en  que  protestaron  de  semejantes  doctrinas 
aun  los  representantes  de  ideas  más  refor- 
mistas (i);  tan  solamente  uno,  Mejía,  se 
levantó  á  defender  el  núm.  2  de  La  Triple 
Alianza  y  á  decir  que  hacía  suyas  todas  las 
proposiciones  que  contenía  el  papel,  y  que  las 
defendería  ante  un  Concilio.  Yo  conozco 
— dijo —  al  autor  y  sé  que  tiene  más  religión 
en  su  corazón  que  muchos  que  aparentan  ze- 
lo;  tan  calurosa,  atrevida  y  extraña  defensa 
dio  lugar  á  que  se  dijera  y  asegurara  por  Cá- 
diz, que  el  autor  del  escrito  que  llevó  el  es- 
cándalo á  la  conciencia  de  todos,  era  el  pro- 
pio diputado  Mejía,  íntimo  amigo  de  Alzai- 
bar,  y  con  él  estrechamente  unido  en  asun- 
tos políticos  y  en  los  referentes  á  América. 
Diputado  hubo  que  propuso  que  se  mandara 
quemar  aquel  escandaloso  papel  en  la  plaza 
pública  por  manos  del  verdugo  (2),  convi- 
niendo la  mayoría  en  que  se  pasara  el  núme- 
ro del  periódico  á  la  Inquisición  para  su  cen- 
sura ;  mas  pronto  apagáronse  estas  llamara- 


(i)  Sesión  del  28  de  Enero  de  181 1.  Tomo  III 
de  las  Discusiones  y  Actas  de  las  Cortes,  pági- 
nas  127  y  siguientes. 

(2)  Tomo  III  de  la  misma  obra,  pág.  139 


tadas  de  fervor,  y  al  siguiente  día  de  aquella 
borrascosa  sesión  dióse  cuenta  á  las  Cortes 
de  una  representación  del  editor  de  la  La 
Triple  Alianza  dirigida  al  Congreso  para 
que  sobreseyese  en  el  asunto,  y  como  comen- 
zaran los  empeños,  intrigas  y  recomendacio- 
nes á  favor  de  Alzaibar,  que  al  fin  era  del 
gremio,  acordóse  en  la  sesión  del  30,  para 
empastelar  el  asunto,  pasara  á  la  Junta  pro- 
vincial de  Censura,  accediendo  á  la  proposi- 
ción del  presidente,  que  dijo  con  mucho 
aplomo:  Señor:  La  necesidad  nos  obliga  im- 
periosamente á  mudar  de  ruta,  si  S.  M.  es 
servido,  conz'endría  pasase  este  expediente  á 
la  Junta  provincial  de  Censura,  porque  tengo 
entendido  que  no  está  organizado  el  tribunal 
del  Santo  Oficio;  lo  cual  equivalía  á  dejar  el 
asunto  en  el  olvido,  porque  la  Junta  Censo- 
ria, formada  cuidadosa  y  precavidamente 
desde  su  origen  de  individuos  afectos  al  par- 
tido reformista,  ó  absolvía  á  éstos  de  sus 
demasías,  ó  dejaban  dormir  indefinidamente 
las  reclamaciones,  como  aconteció  con  el  im- 
pío Diccionario  de  Gallardo,  volviéndose  las 
tornas  contra  los  escritos  de  los  antirrefor- 
mistas, díganlo  si  no  los  arbitrarios  proce- 
dimientos que  siguie;;pn  contra  la  escritora 
gaditana  D.^  María  Manuela  López  Ulloa, 
ó  contra  los  periódicos  El  Procurador  ge- 
neral, La  Atalaya,  La  Gaceta  de  la  Mancha, 
El  Diario  de  la  tarde  y  otras  publicaciones 
antiliberales. 

El  escándalo  fué  grande  en  Cádiz  y  mo- 
tivo de  vivas  conversaciones  y  comentarios 
en  las  tertulias,  calle  Ancha  y  en  los  cafés 
de  Apolo  y  Orta,  centros  tumultuosos  ds 
liberales,  donde  discutíase  lo  divino  y  hu- 
mano, y  fijábase  la  táctica  que  había  de  se- 
guirse en  el  Congreso  por  el  público  que 
asistía  á  las  galerías  contra  la  grey  servil ; 
dio  también  lugar  á  la  publicación  de  artícu- 
los periodísticos  de  uno  y  otro  bando,  deba- 
tes acalorados  y  publicación  de  papeles  3 
folletos,  entre  los  que  citaremos  el  del  di- 
putado por  la  provincia  de  Cádiz  y  Parro- 
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co  de  Algeciras  D.  Vicente  Terreros,  que  diú 
lugar  á  controversias  acaloradas: 

— Refutación  del  periódico  La  Triple 
Alianza  en  su  número  >:  manifiesta  los  erro- 
res que  contiene  aquel  papel  contra  las  ver- 
dades de  la  Iglesia  Santa  Católica  Apostólica 
Romana,  por  el  Doctor  D.  Vicente  Terrero, 
Párroco  Rector  de  Algeciras,  examinador 
sinodal  del  Arzobispado  de  Sevilla,  y  Obis- 
pados de  Málaga  y  Ceuta,  y  diputado  en  Cor- 
tes generales  por  la  provincia  de  Cádiz. — 
Cádiz,  1811.  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio 
Murguía,  Plazuela  del  Correo. 

Foll.  en  4.°,  de  116  págs. 

Dice  e!  aiitur  en  la  Adzrrtencia : 

"En  sesión  pública  de  las  Cortes  genera- 
les celebrada  en  la  Isla  de  León,  el  día  de 
Enero  último  se  denunció  el  periódico  titu- 
lado La  Triple  Alianza  en  su  número  2  como 
subversivo  de  la  santa  Doctrina  de  la  Iglesia 
Católica;  intervinieron  debates,  y  por  sobe- 
rana sanción  se  remitió  al  santo  Tribunal  de 
la  Fe  para  que  procediese  contra  él,  según 
su  establecimiento  é  instituto.  El  autor  dií 
esta  refutación  ha  esperado  desde  aquell.i 
época  el  momento  oportuno  en  que  alguna 
bien  cortada  pluma  pusiese  de  bulto  los  vi- 
cios de  que  adolecía  aquel  escrito,  y,  por  lo 
menos,  juzgaba,  que  el  Tribunal  competente 
hubiese  publicado  su  censura  para  afianza' 
las  ideas  religiosas,  y  disipar  las  que  se  hu- 
biesen producido  en  su  contra.  Hasta  ahora 
no  se  ha  cumplido  su  deseo ;  y  receloso  que 
tales  máximas  se  vayan  fortaleciendo  por 
el  libre  curso  que  les  otorga  una  filosofía 
nueva  y  desconocida  desde  el  principio  del 
mundo,  sale  al  encuentro  á  su  rápida  mar- 
ciía,  y  les  presenta  los  impenetrables  escudos 
de  la  doctrina  ortodoxa,  en  que  se  estrellen. 
La  materia  exige  largos  tratados  y  volúme- 
nes; éstos  en.  todo  evento  serán  fruto  de  una 
mente  más  desembarazada.  Entre  tanto  lla- 
mo la  atención  á  los  católicos,  y  les  doy  un 
alerta  para  que  se  guarezcan  en  las  bruscas 
incursiones  de  semejantes  discursos,  prime- 


ras guerrillas  de  la  impiedad  de  nuestro  sa- 
grado suelo. 

Por  Edicto  de  la  Inquisición  de  Madri-^ 
de  22  de  Julio  de  1815  se  mandó  recoger 
y  prohibió  su  lectura  bajo  jiena  de  excomu- 
nión mayor  latir  sententice. 

Las  exageraciones  políticas,  particular- 
mente de  los  periódicos,  dieron  lugar  á  fu- 
riosas polémicas  y  publicación  de  violen- 
tos escritos,  como  el  Tapabocas  de  los  perio- 
distas. (Cádiz).  Imprenta  de  Figueroa,  ca- 
lle de  Linares. 

Papel  en  4.°,  de  8  págs.,  cuyos  primero- 
párrafos  transcribimos : 

,;  Hasta  quando  habréis  de  abusar  de  nuestra 
paciencia,  miserables  periodistas?  ¿Hasta  quan- 
do ha  de  crecer  vi-.c'.rc  cr julio  pensando  triun- 
far de  los  buenos  españoles  con  vuestros  viles 
engaños?  ¿No  os  bastan  los  oprobios  que  ha- 
béis dicho,  sino  que  queréis  persuadir  que  los 
que  rebaten  vuestros  errores  son  amigos  de 
Napoleón,  enemigos  de  la  Patria  y  de  la  Cons- 
titución? No.  Ya  es  tiempo  que  se  hable  con 
claridad,  y  un  ciudadano  que  ha  visto  esta- 
blecer la  libertad  de  la  imprenta  es  justo  que  use- 
de  ella  para  remediar  sus  abusos.  Escucliatl, 
pues,  para  vuestro  escarmiento,  ó  á  lo  menos, 
para  desengaño  del  público.  Con  ningún  otro 
motivo  se  concedió  la  libertad  de  imprenta 
que  el  de  poder  cada  uno,  según  sus  luces, 
manifestar  aquellas  ideas  que  pareciesen  m.is 
adaptables  para  formar  la  sabia  Constitución 
que  se  intentaba,  para  declarar  contra  los 
abusos,  y  contener  con  la  crítica  fundada  el 
despotismo  que  usasen  los  jueces  y  el  Gobier- 
no. Todo  esto  debia  contenerse  en  ciertos  li- 
mites, que  no  tocasen  á  la  ley  natural  y  divina. 
De  consiguiente,  no  se  pueden  descubrir  defec- 
tos ocultos  ni  hablar  de  corporaciones,  en  las 
(juales  es  imposible  que  todos  sus  miembros 
sean  malos,  porque  esto  se  opone  al  séptimo 
mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  que  prohibe 
el  quitar  la  fama,  y  ni  el  particular  puede 
tomarse,  ni  el  Gobierno  darle  licencia  para 
(|ue  lo  haga.  Mucho  menos  puede  tocar  los 
defectos  de  personas  eclesiásticas,  porque  es- 
to ya  pertenece  á  la  virtud  de  la  religión,  A 
cuyo  cargo  está  dar  á   Dios  el  culto  debido. 
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y  exige  la  veneración  de  sus  ministros.  Aun 
está  mucho  más  prohibido  el  que  se  burlen,  mo- 
fen, critiquen  ó  de  cualquier  modo  declamen 
contra  los  dogmas  de  nuestra  santa  fe  y  las 
decisiones  de  la  católica  iglesia.  \'o  hay  na- 
ción alguna  en  el  mundo  todo  en  que  no  se 
respeten  los  ministros  del  culto,  aun  de  sus 
ídolos.  Búsquense  los  indios  más  feroces,  y  se 
verá  á  sus  reyes  ó  caciques  tratar  á  los  sa- 
cerdotes con  tal  respeto  que  parece  pasar  á 
adoración.  ¿  Y  cabe  en  entendimiento  humano 
que  un  augusto  congreso  católico  diera  per- 
miso para  hablar  mal  de  ellos,  criticarlos  y 
cometer  esos  crímenes?  Ni  le  ha  dado  ni  le 
dará.  Pero  á  pesar  de  esta  prohibición,  ape- 
nas se  concedió  la  libertad  de  imprenta,  quando 
creyeron  algunos,  que  ya  les  era  lícito  escri- 
bir de  todo,  leer  de  todo,  hablar  de  todo.  El 
Semanario  Patriótico,  La  Triple  Alianza,  El 
Robcspierrc,  El  Diario  Mercantil,  El  Redactor, 
El  Conciso,  El  Madrileño  del  hallazgo  del  voto, 
El  Azñso  á  las  doncellas.  El...  pero  á  donde 
voy?  quando  son  tantos  los  papeles  incendiarios 
que  han  salido,  que  cada  imprenta  parece  ha- 
berse convertido  en  una  fragua  de  Vulcano  para 
disparar  rayos  contra  la  religión  católica  y 
la  virtud,  apoyándose  con  la  Constitución  al 
tiempo  mismo  que  todo  lo  quebrantan,  y  cul- 
pando á  los  que  han  procurado  desengañarlos 
de  ser  enemigos  de  la  Constitución.  Mas  yo 
procuraré  hacer  ver  que  ellos  son  los  que  la 
violan,  ellos  los  que  turban  la  paz,  rompen 
la  unidad  del  reyno,  fomentan  las  discordias 
en  los  cuerpos  políticos,  y  hasta  en  sus  mismos 
cimientos  introducen  las  minas  para  hacer 
volar  el  edificio,  sin  que  omitan  cosa  alguna 
de  quantas  conduzcan  á  este  fin ?  ¿Es  necesario 
para  esto  desconceptuar  los  más  íntegros  mi- 
nistros? Los  desconceptúan  poniéndolos  en  sus 
papeles  como  monstruos  de  iniquidad  y  mere- 
cedores de  horcas,  cuchillos  y  destierros.  Y 
si  después  de  examinada  escrupulosamente  su 
conducta  por  un  tribunal  especial  salen  ino- 
centes, no  por  eso  las  plumas  que  desacre- 
ditaron restituyen  el  honor... 

¿Qué  no  han  escrito  de  los  frailes?  ¿qué 
no  han  dicho  de  los  clérigos?,  mirando  á  unos 
y  otros  como  zangaños  que  entregados  al  ocio 
no  piensan  sino  en  comer  de  los  bienes  aje- 


nos? como  si  no  fuese  trabajo  el  orar,  confe- 
sar, el  dar  culto  á  Dios,  el  estudiar  para  pre- 
dicar, y  enseñar  en  las  cátedras  á  los  que 
han  de  ser  ministros  del  Señor,  y  auxiliar  :'i 
moribundos,  amique  S8«n  apestados :  como  si 
no  hubiese  estado  la  clerecía  de  algunos  años 
á  esta  parte  contribuyendo  al  Estado  con  un 
75  1/2  por  100  de  sus  bienes,  quando  nin- 
gún lego  ha  llegado  á  contribuir  con  25: 
como  si  la  mayor  parte  de  los  clérigos  no  es- 
tuviesen fomentando  á  hermanos  ó  sobrinos, 
ya  en  la  labranza,  ya  en  el  servicio  de  las 
armas,  ya  en  los  estudios  de  teología  ó  leyes, 
de  donde  han  salido  los  más  grandes  hom- 
bres de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  de  modo 
que  para  un  clérigo  que  haya  habido  ava- 
riento hay  cien  mi!  que  en  estas  cosas  santas 
han  invertido  sus  rentas:  como  si  las  comu- 
nidades religiosas,  ó  de  sus  rentas,  ó  de  lo 
mismo  que  reciben  de  limosnas  no  mantuvie- 
sen al  cojo,  al  manco,  al  enfermo,  ó  familias 
vergonzantes,  á  pueblos  enteros.  Pues  si  á 
todos  estos,  según  San  Pablo,  se  les  debe  de 
justicia  el  alimento,  porque  quien  sirve  al  al- 
tar del  altar  debe  zñinr,  ¿con  qué  razón  esos 
miserables  quieren  que  sean  expelidos  de  la 
colmena  como  zánganos? 

Estas  protestas  contra  las  demasías  de  la 
prensa  periódica  fueron  generales  en  todos 
los  puntos  de  la  península,  dándose  á  luz  un 
diluvio  de  papeles,  como  entre  otros:  Con- 
sejos á  la  Aurora  Patriótica  de  Mallorcu, 
en  orden  á  su  segundo  matrimonio. — Palma: 
En  la  Imprenta  de  Brusi,  año  de  1813.  (En 
4.°,  15  págs.)  en  Palma  de  Mallorca.  Una 
leve  insinuación  á  los  señores  escritores. 
Carta  de  un  amigo  á  otro.  Cádiz.  En  la  Im- 
prenta de  la  Viuda  de  Comes,  año  1811.  (En 
4.°,  de  5  págs.)  Escrito  en  Cádiz  por  D.  Juan 
Miguel  de  Arrambide.  Contra  la  libertad  de 
la  Imprenta:  discurso  dedicado  á  la  Eacelen- 
tísima  Señora  Junta  Superior  de  Galicia,  por 
D.  Manuel  Freyre  de  Castrillón.  (Al  final :) 
Con  Superior  permiso.  Santiago  (sin  año) : 
En  la  Oficina  de  D.  Manuel  Antonio  Rey. 
(Papel  en  4.°  de  4  hojas.)  Desengaño  al  pue- 
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blo  Cristiano  sobre  la  falsa  piedad  y  sabidu- 
ría de  los  periodistas  y  autores  de  los  dis- 
cursos de  las  Casetas  de  los  años  de  i8i'. 
V  i8i^.  en  sus  im'eetivas.  sátiras  y  calum- 
nias contra  el  Tribunal  de  la  Fe  y  los  insti- 
tutos Religiosos. — Alearas.  Año  i8i2:  En  la 
Imprenta  ilc  la  Junta  de  la  Mancha.  (Foll.  en 


4.°,  (le  28  págs. ;  firma  el  autor  con  las  ini- 
ciales E,  S.  X.  F.  V.  Y. — El  asóte  contra  los 
filosofrastfls  de  la  moda:  descríbese  su  ca- 
rácter en  una  nucTa  refutación  que  se  licué 
del  periódico  La  Triple  Alianza,  núm.  2. — 
Cádiz.- — Imp.  de  Murguía. — 1812,  é  infini- 
tos (iiie  sería  prolijo  enumerar.)  - 
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322.  Univesal  (El). 


Veía  la  luz  pública  en  Madrid  en  1814; 
era  político  liberal  y  noticioso;  comenzó  el 
Sábado  i.°  de  Enero  de  1814,  tennitiando 
el  Martes  10  de  Mayo  del  mismo  año;  cons- 
taba cada  número  de  un  pliego  en  folio,  im- 
preso á  tres  columnas,  salta  todos  los  días  y 
tirábase  en  la  Imprenta  del  Universal,  calle 
del  Arenal.  Compónese  la  colección,  de  la 
que  tenemos  un  hermoso  ejemplar,  de  130 
números  y  520  págs. ;  cada  número  costaba 
10  quartos.  Suscribíase  en  su  imprenta,  en 
Madrid,  en  la  calle  del  Arenal  y  en  todas  las 
principales  poblaciones  de  España;  fuera 
de  Madrid  no  se  admitían  suscripciones  por 
menos  de  dos  meses.  En  Sevilla,  en  casa  de 
los  Herederos  de  Padrino,  calle  de  Genova. 

Este  diario,  publicado  en  Madrid  en  1814, 
cuando  el  Congreso  de  diputados  con  la  Re- 
gencia del  Reino  habíanse  trasladado  á  la 
Corte  á  causa  de  la  epidemia  iniciada  en  la 
Isla  gaditana,  es  muy  interesante  y  amenísi- 
mo; su  texto  variado,  sus  artículos  cortos 
y  su  forma  culta  hacían  de  El  Universal 
uno  de  los  más  gratos  diarios;  su  corte  er.i 
á  la  manera  de  El  Redactor  general  cuando 
Uaza  y  Guzmán  lo  editaban,  y  aunque  no 
llegara  á  él,  acaso  el  mejor  entre  los  infi- 
nitos que  se  publicaban  en  la  ciudad  sitiada, 
seguíale  en  importancia,  amenidad  y  cultura ; 
su  editor  supo  inspirarse  en  las  publicaciones 
más  importantes  y  leídas  del  público,  tenien- 
do arle  y  manera  de  iiaccrlo  grato  y  elegir 


para  componer  su  texto  hombres  de  saber, 
avezados  á  la  vida  periodística,  de  gusto 
depurado  y  hábiles  en  conocer  la  aguja  de 
narear  para  surcar  con  acierto  los  procelo- 
sos mares  en  punto  á  gusto  y  veleidades  de 
la  opinión  pública ;  lo  que  faltábale  de  ba- 
tallador ó  exagerado,  como  La  Abeja,  que 
dirigía  Gallardo,  ó  La  Atalaya  de  la  Mancha, 
el  P.  Castro,  aunque  liberal  reformista  y 
de  la  cascara  amarga  en  punto  á  materia 
religiosa,  sobrábale  de  grato  en  su  texto  pa- 
ra más  halagar  el  paladar  de  los  lectores  y 
que  mejor  digirieran  los  principios  que  de- 
fendía. 

El  texto  de  El  Universal  repartíase  en 
seciones,  cuyos  epígrafes  eran  los  siguien- 
tes :  comenzaba  por  el  Santoral  y  Cultos,  que 
no  quitaba  lo  cortés  á  lo  valiente;  luego  el 
lema:  Año  5."  de  la  Constitución,  y  abría  el 
número  con  Decretos  de  las  Cortes,  donde 
copicábanse  y  comentábanse  los  decretos  y 
disposiciones  de  la  rejjre.sentación  nacional; 
seguía  después  los  Tribunales  y  Estadística, 
á  la  que  daba  preferente  lugar  insertando 
estados  de  nacimientos,  fallecidos  y  casa- 
dos mensualmente ;  luego  iban  las  secciones 
de  Noticias  nacionales  y  Noticias  del  extran- 
jero, siguiendo  á  éstas  una  muy  curiosa,  ti- 
tulada: Ocurrencias  militares  y  rasgos  pa- 
trióticos, en  que  se  referían  curiosos  acon- 
tecimientos y  anéalotas;  des4)ués  las  ¡'arie- 
dades,  en  que  se  discurría  de  asuntos  políti- 
cos; los  Avisos,  con  infonnaciones  biblio- 
gráficas ;  Comercio,  con  las  cotizaciones ;  tcr- 
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minando  con  lo  que  denominábase  Puerta 
del  Sol,  donde  dábase  cuenta  de  la  chismo- 
grafía local,  á  manera  de  la  Calle  Ancha  en 
los  periódicos  gaditanos,  y,  por  último,  el 
anuncio  de  Teatros,  que  á  la  sazón  funcio- 
naban en  la  Corte,  El  Príncipe  y  el  de  La 
Cruz,  porque  en  el  de  los  Caños  del  Peral 
habíanse  instalado  las  Cortes,  hasta  que,  pre- 
parado, al  efecto,  pudieran  ocupar  el  con- 
vento de  San  Agustín,  fundado  por  D."  Ma- 
ría de  Aragón  en  las  Vistillas  del  Río.  Ei 
Universal  dedicóse  con  gran  constancia  á 
combatir  el  periódico  absolutista  Ei  Procu- 
rador general,  insertando  en  casi  todos  sus 
números  un  articulo  que  encabezaba  con  el 
epígrafe  El  anti-Procurador. 

Publicábase  este  diario  en  momentos  los 
más  interesantes,  cuando  los  sucesos  de  la 
guerra  ponían  fin  á  la  gloriosa  luclia,  y  la 
Constitución  gaditana  jurada  ya  en  el  te- 
rritorio, libre  de  enemigos,  pugnaba  para 
aclimatarse  en  un  pueblo  que  k  era  hostil 
abiertamente,  avivando  la  lucha  encarniza- 
da entre  serviles  y  liberales;  en  momentos 
tales,  decimos,  cuando  debíase  alcanzar  los 
frutos  del  esfuerzo  nacional,  que  en  la  gue- 
rra sostenida  acusaba  grandes  virtudes  y 
vivificadoras  energías,  todo  cayó  anulado 
por  una  lucha  intestina  y  desastrosa,  y  cuan- 
do debía  florecer  la  nación  en  nuevo  y  glo- 
rioso renacimiento,  precipitóse  de  nuevo  en 
el  abismo  de  sus  desdichas,  donde  las  ren- 
cillas, pronunciamientos  y  política  egoísta 
y  personal  la  sumiría  durante  el  más  acia- 
go de  los  siglos  en  un  mar  de  adversidades, 
en  que  aún  pugna  para  librarse  de  ellas  y 
tornar  á  la  vida  de  prosperidad  y  progreso. 
En  tal  sazón  esperábase  entre  ansias  de 
amor  y  risueñas  esperanzas  el  regreso  de 
Fernando  el  Deseado  de  vuelta  del  cautive- 
rio en  Valencey,  como  el  arbitro  y  salvador 
de  los  destinos  de  la  Patria,  y  á  la  verdad, 
^^  ningún  monarca  hallábase  en  más  propicias 
J^M  condiciones  para,  como  otro  Tito,  hacer  las 
*^  delicias  de  su  pueblo ;  pendía,  pues,  la  suer- 


te de  la  nación  de  las  pecadoras  manos  de 
Fernando,  cuando  abandonó  el  cautiverio 
para  regresar  al  glorioso  hogar  de  sus  ante- 
pasados y  pisar  la  tierra  española,  empapa- 
da en  sangre  de  sus  vasallos,  que  habían  pe- 
leado siete  años  para  conservarle  sus  dere- 
chos y  estados ;  de  aquel  monarca  que  ya  ha- 
bía dado  á  conocer  su  índole  en  los  sucesos 
del  Escorial,  y  luego  en  los  de  Aranjuez, 
y,  al  fin,  en  la  inexplicable  entrega  de  la 
monarquía  y  de  su  persona  á  Napoleón,  y 
en  la  no  menos  inexplicable  conducta  en  Ba- 
yona y  Valencey.  "Aquel  monarca — como 
dice  su  más  notable  historiador  (i) — que  ha- 
bía adulado  á  Napoleón,  celebrado  con  fes- 
tines sus  victorias,  iluminado  el  alcázar  para 
mostrar  su  alegría  por  las  bodas  imperia- 
les, mendigado  mandos  para  su  hermano 
y  solicitado  una  distinción  creada  por  José, 
no  podía  condenar  luego  á  los  servidores 
del  príncipe  francés  sin  condenarse  á  si  pro- 
pio y  cubrirse  del  mayor  oprobio."  Cruzó 
Fernando  la  península  por  la  parte  que  la 
baña  el  Mediterráneo,  de  los  Pirineos  al 
Turia,  y  de  éste  al  Alanzanares ;  contempló 
á  su  paso  las  fragosidades  del  Bruch,  don- 
de fueron  por  vez  primera  derrotados  los 
invasores;  entró  en  Gerona  y  Zaragoza, 
viendo  absorto  las  ruinas  de  aquellas  glorio- 
sas ciudades,  testigos  de  los  mayores  heroís- 
mos, y  el  26  de  Abril  entró  en  la  ciudad  del 
Turia,  siendo  todo  su  tránsito  un  delirio  de 
entusiasmo,  un  frenesí  del  pueblo  por  su  mo- 


(i)  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernan- 
do Vil  de  España  con  documentos  justificativos, 
órdenes  reservadas  y  numerosas  cartas  del  mismo 
monarca,  Pío  VII,  Carlos  IV,  María  Luisa,  Na- 
poleón, Luis  XVIII,  el  Infante  D.  Carlos  y  otros 
pcrsonages.  Madrid.  Imprenta  de  KepuUés.  1842. 
Tres  tomos  en  4.° 

Tomo  III,  pág.  44. 

Esta  interesante  y  bien  escrita  obra,  atribuida 
á  D.  Estanislao  de  Kostca  Bayo,  hay  que  leerla 
con  la  cautela  que  aconseja,  dadas  las  ideas  polí- 
ticas de  su  autor  y  su  inclinación  decidida  al  par- 
tido afrancesado. 
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narca;  en  todas  partes  desenganchaban  los 
cnliallos  (le  la  carroza  del  rey  para  arrastrar- 
la con  sus  brazos,  mostrando  así  fervoroso 
entusiasmo  al  par  de  justificar  con  tales  actos 
sus  aspiraciones  políticas;  todo  convidaba 
á  Fernando  á  restablecer  el  régimen  antiguo, 
y  si  él  no  se  bastara  á  tal  empresa,  hubiéralo 
decidido  á  ello  el  clamor  unánime  de  todo 
el  pueblo,  porque  la  nación,  exceptuando  un 
corto  número  de  españoles,  deseaba  el  anti- 
guo régimen  y  ver  anuladas  las  novedades 
políticas  con  el  código  constitucional. 

Penetróse  el  rey  de  los  deseos  del  puebla, 
que  no  eran  otros  que  los  suyos,  pero  cauto 
y  desconfiado,  no  dejó  de  mover  el  asunto 
y  echar  por  cuenta  propia  leña  al  fuego  para 
más  evidenciar  los  anhelos  reaccionarios,  asi, 
mientras  el  célebre  Escoiquiz  preparaba  y 
aguijaba  los  ánimos  en  Valencia,  el  Conde 
de  Montijo,  experto  en  motines  y  asonadas, 
removía  y  caldeaba  la  gente  en  los  barrios 
bajos  de  Madrid,  no  quedándose  ajenos  en 
el  asunto  los  Duques  de  San  Carlos  é  In- 
fantado y  D.  Pedro  Gómez  Labrador;  en 
cuanto  al  elemento  militar,  contábase  con  el 
General  D.  Francisco  Javier  Elío,  que  a  !a 
sazón  mandaba  el  segimdo  ejército  y  des- 
emjieñaba  la  Capitanía  general  de  Valencia, 
y  con  el  General  D.  Francisco  Eguía,  que 
con  sus  fuerzas,  en  unión  de  Elío,  acompa- 
ñaba al  Rey  en  su  marcha  triunfal,  y  al  que 
Fernando  cuidó  de  nombrarlo  Capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  hombre  de  to- 
da la  confianza  del  Rey.  de  ideas  tan  rancias, 
(|uc  aún  conserv.aba  el  antiguo  peinado  de 
trenza,  por  lo  que  llamábanle  en  el  pueblo 
Coletilla;  á  estos  elementos  reforzábalos  el 
embajador  de  Inglaterra  Wellesley,  herma- 
no de  Lord  Wellington,  que  en  público  ha- 
blaban en  sentido  favorable  á  las  libertades 
y  Constitución,  y  bajo  cuerda  trabajaban  por 
la  abolición  del  nuevo  régimen  para  acre- 
centar asi  más  la  división  entre  los  españo- 
les, pues  con  ella  debilitábalos  facilitando 
sus  miras  egoístas  hacia  nuestras  colonias, 


y  si  á  esto  se  une  la  campaña  periodística 
de  los  diarios  antiliberales  que  enardecían 
los  ánimos  con  papeles  como  Lucinda  ó  Fer- 
nandino,  escritos  en  X'alencia  por  D.  Just.i 
Pastor  Pérez,  y  los  violentísimos  artículos 
del  P.  Castro  en  la  Atalaya  de  la  Mancha, 
en  Madrid,  comprenderáse  cuan  llano  se  le 
ponía  el  camino  al  monarca  para  dar  el  gol- 
pe de  Estado  que  tanto  apetecía  él  como  la 
gran  mayoría  de  la  nación,  harto  bien  dc- 
mostra<lo  en  todas  las  manifestaciones  pú- 
blicas, y  muy  particularmente  cuando  á  po- 
co de  entrar  el  Rey  en  Valencia,  el  i6  de 
Abril,  presentáronle  la  célebre  representa- 
ción de  los  Persas,  firmada  nada  menos  que 
de  sesenta  y  nuei'e  diputados,  redactada  por 
D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  agraciado  lue- 
go con  el  marquesado  de  Mataflorida. 

Demostrado  así  ante  la  evidencia  y  ante 
los  ojos  del  Rey  los  deseos  de  la  nación,  y 
como  á  Fernando  no  se  le  cociera  el  pan 
hasta  ver  realizados  sus  deseos,  no  esperó 
para  ello  su  llegada  á  Madrid,  y  desde  Va- 
lencia publicó  el  célebre  decreto  aboliendo 
la  Constitución  y  restableciendo  el  régimen 
político  al  ser  y  estado  en  que  se  hallaba 
antes  de  su  partida  á  Francia.  La  redacción 
de  aquel  importante  y  transcendental  docu- 
mento confióla  el  Rey  á  D.  Juan  Pérez  \'i- 
llamil  y  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  á  los 
que  sirvióle  de  amanuense  un  tal  D.  Anto- 
nio Moreno,  que  era  á  la  sazón  ayuda  d? 
peluquero  de  la  real  cámara,  recompensado 
luego  por  D.  Fernando  nada  menos  que  con 
el  elevailo  cargo  de  Consejero  de  Hacien- 
da! impriini(')se  el  famoso  documento  |)or 
el  impresor  valenciano  Francisco  Brusola, 
al  que  se  le  confió  tan  delicado  encarg.^ 
exigiéndole  el  mayor  sigilo. 

Los  preliminares  de  totlos  estos  graví- 
simos sucesos  que  referimos  á  la  ligera  se 
ven  indicados  en  FJ  Universal,  cuyo  intere- 
sante diario  compartía  en  Madrid  su  cani- 
l)aña  política  con  La  Atalaya  de  la  Mancha. 
El  Tribuno  del  Pueblo  Español.  FJ  Redactor 
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(jcncral  de  España,  El  Conciso,  El  Procura 
dar  general,  El  Diario  de  Madrid,  El  Fis- 
cal patriótico,  El  Amigo  de  las  leyes  y  La 
Abeja  Madrileña. 

En  cuanto  á  El  Universal,  dirigíalo  un 
tal  Ayta,  auxiliado  por  D.  Jacobo  Villanue- 
va  y  el  P.  La  Canal,  y  en  la  parte  literaria 
por  D.  Cristóbal  de  Beña,  D.  Francisco  Sán- 
chez Barbero,  Martínez  de  la  Rosa  y  don 
Francisco  López  Cancelada.  A  la  publica- 
ción del  célebre  decreto  muchos  periodistas 
y  hombres  políticos  habían  puesto  tierra  por 
medio  adivinando  la  tormenta  que  se  aveci- 
naba, entre  ellos  D.  Bartolomé  José  Gallar- 
do, que  redactaba  La  Abeja  Madrileña,  la 
que  suspendió  á  tiempo  con  el  último  nú- 
mero del  6  de  Mayo  de  1814,  en  que  inser- 
tó su  donosísimo  artículo  de  despedida  (Véa- 
se La  Abeja  Madrileña.)  demostrando  su 
buen  olfato  político;  pero  menos  cautos,  ó 
confiados,  quedáronse  otros  muchos  para 
caer  en  las  redes  de  las  persecuciones  poli- 
ticas,  entre  ellos  los  redactores  de  El  Uni- 
versal D.  Jacobo  Villanueva  y  el  P.  La 
Canal,  que  fueron  procesados  y  encarcela- 
dos. 

Entre  las  curiosidades  comprendidas  en 
este  diario,  y  prescindiendo  de  los  artículos 
políticos  y  de  fondo,  indicaremos  algo  de 
algunos  de  sus  números: 

Número  del  ó  de  Enero  de  1814.— Un  artícu- 
lo referente  al  Dos  de  Mayo  de  1808  con  moti- 
vo de  la  entrada  de  la  Regencia  en  Madrid.  Por 
la  noche  hubo  las  siguientes  representaciones 
en  los  teatros  de  la  Corte : 

Teatro  de  la  Cruz. — Obertura.  FJ  tiempo 
feliz  (pieza  en  un  acto  alusiva  á  la  venida 
del  Gobierno).  El  minué  escocés  (por  la  señora 
Carrera  y  el  Sr.  Ciprés).  La  voz  de  la  Patria 
(monólogo  nuevo  por  la  Sra.  Carmena).  Bo- 
leras y  Fandango  (por  la  Sra.  Molina  y  el  se- 
ñor González).  La  Constitución  vindicada  (pie- 
za en  un  acto  con  canciones  patrióticas).  Ilu- 
minación á  las  cinco  y  media.  Producto  de 
ayer,  7.004  reales. 

Teatro  del  Principe. — La  batalla  de  los  Ara- 


piles  (pieza  en  un  acto),  intermedio  de  música. 
Saínete.  Iluminación  á  las  seis.  Producto  de 
ayer,  6.000  reales. 

7  de  Enero. — Relación  de  los  proyectos  que 
presenta  la  M.  N.  H.  L.  I.  y  Coronada  Villa 
de  Madrid  en  su  recibimiento  á  la  Regencia  del 
Reyno  por  la  carrera  que  transitó  desde  el 
puente  de  Toledo  hasta  el  real  palacio  nuevo. 

//  de  Enero. — Comienza  á  insertar  las  poe- 
sías, algunas  inéditas,  del  Abad  de  Maluenda, 
dando  principio  con  el  siguiente 

SONETO 

A  los  trabajos. 

Trabajos,  peso  dulce,  don  precioso, 
Al  que  con  humildad  os  sufre  y  lleva, 
Toque  de  la  virtud,  ilustre  prueba 
Del  corazón  constante  y  generoso. 

Saludable  licor,  néctar  sabroso, 
Que  las  fuerzas  del  ánimo  renueva. 
Breve  y  seguro  atajo,  senda  nueva 
Para  llegar  al  reyno  del  reposo. 

Feliz  el  que  os  abraza  y  se  sustenta 
Del  fruto  del  honor  y  de  la  gloria, 
Que  entre  nuestras  espinas  nace  y  crece. 

Mas  ¡  ay  de  aquel  que  en  ocio  y  vida  exenta, 
Dexando   infame   al   mundo   su   memoria. 
Sin  beber  de  este  cáliz  envejece ! 

14  de  Enero. — Carta  del  Brigadier  D.  Juan 
Downier,  Comandante  general  de  la  leal  le- 
gión de  Extremadura,  al  augusto  Congreso  de 
la  monarquía  española. 

Todo  lo  referente  á  este  original  escocés, 
que  tanta  parte  tomó  en  la  reconquista  de  Se- 
villa, es  muy  interesante. 

16  de  Enero. — Se  anuncia  la  tercera  corrida 
de  novillos,  con  cuatro  toros  de  nuierte,  pica- 
dos á  competencia  pwr  Antonio  Herrera  Cano 
y  Julián  Díaz;  banderilleados  por  la  cuadrilla 
de  Manuel  Badén,  concluyendo  con  una  fun- 
ción de  pólvora. 

Se  anuncia  en  la  librería  de  Corral,  Puerta 
Cerrada,  la  canción,  con  acompañamiento  de 
piano  y  guitarra,  titulada:  La  entrada  triun- 
fante en  Madrid  de  las  Cortes  y  Gobierno. 
Marcha  del  Empecinado.  Vals  de  dice  partes  c 
Daois  y  Velarde. 

JO  de  Enero. — Se  anuncia  la  llegada  á  Ma- 
drid del  General  D.  José  Palafox  y  Melci  que 
cayó  prisionero  en  Zaragoza  el  21  de  Febrero 
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(It  iSoy  hallándose  nioribundo,  fué  conducido 
á  Francia  y  destinado  al  Castillo  de  Vincennes, 
donde  permaneció  hasta  el  13  de  Diciembre 
de  1813,  en  que  se  le  dio  libertad  á  ruego  de 
Fernando  VII,  pasó  después  á  ver  al  Rey  y 
salió  para  Madrid  con  pliegos  de  Fernando  VII 
para  la  Regencia;  llegó  enfermo  á  causa  de 
los  malos  tratamientos  sufridos  durante  su 
prisión. 

15  de  Febrero. — Anunciase  la  Salva  de  las 
Musas,  etc.,  del  célebre  poeta  patriota  y  ab- 
solutista D.  Diego  Rabadán,  semiculto  y  ca- 
llejero. 

.?5  de  Febrero. — Representación  qtte  hace  á 
la  Regencia  del  Reyno  h  Condesa  viuda  de 
Tillí  para  vindicar  su  honor,  atrozmente  ultra- 
jado con  la  más  horrible  calutmiia  y  con  Jo 
impostura  más  pérfida  y  maliciosa. 

Está  fechada  en  Sevilla  á  16  de  Febrero  de 
1814.  El  General  Oudinot,  prisionero  en  Ba- 
za y  trasladado  á  Granada,  denunció  en  sus 
declaraciones  á  la  Condesa  viuda  de  Tillí  co- 
mo conspiradora  y  agente  del  Gobierno  fran- 
cés, cuya  denuncia  se  publicó  en  El  Procu- 
rador general  de  la  Nación  y  del  Rey,  del  10 
de  Febrero  de  1814,  en  Madrid ;  la  refutación 
de  aquellos  cargos  calumnicsos  contiene  el  ex- 
presado documento  de  la  Condesa. 

j  de  Marzo. — Se  inserta  la  canción  inédita 
del  Abad  Maluenda,  titulada:  Canción  al  Án- 
gel de  la  Guarda. 

Comienza: 

i  Ah  de  la  guarda!  Paraninfo  santo, 
Ángel  soldado,  capitán  valiente; 
¡  Ah  de  la  vela!  que  el  presidio  asaltan 

5  de  Marzo. — Se  anuncia  con  un  juicio  crí- 
tico la  obra  La  Revolución  de  España,  bosque- 
jada por  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

12  de  Marzo. — Articulo  comunicado  en  que 
se  trata  de  la  Legión  extremeña,  que  levantó, 
vistiendo  á  sus  soldados  á  la  antigua  española, 
el  célebre  Brigadier  Downie. 

íp  de  Marzo. — Artículo  dedicado  al  aniver- 
sario de  la  jura  de  la  Constitución.  Una  Oda 
al  mismo  asunto  de  D.  Cristóbal  de  Beñi. 
firmada  con  sus  iniciales  y  dos  sonetos  de 
otros  poetas,  alusivos  al  mismo  asunto. 

20  de  Marzo. — Otro  artículo  al  mismo  asun- 


to, y  el  siguiente  soneto  que  no  carece  de  mé- 
rito  en   verdad: 

Esconde  el  labrador  el  rubio  grano 
En  la  tierra  feraz  y  agradecida ; 
Muere  en  su  amado  seno  y  cobra  vida, 
Brotando  en  nuevo  ser  rico  y  lozano. 

llalla    después   la   codiciosa   mano 
En  la  espiga  del  fruto  enriquecida. 
Que  del  afán  y  pena  padecida, 
El  incierto  esperar  no  salió  vano. 

En  su  seno  feraz,  la  madre  España, 
Grano  de  libertad  é  independencia 
Sembró  y  regó  con  sangre  valerosa.   ■ 

i  Será  posible,  pues,  que  la  cizaña, 
El  jugo  al  grano  chupe  en  su  insolencia. 
Destruyendo  la  obra  más  grandiosa? 

_'?  de  Marzo. — Un  articulo  crítico  de  la  tra- 
gedia Roma  libre. 

2j  de  Marzo. — Canto  heroico,  en  loor  de 
las  Cortes,  la  Regencia  y  Lord  Wellington,  por 
haberle  agraciado  á  éste  con  la  posesión  del 
Real  Soto  de  Roma. 

2Q  de  Marzo. — Los  afectos  de  Fernando  VI'. 
al  volver  á  España. 

Romance  muy  bello  que  comienza : 

Ya  de  la  fiera  prisión 
en  que   le  hundieron  cautivo, 
nuestro  joven  rey  Fernando, 
á  quien  traición  puso  grillos, 

alegre  á  los  brazos  vuela 
de  los  guerreros  invictos, 
que  por  conservarle  un  trono 
tanto  y  tanto  han  padecido. 

■S'  un  artículo  critico,  La  l'iuda  de  Padilla, 
tragedia  de  Martínez  de  la  Rosa,  estrenada 
en  Cádiz  durante  el  sitio,  cuyo  estreno,  lleno 
de  curiosos  incidentes,  lo  refiere  con  grande 
amenidad  Alcalá  Galiano.  testigo  presencial, 
en  sus  Memorias  (tomo  I,  págs.  308  y  si- 
guientes). 

8  de  Abril. — Oda  en  latín  De  Gallorum  in 
Hispaniam  irruptionc,  y  un  Soneto  de  Ma- 
luenda A   la  muerte  de  Jesucristo. 

O  de  Abril. — Traducción  de  la  Oda  latina. 

iS  de  Abril. — Dase  cuenta  de  un  sermón  pre- 
ilicado  en  una  iglesia  de  la  Corte  contra  'a 
Constitución. 

21  de  Abril. — Versos  que  se  pusieron  en  rt 
ramillete  de  la  mesa  del  Re\  en  la  ciudad  de 
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Scgorbc.  de  los  quales  leyó  algunos  S.  M.  A. 
y  comitiva: 

Véanse  algunos : 

En  un  paxarito. 

Ya  te  vieron  mis  ojos, 
Ya   se   acabó   mi   llanto, 
Ya  mis  trinos  graciosos. 
De   gozo    rebosando 
Cantarán  por  las  selvas, 
Por  montes  y  collados, 
Viva  Fernando,  viva. 
Viva  siempre  Femando. 

Asistiré  á   tu  mesa, 

Y  luego   en   acabando. 
Remonto  mis  alitas 

Y  me  marcho  volando 
A  la  América  opuesta 

A  anunciar  que  ha  llegado 
A  la  nación  más  libre 
El  Rey  más  deseado. 

En  una  pareja  de  dos  figuras. 

Apoyo  de  las  leyes, 
Numen  del  libro  santo. 
Toma  en  tu  diestra  el  cetro 

Y  en  tu  siniestra  el  pacto, 

Y  amenaza  al  aleve 
Que  intente  vulnerarlo, 
Que  alli  estriba  invencible 
El  trono  de  Fernando. 

Tendría  que  ver  la  cara  de  Fernando  ai 
leer  aquellas  composiciones,  cuando  estaba 
en  su  ánimo  cortar  las  alas  al  tierno  paxa- 
rillo. 

24  de  Abril. — Se  anuncian  las  Odas  de  Ovi- 
dio, traducidas  por  D.  Felipe  de  Sobrado,  y 
se   copian   algunos   trozos. 

2  de  Mayo. — Relación  del  traslado  de  los  res- 
tos de  Daoiz  y  Velarde  á  la  iglesia  de  San 
Isidro,  y  poesías  alusivas  al  Dos  de  Mayo. 

4  de  Mayo. — Consejos  oportunos  de  la  ma- 
dre España  á  sus  hijos,  poesía  firmada  por  el 
Sacristán  en  pena. 
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6  de  Mayo. — Carta  á  Lucinda  en  respuesta 
á  su  número  5,  poesía  firmada  por  C.  (¿Cris- 
tóbal Beña?),  comienza: 

¡  Con  que  no  hay  patria,  Lucindo, 
Aunque  se  ha  hablado  de  patria 
En  seis  años  por  seis  siglos 
En  nuestra  refriega  santa! 
i  Con  que  el  valiente  guerrero, 
Que  abandonando  á  su  amada, 
Al  campo  sale  qual   Marte, 
Blandiendo    la    ñera    lanza; 

Y  el  labrador  que  la  esteva 
Dexa,  y  empuña  la  espada. 
Que  tiñe   en   sangre   francesa. 
Siguen  un  vano   fantasma ! 

Termina : 

¡  Ay  de  ti,  Lucindo !  j  ay ! 
Si  de  sufrirte  cansada, 
Para   vengar   tus   insultos, 
Extiende  la  fiera  garra. 
No   cuentes   con   bayonetas, 
Que  acaso  tus  esperanzas 
Podrán  dexarte  burlado, 

Y  podrán  salirte  vanas. 
Las   manejan   españoles ; 

¿  En  quién  podrán  emplearlas  ? 

En   los  fieros  asesinos. 

Que  han  dado  de  puñaladas 

A  la  España  valerosa, 

Quando    quieren    arrojarla 

En  una  guerra  civil, 

Que  la  reduzca  á  la  nada. 

Cortesanos  no  olvidéis 

La  lección  que  os  dio  la   Francia. 

Por  esta  poesía  se  verá  cómo  iban  cal- 
deándose los  ánimos  entre  serviles  y  libe- 
rales. 

El  Universal  se  incluyó  en  el  Edicto  de 
la  Inquisición  de  Madrid  de  Julio  de  181  t, 
mandándose  recoger  y  prohibiéndose  su  lec- 
tura bajo  pena  de  excomunión  mayor  la- 
tes sent  entice. 
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323.  Velón  (El). 

Apareció  este  periódico  en  Barcelona,  sien- 
do su  primer  número  del  i8  de  Abril  de 
i8op;  era  diario  de  avisos  y  noticioso;  cos- 
taba el  número  8  maravedises,  vendíase  en 
la  librería  de  /.  Lopax,  Rambla  de  Capu- 
chinos, núni.  20;  su  tamaño  en  4.°,  de  8  pá- 
ginas, en  papel  de  estrasilla,  con  este  pie  de 
imprenta:  Estampa  de  Luis  Tasso,  hijo, 
Freuta-claiis,  callejón,  entre  los  núms.  21 
y  2¡.  A  la  cabeza  del  número  un  grabadillo 
en  mader»,  que  representa  un  velón  encen- 
dido. 

El  número  que  describimos  es  el  primero 
de  esta  publicación,  único  que  hemos  visto; 
contiene  anuncios  de  espectáculos  bajo  ei 
epígrafe  Funciones,  noticias  de  Barcelo- 
na, profecías;  un  artículo  de  crítica  titulado 
Invenciones  del  mal,  pregón,  cartas  particu- 
lares de  El  Velón,  sección  religiosa,  avisos 
y  anuncios.  En  la  sección  de  Funciones  se 
anuncia  la  del  teatro  de  Santa  Cruz,  en  que 
cantaría  el  trípili  trípili  la  niña  Rosita  Pérez 
(la  Macarena)  y  que  en  breve  se  pondría  en 
^^cena  Otcllo  ó  el  moro  de  Venecia,  por 
el  comediante  señor  Máiquez. 

En  las  noticias  de  Barcelona  hay  una  que 
dice: 

Hoy  le  ha  nacido  al  conocido  diarista  se- 
ñor Brussi,  un  niño  que  será  bautizado  con  el 
nombre  de  Antonio.  Una  gitana  le  ha  dicho 
la  buena  ventura,  asegurándole  que  llegará  á 
marqués. 

Otras: 

Ayer  pasó  á  mejor  vida  el  señor  Pablo  Ca- 
sas, conocido  por  Pan  de  Laya.  Todos  los  bar- 
celoneses llorarán  y  encomendarán  su  alma  á 
Dios  á  tan  buen  patricio,  que  por  un  milagro 
se  salvó  de  morir  con  el  Padre  Gallifá  y  demás 
mártires  de  la  Patria. 

Los  gastrónomos  están  de  enhorabuena.  Des- 


de el  próximo  domingo  el  cocinero  italiano  co- 
nocida por  Beco  del  race,  servirá  el  apeti- 
toso plato  de  bacalao  con  pasas,  tan  adecuado 
á  los  tiempos  de  cuaresma. 

El  artículo  de  Crítica  científica  referíasí; 
al  invento  del  pararrayo  de  Frankiin,  y  no 
deja  de  ser  curiosa  la  crítica  de  su  autor  don 
Onofre  Casulleras,  Doctor  en  Sagrados  Cá- 
nones, de  cuya  sagacidad  puede  juzgarse 
por  este  primer  párrafo  del  docto  canonist  i 
catalán : 

No  sabemos  con  qué  fundamento  corre  ha- 
ce algunos  días  la  voz  de  que  en  América  un 
tal  Sr.  Frankiin  ha  inventado  un  aparato  ó 
ináquina,  por  medio  de  la  cual  no  habrá  máf 
rayos  ó  centellas.  Sentiríamos  que  el  vulgo, 
siempre  dispuesto  á  darse  á  cosas  extraordi- 
narias, imposibles  y  absurdos,  diera  en  creer 
aquella  noticia  contraria  á  todos  los  principios 
metafísicos  y  teológicos,  y  así,  para  apartar 
esta  pecaminosa  contingencia  y  tranquilizar 
los  espíritus,  vamos  á  redargüir  de  falso  el  he- 
cho, demostrando  que  la  potencialidad  del  hom- 
bre no  está  destinada  á  engendrar  cosas  de 
tal  importancia,  y,  que  por  consiguiente,  se 
puede  afirmar  á  priori  que  es  falso  y  engañoso 
el  rumor  de  que  .se  trata. 

Entra  en  materia  el  Dr.  Casulleras,  ya 
puede  adivinarse  la  argimientación,  y  termi- 
na su  bondadosa  crítica,  en  la  que  induda- 
blemente .se  le  apagó  el  l'ctón  al  docto  cro- 
nista, con  estos  conceptos : 

Pero  nuestra  tesis  puede  justificarse  por 
otros  muchos  caminos,  acudiendo  á  la  dialécti 
ca  y  á  los  tópicos  esplendorosamente  explica 
dos  por  .Aristóteles  y  Cicerón,  latino  este  v 
griego  aquél,  que  como  grandes  y  rectos  pcn 
sadores  se  liahriaii  escandalizado  ó  mejor  rcidn 
al  oir  á  personas  como  las  de  nuestro  tiempo 
(«cuparsc  del  hecho  fenomenal  que  sólo  des 
creídos  pueden  creer.  ¡  Ah  !  suprimir  cl  rayo, 
acabar  con  las  centellas,  quitar  al  Creador  el 
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poder  más  grande  que  le  adorna,  destronar  al 
Ser  Supremo ;  tal  querrían  los  impíos,  los  pe- 
cadores impenitentes,  los  contumaces,  mas  raro 
empeño  es  este,  como  lo  sería  querer  el  reo 
quitar  al  Juzgador  las  armas  jurídicas  que  la 
ley  le  ha  dado ;  ¿  se  concibe  un  Juez  sin  mero  y 
mixto  imperio  para  aterrar  y  destruir  á  los  cri- 
minales? Evidentemente  no,  luego  no  se  conci- 
be á  Dios  sin  el  rayo  y  la  centella,  no  se  puede 
concebir,  luego  no  es  creíble  el  hecho  del  se- 
ñor Franklín,  porque  nunca  el  hombre  lo- 
grará nada  que  sea  contrario  á  la  recta  razón. 
Queden,  pues,  tranquilos  nuestros  abonados ; 
subsisten  el  rayo  y  la  centella  con  todo  el  in- 
menso poder  providente ;  subsisten  y  continua- 
rán por  todos  los  siglos  de  los  siglos ;  por  for- 
tuna. Dios  no  se  deja  destronar  por  más  que 
los  enciclopedistas  ó  masones  así  lo  hayan 
resuelto ;  y  fiados  en  esta  verdad  pueden  ya 
nuestros  lectores  cuando  vuelvan  á  oír  hablar 
del  Sr.  Franklín  y  de  su  fábula,  exclamar: 
z'adc  retro  Satán,  non  credo  guia  absurditm. 

La  piedad  del  Dr.  Casulleras  con  bonda- 
sisima  intención  llévalo  á  sufMDner  impío  un 
hecho  ó  descubrimiento  científico  que  en 
nada  se  oponía  al  poder  divino,  antes  al  con- 
trario, de  El  emanaba,  como  todo  lo  bueno, 
útil  y  provechoso,  que  procede  de  la  inteli- 
gencia del  hombre  por  Dios  creado  y  sus- 
tentado. 

Indudablemente  el  cráneo  del  bueno  del 
doctor  Casulleras  era  digno  del  análisis  del 
doctor  Roberts. 

De  este  diario  no  conocemos  más  que  el 
número  descrito,  del  que  posee  un  ejem- 
plar el  Sr.  Duque  de  T'Serclaes  y  otro  que 
que  e.xiste  en  N.  C. 

324.  Vencedor  Católico  (El)  por  e! 
amante  de  la  Religión  y  de  la 
Patria. 

V^eía  la  luz  pública  en  Sevilla  el  año  1809; 
era  político  y  esencialmente  patriótico  y 
religioso ;  su  tamaño  en  4.°,  de  dos  ho- 
jas, ó  sea  medio  pliego  de  impresión;  pu- 
blicábase los  martes  y  viernes,  é  imprimíase 


con  Superior  permiso  por  la  Viuda  de  Váz- 
quez y  Camp. 

El  primer  número  salió  el  Viernes  24  de 
Noviembre  de  i8op,  y  terminó,  según  cree- 
mos el  Viernes  ig  de  Enero  de  18 10;  consta, 
pues,  la  colección  de  17  números  y  68  pá- 
ginas. 

El  prospecto  que  precedió  al  periódico 
consta  de  iv  págs. ;  lo  copiaremos  á  conti- 
nuación, porque  en  él  determínase  el  fin  de 
esta  publicación,  da  á  conocer  los  caracte- 
res y  tendencias  politicas  de  aquella  época, 
é  inicia  una  campaña  análoga  á  la  de  nues- 
tros días  con  los  periódicos  católicos,  para 
contrarrestar  la  tendencia  de  la  que  éstos  ca- 
lifican de  mala  prensa. 

Prospecto  del  Vencedor  Católico  por  el  aman- 
te  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 

La  España  se  ve  inundada  de  periódicos  po- 
líticos y  militares,  sin  hallarse  uno,  cuyo  ob- 
jeto sea  la  piedad  y  religión  católica.  Es  cierto 
haberse  publicado  algunas  exhortaciones  re- 
ligiosas, y  en  los  pulpitos  se  han  tratado  pun- 
tos de  religión  que  influyen  en  el  día  para  te- 
ner de  nuestra  parte  á  este  gran  Dios  de  los 
ejércitos  que  adoramos ;  mas  yo  creo  se  nece- 
sita algo  más  para  imprimir  en  el  corazón 
ciertas  verdades  religiosas  que  son  de  la  ma- 
yor importancia.  Un  periódico  de  piedad  es  el 
medio  más  sencillo  y  más  eficaz.  La  doctrina 
de  los  sermones  no  es  más  que  una  voz  que 
pasa  y  se  olvida  con  facilidad.  No  todos  pue- 
den ni  quieren  asistir  á  estas  instrucciones  lar- 
gas y  á  determinadas  horas.  No  así  el  pe- 
riódico, que  es  breve,  sencillo  y  deleytable  al 
oído  f>or  la  variedad  de  sucesos,  máximas  y 
doctrinas.  Corre  por  las  calles  y  plazas,  se  lee 
en  los  concursos  y  en  el  seno  de  las  familias. 
Pasa  de  mano  en  mano  y  se  conserva  quanto 
se  quiere.  Por  otra  parte,  las  sabias  leyes  de 
nuestros  reynos  y  ordenanzas  militares  no  se 
dirigen  más  á  la  política  y  á  la  guerra,  que  á 
la  piedad  y  religión,  con  sentencias  y  docu- 
mentos análogos  á  todo  estado  y  clase  de  per- 
sonas. Puede  añadirse  la  conducta  observada 
por  nuestros  reyes  antiguos,  y  sus  exércitos 
respetables   en   tiempos  de  guerra  y  de   cala- 
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niiilad;  las  confesiones,  comuniones  y  bendi- 
ciones que  se  recibían  antes  del  combate,  in- 
vocando á  Santiago  nuestro  patrón  y  otros 
santos,  y  las  gracias,  la  consagración  de  tem- 
plos y  aun  donativos  que  se  presentaban  des- 
pués de  la  victoria  en  protestación  de  recono- 
cerlo todo  como  favor  del  cielo.  Lo  dicho 
acredita  que  España  siempre  se  ha  distin- 
guido y  mostrado  igualmente  valerosa  que  in- 
flamada en  espíritu  de  religión.  ¿  Por  qué,  pues, 
en  circunstancias  tan  criticas  como  las  que  nos 
rodean  dexará  de  brillar  este  espíritu  con 
igual  empeño  al  que  tienen  los  impíos  de  arrui- 
nar la  religión  con  ideas,  palabras  y  obras,  y 
aun  ridiculizándola? 

La  Francia  no  ha  dexado  piedra  por  mover 
para  sacudir  el  yugo  suave  de  religioso.  Li- 
belos, folletos,  y  aun  diarios  del  ateísmo  se 
han  publicado  por  todas  partes;  hasta  en  Ro- 
ma y  Madrid,  fué  una  de  sus  primeras  ocu- 
paciones luego  que  entraron.  Con  todo,  los  po- 
cos católicos  que  quedaron  en  Francia,  y  es- 
tando en  lo  más  erizado  de  la  revolución  y 
opresión,  no  dexaron  de  escribir  y  publicar 
periódicos  en  favor  de  la  religión  católica.  ¿  Se- 
rá, pues,  posible  en  España,  cuyo  blasón  es 
de  católica,  como  el  de  sus  reyes  y  gobierno, 
no  se  consagre  al  píiblico  y  á  la  piedad  un 
periódico  cristiano?  Yo  creo,  por  el  contra- 
rio, que  este  pensamiento  se  ha  de  proteger 
por  nuestro  gobierno  sabio  y  religioso,  bien 
persuadido  de  la  necesidad  que  hay  de  que 
se  corrijan  las  costumbres;  se  clame  al  cielo 
y  al  gran  Dios,  que  es  el  arbitro  de  las  felici- 
dades y  desgracias;  se  inspire  la  subordina- 
ción y  esperanza  en  Dios;  se  justifique  la  sa- 
bia providencia  de  quien  todo  lo  permite  para 
nuestro  bien,  y  más  en  particular,  las  que 
miramos  como  desgracias.  No  se  verán  en  este 
periódico  declamaciones  satíricas  ni  amargas, 
pues  el  espíritu  de  religión  es  espíritu  de  paz 
y  caridad:  no  llenaremos  el  papel  de  dicterios 
contra  nuestros  enemigos.  Por  fortuna  tene- 
mos una  mina  inagotable  sobre  esta  materia 
que,  deleitando  el  nido,  instruye  sólidamente 
el  corazón,  y  con  noticias  más  ciertas  que  quan- 
tas  hay  en  las  historias  profanas,  por  la  auto- 
ridad del  historiador.  Esta  mina  y  fuente  es  la 
Santa   Escritura,   cuyos  libros   inspirados   por 


Dios,  según  el  Apóstol,  se  escribieron  para  nues- 
tra instrucción.  Y  si  al  pueblo  de  Dios  se  le 
manda  oír  tales  lecciones  con  frecuencia,  ¿por 
qué  no  buscaremos  medio  para  que  todo  nues- 
tro pueblo  cristiano  logre  igual  beneficio?  Moi- 
sés y  los  magistrados  de  Israel,  ó  por  mejor 
decir,  el  mismo  Dios,  dispuso  se  reduxeran  las 
historias  y  beneficios  hecho  á  su  pueblo  en 
cánticos,  en  canciones  y  salmos,  que  debieron 
ei' señar  los  padres  á  los  hijos. 

Yo  no  puedo  dudar,  aunque  quiera,  haber 
visto  visiblemente  sobre  nosotros  la  mano  de 
Dios  con  prodigios  innegables  en  la  época  pre- 
sente. El  grito  general  que  se  levantó  en  el 
principio,  sin  comunicarse  los  pueblos  unos  con 
otros,  es  prueba  singular;  y  no  lo  es  menos, 
si  advertimos,  no  haber  sido  jamás  tan  felices 
en  nuestras  empresas,  como  quando  menos  con- 
fianza teníamos  en  los  medios  humanos,  por- 
que todos  nos  faltaban ;  y,  por  el  contrario,  se 
han  desgraciado  muchas  acciones,  que  al  ojo 
de  carne  le  parecían  muy  seguras.  Esto  indi- 
ca, que  como  al  pueblo  de  Dios  sucedía,  quie- 
re él  mismo  entendamos  que  e!  peso  de  nues- 
tras culpas,  ó  el  de  nuestras  lágrimas,  incli- 
na su  balanza  á  la  victoria  ó  á  la  ruina,  por- 
que su  palabra  acreditada  por  muchos  siglos, 
es  y  será  infaliblemente  esta  misma:  ^í  guar- 
dáis mis  leyes  os  daré  paz;  los  enemigos  cae- 
rán delante  de  vosotros,  etc.  Ahora,  pues,  si 
esto  no  puede  negarse  sin  abandonar  la  reli- 
gión de  vuestros  padres,  ¿á  quién  parecerá 
mal  se  publique  un  periódico  para  instruir  los 
fieles  en  estas  verdades,  que  sin  duda  son  las 
más  interesantes? 

Mi  objeto,  pues,  es  darlo  al  público  dos  días 
á  la  semana  por  ahora,  martes  y  iiemes. 
Aqui  se  harán  presente  las  promesas  divinas; 
las  victorias  milagrosas,  la  protección  de  Dios, 
según  la  conducta  del  pueblo,  las  exhortaciones 
religiosas  que  por  expresa  orden  de  Dios  de- 
bían hacer,  y  hacían  los  sacerdotes  poco  antes 
de  dar  la  batalla,  con  otras  muchas  que  se  ha- 
llan en  los  libros  de  la  Escritura.  Se  verán  his- 
torias adniirahlc%  comprendidas  de  hombres 
grandes  en  verdad.  <|uc  obscurecen  el  egoís- 
mo de  los  profanos.  I-'ormará  el  pucWo  la  ver- 
dadera idea  de  Dios  y  de  su  sabia  providen- 
I  cia,  I. a  .sencillez  con  que  los  libros  santos  ha- 
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blan  al  corazón  nos  obligará  á  acjorar  la  jus- 
ticia divina,  y  aun  á  conocer  los  bienes  gran- 
des que  sabe  sacar  de  los  males  que  permite. 
Se  verá  con  la  mayor  evidencia  que  la  glorii 
ó  el  abatimiento  del  pueblo  de  Israel  depen- 
día de  la  religión  que  dominaba ;  y  que  si 
castigaba  sus  pecados  por  medio  de  los  Ca- 
naneos  y  Filisteos,  y  otros  impíos,  no  queda- 
ban éstos  sin  castigo ;  y  como  buen  padre  arro- 
jaba al  fuego  la  vara  de  la  indignación,  des- 
pués de  castigar  al  hijo  que  le  amaba.  En  fin: 
se  presentarán  las  promesas  y  amenazas  de 
Dios,  y  como  se  preparaban  los  Israelitas  para 
la  pelea ;  se  leerán  varias  oraciones  de  la  Es- 
critura que  se  decían  antes  de  entrar  en  la 
acción;  los  cánticos  de  acción  y  gracias,  los 
salmos  propios  y  sencillos  para  los  tiempos  de 
calamidad,  que  obligan  su  misericordia,  y  son 
propios  en  todos  tiempos,  porque  siempre  te- 
nemos enemigos  exteriores  é  interiores  del 
mundo,  demonio  y  carne,  que  Dios  permite  para 
nuestro  exercicio  como  dice  San  Agustín.  En 
fin,  esto  servirá  al  malo  para  temer  á  Dios, 
que  tarde  ó  temprano  castiga  ó  premia,  se- 
gún las  obras;  á  los  buenos  consolará  en  sus 
aflicciones,  y  para  todos  será  doctrina  é  ins- 
trucción, que  insensiblemente  hará  su  efecto 
en  el  corazón  que,  arrepentido,  empeñará  á 
Dios  para  que  asegure  la  religión,  las  costum- 
bres y  felicidad  en  España. 

Suscríbese  y  véndese  en  Sevilla  en  calle  Ge- 
nova, en  la  librería  de  Francisco  de  Paula 
Carrera.  Los  suscriptores  de  Sevilla  pagarán 
por  trimestre  p  reales,  y  se  les  repartirán  los 
números  por  sus  casas.  A  los  de  afuera  se 
ks  remitirá  francos  de  porte,  y  pagarán  por 
trimestre  14  reales.  Los  números  sueltos  se 
venderán  en  el  mismo  despacho  á  j  quartos. 

Bibl.  Colombina.  Sección  de  Varios,  20,  8. 

El  prospecto  y  el  periódico  debíanse  á  la 
pluma  de  su  redactor  Fr.  Manuel  de  Santo 
Tomás  Tragia,  infatigable  propagandista  de 
la  buena  doctrina,  que  en  Valencia  publicó 
El  Amigo  de  la  Verdad,  y  con  igual  título 
otro  en  Palma  de  Mallorca.  (Véase  la  obra 
de  Oliver,  Mallorca  durante  la  primera  re- 
solución, etc.) 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  entre 


los  papeles  pertenecientes  á  la  Junta  Cen- 
tral, legajo  27,  letra  A,  existen  documentos 
autorizando  á  Fr.  Manuel  de  Santo  Tomás 
para  publicar  este  periódico. 

325.  Voto   (El)   de   la  Nación   Española. 

Se  publicaba  en  Sevilla  en  1809;  era  po- 
lítico y  liberal,  salla  los  Miércoles  de  cada  se- 
mana;  comenzó  el  núm.  i.°  el  Miércoles  i¡ 
de  i8op,  y  terminó  con  el  núm.  VI  del 
Miércoles  ij  de  Enero  de  1810.  Constaba 
cada  número  de  dos  pliegos  en  4.°,  é  impri- 
míase En  Sevilla:  En  la  Imprenta  Real,  for- 
mando un  cuaderno  de  96  págs.,  incluso  las 
cuatro  hojas  del  Prospecto. 

Nuestra  colección  no  consta  más  que  de 
estos  VI  números,  y  creemos  no  continuó 
la  publicación;  otra  colección  hemos  visto 
en  la  Bibl.  Colombina,  Sección  de  Varios, 
20-8,  también  de  VI  números. 

Contiene  este  periódico  artículos  políticos 
y  económicos,  sustentando  los  principios  li- 
berales, la  libertad  amplia  de  la  prensa  y  la 
convocatoria  de  Cortes.  En  la  última  página 
del  núm.  VI  da  estas  noticias  referentes  al 
Teniente  del  segundo  de  Cataluña  D.  Fer- 
nando Valdés  Inclán,  ilustre  hijo  de  As- 
turias : 

¡  Gloria  á  los  valientes  que  mueren  lidian- 
do por  la  Patria !  ¡  pero  gloria  inmortal  á  los 
que  despreciando  los  peligros  que  les  rodean 
no  conocen  otro  sentimiento  que  el  del  ho- 
nor, ni  otro  entusiasmo  que  el  de  matar  ven- 
diendo sus  vidas  al  más  alto  precio !  D.  Fer- 
nando Valdés  Inclán,  Teniente  del  segundo  de 
Cataluña,  corresponde  á  esta  clase  de  nues- 
tros ilustres  defensores.  En  la  acción  que  el 
23  de  Noviembre  anterior  hubo  entre  nues- 
tro exército  de  la  izquierda  y  el  del  enemigo 
cerca  de  Alva  de  Tormes,  hace  en  este  últi- 
mo la  más  horrible  carnicería  y  entrega  á  la 
muerte  quanto  se  le  opone.  Al  fin  se  ve  ro- 
deado este  campeón  de  fuerzas  infinitamente 
superiores.  No  importa ;  los  franceses  respe- 
taron demasiado  su  valor,  y  pagaron  bien  ca- 
ro su  atrevimiento.  Al  fin  muere  alegre  por  la 
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Patria,  y  su  muerte  nos  priva  de  un  militar 
esforzado.  Empiece,  pues,  D.  Fernando  Val- 
dés  Inclán  á  recoger  el  fúnebre  cántico  de 
alabanza  que  merece,  ya  que  la  musa  patrió- 
tica no  puede  dexar  de  poner  en  su  sepulcro 
el  siguiente 

SONETO 

El  genio  atroz  de  la  francesa  gente. 
El  que  vive  de  gruerra,  y  sangre  bebe. 
Guerra  al  pueblo  español,  traidora  mueve, 

Y  rebelde  le  llama  el  insolente. 

A  los  campos  de  Termes  corre  ardiente 
Exército  español,  que  ya  se  atreve 
A  la   fortuna  á  provocar,  que  aleve 
Burló  en  la  Mancha  al  militar  valiente. 

Allá  Valdés  se  muestra,  á  quien  no  abate 
De  la  matanza  el  horroroso  espectro. 
Respondiendo  al  honor  del  Astur  suelo. 

Muere  matando  en  desigual  combate. 
No  más  ya,  patria,  el  sonoroso  plectro, 

Y  tal  pérdida  llora  sin  consuelo. 

Estes  seis  números  contienen  los  siguien- 
tes artículos : 

Núm.  I. — La  ilustración  y  la  virtud  hacen 
á  las  Naciones  libres  é  itide pendientes. 

La  libertad  de  la  prensa  es  ¡a  principal  base 
de  la  ilustración  pública. 

Variedades.  Trátase  de  Sevilla  durante  su 
cautiverio. 

Núm.  II. — Estado  político  de  España,  y  ne- 
cesidad de  una  Constitución. 

Discurso  sobre  los  vicios  de  las  antiguas 
Cortes,  y  de  la  necesidad  de  que  las  que  se 
van  á  co-nvocar  se  organicen  de  un  modo 
nuevo. 

Variedades.  Discurso  de  S.  A.  el  Príncipe 
Archicanciller  dffl  Imperio. 

Núm.  III. — Conclusión  del  estado  político  d-r 
España,  y  necesidad  de  una  Constitución. 

Conclusión  del  discurso  sobre  los  i-icios  dr 
las  antiguas  Cortes,  etc. 

Economía  política. 
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Variedades. 

Núm.  IV. — Política.  Nec  totam  libertatem 
nec  totam  scrx'itutcm  patiuntur. 

Conclusión  del  artículo  de  Economía  polí- 
tic  del  número  anterior. 

Variedades. 

Núm.  V. — Política.  SaJus  populi  suprema 
lex  esto. 

Variedades.  Conclusión  del  artículo  del  nú- 
mero anterior. 

Núm.  VI. — Política.  Salus  popuU  suprema 
le.v  esto. 

Economía   política. 

Variedades.  Continuación  del  significado  de 
las  Z'oces  Pueblo,  etc. 

Paralelo  entre  Bonaparte  y  Cario  Magno. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  entre 
los  papeles  de  la  Junta  Central,  legajo  22. 
letra  E,  hállanse  noticias  referentes  á  esta 
publicación  periódica  sevillana. 

326.  Voz  de  Cuenca. 

Publicábase  en  Requena  en  181 1. 
Asi  se  deduce  del  siguiente  folleto  de  nues- 
tra colección : 

Carta  de  un  doctor  de  ¡'alenda  residente 
en  Rcqucna,  contra  el  periódico  titulado 
"Voz  de  Cuenca".  (Escudete  con  la  cifra 
del  impresor.) — Valencia.  Ai'io  181 1.  Forjó- 
se Ferrer  de  Orga  y  Compañía. 

Foll.  en  8.°,  de  15  págs. 

En  este  impreso  se  vindica  á  Valencia  y 
al  Dr.  Rovira  de  los  ataques  que  le  dirigió 
el  periódico  La  l'oz  de  Cuenca,  que  se  pu- 
blicaba en  Requena. 

También  hemos  visto  citado  este  periódi- 
co en  El  Redactor  general,  que  veía  la  luz 
píiblica  en  Cádiz  en  181 1. 
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327.  Zángano  (El)  de  la  Abeja. 

El  Zángano  de  la  Abeja,  ó  reflexiones 
sobre  el  número  octavo  de  La  Abeja  Espa- 
ñola, en  defensa  de  los  Regulares ;  compues- 
to por  F.  C.  y  M.  seglar.  —  Sevilla.  A  Fio 
M.DCCCXII.  Por  D.  Manuel  Muños  Al- 
vares. 

Papel  en  4.°,  de  cuatro  hojas  en  verso. 

Defensa  de  los  Regulares,  escrita  en  ver- 
so, refutando  las  afirmaciones  de  La  Abe- 
ja y  del  Diccionario  que  trata  por  orden  al- 
fabético de  lo  que  hay  de  más  y  de  menos 
en  España  para  que  ésta  sea  lo  que  debe  ser, 
y  no  lo  que  es,  por  D.  José  Campillo  y  Cosió. 

El  número  de  El  Zángano  comienza  así : 

Toda  la  vida  he  oído,  que  es  de  la  abeja  esmero 
Sacar  miel  del  las  flores,  del  cantueso  y  romero, 
Que  á  la  colmena  aquélla  le  lleva  y  deposita, 
Porque  en  el  crudo  invierno  la  come  y  necesita. 

El  diario  La  Abeja,  yo  creí  que  tenía 
Tal  nombre  porque  todo  lo  bueno  recogía 
De  noticias,  de  ciencias,  de  anécdotas  y  artes, 
Lo   mejor    extractando    que    encuentra    en    todas 
Ansiaba  por  leerlo,  lo  principié  á  buscar,     [partes. 
Y  hasta  el  número  octavo  pude  por  fin  lograr, 
Leílos  bien  despacio,  y  me  encontré  burlado, 
En  todo  cuanto  antes  me  había   figurado. 

Creemos  que  de  El  Zángano  de  la  Abeja 
saldrían  poquísimos  números. 

328.  Zapateros  (Los). 

Cádiz  1813. 

Se  publicó  prospecto  en  el  que  se  anun- 
ciaba la  publicación  de  Los  Zapateros  en 
Cádiz  para  el  i.°  de  Octubre  de  1813,  ofre- 
ciendo que  saldría  todos  los  días,  menos  los 
feriados,  que  constaría  de  16  á  20  pliegos  en 
4.°,  al  mes,  y  que  la  suscripción  se  haría  en 
los  puestos  de  Ladurnia,   Font  y   Picardo 


á  20  reales  al  mes.  Los  Zapateros  editore.s, 
comenzaban  en  su  prospecto  pidiendo  per- 
dón para  los  que  hubieran  servido  á  los  fran- 
ceses. 

Después  de  circular  el  prospecto  se  anun- 
ció en  el  núm.  839  de  El  Redactor  general 
lie  i.°  de  Octubre  de  1813,  que  no  podía  sa- 
lir como  había  ofrecido  para  el  i.°  de 
Octubre  por  falta  de  oficiales  de  caja,  y  que 
tendría  lugar  del  10  al  15;  á  pesar  de  esta 
segunda  promesa,  creemos  fué  este  perió- 
dico nonato;  nosotros  no  hemos  logrado 
ver  ningún  número. 

329.  Zelador    patriótico. 

Zelador  patriótico,  núm.  IL  (Al  final :) 
Cádiz,  1811.  Imprenta  de  la  Viuda  de  Co- 
mes. 

Papel  en  4.°,  de  8  págs. 

Publicábase  este  periódico  en  Cádiz  en 
iSii;  era  político,  y  comenzó  á  ver  la  luz 
pública  á  fines  de  Julio  de  1811,  salía  una 
\ez  cada  semana ;  su  tamaño  en  4.°,  de  8  pá- 
ginas. Fué  su  objeto  el  escribir  contra  El 
Robespierre  español;  sólo  vieron  la  luz  pú- 
blica dos  números,  de  los  que  tan  sólo  hemos 
visto  el  segundo,  que  describimos,  y  contiene 
nada  más  que  un  artículo  titulado:  Fe  de 
erratas  al  núm.  8  del  Robespierre,  impug- 
nando los  errores  de  aquel  exaltado  perió- 
dico, redactado  parte  de  él  por  doña  Carmen 
Silva.  (Véase  El  Robespierre  español.) 

El  primer  número  del  Zelador  lleva  el  si- 
guiente título:  El  Zelador  del  buen  orden, 
unión  y  paz  interior  del  reino,  ó  resolución 
de  dichos,  hechos  y  escritos  públicos  opues- 
tos al  buen  orden,  unión  y  paz  interior  de  la 
Patria. 

Bibl.  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 

Caballeros. 


APÉNDICE  Á  LA  LETRA  G. 


Gazeta  Provincial. 

Publicábase  en  Guadalajara,  comenzando 
á  ver  la  luz  pública  en  i."  de  Enero  de  1811 ; 
tirábase  en  la  Imprenta  portátil  de  la  Junta 
de  Armamento  y  Defensa  de  la  Provincia 
de  Guadalajara. 

Así  lo  indica  el  Sr.  Diges  Antón  en  su 
obra  El  periodismo  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara.— Guadalajara. — Pérea   Cerrada. — 

Ip02. 

En  4.°,  y  copia  el  siguiente  párrafo  de  una 
comunicación  de  la  Jicnta  de  Guadalajara 
al  Gobierno : 

Acompaño  ejemplares  de  los  resultados  ob- 
tenidos en  los  ataques  de  los  días  9,  12  y  13 
(Diciembre  de  1810),  y  lo  propio  efectuará  en 
lo  sucesivo  la  Caseta  Provincial,  que  princi- 
piará á  publicarse  en  i.°  de  Enero  (181 1),  arre- 
glado al  prospecto  que  acaba  de  circularse  para 


noticia  de  los  pueblos,  principalmente  de  las 
inmediatas  provincias  de  Madrid,  Soria  y  Bur- 
gos, donde  hay  gran  necesidad  de  un  periódi- 
co que  las  instruya  en  verdad  del  verdadero 
estado  de  la  Nación,  que  los  enemigos  procuran 
ocultar  á  toda  costa. 

Dice  el  Sr.  Diges  que  se  aprobó  de  Real 
orden  la  publicación  de  dicha  Gaceta,  nom- 
brando la  Junta  por  redactor  de  ella  al  Li- 
cenciado D.  José  de  Castro,  Abogado  de  los 
Reales  Consejos,  con  la  condición  de  que 
antes  de  imprimir  cada  número  debía  pasar 
á  dicha  Junta  para  su  examen.  Transcurrido 
cierto  tiempo,  D.  José  de  Castro  pidió  suel- 
do, y  la  Junta,  en  6  de  Abril  del  mismo  año 
(181  i)  le  señaló  9.000  reales  anuales.  Se 
vendía  á  20  maravedís  el  número. 

El  Sr.  Diges  Antón  dice  que  no  ha  logra- 
do ver  un  ejemplar  de  este  periódico. 


APÉNDICES 


APÉNDICE  I 


ACADEMIAS 

Había  la  Real  Academia  de  las  tres  no- 
bles artes  á  fines  del  siglo  xviii,  establecida 
á  la  sazón  en  la  calle  de  las  Sierpes,  casa  nú- 
mero 53. 

— Real  Academia  de  Buenas  Letras. 

— Real  Sociedad  de  Medicma,  calle  de  hi^ 
Armas,  en  ella  dábase  un  curso  de  Botánica, 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  por  su  profesor  y 
socio  D.  Pedro  Abat. 

— En  la  capilla  de  San  Laureano,  los  mar- 
tes y  jueves  celebrábase  conferencia  pública 
de  Teología  moral. 

— 'Academia  de  Gramática  castellana,  len- 
gua francesa  é  italiana,  en  la  calle  de  las 
Sierpes. 

— Otra  en  calle  de  las  Vírgenes,  de  Gra- 
mática y  Retórica. 

— El  bachiller  en  Cánones  D.  Cristóbal 
Atienza,  maestro  de  lenguas,  enseñaba  la 
elocuencia  latina,  española  y  francesa  con 
la  mayor  brevedad  por  el  nuevo  método  de 
iwitación  de  los  clásicos. 

— En  calle  de  las  Sierpes,  núm.  39  había 
una  Academia  de  francés  y  otra  de  italiano 
y  de  Gramática  castellana  á  30  reales  al 
mes. 

— En  el  colegio  de  San  Hermenegildo  ha- 


bía clases  de  Matemáticas,  y  el  libro  de  texto 
era  de  D.  Juan  Justo  García,  un  tomo  en  4.° 

— En  calle  de  Cantarranas  (hoy  Gravi- 
na),  núm.  20  había  clases  de  Retórica  y  Ma- 
temáticas. 

Todo  esto,  además  de  los  grandes  cen- 
tros literarios.  Universidad,  Colegio  de  San- 
to Tomás,  Seminarios,  Colegio  de  San  Tel- 
mo,  etc. 

Por  Abril  de  1793  se  lee  en  el  Diario  His- 
tórico y  Político  de  Sevilla,  entre  otros  anun- 
cios análogos,  el  siguiente : 

D.  Antonio  Pal  y  Sastre,  Médico  del  núme- 
ro de  esta  Ciudad,  que  vive  en  la  casa  núme- 
ro 9  calle  de  Santiago  el  Viejo,  dará  princi- 
pio el  4  del  corriente,  á  las  once  de  la  maña- 
na, á  dos  Academias  de  Medicina,  una  teórica 
y  otra  práctica,  en  las  que  se  tocarán  (á  más  de 
los  puntos  de  Medicina)  otros  pertenecientes 
á  Cirugía,  Farmacia,  Química  y  Botánica;  los 
sujetos  que  gusten  concurrir,  así  facultativos 
como  otros  que  deseen  tinturarse  en  im  méto- 
do que  les  conserve  la  salud  y  alargue  la 
vida,  podrán  acudir  á  dicha  casa,  donde  se 
les  harán  saber  las  condiciones  con  que  debe- 
rán ser  admitidos. 

AMORTAJADOR 
En  los  periódicos  de  antaño  no  se  rehuía 
de  tratar  asuntos  tristes,  viéndose  en  ellos 


—  332  — 


anuncios  como  éste,  que  hoy  horripilaría  á 
los  lectores  que  leen  valerosamente  el  cri- 
men del  día  y  demás  amenas  noticias : 

Vicente  Caballero,  vecino  de  esta  ciudad,  se 
ofrece  á  ir  á  amortajar  adonde  sea  llamado, 
por  una  gratificación  moderada,  y  á  los  po- 
bres servirá  sin  interés  ninguno;  el  que  lo  ne- 
cesite acudirá  á  la  tienda  que  está  frente  de 
la  Botica,  calle  de  San  Vicente,  donde  darán 
razón. 

ARMADA 

En  la  pág.  543,  año  1793,  del  Diario  His- 
tórico y  Político  de  Sevilla  se  insertó  la  lista 
ó  estado  de  las  fuerzas  navales  de  que  con- 
taba á  la  sazón  nuestra  Real  Armada,  ¡y  ya 
las  quisiéramos  para  hoy  ! 

Había  ij6  buques  de  guerra,  con  3.736 
cañones  y  44.381  hombres  que  los  tripula- 
ban ;  en  el  número  de  barcos  expresados  ¿o 
eran  navios  de  gran  porte,  ocho  de  ellos  con 
11^  cañones  y  5/  fragatas.  Estos  buques  de 
guerra  — dice  el  expresado  estado —  se  lian 
armado  en  los  tres  Departamentos,  cuyo 
executivo  apresto  ha  estado  al  cargo  de  los 
Tenientes  Generales  los  excelentísimos  seño- 
res D.  Juan  de  Lángara,  en  Cádiz;  D.  Ga- 
briel de  Aristizábal,  en  el  Ferrol,  y  D.  Fran- 
cisco de  Borja,  en  Cartagena.  Tienen  igual- 
mente destino  en  la  Esquadra,  además  de 
los  Tenientes  Generales  mencionados,  los 
Gefes  de  Esquadra  D.  Félix  López  Carri- 
sosa,  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  D.  Fernan- 
do Daoiz,  D.  Francisco  Xavier  Muñoz,  don 
Francisco  Melgarejo  y  D.  Federico  Gravina. 

AYOS 

Había  numerosos  anuncios  de  ayos,  que 
indican  lo  que  se  cuidaban  de  la  educa- 
ción de  los  jóvenes ;  véase  uno  de  ellos : 

Un  eclesiástico,  ordenado  de  Epístola,  de- 
sea hallar  colocación  en  clase  de  ayo  de  algún 
Señorito;  tiene  sugctos  que  darán  informes 
de  su  buena  conducta :  vive  en  la  casa  núme- 


ro ID  de  la  calle  del  Hospital  del  Amor  de 
Dios. 

AYUDA  DE  CÁMARA 

Los  numerosos  anuncios  de  ayuda  de  cá- 
mara y  sirvientes  indican  cierto  refinamien- 
to en  el  modo  de  vivir  de  las  familias  aris- 
tocráticas ó  acomodadas,  copiaremos  estos 
dos: 

Ayuda  de  Cámara  Francés  que  peina  tam- 
bién de  Señora ;  darán  razón  Laguna,  3. 

Un  Joven  de  26  años  de  edad,  que  sabe 
peynar  y  afeitar,  desea  entrar  á  servir  de 
ayuda  de  cámara  ó  mayordomo:  en  la  Pelu- 
quería (Fabrica  de  polvos)  núm.  8  de  la  calle 
de  las  Sierpes  darán  razón. 

BARBERÍAS 

Según  el  padrón  industrial  impreso  que 
existe  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad  había  en  1810  115  tiendas  de 
barbería ;  hoy,  según  la  Guía,  figuran  unas 
noventa  próximamente.  La  moda  en  aquella 
época  era  no  llevar  barba,  á  lo  más  patillas 
cortas,  así  se  explica  el  crecido  número  de 
barberías  dada  la  menor  población  de  Se- 
villa comparada  con  la  de  nuestros  días. 

BILLARES 

1  labia  muchos  billares  públicos  y  casas 
(le  trucos,  por  estar  muy  en  boga  estos  dos 
juegos  entre  los  sevillanos. 

BORDADOS 

Eran  famosos  los  que  en  oro,  sedas  y  de- 
njí'is  procedimientos  se  hacían  en  Sevilla, 
aun  en  la  época  á  que  nos  referimos,  cons- 
tituyendo una  industria  artística  muy  sevi- 
llana que  producía  objetos  de  verdadero 
arte  y  valor.  El  Diario  Histórico  y  Político 
de  Sevilla  (1793)  publicó  un  curioso  trabajo 
(¡ue  ocupa  varios  números  del  periódico 
(pág.  647)  con  el  titulo  Discurso  sobre  el 
bordado  \  su  historia,  imiv  interesante,  cu- 
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rioso  y  bien  escrito,  firmado  por  St.  Aubín. 
dibujante  bordador  de  S.  M.  C. 

botillerías  y  hosterías 

Según  el  padrón  industrial  impreso  en 
1810,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  nues- 
tro Ayuntamiento,  existían  en  aquellos  años 
en  Sevilla  100  establecimientos,  entre  boti- 
llerías y  hosterías. 

CANCIONES 

Se  cantaban  seguidillas,  tiranas  y  cachu- 
chas, que  variaban  la  letra  según  los  acon- 
tecimientos públicos ;  cuando  se  elevó  en  Se- 
villa un  globo  aerostático,  en  Triana,  hubo 
tiranas  del  globo. 

El  compositor  Bartolomé  Santana  tenía 
fama  para  poner  en  música  las  seguidillas, 
boleras  y  minuetes  que  producía  la  musa 
popular. 

Cachucha : 

De  un  peluquero  la  esposa 
se  quejaba  sin  consuelo, 
que  se  hacen  pocas  pelucas 
y  se  cortan  pocos  pelos. 

Pero  j'o.  Cachucha  mía, 
no  puedo  un  rato  pasar 
sin  chocolate  y  cortejo 
y  polvito,  y  lo  demás. 

Vamonos,  China  del  alma, 
que  no  está  malo  el  viaje; 
que  cotufera  es  la  niña, 
apenas  cómo  potaje! 

También  estaban  de  moda  las  cantilenas. 
Cantilena: 

Al  sonoro  compás  de  un  instrumento 
que  tú,  Godoy,  también  tañer  solías, 
y  con  cuerdas  acordes  divertías 
á  la  Ninfa  que  causa  tu  tormento, 
publicar  determino  tus  hazañas, 

todas   tus   mañas, 

tus   intenciones, 

tantas  traiciones, 

tus  valentías 

y  picardías : 
para  que  Europa  sepa  la  maraña 
del  segundo  Julián  de  nuestra  España. 


Landún  portugués: 

Los  ingleses  en  España, 
juntos  con  los   portugueses, 
tocan  unos  instrumentos 
que  hacen  bailar  los  franceses. 
Venid,  españoles, 
veréis  qué  Landún 
bailan  los  gabachos 
á  nuestra  salud. 
Pun,  pun,  cañonazo,  pun, 
pun,  pun,  trabucazo,  pun, 
que  si  no  lo  has  visto, 
ya  lo  verás  tú, 
como  de  este  modo 
se  baila  el  Landún. 

Seguidilla: 

Por  que  reyne  Fernando 

y  la  Inquisición 
ha  quemado  Sevilla 
la  Constitución: 

Dichosa  gloria, 
pues  consiguió  Sevilla 

esta  victoria. 

CAPAS 

Se  usaban : 

De  seda  grana,  punto  de  dedal. 

Blanca  de  paño  fino,  con  vueltas  de  ter- 
ciopelo rayado. 

Paño  azul,  con  embozos  de  felpa  encar- 
nada y  galón  de  oro  en  el  cuello. 

De  balletón  verde-botella  con  vueltas  de 
seda. 

Eran  prendas  muy  ricas,  airosas  y  ele- 
gantes. 

CIRCO 
Había  con  frecuencia  en  Sevilla  funcio- 
nes de  circo;  véase  la  forma  de  uno  de  esos 
anuncios  at  final  del  siglo  xviii : 

D.  Pedro  Colman  con  su  Compañía,  italia- 
nos, dará  su  primera  función  de  suertes  y  ha- 
bilidades á  Caballo  esta  tarde  á  las  cinco  me- 
nos quarto  (si  el  tiempo  lo  permite)  en  el  pi- 
cadero que  se  ha  formado  en  el  corral  de 
Juan  Félix  Vega,  plaza  de  la  Paja.  Los  precios 
de  la  entrada  serán  el  de  6  reales  por  cada 
palco,  inclusa  la  entrada.  Los  voletines  se  re- 
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partirán  esta  mañana  en  el  Café  de  los  tres 
Reyes,  calle  de  Francos,  hasta  las  doce  de  ella, 
y  á  la  tarde  á  la  puerta  de  la  entrada  del  Pi- 
cadero desde  las  dos. 

Este  sugeto  tiene  acreditada  su  mucha  ha- 
bilidad en  toda  España,  y  ha  tenido  el  honor 
de  haber  trabajado  delante  de  los  Reyes,  nues- 
tros Señores,  y  Real  Familia  con  aplauso. 

COCINEROS 
Anunciábanse  muchos  en  los  diarios,  de 
los  c|uc  no  pocos  eran  italianos,  como  por 
ejem])lo: 

Santiago  CapcUi,  desea  su  acomodo  en  ca- 
lidad de  cocinero. 

Juan  Sardo,  cocinero,  busca  acomodo  en  es- 
te destino;  para  ayudante  de  cocina  Martínez 
del   Villar. 

Aunque  en  elevadas  clases  y  contado  ni'i- 
mero  de  familias  usaban  la  cocina  francesa 
ó  italiana,  princii)almente  en  la  corte  y  algo 
en  Cádiz,  la  cocina  española  seguía  siendo  la 
nacional,  inspirándose  en  el  código  culinario 
del  célebre  Juan  de  Mata,  cuya  obra  corría 
impresa  con  profusión : 

Arlr  di-  re  ¡hostería,  en  que  se  contiene 
todo  yénero  de  hacer  dulces  secos  y  en  lí- 
quido, Vizcochos,  Turrones  y  Natas,  etc..  y 
Diez  mesas  con  sus  explicaciones,  etc.  Ma- 
drid. MDCCXLVII.  Por  Antonio  Marín. 

En  4.",  con  láminas  de  mesas  compuestas. 

Este  libro  es  muy  curioso  por  las  láminas 
(|ue  nos  muestran  la  clase  de  adornos  y  gusto 
en  las  mesas  que  privaba  en  aquellos  dias, 
que  revela  gran  refHíamiento. 

COCHES 
Segiin  el  padrón  industrial  de  1810,  había 
en  .Sevilla  cuatro  talleres  jirincipales  de  co- 
ches de  lujo: 

Vicente  líravo.  calle  Arnuis,  12. 
Juan  Antonio  Cuello,  Carretería.  i<). 
i'rancisco  (ionzález,  plaza  Carretería.  40. 
Félix  Tabarcs,  plaza  del  Torrejón,  9. 


I  — 

Alquilador  de  coches  de  Rúa,  D.  Amo 
nio  Vázquez,  Sierpes,  21. 

En  cuanto  á  la  moda  en  los  coches,  los 
había  con  pescante  á  la  romana,  suspendido 
á  la  inglesa,  chaparro  (forma  muy  de  moda). 
caja  de  cupé  á  la  francesa,  silla  volante, 
birlocho,  coche  inglés.  Usábanse  sillas  de 
mano,  lujosísimas  y  artísticas. 

Uno  de  los  mejores  maestros  de  coches  en 
Sevilla  era  Vicente  Bravo,  tenía  el  taller  en 
calle  San  Vicente;  en  la  del  Garro  había 
otro  taller  ó  fábrica. 

Usábanse  mucho  las  sillas  de  posta ;  c> 
muy  curiosa  esta  obra : 

Instrucción  provisional  para  los  que  i'i'u- 
jen  en  sillas  ó  berlinas  de  ruedas  en  la  ca- 
rrera general  de  ida  y  vuelta  de  Madrid  á 
Cádiz.  Con  licencia.  En  Cádiz.  Por  D.  .ín- 
toiiio  Murguia,  plazuela  del  Correo,  esquina 
á  la  calle  de  San  Francisco,  año  de  i8o¡. 

En  8.°,  de  24  págs.  y  al  final  un  estado 
que  se  plega  al  texto  con  la  í"  Tarifa  de 
los  precios  que,  con  inclusión  de  ahugetas 
han  de  pagar  las  personas  que  corren  la  posta 
en  sillas  de  ruedas  en  la  carrera  desde  .Ma- 
drid á  Cádiz. 

CONCIERTOS 
Los  habia  con  mucha  frecuencia,  véase 
(.1  siguiente  anuncio  del  Diario  Histórico  y 
Político  de  Sevilla  (1793): 

Los  profesores  de  Música  el  Sr.  Lazare  Cal- 
deri  y  la  Señora  Ana  su,inugcr  tendrán  una 
.•\cademia  de  Música,  en  la  que  cantarán  varias 
Arias  y  Dúos  acompañados  de  una  muy  buena 
orquesta,  el  Domingo  31  del  corriente  en  I.t 
casa  núm.  7  de  la  calle  del  Barco,  frente  del 
Señor  Conde  de  Torrejón,  junto  á  la  Alamc 
da,  dando  principio  en  punto  de  las  7  y  incdi.i 
de  la  noche.  Será  la  entrada  á  diez  rs.  de  vc- 
lliin,  distribuyéndose  los  volctincs  á  este  efec- 
to en  la  Fonda  nueva  del  Sol.  calle  de  .\cctrc>. 
iksde  la  víspera  por  la  mañana. 

h'.ste  I  «azaro  Caldcri  y  su  imijer  .Ana 
Sciomcri  vinieron  de  Italia  á  buscárselas  por 
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estas  tierras  de  Dios,  sentando  sus  reales  en 
Sevilla  para  largos  años,  como  que  alcanza- 
ron el  reinado  de  Carlos  IV,  la  invasión 
francesa  y  el  de  Fernando  VII;  los  tales 
consortes  eran  músicos,  actores  y  danzan- 
tes, de  todo  tenían  menos  de  gente  de  fiar, 
porque  en  punto  á  farándula,  trapacería  é 
intriga  no  liabia  que  pedirles  nada,  en  par- 
ticular á  la  D."  Ana,  que  era  de  encaje  y  la 
que  manejaba,  dirigía  y  desliaba  las  intrigas 
que  urdía  con  mucho  lujo  de  ingenio;  en 
más  de  una  ocasión  estuvieron  á  punto  de 
pase,  y  el  Lázaro  Calderi,  á  raíz  del  levanta- 
miento, por  sacarle  los  ducados  á  más  de  un 
mozo  con  promesa  de  librarle  del  alista- 
miento, estuvo  á  dos  dedos  del  tablado  de 
la  plaza  de  San  Francisco  para  dar  su  últi- 
mo espectáculo  público;  en  cuanto  á  ella, 
llevóse  á  maravilla  con  los  invasores  de  nues- 
tra ciudad,  á  los  que  proporcionábales  todo 
linaje  de  entretenimientos  dentro  y  fuera 
del  Teatro  Cómico,  del  que  eran  empresa- 
rios el  industrioso  matrimonio ;  la  vida  de 
estos  personajes  es  casi  la  historia  del  teatro 
en  Sevilla  durante  su  larga  residencia  entre 
nosotros,  y  de  algunos  incidentes  de  su  vida 
ya  dimos  cuenta  en  un  opúsculo  que  publi- 
camos hace  años  (Dos  cartas  autógrafas  é 
inéditas  de  Blcmco-White,  y  el  Enfermo  de 
aprehensión,  comedia  de  Moliere,  traducida 
y  dedicada  al  Mariscal  Sonlt  por  D.  Alberto 
Lista.— Sevilla.  MDCCCXLI.) 

Entre  los  documentos  que  hemos  reunido 
referentes  al  Teatro  Cómico  en  Sevilla,  si- 
tuado largos  años  en  las  casas  del  Alar- 
qués  de  Guadalcázar,  en  calle  San  Aca- 
cio, esquina  á  la  de  la  Muela,  copiaremos 
una  de  las  infinitas  representaciones  de 
Ana  Sciomeri,  del  año  1837,  ya  viuda  de 
Calderi,  que  había  muerto  tres  años  antes, 
en  1831,  dirigida  á  Su  Majestad  la  Reina 
Gobernadora  D."  María  Cristina  por  la  cé- 
lebre empresaria,  bajo  cuyo  ingenio  habíase 
mantenido  el  espectáculo  teatral  ?n  Sevilla 


por  cerca  de  cincuenta  años,  ya  agobiada  de 
años  y  en  la  miseria,  debido,  en  parte,  al 
ruidoso  suceso  referente  al  solar  y  construc- 
ción del  Teatro  Cómico  entre  la  Sciomeri, 
Ayuntamiento  y  Marqués  de  Guadalcázar, 
en  que  la  empresaria  mantuvo  una  tenaz  lu- 
cha durante  muchos  años  con  los  centros 
oficiales,  autoridades,  y  no  menos  larga  y 
algún  tanto  descompuesta  con  el  célebre 
Asistente  de  Sevilla,  que  necesitó  de  toda  la 
entereza  de  su  carácter  para  soportar  y  re- 
chazar las  tenaces  acometidas  de  la  intri- 
gante y  batalladora  Sciomeri ;  la  solicitud 
que  copiamos  es  original  con  la  fiirnia  autó- 
grafa de  la  célebre  empresaria : 

Sello  de  pobres. — 4  nvrs. — Año  i8¡j. —  Escudo 
de  España,  con  la  leyenda  Isabel  2."  P.  L.  G.  D. 
Dios  Reyna  de  España  y  de  las  Indias. — /Sj/. 
— Habilitado,  publicada  la  Constitución  en  15 
de  Agosto  de  18^5. — Señora. — Doña  Ana  Scio- 
meri, nacional  de  Roma,  Viuda  de  D.  Lázaro 
Calderi,  vecina  de  la  Ciudad  de  Sevilla:  á  los 
R.  P.  D.  V.  M.  con  la  mayor  sumisión  y  res- 
peto espone :  que  desde  el  año  pasado  de  1829, 
habiendo  dispuesto  el  Asistente  que  era  don 
José  Manuel  de  Arjona  traer  Compañías  de 
opera  y  verso  para  el  Teatro  Cómico,  propio 
de  la  esponente  y  su  difunto  esposo,  de  que 
eran  empresarios  también,  en  virtud  de  Rs.  or- 
denes ;  con  el  pretesto  de  que  por  sí  les  auxi- 
liaría con  los  fondos  necesarios  bajo  la  ga- 
rantía del  mismo  establecimiento ;  atrasada  la 
esponente  con  el  ruinoso  saqueo  que  sufrió  por 
los  realistas  de  1823,  comenzó  aquel  por  suplir 
algunas  cantidades,  valiéndose  del  Comercian- 
te D.  Francisco  Ramos ;  y  ocurrido  el  falleci- 
miento de  la  Sra.  Reina  D.'  María  Josefa 
Amalia  de  Sajonia,  se  propuso  continuar  sus 
contratos  á  los  Cómicos  y  operistas  contrata- 
dos, que  eran  69,  aunque  contra  la  voluntad  de 
estos.  Con  semejante  motivo,  en  pocos  días 
invirtió  muchos  miles  de  reales,  y  por  ello  tra- 
tó de  obligar  á  la  recurrente  y  su  marido  á  que 
reconociesen  este  alcance  á  favor  del  fondo 
de  la  contribución  extraordinaria,  que  enton- 
ces estaba  á  cargo  del  Asistente  y  de  sus  hi- 
jos, dándoles  libramientos  á  Ramos  v  á  ung 
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de  estos  últimos,  para  que  todo  lo  cobra- 
sen de  dichos  fondos,  y  obteniendo  una  Rl.  or- 
den de  Vuestro  Augusto  Esposo  (Q.  E.  E.  G.) 
para  invertir  de  ellos  en  obras  del  Teatro.  Al 
cabo  de  meses,  se  dieron  óperas  por  la  misma 
compañía,  y  sus  productos  en  cerca  de  300 
mil  rs.  fueron  consumidos  por  ella,  y  aun  alcan- 
zó más  de  70  mil  rs. ;  de  modo  que  aquel  año 
cómicos,  y  compañías  tuvieron  de  costo,  528 
mil  y  pico  de  rs.  Tratando  pues  en  los  años 
siguientes  el  referido  Asistente  de  cubrir  el  al- 
cance de  228  mil  y  pico  de  rs. ;  se  hizo  cargo  del 
Teatro  y  Café,  recogiendo  sus  productos  y  ad- 
ministrándose por  la  Extraordinaria,  hasta  fines 
de  1833  en  que  entró  el  Marqués  de  Guadalca- 
zar  en  la  posesión  de  él,  por  consecuencia 
del  pleito  que  siguió  contra  la  esponente,  y 
acerca  del  cual  aun  están  pendientes  recursos 
ante  V.  M.  para  probar  la  sorpresa  que  en  esto 
se  ha  cometido :  siendo  el  resultado  de  aquellas 
operaciones  del  Asistente,  el  haber  recogido  to- 
dos los  efectos  y  enseres  de  teatro,  y  sus  creci- 
dos y  costosos  vestuarios,  sus  muchas  decora- 
ciones. Música  y  dramas,  que  hizo  apreciar  en 
141  mil  y  mas  rs.,  adjudicándolos  á  la  Extraor- 
dinaria, que  los  administró  y  usó  por  medio  de 
sus  asalariados ;  recogiendo  por  el  alquiler  dt 
vestuario  320  rs.  diarios,  en  los  de  funcio- 
nes, que  fueron  sobre  400.  Y  aunque  todo  esto 
era  un  proceder  violento,  ello  es  que  la  esponen- 
te  tuvo  que  sufrirlo,  y  que  á  su  favor  debia-i 
obrar  todus  esos  valores  con  los  descuentos  de 
gastos  ó  contribuciones,  aplicándosele  el  alcance 
de  los  228  mil  y  pico  de  rs.,  aunque  también  for- 
zado é  injusto.  Todas  aquellas  partidas  im- 
portan cuando  menos  cerca  de  400  mil  rs.  Mas 
el  Asistente  desentendiéndose  de  ellas  espuso  á 
dho.  Sr.  Rey  difunto,  que  la  esponente  debia 
los  228  mil  rs.  y  bajó  una  Rl.  orn.  para  que  la 
mi.sma  sobre  los  228  mil  usase  de  su  dro.  para 
cobrar  al  Marqués  las  inipensas  del  Teatro 
dentro  de  un  mes,  y  que  no  haciéndolo  pudie- 
se el  Ayuntamiento  en  representación  de  los 
fondos  públicos,  hacer  valer  lo  que  según  dro 
les  compitiese.  Esta  orden  entendida  á  su  pla- 
cer, originó  una  demanda  contra  el  Mariiués 
por  el  Ayuntamiento,  suponiéndose  este  acrehe- 
dor  de  los  mismos  228  mil  rs.  y  con  dro  á  pro- 
ponerla ;  y  este  pleito,  seguido  á  sus  espaldas, 


es  también  el  que  ha  privado  á  la  recurrente 
del  arbitrio  de  ser  reintegrada  de  algunas  su- 
mas, fuera  de  las  impensas,  por  haberse  todas 
sus  instancias  remitido  al  resultado  de  él ;  y 
aunque  varias  veces  ha  gestionado  para  li- 
quidar como  corresponde  una  cuenta  tan  es- 
traña  nunca  ha  podido  conseguirlo  por  los 
continuos  obstáculos,  y  maliciosos  entorpeci- 
mientos que  se  la  oponen  convinados  los  agen- 
tes del  Marqués  con  los  del  Ayuntamiento. 
Así  después  de  haberla  despojado  de  su  casa 
y  teatro  en  que  ha  invertido  todos  sus  afanes 
por  mas  de  50  anos,  se  le  ha  privado  hasta  de 
sus  mas  conocidos  recursos,  propendiendo  solo 
á  completar  su  efectiva  ruina  y  aun  su  muer- 
te, creyéndose  por  esta  libre  de  solicitudes, 
que  seguramente  no  estaran  hasta  que  á  esta 
familia  tan  inicuamente  sacrificada,  se  les 
cumpla  de  algún  modo  su  justicia,  como  tam- 
bién se  lo  promete  de  los  recursos  pendientes 
ante  V.  M.  cuyos  informes  aun  no  ha  devuel- 
to el  Gobierno  Político  de  esta  Capital  y  le 
fueron  pedidos  á  mediados  del  año  de  835.  En 
semejante  conflicto,  falta  ya  la  esponente  de 
fuerzas  y  de  recursos  para  existir,  observan- 
do que  en  mas  de  8  años  no  ha  percibido  ni 
un  solo  real  de  su  empresa  millonaria,  que 
otros  disfrutan  sin  dispendio  ni  trabajo,  se 
ve  en  la  necesidad  de  recurrir  de  nuevo  á  la 
rectitud   de   V.   M.: 

Suplicando'  rendidamente  se  digne  expedir 
Rl.  orn.  al  Gefe  Político  de  Sevilla,  para  que 
disponga  que  en  el  termino  perentorio  de  15 
días  el  Ayuntamiento  haga  con  la  recurrente 
liquidación  de  dhos.  alcances  sin  escusa  ni  pre- 
testo,  y  resultando  á  juicio  de  dho.  Gefe  la 
inesactitud  de  la  cuenta  que  ha  sostenido  la 
Extraordinaria,  dirija  desde  luego  orn  para 
que  se  suspenda  la  injustísima  demanda  y  nula, 
que  sigue  sobre  las  impensas,  y  se  facilite  á 
la  suplicante  cuando  menos  mil  duros  en  cuen- 
ta de  los  que  á  su  favor  hay  ó  bien  de  las  im- 
pensas, para  en  su  día,  con  el  justo  fin  de 
evitar  su  total  abatimiento:  asi  lo  espera  de 
la  bondad  innata  de  V.  M.  y  de  su  justifica- 
ción notoria  que  la  ha  merecido  el  renombre 
de  Madre  de  su  pueblo;  rogando  á  Dios  N.  S. 
conserve  con  la  vida  de  \'tra  Escclsa  hija 
N.  adorada  Reina,  la  de  \'.  M.  nnichos  años 
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para  bien  de  la  España. — Sevilla  y  Junio  30 
de  1837. — Señora.— A  L.  K.  P.  de  Y.  M.  Ana 
Sciomeri. 

Sei.s  años  antes,  ya  en  pleitu  el  local  del 
teatro  Cómico,  quejábase  el  Asistente  Ar- 
jona,  en  comunicación  al  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
de  la  crisis  por  que  atravesaba  el  teatro  en 
Sevilla,  en  los  siguientes  términos : 

Asistencia  de  Sevilla. — Exorno.  Sr. :  Estan- 
do para  concluirse  el  año  cómico,  y  visto  que 
lodos  los  esfuerzos  que  ha  hecho  la  Compañía 
de  Verso,  y  Bayle,  no  han  sido  suficientes 
para  que  el  Publico  de  esta  Capital  concurrie- 
se en  el  presente  año,  como  lo  ha  hecho  en  los 
anteriores,  y  con  los  productos  del  Teatro  cu- 
brir sus  atenciones,  ha  anunciado  por  el  medio 
de  los  Diarios,  que  quien  quiera  hacerse  car- 
go de  la  Empresa  Teatral  acuda  al  Juzgado 
de  Subdelegacion  del  ramo.  Yo  dudo,  que  vista 
la  falta  de  asistencia  á  esta  clase  de  espec- 
táculos, que  á  mi  entender  procede  de  las  cir- 
cunstancias políticas  en  que  nos  hallamos, 
haya  quien  auiera  hacerse  cargo  del  Teatro, 
en  cuyo  caso  quedaran  interrumpidas  las  re- 
presentaciones por  ahora,  pues  los  fondos  con 
que  he  suplido  los  desfalcos  de  los  años  ante- 
riores, no  pueden  sufragar  perdidas  tan  repe- 
lidas, y  quedarían  enteramente  desatendidas 
sus  principales  obligaciones.  Todo  lo  que  hago 
presente  á  V.  E.  para  su  superior  conocimien- 
to y  para  que  si  lo  tiene  á  bien  se  sirva  po- 
nerlo en  conocimiento  de  S.  M.  y  comunicar- 
me las  ordenes  que  sean  de  su  Soberano  agra- 
do.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Se- 
villa y  Febrero  5  de  1831. — Excmo.  Sr. — Josc 
M.  de  Arjona. 

confiterías 

Según  el  padrón  de  18 10,  había  20  confi- 
terías. 

Las  mejores: 

Dos  en  calle  Sierpes. 

Tres  en  calle  Confiterías, 

Una  en  la  Campana. 

Una  en  la  Puerta  de  Triana,  que  aún  sub- 
siste con  la  misma  estantería  de  entonces. 


Una  en  Gradas. 

Una  en  calle  de  la  Mar. 

El  maestro  confitero  Laureano,  en  Tria- 
na, calle  de  Carreteros,  era  una  especialidad 
en  hacer  turrones. 

COSTUMBRES 
Leímos  este  soneto  en  el  Diario  Histórico 
y  Político  de  Sevilla,  firmado  con  las  ini- 
ciales P.  D. 

VID.\   DE  UN   SEÑORITO 

Levánteme  á  las  mil,  como  quien  soy : 
Me  lavo:  que  me  vengan  á  afeitar: 
Traigan  el  chocolate,  y  á  peinar : 
Un  libro :  ya  leí :  basta  por  hoy : 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy  : 
Polvos  :  venga  el  vestido  verde  mar  : 
¿Si  estará  ya  la  misa  en  el  Altar? 
¿Han  puesto  la  berlina?  pues  me  voy: 

Hice  ya  tres  visitas  :  á  comer : 
Traigan  barajas:  ya  jugué:  perdí: 
Pongan  el  tiro :  al  campo,  y  á  correr : 

Ya  Doña  Eulalia  esperará  por  mi : 
Dio  la  una :  á  cenar,  y  á  recoger : 
¿  Es  este  un  racional  ?  dicen  que  sí. 

Entre  las  muchas  sátiras  y  crítica  de  las 
costumbres  de  aquella  época  indicaremos 
estas  dos : 

Sátira  de  los  Grandes  y  Alta  Noblcca  de 
España,  por  Don  Gaspar  Jovellanos:  La  da 
al  público  un  Español  nuevo. — ]' alenda. — 
En  la  Imprenta  de  José  Ferrcr  de  Orga. — 
Año  1814. 

Foll.  en  4.°,  portada,  una  hoja  sin  foliar 
de  introducción  y  12  págs.  de  texto  con  la 
sátira,  en  verso,  de  Jovellanos. 

"Esta  pintura  de  la  educación — dice  el 
editor  en  su  prehminar — y  vida  de  los  Gran- 
des, y  nobles  de  España  sólo  vio  la  luz  pú- 
blica, efímeramente,  en  el  número  55  del 
Censor,  periódico  que  se  publicaba  en  Ma- 
drid años  pasados..."  Luego  continúa  con 
muy  atinadas  observaciones  que  le  sugería 
la  sátira  del  gran  Jovellanos ;  la  que  co- 
mienza : 
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¿Ves,  Arnesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardo  monte  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas,  afeado  el  rostro, 
Maífro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  enfrente,  nos  acecha. 
Con  aire  sesgo  y  baladí?  Pues  ese, 
Ese  es  un  nono  nieto  del  Rey  chico. 

— El  hombre  de  moda  convicto:  Consulta 
primera  al  celo  por  su  nuevo  Tribunal  de 
Reforma,  que  da  al  público  Don  Francisco 
Ignacio  de  la  Cruz. — En  Madrid. — En  la 
Imprenta  de  los  Herederos  de  Don  Agustín 
de  Gordejuela,  calle  del  Carmen.  —  Año 
de  M.DCCCLV. 

FoII.  en  8.°,  portada,  7  hojas  de  prelimi- 
nares y  25  de  texto.  El  autor  dedica  su  obra 
//  las  Damas  Españolas. 

Es  también  curiosa  la  siguiente : 

— Higiene  política  de  España,  ó  medicina 
preservativa  de  los  niales  morales  con  que 
la  contagia  la  Francia,  por  el  Doctor  D.  An- 
tonio Marqués  y  Espejo,  Presbítero,  pen- 
sionado por  S.  M. — Madrid. — Por  Repu- 
llcs.  i8o<S'. 

Un  tomo  en  8."  de  154  págs. 

lín  los  nueve  capítulos  que  contiene  tra- 
ta estas  materias :  .lyos  franceses  en  Espa- 
ña.— Maestros  y  libros  franceses. — Modis- 
tas francesas.  —  liijoutier.  —  Peluqueros. — 
Economía. — Bailes  á  ¡a  francesa. — Usure- 
ros franceses. — Entusiasmo. 

DENTISTAS 
l'.ntre  los  varios  (|iie  había  distinguíase  y 
alcanzaba  e!  favor  del  público  Don  .¡ntonio 
Esquibel,  frente  de  Gradas. 

ni\ERSJC).\'ES  l'Uiíl.iC.XS 
V.w  la  sección  Diversiones  públicas  léense 
ammcios  como  éste,  siendo  nniy  original  la 
mezcla  de  la  mecánica  con  el  /)0i7i'. 

Ka  llegado  á  esta  Ciudad  un  Profesor  <lc 
Matemáticas,  que  pasa  á  la  Corte,  y  manifesta- 
rá al  pi'iblico  en  el  Almacén  inmediato  á  la 
Puerta  del    Principe,   Plaza  de   los  Toros,  un 


primoroso  Gavineie  de  Maquinas  de  nueva  in- 
vención, que  con  la  mayor  naturalidad  mani- 
festará diferentes  cosas  de  nnicho  gusto  per- 
tenecientes á  la  Maquinaria,  y  concluirá  con 
un  bayle  de  Bolera,  executado  por  dos  Pro- 
fesores Gaditanos,  marido  y  muger,  de  mucha 
fama. 

DORADORES 
Había  muchos  y  excelentes  doradores,  que 
formaban  un  gremio  de  verdaderos  artis- 
tas, distinguiéndose,  entre  otros,  en  1810. 
Juan  de  la  Mata  David,  que  tenia  su  taller 
en  calle  Ancha  de  la  Feria. 

ELECTRICIDAD 
Máquinas  eléctricas. — Véase  el  siguiente 
anuncio  de  los  portentos  de  la  electricidad 
de  antaño,  cuyos  adelantos  maravillosos  con- 
templamos hoy  con  verdadero  asombro: 

— Don  Josef  Duconi  y  Gormani,  Profesor 
(le  Física  experimental,  y  maquinista,  que  vi- 
ve en  la  plaza  de  San  Francisco,  enfrente  dt 
la  Pila,  quarto  segundo,  ofrece  al  piiblic» 
construir  qualquier  genero  de  maquinas  eléc- 
tricas y  de  nueva  invención.  Barómetros,  Ter- 
mómetros, y  otras  para  uso  de  la  Física. 

ESCOPETAS 

Había  muchos  armeros  que  construían  ex- 
celentes escopetas  de  caza;  uno  de  los  más 
acreditados  era  el  maestro  José  Cotera,  cuyo 
taller  estaba  frente  á  la  Cruz  de  la  Cerra- 
jería. 

F.ran  muy  estimadas  las  escopetas  ilc  los 
arcabuceros  de  Madrid,  escribiéndose  tocan- 
te á  este  asunto  la  siguiente  curiosa  obra: 

— Compendio  histórico  de  los  arcabuce- 
ros de  .Madrid,  desde  su  origen  hasta  la  épo- 
ca presente,  con  dos  láminas,  cu  que  están 
grabadas  las  marcas  v  contramarcas  que  usa- 
ron en  sus  obras,  por  Isidro  Soler. — .Ma- 
drid, //"y.s. 

filosofía 

Estaba  en  Ixiga  en  Sevilla  en  los  centros 
de  enseñanza  la  del  P.  doudin. 


339 


FONDAS 
Los   hoteles  de   entonces   denominábanse 
con  nombres  como  estos : 

— El  León  de  Oro,  en  calle  de  San  Pablo. 
— Posada  del  Toro,  en  calle  de  Gimios. 
Del  padrón  de  1810: 

FONDAS  Y  CAFÉS 

Antonio  Castañeda,  Genova,  59. 

Pedro  Coseu,  Gimios,  4. 

Manuel  López,  Genova,  13. 

José  Chodino,  Estrella,  27. 

Francisco  Puyol,  Correo,  2. 

Hilario  Boure,  Puerta  Arenal,  32. 

Carlos  Lazarrt,  fonda,  botillería  y  oste- 
ría.  Sierpes,  78. 

Matías  Carrogio,  fonda,  botillería  y  os- 
tería,  Sierpes,  yy. 

Juan  Laterrada,  Sierpes,  19. 

José  Moreno,  Dados,  2. 

Antonio  Corporato  y  Sombent,  Armas,  30. 

Pedro  Guerrero,  Sierpes,  50. 

GLOBO  AEROSTÁTICO 
Los  puso  en  moda  el  célebre  Capitán  Lu- 
nardi ;  el  Diario  Histórico  y  Político  de  Se- 
:illa  publicó  muy  curiosos  artículos  referen- 
tes á  los  globos  aerostáticos ;  entonces  co- 
rrieron láminas  grabadas  en  cobre  muy  cu- 
riosas representando  las  ascensiones  más 
notables  que  tuvieron  lugar  delante  de  Car- 
los IV  y  su  Corte,  y  el  retrato  del  Capitán 
Lunardi ;  de  todas  tenemos  muy  curiosos 
ejemplares. 

En  Sevilla  tuvieron  lugar  esta  clase  de  es- 
pectáculos ;  véase  uno  de  los  anuncios  en  el 
indicado  periódico : 

El  día  4  del  corriente  (Oct.  1792)  á  las  5  J/S 
de  la  tarde  se  dio  elevación  á  un  globo  aerostá- 
tico en  la  casa  inmediata  al  Arquillo  de  Ma- 
nuel Sánchez,  Arrabal  de  Triana,  construido 
por  el  segundo  Piloto  de  la  carrera  de  Indias 
D.  Manuel  de  los  Santos ;  Ex-colegial  del 
Real  de  San  Telmo;  baxo  la  dirección  del  se- 
gundo Catedrático  de  Matemáticas  de  dicho 
Colegio  D.  Josef  Portillo,  cuyo  globo  vino  á 


caer  á  espaldas  de  S.  Marcos,  en  la  huerta 
del  Convento  de  Sta.  Isabel,  y  recogido  por 
los  interesados  en  estado  de  poder  ser  útil. 

GUANTEROS 
Padrón  de  1810: 
D.  Gabriel  Chapuis,  Francos,  15. 
No  había  más  que  una  tienda  de  guantes, 
como  hoy. 

GUITARRAS 

En  aquella  época  estaban  muy  de  moda 
las  del  maestro  Sanguino,  muy  lujosas,  con 
adornos  y  embutidos  de  nácar. 

D.  Antonio  González  Paz  era  también  uno 
de  los  maestros  guitarreros  de  más  fama  en 
Sevilla ;  tenía  la  tienda  en  la  Cerragería. 
Había  muchas  tiendas  de  este  popular  ins- 
trumento, tan  gustoso  á  los  sevillanos. 

Se  publicaron  varios  tratados  referentes 
á  la  guitarra: 

— Guitarra  española  y  vandola  en  dos  ma- 
neras de  guitarras,  castellana  y  catalana,  de 
cinco  cuerdas,  &,  por  J.  C.  Amat. — Gerona. 
J.  Bró.  ijjo. 

Un  tomo  en  8.° 

IMPRESORES 

Según  el  expresado  Padrón  de  industria- 
les, había  en  Sevilla  los  siguientes  impre- 
sores : 

Sagrario.  Genova,  23.  D.  Fernando 
Pastor. 

ídem.  Genova,  4.  Herederos  de  Padrino. 

ídem.  Genova,  29.  D.  Antonio  Carrera. 

ídem.  Genova,  5.  D.  Francisco  de  Paula 
Carrera. 

ídem.  Genova,  21.  D.  José  Hidalgo. 

ídem.  Genova,  45.  D."  María  de  los  Do- 
lores Romero. 

ídem.   Genova,   17.  D.   Bernabé  Alvarez. 

ídem.  Genova,  19.  D.  Joaquín  Roselló. 

ídem.  Genova,  56.  D.  José  Vélez  Bracho. 

ídem.  Mar,  16.  D.  Manuel  Alvarez  Mu- 
ñoz. 
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ídem.  Balijas,   i.  D.  José  María  Montín. 

ídem.  Batiojas,  2.  D.  Antonio  Márquez. 

Salvador.  Sierpes,  2.  D.  Antonio  María 
Ximénez. 

San  Nicolás.  Mármoles,  5.  D.  Pedro  de 
Moya. 

Sagrario.  I5aratillo,  64.  D.  Juan  Rubio. 

Ídem.  Tintoreros,  46.  D.  Diego  López. 

Salvador.  Alcaicería,  i.  D.  Francisco  P. 
González. 

Sagrario.  Genova,  29.  D.  Bartolomé  Ma- 
nuel Caro. 

ídem.  Genova,  a.  Viuda  de  X'ázquez  y 
Compañía. 

ídem.  Genova,  60.  D.  Agustín  Berard. 

Número  de  impresores  que  habla  en  pro 
tle  la  cultura  de  Sevilla. 

INDUSTRIALES 

(Arcltivo  Muiiici/^nl  de  Sevilla.  —  Im- 
preso.) 

— Padrón  general  formado  por  la  Muni- 
eipalidad  de  Sevilla,  que  comprende  todos 
¡os  individuos  que  voluntariamente  se  ma- 
triculan en  la  clase  que  les  corresponde  para 
(■/  pago  de  derecho  de  Patente,  establecida 
por  Real  Decreto  de  iQ  de  Noviembre 
de  1810,  y  modificaciones  hechas  por  igual 
Decreto  de  10  de  Diciembre  de  ¡Su. 

Cuaderno  primero,  impreso  en  ful.,  de 
18  hojas  sin  foliar. 

LIBROS 
Pueden  verse  los  anuncios  numerosos  de 
los  periódicos  res¡)ecto  á  libros  que  se  publi- 
caban.— Diario  Histórico  y  Político  de  Se- 
villa.  págs.  540,  544.  556.  616,  (^2^,  632,  703, 
715.  etc.,  etc.,  y  los  diarios  de  Sevilla  de  iSoS 
á  1814. 

LIBROS  PROIIIHIDOS 

\'éase  la  Cédula  expedida  por  Su  Majes- 
tad contra  papeles  setliciosos  y  libros  pro- 
cedentes de  Francia. — Diario  Histórica  y 
Político  de  Sevilla. — 1792,  pág.  152. 


En  la  Biblioteca  Colombina  existe  una  co- 
lección curiosa  de  libros  prohibidos  de  fines 
del  siglo  XVIII. 

MAESTROS  DE  MÚSICA 
Copiamos  uno  de  los  anuncios: 
Ha  llegado  á  esta  Ciudad  Ramón  de  Aguijar, 
singular  profesor  del  Instrumento  llamado 
Amorosa;  y  Sitara  moderna :  ha  merecido  el 
aplauso  de  los  mas  diestros  Profesores  de  Mú- 
sica de  este  Pueblo  que  le  han  oído:  se  ofrece 
á  enseñar  el  uso  de  los  Instrumentos  de  esta 
clase,  con  equidad.  Darán  razón  en  la  Bar- 
bería que  hace  esquina  á  la  Plazuela  del  Tam- 
bor. 

MÉDICOS 

-Según  el  Padrón  de  1810: 

i).  Antonio  Mena,  Cátales,  16. 

D.  Francisco  \'elázquez,  Pajería,  52. 

1).  Manuel  Lorite,  Imagen,  22. 

I).  Gabriel  Rodríguez,  Palmas,  1. 

D.  Francisco  Castaño,  Placentines,  lo. 

1).  Juan  Bautista  Bueno,  Santo  Tomás,  7. 

1).  Pedro  V'elázquez,  San  Francisco,  51. 

.Anunciábanse  las  operaciones  quirúrgi- 
cas notables  en  los  periódicos,  como,  por 
ejemplo,  la  que  efectuó  para  hidropesía  don 
.Antonio  Pérez  Mastrucio. 

MUEBLES 

Eran  muy  elegantes  y  lujosos ;  usábanse : 

— Cama  de  caoba  y  ricas  maderas,  con 
remates  dorados,  bronces,  embutidos  y  ])re- 
ciüsas  pinturas. 

— Aguamanil  de  cobre.  i)lateado  y  muy 
artístico. 

— Tocador  de  ciiarol.  encarnado  y  oro. 

— Ricos  tilwres. 

— Sofá  de  palo  santo  estofado. 

— Canapé. 

— ^.'ortinas  de  terciopelo  con  faralaes  CHr- 
mcsics,  de  brocatel,  damasco,  etc. 

— Taburetes  de  brazo. 

—  Bufetes  de  caoba,  cedro,  etc.,  con  he- 
rraje. 
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— Mesa  de  alas. 

— Cenefas  doradas  con  cortinas  de  Feli- 
pichín. 

— Espejos  de  penachos. 

— Artísticos  pies  para  el  belón. 

— Cama  de  maque. 

— Taburetes  de  naranjo  y  oro. 

— Sillas  con  asiento  de  paja  imitando  las 
del  Norte. 

— Cómodas  de  caoba  y  otras  ricas  made- 
ras con  herraje  ó  bronces  dorados. 

— ^Catre  de  maque. 

— Arcas  de  India. 

— Guardarropas  de  madera  de  borne  y 
ébano. 

— Cornucopias  bellamente  talladas  de  muy 
varias  formas. 

— Papeleras  de  maque. 

— Sillones  de  baqueta. 

— Canapé  de  caoba  á  la  francesa,  etc. 

neverías 

Había  varios  establecimientos  donde  se 
despachaban  helados ;  frente  de  Gradas  es- 
taba la  más  concurrida  de  petrimetres  y  da- 
miselas. 

PAJES 
Se  encuentran  muchos  anuncios  en  los  pe- 
riódicos para  servir  de  paje,  pues  era  moda 
en  las  personas  de  tono  tener  pajes  á  su  ser- 
vicio; muchas  damas  lo  tenían  para  que  las 
acompañaran  á  los  templos  y  llevarles  el  re- 
clinatorio, cojín  y  libros  de  devoción. 

pastelerías 

Por  los  años  de  i8to  había  varias  pastele- 
rías, una  en  Santa  Catalina,  otra  en  la  Bor- 
ceguinería,  que  era  la  preferida  y  de  más 
fama. 

peluquerías 

Padrón  municipal  de  1810: 
Según   él   había   veinte   tiendas   de   pelu- 
quería ;  eran  las  más  de  moda : 
José  Cosgalla,  Sierpes,  3. 


Estanislao  Carrasco,  Sierpes,  28. 
José  de  la  Rosa,  Sierpes,  47. 
Joaquín  Bejarano,  Sierpes,  2. 
Gabriel  Camino,  Gallegos,  83. 
Pedro  López,  San  Pablo,  4. 
Leonardo  José  Gutiérrez,  calle  de  la  Mar, 
núm.  13. 

PERFUMERÍAS 
Había  varias,  pues  usábanse  mucho  los 
perfumes  y  esencias  ;  las  más  de  moda  eran : 
la  tienda  de  Pomadas  y  Polvos,  en  la  calle 
Placentines,  2,  y  la  Peluquería,  fábrica  de 
polvos.  Sierpes,  3. 

PIANOS 

Usábanse : 

— Clave  fortepiano  y  Manucordio.  Sal- 
terio. 

— Clave  de  tres  órdenes  de  martillos,  y 
de  octava  larga. 

Clave  de  orquesta  de  tres  órdenes,  de  cao- 
ba con  el  pie  á  la  inglesa,  de  cinco  octavas ; 
clave  de  pluma,  por  lo  general,  de  ricas  ma- 
deras embutidas. 

Había  un  constructor  muy  notable  llama- 
do Juan  Mármol,  sevillano,  que  había  sido 
pensionado  por  Carlos  III ;  hemos  visto  un 
clave  firmado  por  él,  con  incrustaciones,  me- 
dallones con  retratos,  trofeos  de  música,  et- 
cétera, elegantísimo.  Otro  autor  notable, 
en  1792,  en  Sevilla,  era  Francisco  Pérez  Mi- 
raval. 

En  aquel  tiempo  usábase  el  método  de 
Bails,  que  corría  impreso. 

— Lecciones  de  Clave  y  principios  de  Har- 
monía.— Madrid.  1775. 

Un  tomo  en  4.° 

PLATERÍAS 
Había  muchas,  pues  se  usaban  con  profu- 
sión los  objetos  de  plata;  en  Sevilla  traba- 
jaban muy  bien  los  artífices  plateros  de 
repujado  y  martillo;  gozaban  de  fama  en  el 
año  1810  D.  Francisco  Espinosa,  con  talleí 
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en  calle  de  Genova,  y  D.  Migfuel  Méndez, 
casa  de  la  I'ila,  plaza  de  San  Francisco. 

poesía 

Estaba  muy  en  boga  la  poesía  pastoril 
y  amatoria;  vaya  el  epígrafe  de  una  de  és- 
tas en  el  Diario  Histórico  y  Político  de  Se- 
villa (1793): 

— El  Pastor  Alexis  se  enamoró  de  la  Pas- 
tora Delia  en  una  de  las  fuentes  del  Gua- 
dalquivir y  se  dieron  las  manos.  Delia  aban- 
donó luego  á  Alexis  por  Dafnis.  Alexis  ha- 
cía extremos  de  dolor,  y  huía  de  la  fuente: 
pero  un  día  se  resolvió  á  hablarla,  personifi- 
cándola, en  esta  manera. 

Firma  la  composición  D.  D.  M.,  y  co- 
mienza: 

1  Fiu-ntf  !   ;  Oh   Fuente   nombrada  ! 
De  mi  primer  amor  dulce  testigo ! 

De  amatorias  copiaremos  este  soneto  del 
mismo  periódico  sevillano : 

Á    FILIS 

Arde  mi  corazón,  y  su  violento 
Incendio  por  el  pecho  se  derrama. 
Siendo  pábulo  noble  de  esta  llama 
El  amor  que  en  mis  venas  alimento: 

Ardiente  exhalación  es  cada  aliento 
Que  el  ayrc  vago  á  su  contacto  inflama, 
Si  es  que  más  propiamente  no  se  llama 
Bostezo  del  volcán  de  mi  tormento. 

Este  es,  Filis,  mi  amor,  y  tan  activo, 
Que  no  es  fácil  poderlo  hallar  segundo ; 
Milagro  que  obró  en  mí  naturaleza, 

Superior  al  amor  más  excesivo ; 
Mayor  en  quanto  en  si  comprehende  el  mundo, 
Solamenle  inferior  á  tu  belleza. 

l'OLITICA 
Al  finalizar  el  siglo  .xviii  no  se  escribía 
de  ella,  y  aun  de  los  sucesos  de  la  revolu- 
ción francesa  tan  sólo  se  publicaba  algím 
que  otro  documento,  como  el  Testamento 
de  Luis  XVI,  para  lo  que  obtuvo  permiso 
de  Su  Majestad  el  Barón  de  la  uniere  y  po- 
derlo insertar  el  Diario  Histórico  y  Político 
de  Sevilla,  editado  y  por  él  dirigido;  Carta 
del  limo.  Sr.  .¡rsohispo  de  la  ¡'lata  al  Sumo 


Pontífice  sobre  los  actuales  sucesos  de  la 
Francia,  folleto  en  latín  y  castellano,  y  algu- 
nos artículos  sobre  la  Decapita<:ión  de 
Luis  XVI,  Causa  de  Luis  XVI,  etc. 

La  política  no  comenzó  en  el  periodismo 
hasta  que  se  inició  á  fines  de  1808,  y  siguió 
con  vuelos  progresivos  en  los  años  siguien- 
tes. 

POMOS 

Usábanse  mucho  para  sales  y  perfumes, 
muy  artísticos,  elegantes,  ricos  y  vanados, 
pendientes  de  cordones  de  seda  ó  cadenilla 
de  oro,  plata,  acero,  etc. ;  los  había  de  ricos 
metales,  cristal,  porcelana,  etc. 

Usábanse  bomboneras  muy  valiosas  de  oro 
con  esmaltes  y  preciosas  miniaturas,  é  igual- 
mente tabaqueras  muy  ricas  y  lujosas,  ver- 
daderas obras  de  arte. 

POSTAS 
El  que  viajaba  solía  anunciarlo  en  los  pe- 
riódicos para  encontrar  compañero  y  com- 
partir los  costosos  gastos  de  un  viaje  por 
aquellas  calendas;  véase  uno  de  esos  anun- 
cios: 

Un  Eclesiástico  secular,  que  pasa  á  Madrid 
en  Posta,  solicita  encontrar  compañero  de  via- 
ge:  dará  razón  el  Portero  del  Palacio  .arzo- 
bispal. 

RELOJERÍAS 

Usábanse  de  mucho  valor,  gusto  y  arte, 
con  pedrería,  esmalte,  miniaturas,  etc.,  de 
repetición  y  sonería  y  aun  con  figuritas  de 
niovimiento  muy  ingeniosas ;  Cabiré  era  uno 
de  los  autores  más  de  moila. 

Las  relojería;  <le  mo<l?  en  Sevilla  eran: 

—I).  Antonio  del  Ciíamiis— relojería  fran- 
cesa— ,  Genova,  15. 

— Sres.  Méndez,  Genova,  2(\ 

— D.  Luis  de  León,  Genova. 

— Sres.  Cabril  y  Triallos,  también  en  calle 
de  Genova. 

I""r.  Mainiel  del  Rio  escribió  im  tratado 
de  relojería : 
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— Arte  de  los  relaxes  de  ruedas  para  to- 
rre, sala  V  faltriquera,  por  Fr.  Mantícl  del 
Río. — Santiago,  i/jQ. 

Dos  tomos  en  4.° 

RESTAURADORES  DE  TAPICES 
Frente  la  puerta  mayor  de  la  Catedral 
vivia  un  restaurador  de  alfombras  y  paños 
de  corte  para  componerlos  y  avivarlos  el 
color;  aún  se  conser\'aban  muchos  y  buenos 
tapices  en  Sevilla ;  los  tenía  riquísimos  la 
Ciudad,  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia,  el 
Real  Acuerdo,  Palacio  Arzobispal  y  muchos 
particulares. 

ROPA 

A  fines  del  siglo  x\in  y  comienzos  del 
siguiente  se  usaban  estas  prendas  de  vestir : 

Mujer:  \'estido  de  guardapié  y  monillo 
de  tafetán  doble ;  monillo  de  espolín  de 
Francia ;  manto  de  tafetán ;  vestido  de  Al- 
bín de  Francia ;  mantilla  de  Cotonía  de 
Francia;  bata  y  zagalejo  entero  de  Pekín, 
sobre  blanco  guarnecido  de  lo  mismo  y  ])un- 
tilla  (le  plata  ;  desabíllé  y  guardapiés  de  raso 
liso  listado  de  celeste  ó  pajizo;  bata  de  mué 
de  Inglaterra  color  de  canario,  guarnecida 
de  blondas  y  nuditos ;  traje  de  grodetur  co- 
lor de  púrpura  con  zagalejo  de  lo  mismo ; 
bata  de  Cotonía  encarnadina ;  monillo  de 
seda  con  apretador  de  lo  mismo ;  guardapié 
de  laberinto  color  celeste,  guarnecido  de 
])lata ;  monillo  de  seda  de  visos ;  guardapié 
de  espolín ;  basquina  de  carro  entero ;  polo- 
nesa y  guardapié ;  bolsa  de  lobo  marino  bor- 
dada ;  mantilla  de  musolina,  de  franela ; 
sarcillos  de  disciplinilla  de  piedras  de  Fran- 
cia ;  abanico  de  varillas  plateadas  con  lente- 
juelas; manto  de  seda;  guardapié  de  ter- 
cianela  color  de  rosa ;  abanico  de  marfil  y 
oro;  saya  de  tercianela;  saya  de  guardilla; 
delantal  con  puntas  negras ;  mantilla  de  sar- 
ga negra  con  guarnición  de  gasa  al  canto 
ó  con  guarnición  de  jnmto  de  red. 

En  los  adornos  de  cama  había  gran  lujo ; 


usábanse  colchas  de  China  de  seda  con  ra- 
mos de  oro  y  plata. 

Hombre:  Cadena  de  reloj  de  acero  con 
pito  de  oro  colgando  y  dijes  caprichosos  y 
de  valor;  corbatín  con  hebilla  de  oro  ó  pla- 
ta ;  casaca ;  chupa ;  calzones  de  paño  de 
seda,  etc.;  chupetín  de  seda;  casaca  y  chu- 
pa de  color  de  pelusa ;  chupa  de  grana  con 
calzón  de  lo  mismo  y  galón;  frak  de  ba- 
lletón  blanco  con  botones  de  acero;  chupa 
de  pieles ;  sombrero  de  castor  blanco,  negro ; 
montera ;  sombrero  apuntado,  etc. ;  capote 
de  durancillo ;  capa  de  grana,  etc. ;  espadín, 
chupa  y  calzón  de  ante ;  casaca,  vestido  com- 
pleto de  tafetán  de  vario  color;  casaca  de 
sarga  negra;  redecilla  para  el  pelo  (en  calle 
de  Genova  estaba  la  tienda  de  moda  del 
maestro  coletero  Esteban  \'ázquez,  frente 
del  retablo) ;  gambeto  de  balleta  (especie  de 
capote  catalán,  etc.). 

SASTRES 

Tenían  fama :  el  maestro  Ariza,  en  la 
Alcaicería  de  la  Seda;  en  calle  Genova,  la 
tienda  del  maestro  Castaño ;  en  Placenti- 
nes,  el  maestro  Victoriano;  el  maestro  Ve- 
lasco,  en  la  plazuela  del  Silencio,  y  el  maes- 
tro López,  en  calle  Sierpes. 

Según  el  Padrón  municipal  de  1810,  ha- 
bía 38  tiendas  de  sastrería,  siendo  las  más 
de  moda : 

José  Deinoté,  Sierpes,  15. 

Juan  José  de  la  Cruz,  Sierpes,  54. 

Ángel  Domínguez,  Sierpes,  14. 

Fernando  Fiebra,  Sierpes,  76. 

Andrés  Quinet,  Cerragería,   13. 

Madama  Lamí,  Francos,  20. 

José  Petit,  Conteros,  15. 

SILLAS  DE  MONTAR 

En  calle  de  la  Mar  había  muchas  tiendas 
de  talabarteros ;  entre  ellas,  la  de  Ortega 
gozaba  de  fama. 

— Silla    albardonada,    forrada    de    tercio- 
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pelo  carmesí,  galoneada  de  oro,  mantilla  ta- 
pafundas  de  terciopelo  morado  con  flecos. 

— Silla  albardonada  con  todos  los  arreos 
color  de  suela,  etc. 

Había  gran  afición  de  montar  á  caballo 
V  se  publicaban  no  pocas  obras  referentes  á 
este  varonil,  higiénico  y  útil  deporte: 

— Escuela  de  á  cavallo,  dividida  cu  tres 
tratados:  el  primero,  contiene  los  manejos 
de  tierra  que  se  practican  en  España:  el  se- 
gundo, demuestra  los  manejos  de  ayre  que 
usan  las  naciones:  el  tercero,  trata  de  las 
propiedades  y  circunstancian  que  debe  te- 
ner el  cavallo  de  guerra,  con  la  advertencia 
de  los  manejos  que  le  son  contrarios  y  el 
modo  de  la  escaramuza,  herir  y  defenderse, 
con  lo  conducente  al  buen  régimen  de  mar- 
chas y  embarcación,  por  Salvador  Rodri- 
gues Jordán. — Madrid,  1751. 

Un  tomo  en  4."  con  láminas. 

SIRVIENTES 
Se  leen  en  los  diarios  muchos  anuncios  de 
sirvientes  de  todas  clases,  cocineros,  pin- 
ches, ayudantes,  ayudas  de  cámara,  para 
viajar,  pajes,  etc. ;  el  siguiente  es  muy  pro- 
pio de  aquella  época : 

Un  hidalgo  montañés  busca  acomodo  en  al- 
guna casa  decente;  sabe  escribir  y  ha  tenido 
vario^  cargos. 

SOMBRAS  CHINESCAS 
lira  muy  frecuente  la  diversión  de  som- 
bras chinescas,  el  cinematógrafo  de  antaño ; 
véase  el  siguiente  anuncio: 

D.  Ambrosio  Sanquirico.  de  profesión  Pin- 
tor, y  primer  inventor  de  Sombras  Chinescas, 
repetirá  esta  diversión  esta  noche  á  las  7  en 
la  casa  número  3  de  la  calle  Ancha  de  San 
Vicente.  Los  voletines  de  entrada  se  distribui- 
rán en  el  Café  de  la  Posada  de  los  Sres.  Re 
yes,  calle  de  Francos,  á  4  reales  las  sillas,  y 
á  dos  reales  las  de  bancos. 

V.n  un  salón  del  Real  Alcázar  se  daban 
f unciones  de  mutacionos.  figurando  corri- 
das de  t(iri)>;  Vi\  billetes  se  <listril>iii.iii   en 


la   Plaza  del   Silencio ;  las  sillas,  á  cuatro 
reales,  y  los  asientos  de  banco,  á  dos  reales. 

TEATRO 
En  1793  estaba  cerrado  el  Teatro  Cómico 
de  Sevilla,  y  celebrábanse  las  representacio- 
nes en  un  teatro  improvisado  en  el  inme- 
diato pueblo  de  San  Juan  de  Aznalfarache, 
adonde  acudía  el  público  sevillano  pasando 
el  rio  en  barcas;  véase  uno  de  los  anuncios 
del  Diario  Histórico  y  Politice  de  Sevilla 
del  15  de  Junio  de  1793: 

Mañana  Domingo  la  Compañía  Cómica  de 
San  Juan  de  Alfarache  ofrece  representar  una 
función  teatral,  compuesta  de  dos  Saynetes: 
el  primero  el  Bruto  de  Babilonia,  con  dos  de- 
coraciones de  selva  y  jardín,  y  de  una  eleva- 
ción de  hermosa  perspectiva,  y  el  segundo  titu- 
lado el  Labrador  y  el  Uria,  y  se  dará  fin  con 
una  buena  Tonadilla.  A  las  7  J^. 

1763. — Frontero  al  Convento  de  Madre 
de  Dios  había  un  teatro  de  Opera  italiana, 
que  duró  hasta  dicho  año  de  1763. 

1767. — En  este  año  estaba  el  teatro  de 
Comedias,  que  se  había  estrenado  el  25  de 
Diciembre  de  1767,  en  calle  San  Eloy;  duró 
hasta  29  de  Junio  de  1778,  en  que  se  cerró 
por  orden  del  .Ayuntamiento  en  virtud  de 
acuerdo  para  que  no  hubiera  comedias  en 
Sevilla;  estaba  frente  á  la  calle  de  San  Ro- 
que; con  i)osteriori<lad  fué  derribado  el  edi- 
ficio. En  el  mismo  año  de  1767  .«e  estable- 
ció un  Colegio  de  Cómicos,  bajo  la  ins])ec- 
ción  del  señor  Asistente. 

i7<)4. — Olavide  comenzó  la  construcción 
(le  un  magnifico  teatro  en  la  plaza  del  Du- 
que, esquina  de  la  calle  de  las  Armas,  á  cos- 
ta de  cierto  arbitrio;  teatro  que,  segiin  Ma- 
tute dice  en  sus  Anales,  habría  sido  el  me- 
jor (le  Europa.  Los  opuestos  al  espectáculo 
teatral,  que  eran  muchos  en  Sevilla,  hicie- 
ron cundir  las  voces  de  estar  ruino.so;  unía- 
se á  esto  la  saña  contra  Olavide,  que  fué  per- 
seguido á  causa  de  sus  ideas  voltarianas  por 
la    Imini^iiMiiii :   el   mismo    Matute   dice  (|ue 


-345  — 


sólo  faltaba  al  edificio  las  bóvedas  y  escale- 
ras, y  así  se  vendió  á  un  particular,  que  á 
su  muerte  lo  legó  á  la  Caridad,  y  ésta  lo  ven- 
dió á  particulares,  quienes,  aprovechando  los 
materiales,  labraron  casas  en  aquel  sitio. 

1795. — Siendo  Asistente  D.  Cándido  Mo- 
reno, casado  con  D."  Ramona  Godoy,  her- 
mana del  valido,  partidario  del  teatro,  con- 
siguió licencia  del  Consejo  contra  el  voto  del 
Ayuntamiento;  se  restableció  provicional- 
mente  en  calle  San  Acasio,  esquina  á  la  de 
la  Muela,  en  casas  que  pertenecieron  á  los 
Condes  de  Arenales ;  concedióse  privilegio 
á  Lázaro  Calderi  y  su  mujer  Ana  Sciomen, 
que  eran  los  empresarios,  y  comenzó  la  pri- 
mera función  el  17  de  Octubre  con  la  co- 
media El  Maestro  de  Alejandro.  Esta  fun- 
ción dio  comienzo  con  una  loa  en  favor  del 
teatro,  compuesta  por  Juan  Pablo  Forner, 
Fiscal  de  S.  M.  en  esta  Audiencia,  que  dio 
lugar  á  impugnaciones,  defensas  y  numero- 
sos impresos  polémicos  llenos  de  pasión  por 
una  y  otra  parte. 

Por  este  tiempo,  1793,  había  notables  ac- 
tores cómicos,  en  Madrid,  en  la  compañía 
de  Manuel  Martínez,  que  trabajaba  en  ei 
Coliseo  del  Príncipe;  María  del  Rosario  Fer- 
nández, la  célebre  Tirana,  y  de  galanes  An- 
tonio Robles  y  José  Martínez  Huerta,  y  de 
sobresaliente  el  célebre  Isidoro  Máiquez  en 
los  comienzos  de  su  célebre  carrera ;  y  en 
el  teatro  de  la  Cruz,  las  famosas  Juana  Gar- 
cía y  Rita  Luna,  y  de  galanes  Manuel  Gar- 
cía Parra  y  Félix  Cubas,  y  el  popular  gra- 
cioso Mariano  Querol. 

Mucho  se  ha  escrito  referente  á  nucstr  j 
Teatro  del  siglo  xviii.  Siendo  curiosas,  en- 
tre las  obras  modernas,  las  siguientes  : 

— Estudios  sobre  la  Historia  del  arte  escé- 
nico en  España.  María  del  Rosario  Fernán- 
dez, la  Tirana,  primera  dama  de  los  teatros 
de  la  Corte,  por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Morí. 
— Madrid,  i8py.    • 

Un  tomo  en  4.°,  de  287  págs.  Retrato  de  la 
Tirana,  por  Goya. 


— Isidoro  Máiquez  y  el  Teatro  de  su  tiem- 
po, por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  de  Li 
Rea!  Academia  Española. — Madrid,  ipo2. 

L'n  tomo  en  4.°,  de  856  págs.  Retrato  de 
Máiquez,  por  Goya. 

— Vida  artística  de  Isidoro  Máiquez,  pri- 
mer actor  de  los  teatros  de  Madrid,  por  don 
José  de  la  Rezñlla,  de  la  Academia  Espa- 
ñola.— Madrid,  Medina  y  Navarro,  editores. 

En  8.°,  127  págs. 

De  las  obras  antiguas  indicaremos  algu- 
nas : 

— Ensayo  sobre  la  mejora  dp  nuestro 
Teatro,  por  D.  J.  F.  P.  —  Con  licencia. 
En  Segovia,  por  D.  Antonio  Espinosa, 
MDCCXCVIII. 

En  8.°,  de  124  págs. 

— Consulta  Theologica  acerca  de  lo  ilicito 
de  representar,  y  ver  representar  las  com.'- 
dias,  como  se  practican  en  el  dia  oy  en  E.t- 
paña:  Resuelta  por  el  P.  Gaspar  Dias,  Re- 
ligioso Sacerdote,  y  Professo  de  la  Compa- 
ñia  de  Jesús,  y  dedicada  con  culto  reverente 
al  siempre  Augusto  Patriarca  Señor  San  Jo- 
scplí,  Nobilisimo  Esposo  de  la  Virgen  Ma- 
dre, y  Padre  Putatiiv  de  Jesus. — Con  las 
licencias  de  sus  Superiores:  en  Cádiz,  en  la 
Imprenta  Real  de  Marina,  y  Real  Casa  de 
Contratación,  de  D.  Miguel  Gómez,  Calle 
de  San  Francisco. 

En  8.°,  dé  93  págs.  y  15  más  al  final  sin 
foliar,  de  índice. 

Hemos  visto  una  reimpresión  en  4.°  Cór- 
doba. En  la  Imprenta  Real.  Año  de  i8i¿. 

— Teatro  Español  burlesco,  ó  Quixote  de 
los  Teatros,  por  el  Maestro  Crispín  Cara- 
millo, cum  vidis  variorum. — Madrid.  Im- 
prenta de  Villalpando,  1802. 

En  4.",  de  160  págs. 

— Dictamen  del  muy  Reverendo  Padre 
Fr.  Diego  de  Cádiz,  Misionero  Apostólico 
en  estos  Reinos,  sobre  asunto  de  Comedias. 
y  bailes,  fundado  en  los  principios  más  só- 
lidos c  infalibles  del  Evangelio,  y  Doctrina 
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más  pura  de  los  Santos  Padres  y  Nuestra 
Madre  la  Iglesia,  para  desengaños  de  incau- 
tos, mal  instruidos  ó  preocupados  de  las  má- 
ximas del  mundo. 

En  4.°,  sin  lugar,  año  ni  pie  de  impren- 
ta ni  paginación. 

— Origen,  épocas  y  progresos  del  Teatro 
Español:  Discurso  histórico,  al  que  acompa- 
ña un  resumen  de  los  espectáculos,  fiestas 
y  recreaciones,  que  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad se  usaron  entre  las  naciones  más 
célebres:  y  un  compendio  de  la  historia  ge- 
neral de  los  teatros  hasta  la  era  presente: 
Por  Manuel  García  de  Villanueva  Hiigaldo 
y  Parra,  primer  Actor  de  una  de  las  Com- 
pañías cómicas  de  esta  Corte. — Con  Privi- 
legio Real.  En  Madrid.  En  la  Imprenta  de 
D.  Gabriel  de  Sancha.  Año  de  1802. 

En  4.°,  de  342  págs.,  edición  lujosa  con 
grabados. 

— Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  comedia  y  del  histrionismo  en 
España:  con  las  censuras  Teológicas,  rea- 
les resoluciones  y  providencias  del  Conse- 
jo Supremo  sobre  comedias,  y  con  la  no- 
ticia de  algunos  célebres  comediantes  y  co- 
mediantas,  asi  antiguos  como  modernos; 
con  algunos  retratos,  por  D.  Cabana 
Pellicer,  Oficial  de  la  Real  Biblioteca  dj 
S.  M. — Parte  primera.  Madrid.  En  la  Im- 
prenta de  la  Administración  del  Real  Arbi- 
trio de  Beneficencia,  i8o.f. 

En  8.°,  la  primera  parte,  282  págs;  la  se- 
gunda, 230..  Retratos,  uno  es  de  la  célebre 
María  Ladvenant. 

—  ^  Ensayo  sobre  el  Teatro  Español,  por 
D.  Thonws  Sebastián  y  I.atre.  del  Consejo 
de  S.  M..  SH  Secretario. — Con  las  licencias 
necesarias. — En  Zaragoza:  En  la  Imprenta 
del  Rey  nuestro  Señor,  .¡ño  de  1772. 

En  4.",  292  págs.;  edición  lujosa,  porta- 
da grabada,  alegoría  y  retrato  de  O.  Pedro 
Abarca  de  Bolea,  etc.,  Conde  de  Arantla. 

— Conversaciones  de  Lauriso  Tragicnse. 
I'ostor  Arcade,  sobre  los  vicios  y  defectos 


del  Teatro  moderno,  y  el  modo  de  corregir- 
los y  enmendarlos:  traducidas  de  la  lengua 
italiana  por  D.  Santos  Diez  González  y 
D.  Manuel  de  Valbuena,  Catedráticos  de 
poética  y  de  retórica  de  los  Reales  Estudios 
de  esta  Corte. — Con  licencia.  En  Madrid. 
En  la  Imprenta  Real:  Por  D.  Pedro  Julián 
Pereyra,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.  Año 
de  1798. 

En  4.°,  de  557  págs.  Grabados. 
— Proz'idencias  del  Señor  D.  Francisco  de 
Milla,  Corregidor,  Justicia  Mayor,  Capilar 
á  Guerra,  Juez  Subdelegado,  y  Protector  de 
Cómicos,  Representaciones  y  Teatros  de  es- 
ta Ciudad  de  Córdoba,  para  el  modo  con  que 
los  yccinos  de  ella,  que  asisten  á  la  diver- 
sión de  las  Comedias  en  la  Casa  Teatro,  se 
han  de  portar  y  manejar. — En  Córdoba.  En 
la  Oficina  de  Juan  Rodríguez. 

En  8.",  de  24  págs. 

— .'//  Pueblo  de  Córdoba.  Discurso  politi- 
co-moral  contra  el  Teatro,  en  que  se  desha- 
cen las  equivocaciones  y  falsas  doctrinas, 
con  que  han  pretendido  alucinar  al  Público 
varios  .-irticulistas. —  (.W  final:)  Córdoba. 
Imprenta  Real  de  D.  Rafael  Gorda  Rodrí- 
guez. .-Iño  de  i8¡¡. 

En  4.".  de  48  págs.  Al  final  está  fechado 
este  folleto  en  Córdoba  12  de  Noznembre 
de  1S13.  y  firmado  por  El  Imparcial. 

— Apología  histórica  del  Teatro,  hallada 
por  fortuna  entre  los  papeles  de  un  Cómico, 
dase  á  luz  para  fcstií-o  desengaño  de  cu- 
riosos.— Cádiz.  Imprenta  de  D.  Manuel  Xi- 
ménez  Carreña,  calle  .-Incha.  .-Iño    iSii. 

I'oll.  en  8.°,  de  32  págs.,  verso. 

La  Carta  empieza  con  este  qiígrafe: 

— Carla  de  Francisco  Baus,  Empresario 
tic  la  Compañía  Cómica  de  .Murcia,  al  Em- 
presario de  las  de  Madrid. 

Comienza : 

Qué  gran  novedad  tenemos ! 
(Juiero  la  sepas,  amigo : 
nuestra  causa  va  á  salir 
(le  la  opresión  que  lia  sufrido. 
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Ya  sabes  que  esta  Ciudad 
es  contraria  á  nuestro  olicio, 
porque  ha  dado  en  predicar 
que  es  pecado  el  pautomismo. 

Predicadores  y  Curas, 
y  Confesores  malditos, 
nos  tratan  como  si  fuéramos 
misioneros  del  abismo. 


Termina : 

Dios  quiera  abrirte  los  ojos, 
Francisco  Baus,  tramoyista, 
para  que  veas  la  luz 
que  estas  verdades  te  envían. 

■ — Caria  familiar,  escrita  á  D.  Julián  de 
Antón  y  Espeja,  sobre  el  Discurso  Apolog^"- 
tico  que  por  los  Teatros  de  España,  peroro 
en  una  Junta  de  Literatos  de  la  Corte,  por 
D.  L.  S.  B.  R.  Quien  se  la  envía  desde  ¡a 
Ciudad  de  Murcia. — Con  licencia.  En  Mur- 
cia, en  la  Imprenta  de  la  l'iuda  de  Pelitre 
Teruel,  Calle  de  la  Lencería. 
Foll.  en  4.",  de  58  págs. 
—t^  Papel  escrito  por  D.  Antonio  Esturi  > 
Laso  de  Estrada,  vecino  de  esta  ciudad  d: 
Sevilla:  Defensa  de  la  Poesía  Cómica,  Trá- 
gica y  otras  Diversiones,  lo  dedica  á  el  Se- 
ñor D.  Prancisco  Chacón  Medrana  Manri- 
que de  Lara,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
y  su  Alcalde  del  Crimen  más  antiguo,  y  Pre- 
sidente de  la  Sala  de  esta  Real  Academia  de 
Sevilla. — Con  licencia:  En  Sevilla,  en  la  Im- 
prenta de  Manuel  Nicolás  Vázquez,  en  calle 
de  Genova.  Año  de  176^. 

Foll.  en  4.",  portada,  4  hojas  de  Dedica- 
toria y  52  págs.  de  texto. 

— El  Teatro  en  España,  por  D.  José  de 
I  'clilla  y  Rodrigues. — Sevilla.  Girones  y 
ürduña.  Layar,  5.  iSyó. 

En  8.",  de  179  págs.  é  índice.  Trata  en 
particular  de  la  Escuela  sei'illaiia  y  de  los 
Corrales  de  Sevilla. 

TIMO    LITERARIO 

No  faltaban  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, aficionados  á  fusilar  obras  ajenas  co- 


mo en  la  nuestra ;  en  el  niim.  16  del  Diario 
Histórico  y  Político  de  Sevilla  se  insertó 
el  siguiente  Soneto  que  se  remitió  á  la  re- 
dacción firmado  con  las  iniciales  J.  Q.  D.  L., 

que  decía  así : 

A  LA  ESPER.\NZA 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
turbarse,  y  que  en  un  punto  desfallece 
el  Cielo,  con  tinieblas  de  horror  llena. 

El  austro  proceloso  airado  suena: 
crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 
y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
el  alto  Olimpo,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  purpúrea 
restituirse  alegre  el  claro  día. 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  Cielo 
miré,  y  dixe :  quién  sabe  si  le  espera 
igual  mudanza  á  la  Fortuna  mía. 

Al  pie  de  este  bello  Soneto  pusieron  los 
redactores  del  periódico  la  nota  siguiente: 

Aunque  este  soneto  se  nos  remitió  baxo  las 
iniciales  J.  Q.  D.  L.,  consta  no  obstante  ser 
obra  del  célebre  poeta  sevillano  Don  Juan 
de  Arguijo;  lo  que  se  advierte  para  quitar 
toda  ocasión  de  error  á  los  lectores  incautos. 

TISÚES 

En  la  calle  del  X'idrio  había  una  fábrica 
de  hilaza  de  oro  y  plata  para  bordar  tisi!ies. 

Rica  y  próspera  industria  sevillaiia  la  de 
tejidos  de  seda  que  hoy  ha  desaparecido;  en 
el  Museo  Municipal  se  conserva  un  mues- 
trario de  telas  de  seda  muy  lindas  de  las  úl- 
timas fábricas  de  Sevilla. 

VACUNACIÓN 

Aún  era  materia  de  ardientes  polémicas 
el  procedimiento  de  la  vacunación,  leemos 
en  un  periódico  este  anuncio : 

Libro. — Carta  consultoria  del  Dr.  D.  Joseph 
Pinilla  y  Vizcayno  al  Dr.  D.  Timoteo  0-scau- 
lan  sobre  la  Inoculación  de  las  Viruelas,  en 
la  que  se  exponen  al  juicio  de  los  Teólogos 
Morales  las  principales  razones  y  hechos  mé- 
dicos, que  favorecen  y  contradicen  esta  prác- 
tica ;  y  para  su  mas  fundada  resolución  se 
propone  un  Pacto  ó  Convenio  de  Apuesta  en- 
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tre  dichos  dos  Facultativos,  á  fin  de  averiguar 
ciertamente  los  que  mueren  Inoculados:  Pu- 
blicada con  la  Licencia  y  Censui'as  necesarias 
en  beneficio  de  la  enseñanza  Medico-Moral 
de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  dedicada  al  pri- 
mer Médico  del  Rey  nuestro  Señor. 

Pocos  años  después  escribía  Quintana  su 
Oda  A  la  expedición  española,  para  propa- 
gar la  vacuna  en  América  bajo  la  dirección 
(le   D.   Francisco   Balmis,   que  comienza : 
¡  Virgen  del  mundo,  América  inocente ! 

VARA   DE   ALGUACIL 

Aun  se  vendían  estos  cargos  al  finalizar 
el  siglo  xviii,  se  solían  leer  en  los  periódi- 
cos sevillanos  anuncios  en  estos  términos : 

VENTAS 

Una  V^ara  de  Alguacil  de  los  Veinte  de  esta 
Ciudad,    se    vende;    para    tratar    de    ajuste    se 


acudirá  á  la  calle  de  la  Pulga,  Nura.  2.  Colla- 
ción de  Santa  Maria  Magdalena. 

zapaterías 

Había  muchas  zapaterías  que  trabajaban 
perfectamente  el  calzado  en  que  había  par- 
ticular esmero,  con  especialidad  en  el  de  se- 
ñoras, porque  usándose  los  trajes  cortos  lu- 
cía grandemente  el  zapato  y  medias,  que  se 
u.saban  de  mucho  lujo.  El  maestro  Jeróni- 
mo Oliver  era  de  los  de  más  fama  en  el 
gremio  de  botineros,  estuvo  muy  en  moda, 
y  tenía  la  tienda  en  la  calle  de  la  Mar. 

Vendíase  también  calzado  traído  de  Bar- 
celona, como  puede  verse  por  este  anuncio : 

Esquina  calle  Manteros,  frente  la  Cárcel 
Real,  hay  una  tienda  donde  se  venden  toda 
clase  de  zapatos  de  moda,  fabricados  en  Bar- 
celona, y  á  precios  equitativos,  y  mas  baratos 
que  los  del  Pais. 
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INVASIÓN  FRANCESA  EN  SEVILLA 
AÑOS  DE   1810,   181 1  Y  1812 

Un  tomo  en  folio,  que  contiene  á'7  pape- 
les varios  y  curiosos,  referentes  á  la  domi- 
nación francesa  en  Sevilla  durante  los  años 
de  1810,  181 1  y  1812.  Estos  impresos  fue- 
ron publicados  por  el  Gobierno  intruso  en 
Sevilla  durante  su  permanencia  en  esta  ciu- 
dad, y  algunos  referentes  á  las  primeras  dis- 
posiciones dictadas  por  el  General  D.  Juan 
Cruz  Wourgeón  en  los  primeros  días  en 
que  reconquistó  á  Sevilla,  del  mes  de  Agos- 
.to  de  1812.  Los  papeles  son  de  varios  tama- 
ños, la  mayor  parte  tirados  en  la  imprenta 
de  la  Gaceta  de  Sevilla  del  Gobierno  intruso, 
aunque  no  tienen  pie  de  imprenta. 

Los  87  impresos,  descritos  ligeramente, 
son  los  expresados  á  continuación  : 

1.  Inz>itación  en  francés  del  Mariscal  Soult 
para  las  ceremonias  religiosas  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  Catedral  de  Sevilla  el  15  de  Abril  de 
1810  por  el  aniversario  del  Emperador  Na- 
poleón y  la  Emperatriz  María  Luisa. 

Un  pliego  en  8;"  prolongado,  impresa  la  pri- 
mera cara. 

2.  Decreto  de  José  Napoleón  en  loor  de  ha- 
ber sido  recibido  como  á  un  padre  por  los  Rei- 
nos de  Jaén,  Córdoba,  Granada  y  Sevilla,  dis- 
pone se  cante  un  Te  Deum  en  todas  las  igle- 
sias del  reino  con  asistencia  del  clero  y  auto- 


riilades  civiles,  y  que   se  leyera   en   el   acto   el 
acta  de  la  amnistía  plena  que  concedía. 

Una  'hoja  de  papel  en  4.°,  impresa  por  una 
cara. 

3.  Orden  del  día. — ^Contiene  las  disposicio- 
nes sanitarias  é  higiénicas  ordenadas  por  el 
Mariscal  Soult,  Duque  de  Dalniacia,  a!  ejér- 
cito, autoridades  marítimas  y  civiles,  en  evi- 
tación de  que  se  propagara  la  fiebre  amarilla, 
que  parecía  se  había  presentado  en  Ceuta, 
Crau  y  Cartagena.  La  orden  se  circula  por 
la  Prefectura  de  Sevilla,  va  dirigida  á  las 
Justicias  de  los  pueblos,  fechada  en  Sevilla 
á  4  de  Octubre  de  1810  y  firmada  por  el  Co- 
misario Regio  Prefecto,  Blas  de  Aranza. 

Papel  en  4.°  de  dos  hojas,  de  las  que  están 
impresas    tres    páginas. 

4.  Orden  del  día. — -Contiene  nuevas  dispo- 
siciones del  Duque  de  Dalmacia  en  evitación 
del  contagio  que  parecía  propagarse  en  Car- 
tagena. Está  fechada  en  Sevilla  á  8  de  Octu- 
bre de  1810,  va  dirigida  como  la  anterior  á 
las  Justicias  de  los  pueblos  y  firmada  por  el 
Prefecto   Blas   de   Aranza. 

Un  pliego  en  4.°,  impresas  las  cuatro  caras. 

5.  Orden  de  la  Prefectura  de  Sevilla  para 
que  se  eligieran  en  todos  los  pueblos  Justicias, 
y  reglas  para  la  elección.  i.°  Que  las  Justicias 
que  actuaban  citaran  á  un  Cabildo  abierto  de 
todo  el  vecindario.  2.°  Que  por  mayoría  de 
votos  nombraran  dos  Alcaldes,  cuatro  Regi- 
dores, un  Alguacil  mayor  y  un  Síndico;  en  los 
pueblos  de  más  de  quinientos  vecinos  seis  Re- 
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gidores.  3."  Cuando  hubiera  dos  ó  más  Parro- 
quias se  citarán  por  cartel,  ante  diem,  á  sus 
vecinos,  y  ante  el  Juez  y  Escribano  de  Cabil- 
do nonibrarian  nueve  electores,  los  que  unidos 
á  los  de  las  demás  Parroquias  elegirían  las  nú-i- 
vas Justicias.  4.°  No  serian  elegidos  los  indivi- 
duos que  á  la  sazón  ejercían  la  Justicia.  5.°  Que 
el  escribano  de  Cabildo  fuera  sentando  los 
votos.  6."  Del  expediente  formado  se  remitie- 
ra copia  al  Prefecto  para  su  aprobación.  Está 
fechada  en  Sevilla  á  24  de  Noviembre  de  1810, 
firmada  por  Blas  de  Aranza. 

6.  Carta  de  seguridad.— Una.  hoja  en  4.°  im- 
presa á  dos  columnas  y  escritos  los  espacia- 
dos con  letra  manuscrita.  Está  expedida  á  fa- 
vor del  vecino  de  Sevilla  D.  Francisco  Pare- 
ja, que  habitaba  en  la  collación  de  San  Miguel, 
calle  del  Puerco,  núm.  29;  en  ella  se  abona 
su  honradez  y  sumisión  al  Rey  José  Napo- 
león I,  según  la  disposición  de!  Mariscal  Sou't 
para  conceder  el  pase  de  seguridad,  expedida 
en  15  de  Mayo  de  1810.  La  fecha  de  la  carta 
9  de  Junio  de  1810,  finnada  por  el  General 
Gobernador  Darricau  y  el  Corregidor  de  Sc- 
iñlla  Goyeneta.  En  la  columna  de  la  derecha 
las  señas  personales  del  interesado.  Al  pie  de 
este  documento  vese  un  sello  en  tinta  roja  con 
las  armas  de  España ;  en  el  centro,  en  vez  de 
las  flores  de  lis,  101  águila  imperial,  y  alrededo.- 
del  escudo,  la  leyenda  El  Gobernador  de  Se- 
villa;  rematan  las  armas  en  corona  real. 

7.  Circular  del  Ministro  de  Negocios  ecle- 
siásticos á  todos  los  Obispos,  Arzobispos,  Aba- 
des, f 'ármeos  y  demás  Prelados. 

Papel  cu  folio  (le  una  hoja,  impreso  por  una 
sola  cara,  fechado  en  Sez'illa  el  ?  de  Febrero 
de  1810,  firmado  Por  ausencia  del  Ministro  de 
Negocios  eclesiásticos.  El  Consejero  de  Es- 
tado, encargado  de  su  despacho.  El  Conde  de 
Montarco.  Dispone  se  cante  un  Te  Dcum  so- 
lemne en  acción  ck;  gracias  á  Dios  por  los  fe- 
lices sucesos  que  ha  producido  la  disolución 
del  gobierno  anárquico,  porque  el  Rey,  en 
quien  la  piedad  es  la  casa  de  todas  las  Ttrtu- 
drs.  que  nos  le  hacen  tan  amable,  mira  como 
una  especie  de  prodigio  de  la  procidencia  di- 
vina, que  en  el  espacio  de  quince  días  hayan 
desaparecido  sus  enemigos  cunuí  el  poh'o,  y 
el  haberse  granjeado  los  sentimientos  más  afec- 


tuosos y  unánimes  de  los  habitantes  de  ¡os 
quatro  reynos;  al  mismo  tiempo  decretaba  una 
amnistía  general.  Bien  pronto  hubo  de  com- 
prender el  Rey  intruso  qué  lejos  estaban  los 
cuatro  reinos  de  Andalucía  de  acatar  y  some- 
terse á  los  invasores.  Estos  y  otros  análogos 
documentos  han  hecho  suponer  á  muchos  que 
los  andaluces  recibieron  en  palmas  á  los  in- 
vasores, cuando  todo  fué  hijo  del  estupor  de 
los  primeros  momentos  y  de  la  fuerza  de 
las  circunstancias;  los  documentos,  por  otra 
parte,  son  exagerados,  y  los  sucesos  posterio- 
res demostraron  que  el  mismo  fuego  patrio 
ardía  en  los  nobles  pechos  andaluces  que  en  el 
resto  de  los  españoles. 

8.  Programa  para  el  aniversario  de  S.  M. 
el  Emperador  y  Rey  Napoleón  y  de  S.  M.  la 
Emperatriz  y  Reyna  María  Luisa,  celebrado 
sobre  las  orillas  del  Betis  por  las  tropas  Im- 
periales y  Galo-Europeas  el  15  y  16  de  Agos- 
to de  1810. 

Un  pliego  en  folio,  impreso  por  las  cuatro 
caras,  al  final  fechado  en  Sevilla  19  de  Julio 
de  1810,  firmado  el  Mariscal  Duque  de  Dal- 
macia. 

Este  papel  es  curioso;  muéstranos  el  esplen- 
dor que  los  invasores  dieron  á  aquellas  fiestas, 
con  las  que  en  vano  pretendían  atraerse  las 
simpatías  del  pueblo,  y  que  el  Emperador  cre- 
yera un  hecho  su  dominación  en  Andalucía. 
Fueron  costosas  las  fiestas,  y  carga  doble- 
mente costosas  á  la  ciudad  que  hubo  de  cos- 
tearlas mal  de  su  grado,  prólogo  de  las  in- 
numerables exacciones  y  despojo  de  que  du- 
rante la  ocupación   fué  víctima. 

F.l  día  14  hubo  sah'a  general  de  artillería 
y  repique  en  todas  las  torres  de  las  iglesias ; 
reunidas  las  autoridades  militares  y  civiles 
en  el  palacio  del  Duque  de  Dalmacia  asistie- 
ron á  un  solemnísimo  Te  Deum.  oficiando  el 
Obispo  con  asistencia  de  dignidades  y  clero; 
la  Catedral  se  adornó  como  en  las  mayores 
fiestas,  se  instaló  un  lujo.so  trono  dedica<lo  al 
Emperador,  que  representa  y  dice  el  papo!, 
la  primera  potencia  del  mundo,  y  junto  el  del 
Rey  intruso  con  guardia  de  honor;  constru- 
yéronse anfiteatros  á  los  lados  de  la  nave  prin- 
cipal i)ara  los  invitados;  distribuyóse  entre  los 
pobres  la  ofrenda  recolectada  durante  la  misn, 
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la  guarnición  de  Sevilla  y  guardia  cívica  de 
gran  gala  se  instalaron  por  destacamentos  en 
la  Catedral  y  plazas  inmediatas;  concluido  el 
Te  Deum,  los  jóvenes  huérfanos  de  ambos  se- 
xos, que  para  conmemorar  el  aniversario  de 
los  Emperadores,  la  ciudad  de  Sevilla  los  ca- 
saba y  dotaba,  se  colocaron  al  pie  del  altar,  y 
los  niños  que  'habían  de  dedicarse  á  oficios,  en 
tanto  las  músicas  de  los  regimientos  tocaban  la 
marcha  de  la  coronación  y  el  vivat  in  eternum. 
Luego  el  Duque  de  Dalmacia  en  su  palacio, 
acompañado  de  gran  concurso  de  gentes  y  au- 
toridades, repartió  la  medalla  que  se  acuñó  en 
conmemoración  del  aniversario  del  Emperador 
y  Emperatriz ;  la  medalla  tenía  en  el  anverso 
los  bustos  de  los  Emperadores  á  la  romana  y  en 
el  reverso  una  fama  volando  hasta  las  colum- 
nas de  Hércules,  con  la  siguiente  inscripción : 
— Aniversario  del  Emperador  y  Rey  Napo- 
león, y  de  ¡a  Emperatris  y  Reyna  María  Lui- 
sa, celebrado  sobre  las  orillas  del  Beth  por 
las  tropas  Imperiales  y  Galo-Europeas  en  i¡  y 
i6  de  Agosto  de  1810,  por  orden  de  S.  E.  el 
Mariscal  del  Imperio  Duque  de  Dalmacia  y 
de  S.  E.  el  Mariscal  Duque  de  Treviso. 

Repartiéronse  limosnas,  celebráronse  com- 
bates de  toros;  luego  bailes  y  juegos  públicos; 
se  iluminó  la  ciudad  y  quemáronse  por  la  noche 
fuegos  de  artificio,  tirándose  un  ramo  de  dos 
mil  cohetes  desde  la  Giralda,  terminando  las 
fiestas  de  este  día  con  un  banquete  y  baile  de 
ceremonia  en  el  palacio  de  Soult,  invitándose 
para  el  sarao  ¡  hasta  el  clero  !  En  el  banquete 
se  celebraron  loas  á  SS.  MM.  II. 

El  día  siguiente,  15,  salieron  cuadrillas  con 
pífanos,  tambores,  castañuelas  y  panderas  pa- 
seando los  premios  que  se  repartieron  en  las 
carreras  de  á  pie  y  de  á  caballo  sobre  el 
Guadalquivir,  cucaña,  proclamando  los  nom- 
bres de  los  vencedores;  levantáronse  anfitea- 
tros á  las  orillas  del  Betis  para  autoridades  é 
invitados;  hubo  sarao  en  el  palacio  del  Du- 
que de  Dalmacia,  se  iluminó  la  ciudad,  se  re- 
partió vino  abundante  á  las  tropas  francesas, 
á  los  pobres  de  la  ciudad  é  indultáronse  á  los 
militares  presos. 

9.  Exército  Imperial  del  Mediodía  en  Es- 
paña.— Orden  del  Mariscal,  Duque  de  Dalma- 
cia,   referente    al    cumplimiento    de    Decretos 


Imperiales  relativos  á  la  venta  y  circulación 
de  géneros  coloniales  é  Instrucción  para  su 
cumplimiento,  firmada  por  el  Duque  de  Dal- 
macia, el  General  del  E.  M.  G.  .Conde  Gazán 
y  el  Intendente  del  Exército  Imperial  del  Me- 
diodía Matheu  Javiers,  fecha  en  Sevilla  27  de 
Abril  de  181 1. 

Pliego  de  dos  hojas  en  folio,  impreso  á  dos 
columnas  en  francés  y  español. 

Las  disposiciones  de  esta  orden  van  enca- 
minadas á  herir  el  comercio  inglés  y  ver  de 
aumentar  los  ingresos  públicos  para  el  Go- 
bierno  intruso. 

10.     Reglamento  de  policía. 

Un  pliego  en  folio  impreso  por  las  cuatro 
caras,  fechado  al  final  en  Sevilla  28  de  Oc- 
tubre de  181 1,  firmado  por  el  General  en  jefe 
Duque  de  Dalmacia,  el  Comisario  general 
regio  de  las  Andalucías,  Conde  de  Montarco, 
y  el  jefe  de  E.  M.  S.  Conde  Gazan. 

Comprende  XXX  artículos  este  reglamen- 
to de  policía  lleno  de  prevenciones  y  disposi- 
ciones vejatorias;  el  abono  de  tan  extensa  red 
de  policía,  repartida  por  los  cuatro  reinos  de 
.Andalucía,  se  pagaba  de  las  multas  y  emolu- 
mentos ó  exacciones  que  recaudaba  el  bene- 
mérito cuerpo  de  espías  y  policíacos. 

El  cuerpo  lo  componía  un  prefecto  general, 
del  que  dependían  numerosos  subprefectos,  de- 
legados y  gente  menuda  de  espías  y  bajos  em- 
pleados; las  Prefecturas  dividíanse  en  cuarte- 
les, cada  uno  con  su  comisario;  dentro  de  sus 
atribuciones  procedían  contra  malhechores,  de- 
sertores, fugitivos,  prisioneros,  dispersos,  no 
sometidos,  insurgentes,  vagamundos,  casas  de 
juegos,  reuniones  ilícitas  y  contrarias  á  la  se- 
guridad del  Estado,  personas  que  llevaban  ar- 
mas sin  licencia,  espionajes,  correspondencia 
criminal  contra  los  enemigos,  delitos  contra 
la  seguridad  pública,  salubridad,  reglamentos 
de  policía,  pasaportes,  cartas  de  seguridad,  li- 
belos, pasquines,  papeles  contra  el  Gobierno 
francés  y  contrabando ;  todo  esto,  se  entiende, 
era  contra  los  patriotas  que  de  cualquiera 
manera  pelearan  ó  trabajaran  por  la  libertad 
é  independencia  de  la  Patria. 

II.     Programa  para  la  festividad  de  los  días 

de!  Rey  Nuestro  Señor  Don  Josef  Napoleón  I. 

L'na  hoja  en  folio  impresa  por  ambas  caras, 
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al  final  está  fechada  en  Sevilla  á  14  de  Mar- 
zo de  1812,  firmada  por  el  Secretario  General 
de  la  Comisaría  Regia  General  de  las  Andalu- 
cías Josef  de  la  Concha. 

En  este  programa  bien  se  conoce  que  las 
alegrías  y  esperanzas  de  los  invasores,  que 
á  los  principios  de  la  ocupación  de  Sevilla  ce- 
lebraban suntuosas  fiestas,  habíanse  trocado 
en  inquietud  y  zozobra  presintiendo  la  pró- 
xima expulsión,  porque  ya  los  festejos  decre- 
tados eran  bien  modestos,  y  solamente  para 
cubrir  las  apariencias.  Te  Deum.  rancho  ex- 
traordinario, indulto  de  presos,  música  militar 
en  dos  puntos  del  gran  paseo  del  Arenal,  de 
4  á  6  de  la  tarde,  c  iluminación;  á  esto  se  re- 
dujo la  celebración  por  los  días  del  que  el 
pueblo  llamaba  despreciativamente  Pepe  Bo- 
tella. 

12.  Carla  que  el  ¡l.veclentísimo  Señor  Ma- 
riscal Duque  de  Dalmacia,  General  en  Jefe 
del  Exército  Imperial  del  Mediodía  de  Espa- 
ña, á  escrito  al  E.vcclentísimo  Señor  Conde 
de  Montareo,  Comisario  Regio  General  de  las 
Andalucías  y  de  Extremadura. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  ambas  caras, 
al  final  fechado  en  el  Puerto  de  Santa  María 
á  9  (le  Marzo  de  1812,  firmado  por  el  Duque  de 
Dalmacia. 

Este  papel  es  curioso;  revela  el  estado  do 
ánimo  del  Mariscal  Soult,  que  veía  por  los 
acontecimientos  de  la  guerra,  que  se  volvían 
contrarios  á  sus  armas,  el  fin  próximo  que  le 
esperaba,  mas  los  términos  descompuestos  en 
que  redacta  la  carta  lo  ponían  en  evidente 
ridículo,  |)or  ser  impropios  de  un  general  en  je- 
fe y  militar  de  sus  antecedentes  y  prestigios.  I.i 
carta  que  del  General  Mallesteros  publicó  es 
apócrifa,  sin  duda,  porque  las  faltas  de  ortogra- 
fía subrayadas  para  evidenciarlo  y  ridiculi- 
zarlo, que  nunca  se  advirtieron  en  los  escri- 
tos de  aquel  valiente  Trcneral.  del  (pie  he  leí- 
do muchas  cartas  suyas,  y  poseo  algunas,  son 
las  corrientes  en  aquella  época  y  su  redac- 
ción y  forma  de  letra  aún  revelan  cierta  pul 
critud  y  esmero. 

La  supuesta  carta  cogida  á  un  prisionero 
anuiiaza  al  General  francés  Maracín  con  re- 
presalias y  fusilar  á  los  prisioneros,  no  dar 
cuartel  y  envenenar  á  él  y  á  todos  sus  gene- 


rales. No  era  la  carta  lo  que  en  realidad  es- 
cocía á  Soult,  y  sí  las  continuas  derrotas  que 
á  sus  fuerzas  hacía  sufrir  el  incansable  y 
audaz  Ballesteros  y  la  muy  reciente  de  Cárta- 
ma ;  en  vano,  pues,  trató  con  la  carta  de  des- 
prestigiar á  Ballesteros,  ni  que  decayera  el 
espíritu  batallador  de  las  guerrillas,  ni  de  en- 
cender más  el  de  sus  tropas,  la  invasión  do 
Andalucía  debilitábase  por  momentos  y  la  re- 
conquista de  Sevilla  no  se  hacia  esperar. 

Véase  por  el  siguiente  párrafo  del  escritu 
de  Soult  cómo  hallábase  su  ánimo  descom- 
puesto y  nervioso: 

"Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  la  carta 
original  que  ha  escrito  Ballesteros,  con  ella  co- 
nocerá á  este  hombre  espantoso  mucho  mejor 
que  por  quanto  yo  pudiera  decirle,  y  verá  con 
horror  que  el  General  Ballesteros  ha  proyectado 
envenenar  á  todos  los  Generales  franceses.  Pa- 
I  ecía  estar  ya  agotados  todos  sus  recursos, 
después  de  haber  organizado  el  asesinato,  la 
alevosía,  las  torturas,  y  los  más  atroces  críme- 
nes :  pero  Ballesteros  nos  muestra  la  fecundi- 
dad de  su  genio,  y  tal  vez  después  del  veneno 
(|ue  quiere  emplear  apelará  á  medios  aun  más 
horribles." 

.^sí  se  ex|)resaba  el  (|ue  á  diario  casi  manda- 
ba ejecutar  en  la  plaza  pública  de  Sevilla  nobles 
V  heroicos  patriotas  que  sufrían  resignados 
la  muerte  por  la  libertad  de  la  Patria. 

13.  ProelanM.  Hecha  en  conscquencia  por 
el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Montareo. 
Habitantes  de  las  Andalucías  y  de  Extrema- 
dura. 

l'apcl  de  un  pliego  en  folio  impreso  por  las 
cuatro  caras,  fechado  al  final  en  5ri'i//<J  .'S  de 
Marco  de  ¡8i2  y  firmado  por  El  Comisario 
Regio  General  de  las  Andalucías  y  de  Exlre- 
nutdura.  Conde  de  Montareo. 

V.\  epígrafe  del  papel  indica  es  la  conse- 
cuencia de  la  carta  del  Mariscal  Soult  al  Con- 
de de  Montaren;  no  quiso  ser  menos  que  el 
Mariscal  y  redactó  la  indicada  Proclamo,  que 
como  suele  decirse  arde  en  un  candil.  No  cabe 
mayores  insultos  contra  la  Patria;  tan  sólo 
podría  compararse  este  escrito  con  los  artícu- 
los publicados  en  la  Gaceta  de  Sc-<-illa,  dirigi- 
da y  redactada  por  P.  Alberto  Lista  contra 
Ballesteros,    contra    todos    los   que    defendían 
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la  santa  causa  de  la  libertad  de  la  Patria,  con- 
tra todo  lo  divino  y  humano  que  se  oponía  á 
la  injusta  invasión  del  territorio  profanado 
por  la  falsa  amistad  de  nuestra  aliada,  to- 
do esto  con  la  mayor  procacidad  escribió  el 
Conde  de  Montarco  en  la  famosa  proclama. 
en  la  que  adivínase,  como  en  la  de  Soult,  h 
rabia  del  vencido ;  lo  más  amargo  de  todo  es 
que  tales  conceptos  salieran  del  pecho  de  un  es- 
pañol, acaso  del  director  de  la  Gaceta  de  Sez'i- 
lla.  Después  de  calificar  al  Gobierno  provisional 
español  que  defendía  la  Patria  de  ilegitimo  c 
infame,  compuesto  de  las  heces  de  la  España, 
cuyos  caprichos  penden  de  un  ignorante  vulgo 
y  del  influjo  inglés,  la  emprende  con  los  patrio- 
tas y  guerrilleros  á  los  que  dice :  La  suerte  de 
las  armas  ha  decidido  ya  la  de  nuestra  Patria 
(cuando  el  motivo  de  estos  violentos  escritos 
era  la  derrota  de  sus  fuerzas  y  la  reciente  de 
Cártama).  La  guerra  es  concluida.  Los  insur- 
gentes, arrojados  de  todas  las  prozñncias.  ni 
aun  pueden  formar  los  miserables  cuerpos  de 
doce  ó  quince  ntiil  hombres,  que,  sin  disciplina, 
sin  Z'estidos  y  sin  alimentos  se  jactan  de  triun- 
far de  los  franceses  (y  ensalzaba  sin  darse 
cuenta  á  los  que  quería  deprimir  y  humillar'). 
¿Qué  les  resta  ya  sino  quadrillas  de  cinco  ó 
seis  mil  hombres,  cuya  táctica  es  el  robo,  el 
asesinato  y  la  fuga?  ¿Y  consentirá  la  nación 
española  que  un  puñado  de  miserables,  inca- 
paces de  presentarse  á  las  tropas  francesas, 
se  bañen  impunemente  en  la  sangre  de  nues- 
tros mejores  ciudadanos? ...  Ya  es  tiempo  de 
que  cese  esta  odiosa  y  detestable  persecución 
de  los  españoles  fanáticos,  necios  y  mialvados 
contra  los  moderados,  instruidos  y  znrtuosos. 
\  así  continúa  en  su  escrito,  colmando  de  im- 
properios é  insultos  la  moral  y  más  sanas  vir- 
tudes del  patriotismo. 

14.  Acuerdo  del  Prefecto  general  de  las 
Andalucías  Conde  de  Montarco.  estableciendo 
la  lotería. 

Un  pliego  en  folio  impreso  las  cuatro  caras, 
al  final  fechado  en  Sevilla  á  20  de  Abril  rf.' 
1811.  firmado  por  el  Comisario  Regio  General 
de  las  Andalucías.  Montarco.  y  dirigido  al 
Excmo.  Sr.  Consejero  de  Estado  Prefecto 
Solis. 


Habiéndose  dignado  S.  M.,  dice  la  circular 
en  su  encabezamiento,  reunir  en  un  centro  la 
Administración  ó  Gobierno  Civil  de  la  Anda- 
lucia  durante  la  presente  Guerra,  he  creído 
muy  conveniente,  y  conforme  sus  Soberanas 
intenciones,  restablecer  en  ellos  el  Real  juego 
de  la  lotería,  executándose  por  ahora  en  esta 
capital  las  extracciones  ó  sorteos  que  ante- 
riormente se  comprendían  en  los  Generales  de 
la  Corte. 

Establece  las  fechas  de  las  extracciones  y 
las  reglas  en  12  Capítulos. 

Las  extracciones  tenían  lugar  en  las  gale- 
rías de  arcos  del  Ayuntamiento,  que  daba  á 
la  plaza  de  San  Francisco,  á  las  tres  de  la 
tarde,  con  asistencia  del  Secretario  de  la  Pre- 
fectura, Corregidor,  Contador  de  la  Provincia 
y  Administrador  principal  de  las  Rentas  de  lo- 
terías. 

15.     Real  lotería. 

Una  hoja  de  papel  en  folio  impresa  por  una 
cara  con  orla,  al  final  fechada  en  Sevilla  á 
8  de  Mayo  de  181 1,  firmada  por  El  Consejero 
de  Estado  Prefecto. 

Viene  á  ser  este  papel  el  prospecto  para  el 
público  del  anterior  acuerdo,  fijando  las  ex- 
tracciones, días  y  horas.  Participa  algo  de 
proclama,  porque  los  invasores,  que  no  perdo- 
naban medio  de  sacar  dinero  del  país  ocupado, 
aprovecharon  esta  ocasión  para  recomendar 
calurosamente  a!  público  el  que  jugara,  y  ter- 
mina con  estas  consideraciones,  no  muy  mo- 
rales: 

— Un  juego  que  se  sostiene  en  la  Autoridad 
Real,  donde  se  obserza  inzñolablemente  la  me- 
jor buena  fe  y  escrupulosa  exactitud,  cuyo  re- 
sultado suele  hacer  la  suerte  de  una  familia 
sin  riesgo  jamás  de  comprometerla  por  las  pe- 
queñas sumas  que  se  az/enturan  de  ordinario, 
corneo  por  la  distancia  de  una  á  otra  Extrac- 
ción, es  preferible  en  cualquier  concepto  á  to- 
dos los  que  pueden  calificarse  en  sentido  abso- 
lutamente contrario.  ¡  Quántos  lloran  por  ellos 
su  desgracia .'  ¡  Quántos  males  no  producen ! 
¡Quántas  discordias  no  fomentan!  ¡Quántos 
perjuicios  no  originan!  El  Público  tiene  de- 
recho á  este  aviso  para  su  inteligencia,  y  que 
los  inclinados  á  este  hacierto  y  Real  juego  de 
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La  Lotería  puedan   esperar  sus  felices  resul- 
tados. 

16.  Decreto  del  Rei  intruso  comunicado  por 
el  Marqués  de  Almenara,  Ministro-  del  interior, 
con  fecha  en  Xerez  á  14  Febrero  de  1810,  á 
Dn.  Blas  de  Aransa  en  Sevilla. 

El  decreto  está  refrendado  por  el  Ministro 
secretario  de  Estado  D.  Mariano  Luis  de  Ur- 
quijo. 

Una  hoja  de  papel  en  folio  impresa  por  una 
cara. 

Dispone  este  decreto  que  la  aceituna  de  los 
reinos  de  Andalucía  de  las  heredades  pertene- 
cientes á  los  conventos  suprimidos,  y  por  lo 
tanto  propiedad  nacional,  se  concede  á  los  habi- 
tantes de  los  pueblos  en  cuyo  término  se  ha- 
llan los  olivares,  para  indemnizarlos  de  los 
perjuicios  sufridos  por  la  guerra.  Se  fijan  las 
reglas  para  el  reparto  del  fruto  y  personas  que 
lo  llevarán  á  efecto. 

17.  Circular  acompañando  los  Reales  De- 
cretos de  Agosto  18  y  2i  de  i8op  del  rei  in- 
truso, suprimiendo  las  órdenes  Regulares  de 
España  y  prohibiendo  á  los  ex-Rcgulares  pre- 
dicar, confesar  y  formar  corporaciones,  y  que 
los  caudales,  alhajas  y  frutos  secuestrados  se 
custodiaren  con  toda  seguridad. 

Un  pliego  en  folio  impreso  todo ;  la  circu- 
lar que  precede  á  los  decretos  fechada  en  Se- 
villa á  26  de  Febrero  de  1810,  firmaba  El  Co- 
misario Regio.  Intendente  general.  Blas  de 
Aransa. 

El  Gobierno  intru.st)  iba,  á  medida  que  ocu- 
paba alguna  provincia,  aplicando  y  haciendo 
efectivos  en  ella  los  decretos  que  al  estable- 
cerse en  Madrid  había  acordado;  los  dos  an- 
teriores no  tardaron  en  aplicarlos  á  Andalu- 
cía, por  ser  de  los  de  mayor  interés  y  empeño 
para  los  invasores,  no  sólo  porque  entrañaban 
el  odio  contra  la  religión  de  Jesucristo  ema- 
nado de  la  revolución  francesa,  cuyas  máxi- 
mas y  principios  íbalos  implantando  el  F^m- 
perador  por  los  países  conquistados,  rechaza- 
dos heroicamente  por  nuestro  católico  pueblo, 
sino  también  porciue  tales  decretos  ponían  en 
las  pecadoras  manos  de  los  invasores  grandes 
riquezas  y  tesoros  que  satisfacían  la  desen- 
frenada codicia  de  los  que,  llamándose  con 
singular  cinismo  regeneradores  de  Europa,  co- 


metían todo  linaje  de  atropellos,  injusticias  > 
tiranías,  cortejo  propio  de  toda  injustificada 
conquista. 

Termina  la  circular  diciendo  que  el  Rey  de- 
seaba que  estos  decretos  se  ejecutasen  con 
exactitud,  brevedad  y  decoro:  salvo  esto  últi- 
mo, lo  demás  cumplióse  con  exactitud  y  bre- 
vedad prodigiosa,  entrando  á  saco  en  los  bie- 
nes cuantiosos  de  los  conventos,  es  decir,  lo 
que  aún  restaba,  porque  sin  decretos  ya  había 
pasado  á  las  manos  poco  escrupulosas  de  los 
invasores  gran  parte  de  la  riqueza  de  Andalu- 
cía;  dígalo,  por  ejemplo,  el  saqueo  de  Córdoba 
y  otras  muchas  ciudades. 

19.  Manifiesto  que  el  Intendente  General 
de  esta  Provincia  y  su  Comisario  Regio  hace 
á  todos  los  pueblos  de  ella. 

Un  pliego  en  folio  impreso  por  tres  páginas, 
al  final  fechado  en  Sevilla,  6  de  Marzo  de  i8io, 
firmado  Blas  de  Aranza. 

Trata  de  convencer  á  los  andaluces  de  que 
depusieran  las  armas  y  reconocieran  al  Rey 
intruso,  haciéndoles  ver  con  la  lógica  de  Rei- 
noso  en  sus  Delitos  de  infidelidad  lo  absurd  ) 
que  era  defender  la  Patria  contra  la  invasión, 
que  ya  estaba  toda  dominada,  que  la  ciudad  de 
Cádiz  no  tardaría  en  ser  tomada  por  los  sitia 
dores  y  que  lo  que  les  convenía  era  vivir  bajo 
el  yugo  enemigo  sin  meterse  en  libros  de  Ca- 
ballería ni  con  el  Código  del  honor;  el  mani- 
fiesto, aunque  declamatorio  y  retórico,  está  en 
la  forma  muy  bien  escrito,  revelando  su  estilo 
castizo  la  pluma  del  director  de  la  Gaceta  de 
Sevilla  ó  alguno  de  los  redactores  afrancesa- 
dos expertos  en  las  artes  de  escribir  y  engañar. 

20.  Orden  circular  para  que  se  vendieran 
los  sembrados  pertenecientes  á  los  bienes  de 
las  Comunidades  religiosas  extinguidas. 

F'apel  de  una  hoja  en  folio  impresa  por  las 
<los  caras,  al  final  fechada  en  Sevilla  el  6  de 
Marzo  de  1810,  firmada  por  Blas  de  Aranza. 

21.  Orden  de  la  Prefectura  excitando  á  los 
andaluces  á  pagar  los  impuestos  y  exacciones. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  ambos  lados, 
al  final  fechada  en  Sevilla  á  6  de  Marzo  de 
1810,  firmada  por  Blas  de  .Xranza. 

22.  Orden  reiterando  la  anterior. 

L'na  hoja  en  folio  impresa  por  un  lado,  al 
final  fechada  en  Sevilla  á  7  de  Mayo  de  1810, 
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firmada  por  el  Comisario  regio  y  Prefecto  Blas 
de  Aranza. 

Se  amenaza  á  los  morosos  con  la  fuerza  ar- 
mada á  pagar  el  doble. 

23  y  24.  Circular  y  Decreto  disponiendo  el 
modo  de  pagar  á  los  ex-Religiosos  la  pensión 
que  les  señaló  el  Gobierno  intruso  al  despojar- 
los de  sus  bienes. 

Tres  hojas  de  papel  en  folio:  la  primera 
contiene  la  circular  de  la  Prefectura  y  las  dos 
siguientes  el  decreto;  la  primera  lleva  la  fe- 
cha en  Sevilla  de  22  de  Junio  de  1810,  firmada 
Blas  de  Aransa;  el  segundo,  18  de  Agosto 
de  i8op,  firmado  por  el  Rey  y  refrendado  por 
Urquijo. 

Son  tales  las  prevenciones  para  el  pago  de 
la  pensión  de  los  ex  Religiosos,  informes  y  cer- 
tificados, que  pocos  llegarían  á  cobrar  sus  mi- 
serables haberes. 

25.  El  Consejero  de  Estado  Prefecto  de 
Sevilla  á  los  pueblos  de  su  prefectura. 

Un  pliego  en  folio  con  tres  páginas  impre- 
sas, al  final  fechado  en  Sevilla  ó  de  Junio 
de  1811,  firmado  El  Consejero  de  Estado  Pre- 
fecto Joaquín  Leandro  de  Solís. 

Trata  de  convencer  á  los  andaluces,  con  cuan- 
tos medios  sugiere  el  ingenio,  de  las  bondades 
del  Rey  intruso  y  de  las  ventajas  que  obten- 
drían al  deponer  las  armas  y  someterse  á  los 
invasores;  el  Consejero  D.  Joaquín  Leandro  de 
Solís  compite  en  este  documento  declamatorio 
con  Montarco  y  D.  Blas  de  Aranza.  "¿Quién 
podrá  creer  : — dice —  que  los  vencedores  del 
Rltin  y  del  Niemen,  del  Escalda  y  del  Tíbcr. 
han  de  desistir  de  su  empresa  por  algunos  cen- 
tenares de  hombres  que  ¡es  oponga  Cádis  y  al- 
gunos millares  que  vomite  Inglaterra  sobre  ¡a 
Península  para  aumentar  el  incendio,  pero  in- 
capaces de  extinguirlof"  Y,  sin  embargo,  lo 
extinguieron  y  vencieron. 

26.  Acuerdo  de  la  Sala  del  Crimen  impo- 
niendo penas  á  los  que  atentaran  contra  la  pro- 
piedad en  los  campos. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  ambas  caras, 
al  final  fechada  en  Sevilla  Febrero  28  de  1810, 
firmada  D.  Miguel  de  Escobar  y  Romero. 

El  fin  era  evitar  que  se  proporcionaran  re- 
cursos á  las  partidas  de  la  buena  causa ;  las 
penas,  multas  de  50  ducados,  mitad  para  el  de- 


lator y  mitad  para  gastos  de  justicia,  satisfac- 
ción del  daño  y  doscientos  acotes,  pena  muy 
adecuada  para  los  que  se  tenían  por  regene- 
radores de  la  dignidad  humatia. 

27.  El  Real  Acuerdo  de  Sevilla  á  los  Jueces 
de  su  territorio. 

Un  pliego  en  folio  con  tres  páginas  de  tex- 
to, fechado  al  final  en  Sevilla  21  de  Abril  de 
1810,  firmado  Por  m-andado  del  Real  Acuerdo. 
D.  Félix  de  Bormas. 

Está  dirigido  este  escrito  á  los  jueces  del 
territorio  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  para  que 
influyeran  en  los  pueblos  á  que  depusieran  las 
armas  unos  y  la  resistencia  pasiva  otros,  y  re- 
conocieran al  Gobierno  intruso. 

28.  Decreto  comunicado  por  el  Excnvo.  se- 
ñor D.  Manuel  Romero,  Ministro  de  la  Jus- 
ticia, al  Acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Se- 
villa. 

Un  pliego  en  folio  con  tres  páginas  impre- 
sas, al  final  fecha  en  Sevilla  10  de  Septiem- 
bre de  1810,  firma  D.  Félix  Bormas. 

El  decreto  establece  un  sistema  provisional 
de  administración  de  justicia  en  las  apelacio- 
nes: la  fecha  en  Madrid  á  12  Diciembre  de 
1809:  refrendado  por  Urquijo. 

29.  Oficio  del  Ministro  de  Hacienda  al  Real 
Acuerdo  de  Sezñlla,  referente  á  la  administra- 
ción de  los  bienes  confiscados  y  secuestrados; 
su  fecha,  16  de  Enero  de  1811. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  una  cara. 

30.  Circular  del  Real  Acuerdo  dando  cuenta 
de  la  Censura  del  Sr.  Fiscal  Almagro,  fechada 
en  Sevilla  y  Febrero  14  de  1811,  referente  á 
morosidad  de  Administradores  de  Patronatos, 
autorizada  en  Sevilla,  15  de  Marzo  de  1811, 
por  D.  Félix  de  Bortnas. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  ambas  caras. 

31.  Circular  del  Real  Acuerdo  á  los  Justi- 
cias de  los  pueblos  de  su  territorio,  exhortando 
á  los  habitantes  de  ellos  á  que  se  mantuvieran 
pacíficos  y  sumisos  al  Gobierno  intruso. 

Papel  de  una  hoja  en  folio  impreso  por  am- 
bas caras,  su  fecha  en  Sevilla  18  Abril  1812, 
firmado  Por  mandado  del  Real  Acuerdo,  D.  Fé- 
lix de  Bormas. 

32.  Circular  del  Real  Acuerdo  de  las  Jus- 
cias  de  los  pueblos  para  que  los  Prefectos  se 
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abstuvieran  de  seguir  cjcreieiido  jurisdicción 
alguna  contenciosa  y  se  aluvieran  al  Real  De- 
creto de  erección  de  las  Prefecturas  de  77  de 
Abril  de  1810. 

Papel  de  una  huja  en  folio  impresa  por  am- 
bas caras,  al  final  fechado  en  Sevilla  31  de 
Mayo  de  181 1,  firmado  por  D.  Félix  de  Bernias. 

33.  Circular  del  Real  Acuerdo  de  Sevilla 
comunicando  la  orden  expedida  por  la  Pre- 
fectura de  la  supresión  del  Consejo  de  Agri- 
cultura,  considerado   conw   tribunal  ilegitimo. 

Una  hoja  de  papel  en  folio  impresa  por  una 
cara,  al  final  fechada  en  Sevilla  31  de  Mayo 
de  iSii,  firmada  por  D.  Félix  de  Bornias. 

34.  Circular  del  Real  Acuerdo  de  Sez'illa 
ó  las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  territorio, 
incluyendo  el  Real  Decreto  de  22  de  Abril 
de  181 1  referente  á  los  fraudes  de  Rentas  ge- 
nerales ó  de  Aduana,  contrabando,  comisos  y 
aprehensiones,  penas  y  reglas  que  había  de  se- 
guirse en  esos  asuntos. 

Papel  de  dos  hojas  en  folio  impresas  las  cua- 
tro caras,  fechado  al  final  en  Sevilla  3  de  Agos- 
to de  181 1,  firmado  por  D.  Luis  de  Bormas. 

35.  Circular  del  Real  Acuerdo  de  Sevilla  á 
las  Justicias  de  su  territorio,  incluyendo  el  Real 
Decreto  de  22  de  Abril  de  1811.  refrendado 
por  Urquijo,  referente  á  las  atribuciones,  fa- 
cultades y  jurisdicción  de  las  Prefecturas  en 
XXX  artículos. 

Papel  en  folio  de  cuatro  páginas,  fechado  al 
final  en  Sevilla  30  de  Agosto  de  1811,  firmado 
por  D.  Félix  de  Bormas. 

36.  Circular  del  Real  Acuerdo  de  Sevilla 
dirigida  á  los  Jueces  de  primera  instancia  de 
su  territorio:  dándoles  traslado,  para  su  cum- 
plimiento, de  la  Real  Orden  remitida  por  el 
Ministro  de  la  Policio  General  é  interino  de  la 
Justicia  D.  Pablo  Arribas,  fechada  en  Madrid 
en  77  de  Marzo  de  1812,  en  la  que  se  recomien- 
da á  los  jueces  procuren  ez'itar  pleitos  y  re- 
conciliar á  las  partes,  y  premios  á  que  se  ha- 
cían acreedores  siguiendo  esta  conducta,  con 
reglas  y  preceptos  á  dicho  fin. 

Papel  en  folio  de  dos  hojas  y  tres  páginas 
de  impresión,  fechado  en  Sevilla  á  4  de  Mayo 
de  i8i2,  firmado  por  D.  Félix  de  Bormas. 

38.     Orden  del  Exento.  Señor  Teniente  Ge- 


neral Gobernador  Político  y  .Militar  de  la  Pro- 
vincia de  Sevilla  á  todos  los  .Militares  Españo- 
les que  pertenecieran  al  Exército  insurgente. 
Papel  en  folio  de  una  hoja  impreso  por  una 
cara,  al  final  fechado  en  Sevilla  1/  de  Febrero 
de  1810.  firmado  por  el  Teniente  General.  Go- 
bernador de  la  Provincia,  A.  Lucótte. 

Ordena  que  todos  los  militares  españole- 
que  hubieran  pertenecido  al  ejército  insurgente 
que  llegaran  á  Sevilla  voluntariamente  ó  comn 
prisioneros  de  Guerra  se  presentaran  al  Ge, 
bcrnador.  ante  quien  declararían : 

I.",  su  nombre  y  apellido:  2.",  su  edad 
naturaleza:  3.°,  su  graduación  y  número  del 
regimiento  en  que  sirvieron ;  4.",  su  alojamien- 
to, y  5.",  si  querían  servir  al  Rey  José  ó  res- 
tituirse á  sus  casas.  Los  que  no  se  presentaran 
se  considerarían  enemigos  y  vagamundos  y  se- 
rían* arrestados. 

39.  Edicto  de  Dn.  Agustín  de  Darricau. 
Barón  del  Imperio  Francés.  General  de  Bri- 
gada. Comendador  de  la  Legión  de  Honor,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  la  Corona  de  Hierro 
Gobernador  Militar  y  Político  de  esta  Ciudad 
y  su  Provincia. 

Papel  en  folio  de  una  hoja  impreso  por  una 
cara,  fechado  al  final  en  Sez-illa  á  3  de  Octu- 
bre de  1810.  firmado  Barón  de  Darricau. 

Por  este  y  otros  muchos  edictos  se  ve  el 
estado  de  opresión  en  que  estuvieron  los  sevi 
llanos  durante  la  invasión: 

"Habiendo  notado  de  algunos  días  á  esta 
parte,  que  en  varios  sitios  de  la  ciudad  se  ad- 
vierten raterías  nocturnas,  y  queriendo  preca- 
ver tales  excesos,  v  que  sean  arrestados  los 
sospechosos,  he  determinado  mandar  lo  si- 
guiente : 

"i."  Todos  los  vecinos  desde  las  diez  de 
la  noche  deberán  ir  con  luz  y  carta  de  segu- 
ridad. 

"2."  Los  forasteros  deberán  llevar  luz  y 
pasaportes  que  tragcran. 

"3.°  Los  que  falten  serán  arrestados,  y  el 
castigo  será  in>pucslo  por  el  liobernador  Mi- 
litar y  no  el  Juez. 

"4.°     Los  oficiales  franceses  y  españoles  no 

están  incluidos  en  la  orden,  pero  sí  la  tropa. 

"S."     Las   Tabernas  y   cafés   se  cerrarán   á 
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las  ocho  de  la  iiocKe  en  Noviembre,  Diciem- 
bre, Enero  y  Febrero,  y  á  las  nueve  en  los  de- 
más meses ;  los  dueños  que  no  cumplan  la  or- 
den ingresarán  en  la  Cárcel." 

Todas  estas  medidas  iban  encaminadas  á 
oprimir  á  los  patriotas  y  al  pueblo  en  general, 
del  que  recelaban  siempre  y  no  cesaron  de  mo- 
lestar con  toda  clase  de  desafueros. 

40.  Edicto  del  Teniente  General  D.  Ama- 
do Lacotte,  Ayudante  de  Campo  de  S.  M.  Ca- 
tólico, Gobernador  Militar  y  Político  de  esta 
\í.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Sevilla.  Gran-banda 
del  Orden  ReaJ  de  España,  &. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  una  cara,  fe- 
chada al  final  en  Sez-illa  z  de  Febrero  de  1810, 
firmado  Por  mandado  de  S.  E.,  D.  Juan  de  la 
lega  y  Díaz,  Secretario, 

Ordena  en  este  bando  que  los  panaderos  y 
hortelanos  y  demás  abastecedores  concurran 
diariamente  á  la  Plaza,  asegurándoles  que  no 
habría  desorden  en  la  venta  y  conducción,  á 
cuyo   fin   se  les  protejería. 

41.  Bando  del  Gobernador  MiHitar  Lucotte. 
Papel   en    folio   de   una  hoja,   impreso    una 

cara ;  al  final  fechado  en  Seinlla  á  cinco  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  diec,  firmado  Por 
mandado  de  S.  E.  Juan  Nepomuceno  Escu- 
dero. 

Manda  que  se  demuelan  todas  las  fortifi- 
caciones extramuros  de  la  izquierda  del  río, 
ó  sea  en'  la  banda  de  Sevilla,  dando  las  dis- 
posiciones para  que  se  retirase  á  la  Maestran- 
za todos  los  cañones  y  demás  ramos  de- apro- 
vechamiento ;  que  cada  propietario  volviera  á 
la  posesión  de  sus  respectivas  tierras,  siendo 
de  su  c^rgo  destruir  los  espaldones,  terra- 
plenar las  zanjas  y  restituir  todo  á  su  antiguo 
estado,  de  lo  contrario  se  les  estrecharía  mi- 
litarmente. 

42.  Orden  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Po- 
lítico y  Militar  de  esta  Plaza,  comunicada  al 
Excmo.   Ayuntamiento    de   Sez'illa. 

Una  hoja  de  papel  en  folio  impresa  una 
cara  á  dos  columnas,  en  francés  y  español.  Al 
final  fecha  Sn-illa  11  de  Febrero  de  1810.  fir- 
mada A.  Lucotte.  la  Orden  y  el  ejecutóse  del 
Ayuntamiento  del  12  de  Febrero  de  1810,  fir- 
mado Juan  de  la  Vega  y  Días,  Secretario. 

Dice   la   Orden   que   muchos   individuos   uni- 


dos al  ejército,  ó  gentes  sin  ocupación,  que 
suelen  llamarse  militares  ó  empleados,  vis- 
tiendo alguna  vez  el  uniforme,  eran  de  ordi- 
nario los  autores  de  los  desórdenes  en  las  ca- 
sas de  los  habitantes  de  los  países  que  se  so- 
metían; que  vendían  furtivamente  en  los  pue- 
blos los  objetos  de  plata  ú  oro  y  los  lienz.js 
que  habían  robado,  y  que  para  poner  coto  al 
desorden,  las  patrullas  y  milicias  encargadas 
de  la  pohcía  arrestarían  á  los  vendedores  y 
compradores ;  y  que  los  plateros  que  compra- 
ran dichos  objetos  se  considerarían  como  cóm- 
plices de  los  ladrones. 

Sin  duda  los  invasores  no  querían  compe- 
tencias en  estos  asuntos,  ni  compartir  con  na- 
die los  frutos  de  sus  rapiñas. 

43.  Acuerdo  del  Excmo,  Ayuntamiento  de 
Seiilla,  ordenando  que  los  que  tuvieran  fusi- 
les ocultos  los  devolvieran  y  entregaran  en  la 
Maestranza  de  Artillería,  abonándose  dos  du- 
ros por  cada  fusil  útil,  incurriendo  en  pena  los 
contraventores. 

Papel  en  folio  de  una  hoja  por  una  cara 
impresa,  al  final  fechada  Sevilla  12  Febrero 
de  1810,  firmada  Juan  de  la  Vega  y  Díaz,  Es- 
cribano de  S.  M.  y  del  Excmo.  Ayuntamiento, 
Secretario. 

44.  Repetido   el  número  42. 

45.  Orden  del  Excmo.  Sr.  General  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  Sevilla  comunica- 
da al  Excmo.  Ayuntamiento  para  su  cumpli- 
miento, por  la  que  se  prohibe  á  todos  los  ta- 
berneros, cantineros,  etc,  admitir  ningún  sol- 
dado en  sus  casas,  y  de  vender  nada  después 
de  la  lista  y  seis  de  la  tarde,  bajo  pena  de 
quince  días  cárcel  y  multa  considerable. 

Papel  en  folio  de  una  hoja  impresa  por 
una  cara,  al  final  fechado  en  Seinlla  14  d:' 
Febrero  de  1810,  firmado  Juan  de  la  Vega  y 
Díaz,  Secretario. 

46.  Edicto  del  Ayuntamiento  de  Sez'illa  or- 
denando que,  para  cumplir  el  decreto  de  S.  M., 
á  instrucción  y  las  órdenes  del  General  Gober- 
nador de  la  Provincia,  todos  los  vecinos  de 
diez  y  siete  á  cincuenta  años,  menos  los  jor- 
naleros, se  presentarán  en  el  Ayuntamiento 
para  alistarse  y  formar  la  Milicia  Cívica. 

Papel  en  folio  de  una  hoja  impresa 
por  una  cara,  al  final  fedha  en  Sevilla   i¿  de 
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Febrero  de  ¡8io,  firmado  Joaquín  Leandro 
de  Solís,  Joaquín  de  Goyoneta,  Juan  de  la  Vega 
y  Días,  Secretario. 

47.  Edicto  del  General  D.  Amado  Lucotte, 
Goberriador  de  la  Provincia,  para  que  todos 
los  vecinos  depositaran  en  las  Salas  Capitula- 
res del  Ayuntamiento  todos  los  fusiles,  esco- 
petas, espadines,  trabucos,  pistolas,  sables,  es- 
padas, cuchillos,  puñales  y  cuantas  armas  de 
fuego  y  blanca  tuvieran  por  cualquier  respec- 
to, expresando  cada  dueño  su  nombre  y  ape- 
llido, en  término  de  cuatro  días,  juzgándose  / 
por  la  Comisión  Militar  los  que  no  cumplieran 
esta  orden.  Sólo  se  exceptuaban  los  Magis- 
trados y  los  de  la  Guardia  Cívica. 

Papel  en  folio  de  una  hoja  impresa  por  una 
cara,  fechada  en  Sevilla  16  Febrero  1810,  fir- 
mada Por  mandado  del  Excmo.  Ayuntamiento 
Juan  de  la  Vega  y  Días,  Secretario. 

48.  Edicto.  El  Excmo.  Sr.  Gobernador  de 
esta  Provincia  lia  comunicado  a¡  Excelentísimo 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  la  Orden  re- 
lativa al  uso  y  cotiservación  de  las  Armas. 

Papel  en  folio,  una  hoja,  impresa  una  pá- 
gina; al  final  en  Seinlla  18  Febrero  18 10,  fir- 
mado Juctn  de  la  Vega  Días,  Secretario. 

Dispone  que  conserven  las  armas:  i.°  Los 
militares  de  las  clases  de  vivos  y  retirados. 
2."  Los  Magistrados  y  administradores  em- 
pleados por  S.  M.  C.  y  R.  3.°  Los  títulos  y 
personas  condecoradas,  guardando  ciertas  pre- 
venciones. 4.°  Se  exceptúan  los  fabricantes  de 
armas  y  podrán  tenerlas  en  su  casa  para  la 
venta. 

49.  Ainso  del  Ayuntamiento  de  esta  Ciu- 
dad al  público. 

Una  hoja  en  folio  impresa  una  cara,  al  fi- 
nal fechada  Se7'illa  18  Febrero  1810.  firmada 
Por  mandado  del  Excmo.  Ayuntamncnto,  Juan 
de  la  Vega  y  Días,  Secretario. 

Concediendo  prórroga  á  los  vecinos  de  Se- 
villa para  el  alistamiento  de  los  Batallones  di' 
Milicias  Cívicas,  en  vista  de  los  pocos  que  se 
presentaban  á  didio  objeto. 

50.  Circular  á  los  intendentes.  Goberna- 
dores Corregidores  y  Alcaldes  mayares  de  los 
Rcynos  de  AiuJalucíti,  expedido  por  el  Minis- 
tro del  Interior  .Marqués  de  Almansa  en  Xe- 
rez  de  la   Frontera   á    i¡   de   Febrero   1810  y 


leída  en  Cabildo  del  Excmo.  Ayunlatn:ii¡ij 
de  Sevilla  el  21  de  Febrero  de  18 10.  acordán- 
dose cumplirla  y  obedecerla. 

Fec^hada  al  final  21  Febrero  Sevilla,  firmada 
Juan  de  la  Vega  Días,  Secretario. 

Papel  de  un  pliego  en  folio  con  tres  páginas 
impresas,  refiérese  á  suministros  y  aprovisio- 
namientos de  las  tropas  en  los  pueblos. 

51.  Edicto  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Sevilla. 

Su  fecha  al  final  21  Febrero  de  1810,  fir- 
mado Juan  de  Vega  y  Días,  Secretario. 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  una  cara. 

Concede  el  tercero  y  último  plazo  para  la 
presentación  y  entrega  de  armas  á  los  vecinos 
de  Sevilla,  terminando  el  22  de  Febrero  bajo 
las  penas  marcadas  en  el  primer  Edicto. 

52.  Edicto  que  el  Excmo.  Señor  Goberna- 
dor de  esta  Provincia  ha  comunicado  al  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  h 
Orden   siguiente   (sigue   la   Orden). 

Una  hoja  en  folio  impresa  una  página,  la 
orden  fechada  Sevilla  21  Febrero  1810.  fir- 
mada A.  Lucotte. 

Dice  la  Orden:  "Convengo  en  la  solicita J 
de  los  Alcaldes  de  Barrio,  para  que  se  les  con- 
ceda el  distintivo  de  un  Tral  azul  ceñido,  con 
una  banda  blanca  que  lo  ciña,  variando  en  los 
de  los  barrios  pobres  únicamente,  el  traje  lar- 
go en  chaqueta ;  en  cuya  virtud  puede  V.  E. 
disponer  lo  que  crea  conveniente  para  que  so 
verifique  á  la  mayor  brevedad  la  uniformidad 
de  los  indicados  ministros  del  buen  orden." 

53.  El  Excmo.  Sr.  General  Gobernador 
Marqués  de  Río-Milanos,  ha  comunicado,  con 
feoha  de  ayer,  á  este  Ayuntamiento  la  orden 
que  sigue : 

.A  continuación  el  texto,  al  final  fechada  en 
Sevilla  y  Abril  ./  de  1810,  firmada  Por  acuerdo 
del  Excmo.  Ayuntamiento  Juan  de  lega  v 
Días,  Secretario. 

Previene  la  orden  que  ningún  individuo  com- 
pre en  las  plazas  públicas  ni  en  ningún  paraje 
de  la  Ciudad  objeto  alguno  de  cualesquiera 
especie  que  sea  á  la  tropa,  bajo  severas  penas 
á  los  que  la  contravengan. 

34.  El  Real  Tribunal  del  Cotisulado  ha  re- 
cibido del  Excmo.  Sr.  D.  Blas  de  A  ranea,  Co- 
misario  Regio.  I'rcfecto  de  esta  Ciudad,  la  or- 
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den  cuyo  tenor,  y  el  del.  Decreto  de  S.  M.  I, 
V  R.  que  le  acompaña,  todo  es  como  sigue. 

A  continuación  el  texto  de  ambos,  al  final 
fechada  en  Sciilla  so  de  No'Aemhre  de  iSio, 
firmado  Por  mandado  de  Sus  Señorías  D.  Ma- 
nuel Marlíne::  de  Posada. 

■Cuatro  hojas  en  folio  impresas  las  ocho 
páginas. 

Ambas  disposiciones  tratan  de  que  se  em- 
bargaran todas  las  embarcaciones  americanas 
ú  otras  cargadas  de  mercaderías  inglesas  y 
efectos  coloniales  que  se  hallasen  ya  en  los 
puertos ;  que  se  embargaran  y  confiscaran  los 
efectos  coloniales  ingleses,  á  no  proceder  de 
presas  de  los  corsarios  franceses;  acompaña 
las  reglas  é  instrucción  para  cumplir  el  decrs- 
to  con  las  tarifas,  artículos,  arancel  y  proce- 
dimientos en  las  Aduanas;  medidas  todas  con- 
tra el  comercio  de  Inglaterra,  á  la  que  trataba 
de  bloquear  Napoleón  con  estos  y  otros  pro- 
cedimientos encaminados  al  mismo   fin. 

55.  Edicto:  El  Real  Tribunal  del  Consu- 
lado de  esta  Ciudad  ha  recibido  de  la  Junta 
de  Sequestros  de  Sevilla  y  Carmona,  el  oficio 
que  sacado  á  la  letra  dice  así : 

(Sigue  á  continuación  el  Oficio.) 

Al  final  fechado  en  Sevilla  21  de  Febrero 
de  181 1,  firmado  Por  mandado  de  los  Señores 
Prior  y  Cónsules.  D.  Antonio  Joscf  de  Po- 
sada, Secretario, 

.  Papel  de  una  hoja  folio  impre.~a  pur  una 
cara. 

El  oficio  contiene  la  comunicación  del  In- 
tendente General  del  Ejército,  denegando  ia 
petición  de  los  comerciantes  y  mercaderes  d; 
Sevilla  que  pedían  se  aplazara  los  efectos  del 
anterior  decreto  respecto  á  embargo  de  naves 
V  frutos  coloniales  ingleses,  presas,  etc. 

!;6.  Proclama  de  S.  M.  D.  Josef  Napo'eón 
por  la  gracia  de  Dios,  y  por  la  Constitución 
del  Estado,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indid.^. 

(Sigue  á  continuación  el  texto.) 

Al  final:  dadas  en  Córdoba  á  ¿"j  de  Enero 
de  1810,  firmada.  Yo  el  Rey. — Mariano  Luis 
de  Urquijo. 

Papel  en  folio  prolongado  de  una  hoja  im- 
preso por  una  cara. 

-Aunque   irritante,   es  curioso   ver   cómo    fal- 


seaban la  verdad  y  la  historia,  y  á  qué  sofis- 
mas acudían  los  invasores  para  ver  de  ofus- 
car al  pueblo  que  luchaba  contra  la  más  inju.s- 
ta  de  las  agresiones;  dice  así  esta  célebre  pro- 
clama que  encubría  el  despecho  del  Gobierno 
intruso: 

"Españoles: 

"Ha  llegado  el  momento  en  que  debéis  oír 
la  verdad.  Os  la  debo:  me  lisonjeo  de  que  ser/i 
con  utilidad. 

"Saben  los  hombres  que  piensan  que  la  im- 
periosa ley  de  los  acaecimientos  dispuso,  ha 
más  de  un  siglo,  que  España  fuese  amiga  y 
aliada  de  la  Francia. 

''Una  revolución  extraordinaria  precipitó  del 
trono  la  casa  que  reinaba  en  aquella  nación. 
La  rama  de  ella,  reinante  en  España,  debió  sos- 
tenerla y  no  dexar  las  armas  hasta  restable- 
cerla en  aquel  trono,  ó  prepararse  á  descen- 
der un  día  del  de  esta  nación.  Partido  tan  de- 
cidido no  podía  ser  obra  sino  del  heroísmo, 
mas  prefirió  esperar  á  que  el  tiempo  hiciese  lo 
que  no  se  atrevió  á  emprender  con  las  armas 
en  la  mano. 

"Cuando  el  Gabinete  de  Madrid  vio  á  la 
Francia  empeñada  en  una  guerra  en  países 
muy  distantes,  creyó  que  había  llegado  el  tiem- 
po de  correr  el  velo,  y  de  armarse  contra  ella. 

"La  victoria  de  Jena  destruyó  sus  proyec- 
tos. Ensayó  en  vano  volver  al  sistema  del 
artificio  y  presentarse  de  nuevo  con  el  mismo 
espíritu  que  los  negociadores  de  la  paz  de 
Basilea.  El  vencedor  de  Europa  no  se  dexó 
alucinar. 

"Los  Príncipes  de  la  casa  de  España  no 
atreviéndose  á  combatir,  renunciaron  á  la  co- 
rona, contentándose  con  pactar  sobre  sus  in- 
tereses particulares. 

"Los  Grandes  de  España,  los  Generales,  los 
principales  personajes  de  la  nación  conocie- 
ron estas  verdades.  Yo  mismo  recibí  los  jura- 
mentos que  me  prestaron  libremente  en  Ma- 
drid. El  acaecimiento  de  Bailen  desconcertó 
todas  las  cabezas:  el  miedo  dominó  á  los  pu- 
silámines.  Sólo  los  más  ilustrados,  y  que  obra- 
ban por  la  fortaleza  de  sus  conciencias,  per- 
manecieron fieles. 

"L'na  nueva  guerra  continental...  y  los  soco- 
rros de  la  Inglaterra  >ha  prolongado  lucha  tan 
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desigual,  y  cuyos  horrores  experimenta  la  na- 
ción entera.  El  éxito  nunca  íia  sido  dudoso,  pero 
en  el  día  la  suerte  de  las  armas  le  ha  decidido. 

"Si  prontamente  no  se  restablece  la  paz 
interior,  ¿quién  podrá  prever  las  consecuen- 
cias de  tan  ciega  obstinación? 

"La  Francia  se  interesa  en  conservar  la  in- 
tegridad y  la  independencia  de  España,  si  ésta 
vuelve  á  ser  su  amiga  y  aliada.  Si  prefiriese 
la  enemistad,  la  Francia  debe  procurar  debi- 
litarla, desmembrarla  y  aun  destruirla. 

"Al  hablaros  este  lenguaje,  Dios,  que  lee 
en  los  corazones  de  los  mortales,  sabe  el  inte- 
rés que  me  anima. 

"Españoles:  el  destino  inmutable  no  ha  pro- 
nunciado todavía.  No  permitáis  que  las  pasio- 
nes, excitadas  por  el  enemigo  común,  os  se- 
duzcan por  más  tiempo:  valeos  de  vuestra  ra- 
zón; ella  os  hará  ver  en  los  soldados  france- 
ses amigos  dispuestos  á  defenderos.  Es  tiem- 
po aún :  reunios  todos  á  mí,  y  que  en  este  dí.i 
empiece  para  España  una  nueva  era  de  felici- 
dad y  de  gloria. 

"Dada  en  Córdoba  á  2-j  de  Enero  de  1810. 

"Firmado. — Yo  el  Rey. — Por  S.  M.  Su  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado,  Mariano  Luis  de 
Urquijo." 

Tal  es  la  proclama  del  Rey  intruso  expedida 
desde  Córdoba,  en  cuyo  texto  se  falsea  la  ver- 
dad de  los  gravísimos  sucesos  políticos  que 
precedieron  á  la  invasión,  omitiéndose  otros, 
errores  que,  andando  los  tiempos,  consignáran- 
se  en  historias  y  memorias  francesas  con  me- 
noscabo de  la  exactitud  y  seriedad,  y  cómo,  por 
desdicha  nuestra,  esos  libros  corrieron  por 
nuestra  Patria  sin  correctivo,  preocupada  toda 
atención  en  desdichas  políticas,  pronuncia- 
mientos y  guerras  civiles  durante  casi  un  si- 
glo, infiltráronse  en  la  masa  del  país  mil  erro- 
res, que,  como  otros  muchos,  tomaron  car- 
ta de  naturaleza  en  el  vulgo  ilustrado,  dando 
lugar  á  que  los  españoles  mismos  depriman 
por  ignorancia  á  su  Patria,  y,  desconocedoras 
las  generaciones  presentes  de  nuestra  verda- 
dera historia,  formen  una  triste  y  falsa  ide.i 
de  la  nación  que  ostenta  más  gloriosa  historiT 
y  (|uc  más  contribuyó  al  progreso  y  engran- 
decimiento luiniano.  Destruir  los  conceptos  ca- 
lunmiosos,  desvanecer  la  niebla  que  envuelva 
á    nuestra    historia    y    presentarla    dignificada 


y  limpia  de  tantos  errores  es  labor  más  fe- 
cunda y  patriótica  á  que  debiera  aspirar  todo 
escritor  de  conciencia.  El  erudito  publicista  v 
mi  excelente  amigo  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán  en  estos  días  (Abril  de  1901)  publica  en 
La  Época,  de  Madrid,  una  serie  de  artículos 
titulados  El  cautiverio  de  Femando  Vil  y  El 
Castillo  de  Valencey.  donde  aclara  algunos  su- 
cesos políticos,  valiéndose  de  las  verdaderas 
fuentes  de  la  historia,  juzgándolos  con  crite- 
rio sano  y  patriótico,  no  común  en  nuestros 
escritores. 

57.  Don  Joscf  Martínez  de  Horz'as,  Mar- 
ques de  Almenara,  Caballero  del  Santo  Sepul- 
cro de  Jerusalén  y  del  Orden  Real  de  España, 
del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  Ministro 
del  Interior,  &. 

(Sigue  á  este  encabezamiento  el  texto  de  la 
la  orden.) 

.\\  final  fechada  en  Sevilla  y  Febrero  1°  de 
1810,  firmada  El  Marqués  de  Almenara  y  Por 
mandado  de  S.  E.  (el  Ayuntamiento  de  Sevilla) 
Juan  de  Vega  y  Díaz,  Secretario;  el  pie  de  im- 
prenta Plazuela  de  Segoi-ia,  Casa  de  D.  Cele- 
donio Alfonso. 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara. 

Se  dispone  por  el  Ministro  del  Interior,  para 
la  seguridad  de  los  efectos  preciosos  pertene- 
cientes al  Estado  y  Comunidades,  caudales,  al- 
hajas, objetos  de  arte,  etc.,  se  establezcan  sal- 
vaguardias, y  que  los  individuos  que  los  reten- 
gan lo  declaren  en  término  de  veinticuatro 
horas,  bajo  penas  de  no  hacerlo,  estableciendo 
reglas  y  prescripciones  para  llevarlo  á  efecto; 
todo  esto,  aunque  se  dice  en  el  decreto  que  era 
para  velar  por  los  objetos  de  arte,  no  era  otro 
el  fin  que  descubrir  cuanto  tenia  valor,  para 
apoderarse  de  las  riquezas  que  en  tanto  número 
abundaban  en  Sevilla  y,  en  general,  en  to<la 
Andalucía;  dígalo,  si  no,  el  célebre  decreto  re- 
ferente á  cuadros  para  formar  un  museo,  y  en 
cuanto  los  tuvieron  inventariados  se  los  repar- 
tieron sin  el  menor  escrúpulo. 

58.  Afiso  ai  público. 

(Sigue  á  continuación  el  texto.) 

.\\  final  fechado  en  Sct-illa  10  Julio  18 lo. 
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Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara. 

Contiene  la  aprobación  del  Ministro  del  In- 
terior y  Hacienda  Conde  de  Almenara,  con  fe- 
cha en  Madrid  de  26  de  Junio  de  1810,  de  los 
tipos  presentados  para  la  subasta  de  varias  fin- 
cas de  Comunidades  de  Sevilla  para  su  venta. 

Eran  las  fincas:  la  hacienda  de  Contalobos, 
de  Dominicos  de  Sevilla ;  la  dehesa  de  la  Cor- 
chuela,  término  de  Sevilla,  de  1.800  fanegas, 
del  convento  de  San  Agustín;  el  cortijo  de 
Villadiego,  término  de  Santiponce,  pertenecien- 
te á  la  Encomienda  titulada  Casas  de  Sevilla 
y  Niebla ;  la  hacienda  Porcuna,  término  de 
Mairena  del  Aljarafe,  de  Dominicos  de  Re- 
gina; hacienda  de  Hernancebolla,  término  de 
Sevilla,  de  San  Jerónimo  de  Buenavista,  y  el 
cortijo  de  Casabuena,  término  de  Salteras,  del 
convento  de  San  Isidro,  de  Santiponce ;  por 
todas  estas  excelentes  fincas,  sumadas  las  dis- 
tintas partidas  de  cada  una,  se  apreciaron  en 
1.766.604,  teniendo  lugar  después  la  subasta. 

59.  Rifa:  para  hacer  un  fondo  con  que  so- 
correr el  hospital  de  desfallecidos  erigido  re- 
cientemente en  esta  Ciudad  (Sevilla). 

Sigue  á  continuación  el  texto,  denominando 
y  valorando  las  fincas  urbanas  y  rústicas  que 
serían  objeto  de  la  rifa  y  estableciendo  las  re- 
glas para  llevarla  á  cabo,  al  final  fecha  en  Se- 
villa 26  de  Mayo  de  1812. 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara. 

El  acto  de  la  rifa,  dice  el  documento,  será 
autorizado  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Mon- 
tarco,  Comisario  Regio,  ó  en  su  defecto  por  el 
Consejero  de  Estado  Prefecto  de  Seiñlla,  con 
asistencia  del  Sr.  Director  del  Hospital  de  des- 
fallecidos D.  Félix  Josef  Reinoso  y  del  Dipu- 
tado del  Cabildo  Eclesiástico  que  éste  nombre. 

El  autor  del  pensamiento  fué  Reinoso,  cjue 
publicó  un  folleto  con  las  bases  de  organiza- 
ción de  dicho  centro,  con  preámbulo  filantró- 
pico. 

60.  Edicto:  Don  Blas  de  Aranza,  Consejero 
de  Estado  de  S.  M.  C.  Comisario  Regio  y  Pre- 
fecto de  Sevilla,  &. 

(Sigue  á  continuación  el  texto.) 

Una  hoja   en    folio  prolongado   impresa   por 


una  cara,  al  final   fechado  en  Sevilla  á  28  de 
Noviembre  de  1810.  firmado  Blas  de  Aransa. 

Trata  de  reprimir  el  contrabando  de  tabaco, 
estableciendo  reglas  y  penas  á  los  contraban- 
distas. 

61.  Edicto:  Dn.  Joaquín  Leandro  de  Solis, 
Consejero  de  Estado  de  S.  M.  C.  Caballero  de 
la  Real  Orden  de  España.  Prefecto  en  Comi- 
sión de  esta  Ciudad  de  Sevilla  y  su  Provincia, 
Superintendente  general  y  Subdelegado  de  to- 
das rentas  de  ella,  &. 

(Sigue  el  texto  á  continuación.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara,  al  final  la  fecha  Sevilla  zi  de  Junio 
de  i8iij  firmado  Joaquín  Leandro  Solis. 

Contiene  el  Real  decreto  del  Rey  intruso 
para  llevarse  á  cabo  en  Sevilla,  estableciendo 
impuestos  y  exacciones  exorbitantes  sobre  fin- 
cas rústicas  y  urbanas,  rentas,  etc.,  bajo  rela- 
ción jurada  de  los  propietarios  ó  administra- 
dores. 

62.  Dn.  Nicolás  Guyc,  Marqués  de  Río  Mi- 
lano, Comendador  de  la  Orden  Real  de  Espa- 
ña, Caballero  del  Im,perio  Francés,  Comenda- 
dor de  la  Orden  de  Las  dos  Sicilias,  Mariscal 
de  Campo  de  los 'Reales  Exércitos,  Edecán  de 
S.  M.  y  Gobernador  Militar  y  Político  de  esta 
Plaza. 

(A  continuación  sigue  el  texto.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara,  fechada  al  final  en  Sevilla  5  de  Marzo 
de  1810,  firmada  M.  de  Río-Molino. 

Reconviénese  en  este  documento  al  pueblo 
de  Sevilla  por  no  haber  acudido  al  alistamiento 
de  la  Guardia  Cívica  decretado  por  el  Rey  in- 
truso; se  le  excita  á  que  lo  haga  para  bien 
suyo,  y  se  le  amenaza  con  la  fuerza  si  con- 
tinúa oponiendo  la  resistencia  pasiva. 

63.  Exhortación  de  la  Sala  del  Crimen  de 
la  Real  Audiencia  de  Sevilla. 

Papel  en  folio  prolongado  impreso  por  una 
cara,  al  final  fechado  en  Sevilla  7  de  Mayo 
de  1810,  firmado  Por  mandado  de  la  Sala, 
D.  Miguel  de  Escobar  y  Romero.  Escribano  de 
Gobierno. 

Indica  este  documento  el  temor  que  abrigaba 
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el  Gobierno  intruso  en  Sevilla  de  que  se  alte- 
rara el  orden  por  las  conspiraciones  y  ataques 
encubiertos  del  pueblo,  que,  sometido  por  la 
fuerza  y  mal  de  su  grado,  no  perdonaba  me- 
dio de  hacer  daño  al  enemigo,  auxiliar  á  los 
que  en  el  campo  peleaban  contra  los  enemi- 
gos y  á  pagar  cuanto  tendiera  á  sacudir  el 
yugo  extranjero;  á  los  consejos  iban  unidas, 
como  en  todos  los  documentos,  las  amenazas 
de  grandes  castigos,  que  tan  cruelmente  prac- 
ticaron en  Sevilla  como  en  todo  punto  ocu- 
pado. 

64.  At'iso  al  público,  de  la  Junta  extraordi- 
naria criminal. 

Sigue  á  continuación  el  texto,  fechado  al 
final  en  Seznlla  á  g  de  Mayo  de  1810,  firmado 
Por  mandado  de  la  Junta,  D.  Joaquín  de  Sa- 
las, Escribano  de  Cámara. 

Papel  de  una  hoja  en  folio  prolongado  im- 
preso á  dos  columnas. 

Este  papel  es  curioso,  da  á  conocer  la  crea- 
ción que  por  orden  del  Rey  intruso  se  mandó 
formar  de  la  terrible  Junta  extraordinaria  cri- 
minal en  Abril  de  1810,  á  poco  de  ocupar  los 
invasores  á  Sevilla,  que  tantas  víctimas  hizo 
de  excelentes  y  heroicos  patriotas.  La  compo- 
nían cinco  Magistrados  togados  y  el  Fiscal  del 
Crimen  de  la  Real  Audiencia;  instalóse  en  una 
de  sus  salas  y  celebró  la  primera  sesión  el  dia 
8  de  Mayo,  es  decir,  el  día  antes  de  la  publica- 
ción del  Ainso  al  público. 

Formaron  el  Tribunal  los  siguientes  Magis- 
trados españoles,  que  reconocieron  y  juraron  al 
Rey  intruso:  presidente,  D.  Teótimo  Escudero; 
jueces,  Sres.  D.  Pedro  Simó,  D.  Francisco  01a- 
barrieta,  D.  Marcos  Martín  de  Oviedo  y  don 
Tomás  Romero  Agredano,  actuando  de  fiscal 
I).  Francisco  José  Fuertes. 

Las  atribuciones  de  este  detestable  Tribunal, 
que  tanto  afligió  á  Sevilla,  se  extendían  al  'Ví- 
pionajc,  correspondencia  en  favor  de  los  insur- 
gentes, recluta,  sedición,  rebelión,  inobediencia, 
conspiración  contra  el  Gobierno,  disuadir  á  las 
Municipalidades  c  impedirles  la  defensa  con- 
tra las  llamadas  guerrillas  y  quadrillas  de  ban- 
didos, asesinato,  robo  en  camino  ó  con  fuerza 
armada,  el  uso  de  rejón  ó  puñal  ó  de  armas  de 
fuego  sin  permiso  de  la  autoridad,  toda  corres- 


pondencia  por  escrito  ó  en  qualquiera  otra  for- 
ma con  las  personas  siguientes:  con  el  Carde- 
nal de  Borbón,  Arzobispo  de  Toledo  y  Sevi- 
lla; D.  Fabián  de  Miranda  y  Sierra,  Deán  de 
la  Catedral  de  Sevilla :  D.  Juan  Acisclo  de  Vera 
y  Delgado,  .Arzobispo  de  Laodicea,  Co-Admi- 
nistrador  del  Arzobispado,  Arcediano  titular 
de  Sevilla  y  Canónigo;  con  D.  Francisco  Vi- 
cente Venegas,  .'\rcediano  de  Niebla  y  Canó- 
nigo; D.  Francisco  Xavier  Villalta,  .\rcediano 
de  Reyna;  D.  Juan  Berniúdez,  dignidad  de 
Prior;  D.  Pedro  Gravina,  Arcediano  de  Car- 
niona ;  con  los  Canónigos  D.  Francisco  Xavier 
Cienfuegos  Jovellanos,  D.  Juan  Bautista  Mo- 
rales, D.  Francisco  Patricio  Berguizas,  den 
Francisco  BaJiamonde,  D.  Josef  García  Pra- 
do y  D.  Felipe  Cassoni ;  con  los  Racioneros 
D.  Vicente  Ferrer  García,  D.  Vicente  Lobo  y 
Arjona,  D.  Andrés  Amaya,  D.  Miguel  Mada- 
riaga  y  D.  Nicolás  Lesso  y  Garro;  con  los  me- 
dio Racioneros  D.  Miguel  Luis  González,  don 
Joaquín  de  Reyna  y  D.  Franci&co  Sales  Ro- 
dríguez ;  con  D.  Manuel  Macía  Rodríguez, 
Capellán  Mayor,  y  D.  José  María  Blanco,  Ca- 
pellán de  la  de  San  Fernando;  con  el  Prior  de 
la  Colegiata  del  Salvador  D.  Josef  Gaseo  y 
con  el  Magistral  de  la  misma  D.  Leonardo 
Santander,  á  quienes,  por  el  Real  Decreto  de 
primero  del  corriente,  en  conformidad  de  otro 
de  igual  fecha  de  1809,  tuvo  á  bien  S.  M.  de- 
clarar privados  de  sus  cargos,  empleos  y  fun- 
ciones." 

Estos  excelentes  patriotas  no  quisieron  re- 
conocer al  Rey  intruso,  ausentándose  de  Se- 
villa para,  en  otros  puntos  no  ocupados,  tra- 
bajar por  la  libertad  de  la  Patria;  eclesiás- 
ticos todos,  seculares  ó  regulares,  probámlose 
una  vez  más  cuánto  influyeron,  unidos  al  pue- 
blo, á  la  independencia  de  España,  sacrificán- 
dose como  en  todas  ocasiones  por  las  gran- 
des y  nobilísimas  ideas  de  la  religión  católi- 
ca, patria  y  progreso  humano,  en  cuya  his- 
toria de  la  humanidad  enlazan  á  la  palma  del 
martirio  los  laureles  de  la  virtud,  la  abnega- 
ción, el  saber  y  el  sacrificio,  por  más  que  el 
vulgo  ilustrado,  temible  canii>eón  de  la  igno- 
rancia, la  prensa  callejera  y  los  encubiertos 
enemigos  del   Catolicismo,   disfrazados  de   mil 
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maneras,  traten  de  extraviar  la  opinión  de  in- 
cautos desfigurando  los  hechos  evidentes  de  la 
Historia  ó  falseando  los  principios  de  la  mo- 
ral y  de  la  lógica. 

De  la  lista  que  hemos  copiado  de  eclesiásti- 
cos patriotas  tan  sólo  uno,  D.  José  Maria 
Blanco-White,  si  bien  no  reconoció  al  Gobier- 
no intruso,  fué  traidor  á  su  Patria  en  cuanto 
se  apartó  de  la  verdad,  apostatando  en  Lon- 
dres para  unirse  á  su  antigua  atniga;  allí 
puso  á  sueldo  de  aquel  Gobierno  poco  escru- 
puloso su  poderosa  inteligencia  y  saber,  es- 
cribiendo contra  España  para  encender  la  gue- 
rra en  las  colonias  americanas,  objeto  de  la 
codicia  inglesa,  que  espléndidamente  le  pagaba 
los  escritos  de  su  hábil  y  traidora  pluma. 

Poco  antes  de  que  los  invasores  honraran 
á  Blanco  incluyéndole  en  la  lista  de  los  pa- 
triotas había  escrito  su  célebre  y  entusiasta 
oda  á  la  instalación  de  la  Junta  Central,  á  la 
que  siguió  á  Cádiz  cuando  los  franceses  entra- 
ron en  Sevilla,  y  de  allí  pasó  á  Inglaterra  á 
poner  en  práctica  la  serie  de  desaciertos  que 
tan  desdichada  fama  le  dieron. 

Volviendo  al  documento  que  hemos  extrac- 
tado, concluye  con  el  siguiente  párrafo,  que 
al  ser  leído  por  los  sevillanos  los  llenó  de  te- 
rror, presintiendo  los  horrores  que  habían  de 
presenciar: 

"Toda  persona  de  cualquier  clase  ó  condi- 
ción que  sea,  convencida  de  algunos  de  esti:is 
delitos,  será  sentenciada  en  el  término  ih- 
veinte  y  quatro  horas  á  sufrir  la  pena  de  muer 
te,  que  se  executará  sin  apelación." 

65.  Nomina  de  los  indiindiios  que  compo- 
nen la  MunicipaJidad  de  Seznlla  desde  el  día 
II  de  Jutiiío  de  1810,  en  que  fueron  nombra- 
dos por  el  Exento.  Sr.  Cansejero  de  Estado 
D.  Blas  de  A  ranea.  Comisario  Regio  Prefecto 
de  esta  Ciudad,  en  virtud  de  las  facultades 
concedidas  ai  efecto  por  S.  M.  C.  el  Señor 
D.  Josef  primero  en  su  Real  Decreto  de  4  de 
Septiembre  de  i8og. 

(Sigue  á  continuación  de  este  encabezamien- 
to la  lista  de  los  individuos  del  Municipio.) 

Papel  de  una  hoja  en  folio  prolongado  im- 
presa por  una  cara,  á  dos  columnas. 

Se  compuso  es.te  Municipio  de  personas  de 


posición  y  concepto,  algunas  de  las  cuales  ha- 
bían formado  parte  de  la  Junta  Suprema  de 
1808;  el  valor,  las  ideas  patrióticas  y  los  gran- 
des servicios  por  ellos  prestados  á  Sevilla  y 
á  la  Patria  en  1808,  hacen  comprender  acep- 
taron los  cargos  municipales  impelidos  por  los 
invasores,  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, y  para,  desde  aquellos  puestos  hacer  el 
bien  que  pudieran  por  Sevilla,  defendiendo, 
en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitieran  á 
los  sevillanos  y  á  los  intereses  de  la  ciudad; 
así  lo  demostraron  en  el  curso  de  los  sucesos 
y  en  el  respeto  que  el  pueblo  les  tuvo  aun 
después  de  evacuada  Sevilla  por  los  invaso- 
res, confiándoles  cargos  públicos  y  repres«nta- 
ciones  honrosas  que  no  daban  lugar  ó  duda 
de  la  confianza  que  les  inspiraran. 

Las  personas  que  formaron  el  primer  Mu- 
nicipio bajo  la  dominación  francesa,  consig- 
nadas en  la  lista  de  que  nos  ocupamos,  eran : 
Corregidor,  D.  Joaquín  Goyeneta ;  Procurador 
Mayor,  D.  Martín  Sarabia ;  Regidores,  Mar- 
qués de  Loreto,  D.  Andrés  de  Coca,  Marqués 
de  Ribas,  D.  Jerónimo  Moreno,  D.  José  de 
Checa,  Marqués  de  la  Granja,  Marqués  de  Cas- 
tilleja.  Marqués  de  las  Torres,  D.  Martín  Cla- 
rebout.  Marqués  de  Sortes,  Marqués  de  Alben- 
tos.  Marqués  de  Tablantes,  D.  Francisco  Ca- 
valeri,  D.  Francisco  Esquivel,  Marqués  de  Li- 
car,  D.  Antonio  Bernis,  D.  Eduardo  Valvi- 
dares,  D.  José  del  Valle,  D.  Juan  José  Cerezo, 
D.  Celedonio  Alonso,  Marqués  de  Torreblan- 
ca,  D.  Nicolás  Jorge  Arespacochaga,  D.  Diego 
Guerrero  y  Cidón,  D.  Ignacio  de  Cáceres ;  Se- 
cretarios, D.  Ventura  Ruiz  Huidobro  y  el  Con- 
de de  Villapineda. 

66.  El  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad,  en  unión  con  su  Presidente,  el 
Sr.  Asistente  interino,  hace  saber  que  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Anvorós,  Superinten- 
dente de  Policía,  se  ha  pasado  la  orden  que  .?/- 
gue: 

{.\  continuación  de  este  encabezamiento  si- 
gue el  texto  de  la  orden.) 

Papel  de  una  hoja  en  folio  prolongado  im- 
presa por  una  cara,  fecha  Sei'illa  ¡  de  Febrero 
de  1810,  firmada  José  Moda  Robles.  Secre- 
tario. 


Ordena  que  habiendo  determinado  el  Rey 
nuestro  Señor,  ir  el  domingo  (día  siguiente 
al  de  la  orden)  en  público  á  oir  Misa  á  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  donde  se  cantaría  el 
Te  Deum,  prevenía  á  los  vecinos  limpiaran  las 
calles,  colgaran  las  casas,  etc.,  y  que  se  darían 
limosnas  á  los  jxibres  de  la  ciudad,  á  cuyo 
efecto  ordenábase  á  los  señores  curas  forma- 
ran listas,  que  presentarían  á  la  Prefectura, 
(le  feligreses -necesitados.  Con  este  acto  quise 
á  su  entrada  en  Sevilla  congratularse  el  Rey 
intruso  con  el  pueblo  sevillano,  sin  que  enton- 
ces ni  luego  pudiera  conseguir  más  que  bur- 
las de  parte  del  vecindario,  que  se  mantuvo 
en  el  fondo  de  su  alma  fiel  á  Fernando  VII 
y  á  la  Patria,  y  no  perdió  ocasión  de  trabajar 
por  tan  nobles  ideales. 

67.  El  mismo  cartel  anterior  repetido. 

68.  El  Excelentísimo  Señor  Gobernado" 
Pol.ítico  y  Miíitar  de  esta  Plaza  ha  comunicado 
al  Excelentísimo  Ayuntamiento  la  orden  si- 
guiente: 

(A   continuación   el   texto   de   la  orden.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara  á  dos  columnas  en  francés  y  español, 
al  final  lleva  la  fecha  de  Sevilla  11  de  Febrero 
de  iSio,  firmada  Juan  de  Vega  Días. 

La  orden,  que  está  firmada  por  el  Gobernado;' 
militar  .\mado  Lucotte  en  Sevilla  á  9  de  Febre- 
ro de  1810,  siete  días  después  de  la  ocupación  de 
Sevilla,  y  dirigida  al  .Ayuntamiento  para  que 
la  diera  á  conocer  y  cumplir,  comienza:  In- 
formado que  muchos  Soldados,  y  asimismo 
oficiales  del  exército  insurgente  que  han  de- 
sertado á  la  aproximación  del  exército  zncto- 
rioso.  mandado  por  S.  M.  C.  se  hallan  con- 
centrados en  esta  Ciudad,  y  dispersos  en  ella, 
y  que  pueden  aJtcrar  la  tranquilidad,  aconseja 
se  presenten  con  confianza  y  sin  recelo  á  la 
Secretaria  de  la  Comandancia  de  la  Plaza  para 
que  declararan  si  querían  ingresar  en  los  cuer- 
pos que  compondrían  el  Ejccito  Español  di: 
S.  M.  C,  que  los  que  estuvieran  conformes 
ingresarían  y  serian  socorridos,  y  los  que  pj 
recibirían  pasaporte;  encarg^ando  á  la  fuerza 
militar  v  policía  arrestaran  á  los  (|ue  no  cum- 
plieran la  orden  los  (|ue  serian  tratados  como 
rebeldes  y  conspiradores. 
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69.  El  Excelentísimo  Señor  D.  Amado  Lu- 
cotte. Teniente  General  de  los  Reales  Exérci- 
tos  y  Gobernador  de  esta  Proi-incia.  ha  comu- 
nicado al  Excelentísimo  Ayuntamiento  la  Rea' 
Orden   y  Reglamento   siguientes. 

(Sigue  á  continuación  la  real  orden  del  rey 
intruso  expedida  en  nuestro  Palacio  de  Sex'i- 
llu  á  ó  de  Febrero  de  1810  para  la  creación  d.í 
la  Gurdia  Cívica,  fijando  su  organización  y 
regla  para  llevarla  á  efecto  en  XIX  artículos.) 

Papel  en  folio  prolongado  de  una  hoja  im- 
presa por  una  cara. 

Dice  el  preámbulo:  "Queriendo  dar  una 
prueba  de  nuestra  confianza  y  aprecio  á  los 
habitantes  de  los  quatro  Reynos  de  Andalucía 
por  la  buena  y  amistosa  conducta  que  han  ob- 
servado con  las  tropas  del  exército,  y  por  las 
sinceras  demostraciones  de  celo  y  amor  con 
que  nos  han  recibido;  y  accediendo  á  las  sú- 
plicas que  nos  han  hecho  muchos  de  los  indi- 
viduos de  su  vecindario  para  que,  armándose 
una  parte  escogida  de  éste,  pueda  proteger  las 
per.sonas  y  bienes  de  todos  y  asegurar  el  buen 
orden  público;  visto  el  informe  de  nuestro  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  hemos  decretado  y  decre- 
tamos lo  siguiente:" 

Los  individuos  que  ingresaran  en  la  Milicii 
Cíz'ica  deberían  tener  de  diez  y  siete  á  cin- 
cuenta años,  ser  propietarios  ó  hijos  de  los  que 
lo  fueran,  ó  ejercer  profesión  ú  oficio  conoci- 
do, estar  acreditados  de  buena  conducta,  no 
tener  defecto  en  la  persona  ni  menos  de  cinc  > 
pies  de  estatura. 

El  uniforme  que  habían  de  usar  .se  expresa 
así  en  los  dos  artículos  siguientes: 

"Articulo  XIV. — Estas  Milicias  usarán  ci 
uniforme  de  paño  azul  turquí,  cuello  recto  y 
vuelta  encarnada  con  portezuela  azul,  botón 
blanco  y  grabada  en  él  una  corona  cívica,  chu- 
pa y  calzón  blanco  y  botín  negro. 

"Artículo  XV. — La  ciudad  que  quiera  que 
parte  de  esta  milicia  sirva  á  caballo,  nos  lo 
propondrá,  y  el  uniforme  de  esta  milicia  mon- 
tada será  dolman  de  paño  azul  con  trencillas 
blancas,  pantalón  de  lo  mismo  y  media  bota." 

Ix)s  .Ayuntamientos  tenían  que  costear  por 

cuenta  de  sus  propios  y  arbitrios  el  vestuario 

I  y   correaje  á   los  que  jKir   si   no  pudieran ;  el 


—  365  — 


arniamentü  se  daba  de  las  fábricas  ó  almace- 
nes del  Estado.  Hubo  por  parte  del  pueblo 
gran  resistencia  pasiva  para  cumplir  este  de- 
creto, dando  lugar  a  repetidas  órdenes,  ante- 
riormente incluidas  y  desoídas,  y  á  violentas 
amenazas;  refrenda  este  decreto  D.  Mariano 
Luis  de  Urquijo,  Ministro  Secretario  de  Es- 
tado. 

70.  Edicto  del  Ayuntamiento  cumpliendo  la 
Orden  del  General  Gobernador  Marqués  de 
Rio-Milano,  para  que  se  llevara  á  efecto  la  for- 
mación de  la  Guardia  Cí':'ica  decretada  por  e' 
Rei. 

Al  final  fecha  en  Seiülla  á  16  de  Marzo  de 
1810,  firmada  Juan  de  l'ega  y  Díaz.  Secre- 
tario. 

Papel  en  folio  prolongado  de  una  Iioja  im- 
presa por  una  cara. 

Entre  otros  particulares  se  dispone  que  los 
alcaldes  de  barrio  formen  listas  de  todos  los 
varones  que  ihabitasen  en  sus  distritos  de  edad 
de  diez  y  siete  á  cincuenta  años,  sin  más  ex- 
clusión que  los  ordenados  in  sacris  y  jornale- 
ros, expresando  la  casa  y  calle  donde  viviera 
cada  uno,  el  destino  ú  ocupación,  estuviera 
ó  no  alistado  por  las  Corporaciones  munici- 
pales y  fuera  soldado  ú  oficial  de  la  Milicia 
Cívica. 

71.  Edicto,  igual   al   número   69. 

y2.  Por  Jüsef  Teodoro  de  Urruchi,  D.  Juan 
Caravallo  y  Vera  y  D.  Nicolás  Jorge  de  Ares- 
pacochaga,  Prior  y  Cónsules  del  Co-nsuladD 
Marítimo  de  esta  Ciudad  de  Sevilla  y  Pueblos 
de  su  comprcliensión.  etc. 

(Sigue  á  este  encabezamiento  el  texto  de  la 
Real  orden  refrendada  por  el  Marqués  de  Al- 
menara, Ministro  del  Interior  é  interino  de 
Hacienda,  al  Prior  y  Consulado  de  Sevilla.) 

Una  hoja  de  papel  en  folio  prolongado  im- 
presa por  una  cara,  fechada  en  Sevilla  á  8  de 
Febrero  de  1810,  firmada  por  los  del  encabe- 
zamiento, dando  cuenta  de  la  Real  orden  fe- 
chada en  Sevilla  á  7  de  Febrero  de  1810. 

Dispone  que  todos  los  géneros,  mercaderías 
ó  efectos  de  Inglaterra,  de  pertenencia  ingle- 
sa, que  se  hallaran  en  almacenes  públicos  ó 
en  poder  de  particulares  de  Sevilla  y  su  pro- 
vincia  fueran  á   favor   de   la   Real   Hacienda, 


vendiéndose  para  que  sus  productos  se  desti- 
naran á  los  gastos  de  la  guerra ;  da  las  re- 
glas para  llevarlo  á  efecto. 

y¡.  El  Tribunal  del  Consulado  de  esta  Ciu- 
dad ha  recibido  en  este  día  de  la  Comisión 
proi-incial  de  Scqitestros  de  esta  Ciudad,  el 
oficio  que  su  tenor  con  el  del  Decreto  que  le 
acompañó,   todo  dice  así : 

(Sigue  á  continuación  el  texto.) 

Papel  de  una  hoja  en  folio  prolongado  im- 
prcío  iior  una  cara,  al  final  fechado  Sevilla 
13  Diciembre  1810,  firmado  Por  mandado  de 
Sus  ScTiorias,  D.  Manuel  Martínez  de  Po- 
sada. 

Trata  del  asunto  del  Decreto  anterior  de  gé- 
neros ingleses. 

75.  El  Tribunal  del  Consulado  acaba  de 
recibir  el  Oficio  de  la  Comisión  Provincial  de 
Sequcstros,  acom^pañado  de  la  Orden  del  Exce- 
lentísimo Sr.  General  en  Gefe.  Mariscal  Du- 
que de  Dalmacia,  fecha  jo  de  Diciembre  de! 
año  próximo  pasado,  que  traducido  todo  á 
nuestro  idioma,  dicen   así: 

(Sigue  á  continuación  de  este  encabezamien- 
to el  texto.) 

l'^na  ihoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara,  fechada  al  final  Sevilla  8  Enero  de 
181 1,  firmada  Por  mandado  de  Sus  Señorías 
D.   Antonio  Josef  de   Posada.   Secretario. 

Trata  del  mismo  asunto,  contra  las  mercan- 
cías inglesas. 

75.  Edicto:  El  Real  Tribunal  del  Consu- 
lado ha  recibido  en  la  noche  del  día  de  ayer, 
de  la  Comisión  provincial  de  Sequestrós  de  es- 
ta Ciudad  el  Oficio  que  con  el  dirigido  por 
S.  A.  S.  el  Príncipe  de  IVagram  y  de  Neufcha- 
tel  al  Sr.  Mariscal  Duque  de  Dalm-acia,  Ge- 
neral en  Gefe  del  Exército  del  Mediodía  en 
España,  dicen  así: 

(Sigue  el  texto  de  los  oficios  á  continuación 
de  este  encabezamiento.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara,  fechada  al  final  Sevilla  ij  Febrero 
1811,  firmada  Por  mandado  del  Sr.  Prior  y 
Cónsules.  D.  Antonio  Josef  de  Posada. 

El   oficio  de  la   Comisión   de   Sequestrós  lie- 
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va  fecha  Sei'illü  12  de  febrero  de  181 1.  \ 
hace  constar  por  Postdata  que  la  Oficina  de  la 
Comisión  de  Secuestros  de  Carniona,  7  Sevillí, 
estaba  establecida  aquellos  días  en  la  calle  de 
las  Palmas,  cerca  de  la  Plazuela  del  Duqur, 
casa  de  la  Marquesa  de  Montefuerte;  el  del 
P'ríncipe  de  VVagram.  remitido  por  el  Duque 
de  Dalmacia,  tiene  fecha  en  París  5  de  Di- 
ciembre de  1810;  todos  tratan  de  los  géneros 
ingleses,  denegando  al  comercio  de  Sevilla  su 
petición  de  aplazamiento  y  ordenando  la  ej'.-- 
cución   inmediata. 

76.  El.  Real  Tribunal  del  Consulado  acaba 
de  recibir  de  la  Comisión  Provincial  de  S^- 
questros  de  esta  Ciudad  el  Oficio  que  con  la 
copia  que  le  acompañó,  dicen  así : 

(Sigue  á  este  encabezamiento  el  texto  de! 
oficio.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara,  al  final  feclia  en  Sevilla  28  de  Fe- 
brero de  1811,  firmado  por  mandado  de  los 
Sres.  Prior  y  Cónsules,  D.  Antonio  Josef  dr 
Posada,  Secretario. 

Concede  el  Duque  de  Dalmacia  di€z  días 
para  que  los  comerciantes  opten  por  el  pago 
de  los  derechos  impuestos  f>or  los  Decretos  f^e 
S.  M.  I.  ó  que  sufran  de  lo  contrario  la  pér- 
dida de  la  propiedad  de  sus  efectos. 

yy.  El  Real  Tribunal  del  Consulado  de  esta 
Ciudad  ha  recibido  de  la  Comisión  Proxnncial 
de  Scquestros  de  esta  Ciudad,  el  Oficio  acom- 
pañado del  Decreto  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Dalmacia,  que  copiado  á  la  letra  es  del  te- 
nor siguiente: 

(A  continuación  el  texto  del  Decreto  que 
consta  de  odio  artículos,  con  fecha  en  Sciñlla 
ío  de  Marzo  de  18 fi,  firmado  Mariscal  Du- 
que de  Dalmacia.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado,  impresa  por 
una  cara,  al  final  fecha  Scz-illa  7  Abril  181 1. 
firmada  Por  nuindado  del  Real  Tribunal  del 
Comercio.  /).  .Intcnici  .loscf  de  Posada.  Se- 
cretario. 

Se  refiere  al  mismo  asunto  de  efectos  _v 
mercaderías  coloniales,  suavizando  el  modo  de 
hacer  efectivo  el  pago  de  los  derechos  en  vis- 
ta de  las  reiterailas  instancias  de  los  comer- 
ciantes. 


78.  Noticia.  De  los  días  que  el  Excelentí- 
simo Señor  Conde  Montarco  Comisario  Re- 
gio General  de  las  Andalucías  se  ha  dignado 
señalar  para  las  18  Extracciones  de  la  Rea'. 
Lotería  que  se  han  de  celebrar  en  esta  Ciu- 
dad de  Sevilla  en  el  próximo  año  de  18 ¡3. 

(Encima  de  este  encabezamiento  hay  un 
escudo  de  las  armas  de  España,  sobrepuesta  en 
el  centro  un  águila  imperial,  sigue  al  encabe- 
zamiento el  texto.) 

Una  hoja  en  folio  prolongado  impresa  por 
una  cara.  Contiene  un  estado  con  los  A'iímr- 
ros  de  las  extracciones,  día  de  la  semana  en 
que  han  de  celebrarse,  fecha  del  día  y  hora 
del  sorteo  y  días  qtie  distan  una  extracción 
de  otra.  Está  al  final  fechada  Sei'illa  y  Di- 
ciembre 7  de  181 1,  firma  el  Administrador 
principal  de  la  renta  de  Lotería  Josef  Atenea 
y  del  Castillo. 

79.  Exército  Imperial  del  Mediodía  en  Es- 
paña. Sentencia  dada  por  la  Comisión  Militar 
especial  creada  en  Sevilla  en  nombre  del  Em- 
perador y  Rey. 

(Sigue  el  texto  á  dos  columnas  en  español 
y  francés.) 

Una  hoja  de  dos  pliegos  en  folio  unidos  im- 
presa por  una  cara. 

Este  cartel  es  muy  curioso  ponjue  contiene 
el  Consejo  de  guerra  celebrado  en  Sevilla,  en 
el  que  se  condenaron  á  muerte  á  los  célebres 
patriotas  sevillanos  José  Consoles  y  Bernar- 
do Palacio,  papel  que  por  su  rareza  é  inte- 
rés para  Sevilla  vamos  á  copiar  á  la  letra  el 
texto   español ;    dice    así : 

"En  nombre  del  Emperador  y  Rey. — En 
este  día.  8  de  Enero  de  1811,  la  Comisión 
Militar  especial,  erigida  en  Sevilla  por  De- 
creto Imperial  del  17  Mcssidor  del  año  12.  y 
compuesta,  en  conformidad  á  dicho  Decreto, 
de  los  Señores  D.  Esteban  tingues.  Jefe  'le 
Batallón  agregado  al  Estado  Mayor  del  Exé-- 
cito.  Presidente:  Fabián  Sorsondc.  Capitán 
agregado  al  listado  Mayor  (icncral.  Juez; 
Lambert  Millord,  Capit.ín  del  Regimiento  nú- 
mero 16  de  Infantería  ligera.  Juez;  D.  Juan 
Forjaux,  Capitán  de  didio  Regimiento,  Juez, 
todos  Caballeros  de  la  Legión  de  Honor;  Don 
Santos  Bricón.  Teniente   al   primero   Batallón 
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de  Pontoneros,  Juez ;  D.  Alfonso  Tiiiot,  Te- 
niente del  Regimiento  número  i6  de  Infante- 
ria  ligera.  Juez,  y  D.  Martín  Etchegoycn,  Ca- 
pitán al  Regimiento  3.°  de  Artillería  de  á  ca- 
ballo, agregado  al  Estado  Mayor  General  de 
la  Artillería  del  Exército,  Caballero  de  la  Le- 
gión de  Honor,  liaciendo  veces  de  Capitán 
Fiscal  y  de  Comisario  del  Gobierno,  todos  nom- 
brados por  el  Señor  General  Barón  de  Darri- 
cau.  Gobernador  de  Sevilla,  á  consequencia 
de  las  órdenes  del  Excmo.  Sr.  Mariscal  Du- 
que de  Dalniacia,  General  en  Jefe,  el  Señor 
D.  Luis  Dulor  haciendo  funciones  de  Escriba- 
no, nombrado  por  el  Capitán  Fiscal. 

''Los  quales  no  son  parientes  ni  aliados,  ni 
entre  sí,  ni  de  los  acusados,  en  el  grado 
prohibido  por  las  leyes. 

"La  Comisión  convocada  de  orden  del  Se- 
ñor General  Darricau,  Gobernador  de  Sevilla, 
se  ha  reunido  en  una  de  las  Salas  de  la  Real 
.\udiencia  al  efecto  de  juzgar  los  nombrado^ 
Josef  González,  Escribano  ;  Bernardo  Palacio, 
hilador  de  oro;  Juan  Josef  Higuera,  arriero; 
Manuel  Alvarez,  pasamanero;  Antonio  Al- 
varez,  pintor;  Ana  Gutiérrez,  mujer  de  Pa- 
lacio; María  de  la  Soledad,  Manuel  Villega;, 
arriero;  Francisco  Carroza,  obrero  del  Arse- 
nal de  Artillería ;  Antonio  Almaga,  ídem ;  Ber- 
nardo Soto,  obrero  de  la  Fundición  de  Arti- 
llería; Juan  Díaz,  ídem;  Alfonso  López,  ídem; 
Josef  Corrales,  mozo  de  tienda;  Bernardo  de 
los  Santos,  obrero  de  la  Fábrica  del  Tabaco ; 
Juan  Francisco  Bringas,  mozo  de  botica ;  Ro- 
mán López,  sastre;  Manuel  Ortiz.  enfardela- 
dor,  y  Francisco  Mairena,  labrador. 

"La  sesión  habiéndose  empezado,  el  Presi- 
dente ha  hecho  traer  por  el  Escribano,  y  de- 
positar delante  de  él  sobre  la  mesa,  un  exem- 
plar  de  la  ley  del  13  Brumario  año  cinco;  en 
seguida  ha  pedido  al  Capitán  Fiscal  lectura  del 
proceso  verbal  de  información,  y  de  todas  las 
fiestas,  tanto  en  contra  que  á  descargo  de  los 
acusados  en  número  de  once. 

"Habiéndose  acabado  la  lectura,  el  Presiden- 
te ha  mandado  á  la  guardia  que  traxere  á  los 
acusados,  los  quales  han  sido  conducidos  li- 
bres y  sin  grillos  delante  de  la  Comisión  Mi- 
litar especial,  acompañados  de  sus  defensores. 
■'Después  de  haber  dado  conocimiento  á  los 


acusados  de  los  hechos  á  su  cargo,  haberles 
tomado  su  interrogatorio  por  medio  del  Pre- 
sidente, haber  oído  separadamente  los  testigos 
en  pro  y  en  contra  y  haber  manifestado  las 
piezas  de  convicción. 

''Oído  el  Fiscal  en  su  relación  y  conclusio- 
nes, y  los  acusados  en  sus  medios  de  defensa, 
tanto  por  sí  como  por  sus  defensores  oficia- 
sos,  los  quales  han  declarado  no  tener  nada 
que  añadir  á  sus  medios  de  defensa,  el  Presi- 
dente ha  preguntado  á  los  Vocales  de  la  Co- 
misión si  tenían  alguna  observación  que  hacer ; 
en  consequencia  de  su  respuesta  negativa,  y 
antes  de  pasar  á  dar  su  voto,  ha  mandado  á 
los  defensores  y  acusados  que  se  retirasen,  los 
acusados  han  sido  conducidos  de  nuevo  con 
escolta  á  la  Cárcel;  el  Escribano  y  lo^  asisten- 
tes en  el  auditorio  se  han  retirado  á  la  invita- 
ción  del  Presidente. 

''La  Comisión  deliberando  á  puertas  cerra- 
das, el  Presidente  ha  propuesto  la  questión  del 
modo  que  sigue: 

"El  llamado  Josef  González,  arriba  califi- 
cado, acusado  del  crimen  de  enganche  y  de  es- 
pionaje, y  de  ser  en  Sevilla  el  agente  secreto 
de  la  Junta  de  Ayamonte,  ¿es  culpable? 

"Bernardo  Palacio,  arriba  calificado,  acu- 
sado del  crimen  de  espionaje  y  de  haber  sido 
el  medianero  de  una  correspondencia  entre  e! 
susodicho  González  y  la  Junta  de  .'\yamonte, 
¿es  ciilpable? 

"Juan  Josef  Higuera,  arriba  calificado,  acu- 
sado del  crimen  de  espionaje  y  de  haber  faci- 
litado la  deserción  al  enemigo,  ¿es  culpable? 

"Manuel  Alvarez,  arriba  calificado,  acusa- 
do del  crimen  de  espionaje,  ¿es  culpable? 

"María  de  la  Soledad,  arriba  calificada,  acu- 
sada del  crimen  de  enganche  y  espionaje,  ¿es 
culpable? 

"Manuel  Villegas,  arriba  calificado,  acusa- 
do del  crimen  de  espionaje,  ¿es  culpable? 

"Bernardo  Soto.  Juan  Díaz,  obreros  de  la 
Fundición  de  Artillería,  y  Francisco  Carroza 
y  Antonio  Almaya,  obreros  del  Arsenal  de 
Artillería,  acusados  de  deserción  al  enemigo, 
¿son  culpables? 

"Antonio  Iniestra,  Vicente  Caravajal.  .Alfon- 
so López,  Josef  Corrales,  Bernardo  de  los  San- 
tos,  Juan   Francisco    Bringas,   Román   López, 
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Manuel  Ortiz  y  Francisco  Mayrena,  arriba  ca- 
lificados, acusados  del  crimen  de  enganche  v 
de  espionaje,  ,;  son  culpables? 

"Los  votos,  habiendo  sido  recogidos,  empe- 
zando por  el  grado  inferior,  el  Presidente  ha- 
biendo dado  su  dictamen  el  último,  la  Comi- 
sión Militar  especial  declara  á  la  unanimidad, 
que  los  nombrados  Josef  González  y  Bernardo 
Palacio  son  culpables. 

"Declara  que  los  nombrados  Juan  Josef  Hi- 
guera, Manuel  Alvarez.  Antonio  Alvarez,  Ma- 
nuel Villegas,  Ana  Gutiérrez,  mujer  de  Pala- 
cio, y  María  de  la  Soledad  no  se  hallan  cono- 
cidos de  los  delitos  que  se  les  acumulan ;  pero 
la  Comisión  Militar  tomando  en  cuenta  los 
cargos  que  existen  contra  ellos,  ha  determina- 
do á  la  unanimidad  que  se  pondrían  á  la  dis- 
posición del  Señor  General  Gobernador  de 
Sevilla  para  que  tome  acerca  de  ellos  tales 
medidas  de  policía  que  juzgue  convenientes. 

"Declara  que,  según  el  Decreto  del  19  V'en- 
(limiario  año  12,  la  Comisión  Militar  especial 
no  estando  competente  para  conocer  del  cri- 
men de  deserción,  envía  los  nombrados  Ber- 
nardo Soto,  Juan  Díaz,  obreros  de  la  Fundi- 
ción de  Artillería;  Francisco  Carroza  y  .^ntn- 
nio  Almaya,  obreros  del  Arsenal  de  Artillería, 
al  Señor  Gobernador  de  Sevilla  para  que  los 
haga  conducir  delante  de  un  Consejo  de  Gue- 
rra especial. 

"Declara,  además,  á  la  unanimidad  (|ue  los 
nombrados  .Antonio  Iniestra,  Vicente  Carava- 
jal,  Alfonso  López,  Josef  Corrales,  Rernardj 
de  los  Santos,  Juan  Francisco  Bringas,  Ro- 
mán López,  Manuel  Ortiz  y  Francisco  Mayre- 
na no  son  culpables. 

"En  seguida  el  Comisario  del  Gobierno  li.i 
hecho  su  requisitorio  para  la  aplicación  di'l 
castigo. 

"Los  votos  recogidos  do  nuevo  por  el  Presi- 
dente del  modo  arriba  expresados. 

"La  Comisión  Militar  especial  sentencia  á  l.n 
unanimidad  á  los  nombrados  Josef  González 
y  Bernardo  Palacio  á  la  pena  de  muerte,  en 
conformidad  á  los  artículos  1."  y  2."  del  titu- 
lo 4.°  de  la  ley  del  21  Bruniario  del  año  quinto, 
que  dicen  asi : 

"Artículo  I." — "Todo  enganchador  ó  cóm- 
plice de  engandic  á  favor  de  una  Potencia  en 


guerra  con  la  República,  será  castigado  con 
la  muerte." 

".Artículo  2° — "Todo  individuo  de  cualquie- 
ra clase,  calidad  ó  profesión,  convencido  d-.- 
espionaje  á  favor  del  enemigo,  será  castigad) 
con  la  muerte." 

"La  Comisión  Militar  especial  declara  á  la 
unanimidad,  que  los  nombrados  Antonio  Inies- 
tra, \'icente  Caravajal,  .Alfonso  López,  Josef 
Corrales,  Bernardo  de  los  Santos,  Juan  Fran- 
cisco Bringas,  Román  López,  Manuel  Ortiz  \ 
Francisco  Mayrena  quedan  absueltos  de  'a 
acusación  dirigida  contra  ellos,  y  manda  qui- 
se pongan  en  libertad. 

"Manda,  además,  que  .se  imprima,  fixe  y  dis- 
tribuya la  presente  Sentencia  en  número  do 
seiscientos  exemplares.  y  en  los  dos  idiomas: 
encarga  al  Capitán  Fiscal  de  leerla  al  punto 
á  los  sentenciados  en  presencia  de  la  guardia 
formada,  y  hacerla  executar  en  el  término  de 
24  horas. 

"Manda,  además,  que  en  el  término  seña- 
lado por  el  artículo  39  de  la  ley  del  13  Bru- 
mario  se  envíe  una  copia  certificada  de  esta 
.sentencia  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gu  ■- 
rra  y  al  General  en  Jefe. 

"Fecho,  terminado  y  sentenciado  pública- 
mente, en  Sevilla  en  los  dias,  mes  y  año 
arriba  expresados,  y  los  X'ocales  de  la  Co- 
misión Militar  especial  han  firmado,  con  el 
Fiscal  y  el  Escribano,  la  minuta  de  la  sentencia. 
— Forjaux.  Capitán:  Bricón.  Teniente.  Fínot. 
Teniente;  Millard,  Capitán;  Sorsondc,  Capi- 
tán agregado ;  E.  Hugues,  Presidente ;  Etchc- 
goyen.  Capitán  Fiscal ;  1.  L.  Dulot,  Escribano." 

.\  continuación  damos  á  conocer  en  copi.is 
litorales  los  documentos  (|ue  existen  en  el  Ar- 
chivo de  la  Santa  Caridad  de  Sevilla  de  la  eji-- 
cución  de  los  dos  mártires  de  la  Patria,  por- 
menores muy  curiosos  referentes  á  los  gastos 
hechos  por  la  Hermandad  en  la  asistencia  de 
los  reos,  limosnas  recogidas,  nota  de  sus  nom- 
bres y  domicilios,  recibos  de  deudas  que  !a 
Santa  Caridad  pagó  á  nombre  de  los  cjecuta- 
ilos.  prendas  de  vestir  que  de  ellos  entregaron 
á  las  respectivas  familias,  alimentos  que  les 
ofrecieron  en  sus  últimos  momentos  y  recibos 
de  Misas. 

En  un  libro  que  se  conserva  en  el  archivo. 
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que  dice  en  el  forro  de  pergamino  "lí*' Libro 
de  Ajusticiados.  Año  de  1737",  en  la  hoja  co- 
rrespondiente (está  sin  foliar)  dice  así : 

«En  gde  Enero  de  181 1  fueron  muertos  en  ga- 
rrote D.  Josef  Martin  Gonzales  y  D.  Bernardo  Pa- 
lacios, y  para  hacer  bien  por  sus  almas  juntaron 
nuestros  hermanos  diputados  582  reales,  18  ma- 
ravedís vellón,  que  se  distribuieron  á  saver: 

Gastos  de  Capilla  y  entierro 081.     14. 

Pagados  á  Juan  Josef  Higueras  por 
devito  de  Gonzales 220.       2. 

Entregados  de  limosna  á  la  madre  del 
Palacios,  D."  Joaquina  Malaver.  .     .     25i.       2. 

Pagados  á  D.  Josef  Fernandez  por  li- 
mosna de  5  Misas 020. 

Pagados  á  D.  Francisco  Gómez  por 
dos  Misas 010. 

Ajusta 582.     18. 

»)í«  Quenta  de  gastos  hechos  con  dos  hombres 
que  padecieron  muerte  de  garrote  en  gde  Enero 
de  1811: 

Cera  media  libra 007. 

Biscochos  media  libra 004. 

Tres  quartillos  de  Bino oo5. 

Comida  de  fonda o3o. 


Mozos  de  andas  para  los  dos. 

A  los  otros  3  id 

Portero  de  la  Hermandad.     . 


oog. 

24. 

9- 

24. 

it). 

81.    14. 

Pagados   á    Juan  Josef  Higuera   por 

deuda  de  D.  Josef  Martin  Gonzales.  220.       1. 

2  Misas  D.  Francisco  Casalla.    ...  10. 

5  Misas  D.  Josef  Fernandez.     ...  20. 

A  la  vuelta]  de  estos  apuntes  están  estos 
otros. 

LIMOSNAS    DE    ESPORTILLAS    PEDIDAS 

D.  Pedro  de  Castilla 60.  r.s 

Demandasjde  plata 47.     14- 

D.  Francisco  Ladrón 3i. 

D.  Juan  Antonio  Almeyda 18.     20. 

D.  Vicente  de  Luque 20. 

D.  Raimundo  de  Rivera 60. 

D.  Manuel  de  Rozas 107. 

O.  Antonio  Pérez  del  Rio 060. 

D.  Juan  Domingues 027.       3. 

D.  Romualdo  de  la  Barrera 044. 

D.  Luisde  Conique 080. 

555.      2. 
Se  rebajan  de  gastos  en  comida  y  en- 
tierro       81.     14, 

473.       32. 

D.  Josef  Martin  Gonzales  dio.    ...        2.     .2. 

D.  Antonio  Ruiz 30.     16. 

(Una  hoja  en  4.°) 


»>ít  Recivi  de  la  Real  Casa  Hospital  de  la  San- 
ta Caridad  por  mano  de  su  Mayordomo  receptor 
D.  Vicente  de  Mendosa  veinte  reales  vellón  li- 
mosna de  cinco  Misas  rezadas  que  aplicaré  por  el 
alma  de  un  hombre  que  fue  Muerto  en  Garrote 
en  g  de  este  mes  de  la  fecha.  Sevilla  Enero  i5  de 
i8ii.=Jose  María  Fernandez  =  Presbitero=Hay 
una  rubrica=Son  20  reales  vellón  limosna  de 
cinco  Misas  á  4  reales. 

(Una  hoja  en  4.°) 

«•í<  Recivi  de  la  Real  Casa  Hospital  de  la  San- 
ta Caridad  extramuros  de  esta  Ciudad  por  mano 
de  su  mayordomo  receptor  D.  Vicente  de  Men- 
dosa, doscientos  cinquenta  y  un  reales  dos  mara- 
vedises en  efectivo  metálico,  una  Capa,  y  un  som- 
brero que  dicha  Casa  me  dá  por  via  de  limosna 
como  Madre  de  D.  Bernardo  Palacios  que  foe 
Muerto  en  gde  Enero  próximo  pasado.  Sevilla 
Febrero  5  de  181  i=Por  D."  Joaquina  Meraves^ 
Miguel  Palacios=Hay  una  rubrica=Son  25i^ 
reales  2  maravedises  en  dinero,  una  capa  y  un 
sombrero.» 

(Una  hoja  en  4°) 

«•í<  Recivi  de  la  Real  Casa  Hospital  de  la  San- 
ta Caridad  extramuros  de  esta  ciudad  por  mano 
de  su  Mayordomo  receptor  D.  Vicente  de  Men- 
dosa, doscientos  treinta  y  nueve  reales  dos  mara- 
vedises vellón  por  quenta  de  maior  cantidad  que 
me  quedo  deviendo  D.  Josef  Martin  Gonzales  que 
padeció  muerte  de  Garrote  en  g  de  este  mes  de 
la  fecha.  Sevilla  Enero  23  de  181  i.=Por  no  saber 
firmarJuan  Josef  Higuera  lo  firmó  Como  testiguo; 
Josef  Rodríguez  Re=Hay  una  rubrica=Son  23g 
reales  2  maravedises. =Solo  recivío  220  reales  2 
maravedises  por  dixar  para  sufragios  los  iq  reales 
restantes.» 

(Una  hoja  en  4.°) 

Sin  firmar,  en  una  hoja  en  4.°,  está  escri- 
to, y  abajo  hechas  las  cuentas  ó  números  si- 
guientes:= 

«En  3  de  Enero  de  181 1  D.  Joseph  Martin  Gon- 
zales N.  de  esta  de  estado  Soltero  vecino  de  la 
Collación  de  S.  Isidoro  hijo  de  D.  Justo  Gonzales, 
y  de  D  "  Catalina  Quadrado.=En  dicho  d¡a=don 
Bernardo  Palacios  marques  de  esta  Ciudad  en  la 
Calle  de  las  Palmas,  hijo  de  D.  Bernardo,  y  de 
D.'  Joaquina  Marovez  casado  con  D."  Ana  Gutié- 
rrez, no  tiene  hijos.—; 


247=2= 
mr.  de  Sol. 


81=14= 


55 


582=18. 


24 
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Entre  mis  papeles  tengo  otro  bando  en  igual 
forma  que  el  anterior  dando  cuenta  de  haber 
ejecutado  otros  dos  patriotas  en  la  ciudad  de 
Ecija,  comienza: 

"Exército  Imperial  del  Mediodía  de  España. 
Juicio  público  de  pena  de  muerte  en  nombre 
de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey. 

"En  el  año  de  181 1  á  cinco  de  Enero.  La 
Comisión  Militar,  creada  por  Decreto  Impe- 
rial del  17  Meridor,  año  12,  y  compuesta  con- 
forme á  este  decreto,  de  los  Señores: 

"Lallermand,  Barón  del  Imperio,  Coronel 
del  Regimiento  núm.  27  de  Dragones,  Presi- 
dente. 

"Ebrard.  Capitán  del  Regimiento  Infantería 
de  línea  núm.  43,  Juez. 

"Pellctrier,  Capitán  del  Regimiento  núme- 
ro 27  de  Dragones,  Juez.  Saget,  Capitán,  Ayu- 
dante mayor  del  Regimiento  núm.  27  de  Dra- 
gones, Juez.  Joumot,  Teniente  Capitán  del  Re- 
gimiento de  Infantería  de  línea  núm.  43,  Juez. 

"Halley,  Alférez  del  Regimiento  núm.  2y 
de  Dragones,  Juez. 

"Todos  nombrados  por  el  Sr.  Rarón  del  Im- 
perio Digcon,  General  de  Brigada,  Goberna- 
dor de  Ecija  y  su  Partido:  asistidos  del  Sr.  Fe- 
lipe Cafiery,  Furriel  de!  núm.  43  de  Infante- 
ría de  línea.  Secretario  nombrado  por  el  Fis- 
cal. 

"Ixis  (jualcs  no  son  parientes  ni  llegados,  ni 
están  prevenidos,  ni  tienen  entre  sí  relacióii 
alguna,  ni,  en  fin,  están  en  grado  de  paren- 
tesco proihibido  por  la  ley. 

"La  Comisión  Militar  convocada  por  orden 
de  su  Presidente  se  lia  reunido  en  una  sala  de 
la  Municipalidad  de  Ecija,  para  el  efecto  de 
juzgar  á  los  reos  nombrados  Manuel  Redondo, 
de  edad  de  21  años,  natural  de  Montoro,  talla 
cinco  pies  y  dos  pulgadas,  cabellos  y  párpa- 
dos negros,  ojos  azules,  boca  regular,  labios 
grandes,  barba  redonda  y  corta,  cara  redon- 
da y  llena,  ligeramente  señalada  de  viruelas; 
acusado  de  tiaber  sido  de  una  partida  de  faci- 
nerosos, el  que  fué  preso  con  las  armas  en  la 
mano  en  el  Cortijo  del  Montesillo,  situado  á 
dos  leguas  de  Ecija.  Y  Antonio  Carmona  de 
edad  de  43  años,  natural  de  la  misma  ciu- 
dad de  Ecija,  Sota,  aperador  de  dicho  Cor- 
tijo  del   Montesillo;   su   talla   de  cinco   pies  y 


una  pulgada,  cabellos  y  párpados  negros,  ojos 
pardos  y  pequeños,  narices  pequeñas,  boca  me- 
diana, barba  redonda  con  hoyo,  cara  larga, 
delgada,  morena  y  cerrado  de  barba;  acusado 
de  haber  dado  asilo  á  los  malhechores,  de  ha- 
berles suministrado  víveres  y  forrages  y  de 
haberlos  ocultado  para  sustraerlos  de  las  pes- 
quisas de  una  descubierta  francesa.  La  Sesión, 
abierta  que  fué,  el  Presidente  pidió  al  Fiscal 
la  lectura  de  las  piezas,  por  cargo  y  descargo 
de  los  acusados." 

Sigue  refiriendo  los  trámites  del  Consejo 
hasta  sentencia  de  muerte  decretada  contra 
los  dos  expresados  Manuel  Redondo,  trabaja- 
dor del  campo,  y  Antonio  Carmona  Sota,  ape- 
rador del  Cortijo  del  Montesillo;  la  Comisión 
mandó  también  la  impresión  de  300  ejemplares 
de  este  juicio  y  que  se  fijara  en  sitio  público 
para  que  llegara  á  noticia  de  todos ;  sigue  la 
firma  de  los  (¡ue  componían  el  Consejo,  y  á 
continuación  el  parte  de  la  ejecución  en  estos 
términos: 

•'F,l  presente  juicio  público  ha  sido  execu- 
tado  en  la  Plaza  Mayor  de  Ecija  el  día  6  de 
Enero  de   181 1,  á  las  nueve  de  la  mañana." 

Este  cartel  termina  con  la  orden  siguiente, 
que  prueba  con  cuánta  saña  y  rencor  proce- 
dían los  invasores  contra  los  patriotas  que  de- 
fendían la  santa  causa  de  la  independencia, 
no  bastándoles  quitarles  la  vida,  secuestraba'i 
los  bienes  y  arrasaban  los  caseríos ;  dice  asi. 
luego  de  citar  el  texto  de  los  crueles  decreto.-> 
imperiales: 

"Mandamos  que  el  cortijo  llamado  el  Mon- 
tesillo, situado  sobre  la  izquierda  del  camino 
de  Ecija  á  la  Carlota,  eii  donde  dos  brigane.-. 
armados,  ocultados  por  habitantes  de  dicho 
cortijo,  han  sido  arrestados  esta  noche,  sea 
asolado,  todos  los  ganados  de  cualquier  espe- 
cie, caballos,  granos,  muebles  y  efectos  que  se 
encontraren  dentro  de  este  cortijo,  sean  con- 
ducidos á  Ecija  y  serán  remitidos  al  Sr.  Co- 
misario de  Guerra  de  esta  Plaza,  para  qu.- 
entren  en  los  Almacenes  del  ICxército,  ó  sean 
vendidos  y  su  valor  remitido  á  la  Tesorería 
del  Exército. 

"El  Sr.  Oficial  -ncargado  de  la  exccución 
de  la  presente  orden  formará  un  proceso  ver- 
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bal  de  todo  lo  que  se  encontrare  en  el  dicho 
cortijo. 

"El  Sr.  Subprefecto  de  Ecija  recibirá  copia 
de  la  presente,  y  dará  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra hacer  demoler  dicho  cortijo,  en  el  más  breve 
tiempo  posible. — ^Ecija  4  de  Enero  de  181  t. 
Firmado.    El    General,    Barón   Digeon." 

80.  Repartimiento  de  un  millón  veinte  y 
qitatro  mil  quatrocienios  diez  reales  de  ve- 
llón con  que  en  el  mes  de  la  fecha  debe  con- 
tribuir Sevilla,  en  con-sequencias  de  ¡as  órde- 
nes del  Excmo.  Sr.  Mariscal  del  Im.perio,  Du- 
que de  Dalmacia.  General  en  Gefe  del  Exér- 
cito  Imperial  del  Mediodía  en  España,  y  de 
lo  acordado  con  el  Excm'o.  Sr.  Consejero  de 
Estado  Prefecto  D.  Joaquín  María  Sotelo,  para 
los  objetos  y  en  ¡a  forma  siguiente. 

(Sin  lugar  ni   pie  de  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  apaisada  del  tamaño  de 
un  pliego  de  papel  en  folio  impreso  en  form.i 
de  estado,  al  final  lleva  la  fecha  Seznlla  iz  de 
Agosto  de  1812. 

81.  Bando  del  General  Crus  Mourgeon,  por 
él  firmado.  Su  fecha  "Quartel  general  de  Su- 
villa  27  de  Agosto  de  1812". 

Papel  de  una  hoja  en  folio. 

Dando  orden  de  que  fueran  pasados  por  las 
armas  los  que  entraran  en  las  casas  á  robar ; 
dio  este  bando  al  entrar  en  Sevilla  después  de 
su  gloriosa  reconquista,  comienza:  Ciudada- 
nos: habitantes  de  Sevilla,  etc. 

82.  Bando  de  D.  Manuel  Fernando  Ruic  del 
Burgo,  jefe  superior  político  de  la  provincia 
V  reyno  de  Sevilla,  publicando  la  Real  Orden 
expedida  por  el  Secretario  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cano 
Manuel,  á  nombre  de  la  Regencia,  referente 
á  la  proclamación  de  la  iConstitución,  nombra- 
miento de  Ayuntamiento,  de  Alcaldes  de  Ba- 
rrio, etc.;  su  fecha  en  Cádiz  25  Agosto  1812, 
dado  en  Sevilla  á  4  de  Septiembre  de  1812, 
firmado  por  Ruiz  del  Burgo  y  refrendado  por 
Gregorio  Vicente  Gil,   Secretario. 

Papel  en  folio  de  cuatro  hojas  y  tres  páginas 
impresas. 

83.  ^ 

Los  Jueces  interinos  de  primera  instancii 
de  Sevilla,  A  los  habitantes  de  ella. 

(Al  final :)  Sevilla :  En  la  Imprenta  Real. 


Papel  en  folio  de  dos  hojas  y  tres  páginas 
impresas,  fechado  al  final  en  Seiñlla  16  de  Oc- 
tubre de  1812,  firmado  Ramón  Bravo,  Josef 
Roque  Marmolejo,  Manuel  de  Siles,  Jueces  in- 
terinos de  primera  instancia. 

Comenzados  los  expedientes  de  purificación 
contra  los  que  durante  la  ocupación  francesa 
auxiliaron  directa  ó  indirectamente  á  los  in- 
vasores, muchos  con  harta  doblez  é  hipocre- 
sía, aparentando  un  patriotismo  de  qu  esta- 
ban muy  lejos  de  sentir,  ó  vivían  á  costa  de 
aquéllos,  percibiendo  favores  ó  sueldos  más  ó 
menos  ostensiblemente,  en  secreto,  ó  recono- 
ciéndolos para  mantenerse  en  sus  destinos  y 
prebendas,  fueron  objetos  de  expedientes  pu- 
rificatorios; mas  como  se  valieran  de  falsos 
testigos  y  manifiestos  amañados  para  demos- 
trar servicios  patrióticos  que  suponían  presta- 
dos durante  la  ocupación  de  la  ciudad  por  los 
invasores,  los  jueces  encargados  de  la  forma- 
ción de  los  expedientes  publicaron  el  anterior 
bando  para  alentar  á  los  temerosos  á  que  de- 
pusieran con  entereza  y  verdad  cuanto  sabían, 
no  consiguiéndolo  del  todo,  dado  el  carácter  es- 
pañol opuesto  á  las  delaciones,  y  temerosos  de 
las  intrigas  y  amaños  de  los  que  tenían  algo  y 
aun  algos  que  encubrir  de  su  dudosa  conducta. 
En  el  Archivo  municipal  existen  vestigios  de 
aquellas  purificaciones,  acuerdos,  actas  y  expe- 
dientes dudosos,  cuyo  fallo  quedó  en  suspenso, 
debido  á  empeños,  recomendaciones  é  influen- 
cias. 

84.  Cartas  escritas  por  el  Conde  de  Valdc- 
cañas  al  General  D.  Pedro  Martin  Echevarría. 

(Sin  pie  de  imprenta.) 

Papel  en  folio  de  dos  hojas. 

La  carta  está  fechada  en  Sevilla  á  27  de 
Febrero  de  1813,  escrita  por  el  Conde  de  Val- 
decañas  contra  el  General  D.  Pedro  Agustín 
Echevarría,  vindicándose  de  los  sucesos  pre- 
liminares á  la  batalla  de  Bailen,  acción  de  Al- 
calá y  pérdida  de  Córdoba;  los  duros  cargos 
que  dirige  á  Echevarría  parecen  justificados 
y  verdaderos. 

85.  Bando  de  D.  Manuel  Ruis  del  Burgo, 
Gefe  político  de  la  Proznncia  y  Reino  de  Se- 
villa,  haciendo  saber  é  insertando  la  Circular 
expedida  por  la  regencia  con  fecha  16  de  Ju- 
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lio  de  1812,  referente  á  que  no  corriera  la  mo- 
neda francesa  en  el  país  libre  y  tarifa  para  su 
canje  en  la  Depositaria  de  Rentas.  Dado  en 
Sevilla  á  i.°  de  Septiembre  de  1812,  firmado 
por  D.  Manuel  Ruiz  del  Burgo,  refrendado  por 
Juan  Nepomuceno  Escudero. 

(Sin  pie  de  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  en  folio  prolongado  im- 
preso por  una  cara. 

86.  Bando  de  Manuel  Fernando  Ruiz  del 
Burgo,  Gefe  político  de  la  Provincia  de  Sevi- 
lla y  su  Reyno,  á  los  Ciudadanos  de  Sevilla 
congratulándose  por  la  retirada  y  huida  de  los 
invasores  y  ensalzando  los  beneficios  de  la 
Constitución  proclamada  en  Sevilla  por  orden 
del  General  Cruz  Mourgeón,  y  de  su  llegada  á 
la  Ciudad  por  orden  de  la  Regencia  para  esta- 
blecer el  Gobierno  constitucional ;  su  fecha  er» 
Sevilla  7  de  Septiembre  de  1812. 

(Sin  pie  de  imprenta.) 

Papel  de  una  hoja  gran  folio  impresa  por 
una  cara. 

Comienza: 

"Ciudadanos  de  Sevilla:  nuestros  enemigos 
se  alejan  de  vuestra  vista,  oprimidos  con  el 
peso  de  sus  impiedades  y  acompañados  de  sus 
perfidias.  El  imperio  de  la  tiranía,  el  duro  yu- 
go de  la  esclavitud  y  todos  los  vicios  de  su 
horrible  barbarie  y  detestable  crueldad  cami- 
nan con  ellos  y  desaparecen  de  entre  nosotros. 
Sus  pisadas,  aunque  aceleradas,  van  dexando 
por  todas  partes  las  marcas  de   desolación  y 


las  señales  del  exterminio.  Los  victoriosos 
exércitos  aliados,  que  los  rodean,  no  dexarán 
de  perseguirlos  hasta  lanzarlos  de  las  Anda- 
lucías, y  en  seguida  de  todo  el  suelo  español, 
profanado  por  sus  inmundas  plantas.  La  mano 
sacrilega,  pérfida  y  astuta  del  tirano,  que  ha- 
bía formado  el  empeño  de  arruinarlo  todo,  de 
confundirnos  en  la  impiedad  y  de  reducirnos 
á  la  más  humillante  esclavitud,  será,  sin  duda, 
abatida  por  el  Dios  de  la  misericordia,  á  quic-n 
confesamos  los  verdaderos  españoles  y  á  quien 
dirigimos  nuestros  humildes  votos  en  estos 
días  plausibles  de  nuestra  libertad." 

Estos  nobles,  religiosos  y  patrióticos  con- 
ceptos eran  los  que  dominaban  á  la  gran  ma- 
yoría de  los  españoles,  á  pesar  del  reducido, 
pero  bullicioso  y  audaz  grupo  de  reformistas 
y  exaltados. 

87.  Bando  de  D.  Manuel  Femando  Ruis  del 
Burgo,  gefe  superior  político  en  cofnisión  dr 
la  Provincia  y  Reyno  de  Sez-illa,  referente  á 
las  primeras  elecciones  constitucionales  y  nom- 
bramiento de  Alcaldes  para  la  formación  de 
primer  Ayuntamiento,  cuyos  individuos  elegi- 
dos se  expresan;  su  fecha  en  Sevilla  á  26  de 
Octubre  de  1812,  firmado  Ruic  del  Burgo,  y 
refrendado  por  Gregorio  Vicente  Gil,  Secre- 
tario. 

(Sin   pie  de  imprenta.) 

Papel  gran  folio  de  una  hoja  impresa  por 
una  cara. 


APÉNDICE  III 


Nos  los  Inquisidores  Apostólicos  contra  la 
herética  pravedad  y  apostasía  en  esta  ciudad 
y  Arzobispado,  con  los  Obispados  de  Cádiz, 
Ceuta  y  sus  Partidos,  por  autoridad  Apostólica 
Real  y  Ordinaria: 

Hacemos  saber  á  todas  las  personas  de  cual- 
quier estado,  grado  ó  dignidad  que  sean,  Ecle- 
siásticos, Regulares  ó  Seculares  de  todo  este 
nuestro  distrito,  que  por  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Obispo  de  Almería,  Inquisidor  General  de 
estos  Reinos,  se  ha  expedido  el  Edicto  del  te- 
nor siguiente; 

"Nos  D.  Francisco  Xavier  Mier  y  Campillo, 
por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, Obispo  de  Almería,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y  distinguida  Orden  Española  de 
Carlos  III,  del  Consejo  de  S.  M.,  é  Inquisidor 
general  en  todos  sus  Reinos  y  Señoríos. 

"A  todos  los  fieles  habitantes  ó  moradores 
en  ellos,  de  cualquier  estado,  calidad,  orden  ó 
dignidad  que  sean : 

"Sabed :  Que  á  nuestra  noticia  ha  llegado, 
y  á  toda  la  España  es  bien  notorio,  que  entre 
los  males  que  nos  atrajo  la  invasión  enemiga 
en  1808,  y  la  ausencia  y  cautividad  de  nuestro 
amado  Monarca,  no  ha  sido  el  menor  la  li- 
bertad de  pensar  y  escribir  con  tal  desafuero 
que  por  el  espacio  de  cinco  años  se  vio  nuestra 
piadosa  y  católica  nación  inundada  de  folletos, 
periódicos,  papeles  volantes  y  escritos  per- 
versos que  andaban  en  manos  de  todos  con 
ruina  de  sus  almas.  Abolido  el  Santo  Oficio  en 


las  provincias  sojuzgadas  por  el  impío  tirano, 
y  en  las  libres  entorpecido,  primeramente  en 
sus  funciones,  y  después  estinguido  de  hecho, 
no  alcanzando  los  clamores  y  el  celo  de  los 
RR.  Obispos  á  contener  tan  grave  mal,  no  hu- 
bo ya  dique  que  represara  á  los  ingenios  libres 
y  amantes  de  novedades ;  y  el  desenfreno  de 
escribir,  autorizado  por  la  libertad  de  la  im- 
prenta, llegó  á  tal  extremo,  que  no  sólo  se  pu- 
blicaban diariamente  escritos  en  todos  sen- 
tidos perniciosos,  y  si  también  se  reimprimie- 
ron obras  ya  antes  justamente  condenadas  por 
el  Santo  Oficio,  y  algunas  que  lo  estaban  por 
el  juicio  de  toda  la  Iglesia.  Nos,  pues,  desde  el 
día  en  que  ¡xjr  la  bondad  de  nuestro  católico 
y  piadoso  Monarca  volvimos  al  exercicio  de 
las  funciones  de  nuestro  ministerio,  incesan- 
temente hemos  trabajado  en  atajar  los  males 
que  á  los  fieles  pudiera  causar  la  lectura  de 
tantas  producciones  de  tinieblas.  Pero  resuel- 
tos á  proceder  siempre  con  la  delicadeza,  cir- 
cunspección, madurez  y  detenimiento  acostum- 
brado en  el  Santo  Oficio,  no  siendo  posible  en 
mucho  tiempo  verificar  el  examen,  censura  y 
demás  legales  y  esquisitas  diligencias  que  de- 
ben preceder  á  la  individual  y  calificada  pro- 
hibición de  tantos  escritos  nocivos ;  y  urgien- 
do, por  otra  parte,  la  necesidad  de  arrancar 
cuanto  antes  de  las  manos  de  los  fieles  todo  li- 
bro, papel  ó  folleto  de  ideas  ó  peligrosas  ó 
aventuradas  ó  de  cualquier  modo  contrarias  á 
la  doctrina  de  la  Santa  Religión  que  profesa- 
mos, y  á  la  fidelidad  debida  al  Soberano  que 
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hemos  jurado;  después  de  renovar,  como  re- 
novamos, las  prohibiciones  contenidas  en  los 
anteriores  Edictos  en  la  forma  que  en  ellos  se 
expresan,  y  condenar  señaladamente  obras  que 
se  anotarán;  hemos  venido  también  en  man- 
dar, con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  Se- 
ñores del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Santa  y  ge- 
neral Inquisición,  se  recojan  y  entreguen  al 
Santo  Oficio  hasta  que  sean  examinadas  y 
calificadas  todas  las  que  se  incluyen  en  este 
Edicto  por  lista  alfabética,  prohibiendo  su  lec- 
tura y  retención  bajo  las  penas  que  se  dirán: 
declarando,  además,  como  declaramos,  incluí- 
dos  en  esta  lista  cualquiera  otro  .libro  ú  papel 
impreso  ú  manuscrito  que  esté  comprendido 
por  cualquier  capítulo  en  las  reglas  del  índice, 
como  lo  son  todos  los  calumniosos  6  detrac- 
tores de  la  buena  fama  del  prójimo,  los  inju- 
riosos á  personas  constituidas  en  dignidad,  á 
instituciones  ó  corporaciones  eclesiásticas  y  a! 
Santo  Oficio,  y  á  los  que  de  cualquiera  modo 
fomenten  ideas  republicanas,  sediciosas  y  ca- 
paces de  perturbar  el  orden  público  y  estable- 
cido. Por  la  misma  razón,  y  con  no  menores 
motivos  que  los  tuvo  el  Santo  Oficio  para  man- 
dar en  el  Edicto  de  1789  que  se  recogie- 
ra y  entregara  todo  papel  que  viniera  de  Fran- 
cia y  contuviera  ideas  revolucionarias,  se  man- 
da lo  mismo  con  respecto  á  los  que  hayan 
podido  venir,  ó  en  adelante  vinieren,  con  tal 
que  en  ellos  se  viertan  especies  de  cualquier 
modo  injuriosas  á  nuestro  Gobierno,  ó  que 
autoricen  la  intrusión  y  la  tiranía  de  los  usur- 
padores de  los  Tronos  y  enemigos  del  Altar."' 

I'KOHIBIDOS  AÚN    PARA   LOS  QUE  TIENEN    LICENCIA 

— Breve  ensayo  sobre  el  fanatismo.  P.  D.  B. 
I.  H.  P.:  folleto  impreso  en  Madrid  en  181 3: 
por  temerario,  calumnioso,  escandaloso  y  sub- 
versivo de  la  Fe  y  buenas  costumbres. 

— Conversación  entre  el  Cura  y  el  Botica- 
rio de  ¡a  villa  de  Porrino  sobre  el  tribunal  de 
la  Inquisición:  folleto  en  12.°  Cádiz  1812:  por 
contener  proposiciones  falsas,  erróneas,  cap- 
ciosas, inductivas  é  injuriosas  al  Santo  Oficio. 

—  Diccionario  crítico-burlesco :  impreso  en 
Cádiz  y  reimpreso  en  otras  partes:  por  conte- 
ner proposiciones  respectivamente  falsas,  im- 
plas, heréticas,  temerarias,  erróneas  piaunim 
aurium,  ofcncivas  é  injuriosas  al  Estado  ecle- 
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siástico,  secular  y  regular,  al  Santo  Ofi- 
cio, etc.,  etc. 

— Dictamen  del.  Dr.  D.  Antonio  Josef  Ruis 
de  Padrón,  Ministro  calificado  del  Santo  Ofi- 
cio, Abad  de  Villamartín  de  Valdeorres  y  Di- 
putado en  Cortes  por  las  Islas  Canarias,  que 
se  leyó  en  la  sesión  pública  de  18  de  Enero 
sobre  el  tribunal  de  Inquisición :  •  impreso  en 
Cádiz,  año  de  1813,  en  la  imprenta  Tormen- 
taria, á  cargo  de  D.  Juan  Domingo  Villegas. 

— Apéndice  al  Dictamen  de  Ruis  Padrón  so- 
bre abolición  de  Inquisición:  folleto  en  4.°:  im- 
preso en  Cádiz,  año  de  1813. 

—  Dictamen  del  Sr.  Joaquín  Lorenzo 
Villanueva.  Diputado  en  Cortes  por  Valencia, 
acerca  de  la  segunda  proposición  preliminar 
del  proyecto  de  decreto  sobre  los  tribunales 
protectores  de  la  Religión,  leído  en  las  sesiones 
del  20  y  21  de  Enero:  impreso  en  Cádiz  en  la 
imprenta  de  D.  Diego  García  Campoy,  año 
de  1813. 

— Dictamen  del  Sr.  D.  Francisco  Serra. 
Presbítero,  Bibliotecario  de  la  Real  y  .arzobis- 
pal de  la  ciudad  de  Valencia,  Diputado  por 
aquella  provincia,  sobre  el  artículo  primero  del 
proyecto  de  decreto  acerca  de  los  tribunales 
protectores  de  la  Religión,  expuesto  en  la  se- 
sión de  25  de  Enero  de   1813. 

— Monumento  de  gratitud  al  pueblo  de  Cá- 
diz con  motivo  de  disolverse  las  Corles  gene- 
rales y  extraordinarias,  por  el  Dr.  D.  Anto- 
nio Josef  Ruiz  de  Padrón,  Diputado  en  Cor- 
tes por  las  Canarias:  dado  á  luz  por  un  ami- 
go del  autor.  Madrid,  imprenta  de  Fuentene- 
bro,  año  de  1813. 

Prohibense  estos  cinco  últimos  escritos  por 
contener  proposiciones  respectivamente  falsas, 
erróneas,  calumniosas,  heréticas,  sapientes 
haeresim,  escandalosas,  piarum  aurium,  ofen- 
sivas y  atrozmente  injuriosas  á  los  Romanos 
Pontífices,  á  los  Reyes,  al  Clero  y  al  Santo 
Oficio. 

— ¡iloge  historiquc.  de  Nicolás  Frercts:  por 
ser  un  tejido  de  errores,  una  masa  de  impie- 
dades y  un  extracto  de  to<las  las  herejías. 

— Español  imparcial  (un)  á  los  llamados  Li- 
berales y  Scrz'ilcs:  folleto  impreso  en  Cádiz, 
1812:  por  contener  proposiciones  respectiva- 
mente  falsas,  erróneas,   temerarias,   sospecho- 
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sas  de  herejía,  ó  que  saben  á  ella,  injuriosas 
al  Clero  y  Obispos  de  España,  y  á  los  Papas 
y  á  su  soberanía  temporal. 

— Fábulas  políticas  de  D.  C.  de  B. :  Londres, 
1813,  por  estar  comprendido  en  las  reglas  10 
y  16  del  índice  expurgatorio  y  ser  un  escrito 
revolucionario  é  injurioso  á  nuestros  Monar- 
cas y  á  las  más  distinguidas  clases  del  Estado. 

— Historia  de  una  famosa  hechicera  que  es- 
capó de  la  Inquisición  de  Valencia,  valiéndose 
de  un  artificio  el  más  endiablado :  impresa  en 
Madrid  en  181 1:  por  ser  una  sátira  contra  el 
Santo  Oficio,  calumniosa,  infamatoria,  y  es- 
candalosa. 

— Juicio  histórico-canóniico-político  de  ¡a  au- 
toridad de  las  naciones  en  los  bienes  eclesiás- 
ticos: folleto  en  4.°,  impreso  en  Alicante  en 
la  imprenta  de  Manuel  Muñoz,  año  de  1813: 
por  contener  proposiciones  heréticas,  sapientes 
haeresim,  temerarias,  cismáticas  é  injuriosas  á 
los  Sumos  Pontífices  y  á  todo  el  Clero. 

— Sonetos  y  Epitafios  dirigidos  al  M.  R.  P. 
Presentado  Fr.  Antonio  Verde,  ex-Comisario 
del  recién  extinguido  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición, etc :  papel  suelto,  impreso  en  la  ciu- 
dad de  la  Laguna  por  Ange!  Bazzanti  en  1813: 
por  impíos  blasfemos,  atrozmente  injuriosos 
al  Santo  Oficicio  é  igualmente  á  la  Iglesia  y 
al  Estado. 

— Soneto  impreso  cu  la  Gran  Canaria  en  la 
imprenta  de  la  Sociedad  económica,  año  de 
1813,  por  Francisco  Paula  Marina:  papel  suel- 
to: por  impío,  blasfemo  é  injurioso  en  sumo 
grado  á  la  Religión,  a!  Estado  y  al  Santo 
Oficio. 

— í'ji  militar  cspuíwl  residente  en  Francia, 
á  sus  compañeros  de  armas:  una  hoja  suelta, 
que  se  dice  impresa  en  Burdeos  á  12  de  Junio 
de  1815:  por  revolucionaria,  subversiva,  calum- 
niosa y  atrozmente  injuriosa  al  Rey  y  á  la 
nación   española. 

— Proclama  en  un  pliego  suelto,  que  comien- 
za ¡Espartóles !  ^-Será  posible,  etc.,  y  acaba: 
z'uestros  generosos  sentimientos:  Mayo  31  de 
1815,  sin  lugar  de  impresión,  aunque  parece 
impresa  en  Francia :  por  revolucionaria,  im- 
pla, escandalosa  y  altamente  injuriosa  al  Rey, 
á  la  Nación  y  á  las  más  respetables  Corpora- 
ciones de  la  Iglesia  v  el  Estado. 


MANDADOS    RECOGER    CON    CONOCIMIENTO 
Y  APROBACIÓN   DE  S.   M. 

— Abeja  Española:  periódico  de  Cádiz. 

— Abeja  Madrileña:  periódico  de  Madrid. 

— Abeja  Barcelonesa:  periódico  de  Barce- 
lona. 

— Abusos  introducidos  en  la  disciplina  de 
la  Iglesia  y  potestad  de  los  Príncipes  en  su 
corrección :  un  tomo  en  4.°,  impreso  en  esta 
Corte  sin  nombre  de  autor. 

— Amante  de  la  libertad  civil:  periódico  de 
Madrid. 

— Amigo  de  las  leyes:  periódico  de  Madrid. 

— Amngo  de  los  frailes. 

— Amigo  del  pueblo:   periódico   de  Madrid. 

— Anales  de  la  Inquisición  de  España:  su 
autor  D.  Juan  Antonio  Llórente :  dos  tomos 
en  8.",  impresos  en  Madrid,  año  de  1812. 

—  Anti  -  Lucinda :  folleto  impreso  en  Va- 
lencia. 

— Az'iso  á  los  gallegos:  papel  impreso  en 
Santiago  en  la  oficina  de  Rey. 

— Aurora  Mallorquína:  periódico  de  aque- 
lla isla. 

— Banderilla  de  fuego  al  Filósofo  Rancio, 
por  Ingenuo  Tostado :  papel  impreso  en  Cádiz. 

— Batería  para  los  frailes  ó  Reformador  de 
antaño  es  ogaño,  por  A.  A.  C. :  impreso  en 
\'alencia,  año  de  1813. 

— Bosquejo  de  la  revolución  de  España :  fo- 
lleto impreso  en   Madrid,  año  de   1814. 

— Bosquejo  de  los  fraudes  introducidos  en 
la  Religión  por  las  pasiones  de  los  hombres, 
por  M.  D.  B.:  impreso  en  Palma,  año  de  181 3. 

— Cabana  Indiana :  impresa  en  Valencia. 

— Campana  del  lugar:  periódico  de  Cádiz. 

— Carta  gratulatoria  á  E.  E.  D.  P. :  impresa 
en  Jaén,  año  de  1813. 

— Cartas  del  amigo  de  la  Constitución :  im- 
presas en  Madrid. 

— Cartas  de  un  Religioso  español  sobre  el 
abuso  del  poder:  impresas  en  Madrid,  año 
de  1808. 

— Cartel:   periódico   de   Santiago. 

— Cartilla  del  ciudadano  español,  por  Ro- 
bespierre. 

— Catecismo  civil. 

— Catecismo  natural  del  hombre  libre. 

— Catecismo  Patriótico. 
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— Catecismo  político  arreglado  á  la  Cons- 
titución: impreso  en  Córdoba. 

— Catecismo  político  constitucional:  impre- 
so en  Málaga. 

— Catecismo  político  sentencioso  ú  Doctrin.i 
del  buen  ciudadano  amante  de  su  Religión,  de 
su  Patria  y  de  su  Rey. 

— Celibatismo :  papel  así  titulado :  impreso 
en  León,  año  de  1814. 

— Censor  de  abusos  conocidamente  opues- 
tos al  esplendor  y  gloria  de  España. 

— Centinela  de  la  Patria. 

— Citateur  (le)  par  Piggault-Lebrun :  el  to- 
mo  19  y  siguientes. 

— Ciudadano :  periódico  de  Madrid. 

— Ciudadano  por  la  Constitución :  periódico 
de  la  Coruña. 

— Ciudadano  (un)  del  Reino  de  Jaén  á  sus 
compatriotas:  impreso  en  dicha  ciudad,  año 
de  1813. 

— Colección  de  documentos  inéditos  perte- 
necientes á  la  historia  política  de  nuestra  re- 
volución: Palma  181 1. 

— Colección  de  felicitaciones  á  las  Cortes 
por  la  abolición  de  la  Inquisición. 

— Conciso :  periódico  de  Cádiz. 

— Concisón:  periódico  de  Cádiz. 

— Conferencia  de  dos  Liberales  sobre  el  pa- 
pel intitulado  Vindicación  de  la  Inquisición : 
impreso  en  Palma,  año  de  1812. 

— Continuación  de  la  historia  de  Bonaparte: 
folleto  en  4.°  menor,  impreso  en  Valencia. 

— Copia  de  la  representación  del  Rev.  Obispo 
de  Barbastro,  dando  gracias  por  la  abolición  de 
¡a  Inquisición :  impresa  en   Madrid. 

— Cuatro  verdades  sobre  la  sabia  Constitu- 
ción: Palma,  imprenta  de  Do.mingo. 

— Cuatro  verdades  útiles  á  la  Nación :  Pal- 
ma, imprenta  de  Domingo,  año  de  1810. 

—Cuchilla  del  terror:  folleto  impreso  en 
C"ádiz. 

— Cuentos  en  verso  castellano,  por  el  Li- 
cenciado Don  Tomás  Hermenegildo  de  las  To- 
rres: impresos  en  Valencia. 

— Década  (la):  impresa  en  Cádiz. 

— Defensa  de  tas  Cortes  y  de  las  regalías 
de  la  Nación  contra  la  pastoral  de  ¡os  Obispos 
refugiados  en  Mallorca:  impresa  en  Cádiz. 

— Defensa  del  pedo. 


— De  nuestro  estado,  nuestros  males  y  su  se- 
guro y  único  remedio,  por  Don  Liberio  Vera- 
nio  y  Español:  folleto  en  4.°,  impreso  en  Ma- 
drid, año  de  1812. 

— ¿De  qué  sirven  los  f railes f:  folleto  im- 
preso en  Valencia. 

— Derechos  de  la  soberanía  nacional,  por  J . 
M.:  Palma,  año  de  1810. 

— Desengaños  políticos:  folleto  en  4.°,  sin 
nombre  de  autor  ni  lugar  de  impresión. 

— Diario  cívico  patriótico  de  Santiago. 

— Diario  mercantil  de  Cádis. 

— Diario  de  Palma. 

— Disciplina  eclesiástica  nacional:  folleto  im- 
preso en  Palma. 

— Discurso  del  Diputado  de  Cortes  extraor- 
dinaria D.  Josef  Mexía,  sobre  la  libertad  d¿ 
la  imprenta. 

— Discurso  del  Diputado  de  las  Cortes  ordi- 
narias Martínez  de  ¡a  Rosa,  de  2i  de  Abril 
de  1814. 

— Discurso  del  Ciudadano  Ledcsma  en  la 
apertura  de  las  Cortes  ordinarias. 

— Discurso  de  D.  Lorenzo  Villanueva  á  '1 
apertura  de  la  audiencia  de  I 'alenda:  impreso 
en  la  misma  ciudad. 

— Discurso  sobre  la  opinión  nacional  de  Es- 
paña acerca  de  la  guerra  con  Francia,  por 
D.  Juan  Antonio  Llórente. 

— Discurso  dirigido  á  los  pueblos  del  obis- 
pado de  Lérida,  por  D.  Josef  Vidal,  Canónigo 
penitenciario  de  aquella  iglesia,  con  motivo 
del  Concordato  de  Napoleón  con  N.  M.  S.  P. 
Pió  VIL 

— Discurso  del  mismo  autor  sobre  la  licitud 
del  juramento  prestado  al  Gobierno  francés. 

— Discurso  de  D.  Juan  Antonio  Pose,  Cura 
Párroco  de  San  Andrés  en  el  obispado  de  León, 
sobre  la  Constitución  española. 

— Discusión  del  proyecto  de  decreto  sobre 
el  tribunal  de  la  Inquisición :  un  tomo  en  4.°, 
Cádiz,  en  la  imprenta   Nacional,   1813. 

— Disertación  tcológica-canónica  apologética 
contra  el  papel  intitulado  Argumento  sin  res- 
puesta, ó  Convencimiento  sin  e.rcu.ui:  impreso 
en  Jaén,  su  autor  D.  Josef  Núcete,  Prior  de 
la  Iglesia  mayor  parroquial  de  Alcaudctc. 

—Duende  (el):  periódico  de  Cádiz. 

— Duende  de  los  cafés. 


377  - 


— Elementos  para  un  Diputado  en  Cortes. 
— Elogio  fúnebre  del  Dr.  D.  Eugenio  de  la 
Peña. 

— Ensayo  de  un  dictamen  sobre  la  inmuni- 
dad del  Clero. 

— Escape  de  los  Liberales  de  la  chamusqui- 
na que  se  les  preparaba. 
— España  libre :  periódico  de  Madrid. 
— España  libre. 

— Espejo  de  Serviles  y  Liberales. 
— Examen  de  la  censura  del  Diccionario  crí- 
tico-burlesco, por  Gallardo. 

— Exameti  imparcial  de  Serviles  y  Libera- 
les. 

— Exposición  del  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia Cano  Manuel  sobre  restablecimiento  dr 
conventos. 

— Felicitación  del  Ayuntamiento  de  Madri  í 
á  las  Cortes  por  la  abolición  de  Inquisición  : 
impresa  en  Madrid. 

— Filosofía   (la)   de   la  guerra,  traducida  y 
anotada  por  el  C.  F.  S.:  Cádiz,  1813. 
— Filósofo  cristiano  (el) :  folleto  en  4." 
— Frailada  del  fraile. 
— Fr.  Lucas  (comedia). 
— Gacetas  de  Madrid  desde  el  17  de  Agosto 
hasta  el  29  de  Octubre  de  812. 
— Gacetas  de  Valencia. 
— Gaceta  marcial  de  Santiago. 
— Gaceta  político-militar  de  la  Coruña. 
— Idea  de  las  herejías  del  día :  papel  en  ver- 
so, sin  nombre  de  autor  ni  lugar  de  imprenta, 
atribuido  á  un  Calificador  del  Santo  Oficio. 

— Impugnación  de  la  doctrina  moral  y  po- 
lítica del  R.  Obispo  de  Orense. 

— Impugnación  de  las  reflexiones  de  D.  Joa- 
quín Más :  impresa  en  Cádiz  y  Valencia. 

— Incompatibilidad  de  la  libertad  española 
con  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,  por 
Ingenuo  Tostado. 

— Informe  y  pedimento  fiscal  sobre  el  pre- 
sentado por  los  locos  ante  el  supremo  tribtinal 
de  la  Razón,  por  D.  Andrés  Gomeri. 

— Inquisición  confundida:  representación  he- 
cha á  las  Cortes  por  el  P.  M.  Fr.  Andrés  del 
Corral,  leída  en  la  sesión  pública  de  17  de 
Agosto  de  1813,  é  inserta  en  las  Gacetas  de  la 
Coruña  y  Valladolid  de  9  de  Septiembre  y 
3  de  Octubre  del  mismo  año. 


— Inquisición  sin  máscara:  impresa  en  Cádiz. 
— Inquisición  vengada. 

— Insinuación  patriótica  sobre  la  necesidad 
de  extinguir  los  frailes,  por  M.  N. 

— Insinuación  patriótica :  impresa  en  Pal- 
ma, año  de  12. 

■ — Instalación  de  la  Cátedra  de  Constitución 
de  Valencia  á  cargo  de  D.  Nicolás  Ganeli : 
impresa  en  la  misma  ciudad,  año  de  1814. 

— Instrucciones  para  los  representantes  de 
Cortes,  por  J.  C.  A.:  impresas  en  Valencia, 
año  de  181 1. 

— Jansenismo  dedicado  al  Filósofo  Rancio: 
un  tomo  en  4.°,  impreso  en  Cádiz. 
—La  luz  pública  por  el  verdadero  español. 
— Letrillas  en  justo   elogio  de   la   Constitu- 
ción. 

— Loco  constitucional :  periódico  de  Gra- 
nada. 

— Manifiesto  de  D.  Simón  Bergaño  y  Ville- 
gas: impreso  en  Palma,  año  de  1813. 

— Marica  constitucional,  papel  en  verso :  im- 
preso en  Madrid,  año  de  1814. 

— Memoria  canónica  sobre  el  artículo  de  Ro- 
tas, por  D.  Ángel  Celedonio  Prieto :  impreso  en 
Palma,  año  de  18 12. 

— Minerva  constitucional:  periódico  de  Gra- 
nada. 

— Noches  romanas  en  el  sepulcro  de  los  Es- 
cipiones,  por  el  ciudadano  Ledesma. 

— Noticias  históricas  de  D.  Gaspar  Melchor 
J avellanos:  su  autor  F.  M.  de  A.  M.,  Palma, 
año  de  1812. 

— Observaciones  históricas  y   críticas  sobri- 
el  origen  del  monaquismo. 
'  — Observaciones  y  glosas  de  un  patriota  an- 
daluz á  una  carta  inserta  en  el  Procurador  de 
22  de  Noviembre  de  i8i¡. 

— Observaciones  sobre  los  diaristas  de  Espa- 
ña, por  D.  Juan  Antonio  Llórente:  Zaragoza, 
año  de  1813. 

-^Observador  de  Segura:  periódico  de  Mur- 
cia del  año  de  1814. 

— Oración    apologética   de   la   Constitución: 

su  autor  D.  Julián  González,  Canónigo  de  la 

Colegiata  de    Valpuesta:   impresa  en   Vitoria. 

— Os  rogos  de  un  gallego. 

— Patricio  Vera,  contestado  por  D.°  Dolores 

España. 
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— Patriota  en  Cádiz,  (el)  :  comedia. 
— Patriota  en  las  Cortes:  periódico  de  Cá- 
diz. 

— Patriota  (el):  periódico  de  Madrid. 
— Poesías  patrióticas. 

— Política  eclesiástica:  noticia  de  la  conduc- 
ta del  Nuncio  de  S.  S. :  Palma,  imprenta  de 
Domingo,  año  de  1813. 

— Política  eclesiástica  sobre  Icx  carta  circular 
del  Vicario  general  de  Mallorca,  dirigida  lí 
los  Superiores  de  las  Ordenes  Regulares  con  el 
fin  de  procurar  la  tranquilidad  de  los  habitan- 
tes de  aquella  isla,  interrumpida  por  los  pre- 
dicadores que  convierten  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo  en  palestra  de  subversión  é  inobe- 
diencia al  Soberano  y  á  las  legítimas  potesta- 
des: Palma,  año  de  1813,  imprenta  de  Do- 
mingo. 

— Política  eclesiástica  sobre  el  juramento  di 
obediencia  que  los  Obispos  prestan  al  Papa: 
Palma,  imprenta  de  Domingo,  año  de  1813. 

— Política  natural:  dos  tomos  en  4.°,  tradu- 
cidos por  un  anciano  y  dados  á  luz  por  Pache- 
co :  impresos  en  Santiago  en  la  imprenta  de 
Montero. 

— Proces  verbal  d'inslalacion  de  la  logia  de 
Vitoria:   folleto  impreso  en  dicha  ciudad. 

— Proclama  de  un  labrador,  inserta  en  el 
número  71  <lel  periódico  político  y  mercantil 
de  Reus. 

— Proclama  á  los  habitantes  de  las  villas  del 
Tajo:  impresa  en  Cuenca,  año  de  1814,  en  la 
imprenta  de   la  viuda  de   La-Madrid  é  hijos. 
— Profecía    que   verá    puntualmente   acredi- 
tada la  España. 
— Proyecto  de  e.rtinción  de  Regulares. 
— Proyecto  para  extinguir  la  Deuda  pública, 
por  D.  Juan  Alvares  Guerra:   folleto  impreso 
en  Cádiz. 

— Prospecto  del  diario  de  J 'alenda,  por  don 
Tomás  Vilanova. 

— Publicista  (el) :  periódico  de  Granada,  nú- 
mero 42  del  domingo  13  de  Diciembre  de  812. 
y  127  del  viernes  7  de  Mayo  do  813. 

— Pueblo  desengañado  (el) :  respuesta  al  Cle- 
ro vindicado,  su  autor  D.  Fausto  Fileteo.  Cu- 
ra Párroco  y  Doctor  en  Sagrada  Teología: 
impreso  en  Madrid,  iini)rcnta  de  Alvarez,  año 
dr   iHi.v 


— Pueblo  gallego  (el)  en  el  tribunal  de  In 
Inquisición. 

— Redactar  general :  periódicos  de  Madrid, 
Cádiz  y  Valencia. 

— Reflexiones  sobre  la  contribución  de  diez- 
mos. 

— Reflexiones  sobre  los  puntos  más  impor- 
tantes en  que  deben  ocuparse  las  Cortes:  Pal- 
ma, i8io. 

— Reflexiones  sociales  ó  Idea  para  la  Consti- 
tución española,  que  un  patriota  ofrece  á  lo< 
Representantes  de  Cortes,  par  D.  J.  C.  A. 

— Reforma  de  Regulares  de  España :  Palma, 
imprenta  de  Domingo,   1813. 

— Reglam^ns  d'  la  R.  L.  des  amis  reunís 
d'  St.  Josef  al  O.  d'  Vitoria:  impreso  en  la  mis- 
ma ciudad. 

— Reglas  de  obediencia  para  los  pueblos  cu 
tiempo  de  disensión   entre  las  dos  potestades. 
— Relación  de  la  solemne  apertura  de  la  cá- 
tedra de  Constitución  en  Madrid. 
— Religiosas  de  Cambray  (comedia). 
— Representación  á  las  Cortes  contra  el  Edic- 
to en  que  se  proltibió  el  Diccionario  crítico- 
burlesco,  por  D.  Miguel  García  de  La-Madrid. 
— Respuesta  de  Gallardo  á  ¡a  censura  de  su 
Diccionario. 

— Respuesta  del  P.  Fr.  Andrés  Corral  á  su 
contemporáneo  Come-pimienta  y  escribe-pi- 
mienta Fr.  Veremundo  Andróminas  de  Casca- 
laliendre:  impreso  en  Valladolid  por  los  her- 
manos Santander,  año  de  1814. 

— Robespicrre  español:  periódico  de  la  isla, 
reimpreso  en  Madrid. 
— Roma  libre  (tragedia). 
— Seguidillas  á  la  entrada  de  la  Regencia. 
— Segunda  insinuación  patriótica  contra  los 
frailes  de  Madrid. 

— Segundo  aviso  á  los  chisperos. 
— Semanario  patriótico:  des<le  el  número  15: 
perió<lico  de  Cádiz. 

—Sermón  predicado  el  día  21  de  Diciembre 
por  D.  Ranwn  Rullán.  Presbítero,  en  la  solem- 
nísima fiesta  consagrada  á  Nuestra  Señora  del 
Pilar  en  la  parroquia  de  San  Jaimf  de  Mallor- 
ca, por  varios  amigos  y  apasionados  de  D.  Isi- 
doro Antillón,  Diputado  en  Cortes. 
— Sen-iles  y  Liberales  (comevlia). 
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— Serviles  y  Liberales  ó  Guerra  de  los  pa- 
peles. 

— Sevilla  libre :  Palma,  imprenta  de  Do- 
mingo. 

— Si  de  las  Niñas  (el) :  comedia. 

— Sistema  de  la  educación :  un  tomo  en  8.° 

— Tapaboca  al  gacetero  de  la  Mancha:  Pal- 
ma, año  de  1813. 

— Telégrafo  nvallorqutn :  periódico  de  Palmn. 

— Telégrafo :   periódico  de   Santiago. 

— Teoria  de  las  Cortes,  por  el  ciudadano 
D.  Francisco  Martínez  Marina,  Canónigo  rf;' 
San  Isidro :  tres  tomos  en  4.°  marquilla,  im- 
presos en  Madrid  en  1813. 

— Traidor  (el) :  folleto  en  4.°,  impreso  en 
Madrid,  año  de  1812,  sin  nombre  de  autor. 

— Tribuno  del  pueblo  español :  periódico  de 
Cádiz  y  de  Madrid. 

— Triple  alianza :  periódico  de  Cádiz. 

— Verdad  (la)  amargue  á  quien  quiera. 

— Viejo  (el)  de  la  capa  azul:  impreso  e'i 
Valencia,  año  de  181 1. 

—  Vindicación  del  benemérito  patriota  A--- 
güelles. 

— Viuda  de  Padilla :  tragedia. 

— Universal  (el) :  periódico  de  Madrid. 

— Un  consejito  prudente  á  los  Liberales. 

Por  tanto,  queriendo  prevenir  con  oportun.i 
remedio  el  daño  que  de  la  lectura  de  dichos 
libros,  folletos  y  papeles  se  puede  seguir  á  los 
fieles  y  á  la  Religión  católica,  por  estar  divul- 
gados y  extendidos  en  estos  Reinos,  hemos 
mandado  se  prohiban  y  recojan  respectivamen- 
te para  que  ninguna  persona  los  pueda  vender, 
leer  ni  retener  impresos  ni  manuscritos  en  cual- 
quiera lengua  ó  impresión  que  lo  estén,  pena 
de  excomunión  mayor  latee  sententice.  y  di; 
doscientos  ducados  para  gastos  del  Santo  Ofi- 
cio y  demás  establecidas  por  derecho.  En  su 
consecuencia,  por  tenor  del  presente,  exhorta- 
mos y  requerimos,  y  siendo  necesario  en  vir- 
tud de  santa  obediencia,  so  la  pena  dicha  de 
excomunión  mayor  y  pecuniaria,  mandamos 
que  desde  el  día  en  que  este  nuestro  Edicto 
os  fuere  leído  ó  publicado,  ó  como  de  él  supié- 
redes  en  cualquiera  manera  hasta  los  seis  pri- 
meros siguientes,  los  cuales  os  damos  y  asig- 


namos por  canónica  monición  en  tres  términos, 
y  el  último  perentorio,  traigáis,  exhibáis  y  pre- 
sentéis ante  Nos  ó  ante  los  Tribunales  de  Pro- 
vincia ó  sus  Comisarios  residentes  en  los  lu- 
gares de  su  respectivo  distrito,  dichos  libros, 
folletos  y  papeles  para  que  nos  remitan  los 
que  tuviéredes  y  manifestéis  los  que  otras  per- 
sonas tuvieren  y  ocultaren.  Y  lo  contrario 
haciendo,  dichos  términos  pasados,  los  que  con- 
tumaces y  rebeldes  fuéredes  en  no  hacer  y 
cumplir  lo  susodicho.  Nos,  desde  ahora  para 
entonces,  y  desde  entonces  para  ahora,  pone- 
mos y  promulgamos  en  vos  y  cada  uno  de  vos 
la  dicha  sentencia  de  excomunión  mayor  y  os 
habernos  por  incursos  en  las  dichas  censuras 
y  penas,  y  os  apercibimos  que  procederemos 
contra  vos  á  la  ejecución  de  ellas,  y  como  ha- 
llemos por  derecho.  En  testimonio  de  lo  cual 
mandamos  dar  y  dimos  este  nuestro  Edicto, 
firmado  de  nuestro  nombre,  sellado  con  nues- 
tro sello  y  refrendado  del  infrascrito  Secre- 
tario de  S.  M.  y  del  Consejo,  en  Madrid  á 
veinte  y  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  quin- 
ce.— Francisco  Xavier,  Obispo  Inquisidor  ge- 
neral ;  D.  Cristóbal  de  Cos  y  Vivero,  Secre- 
tario del  Rey  nuestro  Señor  y  del  Consejo. 

Y  para  que  lo  susodicho  venga  á  noticia  de 
todos,  y  que  de  dicho  Edicto  nadie  pueda  alegar 
ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  Carta 
se  lea  y  publique  en  todas  las  Iglesias  Metro- 
politanas, Catedrales,  Colegiales  y  en  las  Pa- 
rroquiales de  los  Lugares  cabezas  de  partido 
de  nuestro  distrito  y  se  fije  en  las  Sacristías 
de  las  mismas  Iglesias  ú  otros  sitios  públicos 
y  acostumbrados  de  ellas.  En  testimonio  de  10 
cual  mandamos  dar  y  dimos  la  presente,  fir- 
mada de  nuestros  nombres,  sellada  con  el  se- 
llo de  este  Santo  Oficio,  y  refrendada  de  uno 
de  los  Secretarios  del  Secreto  de  él.  Dado  en 
la  Inquisición  de  Sevilla  en  veinte  y  cinco  de 
Julio  de  mil  ochocientos  quince. 

Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  de  Carosa,  Doc- 
tor  D.  Joaquín  de  Murua  y  Enlate,  Licdo.  don 
Josef  María  Valenzuela. — Por  mandado  de! 
Santo  Oficio,  Dr.  D.  Domingo  Morón  y  Gómez. 

Nadie  le  quite,  pena  de  excomunión  mayor. 

(Hay  un  sello  de  la  Inquisición.) 
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A  continuación  reproducimos  los  curiosos 
documentos  que  con  motivo  del  grave  su- 
ceso promovido  en  el  sedicioso  periódico 
El  Robcspierrc  Español,  por  su  redactor  don 
Pedro  Pascasio  Fernández  Sardino,  dando 
lugar  á  que  lo  encarcelaran  y  procesaran, 
elevaron  al  Congreso  de  las  Cortes  y  al  Su- 
premo Consejo  de  Castilla,  D.*  Carmen  Sil- 
va, su  mujer,  que  siguió  redactando  el  pe- 
riódico, y  el  hermano  de  aquél,  D.  Mamerto 
Fernández  Sardino. 

— Representación  en  nombre  del  Editor  del 
Robespierre  Español  al  Augusto  Congreso 
de  las  Cortes. 

Señor: 

A  V.  M.  como  Soberano,  como  Cuerpo  Le- 
gislativo y  como  Representante  del  Pueblo  Es- 
pañol, toca  velar  incesantemente  sobre  la  ob- 
servancia de  las  leyes,  y  hacer  respetar  los 
derechos  de  los  representados :  de  otro  modo 
inútiles  serían  todos  sus  afanes. 

Señor ;  Dígnese  V.  M.  escuchar  la  atenta 
y  humilde  suplica  que  desde  el  lecho  del  dolor 
dirige  á  V.  M.,  por  el  conducto  de  su  desven- 
turada y  aflixida  consorte,  un  ciudadano  es- 
pañol, un  patriota  que,  escudado  con  el  be- 
néfico decreto  de  la  libertad  de  la  imprenta  que 
V.  M.  sancionó,  dio  á  luz  el  periódico  titulado 
El  Robespierre  Español,  con  sólo  el  objeto  de 
perseguir  los  enormes  y  escandalosos  abusos 
que  tanto  han  contribuido  á  la  aciaga  y  lasti- 


mosa situación  en  que  se  halla  nuestra  afli- 
gida Patria.  Desconociendo  la  adulación,  la 
baxa  servilidad,  y  sin  otro  interés  que  la  sal- 
vación de  la  Patria,  su  ardiente  amor  á  ella 
le  decidió  á  esta  empresa,  siendo  sólo  un  Edi- 
tor de  la  pública  opinión,  sirviéndole  de  nor- 
ma los  diarios  de  S.  M.,  un  conjunto  de  docu- 
mentos de  casi  todas  las  provincias  y  otros 
muchos  papeles  públicos  que  ha  tenido  á  la 
vista  para  su  formación.  Jamás  creyó,  Señor, 
que  su  periódico  llegase  á  ser  tenido  por  con- 
trario á  los  intereses  de  su  adorada  Patria. 

Decidido  desde  el  principio  de  nuestra  santa 
y  gloriosa  revolución  á  defender  con  todas 
sus  fuerzas  y  del  modo  que  le  fuese  posible 
tan  poderosa  y  justa  causa,  no  ha  omitido  desde 
entonces  hasta  ahora  ninguno  de  los  medios 
que  han  estado  á  sus  alcances,  despreciando 
las  comodidades  y  la  tranquilidad,  para  otros 
tan  amables.  Testigo  de  esto  puede  ser  la  re- 
dacción del  diario  de  Badajoz,  que  desempeñó 
tan  generosamente  dexando  su  producto  á  fa- 
vor de  aquel  exército.  Testigos  sus  servicios 
en  clase  de  médico  de  exército,  contribuyendo 
con  sus  luces  á  la  extinción  de  la  fiebre  ma- 
ligna que  empezó  á  reinar  en  este  mismo  hos- 
pital, en  que  hoy  se  halla  moribundo,  en  el 
año  próximo  pasado,  la  que  sin  duda  hubiera 
privado  á  la  Patria  de  un  sin  número  de  de- 
fensores y  obstruido  acaso  la  instalación  de 
V.  M.  Testigos  los  méritos  que  contrajo  en  las 
márgenes  del  Tietar  comandando  una  partida 
de  guerrilla.  Testigo  el  inminente  riesgo  que 
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corrió  en  Madrid  quando  le  persiguieron  co- 
mo á  patriota  acérrimo  en  Diciembre  de  1808, 
hallándose  allí  enfermo  y  escapándose  un  día 
antes  de  que  le  fuesen  á  buscar  para  pren- 
derle. Testigos,  finalmente,  sus  innumerables 
desvelos  por  Ja  instalación  de  V.  M.,  siendo 
uno  de  los  que  firmaron  la  representación  he- 
cha al  intento  á  la  anterior  Regencia. 

La  exponente.  Señor,  aunque  no  ha  tenido 
la  dicha  de  nacer  en  el  suelo  español,  puede 
gloriarse  de  haber  hecho  servicios  muy  seña- 
lados, dando  libertad  á  muchos  oficiales  y  sol- 
dados quando  fueron  desarmados  y  arrestados 
en  Lisboa,  todo  á  costa  de  mil  riesgos  y  dis- 
pendios, como  puede  justificar  con  varios  de 
los  que  la  debieron  tan  distinguido  favor  que 
se  hallan  actualmente  en  la  Isla  de  León. 

Pero  aunque  se  quiera  prescindir  de  todos 
estos  méritos,  y  aun  quando,  quizás,  arrebatado 
de  patriotismo,  haya  llegado  á  inculcarse  en 
algún  delito,  ¿deberá  por  esto  ser  privado  de 
que  se  le  juzgue  según  previene  la  ley  de  li- 
bertad de  imprenta?  Y  aunque  esta  ley,  por 
nuestra  desgracia,  se  aboliese,  ¿dejaría  de  asis- 
tirle un  derecho  retroactivo? 

Si  los  números  6.°  y  7.°  han  sido  en  alguna 
parte  criminales,  ¿dónde  están  las  quatro  cen- 
suras que  deben  preceder  para  calificarlos? 
¿Qué  audiencia  se  le  ha  dado?  ¿Ante  qué 
tribunal  se  le  ha  requerido  que  acuda  á  defen- 
derse? ¿Qué  juicio  legal  ha  precedido  al  cas- 
tigo que  ya  experimenta?  ¿Dónde  y  cómo  se 
han  observado  los  requisitos  que  previene  el 
sabio  reglamento  de  V.  M.?  Una  orden  del 
Ministro  <le  Gracia  y  Justicia  ha  bastado  para 
proceder  á  su  arresto  con  el  aparato  de  la  más 
negra  y  fea  criminalidad,  y  para  que  se  le 
tenga  preso  un  mes  ha. 

Al  cabo  de  18  días.  Señor,  se  -presentó 
el  auditor  de  guerra  de  este  cxército  para 
formarle  causa  de  orden  del  mismo  Señor 
Ministro  sobre  varias  proposiciones  de  los  cx- 
¡)rcsados  números  6."  y  7.°  de  dicho  periódico ; 
y  aunque  ía  ley  de  la  imprenta  le  autorizaba 
para  no  reconocer  otro  mandato  que  el  que 
dimanase  de  los  trámites  establecidos  por  ella 
misma,  sin  embargo,  no  se  negó  á  dar  las 
o])()rtunas   contestaciones,    aun<iue   con    la   co- 


rrespondiente protesta.  ¿Y  podrá  V.  M.  des- 
entenderse de  que  así  á  su  vista  se  hollé  y 
vulnere  una  ley  tan  recientemente  sancionada 
por  V.  M.,  ley  que  tanto  influxo  tiene  en  el 
buen  éxito  de  nuestra  causa? 

De  ningún  modo.  Señor,  me  atrevería  á  dis- 
traer á  V.  M.  si  las  quexas  de  infraecion 
de  ley  ó  injusticias  notorias  no  perteneci^en 
exclusivamente  á  \^.  M.  Claman  justicia  á 
V.  M.  los  procederes  ilegales  é  inhumanos 
que  se  executan  con  un  ciudadano  patrioU  á 
quien  no  se  le  ha  oído  en  juicio  ni  conven- 
cido de  ningún  delito.  Si  la  calificación,  aun 
siendo  sedicioso  un  papel,  no  es  suficientemente 
motivo  para  suponer  á  su  autor  reo  del  delito 
que  aparece,  pues  la  intención,  la  malicia  y 
demás  circunstancias  que  constituyen  el  cri- 
men han  de  resultar  de  todos  los  trámites  y 
calificaciones  sucesivas,  en  los  que  puede  ha- 
ber aclaraciones,  contextaciones,  retractacio- 
nes ú  obstinación  y  pertinacia,  ¿cómo  es  que 
sin  esos  trámites  y  sin  otros  adminículos  de 
prueba  se  procede  contra  él  como  contra  el 
delinqüente  más  atroz  y  el  reo  más  execrable? 
¿Cómo  es  que  á  las  once  de  la  noche  de  ayer 
se  presentó  el  gobernador  de  la  Isla,  y  desaten- 
diendo sus  males,  profanando  el  sagrado  asilo 
de  un  hospital  y  usando  de  la  fuerza  trató  de 
conducirle  con  el  más  lúgubre  y  misterioso 
aparato,  quizá  á  alguno  de  los  calabozos,  en 
donde  sin  ser  jamás  oído  fuese  víctima  de  su 
patriotismo?  ¿Y  cómo  podrá  prestar  ahora  su 
oportuna  defensa,  quando  tan  escandalosamen- 
te se  le  han  arrancado  todos  sus  papeles  y  do- 
cumentos sin  el  inventario  que  es  tan  de  de- 
recho, y  aprovechando  la  mísera  ocasión  en 
que,  oprimido  y  privado  de  los  sentidos,  yacía 
aletargado  de  un  insulto  que  acaso  le  condu- 
cirá al  sepulcro  y  que  forzó  á  los  facultati- 
vos á  mandarle  administrar  los  Santos  Sa- 
cramentos y  á  que  le  aplicasen  seis  cantáridas 
y  otros  auxilios? 

Dígnese,  pues,  V.  M.  tomar  parte  en  su 
desgraciada  suerte  man(lan<lo  que  inmediata- 
mente se  le  ponga  en  libertad  y  que  se  observe 
puntualmente  el  reglamento  de  la  libertad  de 
imprenta  y  el  del  poder  executivo. 

Dios  guarde  á  \'.  M.  muchos  años.  Hospital 
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militar  de  la  población  de  San  Carlos,  8  de 
Agosto  de  i8u. — Señor. — Marta  del  Carmen 
Silva. 


— Representación  dirigida  al  Supremo  Consejo 
de  Castilla. 

Serenísimo  Señor :  D.  Mamerto  Fernández 
Sardino,  Guardia  de  Corps,  paralítico  de  re- 
sultas de  la  batalla  de  Talavera,  con  el  de- 
coro debido  hace  á  V.  A.  presente:  que  no 
pudiendo  pasar  en  silencio  ni  desentenderse  de 
ningún  modo  de  los  horrorosos  atentados  que, 
con  descaro  y  vilipendio  de  las  leyes,  se  co- 
metían y  cometen  contra  su  desventurado  her- 
mano, tomó  la  determinación  de  pasar  el  pa- 
pel adjunto  (i)  al  Excnio.  Sr.  General  de  este 
Exército,  quien,  en  descargo  de  la  responsabili- 
dad que  podría  hacérsele  si,  desafortunada- 
mente, llegara  su  hermano  á  ser  víctima  in- 
molada de  la  arbitrariedad,  como  con  sobrado 
fundamento  está  temiendo  el  exponente,  dio 
á  éste  la  contestación  adjunta,  por  la  que  hace 
recaer  sobre  V.  A.  y  el  Gobernador  de  esta 
Isla  todo  el  peso  de  una  muerte  que  por  me- 
dios inhumanos  se  prepara  á  un  patriota  que, 
dando  á  luz  la  opinión  pública,  debería  haberse 
hecho  más  recomendable  que  aquellos  hijos 
bastardos  que,  desoyendo  los  tiernos  y  com- 
pasivos clamores  de  su  Patria,  han  sido  ins- 
trumento de  su  inminente  ruina,  y  que,  quando 
por  fortuna  se  ha  llegado  á  aprenderlos,  han 
hallado  en  sus  prisiones  los  rasgos  de  humani- 
dad que  deberían  reservarse  para  aquel  ciu- 
dadano que,  llevando  siempre  por  delante  el 
interés  nacional,  se  le  hayan  deslizado,  acaso, 
algunos  disculpables  descuidos. 

El  exponente  jamás  ha  creído  ni  creerá  que 
sea  V.  A.  el  autor  de  una  orden  que  desco- 
noce los  sentimientos  de  la  humanidad  y  com- 
pasión que  debe  tenerse  con  un  enfermo  á 
quien  su  acalorada  y  delirante  imaginación 
no  le  presenta  á  la  vista,  quando  mira  delante 
de  sí  las  dos  centinelas, '  otras  imágenes  que 
las  de  dos  crueles  y  atroces  asesinos  pagados 
por  el  mismo  Napoleón  y  que  desapiadadamente 
van   á   descargar   el   furor   de   su   ira   sobre  su 


(I)    Va  á  continuación. 


desenquadernada  máquina,  digna  por  cierto  de 
mejor  suerte  que  la  que  su  fogoso  delirio 
pone  delante  de  sus  ojos.  Koy  se  va  á  cele- 
brar una  consulta  de  facultativos  presidida  por 
el  protomédico,  para  tratar  de  la  gravación  de 
su  enfermedad  á  causa  del  horroroso  atentado 
de  ayer,  etc. 

El  Gobernador,  quizá,  valiéndose  del  mise- 
rable pretexto  de  que  entran  varias  y  diversas 
personas  en  su  quarto,  habrá  sido  quien  ha 
dado  una  orden  tan  tiránica.  Protesta  el  ex- 
ponente que  el  vil  impostor  que  ha  podido 
informar  á  dicho  Gobernador  de  una  falsedad 
tan  notoria  es  un  baxo  detractor,  pues,  de  lo 
contrario,  hubiera  dicho  que  en  su  quarto  no 
se  ven  otras  personas  que  el  médico  que  le 
cura,  los  practicantes  de  cirugía  que  se  nece- 
sitan para  curar  los  siete  parches  de  cantári- 
das que  se  le  han  puesto,  los  enfermeros  y  al- 
gunos compañeros  que  entran  á  visitarle,  aun- 
que de  éstos,  por  nimia  delicadeza,  han  dexado 
de  verle  contra  su  voluntad.  ¿  Es  posible  que 
porque  un  miserable  haya  llevado  al  Gober- 
nador unos  tan  ruines  cuentecillos,  que  no  son 
sino  una  baxa  impostura,  haya  éste  mandado 
que  se  le  prive  de  toda  comunicación  y  se 
ponga  á  su  vista  un  centinela,  que  no  puede 
servirle  de  otra  cosa  que  de  agravarle  sus 
dolencias  y  asesinarle  políticamente?  La  na- 
ción entera  ha  oído  con  entusiasmo  los  patrió- 
ticos asertos  de  este  refinado  español,  ella  está 
en  espectativa  de  la  suerte  que  se  le  depara  y 
ella  será  un  testigo  que  deponga  altamente 
contra  los  perseguidores  de  uno  de  sus  bue- 
nos hijos.  Su  hermano  hará  ver  al  mundo  en- 
tero los  iníquos  procedimientos  que  poco  á 
poco  van  conduciendo  á  una  obscura  tumba 
á  aquel  que,  teñido  en  sangre  enemiga,  ofre- 
ció morir  en  defensa  de  su  Patria. 

En  atención  á  que  el  trono  de  la  justicia 
reside  en  V.  A.  y  no  puede  menos  de  escanda- 
lizarse al  oír  tamaños  desafueros : 

A  V.  A.  respetuosamente  suplica  que,  in- 
formado por  el  adjunto  oficio  y  por  esta  re- 
presentación del  cruel  atropellamiento  que  se 
ha  cometido  contra  su  hermano,  tenga  á  bien 
averiguar  el  autor,  castigarle  exemplarmente 
y  mandar  que  se  trate  á  un  enfermo  con  la 
consideración  que  se  merece,  poniéndole  en  la 
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entera  comunicación. — Dios  guarde  á  V.  A. 
muchos  años.  Real  Hospital  de  San  Carlos, 
12  de  Agosto  de  1811. — Mamerto  Fernández 
Sardino. 


También    mediaron    los 
mentos : 


siguientes   docu 


— Representación  de  D.  Mamerto  Fernán- 
des  Sardino  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cou- 
pigny. 

Copia.  —  Excmo.  Señor.  —  Las  expresiones 
me  faltan  y  mi  lengua  se  enmudece  quando 
tengo  que  decir  á  V.  E.  que,  después  del  fa- 
tal é  inhumano  golpe  que  recibió  mi  infeliz  her- 
mano quando  se  le  iba  á  arrebatar  del  lecho 
en  que  yacia  postrado,  ha  llegado  aún  á  más 
la  falta  de  humanidad  que  con  él  se  observa : 
acaba  de  decírseme  que  inmediatamente,  de 
orden  de  V.  E.,  salga  de  un  quarto  próximo 
al  de  mi  hermano,  en  donde  estoy  enfermo; 
al  mismo  tiempo,  para  aumentar  sus  dolencias 
con  el  desconsuelo  de  la  soledad,  acaba  de  pri- 
vársele de  toda  comunicación,  para  llenar  el 
colmo  de  sus  desventuras,  quando  su  delirante 
y  frenética  fantasía  le  hace  prorrumpir  en  al- 
tas y  desentonadas  voces,  se  le  pone  á  los  ojos 
un  centinela,  cuya  fatal  vista  le  agrava  más 
y  más  el  delirio  que  le  oprime.  Si  quizá  ha 
podido  mi  hermano,  por  ser  patriota,  cometer 
algún  delito  y  ser  merecedor  de  castigo.  Dios, 
la  humanidad  y  el  mundo  entero  mandan  y 
claman  á  grandes  gritos  por  que  el  miserable 
enfermo  que  está  abatido  se  le  trate  con  más 
consideración  y  prudencia  que  la  que  con  él 
se  tiene.  No  me  puedo  persuadir  á  que  la  or- 
den para  este  procedimiento  tenga  origen  de 
V.  E.,  y  por  lo  mismo  pongo  en  noticia  de  V.  E. 
lo  que,  quebrantando  las  sacrosantas  leyes  con 
respecto  á  todo  ciudadano,  y  mucho  más  res- 
pecto del  ciudadano  doliente,  se  ha  cxccutado 
en  esta  tarde.  V.  E.  tomará  las  medidas  para 
que  se  corten  tamaños  excesos,  con  que  acaso 
acarrearán  la  muerte  á  un  patricio  exaltado. 
— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Hospital 
de  San  Carlos,  11  de  Agosto  de  181 1. — Exce- 
lentísimo Señor. — Mamerto  Fernándes  Sar- 
dino. 


El  Marqués  de  Coupigny  contestó  en  los 
siguientes  términos : 

Muy  señor  mío:  Hallándose  encargado  el 
asunto  que  me  cita  Ud.  de  su  hermano  al  Con- 
sejo de  Castilla,  no  tengo  en  él  la  menor  de- 
pendencia, ni  más  orden  relativa,  que  la  de 
prestar  la  fuerza  en  caso  necesario  para  po- 
der llevar  á  su  debido  efecto  las  providencias 
que  se  han  dado  y  dieren,  concernientes  á  este 
particular,  comunicadas  á  este  gobernador. 

Si  dependiera  de  mi  arbitrio  la  ampliación 
de  su  arresto  que  solicita  Ud.  y  fuere  compa- 
tible esta  gracia  con  el  orden  que  en  tal  caso 
se  me  habría  prescrito,  me  hallaría  Ud.  pronto 
á  darle  una  prueba  de  sensibilidad,  la  qua! 
puede  tener  lugar  en  qualquiera  cosa  que  esté 
ó  dependa  de  su  servidor,  que  S.  M.  B. — El 
Marqués  de  Coupigny. — Hoy  11. — Señor  don 
Mamerto  Fernández. 

A  continuación  insertamo.s  el  curioso  cer- 
tificado del  Teniente  General  D.  José  Ga- 
lluzoy  Páez,  en  que  .-íe  acredita  los  servicios 
patrióticos  de  D."  María  del  Carmen  Silva, 
dice  asi : 

Certifico:  que  habiendo  sido  desarmada  la 
división  de  españoles  que  auxiliares  de  los 
franceses  entraron  en  Portugal,  y  aprisionada 
en  los  pontones  del  puerto  de  Lisboa  por  el 
general  francés  Junot,  Doña  María  del  Car- 
men Silva,  natural  de  la  misma  ciudad,  mo- 
vida de  un  celo  patriótico  y  adicto  á  nuestra 
justa  causa,  libertó  crecido  número  de  oficia- 
les y  soldados  españoles,  sacándolo  de  los 
pontones,  auxiliándolos  con  vestidos,  dinero, 
guias  y  quanto  necesitaban  para  que,  no  dando 
en  manos  de  los  enemigos,  se  presentasen  en 
España  para  su  defensa,  hasta  que.  sabiéndolo 
el  General  Junot,  intentó  cogerla  y  castigarla, 
por  lo  que  tuvo  que  abandonar  su  casa  (que 
fué  presa  de  los  enemigos,  según  lo  manifes- 
taron los  mismos  fugados),  pasando  á  la  Plaza 
(le  Radajoz.  provincia  de  Extremadura,  donde 
me  hallaba  de  Capitán  General  y  en  gcfe  de 
su  exército  y  su  Junta  Suprema  (de  que  era 
yo  su  presidente),  movida  de  su  propia  sensi- 
bilidad ;  atendiendo  á  tantos  y  tan  heroicos  ser- 
vicios,  hechos  y   justificados   por   la    referida 
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Etoña  María,  tuve  á  bien  auxiliarla,  con  arre- 
glo á  las  circunstancias,  y  lo  verifiqué  dándole 
una  pensión  de  quatro  reales  diarios  y  licencia 
para  poner  un  estanquillo  de  tabacos,  á  fin  do 
que  pudiese  subvenir  á  su  subsistencia:  y  para 
que  lo  haga  constar  donde  convenga,  la  doy  la 
presente,  que  firmo  en  Cádiz  á  diez  de  Agusio 
de  mil  ochocientos  once.— José  Galluao. 

En  la  sesión  de  Cortes  del  6  de  Julio  de 
1811  leyéronse  por  el  Secretario,  y  precedie- 
ron á  las  acaloradas  discusiones  que  hubo 
entre  los  diputados,  en  varias  sesiones,  á 
causa  de  los  primeros  y  calumniosos  núme- 
ros de  El  Robespicrre  Español,  con  mani- 
fiesto abuso  de  la  libertad  de  imprenta  que 
con  tanto  desenfado  se  inauguraba,  los  si- 
guientes particulares : 

— Leyóse  una  representación  de  Francisco 
Periu,  impresor  de  la  Isla  de  León,  en  la  qual, 
á  nombre  del  autor  del  periódico  titulado  El 
Rohespierre  Español,  expone:  que  á  las  doce 
de  la  noche  del  sábado  29  de  Junio  último,  y 
mientras  se  estaba  imprimiendo  el  número  diez 
de  dicho  periódico  (cuyo  número  había  anun- 
ciado por  carteles  en  el  día  26  del  mismo),  se 
le  presentó  en  la  imprenta  el  gobernador  mi- 
litar de  aquel  pueblo  con  toda  su  ronda  y  acom- 
pañado de  un  escribano,  sin  que  precediese  no- 
tificación alguna  de  la  junta  de  Censura  pro- 
vincial, ni  de  la  Suprema,  exigiéndole  á  la 
fuerza  el  nombre  del  autor  y  mandando  sus- 
pender la  impresión  de  dicho  número,  baxo 
el  pretexto  de  que  no  era  lícito  trabajar  en 
días  festivos.  Se  queja  dicho  Periu  de  este  pro- 
ceder, como  contrario  á  la  seguridad  que  á 
todo  ciudadano  ofrece  la  ley  de  la  libertad  de 
imprenta ;  y  concluye  con  decir  que  tamaños 
atentados  mercen  un  castigo  exemplar  con 
que  se  hagan  las  Cortes  temer  de  los  malvados, 
ya  que  se  han  hecho  amar  y  respetar  de  los 
buenos. 

A  continuación  se  leyó  otra  representación 
de  la  junta  Censoria  de  esta  provincia  marí- 
tima de  Cádiz,  en  la  qual  da  cuenta  de  ha- 
ber calificado  los  siete  primeros  números  del 
expresado  periódico,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  del  consejo  de  Regencia  que  con  fe- 


cha de!  5  y  9  del  mismo  mes  se  le  comunica- 
ron por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
acompañándole  en  una  del  9  la  denuncia  ori- 
ginal del  número  sexto  de  dicho  periódico, 
hecha  por  el  duque  de  Híjar  y  demás  grandes 
de  España  existentes  en  Cádiz,  y  en  otra  de 
igual  fecha  el  expediente  de  querella  princi- 
piado contra  el  número  séptimo  del  mismo  pa- 
pel á  instancia  del  Teniente  general  D.  Juan 
Carrafa.  Resultan  de  la  calificación  exentos 
de  toda  nota  los  cinco  primeros  números  de 
El  Rohespierre  Español;  infamatorio  y  sub- 
versivo de  las  leyes  el  sexto,  y  subversivo  y  se- 
dicioso el  séptimo,  como  así  consta  del  acuer- 
db  de  dicha  junta,  del  qual  acompaña  copia  le- 
galizada. Expone  en  seguida  las  diligencias  que 
practicó  para  que  se  procediera  á  la  notifica- 
ción de  la  referida  censura  y  demás  que  pre- 
viene la  ley  de  la  libertad  de  imprenta,  y  ma- 
nifiesta que  quando  esperaba  que  el  autor  de 
El  Rohespierre,  conformándose  con  la  citada 
ley,  usase  de  su  derecho  pidiendo  copia  de  la 
censura  (que  en  cumplimiento  de  la  misma  se 
le  hubiera  facilitado),  leyó  con  sorpresa  é  in- 
dignación en  el  número  diez  de  aquel  perió- 
dico el  artículo  "Desgracia  del  número  sép- 
timo de  El  Rohespierre" .  Después  de  quejarse 
la  Junta  de  la  calumnia  con  que  se  la  tacha 
en  el  citado  artículo,  concluye: 

"Haga  V.  M.  resplandecer  la  justicia  en  la 
obra  de  restituir  su  buen  nombre  y  fama  á  los 
que,  por  fieles  observadores  de  la  ley,  se  con- 
templan con  dolor  ultrajados  hasta  la  infamia 
por  una  detestable  é  inicua  calumnia,  y  el 
autor  de  ella,  que,  en  el  exceso  de  su  frenético 
delirio,  ha  caído  en  la  extravagante  sandez  de 
jactarse  en  la  página  157,  línea  15,  de  que  su 
alma  es  tan  indomable  como  los  plcnetas,  cayga 
domado  por  la  severa  justicia  de  V.  M.  baxo 
el  yugo  de  la  ley.  Halle  en  la  vergüenza  de  su 
pública  retractación  el  abatimiento  de  su  jac- 
tancioso é  insolente  orgullo,  y  en  la  pena  con- 
digna á  su  calumnia  é  impostura  aprenda  á 
no  atentar  en  lo  sucesivo  al  honor  del  ciuda- 
dano que,  observando  las  leyes,  vive  baxo  su 
salvaguardia." 

Atacado  violentamente  el  Ministro  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  que  éralo  á 
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la  sazón  D.  José  Antonio  de  Larrumbide,  en 
el  número  X  de  El  Robespierre  Español, 
por  el  asunto  de  la  denuncia  de  los  núme- 
ros 6  y  7  de  dicho  diario,  dirigiéndole  los 
calificativos  injuriosos  de  fitonstruo,  per- 
verso y  protervo,  publicó  el  expresado  Mi- 
nistro un  curioso  escrito  aclarando  los  he- 
chos y  evidenciando  la  mala  fe  del  editor 
de  El  Robespierre  Español,  firmado  y  fecha- 


do en  Cádiz  á  4  de  Julio  de  181 1,  con  el  epí- 
grafe siguiente: 

— Advertencia;  Al  público  imparcial;  Para 
prevenir  los  perjudiciales  efectos  que  puede 
causar  la  lectura  del  núm.  X  del  periódico  in- 
titulado El  Robespierre  Español. — Cádiz:  en  la 
Imprenta  Real.  181 1. 

Papel  en  4.°  de  cuatro  páginas. 
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Ferrer  (Vicente) 29 

Ferrer  de  Orga  (José),  p,  193,  255,  326  y  337 

Fígaro 35 

Fígaro  (A.) 9 

Figueroa 145.  293  y  321 

Filangieri 23 

Finot JÍS 

Floralbo   Corintio 63 

Floridablanca  (Conde  de).  84,  155,  191, 

205  y  217 

Font   (Ramona) H4 

Font  y  Clozas  (Domingo).  236,  257,  286  y  319 

FoNT  Y  Ricardo 328 

FoRFAUX   (Juan) 366  y  368 

Forner  (Juan  Pablo) 345 
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Foronda  ( Valentín) 58 

franco  Bebrinzáec  (Anastasio) 57 

Franklin 323 

Freiré g 

Freiré  (Fernando) 114 

Freiré  (Manuel) 40 

Freiré  de  Castilla  (Manuel) 157 

Freiré  de  Castrillón  (Francisco) 233 

Freiré  de  Castrillón  (Manuel).  288  y  321 

Frías   (Ángel  de) 319 

Froment  (General) 109 

Fuente  (Vicente  de  la) 52 

Fuentenebro 7,  /j,  9,  12,  63  y  217 

Fuertes   (Francisco   José) ¡62 

Fúster 2^ 


Galdeano   (José  Maria) 317 

Gallard  (Diego) 79 

Gallardo  (Bartolomé  José).  2J,  j6,  4, 
5,  31,  34,  86,  106,  272, 

282,    286,    319,    322   y  S7^ 

Gallego 282 

Gallego  (Francisco) 114 

Gallego  (Juan  Nicasio) 27,  276  y  286 

Gallegos 22 

Galluzo  y  Páez  (José) 282,  ¡84  y  ¡8¡ 

Gamboa   (Ángel) 108 

Gamuosino  (M.) .' 193 

Ganelli  (Nicolás) ¡jy 

Gante  (Vizconde  de) 169 

Garavilla  (Felipe  Santiago) 206 

Garay  (Martín  de) 155,  255  y  317 

García 143 

García  (Antonio) 110  y  114 

García  (Bernabé) 81 

García  (Juan  Justo) 331 

García   (Juana) ¡45 

García  (Sebastián) 96,  209  y  243 

García  (Vicente  Ferrer) ¡62 

García  Campoy  (Diego) 10  y  ¡74 

García  Carrillo   (José   Maria) 169 

García  Fuertes  (Antonio) 12 

García  Herrero 34  y  282 

García   de   La-Madrid   (Miguel) j/S 

García   Page 265 

García    Parra    (Manuel) ¡45 

García  Prado  (Josef) ¡62 

García  Rodríguez  (Rafael) ¡46 

García  de   Villanueva  (Manuel) ¡46 

Garreta  (José) 181 

Garrido  (M.  Z.) 83 

Garrido  Atienza  (Miguel) 115 

Gasco   (Josef) ¡62 


Gazzan  (Conde  de) 169  y  ¡6t 

Gérica 2j 

Gil  (Gregorio  Vicente) 57/  y  57^ 

Gil  (Manuel).  29,  115,  136,  143,  155,  205  y  217 

Gil  de  Orduña  (Jaime) 275 

GiLA 227 

Girón  (General) 198  y  216 

Girones  y  Orduña ¡47 

GoDOY  (Manuel).  i¡,  93,  117,   127,  142, 
150,    182,    191,  212,  217, 

268,    283,    286,    317    y  33S 

GoDOY  (Ramona) ¡4¡ 

Golfín 22 

Gomeri   (Andrés) ¡77 

Gómez  (Francisco) j<Jp 

Gómez   (José) 114 

Gómez   (Miguel) J4¡ 

Gómez  de  Arteche 12,  <)  y  282 

Gómez  de  Barreda 136 

Gómez  de  Becerra  (Alvaro) /j  y    31 

Gómez     Espinosa     de    los     Monteros 

(Francisco) 15 

Gómez   Fuentenebro 286 

Gómez  Lmaz  (Manuel) 2,  155,  191  y  286 

GÓMEZ   Labrador   (Pedro) 322 

Gómez    de   Requena   (Nicolás).   37,  63, 
100.  105,  123,  130,  226, 

236,    246,    271,    282   y  320 
GÓMEZ  Villafranca  (Román).  J5,  9,  14, 

IDO  y  174 

GÓNGORA  (.\ntonio  de) .?5 

González 317 

González 322 

González  (Francisco) i  H  y  334 

González  (Francisco  de  P.) 340 

González  (Josef).  291,  ¡66,  367,  ¡68  y  ¡6g 

González  (Julián) 377 

González  (Justo) 369 

González  (Manuel  Antonio) 27I 

González  (Miguel  Luis) 362 

González  de  León   (Félix) 143 

González   Paz  (.Antonio) 85  y  jjp 

Gordejuela  (Herederos  de  D.  Agustín).  ¡¡8 

Gordillo 282 

Gorri    (Antonio) 206 

CrOSSE 173 

Goudín  (P.) 33S 

GouwÉ   (Luis) 282 

Goya 345 

Goyeneta  (Joaquin   de).    108,    136,   217, 

550  y  363 

Graiian  (Tomás) 198 

Grahit  (Emilio) 11 1 

Grajal  (Gaspar  de) 319 
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Granada  (Vicente) 85 

Granja  (Marqués  de  !a) 36J 

Grañina   (Marqués   de) 169 

Gravina  (Federico) jjí 

Gravina  (Monseñor) 320 

Gravina  (Pedro) 221,  271  y  ¡62 

GuADALCÁZAR  (Marqués  de) 335 

Guardia  (Manuel  de  la) 227 

GuASP  (Felipe) 33,  loi,  264,  272  y  284 

GuASP  (Melchor) 20,    129,   133  y  181 

GuASPE  (José) 7  y  236 

GuDiEL   (Alonso) 319 

Guerrero 269 

Guerrero  (José  María) 10  y  26 

Guerrero  (Pedro) 1 14  y  339 

Guerrero  y  Cidón  (Diego) 363 

Guridi  y  Alcocer 309 

Gutiérrez  (Alfonso) 15 

Gutiérrez   (Ana) 367,  368  y  369 

Gutiérrez  (Leonardo  José) 341 

Gutiérrez   Caviedes  (Toribio) 46 

Gutiérrez  de  la  Huerta 22  y  309 

GuYC   (Nicolás) 361 

H 

ELalley 3J0 

Haro  (Miguel  de) p 

Harrison 153 

Hartzenbusch  (Eugenio).  29,  34,  4,  13, 
18,  43.  54,  57,  63.  69,  79,  127, 
146,  160,  162,  164,  166,  181,  185, 

228,  247,  272,  275,  278,  283  y  292 

Hebia   Y   N0RIEGA   (Gabriel) 38 

Henri  (Antonio) 107  y  288 

Hernández  (Nicolás) 83 

Hernández  (Sebastián) 132 

Hernández  Morejón   (Sebastián) 9 

Herrera    (Eusebio    de) 191 

Herrera   (Francisco) 191 

Herrera  (Juan   María) 282 

Herrera  Cano  (Antonio) 322 

Hidalgo  (Dionisio)....    148,  152,  228  y  282 
Hidalgo  (José).  34,   108,  136,   155,  175, 

291  y  339 

Hidalgo  (Miguel) 309 

Hidalgo  (Viuda  de) 205 

Hierro  y  Oliver  (Antonio  del) 143 

Higuera  (Juan  Josef) 36/,  368  y  369 

Higuera  y  Lara  (José  de) 114 

HíjAR  (Duque  de) 385 

Hore   (Rafael) 282 

Hormazas  (Marqués  de  las) 169 

HoRTAL 55 

HowE  (R.) //  y  276 


Hualde  (Guillermo) 28.  36,  271  y  317 

HuGUEs   (Esteban) 3Ó6  y  368 

Hurtado 18  y  43 

I 

Ibarra ^,3^'   108,   124  y  282 

Iglesias 143 

Igual  (Faustino) 193 

Igual  (Manuel  Antonio) 7 

Imaz   (Concepción   de) 246 

Imaz  y  Morillo  (José  de) 169  y  282 

Inclán  (José) 114 

Indias  (Patriarca  de  las) 155 

Infantado  (Duque  del) 130,  306  y  322 

Ingu.ívnzo  (Pedro  de) 22  y  143 

Iniesta  (Antonio) 367  y  368 

Inigué  (R.) if 

Inorez   (Diego) 114 

Irigoyen  Torres  (Miguel) 155 

Isabel  II 317  y  335 

IscAR  (Marqués  de) 1 14  y  363 

IsTÚRiz    (Javier) 319 

Iturralde  (José) 2 

Iturrigaray 309 

Izquierdo  (A.) 291 


Jacomé   (Adrián) 205 

Jaén  (José) 143 

Jáuregui 268 

Jecebeck  (Josef  Manuel) 166 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 

9.  31.  53.  271  y  329 

Jerica  (Pablo  de) 123  y  236 

Jiménez  Guazo  (Manuel) 106  y  123 

Jiménez  Valiente  (Manuel) 317 

JoNAMA  (Santiago) 213 

JORDANA  Y  Morera  (José) 315 

Jordi  (Juan  Ignacio) 8 

Josefina   (La   Emperatriz) 268 

Joumot 370 

Jonrtoh    (Natamael) 53 

Jout 63 

J0VELLANOS    (Gaspar).   8,   23,    155,    169, 

181,    191,  255,  286,   337  y  377 

Juan   (Jorge) 191 

JuiGNE  (R.) 153 

Juncar  (Josef) 71 

JuNOT 282  y  384 


La   Barrera 191 

La  Bisb.al  (Conde  de) 143,  216  y     234 

Laborde  (Viuda  de  Agustín) 9  y      75 
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Labrador 319 

La   Canal   (Padre) 322 

Ladrón  (Francisco) jdp 

Ladrón  (Miguel) 114,   136  y  317 

Ladurnia 328 

Lagasca 191, 

Laguna  (Gregorio) ico  y  282 

Lallermand 370 

La-Madrid  (Viuda  de) 378 

Lames  (Pedro) 236 

Lamí  (Madama) ¡43 

Landamburu  (Luis) 319 

Lángara  (Juan  de) ¡¡2 

Lanuza   (Antonio   de) 81 

Lardizábal 130  y  317 

Larrea  (Dionisio  Ignacio  de) 206 

Larruga  (Eugenio) 79  y  191 

Larrumbide  (José  Antonio  de) . . .  282  y  386 

Lasarrt  (Carlos) 114  y  ¡39 

Lasso  de  la  Vega zi 

Laterrada  (Juan) 339 

Le  Brun 246,  291  y  321 

Lefebre p 

Lema  (Vicente).  20,  45.  53-  55-  63,  91. 

94,  130,  163,  226,  236,  272,  286,  293  y  301 

León  (Luis  de) 319  y  342 

León  y  Moya  (Luis  de) 93 

Lesso  y  Garro  (Nicolás) ¡62 

Letona  (Vicente  de) 169 

LiAÑo  (José) 26 

(-1BOUR 206 

jLlBOURET 206 

Limonta  (José  de) 114 

Lista  (Alberto).  13,  30,  31,  153,  155,  181, 

191,  205,  286,  319,  335   y  352 

Lobo  y  Arjona  (Vicente) 3Ó2 

Londonderry  (Marqués  de) /o  y  // 

LoNCA  (Francisco  de) 109  y  216 

Loi'ax  (I.) 323 

LÓPEZ 343 

López  (Alfonso) 367  y  368 

López   (Anastasio) 63  y  114 

López    (Antonio) 108 

López  (Diego) 340 

LÓPEZ  (Jacinto  María) 145 

López   (José   Antonio) 319 

LÓPEZ  (Juan  Jacinto  María) 303 

LÓPEZ  (Manuel).  42,  71,  114,  139,  193  y  33Q 

LÓPEZ  (Pedro) 341 

LÓPEZ    (Román) 367   y  368 

LÓPEZ   (Simón) 106 

LÓPEZ  Cancelada  (Francisco) . . .  276  y  322 

LÓPEZ  Cancelada  (Juan) 309  y  312 

LÓPEZ   Carrizosa   (Félix) 332 


LÓPEZ  Cepero  (Manuel).  2p,  30,  34,  82, 

114.  245,  265,   268,  291   y  317 

López  de  Reina  Quan) 317 

López  Sedaño 191 

López  Ulloa  (María  Manuela).  28,  130, 

271  y  321 

Lorenzana j5 

Lorenzo  (Antonio) 114 

LoRETO  (Marqués  de) 363 

Loreto  de  Torres  (José) 169 

Lorite  (Manuel) 340 

Lucas  (Pedro) •. 83 

Lucotte  (Amado) 356.  357  y  364 

Luis   XVI 342 

Luis    XVni 6   y  322 

Luna  (Rita) 345 

LUNARDI 33(f 

LuQUE  (Vicente  de) jdp 

LL 

Lladó  (Domingo) 39 

Lladó  (Miguel) 39 

Llaneras  (Antonio) 284 

Llauder 263 

Lledó  (Domingo) 284 

Lledó  (Miguel) 284 

Lleneras   (Antonio) 39 

Llisach  (Jaime  de) 2 

Llordach 102 

Llórente  (Juan  Antonio).  319,  375,  376  y  377 

M 

Macdonald   (General) 302 

Macía  Robles  (José) 363 

Macía  Rodríguez  (Manuel) 362 

Macías  López  (Juan) 114 

Madariaga  (Miguel) 362 

Maestre  (Juan  María) 143 

Magallán  (Francisco) 206 

Máiquez  (Isidoro) 323  y  345 

Malaver    (Joaquina) jdp 

Manrique  v  García 34 

Manso   (José) 23,   24   y  265 

Maracín 352 

Marciiena  (José) jí,  117  y  145 

Marií  (C.) 9 

María  Cristina 333 

María  Francisca  de  Asís  (Infanta)..  143 

María  Isabel  Francisca  (Infanta)....  143 

María   Luisa 6,   108  y  322 

María  Luisa  (Emperatriz). .  206,  350  y  351 

Mariana    (Juan    de) 315 

Marín    (Antonio) 334 
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Marín  (Viuda  é  Hijo  de) 79 

Marina  (Francisco  de  P.) ¡J5 

MÁRMOL  (Juan) 85  y  ¡41 

Marmolejo   (Josef   Roque) j// 

Marqués  y  Espejo  (Antonio) . . .  ¡¡8  y  ¡40 

Martín  (Pedro  Nolasco) 230 

Martín  de  Esperanza  (Mariano) 85 

Martín  Márquez   (Isidoro) 117 

Martín   Palanco   (Benito) 34 

Martín   Villa  (Antonio) 286 

Martínez 117 

Martínez  (Impresor) 35 

Martínez   (J.) 164 

Martínez  (Manuel) 34,  282  y  ¡45 

Martínez  de  Cantalapiedra  (Martin).  319 

Martínez    Dávila   (Francisco) 271 

Martínez  de  Horvar  (Josef) ¡60 

Martínez  Huerta  (José) ¡45 

Martínez  Marina  (Francisco) ¡jg 

Martínez  de  Posada  (Manuel)..  559  y  ¡6¡ 
Martínez  de  la  Rosa  (Francisco).  ^7, 

34'  5,  155.  276,  286,  317,  322  y  376 

Martínez  del  Villar  (Gregorio) 114 

Mas   (Joaquín) ¡77 

Massena 282 

Mata  David  (Juan  de  la) 334  y  338 

Matheu   Javier 351 

Maturana  (Vicente  María) 205 

Matute  (Justino).  80,  143,  181,  191,  205  y  344 

Matute  (Librero) 281 

Mayans   (Josef) 300 

Mayrena  (Francisco) 36 j  y  368 

Medina  y  Navarro 345 

Mejía  (José).  22,  26,  27,  j5,  4,  265,  309, 

312,    321    y  376 

Meléndez  Valdés  (Juan) 191 

Melgarejo  (Francisco) 332 

Melón  (Juan  Antonio) 212  y  283 

Mena   (Antonio) 340 

Menacho 17  y  282 

Méndez  (Miguel) 342 

Mendizábal  (Gabriel  de) 109  y  282 

Mendoza  (Vicente  de) 369 

Menéndez  de  Luarca 317 

Menéndez   y    Pela  yo    (Marcelino).    26, 

53.  153.  155  y   319 

Meric 240 

Mesonero  Romanos  (Ramón  de).  5,  261  y  317 

MiEDES   (Mariano) 199 

MiER  Y  Campillo  (Francisco  Xavier) . .  373 

MÍGUEZ   (Sebastián) 114 

Milla   (Francisco   de) 346 

MiLLARD  (Lambert) 3'^'^  y  3^^ 

MiNALi  (Guillermo) P 


MlNGANA 186 

MiÑANO  (Andrés) 115 

Miñón   (Pablo) 65,  202  y    267 

MiRAFLORES  (Marqués  de) 276  y    278 

Miranda  (Fabián  de). 169,  205,  217,  291  y     362 
Mirtilo  Sicuritano.  Véase  Núñez  y  Tap 
(Nicolás). 

Moliere 155,    191,    286   y    335 

Molina 322 

Molle  (Antonio) 271 

Molle    (Francisco    José    de).    28,    36, 

118,    257   y    317 

Mollet  (Ignacio) 2 

Monasterio  (Francisco) 206 

Moncei  (Generail) 41 

MoNFORT  (Benito) y,   139,   193  y     198 

MoNFORT  (Luis) 193 

MoNTARCO  (Conde  de).  108  3¿o,  351,  352, 

353,  361  y    3^6 

Montefuerte  (Marquesa  de) ¡66 

Montero 108  y    378 

Montero  (Juan  Francisco) 233 

Montero  de  Espinosa  (José  Maria).  íp  y     143 

Montesquieu 317 

Montijo  (Conde  de) 169  y     322 

MoNTÍN  (José  María) 340. 

Montis  (Guillermo  Ignacio  de) 39 

Moñino  (José).  Véase  Floridablanca. 

MooR  (General) 12 

Mor  de  Fuentes  (José) 255  y    317 

Morales   (Juan   Bautista) 362 

Morales  (Ramón) 143 

Morales  Gallego  (Josef) ....  36,  169  y    282 

Moranta  (José) 76 

Moreno   (Antonio) 322 

Moreno  (Cándido) 345 

Moreno    (Herederos    de    la    Viuda    de 

Francisco) 196 

Moreno   (Jerónimo) 363 

Moreno  (José) 1 14  y    339 

Moreno  (Juan  Joaquín) 332 

Moreno  (Manuel) 15 

Morillo 22  y    216 

Morón  y  Gómez  (Domingo) I43  y    379 

Mosquera  y  Figueroa  (Joaquín) 130 

Motier  (Mariscal) 169  y    282 

Mourgeón  (Juan  de  la  Cruz).  2g,   108, 

114,   143,   192,  303,  317,  349  y    371 

Moya  (Pedro  de) 340 

Moya  Luzuriaga  (Andrés  de) 224 

Mozo  Rosales  (Bernardo) 5  y     322 

MuÑiz 295 

Muñoz  (Bartolomé) 6 

Muñoz  (Francisco  Xavier) 332 
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Muñoz  Alvarez  (Agustín)...  84,  114  y  155 
Muñoz  Alvarez  (Manuel).  68,  114,  291, 

299.  303.  327  y  375 

Muñoz  de  Castilla  (Alvaro) 217 

Muñoz  Torrero 22  y  265 

MURAT 68,  127  y  261 

Murguía  (Antonio  de).  100,  121,  138,  145, 

282,   286,   293,   321   y  3S4 

Murguía  (Joaquín  Tadeo  de) 257 

Murillo   (Bartolomé   Estevan) 191 

Murúa  y  Eulate  (Joaquín  de) _?7p 

MúzQuiz  (Rafael  de) 320 

N 

Napier  (V.  F.  P.) 10  y  11 

Navarro ij,  226  y  265 

Navarro  (Gaspar) 305 

Navarro   (Luis) 206 

Navarro  (Ramón) 36 

Navarro  (Tomás) 2p  y  268 

N'avia 268 

Nebot  (Anselmo) 184 

Nebot  (Asensio) 30  y  114 

Nebot  (José  Tomás) 193 

Neuilly  (Eduard) 286. 

Niel  (Josef) 6,  89,  91,  154  y  291 

Nieremberg 315 

NiPHO  (Francisco  Mariano) 117  y  191 

Nogueras  (C.) 9 

Núcete  (Josef) 57(5 

XtJÑEZ 9 

Núñez  (María) 217 

NúÑEz  (Miguel) 217 

XúÑEZ  Ocaña  (Manuel) 143 

NÚÑEZ  V  Tap  (Nicolás).  7,  28,  2g,  30. 

108,    191,    216    y  217 

O 

OcoNOCK   (José) 58 

0*DoNOJ(j  (Tomás)    198  y  216 

Ogirando 2/.  63  y  315 

Olabakrieta   (Francisco) 362 

Olavide  (Ignacio) 181  y  244 

O'Lawi.or 198  y  2i6 

Olivares  (Francisco) 83 

Oliver 17.  96,  132.  234  y  324 

Oliver  (Jerónimo) 348 

Oliver  (Miguel) 39 

Oliver  (Miguel   S.) .?7 

Oliveros 22  y  282 

Olivilles  (José) 2 

O'Neill  (General) 199 

Onís  (Laiís  de) 147 


Orea 281  y  317 

Orense  (Obispo  de) 123 

Orga  (Joseph  de) 42 

Ortega 34J 

Ortiz  (Francisco) 114 

Ortiz  (Manuel) 367  y  ¡68 

Ortiz   Candela  (Julián) 276 

0-scAULAN  (Timoteo) 34J 

OssoRio  Y  Bernard  (Manuel).  55,  178  y  188 

OsTOLAZA 5,  62,   106  y  145 

Osuna  (Duque  de) 319 

Otamendi  (Miguel  de) 206 

OuniNOT 322 

Oviedo  (Marcos  Martín  de) ¡62 

OviLO  Y  Otero  (Manuel) 31 


Pacheco ¡j8 

Pacheco  (Francisco) 191 

Pacheco  y  Bermúdez  (Antonio).  48,  201  y  208 
Padrino  (Herederos  de  José).  68,   108, 

131,    197,   219,   302,   303,   317,   322   y  3S9 

Padrino  (José)...    108,   143,  314,  316  y  317 

Padrino  (María  del  Carmen) 317 

Pajares 270 

Pal  y  Sastre  (Antonio) 331 

Palacio  (Bernardo)...  ¡66,  367,  368  y  369 

Palacio  (Marqués  de) 17  y  19 

Palacios   (Miguel) 360 

Palafox  y  Melci  (Francisco  de) 169 

Palafox  y  Melci  (José  de) . . .  p,  199  y  322 

Pantoja  (J.) 145  y  246 

Paralea    (Juan) 136 

Pardo  (Juan   Bautista) 205 

Pardo  de  .^ndrade  (Manuel).  ¡3,  48.  107, 

20!  y  288 

Pardo  de  Xas  (Manuel) 58 

Pareja    (Francisco) 3¡o 

Parma  (Duque  de) 293 

Parque  (Duque  del) 15  y  193 

Parte  (Francisco  de  la) 12,  34  y  130 

Pastor  (Fernando) 108  y  330 

Pater  (Santiago  Josef) 71 

Patrón  (Juan) 9 

Paz  (José  Anselmo  de  la) 317 

Paz  (Principe  de  la).  Véase  Godoy  (Ma- 
nuel. 

Pazos  (Juan   María) 104 

Pe  de  Arcos  (Manuel) «'o 

Pedraja  (Eduardo  de  la) 231  y  249 

Peltier 89 

Pelleti  er 370 

Pellicer  (Casiano) 346 

Peña  (.\ntonio  de  la) 8  y  60 


4i5  — 


Peña  (Eugenio  de  la) ¡77 

Peñaranda 268 

Peón  y  Heredia  (Antonio  M.) 194 

Peralle  (Isidoro) 319 

Pereyra  (Pedro  Julián) j^d 

Pérez 54 

Pérez 162 

Pérez 261 

Pérez 286 

Pérez  (B.) 257 

Pérez  (Justo   Pastor).  2B,  ¡6,  63,   175, 

180,  221,  264,  271  y  322 

Pérez    (Librero) 255 

Pérez    (Manuel) 191 

Pérez  (Nicolás) ^p  y  195 

Pérez    (Rosita) 323 

Pérez  Cerrada j¿7 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Juan).  55, 

81,   181,   185,   188,   194  y  ¡60 

Pérez   Mastrucio   (Antonio) j./o 

Pérez  Miraval  (Francisco) 85  y  ?.// 

Pérez   Prieto   (Francisco   Cándido).   8, 

46,    107,    169,   181,  211   y  288 

Pérez  Ramajo  (Manuel) 27  y  63 

Pérez   del   Río   (Antonio) jóp 

Pérez  Villamil  (Juan) 322 

PÉREZ-ViLLAMiL    (Manuel) // 

Peris  (Viuda  de) 36  y  204 

Periú  (Francisco  de   P.).    16,  282,  293 

313  y  jSj 

Petit  (General) 263 

Petit  (José) S4i 

Picado  (Lino) 10 

PiCARDO 3191' 

Ricardo  (Esteban) 50  y  59 

PicoRNELL  Y  Obispo  (Juan  Antonio).  Jj  y  120 

Pichó   (Gabriel) 193 

Pigault  -  Lebrún 57Ó 

Pineda  y  Arellano  (Ramón  de) ¡8 

P1NILLA  Y  Vizcaíno  (Joseph) j^7 

Pino  (Pedro) 309 

Pintado  y  Cortiera  (José) 217 

Pineda  (Catalina) 227 

Pío    (Príncipe) 155 

Pío  VII 6,  131,  175,  322  y  ^j6 

P1ZARRO 2J 

Pizarro  (Francisco) 136  y  213 

Plata  y  Nieto  (José) 217 

Polo    (Juan) 181 

PoNCE  (P.) 91 

Porcel  (Joaquín) 71 

PORLIER ~2S2f 

Porras  (Joaquín) 39 

Portillo  (José) JiP 


Posada  (Antonio  Josef  de) . .  559,  ¡6¿  y  jd(í 

Pose  (Juan  Antonio) ¡jó 

Prat    (Antonio) 236 

Prieto  (Ángel  Celedonio) 293  y  ¡77 

Prieto   Torres   (Francisco) 188 

PrOUST 21 

Puchol  (Ramón) 74 

Pueblo  (Juan  Antonio) 114 

PuiG  (Antonio) 159 

Puigblanch  (Antonio) 53 

Puigcerver  (Padre) 19  y  39 

Pujol  (Antonio) 2 

PuYOL    (Francisco) jjp 


Quadrado  (Cata/lina) jdp 

Quadrado    y    De-  Roo    (Francisco    de 

P.) S  y  169 

QuEROL  (Mariano) 545 

Quevedo  (Francisco  de) 315 

QuEVEDo  Y  Quintana   (Pedro) 100 

QuiNET    (Andrés) j.^? 

Quintana  (Impresor) 144  y  236 

Quintana   (Manuel   Josef).   2J,   34,   63, 

145-   153.   I79>  181,  246,  286,  304  y  34% 

Quiroga 320 

QuiRÓs  (Vicente  Bernardo) 71 


Rabadán  (Diego) 317  y  322 

Rada  (Manuel  de) 231 

Rais  (Mariano) 206 

Ramejo   (Manuel) 181 

Ramírez    y   de   las  Casas    Deza   (Luis 

María) 86 

Ramírez  de  Castellano  (Juan) 143 

Ramírez  de  Luque  (Fernando) 117 

Ramos  (Francisco) 1 14  y  3S5 

Rasco  (E.) 155,   191  y  286 

Reding 205 

Redondo  (Manuel) 570 

Reguera  Valdelomar  (Juan  de  la) 152 

Reinoso  (Félix  José)...   153,  286,  319  y  j¿/ 
Repullés.  (5.  70.  jj,  24,  43,  69,  117,  146, 

227,  255,  261,  319,  322  y  S38 

Revilla  (José  de  la) ¡45 

Rey  (Manuel  Antonio) 259  y  321 

Reyes 83 

Reyna  (Joaquín  de) ^62 

Reynier 16 

Rezano  Imperial  (Antonio) 150 

Ribas  (Marqués  de) jáj 

Rico   (Viuda  de) 279 

Riesgo  (Francisco  María) 282 
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Riesgo   (Miguel) 319 

Riesgo  (Francisco  Xavier) 231 

Rincón   (Pablo) 306 

Río  (José  María  del).  2g,  34,  131,  166, 

316  y  317 

Río  (Manuel  del) ¡^2 

Río  Milano  (Marqués  de) -jó/  y  ¡65 

Río-Molino   (M.) jtí/ 

Ríos  (Alberto  de  los) 39 

RiQUELME  (Rodrigo) 115 

Risco   (Juan) 30 

RiVADENEYRA // 

Ri VAS   Simón  (José) 1 1 1 

Rivera   (Raimundo   de) ¡6g 

Rivera  y  Gil  (José) 58 

RivERO   (Pedro  de) 155 

ROBESPIERRE ^yCi 

RoBis    (Baltasar) 2 

Robles    (Antonio) 5^5 

Robles  (José) 63  y  315 

Robles  y  Ramajo 34 

Roca    (Ramón) 117 

Roch  (Timoteo) 21  y  22 

Rodríguez   (A.) 191  y  224 

Rodríguez    (Francisco    Sales) ^62 

Rodríguez    (Gabriel) ^4'^ 

Rodríguez  (J.) 106 

Rodríguez    (Juan) j^d 

Rodríguez   (Manuel) 143 

Rodríguez  (P.  Vicente) 224 

Rodríguez  de  Arellano  (Vicente) 39 

Rodríguez  de  la  Buria  (Pedro) 169 

Rodríguez  de  Carasa  (Francisco) J7p 

Rodríguez  Jordán  (Salvador) ¡4^ 

Rodríguez  de  Rivas  (Ignacio) 130 

Rodríguez  Romero  (Manuel  María)....  205 

Rodríguez  Solís  (E.) 10 

Roelas 191 

Rojas   Clemente 191 

Romana  (Marqués  de   la).    77,  83,   107. 

169,  205,  206  y  217 

RoMANONES   (Conde  de) 191 

Romero    (Manuel) J//5 

Romero    (María    de   los    Dolores).    108, 

1 14  y  3i9 

Romero  Acredano  (Tomás) ^62 

Rosa  (José  de  la) j^/ 

Roselló  (Joaquín) jfjp 

Roset   (Barón) 206 

Rosilly ¡2  s  205 

Rosov 206 

RoviRA    (Doctor) 326 

Rozas  (Manuel  de) jíp 

Rt'iiERT  (Pedro  Pascual) 193 


Rubio 1 16,  263  y  265 

Rubio  (Carlos) jj 

Rubio  (Juan) j^o 

Rubio  (Narciso) 306 

Rueda  (Diego  de) 317 

Ruiz  (Antonio) jdp 

Ruiz    (Casimiro    Rufino) 282 

Ruiz    (Teniente) 9 

Ruiz  DE  Apodaca  (Juan) 205 

Ruiz  DE  Arana  (Rafael) 93 

Ruiz    DEL    Burgo    (Manuel    Fernando). 

37t  y  372 

Ruiz   Huidobro  (Ventura) jdj 

Ruiz   Martínez   (Miguel) 169 

Ruiz  de  Padrón  (Antonio  Josef) 57^ 

Ruiz  de  Uribe  (Manuel) 117 

RuLLAN  (Ramón) ¡jS 

Ruty   (General) 2t 


Saavedra  (Francisco  de).  8,  11,  14,  2p, 

100,    169,  205  y  217 

Saavedra  Fajardo  (Diego  de)...  282  y  315 

Saceda  (Conde  de) 255 

Saget J70 

Saint   Aubin _??j 

SÁINZ   (Baltasar) 294 

Sajonia  (Maria  Josefa  Amalia  de).  143  y  ^j$ 

Salas  (Joaquín  de) J62 

Salcedo  (Pedro  Nolasco  de) 273 

Saldívar 226 

Salinas   (Francisco) 65 

Salinas   (Padre) 319 

Salva   (Pedro) 39 

Salva  (Vicente) 39 

San  Carlos  (Duque  de) 322 

Sancha   (Gabriel  de) ^46 

Sánchez 34 

Sánchez 216 

Sánchez  (Julián) 287 

Sánchez    (Justo) 317 

Sánchez  (Manuel  Agustin) 114 

Sánchez   Barbero  (Francisco).  27,  57, 

63  y  322 

SÁNCHEZ  DE  LAS  Brozas  (Francisco) . .  319 

Sancho  (Ildefonso  de) 46 

Sancho  Rayón  (José) 9.  31  y  271 

Sanguino 85 

San  Josef  (Manuel  de) jfí 

San  Martín  (Antonio) Jf5  y  186 

San  M  iguel  (Evaristo) 246 

San   Mh.lán   (José) 317 

Sanquirico  (Ambrosio) •I44 

San  Severo  (Principe  de) 293 
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Santa  Cruz  (Marqués  de) 296 

Santa  María  (Juan  de) 99 

Santana  (Bartolomé) 85  y  ^jj 

Santander  (Leonardo) ¡62  y  378 

Santos  (Bernardo  de  los) ¡67  y  368 

Santos   (Manuel  de   los) jfp 

Sarabia  (Martín) 363 

Sardo  (Juan) 1 14  y  334 

Sarsfield  (General) 135 

Sartorius :f5 

SciOMERi  (Ana) 334  y  345 

SCHEPELER 282 

Sebastián  y  Latre  (Thomas) 346 

Sebastian: 16 

Segovia  (Miguel) 16,  270  y  321 

Serra    (Francisco) 374 

Serra  (Pedro  Antonio) 29,  215  y  311 

Serrano  (Bernardino) 231  y  249 

Serrano   (Pedro) 191 

Serrano  Morales  (José  E.) 10  y  119 

Serrano   Valdenebro   (José) 16 

Setabiense  (El).  2Q,  64,   io8,   143,   197, 

216,  217  y  254 

Seto 226 

Siles  (Manuel  de) 57/ 

Silva  (Carmen)....    13,  2j,  282.  329  y  381 

SiLVELA  (Francisco) J5  y  i^ 

Simó  (Pedro) 362 

SiNUEVA 34 

Sobrado  (Felipe  de) 322 

SÓFOCLES 212 

Sojo 34 

Soledad  (María  de  la) 36J  y  368 

Soler    (Isidro) 338 

SoLÍs   (Joaquín) 169 

SoLÍs  (Joaquín  Leandro  de).  3^3,  355  y  361 

SoLÍs  (José) 191 

Sor  (Fernando) 257 

Soret  (Víctor) 169 

SoRSONDE  (Fabián) 366  y  368 

Sortes  (Marqués  de) 363 

SoTELO  (Joaquín  María) 205  y  371 

SoTELO  de  Novoa  (Benito  María) 290 

Soto    (Bernardo) 367   y  368 

SouLT.  22,  31,  88,  155,  191,  268,  282,  286, 

317-  335.  35¿.  365.  367. 

366,    371,    349,    350   y  35' 

SousA  Y  Ramírez  (Manuel  Josef  de)...  36 

Stael  (Madama) 155 

Strauch  (Raimundo) 39  y  284 

Suárez   (Victoriano) 191 

SucHET 193 


T 

Tabarés  (Félix) 1 14  y  334 

Tablantes  (Marqués  de) 363 

Tafalla   (Francisco) i¡ 

Tallada   (Francisco) 28 

Tapia 27 

Tapia  (Eugenio  de) 179  y  286 

Tapia  (Pablo  de) 217 

Tardieu  (Ambrosio) p 

Tasso  (Luis) 323 

Tayllerand 127 

Teba  (Conde  de) 217 

Teillary 206 

Teruel  (Viuda  de  Felipe) 347 

Terrero  (Vicente) 282  y  321 

Thebussem 315' 

Thouvenot 206 

Tilly  (Conde  de) 205  y  217 

Tilly  (Condesa  viuda  de) 322 

TiNOT    (Alfonso) 367 

T0GORES  (Antonio) 39  y  284 

ToLLUDA  (Francisco) 121 

T0REN0  (Conde  de) 34,  265  y  317 

Torreblanca   (Marqués  de) 363 

T0RREJÓN    (Conde  de) 334 

Torreros  (N.  N.) 22 

Torres   (Joaquín) 2 

Torres  (Marqués  de  las) 263 

Torres  (Tomás  Hermenegildo  de  las) . .  376 

Torres  Lanzas  (Pedro) 114 

ToxAR 83, 

Traggia  (Manuel) 17,  19,  106  y  324 

Tranganillo  (F.) 79 

Treviso  (Duque  de) 282  y  351 

Triallos 342 

Trincado  (Joaquín) 83 

Truxillo   (Antonio) 143 

T'Serclaes   (Duque  de).   8,    10,   50,   55, 
56,  59.  89.  91.  94.   146, 

154.  163.  172,  246,  315  y  323 

TuDÓ    (Pepita) ; 182 

Tullero   (Pablo) 224 

U 

Lílloa  (Antonio  de) 191 

Urb,\n   (Antonio   Lorenzo) 305 

Urquijo   (Mariano   Luis   de).    191,  365, 

354'  359  y  360 

Urruchi   (Josef  Teodoro  de) 365 

V 

Vadillo  (José  Manuel  de).  27.  246,  276  y  286 

Valbuena   (Manuel   de).  29,   114,   291   y  346 

Valdecañas   (Conde  de) 371 

27 
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Valderrábano   (Josef) 

Valdés  (José  María) 

Valdés  Inclán   (Fernando) 

Valdés  Leal  (Juan) 

Valenzuela  (José  María) 

Valiente  (Juan  Pablo) ...  22.  .?_?,  143  y 

Valmar  (Marqués  de) 

V'alvidares    (Eduardo) 

Valvidares  (Manuel) 85,  143  y 

\alvidares  y  Longo  (Ramón).  108,  286  y 

X'alladares  de  Sotomayor 

Valle  (José  del) 

Vallejo  (José  Mariano) 

Vallín  (Viuda  de) 

Varga.s  (luán  de) 

Vaux    (Charles   W.) 

Vázquez  (Antonio) //./  y 

VÁZQUEZ   (Esteban) 

Vázquez    (Manuel    Nicolás) 

Vázquez  (Viuda  de).  108,  137,  143,  161, 
197,   216,   286,   291,   324  y 

Vega 127  y 

Vega  (Juan  Félix) 

Vega  y  Díaz  (Juan  de).  7,¡T,  360,  364  y 

Velarde 

Velasco 

Velasco  (Julián  de) j/  y 

Velázquez    (Francisco) 

Velázquez    (Pedro) 

Vélez  (Rafael  de).  2},  2J,  28,  4,  53,  54. 
63,  106,  123,  138,  168,  171, 
190,  271,  276,  286,  293.  317  y 

Vélez   Bracho   (José) 

Velilla  y  Rodríguez  (José  de) 

Venegas   (Francisco   Vicente) 

Ventuí  (José) 

Vera  (Juan  Acisclo  de) '55  .v 

Verde  (.Antonio) 

Verges  (R.) 4  y 

Víctor  (Mariscal) 16  y 

ViCTORicA  (Miguel) 

Vidal  (Josef) 

ViGNAU  (Vicente) 

ViLA   (Manuel   María) 

ViLASECA  (Juan  Bautista) 

ViLBONTROIS ■. 

Villa 

ViLLACAMPA  (Pedro) 34  y 

ViLLAGÓMEZ 

Villalba  (Julián  de) 

ViLLALONüA  (Buenaventura).  9,  119,  120. 

1 32   y 

ViLLALONGA  ( Viuda  de) 

VlI.LALPANDO..  7,    5,  18,  75,  166,  191  y 


71 
321 

325 
191 

379 

282 
155 
363 

221 

317 
191 

363 

319 


334 
343 
347 

340 
228 
333 
365 
9 
343 
206 

340 
340 


319 
330 
347 

J!62 

290 

375 

30 

'7 

39 

376 

181 

176 

2 

21 

317 
200 
282 
276 

ni 

'7 

'345 


ViLLALPANDO  (Víuda  de) 282 

ViLLALTA  (Francisco  J.) ¡62 

V'iLLALVA  (Luis  de) 41 

X'iLLAMiL  V  Castro  (José).  67,  104,  128, 

157,  176,  259  y  288 

\'lLLANUEVA 282. 

X'illanueva   (Jacobo) 322 

Villanueva  (Joaquín  Lorenzo).   //,   19, 

63,  106,  169,  S74  y  376 

Villapanks    (Marqués    de).    28,    268   y  271 

Villapineda  (Conde  de) ^dj 

ViLLAREAL '. 317 

X'illares  (Vicente) 48  y  201 

V'lLLARROEL l86 

Villavice.vcio   (Juan) 130 

X'iLLEGAS  (Juan   Domingo") 319 

X'iLLEGAs  (Manuel) ¡67  y  ¡68 

X'lLLEN'EUVE 2O5 

\'lNCENTI    (J.    P.) J2 

\'ista-hermosa   (Conde   de) 114 

W 

Wagran    y    de    Xeuchatel    (Príncipe 

de) 206,   ¡65   y  366 

Welleslev  (Enrique),  /o,  //,  145,  169  y  322 
Weli.ixgton  (Lord),  /o,  2,  45.  55,   108, 
114,  130.  136.  145,  147,  198, 

213,    216,   255,    271,    282   y  302 

WiLSON 317 

Wimpffen 216 

WooD  (C.) 153 

Wright 153 


Xerica   (Joseph   de) 193 

XiMÉNEZ    (.Antonio    María) }40 

XiMÉNEZ   (Vicente) 1 1 1 

XiMÉNEZ  Carreño  (Manuel).  .  63,  282  y  346 


Yandiola  (Juan  de) 206 

Yermo 309 

YuRANí    (Padre) 106 

Yuso 22<3 


Zambrano '36 

Zaiiatel  (Felipe) 4i 

Zea  (Francisco  Antonio) 191  y  283 

Zorraquín 271    y  282 

zumalacarregui   (n.) 206 

ZurbarAn 191 


OBRAS  PUBLICADAS 

POR  D.  MANUEL  GÓMEZ  IMAZ  (NO  PUESTAS  A  LA  VENTA) 


I. — Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla  en  su  recepción 
de  Académico,  el  6  de  Mayo  de  1888. — 
En  4.°,  de  73  págs. 

2. — Documentos  autógrafos  é  inéditos  del 
General  D.  Francisco  Xavier  Venegas, 
PRIMER  Marqués  de  la  Reunión  de  Nueva 
España,  anotados.  Sevilla,  E.  Rasco,  1888. 
—En  4.",  de  45  págs. 

3. — Apuntes  biográficos  del  Capitán  de 
Artillería  D.  Luis  Daoíz  (Retrato  de 
Daoíz,  escudo  de  sus  armas,  árbol  genea- 
lógico y  facsímil  de  la  medalla  del  Dos 
de  Mayo  de  1808).  Sevilla,  E.  Rasco,  1889. 
En  4.°,  de  82  págs. 

4. — CocTUM  frigidum:  Cartas  que  se  ende- 
rezaron al  Sr.  Alcalde  Presidente  del  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  de  Sevilla  por 
Un  Patriota  de  antaño.  Sevilla,  E.  Ras- 
co, 1889. — En  4°,  de  30  págs. 

5. DÉCIMAS    AL    fallecimiento    DEL    PRÍNCIPE 

Don  Juan  por  el  Comendador  Román  (si- 
glo xv) ;  ahora  nuevamente  impresas  con 
una  Carta-prólogo.  Sevilla,  E.  Rasco,  1890. 
En  8.°,  de  xxxvi-47  págs.  (Tirada  de  cien 
ejemplares  y  quince  en  gran  papel.) 
6. — Algunas  noticias  referentes  al  falle- 
cimiento DEL  Príncipe  Don  Juan  y  al 
sepulcro  DE  fray  Diego  Deza,  su  ayo: 
Notas  y  Apéndices  á  la  obra  inédita  de 
D.  Ignacio  Góngora  Historia  del  Colegio 
de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  que,  enrique- 
cida con  un  Prólogo  del  Emmo.  y  Rmo.  se- 
ñor D.  Fr.  Zeferino  González,  Arzobispo 
de  Sevilla,  costea  el  Excmo.  Sr.  D.  En- 
rique de  la  Cuadra.  Sevilla,  E.  Rasco, 
MDCCCXC. — En  4.°,  de  97  págs.  (Tirada 
aparte.) 
7. — Exposición  que  la  Hermandad  de  la  San- 
ta Caridad  de  Sevilla  dirige  al  Excmo.  se- 


ñor Ministro  de  Fomento  en  demanda  del 
cuadro  de  su  propiedad  "Santa  Isabel",  de 
Murillo,   etc.   (Escudo  de  la  Caridad.)    Se- 
villa, en  la  Oficina  del  Ldo.  D.  Carlos  de 
Torres  y  Daza,  año  MDCCCXCI. — En  4.°, 
de  II  págs. 
8. — Curiosidades  bibliográficas  y  documen- 
tos inéditos.  Homenaje  del  Archivo  His- 
palense   al    Cuarto    Centenario    del    descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  (Escudete  de 
la   Sociedad  de   Bibliófilos   andaluces.)    Se- 
villa, E.  Rasco,  1892. — En  4.°,  de  51  págs. 
(Publícase  en  este  folleto  la  notable  ver- 
sión castellana  de  la  célebre  carta  de  don 
Cristóbal  Colón   á  Rafael  Sánchez,   Teso- 
rero de  los  Reyes  Católicos,  por  el  Presbí- 
tero Dr.  D.  Juan  Serra  y  Queralt.) 
9. — Dos    cartas    autógrafas    é    inéditas    de 
Blanco    White   y    El    enfermo   de   apre- 
hensión,   comedia    de    Moliere,    traducida 
y   dedicada  al   Mariscal   Soult  por  D.   Al- 
berto Lista  (inédita  y  autógrafa).  Sevilla, 
Enrique  Rasco,  año  MDCCCXCI.  En  4.°, 
de  125  págs. 
10. — Discurso  en  contestación  al  del  excelen- 
tísimo Sr.  Duque  de  T'Serclaes  en  su  re- 
cepción de  Académico  en  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Sevilla, 
E.  Rasco,  1892. — En  4.° 
II. — Inventario    de   los   cuadros   sustraídos 
por  el  Gobierno  intruso  en   Sevilla  el 
AÑO  de   1810.   Sevilla,  Enrique  Rasco,  año 
MDCCCXCVL— En  4.°,  de  103  págs. 
12. — Un   HÉROE  GADITANO.   Sevilla,  Tipografía 
de  El  Orden,  1896. — En  4.°,  de  28  páginas. 
(Retrato  de  D.  Toribio  Fernández  de  Co- 
sío.) 
13. — Extracto    del    Homenaje    á    Menéndez 
y  Pela  YO  en  el  año  vigésimo  de  su  pro- 
fesorado. Estudios  de  erudición   española. 
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El  Principe  de  la  Pac,  la  Santa  Caridad 
de  Sevilla  y  los  cuadros  de  Murillo.  Ma- 
drid, Victoriano  Suárez,  1899.— En  4.°,  de 
21  págs.  (Tirada  aparte.) 

14. — Festejos  y  comilonas  de  antaño.  I.  Se- 
villa, Tipografía,  Monsalves,  17,  1899.— 
En  4.°,  de  16  págs. 

15. — Festejos  y  comilonas  de  antaño.  Fies- 
tas DE  Cañas  de  la  Real  Maestranza  de 
Sevilla  en  1796.  II.  Sevilla,  E.  Rasco, 
MDCCCCII.  En  8.°,  de  47  págs. 

16. — Alianza  con  Francia.  Sevilla,  E.  Ras- 
co, 1901.— En  8.°,  de  30  págs. 

17. — Exposiciones  que  la  Hermandad  de  la 
Santa  Caridad  de  Sevilla  ha  dirigido  al 
Ministerio    de    Fomento    é    Instrucción 

PÚBLICA,  EN  los  años  DE  189I,  I9OI  Y  I9O2, 
en    demanda    DEL    CUADRO    DE    SU    PROPIEDAD 

LA  Santa  Isabel  de  Murillo.  Sevilla,  En- 
rique  Rasco,   MDCCCCII.— En   4.°,   de  61 
páginas, 
jg, — Don  Miguel  Manara.  Algunos  datos  re- 
ferentes  AL   INSIGNE   FUNDADOR   DE  LA    SaN- 

ta  Caridad.  Sevilla,  E.  Rasco,  1902.  En  4.", 
de  68  págs. 

19. — Sevilla  en  1808.  Servicios  patrióticos  de 
la  Suprema  Junta  en  1808,  y  relaciones 
hasta  ahora  inéditas  de  los  Regimientos 
creados  por  ella,  escritas  por  sus  Coro- 
neles. Obra  impresa  por  acuerdo  y  á  ex- 
pensas de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla  para  conmemorar  el  Cen- 
tenario de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Sevilla,  Imprenta  de  Francisco  de  P.  Díaz. 
1908. — En  4.",  de  491  págs.  (Con  ilustra- 
ciones.) 

20. — Los  GARROcmsTAS  EN  Bailén.  (19  de  Ju- 
lio de  1808.)  Sevilla,  Imprenta  de  Fran- 
cisco de  P.  Díaz,  Plaza  de  Alfonso  XIII, 
1908. — En  4.°,  de  66  págs.  (Reproducción 
de  un  grabado  de  la  época.) 

ALGUNOS    ARTÍCULOS 

La  Santa  Isabel  de  Murillo.  Primera  carta 
á  D.  Pedro  de  Madrazo. — (Heraldo  de  Ma- 
drid, 29  de  Julio  de  1891.) 

La  Santa  Isabel  de  Murillo.  Segunda  carta 
á  D.  Pedro  de  Madrazo. — (Heraldo  de  Ma- 
drid, 17  de  Agosto  de  1891.) 

La  Santa  Isabel  ue  Murillo.  Carta  al  sefior 
Marqués  tic  Valdeiglcsias. — (El  Universal 
de  Sevilla,  8  de  Agosto  de  1891.) 

La  Santa  Isabel  de  Murillo.  Exposición  al 


Excmo.  Ayuntamiento  de  Sevilla. — (El  Uni- 
versal de  Sevilla,  5  de  Septiembre  de  1891.) 

Moción  en  el  Ayuntamiento.  Centenario  de 
Colón.  Solar  de  Colón.  Restauración  de 
la  Torre  del  oro  y  de  la  del  Homen.\je. — 
(El  Posibilista,  10  de  Enero  de  1892.) 

Moción  en  el  Ayuntamiento.  La  Feria  de 
Sevilla.  Arreglo  del  Prado  de  San  Se- 
bastián.— (El  Español.  17  de  Enero  1892.) 

Efemérides  glosad.^s. — (El  Universal.  8  de 
Septiembre  de  1893.) 

Carta  de  pésame. — (El  Cronista,  23  de  Sep- 
tiembre de  1893.) 

Despedida  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo 
en  i 8 14. — (Revista  Política  Ibero  Ameri- 
cana, i.°  y  15  de  Mayo  de  1896.) 

Un  héroe  gaditano. — (Número  extraordina- 
rio de  El  Orden.  31  de  Mayo  de  1896.) 

Efemérides  con  coleta:  Bailen. — (La  Re- 
gión. 19  de  Julio  de  1896.) 

Bibliografía. — (La  Región,   11  Agosto   1896.) 

La  Universidad  Hispalense  y  Carlos  IV 
EN  1796. — (El  Porvenir,  26  de  Diciembre 
de  1896.) 

Bailen,  19  de  Julio  de  1808. — (El  Porvenir, 
19  de  Julio  de  1897.) 

El  Voto  del  General  Castaños.  4  de  Acostó 
DE  1808. — (La  Monarquía,  4_  de  Agosto 
de  1897.) 

Recetas  patrióticas. — (El  Porvtnir,  10  de 
Octubre  de  1897.) 

Cuadro  de  Murillo. — (El  Pon'enir.  5  de  Di- 
ciembre de  1897.) 

Obsequios  de  antaño. — (El  Porvenir,  16  de 
Enero  de  1898.) 

Una  fabulilla  patriótica. — (La  Monarquía. 
17  de  Abril  de  1898.) 

Los  restos  de  Colón  para  Sevilla. — (Noti- 
ciero Sevillano,  16  de  Agosto  de  1898.) 

Carlos  IV  y  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras de  Sevilla. — (Noticiero  Seiñllano.  22 
de  Agosto  de  1898.) 

Españoles  antes  que  políticos.  I. — (Noticiero 
Sevillano.  14  de  Septiembre  de  1898.) 

Españoles  antes  que  políticos.  //. — (Noti- 
ciero Se-^illano.   15  de  Septicml)re  de   1898.) 

El  Ingenioso  Hidalgo  en  la  Asamblea  de 
Zaragoza. — (Noticiero  Sevillatio,  6  de  Di- 
ciembre de  1898.) 

Ayer  v  hoy. — (Noticiero  Sevillofto,  20  de  Ene- 
ro de   1899.) 

1'elipe  II  y  el  Asilo  nocturno  en  Sevilla.  1. 
—(Noticiero  Sevillano,   18   Febrero    1899.) 

Felipe  II  y  el  Asilo  nocturno  en  Sevilla. 


11. — (Noticiero  Sevillano,  19  de  Febrero 
de  1899.) 

El  Jueves  Santo  de  1810  en  Sevilla.  Un 
TIMO  DE  Pepe  Botellas. — (La  Andalucía 
(número  extraordinario),  26  de  Marzo 
de  1899.) 

Cádiz  y  las  modas  jacobinas. — (Noticiero  Se- 
z'illaiw.  2y  de  Mayo  de  1899.) 

Bibliografía. — (Hojas  Sueltas,  16  de  Julio 
de  1899.) 

Unión  latina. — (Noticiero  Scz'illano,  10  de 
Agosto  de  1899.) 

Cómo  la  gastan  los  ingleses. — (Hojas  Suel- 
tas, 13  de  Agosto  de  1899.) 

Un  escrito  del  Ab.^te  Marchena. — (El  Cla- 
mor, 27,  de  Diciembre  de  1900.) 

Homenaje  á  dos  siglos.  1901.  Los  últimos 
LIBROS. — (Noticiero  Sevillano,  1°  de  Enero 
de  1901.) 

Muerte  del  Conde  del  Águila:  1808. — (No- 
ticiero Sevillano,  27  de  Mayo  de  1901.) 

En  el  Mediterráneo.  I. — (Noticiero  Sevilla- 
no, 9  de  Julio  de  1901.) 

La  neutralidad.  IL — (Noticiero  Sevillano,  11 
de  Julio  de  1901.) 

Aliémonos  con  Francia.  IIL — (Noticiero  Se- 
zillano,  12  de  Julio  de  1901.) 

Unión  Ibero-Americana.  El  Dr.  Ceballos. — 
(La  Monarquía,  28  de  Julio  de  1901.) 

El  Príncipe  de  la  Paz  y  Fernando  VIL 
(1808-1823.)— f£Z  Posibilista,  11  de  Octu- 
bre de  1891.) 

Bibliografía.  El  Alcorán  de  los  españoles. 
(Noticiero  Sevillano,  23  de  Mayo  de  1901.) 

Ruleta  con  patatas. — (Almanaque  de  "El  Co- 
rreo de  Andalucía",  Sevilla,   1902.) 


Don  Miguel  Manara. — (Almanaque  de  "El 
Correo  de  Andalucía",  Sevilla,  1903.) 

Rapiñas  de  antaño. — (Almanaque  de  "El  Co- 
rreo de  Andalucía",  Sevilla,  1904.) 

Despachos  del  otro  mundo.  A  Mariano  de 
Cavia.— (Noticiero  Sevillano,  23  de  Mayo 
de  1903.) 

Toros  afrances.\dos. — (Diario  de  Cádiz,  7  de 
Agosto  de  1893.) 

Bibliografía. — (Rezñsta  Literaria,  31  de  Agos- 
to de  1893.) 

La  obcecación  de  un  Almirante. — (Noticiero 
Sevillano,  21  de  Octubre  de  1903.) 

Respuesta. — (Noticiero  Sevillano,  2  de  Enero 
de  1904.) 

Homen.\je  á  Echegar.\y.  Carta  á  D.  Alfredo 
Murga. — (El  Liberal,  18  de  Marzo  de  1895.) 

Nuestra  Señora  de  Regla. — (Revista  Crítica 
de  Historia  \  Literatura  Españolas,  Abril 
de   1895.) 

Carta  al  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros.— (El  Arte  Andaluz,  15  Abril  1895.) 

Cervantes  y  Sevilla.  Centenario  del  Qui- 
jote.— (Noticiero  Sevillano,  Mayo  de  1905.) 

Primer  Centenario  de  Trafalgar.  21  Octu- 
bre 1805. — (Noticiero  Sevillano,  21  de  Oc- 
tubre de  1905.) 

En  las  bodas  reales  de  S.  M.  D.  Alfon- 
so XIII. — (Noticiero  Sevillano,  i.°  de  Ju- 
nio de  1906.) 

Bibliografía  sevillana. — (Noticiero  Sevilla- 
no. 10  de  Enero  de  1910.) 

Cádiz.  (1810-1811). — (Boletín  de  la  Comisión 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Cádis,  núm.  12,  Enero  de  1910.) 

Por  el  jardín  de  los  tontos. — (Noticiero  Se- 
villano, 4  de  Febrero  de  1910.) 


OBRAS  PREMIADAS 

POR    LA 

BIBLIOTECA    NACIONAL 

É  IMPRESAS  Á  COSTA  DEL  ESTADO 


La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  Península  hispano-lusitana,  por  D.  Miguel  Colmeiro.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  iSS;. — Madrid,  i\l.  Rivadeneyra,  i858. 

Diccionario  bibliográjico-historico  de  ¡os  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España,  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1857.— 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i858. 

Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  tos  Archivos'eclesiásticos  de  España,  por 
D.  José  María  de  Eguren.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1 858.— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  iSSg. 
(Agotada.) 

Catálogo  biográfico-bibliográfico  del  Teatro  antiguo  español,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera y  l.eirado.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iSSg.— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1860. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1861.  -  Madrid  M.  Rivadeneyra,  Manuel  Tello,  1863-1889;  4  voltimenes. 
(Agotado  el  primero.) 

Diccionario  de  Bibliografía  agronómica,  por  D.  Braulio  Antón  Ramírez.  Obra  premiada  en  el  con- 
curso de  18Ó1.— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i865.  (Agotada.) 

Catálogo  ratonado  y  crítico  de  los  libros,  memorias,  papeles  importantes  y  manuscritos  que  tratan  de 
las  provincias  de  Extremadura,  por  D.  Vicente  Barrantes.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1862 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i865. 

Laurac-Bat.  Biblioteca  del  Bascójilo.  Ensayo  de  un  Catálogo  general  sistemático  y  critico  de  las 
obras  referentes  á  las  provincias  de  Vi-y^caya,  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  por  D  Ángel  Allende 
Salazar.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1877.— Madrid,  Manuel  Tello.  1S87. 

Bibliografía  numismática  española,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  i8H5.— Madrid,  .Manuel  Tello,  1887. 

La  Imprenta  en  Toledo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i885.— 
Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 

Ensayo  de  una  tipografía  complutense,  por  D.  Juan  Catalina  García.  <.)bra  premiada  en  el  concurso 
de  1887.— Madrid,  Manuel  Tello,  i88g. 

Intento  de  un  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos,  p.  : 
D.  Manuel  Martínez  Añíbarro.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887.  —  Madrid,  Manuel 
Tello,  1890. 

Bibliografía  española  de  Cerdeña,  por  D.  Eduardo  de  Toda.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887. 
Madrid,  Tipot,rafia  de  los  Huérfanos,  1890. 


I 


Bibliografía  madrileña  ó  Descripción  de  las  obras  impresas  en  Madrid  (siglo  XVI),  por  D.  Cristóbal 
Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1888. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 

— Parte  segunda,  año  1601  al  1620.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i8g3. — Madrid,  Tipografía  de 
la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  igo6. 

— Parte  tercera,  año  1621  á  1625.  Apéndices. — Obra  premiada  en  el  concurso  de  1897. —Madrid,  Ti- 
pografía de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1907. 

Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos,  por  D.  José  María  Sbarbi.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1871. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI,  por  D.  Felipe  Picatoste  y  Rodríguez. 
Obra  premiada  en  el  concurso  de  1868. — Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 

Colección  bibliopráfico-biográfica  de  nítidas  referentes  á  la  provincia  de  Zamora,  por  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1876. — Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 

Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  América,  por  el  Conde  de  la  Vinaza.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  i8gi. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892. 

Bibliografía  hidrológicomédica  española,  por  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de[:i888. — Madrid,[Manuel  Tello,  1892. 

Segunda  parte.  Manuscritos  y  biografías,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra 

premiada  en  el  concí  rso  de  1893. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1896. 

Apuntes  para  un  Catálogo  de  periódicos  madrileños,  desde  1661  á  1870,  por  D.  Eugenio  Hartzenbusch. 
Obra  premiada  en  el  concurso  de  1873. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 

Tipografía  hispalense.  Anales  bibliográficos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  desde  el  establecimiento  de  la 
Imprenta  hasta  fines  del  siglo  X  VIH,  por  D.  Francisco  Escudero  y  Peroso.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  1864. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 

La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso 
de  1892. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadenyra,  1895. 

Ensayo  bio-bibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  rábigo-españoles,  por  Francisco  Ponse 
Boigues.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1893. — Madrid,  Est.  tip.  de  San  Francisco  de  Sales,  1898. 

Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara  y  bibliografía  de  la  misma  hasta  el  siglo  XIX, 
por  D.  Juan  Catalina  García.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1897.— .Madrid,  Sucesores  de  Riva- 
deneyra, 1899. 

La  Imprenta  en  Córdoba,  ensayo  bibliográfico,  por  D.  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1896. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1900. 

Inventario  de  un  Jovellanista,  con  variada  y  copiosa  noticia  de  impresos  y  manuscritos,  publicaciones 
periódicas,  traducciones,  dedicatorias,  epigrafía,  grabado,  escultura,  etc.,  por  Julio  Somoza  de 
Montsoriú.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1898. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1901. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  Españolas  desde  el  año  1401  al  1833,  por  Manuel  Serrano 
y  Sanz.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i8q8. — Tomo  I.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  iqo3. 
Tomo  11.  Madrid,  Est.  lip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1095». 

Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por  D.  Jenaro  Alenda  y  Mira.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  i865. — Tomo  1.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1903. 

Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en  España,  por  D.  Emitió  Cotarelo  y 
Morí.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1904.— Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos». 

Bibliografía  pedagógica  de  obras  escritas  en  castellano  ó  traducidas  á  este  idioma,  por  D.  Rufino 
Blanco  y  Sánchez.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1904. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1908. — Tomo  II.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecns  y  Museos»,' igo8. 

Los  periódicos  durante  la  Guerra  de  la  Independencia  (1808-1814),  por  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1908.— Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos», 
1910. 
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